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			Dedico este libro a mis antepasados, padres y abuelos, unos humildes campesinos que pasaron toda su vida cuidando del campo y procurándose alimentos para sobrevivir, en un mundo donde el poder y el dinero conforman el ser y la esencia de la raza humana. A ellos, que, en muchas ocasiones, me han mirado desde el Cielo, y a mi mujer, que hace que se cumpla la expresión «no existe una gran hombre, sino una gran mujer».
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Nota introductoria del segundo tomo 

			En este segundo tomo se describen las grandes aportaciones de los responsables del otorgamiento de la civilización y del conocimiento al hombre: desde Enki, del cual se habla a lo largo de todo el Libro I; Isis, nuestra bella Inanna; Thot, el arquitecto y escriba divino; Krishna, la primera gran reencarnación divina y la llegada del conocimiento concretado en el camino; hasta el «Libro del conocimiento o gnosticismo ancestral» y el «Libro del fin». 

			Todos ejercieron como los auténticos pilares del templo del conocimiento, sabiduría que trajo la diosa Sophía tras la llegada de aquel viajero errante conocido como Alalu, procedente de un planeta llamado Nibiru, casi medio millón de años antes de nuestra era.

			Tras la construcción de esos pilares del Conocimiento, vendrán otros que culminarán el templo con la cúpula que ha de enlazar con el cielo.

			Todo cuanto sucede desde el arribo de los anakim a Ki y su abandono en el siglo sexto antes de Cristo y todo cuanto abarca desde ese triste día para el hombre hasta el final de los tiempos, con el renacimiento de una nueva humanidad, es la auténtica historia del hombre, desconocida y relegada a los sótanos oscuros, una historia que, como dice Lana Cantrell, resulta la mayor historia jamás contada.

			Dentro de ese gran arco y ciclo que se cierra con la marcha de los anakim y el regreso a su planeta, pasado el tiempo, ellos habrán de regresar y pesar el alma del Homo sapiens. Los anakim dejaron las bases también en el Libro de los muertos para enfrentarnos a ello, pero el hombre se dedica a pesar el oro y los placeres.

			La bibliografía básica utilizada en este segundo tomo es la misma que en el primero, no así el prólogo y prefacio que no se repiten de nuevo. Los libros esenciales están señalados a lo largo de las páginas.

		



			1. Libro de Isis

			1.1. Mito de Isis y Osiris

			Apenas acabado el Diluvio, Dumuzi, el hijo de Enki y de Damkina (madre afectiva y no biológica), se enamoró de Inanna/Isis, la hija de Nannar y de Ningal. Este suceso conformó una parte del nacimiento y evolución del mito de Isis y Osiris; la otra fue constituida por la historia entre Asar y Asta y los demás acontecimientos relacionados con Horus y la venganza de su padre.

			Duttur era la madre biológica de Dumuzi, una concubina de Enki. Por derecho de nacimiento, su descendiente fue entregado a la esposa de Enki, Damkina/Ninki. Dumuzi creció como hijo afectivo de esta.

			A lo largo del texto, nos referiremos a Damkina como madre de Dumuzi, pero queda claro que, biológicamente, este descendía de Duttur y de Enki.

			En realidad, la cuestión sobre la que pilotaba el plan de Marduk y sus miedos consistía en que el Rey Pastor Dumuzi superase su primogenitura. Marduk sabía que este era hijo de una concubina y no de Damkina, por tanto, su hermanastro. 

			Marduk era el verdadero heredero de los dioses Enki y Damkina, lo cual representaba más de lo posible en el planeta Ki. Él tenía la esperanza de convertirse en el rey dios de Nibiru.

			El nombre de Duttu es confundido a veces con el título de diosa de las ovejas, que ostentó Damkina, y con el hermano de Isis/Inanna, llamado Utu. 

			Isis, la nieta de Enlil, quedó cautivada por el Rey Pastor Dumuzi, al que su padre Enki le otorgó el título de Osiris. Un amor sin límites, una pasión, un evento que inflamó los corazones de los jóvenes dioses, uno del clan enlita y otro del enkita; formarían la unión perfecta para fundir ambas ramas. 

			A partir de esos momentos, muchas canciones de amor nacieron y se entonaron entre aquellas gentes. En ese hecho, se encuentra el nacimiento de los relatos y canciones de amor que aflorarían con los trovadores. 

			Isis y Dumuzi las repetían y empezaron a narrar su romance a través de ellas. Pero los clanes eran rivales y su historia acabaría trayendo problemas, además de los que aportaba la pretensión de Marduk.

			Enki/Ptah había asignado a Dumuzi el dominio de las tierras por encima del Abzu, Meluhha, la Tierra Negra. Allí crecían grandes y frondosos árboles en terrenos de aguas abundantes, que cruzaban desiertos inexplorados. Entre las cañas del río, pastaba el ganado, grandes toros bajaban por sus riberas, la plata llegaba de las montañas y su cobre brillaba como el oro. Dumuzi era muy amado y en él se reconocía al dios Osiris; se convirtió en el favorito de Enki/Ptah. 

			Meluhha era el nombre por el que se conocía la antigua Nubia, más tarde, Etiopía. Allí se pueden apreciar las diferencias físicas entre sus habitantes y los de Egipto. Estas tierras tuvieron un gran protagonismo en la Biblia y en la historia de Israel. De ella salieron grandes reinas y surgieron los mejores trabajadores y artesanos de Egipto. Pero también en ella nació una forma de saber y entender que se trasladó hasta la posterior Etiopía. Su fusión religiosa con Israel fue resultado del matrimonio de Salomón y la Reina del Sur.

			Marduk/Ra se mostraba celoso de su hermano más joven, Dumuzi, más teniendo en cuenta que al Rey Pastor se lo conocía también con el título de Osiris, tras aquella fallida ostentación que pretendió otro dios, llamado Asar. Este quiso actuar sobre la muerte y se autotituló Osiris; como tal, no fue reconocido por los demás dioses.

			Dumuzi había aprendido todo de su hermano Ningishzidda y el título de Osiris, de forma popular, recayó en él; al principio y al final de la historia de la estancia de los dioses en el planeta Ki, el honor de llevarlo sería para Ningishzidda. Pero para lo que ahora nos importa en relación con Isis, después del Diluvio, Osiris era Dumuzi; antes de él, Enki; después de este, Ningishzidda/Thot. 

			Isis/Inanna desde pequeña, nos dicen los textos, fue muy amada por sus padres Nannar y Ningal e, incluso, se cuenta que su abuelo Enlil, en muchas ocasiones, se sentaba junto a la cuna de la diosa y le contaba historias, como en nuestro tiempo. 

			Isis aprendió observando a su abuelo Enlil, a su tío abuelo Enki y a su tío Ninurta en el arte del yoga y de las artes marciales; en aquellos tiempos, ambas formaban una misma cosa. Después, cuando comenzó la juventud de la diosa, su hermano Utu le enseñó a pilotar las naves e Inanna ejerció la comandancia del lugar de aterrizaje.

			Nosotros los hombres, que evolucionamos del Homo, somos semejantes a los dioses que vinieron al planeta Ki y muchas de las costumbres de aquellos las repetimos ahora una y otra vez.

			Isis se hizo muy hermosa, incluso más allá de toda descripción. Tenía un tenue color de ébano con un verde manzana. Era una joven experta en artes marciales, en viajes por los cielos y en barcos celestiales, algo que había aprendido de su familia. Le habían fabricado un artefacto que le permitía volar a corta altura sin necesidad de nave. 

			Del Dios Luna y de la diosa Ningal, había heredado la templanza de su madre y la acción de su padre. Isis dominaba todo el yoga de Ninurta y Enlil y las diferentes artes que hoy llamamos taichí y chi-kung. 

			El mismo Krishna fijaría en el planeta Ki el yoga unos miles de años después, para convertirlo en el camino hacia Dios, el sendero hacia la perfección, lo único que el hombre habría de seguir para llegar al Padre. 

			Después, ya casi en nuestros tiempos, Jesús de Nazaret y María Magdalena predicarían sobre unas enseñanzas llamadas el camino, que estaban basadas en el yoga, los Vedas, los esenios, el gnosticismo y las leyes de Moisés principal y esencialmente. Todo en conjunto no era más que el conocimiento y la civilización que los dioses habían transmitido a los humanos, lo que en el «Libro Gnóstico» de este tomo llamamos «gnosticismo ancestral».

			Los anakim habían regalado una nave celeste a Isis, con la que ella cruzaba los cielos. Con el pequeño torbellino que llevaba en la espalda, se trasladaba por valles y regiones, ante el asombro de los hombres que caminaban por el suelo.

			Después del Diluvio, Dumuzi e Isis se enamoraron. Había indecisión al principio y cierta confusión en torno a la pareja, dado que él era del clan de Enki, y ella, del linaje de Enlil. 

			Tras la llegada de la paz por parte de Ninharsag (la Diosa Madre), tras el episodio sobre las pirámides y la esfinge, por la cual ella fue proclamada señora de Ekur (otra forma de llamar a la Gran Pirámide), Isis y Dumuzi buscaron la forma de estar juntos y lejos de los demás. Allí yacían el uno y el otro, alma con alma, corazón con corazón, cuerpo con cuerpo, en un solo espíritu, la Trinidad en una sola llama. Ese amor entre ellos se transmitía al pueblo, que veía la relación como algo de verdad hermoso y lleno de belleza. Se consideró el primer matrimonio sagrado y las gentes adoraban a Dumuzi y a Inanna.

			Cuando la pareja decidió hacerla pública para conseguir un reconocimiento por parte de los grandes dioses, pero con la idea de convertirse en los gobernantes de Ki, en primer lugar, se dirigieron a la madre de Isis, Ningal. Esta les dio su bendición y aprobó a Dumuzi como yerno de Nannar. El hermano de Isis, Utu, se sintió complacido; también el mismo Nannar ofreció la bienvenida a Dumuzi. Todos desearon que la pareja trajera paz a los clanes.

			Dumuzi, por su parte, se lo comunicó a sus padres Enki y Damkina/Ninki y a sus hermanos; todos se alegraron, excepto el primogénito, Marduk/Ra. 

			Gibil y Nergal, hermanos de Dumuzi, se encargaron de forjar una cama bañada en oro, de enviarles preciosas piedras de lapislázuli, la favorita de la diosa, así como las frutas preferentes de Isis (uvas, granada, higos y dátiles) y de organizar los preparativos de la boda.

			Con base en las costumbres, la hermana del novio, Geshtinanna, debía conocer los deseos de la novia sobre la boda y eso significaba reunirse con Isis. 

			Geshtinanna fue enviada a la casa de los padres de Isis. Esta le contó todo lo que anhelaba y sentía en su corazón, pero eso sería un gran error. La doncella de verde-ébano le relató el deseo de construir una gran nación con Dumuzi y que este se elevara por encima de todos los anakim, por encima de todos los dioses; ella se imaginaba como su consorte y reina, someterían a los países rebeldes y ambos dirigirían el reino de manera recta y con justicia; un día, habrían de ser los reyes de la Tierra, del planeta Ki, y de Kingu.

			Cuando Geshtinanna regresó y trasladó a su hermano Marduk todo lo relativo a las visiones de gobierno y gloria de Isis, este ideó un plan para cortar de raíz las ambiciones de la pareja. Obligó a Geshtinanna a prometer que guardaría el secreto y que no se lo contaría a nadie; ella debía ayudarlo a llevar a cabo su argucia: Geshtinanna se convertiría en la protagonista de un hecho que daría paso al drama, y del drama, al mito.

			Es este uno de los acontecimientos más tristes de la historia y pasaría a formar parte del mito de Isis y Osiris. Se fusionó con los hechos acontecidos entre Asar, Asta, Satu/Set, Neftis/Nebat y el hijo de Asta, Horon.

			Después de acordar el plan Marduk y Geshtinanna, esta fue a ver a su hermanastro Dumuzi a la morada del Dios Pastor, situada en la isla de Abu; a él se le había concedido el título de Osiris en esa época. La residencia la había mandado construir su padre Enki en la misma ínsula del Nilo donde él pasaba largas temporadas. Desde allí, tanto Enki como su hijo Thot regulaban el flujo del Nilo, que ahora duerme bajo la presa de Asuán y se conoció por el nombre de Philae, no Abu.

			Geshtinanna llegó encantadora y perfumada. Hemos de ver aquí las verdaderas intenciones de la hija de Enki. Tras darle la bienvenida su hermano Dumuzi y después de la comida y la bebida, ella le propuso que él durmiera entre sus brazos antes que con su esposa; debía engendrar un heredero legítimo nacido de una hermanastra, ya que el hijo de Isis no tendría derecho a la sucesión de Enki. 

			Por ese dato, deducimos que Geshtinanna no era hermana de Dumuzi. Aunque en los relatos se la identifica como la madre, se olvidan esos autores de que, en las costumbres de los anakim, las relaciones entre hermanos de sangre estaban totalmente prohibidas, no así entre los hermanastros; además, los primeros no tenían ningún derecho de sucesión. Por esa razón, Geshtinanna pretendió engendrar con su hermanastro Dumuzi, así se convertirían en herederos de Enki y de Damkina.

			Ignoramos si Dumuzi se opuso con más o menos firmeza, el caso es que ambos hicieron el amor y yacieron juntos; después, los dos se quedaron dormidos. Por la noche, Dumuzi tuvo un sueño inquietante, donde visualizó a modo de premonición su muerte: vio a siete bandidos entrando en su morada. Dijeron que habían venido a por él, lo llamaron «hijo de Duttur», ahuyentaron a sus ovejas, se llevaron a sus corderos y sus cabritos, le quitaron el tocado de señorío, le arrancaron la túnica real de dios Osiris, le rompieron el báculo de pastoreo, arrojaron al suelo su copa y lo secuestraron desnudo y descalzo.

			Geshtinanna era conocida también como Belili y por Azimua y se convirtió en la esposa de Thot/Ningishzidda. Al desposarse ambos, no hicieron más que cumplir con las leyes de los anakim, que indicaban que debían casarse entre hermanastros.

			Geshtinanna era hija de Ninsun/Ninsumun y de Enki. Su madre Ninsun después se casó con Lugalbanda y ambos fueron padres del héroe Gilgamesh, cuyo relato está perfectamente descrito en los textos antiguos. Ninsun fue la hija de Ninharsag y del dios de la sabiduría, Enki. Por otro lado, Ningishzidda no descendía de Ereshkigal, hermana de Inanna, como se afirma en algunos escritos.

			Dumuzi se despertó inquieto y asustado en mitad de la noche; contó su sueño a Geshtinanna y esta le dijo que no parecía favorable. Opinó que Marduk iba a acusarlo de haberla violado y enviaría a emisarios para que lo arrestaran; ordenaría que fuera juzgado y deshonrado, para así desunir la relación con una enlilita. Dumuzi se puso a gritar primero y a sollozar después. Geshtinanna se marchó y lo dejó solo; había cumplido con el plan y solo era cuestión de comprobar si Dumuzi se precipitaría al vacío.

			Dumuzi envió una petición de ayuda al hermano de Isis, Utu, y después se marchó a través del desierto por la orilla del Nilo, río arriba. Quería ocultarse cerca de las cataratas, en una zona de aguas con rocas lisas. Ocurrió la desgracia: Dumuzi resbaló y cayó, seguramente, desde una considerable altura. Quedó tendido. El Nilo se llevó la vida del Rey Pastor, Osiris. 

			La catarata desde la que se precipitó Dumuzi ahora está bajo las aguas de la gran presa del Nilo, acompañando a todos los grandes templos de los dioses. 

			Ninagal era otro hijo de Enki, el piloto del arca de Noah durante el Diluvio. Fue el primero que vio y recuperó el cuerpo sin vida de Dumuzi. Llevó el cadáver a la morada de Nergal y Ereshkigal en el Bajo Abzu, en las cercanías de la Casa de la Vida de Enki, donde muchos años atrás se había ejecutado la intervención sobre el Homo erectus. Nergal y Ereshkigal se habían casado y vivían al sur del Abzu. Nergal era hijo de Enki y de la misma Ereshkigal; ella, hija de Nannar y Ningal y hermana de Isis y Utu.

			El caso del matrimonio entre Nergal y su propia madre constituyó, sin duda, una excepción. Esa historia da lugar a bastantes confusiones en las relaciones entre madres e hijos, pero todo deriva del único hecho auténtico que tuvo lugar entre Nergal y Ereshkigal.

			Ereshkigal se convirtió en la diosa del Inframundo, así llamada en la zona de su dominio en las tierras bajas, cerca de la Antártida. Después, la historia confundiría el Inframundo con el Infierno. 

			Ereshkigal en ningún caso es la famosa imagen de la estela de Lilith, donde aparece representada Inanna/Isis.

			En algunas fuentes, consta como hija de Anu, pero no son fiables y resulta más verosímil que fuera hija de Nannar y Ningal, nacida después de los gemelos Utu e Isis y, así, hermana de ambos.

			La historia da unos datos confusos y se asocia a Ereshkigal con la paternidad de otro hijo con Enki, aparte de Nergal. Resulta algo absurdo, dado que ese descendiente al que se alude, llamado Ningishzidda, había nacido antes que ella y, como decíamos, fue hijo de Enki y de la Diosa Madre, como veremos.

			Ninagal, el piloto del arca de Noah e hijo de Enki, colocó sobre una losa de piedra de lapislázuli el cuerpo de Dumuzi, en los dominios de Ereshkigal. Envió aviso de lo que había sucedido a Enki. Este lloró y se desgarró la ropa, se puso cenizas en la frente y se lamentó acerca de qué pecado podría haber cometido él para ser castigado así. Enki ejecutó unas antiguas costumbres, que serían trasladadas a los hombres tiempos después, en los ritos funerarios que acostumbraban a desempeñar las sacerdotisas.

			Recordó Enki los tiempos en los que vino a la Tierra, cuando su nombre era Ea, un epíteto inspirado en su ciencia sobre las aguas: con ellas, se obtenía la fuerza de propulsión de las naves, los carros celestiales; en las aguas se metió y, después, una avalancha barrió el planeta Ki; en las aguas se ahogó su nieto Asar y por las aguas estaba muerto ahora su hijo el Dios Pastor Osiris, llamado Dumuzi. 

			Todo cuanto había hecho había sido con base en propósitos justos. Se lamentó Enki y se preguntó por qué el Hado se había vuelto contra él. ¿De que servía todo su empeño para dar civilización al hombre, si el Hado no lo favorecía?

			La paz de Ninmah había tocado a su fin. La furia de Isis por la muerte de su amado Dumuzi se llevaría todo por delante como un huracán descontrolado, como un terremoto embravecido, como un tsunami que aparece de golpe en el horizonte. Isis era temida por su coraje, por su belleza y por su conocimiento. Quería acabar con todos, a todos los veía culpables: a Geshtinanna, a Marduk/Ra, a Nergal, a Ereshkigal… La doncella de verde-ébano Inanna era la diosa del amor, pero también de la guerra. Isis se rebeló como un titán encolerizado, sobrevolando la Tierra. Los hombres habrían de contemplar una película de ciencia-ficción antes de que naciera este término.

			Cuando Geshtinanna contó a Enki lo que había sucedido, provocó más angustia en este. 

			Isis lloró por la muerte de Dumuzi. Después se desplazó hasta el Alto Nilo, hacia el Inframundo, para poder enterrar el cuerpo. Pero Ereshkigal, su hermana menor, sospechó; pensó que todo era un ardid por parte de Isis y que esta planeaba obtener un heredero de Nergal, hermanastro de Dumuzi. Seguramente, tenía razón, dado que estaba previsto en sus costumbres. 

			El cuerpo de Dumuzi, el Osiris muerto, se encontraba en el palacio de Ereshkigal y Nergal, en el Alto Abzu. Cuando llegó Isis, la diosa Ereshkigal había ordenado que, cuando entrara por alguna de las siete puertas (cifra habitual en la construcción de las ciudades), se le quitaran los pertrechos y las armas. Ella preveía un conflicto con Isis y le tenía miedo; la única manera de que le permitiera verla era sin armas y a su disposición. Esto no significa que Isis arribara desnuda a la presencia de Ereshkigal.

			Lo de las siete puertas es posible que pertenezca a una tradición basada en el séptimo planeta. Seguramente, se trataba de dejar los pertrechos que llevaba la diosa Isis, incluidas las armas, fuera del palacio de Ereshkigal, pero en ningún caso desnuda; esas cosas son parte de la leyenda.

			Así, Isis, «desnuda» e indefensa, es decir, sin armas, pero vestida, llegó hasta el salón y el trono de Ereshkigal. Allí su propia hermana la acusó de intrigar para buscar un heredero de Nergal. Isis quiso explicar que no era ese su objetivo, pero su hermana no le permitió hablar y se mostró furiosa. Ereshkigal, acompañada de su guarnición, ordenó a su visir Namtar que actuara contra la diosa y que soltara «las sesenta enfermedades» (algún tipo de arma que desconocemos). Isis quedó como muerta, pero no cadáver, sobre las baldosas de lapislázuli del salón del trono de Ereshkigal.

			Ereshkigal debió de preocuparse mucho ante su actuación temeraria; la que estaba tumbada sobre el suelo era la amada de Anu, el dios del cielo. Por nada del mundo Ereshkigal hubiera atentado contra la vida de Isis, la Inanna considerada la gran diosa del Cielo y de la Tierra.

			Ante la desaparición de Isis, sus padres, Nannar y Ninlil, acudieron a relatar todo el asunto a Enlil y este, bastante perturbado, mandó un mensaje a Enki: todo sucedía en las tierras del dios de la sabiduría. 

			Enki sabía lo que había ocurrido por Nergal, su hijo y esposo de Ereshkigal. Entonces, programó a dos robots, que ya estaban en servicio, dos seres sin sangre e inmunes a los rayos de la muerte, y los envió al Bajo Abzu para que trajeran a Isis al palacio de Ereshkigal. 

			Cuando Ereshkigal y los suyos los vieron llegar, se quedaron perturbados y confundidos; no sabían si eran otro tipo de anakim o unos terrestres extraños. El propio visir Nantar dirigió las armas contra ellos, pero no les afectaron. Estos mataron a algunos de ellos y los demás se mostraron cautelosos; cogieron el cuerpo de Isis, que ya estaba colgado en una gran estaca en forma de T y no de cruz, para sujetar bien brazos y cuerpo. La intención de Ereshkigal consistía en que muriese por sí sola para así evitar la ira de Anu y de los grandes dioses.

			La imagen de Isis colgada de la cruz constituye la antesala del Mesías miles de años después. Los hechos acontecidos en torno al Rey Pastor (Osiris) son el cuadro sobre el que se dibujará la Pasión de Cristo, pero Jesús de Nazaret no fue colgado de una cruz, sino de un madero en forma de T. En realidad, la cruz nos conecta con los anakim.

			Los robots colocaron a Isis sobre una losa y actuaron tal y como estaban diseñados. Primero, trataron de revivirla e impedir que su vida acabase. En las tablillas, se dice que «dirigieron sobre ella un pulsador y un emisor, después la rociaron con agua de vida y pusieron la planta de la vida en su boca». Isis se incorporó, como despierta de entre los muertos. Se podría decir que, indirectamente, Enki la había resucitado.

			Isis movió los ojos, la boca y el cuerpo y se levantó del borde de la muerte. Los emisarios y los robots regresaron con ella y el cadáver de Dumuzi. Isis recuperó todos sus atributos, armas y pertrechos. La misma, antes de partir, estuvo a punto de matar a Ereshkigal y a Nantar, pero las órdenes de Enki resultaban claras: recuperar a Isis y traerla junto con el cuerpo de Dumuzi de regreso. Los robots impidieron cualquier tipo de venganza. 

			Todos retornaron en primer lugar al Abzu de Enki, situado también en la zona del Inframundo.

			Isis ordenó que llevaran a su amado Dumuzi a la Tierra Negra (Nubia) para lavarlo con agua pura y ungirlo con aceite, envolverlo en un sudario rojo y colocarlo después sobre una losa de lapislázuli. Se adecuó un lugar de descanso para él en las rocas, en una cueva, para que esperara así el día del surgimiento: la posibilidad de que el propio Thot fuera capaz de resucitarlo, cosa que no ocurrió. En alguna de las pequeñas pirámides o cuevas de la antigua Nubia, yace el Rey Pastor Osiris.

			Precisamente, de ese hecho y del matrimonio sagrado de Isis y Dumuzi nació la unción, el ungir por parte de la diosa. Este rito fue trasladado a las sumas sacerdotisas y llegó a María de Betania en el año cero. La capa de color rojo, junto al verde de la sanación de Ninmah y el frasco de ungüento de la diosa serán los principales atributos de María Magdalena.

			Sabemos dónde buscar el cuerpo del dios Dumuzi, teniendo en cuenta que donde se tradujo «cueva en las rocas» se debe entender «hueco dentro de una roca», posiblemente, en el interior de una de las numerosas pirámides de la zona de Nubia. Ojalá algún día sea posible encontrarlo, a no ser que los anakim se lo llevaran a su planeta.

			Isis, tras el entierro y las ceremonias dedicadas a Dumuzi, se desplazó hasta la morada de Enki y exigió la ejecución de Marduk/Ra, como culpable de la muerte de su esposo. Enki le dijo que, si bien Marduk había sido un instigador, él no había cometido el asesinato y que todo se había debido al Hado. Pero Isis no escuchó y, ante esta negativa a castigar a Marduk/Ra, ella llevó el asunto a sus padres y a su familia, principalmente, ante Enlil y Ninurta, enemigo acérrimo de Marduk. Esto propició el levantamiento de la veda entre los clanes enlitas y enkitas.

			En la casa de Enlil, se reunieron Isis y Utu, con la presencia de Ninurta, que argumentó en favor de tomar fuertes medidas contra Marduk/Ra. Ninurta y Marduk eran enemigos desde su nacimiento por la cuestión de la primogenitura de Nibiru.

			Enlil opinó que Marduk se comportaba como una serpiente maligna y que se debían liberar de ella; envió una petición de rendición y entrega de Marduk a su padre Enki. Al clan de Enki y familia se los llamaba clan de la Serpiente, razón por la que aparece de forma frecuente el término en las guerras de la zona de la India, como asuras.

			Enki se reunió en su casa con Marduk y el resto de sus hijos. Dijo que aún lloraba la pérdida de Dumuzi y debía defender los derechos de Marduk. Dumuzi había muerto por un mal Hado y no por la mano de Marduk; este era el primogénito y el destinado para la sucesión. Debía protegerlo de la furia de la banda de Ninurta y del clan enlita.

			Gibil y Ninagal estuvieron de acuerdo ante el reclamo de su padre Enki; Ningishzidda, más pacifista, se opuso al conflicto y Nergal solo ayudaría en caso de peligro mortal.

			En esos tiempos, estalló una feroz guerra entre los dos clanes, una diferente a la contienda que se llevó a cabo entre los dioses más tarde con la intervención de terrestres.

			Se trataba de una batalla entre anakim de otro planeta, entre dioses, entre titanes, que daría paso a mitos y leyendas. Sería conocida como la Primera Guerra de las Pirámides, que estaban recién construidas; apenas se había iniciado el noveno milenio a.C. cuando el cielo se llenó de rayos, truenos y de sonidos bélicos. Todo sucedió después de los conflictos entre los grandes dioses, al terminar la construcción de las pirámides, especialmente, por quien habría de ser el titular de la imagen tallada en la cabeza de la esfinge.

			La gran diosa Isis, la reina del Cielo y de la Tierra, dio comienzo a las hostilidades. Con su nave cruzó el cielo hacia los dominios de los hijos de Enki, hacia Egipto, y desafió a Marduk, persiguiéndolo por el desierto y a lo largo del río Nilo. 

			Ninurta le prestó apoyo e Ishkur ayudó con armas de relámpagos abrasadores y truenos demoledores. En la zona del Abzu y en las aguas, los peces flotaban sobre ellas, mirando al cielo, y el ganado se dispersaba por los campos. Nunca el Homo sapiens habría imaginado tal película celestial. Como en tiempos venideros, los animales pagaban la factura de los supuestos seres dominantes de la Tierra.

			Los estruendos de la batalla eran desconocidos para las criaturas vivas de la zona; jamás habían visto semejantes relámpagos, pájaros cruzando el cielo con humo en sus espaldas ni oído sonidos tan horribles.

			Marduk tuvo que retirarse hacia los montes artificiales. Buscó cobijo dentro del gran Ekur, hacia las pirámides de Giza (una pequeña prueba de que ya estaban construidas en aquellos tiempos). Ninurta, en su persecución, roció las mismas con proyectiles. Los resplandores de las armas de Ishkur convirtieron la noche oscura en días de ardientes soles; parecía que el universo se configuraba de nuevo. Marduk se instaló dentro de la gran pirámide, allí el propio Gibil le diseñó un escudo invisible. Nergal elevó al cielo «el ojo que todo lo ve», con la intención de reunir todos los datos sobre los atacantes. 

			La diosa Isis atacó con la llamada «arma de la brillantez», posiblemente, un tipo de rayo láser. Hirió a Horus en el ojo derecho, que había venido a defender a su abuelo Marduk.

			La raíz del mito sobre Isis y Osiris que ha llegado a nuestro tiempo nació de lo acontecido antes entre Asar/Asur, autoproclamado Osiris, casado con su hermanastra Asta, autoproclamada Isis, y Satu/Set, hermano de Asar, casado con Neftis/Nebat, hermana de Asta. Luego, se confundió el episodio con lo sucedido entre Isis/Inanna y Dumuzi, tiempo después, cuando Horus era ya adulto. La historia atribuyó la paternidad de Asar y Nebat al dios Get y a la diosa Nut. 

			La historia de Asar y Asta arranca en el tiempo en el que Marduk y Sarpanit estaban en el planeta Lahmu (Marte), antes de la llegada de la gran catástrofe llamada el Diluvio (10168 a. C.). Estos engendraron a dos gemelos: Asar y Satu/Set. A Set no se lo debe confundir con Set, tercer hijo de Adán y Eva (Titi y Adapa). Por otro lado, según los textos, Sarpanit dio a luz a dos gemelas con el anakim Shamgaz: Asta y Nebat, con lo que se confirmaría que los cuatro eran hermanastros e hijos de la misma madre: Sarpanit. 

			Pero eso llevaría a complicar la identidad de Ged y Nut y más aún la de Shu y Tefnut, a no ser que se entienda que estas diosas no existieron nunca. Sin embargo, fue una forma de nombrar a los grandes elementos, como el cielo o firmamento.

			Después Asar, autoproclamado Osiris, se casó con Asta, la también autoproclamada Isis. Ella había dicho que era la gran diosa y reina del Cielo y de la Tierra, título que recayó sobre Inanna para todos los tiempos. Satu se desposó con Nebat. Estos matrimonios dieron origen al mito de Isis y Osiris, que se complementa con el gran amor y devoción que se tenían Dumuzi, hermano de Marduk, e Isis/Inanna, la hija de Nannar y Ningal, la auténtica Isis, la proclamada por todos los dioses como la gran diosa y reina del Cielo y de la Tierra.

			A la hermana de Nebat, Asta (conocida también con el epíteto de Neftis), se la denominaba la Diosa, nombre que ella misma había autoimpuesto. Asar había hecho lo mismo y se llamaba Osiris. Pero ni uno ni otro fueron realmente Isis y Osiris y tampoco se trataba de hermanos.

			El primer acontecimiento que originó el mito comenzó un día en que Shamgaz, Nebat/Neftis y Asar, en representación de los observadores (los que estaban en Lahmu y en la estación espacial Shekhinah), convocaron, aprovechando una celebración, un banquete e invitaron a los anakim. Se presentaron los líderes de la zona y los familiares cercanos, pero no asistieron la esposa de Asar, Asta, ni Enlil, ni tampoco Inanna/Isis.

			Nebat/Neftis preparó las mesas, se vistió de gala y se puso cascabeles en los tobillos; se embelleció y cantó una canción a Asar, que asistía como poderoso Osiris. Satu/Set halagó a su hermano y le sirvió la comida con un inquietante humor; Shamgaz ofreció a Asar vino nuevo mezclado por él y elixir elaborado a partir de este.

			Asar mostró su mejor carácter y se puso a cantar, acompañándose con címbalos; pero poco más tarde, la mezcla de bebidas lo derrumbó en el suelo. Los anfitriones se lo llevaron, alegando que debía dormir; lo colocaron en otra cámara y allí, dentro de un ataúd, lo cerraron y precintaron. Luego, lo arrojaron al mar.

			Cuando la noticia llegó a Asta, entre lamentos y quejas, se dirigió al padre de su marido, Marduk, transmitiéndole el aviso y pidiéndole que buscaran el ataúd.

			Este fue encontrado a orillas de la Tierra Oscura y del mar. En su interior, seguía el cuerpo muerto de Asar. Marduk y Asta se mostraron enfurecidos y desgarrados. Sarpanit y Marduk estaban abatidos, al igual que Enki, que señaló que la repetición de la maldición de Ka-in había regresado.

			La diosa Asta elevó lamentos a las alturas y pidió un heredero para vengarse. Dijo a Marduk que Satu debía encontrar la muerte y que ella concebiría un sucesor de la simiente de Marduk, para que su nombre se recordase por el nombre de él y el linaje sobreviviera. 

			Enki respondió que eso no era posible y que perdonara la vida a Satu; de este se debía engendrar un heredero para Asar. Pero este negó toda posibilidad de concebir con Satu. 

			En aquel tiempo, nació otra ley para el hombre: el hermano que sobreviviese debía hacerse cargo de la familia del fallecido. Esta costumbre se conserva en algunos lugares de la Tierra, interpretada de manera más amplia.

			La diosa Asta se quedó desconcertada y turbada y tomó la determinación de desafiar las normas. Antes de que el cuerpo de Asar fuera envuelto en el sudario, Ningishzidda/Thot, Enki o ambos extrajeron «la simiente de vida» (los textos especifican el pene) de Asar y con ella concibió Asta un heredero y un vengador para Asar: Horon.

			Un tiempo después, Satu fue a reclamar la Tierra de los Dos Estrechos como único sucesor de Marduk ante el Consejo de los anakim. Asta exclamó en voz alta que ella tenía un heredero de Asar, llamado Horus. Satu y el Consejo pidieron explicaciones 

			Asta contó que había mantenido oculto a su hijo y lo educó para que fuera el vengador de su padre Asar. Confesó que se había extraído la simiente del cuerpo de Asar e inseminado su vientre. El Consejo determinó un tiempo para poder investigar y aclarar el asunto.

			Pero en las Tierras Oscuras, el joven Horon ya se había convertido en un héroe, en un guerrero, y había sido adoptado por su tío abuelo Gibil, que lo entrenó y lo instruyó en el arte de la guerra. Este le había construido unas plataformas aladas, con las que Horon podía remontarse en el aire como un halcón, similares a las que propulsaban a Inanna. También para él fabricó un arpón divino con proyectiles especiales y le enseñó las artes de los metales y de la herrería. De ahí viene el asimilar a Horus a un halcón o llamarlo el Halcón de los Cielos.

			Horon forjó armas, basándose en su conocimiento del hierro. Con los Homos terrestres leales organizó un ejército, con el que marchó hacia el norte a través de tierras y ríos para desafiar a Satu y a los observadores. Horus no estaba dispuesto a esperar la decisión del Consejo, al igual que su madre.

			Así, cuando el ejército llegó a la frontera del Tilmun, la Tierra de los Proyectiles, Satu envió a Horus un desafío, diciendo que solo ellos dos debían enfrentarse, uno contra uno. Satu sabía que Horus y su armada podían vencer a la suya fácilmente y vio más posibilidades en un enfrentamiento personal, pero no a la antigua usanza de cuerpo a cuerpo, tal y como se hacía en el planeta Nibiru, sino entre naves.

			En los cielos del Tilmun y del desierto del Sinaí, Satu esperó a Horus y este se remontó como un halcón hacia él. Satu disparó primero y su proyectil dio de lleno a Horus. La diosa Asta, al ver a su hijo malherido, invocó a Ningishzidda y este revivió a Horus. Al día siguiente, este regresó de entre los muertos. Aquí se mostró realmente el auténtico Osiris. Incluso la propia diosa Asta reconoció de forma implícita quién era. A cambio, Ningishzidda le mostró siempre veneración, de forma que en el Egipto Clásico se confundirían ambas Isis.

			Después, Ningishzidda proveyó a Horus de un pequeño lanzamisiles especial (un pilar ígneo), cuyos ojos cambiaban sus colores del azul al rojo y del rojo al azul. Horus se elevó de nuevo hacia el cielo con el nuevo artefacto incorporado. Él y Satu se persiguieron por todas partes. Al principio, el pilar ígneo de Horus recibió un impacto, pero después este alcanzó a Satu con su arpón, quien se estrelló contra el suelo. Horus bajó, lo maniató y lo llevó ante el Consejo de los anakim. De nuevo, aquí Horus (la nave del dios) fue herido en un ojo y otro mito emergió de una pequeña raíz.

			Allí descubrieron que Satu estaba ciego, que no tenía testículos y que apenas podía aguantarse de pie. En las luchas entre dioses, lo habitual era inutilizar los testículos del adversario para evitar su descendencia, algo que todos hacían en el combate cuerpo a cuerpo.

			Asta reclamó al Consejo que Satu viviera ciego y sin herederos; el Consejo determinó que sus días acabaran como un mortal entre los observadores, declarando a Horus triunfador y heredero al trono de su padre. Sobre una tablilla de metal, se inscribió la deliberación y esta fue depositada en el Salón de los Registros de las Pirámides, que duerme bajo el desierto de Giza. Satu fue enviado al Sinaí y allí cambió su nombre, pero esa es otra historia.

			Marduk/Ra se sentía feliz con la decisión, pero estaba apenado por todo lo sucedido. Horus era hijo de Asar y la tristeza de Marduk se debía a que su descendiente no tuviera asignado un dominio, como uno más de los anakim, algo que se llevó a cabo después del Diluvio. 

			Luego de perder los dos hijos, Marduk/Ra y Sarpanit buscaron consuelo el uno con el otro más que en los grandes dioses y así les nació otro hijo, al que llamaron Nabu, que significa «Poseedor de la Profecía».

			La representación del ojo de Horus está basada en ese relato y combina la herida que le causó Isis (Inanna) en la Primera Guerra de las Pirámides y el evento con el pilar ígneo.

			Asar se había casado con su hermanastra Asta, y su hermano Satu, con la otra hermanastra, Nebat. 

			Después del episodio en el que murió Asar, Marduk y Sarpanit engendraron a Nabu y Nabak. Con estos, Marduk y Sarpanit fundaron dos ciudades en el continente al otro lado del Gran Océano, no en la Atlántida, que ya se había hundido, sino en Mesoamérica. Allí murió y fue enterrada Sarpanit en el quinto milenio antes de nuestra era, en la zona de México.

			El mito del ojo de Horus surgió tras el ataque de Isis contra el hijo de Asta, Horon, y de la simiente de Asar. Thot se encargó de extraerla del ADN del asesinado Osiris y de hacer crecer la semilla en el vientre de Asta.

			La Diosa fue la primera que pretendió atribuirse el título de Isis, que estaba reservado para Inanna. Muy pronto lo reclamó esta misma y, a la vez, los dioses se lo concedieron por todo el planeta Ki. 

			El nombre de Isis no hace alusión a ninguna persona física o entidad, sino que se trata de un epíteto y un título para identificar a la diosa del Cielo y de la Tierra. Recayó sobre la doncella Inanna, principalmente, por parte de Anu, que la preparó para que se trasladase a Nibiru y asumiera el trono del Planeta del Cruce. En el Egipto Clásico, se produjeron algunas confusiones acerca de Isis, dado que algunos adoraban a la primera diosa Asta y su pretensión de llamarse Isis.

			Sarpanit era, habitualmente, la protagonista de la celebración de Año Nuevo, que llevó a cabo Ra/Marduk en Egipto a la llegada de la primavera. En ella se leía el Enuma Elish y Sarpanit era la entidad a la que se recordaba como la esposa del dios de Egipto, muerta antes de la última visita de Anu en el cuatro mil antes de Cristo. La fiesta del Año Nuevo se llamaba Akitu o Zagmuk.

			El Akitu era la gran celebración a la llegada de la vida en primavera y, en esas fechas, daba comienzo el año nuevo y la renovación de la tierra. Se trataba de una ocasión para dejar de trabajar y asistir a las procesiones, a los cantos y danzas. Los hombres podían ver de cerca a los dioses.

			[image: ]

			Entretanto, Ra/Amón se refugió dentro del gran Ekur. Utu contenía más allá de la tierra del Tilmun, en el Sinaí, a los observadores y a sus ejércitos de terrestres. Por su parte, los anakim que apoyaban a uno u a otro clan batallaban a los pies de los montes artificiales de las pirámides (del Ekur).

			Enlil pidió a Enki la rendición de su hijo Marduk. Ninharsag envió un mensaje a Enki, solicitando que debían hablar hermano con hermano. Marduk, dentro del Ekur, siguió desafiando al clan de Enlil y la Gran Pirámide fue su fortaleza.

			Isis, como suprema diosa de la guerra, no podía superar los costados lisos de la inmensa estructura; estos desviaban todos los proyectiles de sus armas. El escudo proporcionado por Gibil funcionaba a la perfección, esquivando los disparos que se dirigían contra la pirámide. 

			Pero el gran guerrero Ninurta averiguó que había una entrada secreta y la encontró en el lado norte de la Gran Pirámide. Se trataba de una piedra giratoria. El guerrero atravesó todo el oscuro corredor hasta llegar a la galería, que relucía como un arcoíris con las emisiones multicolores de los cristales. 

			En tanto Marduk, alertado del acceso de Ninurta, esperó con las armas preparadas. Ninurta siguió su camino, destrozando todos los cristales que encontraba a su paso. Marduk se retiró a la cámara superior y bajó los cierres de las piedras descendentes, diseñados por Thot, para impedir cualquier entrada por parte de los atacantes. 

			Isis e Ishkur acompañaban a Ninurta ya en el interior del Ekur; junto a él, pensaron que la mejor opción sería dejar a Marduk enterrado en la hermética cámara y que esta se convirtiera en su ataúd. De hecho, ni ellos podían acceder a la estancia de Ra/Amón. Entonces, al final de la galería, soltaron otros tres bloques de piedra, dispuestos para deslizarse hacia abajo. Ra quedó prácticamente encerrado vivo en la cámara de la Gran Pirámide.

			La furia de la diosa Isis y las ansias de venganza contra Marduk por la muerte de su amado Dumuzi habían desatado aquella gran guerra, conocida en la historia como la Primera Guerra de las Pirámides. Isis había demostrado ser una guerrera hábil, una mujer a la que los mismos dioses temían; su fama y poder se pusieron de manifiesto en aquellos días y en otros tiempos tardíos, cuando la reina del Cielo y de la Tierra fue la primera en el orden de batalla. Nunca hubo sobre la Tierra un ser tan valiente.

			Era el año 8970 a. C. cuando tuvo lugar la Primera Guerra de las Pirámides; poco después, vendría otra segunda.

			La hija de Enoc e Edinni, Sarpanit, esposa de Marduk/Ra/Amón, elevó una severa queja y se lamentó por la prisión y el castigo sin un juicio de su esposo, al modo de los dioses. Acudió a Enki, su suegro, y con ella iba su muy joven hijo Nabu. Nabak no había nacido aún. Sarpanit dijo a Enki que su esposo Marduk debía ser liberado de forma inmediata y permanecer entre los vivos libres; no había pruebas de que fuera culpable de la muerte del dios Osiris Dumuzi. 

			Enki envió a Utu y a Nannar a la residencia-templo de Isis para interceder ante ella, pero la diosa no se aplacó y dijo que la muerte de su esposo Dumuzi debía pagarla Marduk por haber sido el instigador de semejante acción; suya era la culpa de lo ocurrido. Ante el fracaso de la misión, Enki acudió a la Diosa Madre Ninmah, la gran pacificadora.

			Ninharsag/Ninmah, mediadora como siempre, hizo gala de su poder, semejante al del propio Anu; de hecho, era descendiente de la Diosa Madre de Orión. Reunió a los hermanos Enki y Enlil ante el Consejo de los anakim y les dijo que, si bien Marduk debía ser castigado, no por aquella acción merecía la muerte; basándose en la tradición de los dioses, este no había cometido un crimen de forma directa y debía vivir en el exilio. Se entregaría a Ninurta la sucesión en la tierra de Marduk, los dominios de este pasarían al primogénito de Enlil. 

			El Consejo por unanimidad aceptó y Enlil se sintió complacido, dado que Ninurta era su hijo, pero también de la Diosa Madre. Isis admitió la idea de Ninharsag, a la que respetaba y quería mucho, como iba a demostrar en el momento de la partida de los dioses hacia Nibiru y antes y durante el evento del Diluvio.

			Enki se lamentó, tenía que decidir entre sucesión o vida. Su corazón estaba dolido, en sus tierras se habían extendido la desolación y la guerra; todo esto debía terminar. Por su hijo Dumuzi estaba de luto y aceptó que Marduk viviera en el exilio. En la isla de Abu, residencia de Dumuzi y de Isis, se aposentó la noche; la antigua Philae comenzó a hundirse en el agua.

			Enlil exigió que todas las instalaciones que enlazaban el cielo y la Tierra fueran confiadas a él mismo. Supo aprovechar aquel momento de debilidad del clan enkita y también reclamó el control sobre todo el Sinaí, especialmente el Tilmun, para otro de sus hijos. Además, los observadores, aquellos que se mantenían fieles a Marduk, debían renunciar al lugar de aterrizaje donde estaban instalados, en la Explanada de los Cedros (Ba’albek). Los que bajaron del planeta Lahmu en el Diluvio, los observadores, debían abandonar la plataforma del Bosque de los Cedros y, por último, se obligaría a Marduk a marcharse a la tierra más allá del Gran Océano, la también llamada Tierra sin Retorno. No se hallaba habitada por descendientes de Noé, sino por gentes de las generaciones de Ka-in. 

			Enki se inclinó ante su hermano Enlil y ante el Consejo, ocultando las lágrimas y sintiendo en su corazón la mano del Hado. No tuvo más remedio que aceptar las duras condiciones. Enki sugirió que dicha tierra se convirtiera en el exilio de su hijo.

			El término «observadores» (usado por Enoc), aparte de aplicarse a los que permanecían en la estación de paso del planeta Lahmu, conocidos por el nombre de igigi, también hace alusión a los que estaban en la estación espacial que giraba alrededor del planeta Ki, la Shekhinah. Se aplicó a lo largo de la historia del hombre y dio origen a conceptos diversos, como la Gloria del Señor e, incluso, el Espíritu.

			Marduk se desplazó con su familia hacia Mesoamérica y se puede decir que se inició la primera civilización de hecho sobre la Tierra, en la zona del norte de México. Años después, llegaron Thot e Ishkur, pero estos entraron por la parte sur y centro del continente. Antes ya había estado Ninurta en las tierras altas de la meseta cuando, después del Diluvio, marchó hacia Mesoamérica en busca de oro y lo encontró en las inmediaciones del lago Titicaca. Miles de años antes, había arribado parte de los descendientes de Ka-in y sobre ellos intervino Marduk; miles de años después, a esos hombres los llamaríamos indios. Ellos lo recordarían con el nombre Manitú, el Gran Espíritu.

			El exilio obligado de Marduk, Sarpanit, hijos y algunos de los que se instalaron en el Bosque de los Cedros sucedió cuando Sarpanit consiguió que intercediese Ninmah. Esta convenció a Isis para que Marduk saliera de la Gran Pirámide.

			Era el año 8900 a. C. cuando Marduk y Sarpanit llegaron al norte de México.

			Y fue en esos tiempos cuando se eligió a Ningishzidda como señor de las tierras del Ekur, señor de las pirámides y dios Osiris. Él, como diseñador, era el artífice de aquella maravilla, que iba a perdurar a través de los tiempos, y conocía las montañas artificiales. Se enfrentó al difícil reto de sacar a Marduk de las entrañas selladas por los grandes bloques de piedra. Los dioses se encontraron con que no tenían idea ni forma de liberar a Marduk y acudieron a Thot.

			Ningishzidda, nuestro amado Thot, que también marcharía al Cielo, es decir, a Nibiru, estudió los planos secretos de la Gran Pirámide y buscó cómo sacar a Marduk, evitando los bloqueos de las grandes losas. Dijo a los líderes anakim que debía ser rescatado por una abertura superior que estaba cincelada; en ella habría que tallar una entrada; desde allí, un pasadizo los conduciría hacia la parte superior, donde estaba la cámara sellada, creando así un conducto de rescate. Este atravesaría pasadizos ocultos hasta llegar al centro y, a través de las piedras, podrían abrirse paso mediante una entrada hasta el interior. Evitando los bloqueos de las losas, continuarían por encima de la gran galería; levantando tres bloques de piedra, alcanzarían la cámara superior de la Gran Pirámide, donde se encontraba Marduk. 

			La propia Isis quiso ser la primera que viera y anunciara a Marduk la decisión. Lo localizaron sobre una pequeña plataforma, desmayado, con lo que nada pudo Isis decirle. Lo bajaron por el sinuoso conducto hasta el exterior; allí, su esposa Sarpanit y el joven Nabu, más los lideres anakim esperaban el desenlace y la liberación de Marduk. 

			Isis se marchó del lugar y fue el propio Enki quien le transmitió los términos de la liberación cuando estuvo recuperado y capaz de escuchar, ante la presencia de casi todo el Consejo. Marduk se enfureció mucho y dijo que prefería morir antes que renunciar a su derecho de nacimiento. 

			Sarpanit y Nabu se abrazaron al gran dios Marduk y ella comentó a su esposo que formarían parte de su futuro. Marduk, primero, se enfadó; luego, se humilló, lloró de rabia y de amor y se rindió ante el Hado. Marduk se arrodilló, con sus seres queridos al lado; allí estaban el padre, la madre y el hijo, caídos en el suelo, ante el cruel destino que el Hado había diseñado.

			Enki, ensimismado, abandonó el lugar, pensando en todos sus hijos muertos: Ka-in, Dumuzi, Asar y Set/Setekh, fallecido a manos de su propio hermano, que se había creído Osiris y desafiado a Set por todo el control de Egipto.

			Marduk, con Sarpanit y Nabu, los observadores, además de sus allegados y servidores, partió hacia una tierra al otro lado del Gran Océano, donde abundaban bestias con cuernos, que nosotros llamamos bisontes, unos animales diferentes a los conocidos por él, que habían venido del Planeta del Millón de Años. Marduk y los suyos se establecieron en el sur de Norteamérica, que ya estaba habitado por descendientes de Ka-in y que comprendía la mayor parte de México. 

			Sarpanit y Marduk fueron muy bien recibidos y esto dio paso a un gran avance en la civilización de aquellas tierras. Él sería conocido como el Gran Espíritu en los tiempos venideros y de él descenderían otras gentes y otras diosas. Aunque el nombre de Gran Espíritu podría recaer también sobre el cuarto hijo de Noah, que parece que se desplazó a Norteamérica, llamado Jonitus/Manitu.

			Tras la partida de Marduk y su familia, Ninurta entró en la Gran Pirámide y fue hasta la sala inferior, la cámara de la reina. En su pared y en una especie de hornacina, había un hueco labrado; dentro se hallaba la piedra del destino, seguramente, un tipo de mineral que emitía una radiación roja. 

			Ninurta ordenó a los suyos que se la llevaran y la destruyeran por completo. Después, se dirigió a través de la gran galería hasta la cámara del rey. Allí, en un arca ubicada en el centro, pulsaba y latía el corazón del Ekur. La fuerza de su red se potenciaba con cinco compartimentos. Ninurta dio un golpe en el arca de piedra con su vara y esta respondió con una resonancia. Ninurta ordenó que la piedra Gug, tal y como la denominan los investigadores, la que determinaba las direcciones, la que actuaba a modo de fijación entre las naves y el lugar de aterrizaje, fuera sacada de su sitio y destruida. El arca tallada también fue movida de su sitio y en el mismo lugar permanece hoy día. Napoleón, uno de los hombres de nuestro tiempo, pudo observarla desplazada.

			Bajando por la gran galería, Ninurta examinó los veintisiete pares de cristales de Nibiru incrustados a los lados del pasillo, perfectamente visibles hoy en día, muchos de ellos dañados en el combate y otros intactos. Ninurta ordenó sacar de sus ranuras aquellos que estaban enteros y los pulverizó con su rayo. Se desconoce qué fue de ellos y dónde se encuentran en la actualidad. 

			Después, ya fuera de la Gran Pirámide, Ninurta se remontó hacia los cielos en su nave, en su pájaro negro. Dirigió sus armas a la piedra ápice, situada sobre el gran Ekur, y la derrumbó hecha pedazos. Con estas acciones, Ninurta se declaró victorioso y puso fin al temor que él mismo sentía hacia Marduk, con el que veía peligrar su primogenitura como el gran dios de Nibiru. 

			Los anakim alabaron a Ninurta, le dijeron que estaba hecho igual que Anu y que era su líder y su héroe. Ninurta se representó con dominio sobre el Cielo y la Tierra. A partir de ese momento, fue denominado el Gran Guerrero, atribuyéndole el título de Nemrod.

			Para sustituir la incapacitada baliza de la Gran Pirámide, se eligió un monte cercano al lugar donde se encontraban las naves, que suponemos que era una superficie plana al norte del Sinaí o monte de Moisés. Se trataba del lugar de aterrizaje de la nave a la que accedió Moisés y donde Gilgamesh acudió para ascender al Cielo. Se lo llamó Mashu y en sus entrañas se distribuyeron y colocaron los cristales rescatados. En su cima se instaló la piedra Gug, la piedra de dirección. La nave que vio Moisés no se situó en una cumbre, sino en la llanura alta del Mashu.

			Enlil convocó a sus tres hijos; a Ninlil, su esposa; a Isis, su nieta, y a Ninharsag (la Diosa Madre), la progenitora de Ninurta. La reunión pretendía confirmar todos los mandatos sobre las tierras de antaño y asignar los señoríos sobre las nuevas. Así, a Ninurta, vencedor sobre Anzu (el que sustrajo los ME), y a Marduk se les concedieron los poderes de la enlildad, por los cuales Ninurta habría de sustituir a su padre en todas las tierras y en todos los órdenes. A Ishkur se le entregó el señorío sobre el lugar de aterrizaje, llamado Ba’albek, situado en las Montañas de los Cedros y en el actual Líbano. 

			A Nannar, como dote imperecedera, se le asignaron las tierras al sur y al este de allí, donde se habían extendido los observadores y sus descendientes, así como la península donde estaba el lugar de los carros, el monte Mashu. A Utu se lo confirmó como comandante del lugar y del ombligo de la Tierra: Jerusalén. Se puede afirmar que la ciudad ya existía en el noveno milenio antes de Cristo. 

			Como se había acordado, Enki entregó el señorío de Dumuzi a Ningishzidda. Los otros hijos de Enki no pusieron objeciones, pero Isis se opuso y reivindicó la herencia de Dumuzi, su esposo, que había fallecido; ella era heredera de sus dominios y exigió a Enki y a Enlil uno para ella sola. Estos tuvieron que consultar con Anu. 

			Se puso en evidencia que, pese al gran respeto hacia la diosa, prevalecían los derechos masculinos. La respuesta vendría del Cielo y el valle del Indo sería plenamente para Isis. Ella fundó diversas ciudades, principalmente, Harappa, donde se instaló en las orillas del río; este se nombró de nuevo y se denominó Sarasvati, de la misma forma que la diosa.

			Había nacido el mito de Isis y Osiris, basado en tres acontecimientos entre los dioses: la muerte del esposo de Asta (también Isis), llamado Asar, al que se atribuía el título de Osiris; la inseminación a su esposa Asta con su esencia por parte de Enki, Thot o bien de ambos; y el nacimiento de Horon. Todo sucedió en aquel banquete donde Nebat/Neftis preparó las mesas, se vistió de gala, se puso cascabeles en los tobillos, se embelleció y cantó una canción a Asar, que asistía como poderoso Osiris. Satu/Set se encargó de colocar a Asar dentro de un ataúd, donde acabaría muriendo, abrazado a la embriaguez que lo acompañaba.

			Esa es una parte del mito de Isis y Osiris; la otra surge del acontecimiento que ocurrió después del matrimonio sagrado entre el Rey Pastor, llamado Dumuzi, al que su padre Enki había nombrado también Osiris, y la diosa Inanna, que era ya conocida como la gran diosa del Cielo y de la Tierra: Isis.

			Como se relata en las páginas precedentes, Dumuzi cayó en una catarata del Nilo y falleció. De su muerte se culpó a Marduk y, ante el drama del óbito del consorte de Inanna/Isis, la gran diosa entró en guerra y aconteció la Primera Guerra de las Pirámides.

			En resumen, ¿qué cuenta el mito en la ortodoxia, al margen de los episodios reales? Lo que se conoce, en esencia, ha tenido una gran influencia sobre la antigua historia de Egipto, provocando unas interpretaciones erróneas, las cuales se acabaron creyendo como si fueran ciertas.

			El mito de Osiris, que ya hemos dicho que no se trata de un dios, sino de un título que al final recayó sobre Thot, nos cuenta que Osiris era una divinidad y un rey antiguo de Egipto. Su hermano Seth lo asesinó, lo partió en trozos y, después, usurpó el trono. La esposa de Seth recuperó el cuerpo y concibió póstumamente un hijo, llamado Horus. Este se vengó, recuperó el trono e instauró el Maat en Egipto. El mito completa el proceso con la resurrección de Osiris, el padre muerto de Horus/Horon.

			La leyenda crecerá a lo largo de la historia en fantasía y esta se aplicará a elementos de sucesiones, conflictos, orden y desorden, en la muerte y en el Más Allá.

			El mito tomó forma a partir del año 2500 a. C. y desembocó en ideas religiosas, a pesar de lo cual la historia ortodoxa también dice que el conflicto entre Horus y su tío Seth estaba inspirado en una lucha regional en la Prehistoria de Egipto.

			Pero si nos ponemos a buscar la leyenda a partir de esas fechas, veremos que existen diferencias según quién la relate. Incluso se hallan en el mismo Plutarco, quien no reflejó las creencias de los egipcios en los tiempos en los que gobernaban los dioses (los hombres no lo hicieron hasta casi el año 3000 a. C.).

			Luego, el mito de Osiris originó unos hechos y asignación de personajes inverosímiles al pretender otorgarles una especie de halo místico, fuera de la simple historia real. Creó una mezcla entre los episodios de Asar-Asta y los de Dumuzi-Inanna, la auténtica diosa Isis, título que conservó para la posterioridad; con él se marchó al planeta Nibiru en el siglo sexto antes de nuestra era.

			La historia oficial que se elaboró sobre el mito de Osiris se extrae de los Textos de las pirámides, originarios del s. XXV a. C. En esos tiempos, ya habían pasado seis mil años y se comprende que los acontecimientos sobre las parejas protagonistas estuvieran ya tan tergiversados. Aunque si se examinan los referidos documentos con la información que nos proporcionan las tablillas más antiguas, se aprecia la crónica tal y como las mismas la relatan.

			1.2. Mito de Isis y Enki

			Este mal llamado mito, dado que es puramente un acontecimiento histórico, al igual que ocurre con otros de este tipo, sucede entre ambos dioses poco después de la marcha del gran dios Anu a Ki. De momento, se trató de la última visita a nuestro planeta, en los albores del 4000 a. C.

			El encuentro tuvo lugar entre la reina del Cielo y de la Tierra y el dios de la sabiduría; evidentemente, no era el primero entre ambos, pero sí el primero que encerraba planes por parte de uno y de otro.

			El contenido de estas tablillas es maravilloso y podríamos decir que encantador. Conservamos un documento real sobre algo que sucedió en los alrededores del cuarto milenio a. C., cuando nacieron las civilizaciones de Sumeria y del Indo, con anterioridad a la de Egipto y mucho antes que Grecia y Roma.

			El mito contiene toda una gran lista de decretos divinos, normas que rigieron el progreso de la cultura, su historia, sus logros y la forma de transmitir al hombre sumerio la sabiduría de los dioses. Es un relato de suma importancia, dado que habla de Enki y de Inanna, ya como la gran diosa Isis.

			En primer lugar, Enki comunicó a su mayordomo Isimud la visita de la gran diosa, también llamada la Doncella, dado que, tras la muerte de Dumuzi, permanecía soltera y así se marchó a Nibiru. «Doncella» no significa «virgen», sino «soltera». 

			Enki ordenó a Isimud que, cuando ella llegara, la hiciera entrar sola a sus cámaras interiores, sin su ayudanta ni visir alguno, que la obsequiara y agasajara de forma especial y que la invitara también a beber vino dulce y cerveza. 

			Cuando Enki la recibió, quedó abrumado por su excesiva belleza. Se mostró engalanada con joyas y, a través de un fino vestido, se podía observar todo su cuerpo; incluso al inclinarse, Enki veía su vulva, tal cual lo dicen los textos.

			Antes de nada, Enki le presentó los diferentes ME (programas contenedores de diversas informaciones) y le enseñó todo lo relativo a las artes en la dación de la civilización al hombre: carpintería, metalurgia, escritura, fabricación de las diferentes herramientas, curtido de pieles, tejido de cestas… Ya se ha señalado que los ME eran discos informáticos con los planes para llevar a cabo cualquier iniciativa e información acerca del funcionamiento de las cosas. Isis viajó hasta la casa de Enki en el Inframundo, tras acordar entre los visires que Enki le facilitaría algunos ME tanto para el asentamiento de la civilización en el valle del Indo como en la ciudad de su residencia.

			Isis, la divinidad tutelar del valle del Indo, de Erec/Erek/Erekh/Uruk y la reina del Cielo y de Ki, con esta acción se proclamó diosa de forma definitiva y oficial. En presencia de los grandes dioses, se autonombró: «Yo soy la diosa». Ninguno de ellos se atrevió a rechazarla y, además, así fue aceptada. Isis se erigió poseedora de las energías relativas a la gran diosa, como reencarnación de Sophía. 

			Una de las cosas que en el Egipto Clásico puede causar confusión es la forma de dirigirse a Isis tanto en jeroglíficos como en escritos. En realidad, se está hablando de Sophía, dado que en la antigüedad este concepto equivale al de Isis. Es decir, de igual forma que en el gnosticismo Sophía encarna en Isis, en tiempos remotos, la reina del Cielo y de la Tierra representa las energías de la gran diosa. Isis era un título y recayó primero en Asar y, más tarde y de forma definitiva, en Inanna; con ese nombre se marchó al Cielo en el siglo sexto antes de nuestra era.

			Uruk se creó para alojar a los dioses Anu y Antu en su visita de Estado en 3760 a. C. No era una de las siete ciudades primigenias, pero resultó importantísima en la historia; en ella se construyeron las moradas de la pareja divina, que Anu dejó para uso y propiedad de Isis, la bella Inanna.

			De esta ciudad partió toda una serie de grandes linajes que Isis promovió. Uno de los más conocidos fue el semidiós y héroe Gilgamesh, el rey que buscó la inmortalidad semejante a los dioses, pero el Hado no se lo permitió y Gilgamesh murió en la Tierra como un mortal.

			Inanna, ya como Isis, se presentó en la morada del dios de la sabiduría no solamente por una visita de Estado, asunto normal en esa época, sino porque Eridú se consideraba la corona del reino, el asiento donde mejor se habían instalado la cultura y la civilización. Ella pretendía exaltar su nombre y su fama y ese era el mejor lugar para engrandecer su título de Isis. Además, esperaba la donación de ME por parte de Enki; el propio Anu había recordado a este que era su obligación compartirlos con todos los grandes dioses.

			Isis sabía que los decretos divinos, los ME, se hallaban en poder de Enki y ella estaba dispuesta a obtenerlos por las buenas o por las malas. Decidió planificar con todo el detalle posible su visita al Abzu de Enki, la divinidad de la sabiduría, aquel que conocía el corazón de los dioses y traía la luz: Lucifer.

			Cuando ella regresó a su ciudad con el botín de los ME, fue recibida por multitudes, lo que demuestra la planificación y la expectación de las gentes.

			Un pequeño párrafo de la traducción de Kramer de una de las tablillas nos dice:

			Ven, mi mensajero, Isimud, prestad atención a mis instrucciones. Una palabra diré a ti, toma mi palabra. La Doncella, completamente sola, ha dirigido sus pasos hacia el Abzu […]. Haz que la Doncella entre en el Abzu de Eridú […]. Dale de comer pan de cebada con mantequilla. Vierte para ella agua fría que refresque su corazón. Dale de beber vino de la fecha en el rostro del león.

			Isis y Enki se sentaron en una mesa para celebrar la entrevista y el banquete, cosa usual en las visitas entre dioses. Como figura en el texto, la obsequió con un buen vino, seguramente, de una cosecha antigua.

			Parece que, entre la comida y la bebida, Isis, jugueteando con Enki, le pidió sostener los ME en sus manos. Enki se los cedió y le habló acerca de ellos; contenían las fórmulas divinas del señorío, realeza, sacerdocio, escribanía, atuendos amorosos, guerras, música y canto, trabajo y madera, metales y piedras preciosas; así hasta noventa y cuatro ME necesarios para la creación de un reino civilizado, según Zecharia, y más de un centenar, según Kramer.

			Entre los decretos divinos que Enki presentó a Isis, estaban los referentes a la divinidad, al señorío, al trono de los reyes, a los santuarios, al pastoreo, a los oficios sacerdotales, a las normas morales y a la verdad, a la Gran Inundación, a la bondad, a las relaciones sexuales, a las prostitutas sagradas del Cielo, a los instrumentos musicales, al descenso y ascenso al mundo inferior, al lenguaje jurídico, a la sabiduría y a la comprensión, a la justicia, al yoga, etc., a prácticamente todo lo que puede y debe contener una civilización.

			Enki se quedó dormido debido a que se había emborrachado; no fue ella la responsable, lo que nos dice mucho acerca de la estrategia de la diosa. Así, con los ME en sus manos, Isis salió del palacio y ordenó a su piloto la rápida elevación de la nave. Consideraba que el dios se los había dado y que no era en absoluto un mero robo, aunque sospechaba que, al despertarse Enki, este se arrepentiría.

			Al recuperarse Enki y ver lo sucedido, llamó a Isimud y le mandó apresar a la diosa, pero esta ya había partido en su nave, en su barco del cielo, comandada por su piloto. 

			Isimud, rápidamente, se elevó en una nave. Cuando llegó ante Isis, en las cercanías de Unug-ki, el visir la obligó a regresar a Eridú para enfrentarse al dios Enki. Pero cuando ella se presentó, este descubrió que no traía los ME. Isis, ante la previsión de los acontecimientos, se los había entregado a Ninshubur, su doncella de cámara, y esta los había escondido en la casa de Anu en Unug-ki. 

			A pesar de la furia de Enki, Isis no quiso devolverlos y este la tomó cautiva. Esto casi promovió una guerra entre Enlil y Enki.

			Aunque se nos dice que se planeó toda una estratagema para liberar a Isis, no fue necesaria. Al enterarse de lo sucedido, Enlil se desplazó a Eridú, al Abzu, a la casa de su hermano Enki.

			Este admitió que se los había enseñado y puesto en las manos de la diosa. Enlil dijo que, al final del tiempo de la realeza en Kishi, esta pasaría a Unug-ki, o sea, a Isis, y que ella necesitaría los ME para el valle del Indo. 

			El texto habla del «barco del cielo» y de paradas a las que Isimud podía llegar y hacer regresar a la diosa con los ME; «barco del cielo» se refiere a «nave celeste». Además, se sabe por otros escritos que Isis regresó a su ciudad y fue recibida con una gran fiesta, como poseedora de los ME y como triunfadora ante la retención de Enki.

			El primogénito de Enki, Marduk, se enfureció y dijo a su padre que ya había bastante con su humillación; exigió una ciudad sagrada a Enlil en el Edin, pero este no tuvo en cuenta su petición y Marduk tomó con sus manos el Hado. 

			Anu, tras la visita a Mesoamérica en el 4000, cuando Marduk le anunció que su esposa Sarpanit había muerto y sido enterrada en la zona alta de Mesoamérica y la requerida entrevista con su nieto, comunicó a los grandes dioses que el exilio de Marduk debía terminar. Esa fue la razón por la cual Marduk regresó a casa de su padre en Eridú. 

			Este acontecimiento contribuyó a realzar la figura del dios solar como «invisible», dado que Ra/Amón desaparecía y reaparecía después, tras el paso de muchos años para los terrestres.

			Enki pensó en aquel lugar seleccionado para la llegada de Anu, la Puerta de los Dioses, más tarde, Babilonia. Antes de que se hubieran decidido por Unug-ki, llamó a Nabu, a los observadores y a sus descendientes para fundar una ciudad sagrada para Marduk y un lugar para las naves celestes. 

			Los seguidores de Marduk se reunieron en la Puerta de los Dioses y comenzaron la construcción. Cuando no había piedras, Marduk les enseñó a fabricar ladrillos y cocerlos al fuego. Levantaron una torre, con la intención de hacerla muy elevada, un tipo de zigurat similar al que poseía el mismo Enlil.

			Enlil intentó aplacar a Marduk y detener la empresa, pero este impuso su poderío. El primogénito de Enki construyó una nueva base al completo desde donde pudieran partir y aterrizar las naves, con su propia torre de control. A esa construcción la historia la llamaría la torre de Babel.

			Marduk había regresado de la tierra lejana al otro lado del Gran Océano, tras dar sepultura a su esposa Sarpanit y entrevistarse con Anu, antes de que este partiera hacia Nibiru desde la isla del lago Titicaca.

			Isis, en esta época, era ya considerada como una gran madre y la Madre Divina Ninmah quedó relegada como gran diosa, viviendo en una tranquila zona de las inmediaciones del Sinaí. Isis, además, era ya la divinidad de la fertilidad, del amor y de la guerra. Personalizaba el principio de la vida y los hombres de todas las tierras, desde Egipto hasta la naciente Grecia, la idolatraban y la veneraban como la reina del Cielo y de la Tierra, aunque su nombre no coincidía en todas las áreas culturales. Inanna/Isis se convirtió en la Diosa de los Mil Nombres, adjetivo que copiarían en alguna civilización y transformarían al masculino. 

			Isis se asoció con la estrella de ocho puntas, con el planeta Venus y con la Luna. La antigua Kingu se había transformado en propiedad de sus padres, principalmente de Nannar, que pasaría a la historia como el Dios Luna; a partir de él se fundaría toda una religión.

			Isis se llamó Afrodita en Grecia y Astarté en la zona de Fenicia. Todo esto pasó después de que ella, con sus artimañas, lograra tener en sus manos los ME. Fue recibida en la avenida del templo de Unug-ki por toda la muchedumbre con cantos, danzas y con una gran fiesta, para celebrar que estaba al mismo nivel de poder que los grandes. Además, Anu acababa de comunicar que ella era su amada, que no su amante.

			En ese momento, a Isis se le construyeron varios templos (en un principio, siete) como residencia, donde las sacerdotisas la adoraban y veneraban, ofreciendo sacrificios y oraciones en su honor.

			El principal estaba situado en la ciudad de Uruk, una de las mayores de Sumeria. Se puede casi afirmar que en ese momento nacieron las sacerdotisas y las sumas sacerdotisas; fueron una creación de Isis, aunque ya venían de la isla de Abu.

			En esos tiempos se diseñaron representaciones en honor a Isis y una de las más famosas, de las pocas que han llegado a nosotros, es el llamado Relieve de Burney. Los historiadores le datan una antigüedad de solamente cuatro mil años, pero al menos alcanza mil quinientos más.

			Pero si Isis era importante, no lo era menos Enki. El poderoso dios era el señor de las aguas frescas, de la fertilidad y de la sabiduría, el padre del temido Marduk y del arquitecto divino Thot. Se conocía en todo el mundo y se veneraba desde el valle del Indo hasta el mismo Egipto.

			Enki se consideraba el dios surgido de las aguas y el guardián de los ME divinos; esa constituyó la razón por la que Isis sabía perfectamente dónde debía acudir si quería convertirse en la gran diosa. Textos como el mito de Enki e Inanna (Isis) resultan de suma importancia y también milagroso el hecho de que hayan llegado a nosotros, dada la manía del hombre por destruirlo todo o bien ocultarlo de la gente común.

			Sobre Inanna/Isis existen, afortunadamente, una gran cantidad de relatos, comparados con otros dioses. Se acostumbra a llamarlos mitos, dado que los que intentaron interpretarlos no los entendían al mencionar cosas imposibles en esos tiempos, como por ejemplo, los barcos del cielo. 

			De entre los textos relativos a Isis, el que estamos comentando, junto a El árbol de Huluppu, El descenso a Irkalla o Inframundo, es, sin duda, uno de los más importantes por los datos que aporta. Se sitúa en unos momentos de suma relevancia para nuestra historia. Además, ella cuenta con numerosos himnos, como Los siete himnos a Inanna, donde se consagra a la diosa como «la sagrada que aparece en los Cielos», «la sagrada sacerdotisa del Cielo» y «señora o reina del Cielo y de la Tierra», el antecedente de María Magdalena.

			[image: ]

			Isis, al conseguir los ME de manos de Enki, subió todos los peldaños de golpe al nivel de la Madre Divina en los primeros tiempos; ella era la reencarnación de Sophía.





A partir de ese momento, la personificación de la sabiduría seguía dos caminos: el de la Diosa Madre, de Ninmah a Devaki y de esta a la Madre María; por otro lado, de la Diosa Madre a Isis y de esta a María Magdalena.

			La perla vino de Nammu y siguió la línea de Devaki hacia la Madre María; de ella nació Jesús de Nazaret.

			Enki preparó una suculenta fiesta cuando recibió el comunicado de que la diosa venía a visitarlo a su morada en el Abzu, situado en el Inframundo, que no tiene nada que ver con el Infierno. Pero la lujuria del dios de la sabiduría no le otorgó la dicha de yacer con ella y de ellos no hubo descendencia en ese momento; Enki sí engendró con Isis después.

			En algunos escritos, se atribuye la paternidad de Thot/Ningishzidda a Enki e Isis, pero es bastante absurdo, dado que Thot nació un poco antes que Inanna/Isis.

			Isis consiguió las reglas para administrar la civilización de los humanos: las conductas apropiadas, los oficios diversos de herrero o escriba, el sacerdocio, las narraciones, como el Diluvio, etc.

			Es un magnífico mito con un relato encantador, que nos facilita datos básicos para afirmar que los dioses existieron y estuvieron en el planeta Ki.

			El contenido resulta de suma importancia para el estudio de la historia y para tener respuesta a la gran interrogación sobre la realidad de los dioses. Se encuentra a la altura del propio Marco Tulio Cicerón, cuando escribió su maravillosa disertación Sobre la naturaleza de los dioses, que nos traslada a una realidad histórica donde las divinidades y los hombres convivían.

			Además, lo que transcurría en esos tiempos resultó de suma importancia, ya que se estaba determinando el tipo de sociedad. Isis pretendía el desarrollo de una civilización matriarcal, pero con el tiempo el hombre acabó imponiendo una puramente patriarcal. El feminismo que representaron Ninmah, Isis y María Magdalena no consiguió el objetivo de diseñar una cultura de corte femenino; el devenir de los siglos impuso una masculina. 

			Isis logró su meta en las tierras del valle del Indo, pero luego la historia de nuevo la truncó.

			Samuel Noah Kramer reunió todos los fragmentos de la tablilla que contaba el mito de Enki e Inanna. La publicación venía ya del año 1911 y se unió otra segunda tablilla en 1914 gracias a Arno Poebel. Una esquina de la misma se rompió y Kramer consiguió en los años cuarenta traducir la información relativa al mito de Enki e Inanna.

			Existe un libro en parte canalizado, pero que es el resultado de investigaciones diversas, donde se transmite un relato que, bajo mi punto de vista, es interesante tener en cuenta. Ese libro se titula El retorno de Inanna y fue escrito por V. S. Ferguson en el año 1995.

			La autora pone las palabras en boca de la misma Inanna y esta dice que regresa para contar la historia de cómo, hace quinientos mil años, su familia de las Pléyades llegó al planeta Tierra/Ki y tomó posesión del mismo. Estos alteraron el genoma de los Homos que habitaban allí, con una primera intención de producir una raza de trabajadores que paliaran el duro trabajo de los anakim, principalmente, extrayendo el oro necesario que habrían de llevar al planeta Nibiru para reparar su dañada atmósfera. Sin embargo, creo que se refiere a llegada de la energía de la diosa Sophía.

			Ella explica que eran muy superiores a los humanos de la Tierra y que estos los consideraban dioses. Se aprovecharon de ellos para sus propios conflictos, hasta que un día, con un arma llamada gandiva (para Occidente, un misil), desataron una guerra nuclear y esa onda alcanzó la galaxia. Aquel acto enfureció a la federación de la galaxia y los pleyadianos desplazados quedaron en una especie de prisión, que detuvo su evolución.

			El relato concuerda en muchas cosas con lo que se pretende en este libro y, además, aporta informaciones que, si bien parecen de película de ficción, son una realidad en nuestra historia. Debido a ciertas anomalías akáshicas, ahora no podemos entenderlas.

			En el apartado de Enki, la autora hace una descripción del dios y dice que viene de una raza pleyadiana, al igual que Enlil y los demás, en concreto, de una cepa reptil. Resulta una cosa bastante verosímil, dado que, según las informaciones que se van aportando en este libro (Tomo I), los creó otra raza anterior, posiblemente, los draconianos o tal vez los ciakars, que formarían una raza anterior y más antigua.

			Toda esta narración tiene sentido si nos paramos a pensar en la grandeza de la galaxia y la diversidad de seres posibles en la misma, a pesar de que estamos acostumbrados a creer que somos el centro del mundo.

			Los ciakars o draconianos son de aspecto similar a un dragón y los reptilianos, al derivar de ellos, adoptaron otro semejante a lo que nosotros conocemos por reptil. Esto podría explicar por qué evolucionaron los dinosaurios en la Tierra y no los simios y la razón por la que fueron extinguidos: para dar paso a otra posibilidad evolutiva.

			Todo esto parece algo absurdo; entiendo que los lectores no se lo crean, pero es la historia del hombre, y si no, observen con mirada objetiva la Estela de Burney. Así contada, es el relato de una película lejana e incomprensible, sobre la que la humanidad ha construido una ficción mitológica, seguramente de forma interesada.

			Se pueden encontrar referencias a seres con aspecto de reptil incluso en la propia Biblia: cuando Abraham se topa con dos seres a las puertas de su tienda, uno de ellos tiene la cara como de una «víbora». Curiosamente, dada la cantidad de personas que deben de haber leído el libro sagrado, nadie repara en esa expresión ni en la forma en la que descienden (en un rayo de luz) ante el profeta-guerrero.

			Se dice en el texto de V. S. Ferguson que, cuando Anu llegó al planeta Ki en su primera visita de Estado, antes de la intervención genética en el Homo, las razas dragón y serpiente ya estaban la Tierra. Lo cual parece cierto, dado que los dos dioses principales, Enlil y Enki, eran de diferente madre, una de cada raza, y del mismo padre, Anu. Esa línea se mantendrá no solo en las descendencias, sino en las diversas historias que van a acontecer en nuestro planeta. Lean las escrituras hindúes y verán ambos términos una y otra vez.

			Enki era hijo de la diosa Ki, y Enlil, de Antu. Pero creo que, en lo relativo a la raza dragón, hay un error de traducción, puesto que se trata de la misma que la serpiente (esta deriva de aquella); la línea de Nammu (madre de Ninmah) y Ki (madre de Enki) era de tipo ario, descendencia amazona y de Orión, no de Sirio, que conformaría los tipos reptilianos.

			La autora cuenta el encuentro entre Enki e Inanna/Isis de una forma novelada, pero aporta datos básicos para entender a los dioses. Como dice la Dra. Lana Cantrell, no se puede comprender nuestra historia si no sabemos, en este caso, qué comían y cómo vivían las deidades y si no se investiga de forma holística.

			Dice V. S. Ferguson en su libro (ella la llama Inanna) que Isis veía que los grandes dioses estaban divididos por el control de la Tierra; para evitar la guerra, se repartieron los diferentes territorios entre los hijos de ambos clanes. Isis se dio cuenta de que se quedaba sin nada y planificó la visita a Enki para alcanzar un poder que la catapultara a la cima de los dioses.

			Transcribo el apartado referente al mito de Enki e Inanna tal y como lo cuenta la autora, dado que así resulta más fresco y los lectores sacarán mayor información:

			Me puse mi mejor vestido de gala, mis mejores joyas y volé hacia el Abzu. Sabía que Enki guardaba los ME divinos allá y tenía la esperanza de aprovecharme de su debilidad por la bebida y las mujeres. 

			Los ME están basados en una tecnología que apenas se está descubriendo en la Tierra. Imaginaos una computadora que contiene todo el conocimiento del universo. Esta lo transfiere a la mente del usuario en forma de hologramas. De modo que el conocimiento se transmite al usuario holográficamente y en su totalidad, así que no ocurre por partes en forma lineal. 

			El poseedor de los ME tiene un entendimiento de la información instantáneamente. El conocimiento es poder; poder para crear civilizaciones, para predecir el movimiento de las estrellas, para viajar más allá de Tierra, para regular la atmósfera, todas las ciencias y las artes. 

			Yo quería tener ese poder.

			Cierto que Enki sufría debilidad por las mujeres, consta en todas las historias. Él representaba el masculino procreador, una y otra vez buscó una descendencia para su propia estirpe, pero también para la mejora de la raza humana. Pasados doscientos mil años desde la intervención del Homo erectus, allá por los albores del trescientos mil antes de Cristo, el dios de la sabiduría intentó evolucionar a la humanidad, procreando con mujeres terrestres, cosa que parece que consiguió.

			Enki también poseía los ME desde su llegada a Ki, que se había traído consigo. Estos se fueron diseñando a medida que pasaba el tiempo en nuestro planeta; algunos los configuró en la Luna durante los años que permaneció en la misma junto a su hijo Marduk. En Kingu, Enki administró las constelaciones o lo que conocemos por zodiaco.

			Continúa el relato de El regreso de Inanna:

			Como siempre, Enki estaba dichoso de verme. Mientras alababa mi belleza y encantos, me abrazó de un modo inapropiado. Los sirvientes de Enki nos siguieron hasta un rincón acogedor, donde había bandejas con manjares deliciosos importados de Nibiru, pasteles exquisitamente preparados y cervezas sumerias. Cuando Enki estaba distraído, empapé su cerveza con mis hierbas mágicas. Estas incrementan la frecuencia de uno, especialmente, en hombres de edad cuya potencia ya está decayendo.

			Es conocido que los dioses bebían cerveza, vino y aguamiel, las tres bebidas básicas que se encontrarían en las diversas celebraciones. El vino y la cerveza fueron traídos del planeta Nibiru y en la Tierra se enseñó a la humanidad a elaborarlos. Se sabe que, desde muy antiguo, la costumbre de disfrutar de esos elixires era frecuente entre los dioses.

			En Ki, solo las personas que tenían una fuerte relación con estos y eran hijos suyos los preparaban. Después del Diluvio, concretamente, a medida que se concedía la civilización y cuando los semidioses gobernaban en Egipto, en torno al 7400 a. C., se generalizó su fabricación. 

			Continúa relatando Inanna a través de la obra de V. S. Ferguson:

			Bebió mucha cerveza. Enki tiene un gran sentido del humor y yo le contaba las historias más chistosas sobre las sacerdotisas en mis templos. Festejamos, bebimos y reímos durante tres días. En más de una ocasión dancé para Enki, algo así como el número de los siete velos que puede ser tan eficaz. ¡A él le encantó!

			Finalmente, le pedí los ME. Muchos de los hijos ya los poseían, y yo solamente quería mi propia serie. Al principio estuvo reacio; él sabía que eso estaba prohibido. Enlil se enfurecería si llegara a saber que los obtuve sin su permiso. Habría que decírselo. 

			Entonces, serví otro trago a Enki. ¡No veía por qué el gran Enki tenía que pedirle nada a su hermano! Le conté una historia del templo particularmente picante. Mientras todavía reía, le pedí los ME con mi voz más dulce. ¡Enki estaba tan excitado con mis seducciones que finalmente dijo que sí! Creo que también le producía placer la idea de cuánto enfadaría esto a Enlil.

			Evidentemente, el baile de los siete velos no existía como tal en el momento en el que Isis visitó a Enki; es bastante posterior. También resulta pura invención que Isis, al arribar al palacio de Ereshkigal, se tuvo que desnudar antes de llegar a su presencia y pasar por unas supuestas siete puertas.

			La leyenda ya la hemos comentado anteriormente y está conectada a Isis y al momento en el que ella marchó hasta los dominios de Ereshkigal, en el Inframundo, para reclamar el cadáver de su marido Dumuzi y con la idea de tener descendencia del esposo de Ereshkigal y hermano de Dumuzi, Nergal. Ese hecho se sumó a las actitudes danzarinas de Isis; la diosa accedió por una de las siete puertas y se la obligó a dejar sus armas y pertrechos en la entrada, que no a desnudarse.

			Ereshkigal ordenó a sus soldados que no permitiesen a Isis entrar al palacio con los pertrechos de guerra. Hemos dicho que las ciudades acostumbraban a tener siete puertas y, en la historia posterior, se creó un mito basado en una irrealidad. En este, se contempla que Isis perdió sus armas, vestidos y joyas al pasar por las siete puertas de la ciudad y de ese cuento nació la idea del baile erótico de los siete velos, por el cual la danzarina se quedó desnuda. Eso no es más que un invento masculino.

			El mismo mito da paso también a que escritores y escritoras de los siglos precedentes a nosotros asocien los velos con el conocimiento de Isis y la necesidad de descorrerlos para llegar a la sabiduría de esta; así se asocia a Sophía con Isis y el velo. 

			En El regreso de Inanna, se hacen aportes que lo embellecen:

			Enki empezó a sentir los efectos de las hierbas y se quedó dormido. Cuando comenzó a roncar, guardé los ME en un estuche de oro que había traído. Los ME se ven como cristales de doce lados de gran belleza y color y solamente se pueden activar si uno conoce los sonidos sagrados que los hacen vibrar y emitir sus secretos. En Nibiru, Ninhursag me había enseñado estos sonidos.

			Cuando los ronquidos de Enki se hacían más recios, me escabullí por la puerta con los ME. Había llevado dos naves conmigo. Una era oficial y la otra era mi nave privada. Tenía el presentimiento de que Enki podría cambiar de opinión y trataría de recuperar los ME cuando despertara. De modo que envié mi nave oficial a casa como señuelo y me alejé en mi nave pequeña, la que puedo pilotar con facilidad.

			Desde la llegada de Ninhursag/Ninmah a nuestro planeta, se comenzaron a utilizar preparados con hierbas, principalmente, medicinales. Las sanadoras los utilizaban junto con el agua cristalina de manantial y la energía de las manos en sus casas (hoy hospitales) de sanación. Pero no es cierto que Ninhursag enseñara a Isis nada relacionado con brebajes en Nibiru, puesto que la diosa nunca estuvo en el Planeta del Millón de Años.

			Los anakim utilizaban el sonido de diversas maneras: para la sanación, tal y como hoy día se hace en yoga con los cuencos, pero también para mover grandes piedras y derribar murallas con la vibración.

			Isis, en el siglo sexto antes de Cristo, regresó a Nibiru, seguramente, para asumir la regencia del planeta, dado que el propio Anu ya lo había adelantado al proclamarla como amada del dios del cielo. El término «amada» se interpretó de forma errónea y se señaló a Isis como amante de este, cuando él pretendía indicar que era su elegida. Antes Isis no viajó nunca a Nibiru y, a lo sumo, estuvo en alguna ocasión en la Shekhinah.

			En cuanto a los discos denominados ME, tenemos escritos antiguos y otros de unos cuatro mil años antes de Cristo, como el caso de la Epopeya de Gilgamesh. En esta descubrimos que la diosa Ninsun los colocó en una especie de tablero y dijo que eran de cristal. No sabemos si eran redondos u octogonales; yo me inclino por los segundos, porque tienen mucha relación con otras cosas, como la construcción de los templos en forma octogonal.

			El regreso de Inanna culmina acerca del logro de la diosa:

			Al despertar, Enki no se acordaba muy bien de lo sucedido y sus sirvientes tuvieron que recordarle que me había entregado los ME. Como se sintió un poco abandonado y usado, su ego masculino entró en acción. Con un grito ordenó a sus sirvientes que me persiguieran y que me trajeran junto con los ME. Yo sabía que era un pretexto para que yo regresara y para pacificar a Enlil y a los otros dioses. Con astucia yo había previsto esta posibilidad y estaba escondida a salvo bajo tierra en un santuario de los dragones con mis ME.

			En la familia de Anu se sigue la costumbre de que, si tienes la voluntad para tomar el poder, te respetan por ello. Enki y Enlil estaban tan impresionados con mi atrevimiento que me concedieron el derecho de conservar los ME. Me nombraron miembro del consejo familiar, el Panteón de los Doce. 

			¡Yo había alcanzado todo lo que quería y más! Me declaré reina del Cielo y Tierra. Ahora poseía la tecnología para fundar mis propias ciudades y alcancé un lugar de mayor poder dentro de mi familia.

			Isis ya formaba parte del Panteón de los Doce desde el momento en el que el mismo Anu así lo ordenó y, además, era titular de una constelación del zodiaco. También en esa época la diosa se declaró a sí misma como la reina del Cielo y de la Tierra, es decir, Sophía reencarnada. El título de Isis recayó sobre Inanna, aunque, desde antes de la Primera Guerra de las Pirámides y de su matrimonio con Dumuzi, ya era conocida como tal.

			El hecho de que se aceptara que Isis poseyera los ME estaba relacionado con la astucia que ella había empleado para con Enki, al hacer ver a todos que el mismo dios se los había otorgado. Anu dejó dicho, antes de su última partida, que Enki debía repartir los ME entre los grandes dioses y, en ellos, se incluía a Isis. Una última razón consistía en que ella precisaba dar la civilización a las gentes que habitaban el valle del Indo, hecho que sucedió en aquel tiempo, además del poder que representaba poseerlos.

			1.3. Mito de Enmerkar, el señor de Aratta y la diosa Sarasvati

			Sobre el año 310 del calendario de las cuentas de la Tierra y el 3450 a. C., había comenzado ya el asentamiento de las diferentes lenguas en la Tierra, especialmente, tras el episodio de la torre de Babel, que había protagonizado Marduk en Babilonia.

			En Kishi, la llamada Ciudad del Cetro, llegaron a reinar veintitrés reyes durante más de cuatro siglos. Ahí Etana se elevó a los cielos y Enlil decretó que el cambio de realeza fuera otorgado a Unug-ki. Hasta el suelo de esta se llevó el llamado «objeto brillante celestial» desde Kishi. Isis ocupó el zigurat diseñado por Thot con sus bellos Jardines Colgantes. En aquel momento, el pueblo cantó un himno de exaltación a Isis, que pasaría a la posteridad. El acontecimiento celebró el triunfo de la adquisición de los ME:

			Dama de los ME, reina brillante y resplandeciente, justa, vestida radiante, amada del Cielo y de la Tierra; por el amor de Anu consagrada, portadora de grandes adoraciones, siete veces obtuvo los ME, en su mano los sostiene. Destinados para la tiara de la realeza, adecuados para el sumo sacerdocio. ¡Dama de los grandes ME, de ellos es la guardiana!

			Este hermoso himno fue compuesto al tomar Isis posesión de Babilonia. Para este festejo, además, se construyó una gran puerta, por la que ella pasó con todo su séquito, la llamada Puerta de Ishtar (otra forma de nombrar a la diosa Inanna).

			Esta formó parte de la ciudad de Babilonia; según los historiadores, parece que tenía ocho y no siete, como era habitual. La puerta alcanzaba unas dimensiones monumentales, catorce metros de altura por diez de ancho, y estaba situada delante del templo de Marduk. Él mismo consagró este cuando el dios se convirtió en su dueño en la fiesta de Año Nuevo, donde se leía el Enuma y se hacían ritos en honor a su esposa muerta Sarpanit, entre otras cosas.

			La puerta que conocemos hoy no existía cuando Isis era la titular. Unos tres mil años después, Nabucodonosor II la mandó construir en honor a la diosa Isis, aunque él la llamó Ishtar. En la misma, el rey ordenó que fueran labradas las figuras que aludían a ella, como leones, dragones, toros, flores y seres mitológicos. 

			En Alemania se encuentra la reconstrucción de la Puerta de Ishtar, en el Museo de Pérgamo de Berlín; debería ser una visita obligada.

			Una traducción de las tablillas nos acerca al momento en que se estaba civilizando la Tercera Región, el valle del Indo, gracias a Isis y con la ayuda de los grandes dioses, principalmente, Enki y Nisaba. El texto, mal llamado El mito de Enmerkar y el señor de Aratta, nos traslada a esos tiempos.

			El valle del Indo estaba situado lejos de la influencia del Edin y de la Mesopotamia interior. Se encontraba en las tierras orientales y más allá de las siete cadenas montañosas. En esa época, se llamó a toda la zona incluida dentro del valle del Indo Zamush o Tierra de las Sesenta Piedras Preciosas.

			Los grandes dioses asignaron el reino a Isis y también se la obsequió con una constelación celestial, la constelación de la Doncella. Ella renunció a la de los Gemelos, que desde hacía muchos años se había otorgado a Utu e Isis.

			La constelación de los Gemelos era conocida por el nombre de MASH.TAB.BA y nosotros la llamamos Géminis. Se les dedicó para conmemorar el nacimiento de los gemelos Uttu e Isis en el planeta Ki. El signo que ahora denominamos Virgo representa a una hermosa doncella y los sumerios lo nombraron AB.SIN, en una clara referencia a Isis, hija de Sin (Nannar). En un principio, se asignó a esta, pero ella cometió una grave transgresión y se otorgó a Ninmah, aunque al principio de la creación de las constelaciones por parte de Enki estaba asociada con Ninmah, a la que también se consideraba doncella. 

			Tras ser arrasada la ciudad de Agadé, en la conmemoración del otorgamiento del reino del valle del Indo a Isis, se le dedicó de nuevo la constelación de la Doncella con el permiso de Ninmah, que fue el regalo de la Diosa Madre. El acontecimiento se enmarcó en el tiempo en el que Isis visitó a Enki y consiguió los ME.

			La zona donde se construyó Aratta se llamó el Reino Arbolado. Se trataba de una gran llanura con unas tierras muy fértiles, donde estaba el mayor cultivo de cereales, legumbres y verduras, además de frutas. La ciudad se ubicó en medio de un valle, sobre un promontorio y junto a un gran río sinuoso. También allí pastoreaban el ganado lanar y el vacuno.

			En este valle se localizó la importación de las vacas provenientes del planeta Nibiru, una raza diferente a las de Ki. Después de tantos años, resulta difícil encontrar alguna auténtica de aquellos tiempos.

			En el momento de iniciar la toma de posesión del valle del Indo por parte de Isis, también se construyeron otras dos ciudades, además de Aratta, y todas las edificaciones estaban cimentadas sobre ladrillos. Las tres se situaban en las riberas de los hoy llamados ríos Vitasta, Asikni, Parusni y el Sarasvati.

			En las investigaciones dedicadas a la búsqueda de personajes antiguos, es determinante el nombre que se otorga a las ciudades, a los lugares, a los monumentos, a las tradiciones, a los cantos, etc. Si uno observa los yacimientos hasta ahora descubiertos (las ruinas majestuosas de Harappa, Mehrgarh, Mohenjo-Daro y Lothal en el sur), vemos que están localizados en el valle en perfecta armonía. En el caso de Harappa, se halla entre el Parusni y el río Sarasvati, justo en medio de ambos. Por los últimos descubrimientos, se sabe que el Sarasvati está desviado varios kilómetros de su curso antiguo, que se encontraría al lado de la antigua ciudad. 

			La India, en general, encierra secretos del conocimiento que el hombre occidental desconoce, de forma muy especial en los Vedas. A estos recurrió el mismísimo Jesús de Nazaret, llegando a estudiarlos durante varios años.

			Para el hinduismo, Sarasvati se identifica como la diosa del conocimiento, además de la esposa o hija de Brahma, acepción que viene de considerar erróneamente a Isis la amada-consorte de Anu. Brahma es el creador del universo y el miembro supremo de la Gran Triada, junto a Visnú y a Shiva. 

			Sarasvati se trata de una de las tres diosas principales del hinduismo, junto a Laksmi y a Durgá. Laksmi es la consorte de Visnú y se la considera diosa de la buena suerte. Visnú, el dios conservador, se manifiesta en contra de Shiva, el destructor. Además de tener como esposa a Laksmi, se le atribuye también a Sarasvati. Concluimos que estamos hablando de una sola diosa.

			Durga es uno de los dos aspectos de Parvati, completa el otro Kali. Se la retrata con el pelo muy largo y con joyas, vestida con un sari rojo, con varios brazos y montada sobre un león. Tiene otra imagen que se conoce como Devi Majamaia; según los vaisnavas, Durga-Parvati constituyen los aspectos materiales de la diosa espiritual Laksmi.

			Los textos mencionan a Sarasvati, o mejor dicho, el Rig Veda recoge la tradición acerca de la diosa, adorada mucho antes en toda la religión de los Vedas (unos libros filosóficos de conocimiento). El Rig Veda, seguramente, se trata del documento más antiguo de la India; lo conforma una colección de himnos en antiguo sánscrito, el idioma diseñado por Nisaba y Enki y emanado de los dioses. 

			«Sarasvati» significa «algo fluido, la que tiene lagos, un lago, un estanque, la que posee y la que fluye». En el Rig Veda, se dice que junto a Indra (un título semejante al de dictador de la Grecia clásica) destruye a Vritrasura (un asura o demonio). En el mismo, se invoca a Sarasvati y a Sinivalí para que el embrión se adhiera al útero. Sinivalí no es otra que la Diosa Madre, Ninmah.

			En los Puranas, los auténticos textos que generan la religión hinduista, Saraswati es la diosa del aprendizaje y de las artes y se la compara con otras manifestaciones de Savitrí y Gáiatri.

			En el vedanta, Saraswati se identifica como la energía femenina llamada Sakti y personifica el conocimiento, la elocuencia, la poesía, la música y la danza. Se cree que, mediante su adoración, su devoción y búsqueda del conocimiento, se puede obtener el moksha, la liberación de las reencarnaciones.

			Isis es Saraswati, y esta, la bella Inanna. Los pueblos van nombrando diosas, adaptándolas a su cultura, y les atribuyen unas cualidades que surgen de una raíz llamada Isis.

			Hay una conexión total entre Sarasvati e Isis, de forma concreta, en el valle del Indo y, en particular, con las ciudades fundadas por Isis allí.

			Con las cualidades y atributos de la diosa, se nos facilita la interiorización en su misterio.

			Por cierto, entre las ruinas de Harappa se han encontrado referencias claras al yoga, en concreto, a posturas o asanas, lo que demuestra ese conocimiento y su empleo por parte de la diosa. 

			Al principio del Tomo I, se explica que hay una vertiente conectada con el lado físico, es decir, con lo aparente y observable. Otra resulta más sutil, invisible, fuera del alcance de quien no está en el camino ni busca el conocimiento de forma espiritual o esotérica, con una mente que vaya más allá de la física, es decir, metafísica y holística.

			Les pondré un ejemplo. El yoga se trata de una disciplina o técnica que, aparte de cuidar el cuerpo físico, incide en el equilibrio de las emociones. Si profundizamos, el nivel se va elevando de manera que un ser profano no llegará a entenderlo de forma total y profunda. Se necesita toda una vida para alcanzar el conocimiento que se esconde tras el velo de Isis. El yoga es un estado de crecimiento, no de mantenimiento; es la vida, muerte y trascendencia.

			En textos como el Mahabharata y el Bhágava Purana, se da una contradicción; una versión identifica a Saraswati como la esposa y consorte de Brahma; otra dice que se trata de su hija. Bajo mi punto de vista, en realidad, es ambas cosas. Tiene relaciones y descendencia con él y, al mismo tiempo, es su amada hija, aunque no biológicamente hablando. Desciende de Anu a través de Enlil y Nannar-Sin.

			Ya se explicó que se convirtió en la amada de Anu, en el sentido de «predilecta»; ahora añadimos que en la visita del dios de Nibiru a la Tierra ambos yacieron y dieron fruto. Ocurrió en la última vez que Anu vino a la Tierra, a nuestro planeta Ki. Él le regaló un templo y la nave que utilizó en aquel cuarto milenio antes de Cristo.

			La tierra de Zamush fue muy afortunada, al menos al principio; contaba con Enki, con Nisaba y, especialmente, con el patrocinio de Isis. Tenía todas las cartas a su favor para convertirse en una sociedad matriarcal y con un elevado nivel de sabiduría. Así fue al inicio, pero algo sucedió y se transformó en un patriarcado; el conocimiento quedó relegado a unos rincones llamados ahora áshram. 

			En un texto llamado Elogio a Saraswati, se dice que la diosa es la única venerada y adorada por la Trinidad de los grandes dioses: Brahma, Visnú y Shiva. Pero al mismo tiempo, también la única adorada por los menores, los nacidos en el planeta Ki o bien hijos de una deidad y de una mujer mortal. 

			Saraswati resulta más importante de lo que realmente se conoce en el mundo y en la India. Según el texto citado, la veneran los asuras, los gandharvas y los nagas, además de los devas, por lo que constituye la cima del conocimiento al concretarse en ella todas las cualidades de los demás dioses mayores y menores:

			Saraswati es la encarnación de Sophía y a ambas las conocemos como ISIS.

			Cuando Enki diseñó una lengua para el valle del Indo a petición de Isis/Saraswati, las gentes que habitaban la zona, la mayoría descendientes de Ka-in, hablaban algún tipo de idioma similar al que prevalecía en Mesopotamia. Enki, con el soporte de Nisaba, adaptó todos los signos del lenguaje de Nibiru a la nueva civilización que estaba naciendo en el valle del Indo, o al menos eso se deduce de la información referente al sánscrito. Cabe recordar que se encuentran los mismos signos idiomáticos en otras lenguas, como el quechua, por ejemplo.

			En sus representaciones más antiguas, Sarasvati tiene cuatro brazos, que vienen a simbolizar los cuatro aspectos de la inteligencia humana: mente (mana), intelecto (buddhi), el estado de vigilia y el ego (ahankara). En sus manos soporta un libro; aunque sabemos que en la India no la hubo hasta el s. XVIII, los dioses y los escribas utilizaban la escritura como fijación y propagación del conocimiento. Un mala o rosario de perlas blancas representa el poder de la meditación y, de forma general, la espiritualidad; posee también un frasco similar al que porta María Magdalena y que en nuestros tiempos llamamos el Santo Grial y un instrumento de música, que hace referencia a la perfección en las artes. A Isis/Saraswati se la representa muchas veces con el frasco sujeto entre sus manos, al igual que María Magdalena.

			También se la retrata como una bella mujer, es decir, como una doncella. Se considera que su medio de transporte es un cisne, que suplanta la nave y se trata de una forma antigua de simbolizar los vehículos de los dioses, a los que se asignaban pájaros diversos. A Ningishzidda se lo asocia con el ibis. De esta raíz vienen las representaciones de los chamanes al vestirse y disfrazarse de aves, lo que no significa que los dioses tuvieran cabeza de animal.

			Nos dicen las tablillas que Enki y Nisaba construyeron y diseñaron una lengua que el hombre hasta ese momento desconocía y no se asociaba a nada de lo que imperaba en el planeta.

			Al tener que hacer entrega de los ME necesarios para la civilización del valle del Indo, Enki se mostró reacio con Isis y dejó que aplicara solamente los que ella había obtenido. El resultado fue que el proceso se quedó incompleto y algunas cosas no formaron parte de su evolución.

			En la ciudad de Aratta, Isis designó un rey, un pastor-jefe; en Erek reinó Enmerkar, al que ella también había ungido. Este mejoró y amplió los templos y jardines para Isis. También deseó las riquezas de Aratta.

			Enmerkar envió un emisario al reino de Aratta con la intención de que se sometiera. Isis estaba casi siempre viajando por el planeta Ki. El rey de Aratta no comprendió la lengua del mensajero; en el valle del Indo, hablaban el sánscrito. Le entregó otro mensaje en su idioma, donde pedía a Enmerkar que compartiera los ME con Aratta. Enmerkar no pudo descifrar la carta. Plantó la madera escrita en sánscrito en el jardín. De ella creció un árbol y Enmerkar preguntó a su abuelo Utu qué hacer.

			Enmerkar y el propio Utu acudieron a Nisaba para que les enseñase el idioma diseñado para el valle del Indo. Después de escribir un mensaje en una tablilla, el rey Enmerkar lo entregó a su hijo Banda para que lo llevase al rey de Aratta. En él pedía una total sumisión o la guerra. El receptor contestó que no se sometería a Erek. También añadió que se podrían encontrar un guerrero de cada reino o intercambiar riquezas por ME. Banda cayó enfermo y el mensaje de regreso no llegó a Erek; no hubo ni guerra ni más ME para Aratta. En consecuencia, la llamada Tercera Región, el valle del Indo, no floreció de igual forma que Egipto o Mesopotamia.

			El poema de Enmerkar y el señor de Aratta comienza con un preámbulo o introducción, en el que se ensalzan las localidades de Erek y de Kullab, ambas en las proximidades del territorio de Erek. También se subrayan los favores que Isis concedió a Aratta y dice acerca de esta:

			«El trigo crecía por sí solo, como las habichuelas […]. Colocaban el grano en sacos sobre los burros, que llevaban canastas a ambos lados».

			El texto sigue con la intervención de Enmerkar, que se muestra altanero y pide ayuda a Isis para que Aratta se someta al suyo. La diosa ejerce como titular en ambas ciudades:

			«Un día, el rey escogido por Isis en su corazón sagrado […], Enmerkar, el hijo de Utu, a su hermana, la reina benefactora de deseos, a la santa Isis, envía una súplica».

			El rey ruega a Isis que consiga que las gentes de Aratta cedan y envíen riquezas al reino de Enmerkar, especialmente, piedras preciosas y lapislázuli. Añade toda una serie de propuestas de servicio. Hasta aquí comprobamos que se cultiva en el valle. Además, el rey de Erek exige ser coronado también en Kullab. 

			Isis dice a Enmerkar que envíe un heraldo a Aratta, le promete que la ciudad se someterá a él y que realizará todos los trabajos que pide.

			Enmerkar manda al mensajero para que advierta al rey de Aratta de que debe entregarle todas las riquezas, el oro y la plata, que le reconstruyan el templo de Enki y decoren el de Isis; si no, entrará en la ciudad y la destruirá.

			«Sí, yo destruiré ese lugar, como un lugar que se reduce a la nada. Isis se ha alzado en armas contra ella. Ella le había aportado su palabra, pero ella la rechaza. Como un montón de polvo, yo amontonaré el polvo sobre ella».

			Continúa el texto con otro tipo de amenazas y, además, hace que el heraldo le recite un texto que se conoce como El maleficio de Enki. Este describe cómo Enki pone fin al tiempo en que Enlil ejerce como el rey universal sobre el planeta Ki y sus habitantes, un hecho del que prácticamente no se sabe nada. Enki, para llevar a la ruina el Imperio de Enlil, organiza conflictos y guerras entre los diferentes pueblos.

			El texto nos muestra que en toda la Tierra se habla una sola lengua, a excepción de Sumer, donde hay varias. Posiblemente, se refiere al nacimiento de otras, como el acadio. También señala que la propia Isis ya no es la protectora de Aratta y, por eso, Enmerkar se atreve a pedir sumisión en su favor.

			Cuando el heraldo arriba al reino de Aratta, después de cruzar las Siete Montañas, nos sigue dando sorpresas:

			«Tu padre, mi rey, me ha enviado a ti, el rey de Uruk, el rey de Kullab, me ha enviado a ti […]. El rey de Uruk, el dragón amo y señor de Sumer que […], mi rey […], el pastor que […] nacido de la vaca fiel al corazón del País Alto, Enmerkar, el hijo de Utu, me ha enviado a ti».

			La expresión «dragón amo» se trata del título de rey y resulta de suma importancia en la historia del hombre; «vaca», generalmente, alude a la Diosa Madre.

			Parece que Enmerkar sea hijo Utu y de Ninmah al estar el texto entrecortado; por otros relatos, Enmerkar se identifica como hijo de Utu, por lo que se confirma la infidelidad de Utu y de la mujer del rey Meshkianggasher, al que en algunos documentos se considera padre de Enmerkar.

			Por otro lado, se hace alusión al dragón como rey supremo, expresión que viene de muy antiguo y que indica el poder físico de uno sobre los demás y la titularidad de invencible. A lo largo de la historia, se utiliza de forma errónea y de ella nacen mitos absurdos e irreales. El título de Pendragón de los tiempos del rey Arturo deriva de «dragón-amo».

			El rey de Aratta responde al mensajero:

			«La real […] del Cielo, la reina del Cielo y de la Tierra, la dueña y señora de todas las leyes divinas, la santa Isis, me ha traído a Aratta, el país de las puras leyes divinas […]. ¿Cómo sería posible, entonces, que Aratta se sometiese a Uruk?».

			Después, en la historia se va a colocar el título de reina del Cielo y de la Tierra a otras divinidades, pero la única verdadera se trata de Isis, la doncella Inanna.

			El relato continúa con un diálogo largo sobre la réplica del mensajero antes de partir: la propia reina del Cielo y de la Tierra ha dado el poder a Enmerkar y así Aratta debe someterse. El rey queda confundido y consternado.

			El señor de Aratta comunica al heraldo que, ante la guerra total, prefiere hacer uso de los ritos ancestrales de los dioses, por los que un guerrero de cada bando se enfrenta en lucha individual. Además, le dice que su pueblo está pasando hambre y pide a Enmerkar grano para paliarla; después, le rendirá homenaje.

			El heraldo llega ante Enmerkar y le cuenta lo sucedido. Este acepta el trato y comienza a preparar el torneo, dado que no se fía del señor de Aratta. Después, carga una pequeña cantidad de grano, que le proporciona Nisaba, y se lo envía al señor de Aratta. Además, entrega al heraldo un mensaje para el rey de Aratta, en el que solicita cornalina y lapislázuli para ornamentar el templo y le dice que la propia Isis desea que Aratta esté bajo la protección de Uruk.

			El texto sigue con el regreso del heraldo y una serie de desafíos entre uno y otro con acertijos, hasta que Enmerkar escribe en una tablilla de arcilla para el señor de Aratta tres puntos:

			El rey Enmerkar acepta el desafío del señor de Aratta y está dispuesto a enviar a uno de sus hombres para que combata contra el campeón del señor de Aratta. Exige que este amontone en Uruk para Isis el oro, la plata y las piedras preciosas. Amenaza de nuevo a Aratta con la destrucción total si su señor y su pueblo no se las traen para decorar el santuario de Eridú.

			Por el texto, deducimos que Enmerkar es uno de los primeros en escribir en una tablilla de arcilla y que inventa el método para evitar las malas interpretaciones del heraldo, dado que no se comprenden debido a sus lenguas diferentes.

			Cuando llega el mensajero a Aratta, el rey se dirige a Ishkur, el dios de las tormentas. Este acude en auxilio, hace que las lluvias regresen y el grano crece en abundancia. De nuevo hay trigo y habas:

			«Isis, la reina de todas las tierras, no ha abandonado su casa en Aratta, no ha abandonado su lecho en Aratta, no ha entregado Aratta a Uruk».

			El relato sigue, pero muy deteriorado; las interpretaciones del mismo resultan erróneas, dado que aparecen nombres de personajes ya muertos y que parecen actuar debido a la falta de enlace entre las frases.

			A pesar de las líneas y párrafos perdidos, ofrece informaciones muy interesantes, especialmente, sobre el tratamiento a nuestra Isis y expresiones que volverán a surgir a lo largo del libro.

			Isis tiene un descendiente con Enmerkar, Lugalbanda. El rey muere a manos de su hijo con una concubina, llamado Banda, que personifica el papel de heraldo entre su padre y el señor de Aratta.

			Lugalbanda engendra un hijo con Ninsun, al que nombran Gilgamesh, que da origen a la Epopeya de Gilgamesh.

			Las gentes del valle denominan al río Saraswati con un epíteto primaveral y lo relacionan con la Doncella, con la soltera, con la bella Inanna.
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			1.4. Exaltación de Inanna como ISIS

			Era el año 2900 a. C., 860 c. n. y 213 c. m. cuando Isis fue honrada y reconocida por todos los dioses como la reina del Cielo y de la Tierra de forma oficial y formal. 

			La Tercera Región, junto a la ciudad de Uruk, se había concedido a Isis. Se encontraba en las tierras orientales, más allá de las siete cadenas montañosas Zamush. Se trataba del valle del Indo, la Tierra de las Sesenta Piedras Preciosas, como también se llamó.

			En el valle del gran río, que serpenteaba sinuoso y esquivo, se localizaba el Reino Arbolado: Aratta. En su gran llanura, la gente cultivaba cereales, legumbres y pastoreaba el ganado. 

			Se construyeron ciudades con ladrillos de barro, dado que en la zona la piedra no era abundante. Como exigía el decreto de Enlil, Enki, el señor de la sabiduría, diseñó una lengua para la Tercera Región, con un nuevo tipo de signos de escritura. Sin embargo, no dio los ME necesarios de los reinos civilizados y obligó a Isis a compartir los que había obtenido.

			Como se señala en las páginas anteriores, la nueva lengua creada por Enki tenía mucho de la suya propia. Contribuyó a su redacción también Nisaba/Nidaba, hija de Enki y de Ninmah. Luego, Ninurta y Ningishzidda fabricaron otras, al igual que Marduk, pero ninguna compartió tantas raíces con la de los dioses. El sánscrito estaba casi literalmente copiado del idioma divino.

			Marduk cambió gran parte de la historia a su favor. El hombre del s. XXI, aparte de tener la mente desconectada de lo divino por el placer de los sentidos, casi desconoce sus raíces auténticas. Alberga en su cerebro de Sapiens evolucionado ciertas distorsiones, que hacen de él un adorador tribal. 

			Los registros akáshicos están en el aura alrededor de la Tierra, en torno al planeta Ki. Lo que tomamos de ellos define nuestro conocimiento en una u otra dirección. El primogénito de Enki parece que tenía la facultad de incidir en ellos y así lo hizo.

			Marduk, al pretender borrar a los dioses y colocarse como divinidad suprema de Egipto, que en esos tiempos significaba el poder sobre la Tierra, interaccionó en los registros. Los habitantes de Ki con autoconciencia se hundieron más en la ignorancia.

			Thot se había trasladado a la zona de América del Sur hacía más de doscientos años y allí era conocido como Quetzalcóatl. En su nuevo reino, estableció su propia cuenta de los días. Las gentes del entorno crecieron en una civilización prácticamente no manipulada hasta la llegada de los españoles, en que fue demolida. Su sistema de contabilidad del tiempo lo conocemos ahora como «calendario maya».

			En el reino de Aratta, en el floreciente valle del Indo, Isis designó un pastor-jefe parecido a su amado Dumuzi en título y cualidades, lo que ahora conocemos por «rey». 

			Isis viajaba en su nave celeste de Unug-ki a Aratta cruzando valles y montañas, dado que Enki la obligó a compartir los ME de los que disponía Unug-ki/Uruk. Isis amaba las piedras preciosas de la tierra de Zamush, sobre todo, el lapislázuli puro, y siempre lo llevaba con ella.

			Unugki se construyó para Anu en su visita al planeta Ki. Después, este se la regaló a Isis. Con posterioridad, fue llamada Uruk y, en la Biblia, Erek (Erekh). No fue una de las siete ciudades originales de los dioses, pero al crearse para que residieran Anu y Antu en el año 4000 a. C., se convirtió en una urbe de gran importancia.

			En Uruk tuvieron lugar grandes acontecimientos y en ella se construyó el gran Eanna, que significa «casa hogar de Anu». Serían este templo y la ciudad el regalo que Anu entregó a su bisnieta Isis. Ella tornó Uruk en uno de los lugares más importantes y estableció todo un linaje de reyes a los que ungió, entre ellos, al conocido Gilgamesh.

			Meshkianggasher fue el primero en Uruk. Se trataba de un Rey Pastor, es decir, unía la realeza sobre el hombre y el sacerdocio como único titular que podía conectar con Dios y transmitir las leyes a la humanidad. Ejercía como rey y sumo sacerdote. Su hijo Enmerkar lo sucedió en el trono, y a este, Lugalbanda.

			Meshkianggasher era hijo del hermano de Isis, Utu, y de una mujer terrestre, por lo que se consideraba un semidiós.

			El segundo rey fue Enmerkar y se llamó Lugalbanda. Con Ninsun engendró a Gilgamesh. Lugalbanda era hijo de Isis y de Enmerkar y hermanastro de Shara (Anu, su padre). A partir de entonces, Isis instauró el matrimonio sagrado en Uruk como ritual ya aceptado por los dioses.

			En aquellos tiempos, Enmerkar, que reinaba en Unug-ki/Uruk, había expandido sus fronteras y codiciaba la riqueza de Aratta como tributo. 

			Parece, según el texto Enmerkar y el señor de Aratta, que todo resultó un ardid de Isis. Esta pretendió poner a Uruk sobre Aratta y ella convertirse en la única diosa titular de Aratta, dado que ya no vivía sola en ella.
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			Cuando la realeza se retiró de Uruk, dado que iba cambiando de ciudad en función de los deseos de Enlil tras el paso de varios cientos de años, sucedieron la vida y aventuras de Gilgamesh.

			Isis había desatendido aquello que se le había confiado y, por alguna razón, buscaba otros dominios. Ella inició el principio de un fin amargo, una calamidad que se iba a echar encima a finales del siguiente milenio. Marduk/Ra se alió con el destino y Ninurta y Nergal pondrían el broche final en la Guerra Nuclear del 24 (el 2024 a. C.). 

			Isis viajó entre Uruk y Aratta, pero también hacia otras tierras, especialmente, a unas situadas en el sur de la actual Francia, donde estaban ubicadas unas zonas especiales de baños. Su inquietud era evidente, así como su falta de gratificación. Continuamente lloraba por Dumuzi y aquel amor no se apagaba; seguía viendo la imagen de su amado llamándola entre los rayos del sol y por la noche. En visiones, venía hacia ella, prometiéndole volver y la gloria en la Tierra de los Dos Estrechos. Todos los sueños de Isis giraban en torno a su amor perdido, su alma evaporada del planeta Ki.

			A veces se podía descubrir a Isis vagando por el paisaje. Se apeaba de su vuelo y, caminando por la tierra, se quedaba obnubilada, como si su vista fuera más allá del horizonte, al modo de una mujer mortal; lloraba cuando adoptaba la pose de meditación. 

			Isis era una experta en lo que hoy llamamos yoga y en artes marciales, que le habían enseñado Ninurta y Utu. Dumuzi no había sido resucitado y esa amargura de no devolver la vida a su amado convertía a Isis en una vengadora continua contra todo y contra todos.

			Isis había establecido una casa para el placer nocturno en el recinto sagrado de Uruk, en el Eanna. A este, llamado Gigunu, solía traer a jóvenes héroes antes de sus bodas y les prometía larga vida y un futuro dichoso. Se imaginaba ella que, en realidad, eran Dumuzi, que el mismo Dios Pastor estaba allí. A la mañana siguiente, a todos se los encontraba muertos en la cama de Isis. Puede que este sea el origen del mito de la viuda negra.

			En aquellos días, el héroe Banda, al que se había dado por fallecido, regresó. Antes de la retirada de la realeza de la ciudad de Uruk, retornó de entre los muertos por gracia de Utu, el hermano gemelo de Isis. 

			Isis gritó excitada que se había producido un milagro y que su amado Dumuzi había vuelto a ella. En su morada, se bañó a Banda y se lo vistió con un manto con flecos. Isis lo llamaba «Dumuzi» y «¡amado mío!». 

			Lo atrajo hasta su lecho, engalanado con flores. A la mañana siguiente, contempló a Banda, dijo que se había puesto en sus manos el poder de no morir y que, a través de ella, se había concedido la inmortalidad. En aquel instante, Isis decidió renombrarse a sí misma diosa, es decir, Isis. Proclamó una vez más a todos que ella era la auténtica. 

			Había nacido la auténtica Isis. Las energías de la diosa divina estaban reunidas en la gran reina del Cielo y de la Tierra. 

			La Diosa Madre Ninmah, en su residencia en la zona del Sinaí, pasaba el tiempo a la espera de la llegada de Nibiru, que significaba su regreso al Planeta del Millón de Años. Su energía divina de madre actuó en Devaki y, después, quedó suspendida hasta la aparición de María, la progenitora de Jesús de Nazaret. 

			En cambio, las energías de la diosa encarnadas en Isis se prepararon para ser transferidas a Miriam de Magdala unos miles de años después.

			Una de las razones por las cuales aún se seguía venerando a Asta como Isis era esa incertidumbre de si Inanna se trataba o no de la gran diosa Isis.

			Nannar y Ningal, padres de Isis y de Utu, no estaban realmente complacidos en un principio con su proclamación; tampoco parecían muy convencidos Enlil y Ninurta. En cambio, Utu, su hermano, aceptó la decisión. De forma tácita, hacía miles de años que el título asumido por Isis se había confirmado.

			Enki y Ninharsag/Ninmah dijeron que Isis no tendría la virtud de revivir a los muertos, que era atributo de Ningishzidda/Hermes/Thot. Pero toda la civilización en general la proclamó como diosa y reina. Con el tiempo, en las diferentes regiones recibió un nombre distinto: Saraswati, Afrodita, Devasena… Isis se movía por casi toda la Tierra, pero se le negó el título de Osiris. 

			Banda sucedió a su padre Enmerkar, fue proclamado rey de Uruk y llamado Lugalbanda. Luego, se casó con Ninsun y de ambos nació el conocido héroe Gilgamesh. Ella era la hija de Ninharsag y de Enki, una diosa sanadora y hermanastra de Marduk.

			La historia del héroe Gilgamesh es digna de un pequeño estudio aparte. 

			El héroe se adentró por un túnel en el Sinaí y encontró a Ziusudra, que aún seguía vivo junto a su esposa. Este le proporcionó oro monoatómico para poder acceder a la inmortalidad. Se lo robaron y falleció como uno más de los híbridos humanos, pese a ser descendiente de Enki y Ninharsag. El relato nos cuenta una historia en torno a una planta que le quitó una serpiente.

			Marduk/Ra estaba al día en la búsqueda de la inmortalidad de Gilgamesh e intentó hallar la forma de utilizar el asunto en beneficio propio. Pretendía enlazar a gobernantes y sacerdotes con Marduk. 

			Ra dijo a todos ellos que, al morir, en su vida futura tras el deceso, partirían hacia Nibiru y compartirían la inmortalidad con los dioses. Marduk comunicó a reyes y sacerdotes que no había otras divinidades aparte de él; de ahí nació la creencia errónea en el Libro de los muertos acerca de ascender al Planeta del Cruce y no al Cielo.

			Dado que la mujer más poderosa, la reina del Cielo y de la Tierra, era Isis, Ra estaba interesado en el fortalecimiento de su posición contra ella.

			Se desprende de los textos antiguos que Ra/Amón había pedido a Thot la elaboración de un documento que apoyara su filosofía de la transmutación de las almas, que ayudara al hombre a entender su muerte y su tránsito después de la misma. De esa idea de Ra surgió el que llamamos Libro de los muertos

			Inanna/Ishtar/Isis supo hacerse a sí misma sin ser uno de aquellos dioses primigenios ni la primogénita de ningún líder; sí era la preferida de Nannar y de Ningal, pero también de Anu. Isis luchó para alcanzar los rangos más elevados y crearse un hueco en el Panteón de los Doce. Conquistó el corazón de Anu y este la prefirió ante todos los demás como sucesora en Nibiru. Eso resultó la causa de que tanto Enlil como Ninurta se colocaran contra ella.

			Combinó toda su astucia y su gran belleza con el amor y la crueldad de una diosa de la guerra. En ella se dio un auténtico caso de muerte y resurrección antes de la llegada de Jesús de Nazaret. Hizo suyas todas las enseñanzas del yoga y de las artes marciales como única técnica en el mundo occidental; en el norte de la India, Krishna los trajo para la humanidad. 

			Isis poseía diferentes armas en sus manos, ejércitos, una gran posición en toda Sumeria, en la ciudad de Uruk y en el valle del Indo y algo muy especial, algo que determinaría su futuro en el día en que los dioses abandonaron el planeta Ki:

			Isis disponía del polvo de oro monoatómico para su propia inmortalidad.

			A mediados del tercer milenio antes de Cristo, Ra estaba movilizando grandes ejércitos para enfrentarse a Isis y al clan de Enlil. Ra había introducido una nueva religión en Egipto, que decía que solamente había un dios: él. Su propio padre Enki se mostró desconcertado, nunca antes había sucedido nada igual. Incluso Ra modificó algunos textos del Enuma para ponerse él como titular y a la altura de Anu.

			Las guerras entre Isis y Marduk eran continuas. En el mundo solo había espacio para uno de ellos dos. En el fondo, estaba en juego el tipo de sociedad: masculina o femenina. Ello explica por qué las gentes de este siglo tienen tanto desconocimiento acerca de la vida y hazañas de Isis.

			Se impuso una sociedad totalmente masculina y la mujer fue sometida al hombre. Con la llegada de Miriam de Magdala, hubo una posibilidad de recuperar una civilización matriarcal. Pero los poderes fascistas de los romanos y el sanedrín acabaron con los sueños y hundieron en el barro aquel brote de luz. Luego crearon un sistema para controlar a todos los ciudadanos y convertirlos en esclavos de una matrix con barrotes de oro, el sistema del que disfrutamos hoy en día. En él, la humanidad se cree libre y, sin embargo, es posible que no conozca la libertad a lo largo de toda su vida.

			Isis quería derrotar a Ra de una vez por todas. No odiaba al primogénito de Enki; lo que navegaba entre ambos desde antiguo era una forma diferente de entender la vida, energías distintas y un distanciamiento entre lo femenino y lo masculino. Este se había ido agrandando, junto con la necesidad de conseguir el poder y control sobre el planeta Ki y los derechos de sucesión en Nibiru. El reino sería para Ra, Ninurta había abandonado la idea e Isis se había tornado la preferida de Anu.

			Isis buscó a alguien especialmente preparado para llevar a cabo su cometido, un líder fuerte y capaz de vencer a Ra. Se encontró con Sargón, el rey guerrero acadio. 

			No está claro si Sargón forzó a Isis o si esta lo sedujo. Me inclino por lo segundo, dado que, a partir de esos tiempos, la visión de la historia se volvió masculina y, por lo tanto, se escribió que Sargón, fuerte y aguerrido, sedujo a la pobre mujer, débil y necesitada. Pero no existía en la Tierra nadie capaz de aprovecharse de Isis y vivir después.

			Isis, aun siendo portadora de un rayo láser, con el que fulminaba al que se le ponía por delante, no mostró su poder a Sargón. Seguramente, el guerrero resultaba útil para sus planes. 

			Si Sargón hubiera violado a Isis, tanto ella como los demás lo hubieran reducido a cenizas en el acto. No olvidemos que era la preferida y respetada incluso por el mismo Anu. Sobre el año 2400 a. C., Isis y Sargón mantuvieron relaciones y este se convirtió en su mano guerrera.

			Isis llevó a cabo el ritual del matrimonio sagrado con Sargón y lo nombró rey de Akkal (Agadé). Enlil lo reconoció como tal. Ellos construyeron la ciudad en las cercanías de Babilonia, que se llamó Acad, mejor conocida como Agadé.

			Acadia era una tierra situada en las fronteras de Sumer, en la parte noroeste. Las gentes que la poblaban hablaban un idioma llamado acadio, considerado el origen de las lenguas semitas: el hebreo, el cananeo, el fenicio y el árabe. No resultaría extraño que su creación hubiera sido una petición a la diosa Nisaba, al igual que pasó con el sánscrito.

			Recordemos que Marduk, en el 3450 a. C., intentó construir la torre de Babel; luego, sucedió una guerra de casi trescientos años entre los hermanos, que lucharon por la primacía del gobierno en el planeta Ki: Marduk y Thot. 

			Es fácil deducir en qué bando estaba Isis, dado que la relación entre Thot y ella era de amor espiritual y de una gran confraternidad; ambos amaban el yoga y el conocimiento.

			En esas fechas se debe buscar el origen de los idiomas mencionados, el acadio y sus derivaciones. También resulta sencillo identificar al redactor que impusieron Enlil y su hijo Ninurta; ni ellos ni Marduk lo crearon, sino que acudieron a Enki, a Thot y a Nisaba. Si observan algunas representaciones de las lenguas, encontrarán que aparece una diosa como garante, y no es otra que Nisaba.

			Existe una leyenda sobre Sargón de Acad o también llamado Sharru-kin, que viene a significar «rey legítimo». Como decíamos, este fue propuesto por Isis ante los grandes anakim y ellos lo aceptaron. 

			La leyenda cuenta que el futuro rey vio aterrizar a Isis en su nave y que esta se durmió en el jardín. Él aprovechó el momento de debilidad y abusó de ella. Como indica el propio sentido común, se trata de una forma de cambiar la verdad a favor del poder masculino.

			A Sargón se le atribuyó la fundación de Agadé. Acad y Sumer, a partir de entonces, se conocieron como uno solo. Los reyes se dedicaron a las conquistas, especialmente, el nieto de Sargón, Naram-Sin, bajo la dirección de Isis, que marchaba al frente de los ejércitos. 

			Los grandes dioses se preocuparon por el gran poder que estaba adquiriendo ella y acabaron con Agadé. La ciudad fue barrida de la faz de la Tierra y aún no se ha encontrado. De esos tiempos viene la visión de Isis como guerrera y diosa de la guerra.

			Después de la unción de Sargón, Ra/Marduk y su hijo Nabu se toparon en Egipto. Sargón, avisado y con la tutela de Isis, aprovechó la ausencia de Marduk e invadió Babilonia. Después se retiró, lo que supuso un grave error y, además, el enfado de Isis con Sargón. Al regresar Marduk a Babilonia, este la fortificó de forma casi inexpugnable y construyó su puerto espacial.

			Apaciguada la ira de Isis, ella y Sargón dieron comienzo a una gran guerra contra Marduk y sus ejércitos. Se utilizaron armas láser y murieron miles y miles de humanos; el propio Sargón pereció en la batalla. 

			Tras la calma, Nergal, el hermano de Marduk, pretendió pacificar a Isis y la visitó en Uruk. Se convirtieron en amantes, a pesar de ser Nergal un descendiente de la otra rama de los enkitas. Para sorpresa de Marduk, ambos planearon el gobierno del mundo, por lo que primero debían derrotar a este.

			Nergal, con sus hombres, llegó a Babilonia y convenció a Marduk para que dejase la ciudad y se marchara al sur de África. Si Marduk hacía esto, Nergal podría instalar y asegurar ciertas armas y sistemas informáticos, ocultos desde los tiempos del Diluvio. Marduk lo creyó y marchó a Sudáfrica.

			Mientras Marduk estaba fuera, Nergal le robó su «brillantez» (una fuente de radiación de energía que controlaba el sistema de riego en toda Mesopotamia), entre otras cosas. Enki se opuso y desterró a Nergal de vuelta a África. Nergal, de forma astuta, dejó un pequeño ejército apostado cerca de Babilonia para, en caso necesario, ayudar a Isis. Esta lo utilizó en guerras posteriores.

			La Lista real sumeria relata la sucesión de reyes desde los primeros tiempos. El primero que menciona es el de la ciudad de Kish, donde estaba la realeza antes de Acad. Mebaragesi de Kish adoptó el nombre-título de Lugal y reinó desde el 2631 al 2601 a. C.

			Gilgamesh era el rey de Uruk y, antes de él, Meshkianggasher, Enmerkar y Lugalbanda, cuando Mebaragesi reinaba en Kish. Luego, la hegemonía de Ur surgió con Meskalamdu y Akalamdug. Vino una reina llamada Puabi.

			Pero la lista no menciona a los antecesores de Kish (la ciudad tenía miles de años cuando llegó Mabaragesi). El más antiguo que se conoce es Gusur, que gobernó mil doscientos años. Luego, once reyes se sucedieron hasta llegar a Etana, el que ascendió al Cielo y reinó mil quinientos años; ocho hasta Mabaragesi y Agga. Después de la tercera dinastía de Uruk, Sargón se convirtió en rey de Acad en el 2335 a. C.

			Sargón fue el padre de una poeta y sacerdotisa que ha pasado casi inadvertida en la historia. Su nombre: Enheduanna. Ella se trata, posiblemente, de una de las primeras escritoras y, además, ostentó el cargo de suma sacerdotisa en el templo de Nannar en la ciudad de Ur. Su principal trabajo consistió en unificar a los dioses de Isis y a Nannar. Enheduanna y María Magdalena son figuras similares.

			Enheduanna fue exiliada y recurrió a Isis, que la volvió a poner en el templo de Ur. Ella constituyó el primer ejemplo de mujer alta sacerdotisa; a partir de ella, se estableció un modelo que llegó hasta la misma María Magdalena. 

			Escribió bastante, pero muchos de los poemas están dedicados a Isis. Además, ella era la tía de Naram-sin.

			Las escrituras nos dicen que Sargón nació de forma ilegítima de una sacerdotisa del templo de Isis y que él siempre desconoció a su padre. Su madre no pudo hacer público su embarazo y colocó al niño en una cesta de mimbre a la deriva en el río Éufrates. Un hombre llamado Akki, que era jardinero, lo recogió y crio como hijo suyo.

			Era el año 2291 a. C., 1469 c. n. y 822 c. m. cuando Naram-Sin, descendiente de Manishtushu y nieto de Sargón, con los ejércitos acadios logró capturar el puerto espacial del Líbano y conquistar Jericó, quitándoselo a Nannar, el propio padre de Isis. Esta se sintió fortalecida y, junto a las tropas de Nergal, conquistó Egipto. Enlil reaccionó y envió a su hijo Ninurta a detener a Isis. 

			Muchos humanos fueron masacrados por los soldados de Ninurta, que consiguió recuperar Mesopotamia. Isis escapó junto a Nergal a Sudáfrica (las tierras de Enki) y se preparó para derrocar al Consejo anakim.

			Desde la muerte de Dumuzi, hecho sucedido mucho antes, y a consecuencia de las ambiciones de Isis por convertirse en la reina de la Tierra, esta visualizó dos peldaños que podrían faltarle en su ascenso. Había desafiado y vencido a uno de los dioses más importantes, Marduk, y tenía pendiente hacerse la regente de unos dominios propios: el Indo.

			Tras el Diluvio, el funeral de Dumuzi se había llevado a cabo en el país de las minas, al sur de África, los dominios de su hermana Ereshkigal y de su consorte, Nergal; uno, enlita, y otro, enkita. Los dioses le habían aconsejado que no se desplazase hasta allí, no solo Enlil y Nannar, incluso Enki.

			En apariencia, la intención de Isis consistió en presenciar y dirigir los ritos funerarios. Ella albergaba la esperanza de que resultara un encuentro más o menos cálido, pero llegó allí sin ser invitada y víctima de sospechas de que pudiera tramar algo. Su hermana, apercibida y desconfiada, ordenó que se despojara de armas y pertrechos.

			Por el texto de El descenso de Isis, sabemos que la asistencia al funeral, en realidad, no era más que un pretexto. Ella quería obligar a los dioses a satisfacer sus demandas mediante la dramatización del velorio. 

			Nada más arribar a las puertas de la ciudad de Ereshkigal, Isis amenazó violentamente con destruirla si no se le permitía entrar. Al ser informada Ereshkigal del asunto, exigió que se desarmara. En ese instante, su desconfianza se hizo patente ante la pretensión de Isis. 

			Los anakim poseían unas leyes matrimoniales y sucesorias muy antiguas, que se habían mantenido desde los tiempos más remotos. En el Deuteronomio, en el libro de Moisés, encontramos la norma de comportamiento: «Si un hombre casado muere sin haber tenido un hijo, y este hombre tenía un hermano, la viuda no podía casarse con un extraño, siendo deber del hermano, aun cuando estuviera casado, casarse con su cuñada viuda y tener hijos con ella, por lo que el primogénito llevaría el nombre del hermano fallecido, para que el nombre del esposo fallecido no fuera borrado». Provenía de los antiguos tiempos de los anakim.

			Ereshkigal estaba casada con Nergal, hermano de Dumuzi, y así Isis pretendía hacer efectiva la norma. Según la costumbre, la responsabilidad recaía sobre el hermano mayor, que en este caso era Marduk, pero Amón-Ra había sido declarado culpable indirecto de la muerte de Dumuzi y, tras un castigo, se había exiliado. Por todo ello, Ereshkigal sintió mucha preocupación y, posiblemente, miedo ante las intenciones de Isis. Esta confabuló y le arrebató el puesto como reina de los dominios africanos. 

			Isis acudió de forma urgente al tribunal de los siete que juzgan, formado por siete anakim. Estos la encontraron culpable de violar las normas y ordenaron que fuera colgada y falleciese de una muerte lenta. El tribunal ejercía, en realidad, como una especie de suplantación de Ereshkigal, dado que en él no participaba ninguno de los grandes dioses.

			De forma certera no sabemos si la colocaron en un palo o estaca en forma de T o bien de dos palos que conformarían una cruz; sería lo adecuado por una cuestión física y porque el emblema del Planeta del Millón de Años formaba tal figura y estaba consolidado ante el pueblo y los dioses.

			A partir de aquel episodio se configuró el uso de la cruz como medio de castigo para los criminales, delincuentes y, especialmente, para los que hacían hechizos o malhechores, como fue acusado Jesús de Nazaret.

			Con Jesús de Nazaret se llevó a cabo un proceso que Judas había preparado, pero que le salió mal y los demás apóstoles no entendieron; por ello estos lo lanzaron rocas abajo. Judas no murió nunca ahorcado. Se trata de una burda mentira casi todo lo escrito sobre él, como sucede en casi toda la historia del hombre; debería reescribirse de nuevo y modificar los registros akáshicos para adecuar la conciencia de las gentes a una realidad espiritual y sacarlas de la mentira de la matrix.

			Una de las cosas más absurdas que he llegado a leer es todo el episodio sobre Judas y la crucifixión; el símbolo de la cruz, como medio de castigo de malhechores, se arraigó como el sostén de Dios y el símbolo que lo representa.

			Recordemos que la supuesta entidad que colgaba de una cruz era la preferida de Anu y que su poder casi superaba al de los demás dioses. Estos mismos emprendieron una lucha por detener el auge de Isis y de lo femenino. Ereshkigal no se habría atrevido a matar a su hermana, la diosa del Cielo y de la Tierra.

			En el relato sobre cómo los dos emisarios-robots resucitaron a Isis, es lógico que se utilicen ese tipo de expresiones, dado que los escribas no sabían cómo trasponer el suceso en los dominios de Ereshkigal.

			Cuando sucedió el mito de Isis y Osiris con Jesús de Nazaret, ni siquiera los apóstoles conocían de qué se trataba; el Mesías se comunicaba con ellos en el idioma más vulgar del momento. Ella y Judas sí estaban al corriente. En diversos escritos posteriores al s. IV, contaminaron el legado del matrimonio sagrado cuando quemaron y pasaron por las armas a todos los que tuvieran relación con ellos, y así Miriam aparece como una vulgar ramera: la consorte del Mesías, la mujer conocedora del todo, Miriam la Magdala, nombre con el que se la conoció después del matrimonio con Jesús. 

			En Sumer, Isis estuvo un tiempo en soledad, abatida por las riberas del río Éufrates. Nos dicen los textos que el gran dios Anu se compadeció de ella e intervino en favor de su amada. Si bien ella había nacido en el planeta Ki, en varias veces había subido al Cielo, que no a Nibiru, a la estación espacial o Shekhinah. Anu la había nombrado amada suya. 

			Fue entonces cuando Isis exigió unos dominios para gobernar. A raíz de su estado y de lo acontecido con su amante Dumuzi, Isis dio en verdad el gran cambio; pasó de ser una joven altruista y liberal a convertirse en una poderosa y vengativa. Quería estar a la altura de los dos grandes dioses: Enlil y Enki.

			La historia confunde al Dumuzi de los tiempos de Gilgamesh con el Dumuzi y Osiris de los tiempos del Diluvio, cuando se trata de dos distintos.

			Al ser la mujer amada del gran dios de los Cielos, Isis representaba la asunción de las características de la Madre Divina; la total exaltación de la diosa estriba en esas vertientes unidas: por un lado, la bendición del dios del cielo; por otro, su poder ilimitado sobre los hombres; por otro, el reconocimiento como la diosa, la Isis en el planeta Ki, y la acumulación del conocimiento del que ella era titular: Sophía se encarnaba en Isis.

			Isis no podía tener los dominios de África, dado que, con la muerte de su esposo y amado Dumuzi, había perdido las posibilidades de reivindicar las tierras de los descendientes de Enki. Sus sufrimientos, sus victorias y el respaldo de Anu le otorgaron un derecho directo sobre unos dominios. Los grandes dioses debatieron acerca de esa cuestión. En ese debate, al margen de unos territorios, se decidió confirmar a Isis como Sophía. Esas cuestiones permanecen en el secreto del conocimiento y al pueblo solo llegan las intrascendentes.

			Entre los años 3760 y 2024 a. C. sucedieron diversos conflictos de carácter sumamente importante: las tribulaciones de Marduk, la torre de Babel, el asunto de Dumuzi sin resolver, el exilio del gran dios de Egipto Ra, así como su retorno y la asunción plena de poder, el ostracismo de Thot y de Ishkur, etc. Todos ellos más las diversas guerras nos conducen al fatídico año nuclear del 2024 a. C.

			En aquellos tiempos del cuarto milenio, los anakim concedieron la Tercera Región a Isis, el valle del Indo, como dote y regencia. Allí ella fundó las ciudades que ahora conocemos como Mohenjo-Daro y Arappa, rodeadas por altas murallas, de plano circular y con varios kilómetros de circunferencia. Estaban dominadas por una acrópolis y una zona elevada de ciudadelas y templos, orientadas sobre un eje norte-sur. Poseían inmensos graneros, hornos, herramientas de bronce, recipientes de plata y diferentes ornamentos que señalan una elevada civilización, trasplantada súbitamente desde algún otro lugar. 

			Muchos de los símbolos utilizados, como la cruz de Nibiru, nos dicen que las gentes pudieron ser en su mayoría inmigrantes de la zona de Mesopotamia. Por las representaciones encontradas, sabemos que la diosa a la que veneraban se trataba de Isis y que la civilización del Indo nació principalmente como matriarcal.

			En realidad, la planificación de las urbes por parte de Isis estaba inspirada en lo enseñado por Marduk cuando aún no eran enemigos y por Ninurta. Ellos le contaron y explicaron mucho acerca de la Atlántida y de Lemuria. No sabemos si ella visitó estas tierras, pero parece sensato pensar que sí lo hizo.

			Isis se había convertido en la principal deidad y, por esa razón, también se le había asignado un piloto-navegante para los vuelos más exigentes, asunto que se refleja en los Vedas. El piloto de Isis era Nungal.

			En aquellos tiempos, a la civilización del Indo y a Isis aún no se les había concedido los ME. Isis decidió visitar a Enki y quedárselos. En esa fecha fue incorporada al Panteón de los Doce. Sustituyó a Ninharsag, se le asignó el planeta Venus como homólogo celeste y la Constelación Absin, Virgo, la constelación de la Doncella, que pasó a ser su hogar zodiacal. Para expresarlo de forma contundente a dioses y hombres, se declaró reina del Cielo y de la Tierra.

			Las gentes la alababan en los himnos a Inanna: 

			«¡Salve!», decimos […]. La nobleza, la grandeza y la fiabilidad son suyas, mientras viene radiante en la noche, una antorcha sagrada que llena los cielos, su imagen en el Cielo es como Kingu y Apsu […]. En el cielo está segura, la buena vaca salvaje de Anu, en Ki es perdurable, señora de las tierras. En el Abzu, desde Eridú, ella recibió los ME; su padrino Enki se los regaló, señorío y realeza puso en su mano. Con Anu toma asiento en el gran trono, con Enlil determina los destinos en su tierra […].

			En todo el planeta, la gente de cabeza negra se reúne, cuando la abundancia ha llenado los depósitos de Sumer […]. Vienen a ella con […], traen su disputas ante ella. Ella juzga el mal y destruye al malvado; favorece a los justos, decide un buen destino para ellos […]. La buena dama, la alegría de Anu es una heroína, sin duda viene del Cielo […]. Es poderosa, es digna de confianza, es grande, sobresaliente en juventud.

			Los símenos, o sea, las gentes de cabeza negra, la llamaban en general la Buena Dama de la Alegría, la Heroína que Viene del Cielo y la consideraban poderosa y digna de confianza. Ella se engrandeció y allí se alababa su sabiduría, su valor y, especialmente, su belleza y atractivo. Por esa época Isis instituyó la costumbre del matrimonio sagrado, los ritos sexuales según los cuales el rey sacerdote se convertía en el esposo de la diosa por una noche. Encontramos uno documentado en su relación con Gilgamesh en este «Libro de Isis».

			1.5. Gilgamesh

			En las tierras de Ki-Engi (Sumer), el pueblo estaba muy satisfecho con la buena suerte de la que disfrutaba; se sentían felices porque los dioses estaban entre ellos y podían abolir la muerte.

			En aquel lugar, el héroe Banda había sucedido a su padre Enmerkar en el trono de Unug-ki (ciudad que fue construida para la visita de Anu y llamada en la historia Uruk o Erek) y adoptó el nombre de Lugal. Ninsun, de la simiente de Enki, lo tomó como su esposo y ambos tuvieron un hijo, al que nombraron Gilgamesh. Este sustituyó a Lugal-Banda en el trono de Unug-ki, la ciudad bíblica.

			Cuando Gilgamesh llegó a su juventud, preguntó a su madre Ninsun acerca de la vida y la muerte de sus antepasados y por qué, a pesar de ser descendientes de los anakim, los dioses morían (se refería a los que estaban en el planeta Tierra). Le inquirió si él también, aun siendo en dos terceras partes divino, habría de perecer como un vulgar mortal. Su madre le dijo que, mientras habitara en Ki, sería arrollado por la muerte igual que un terrestre, pero que si se trasladara a Nibiru lograría una larga vida, muy superior a la de los dioses que se encontraban en Ki.

			Esta conversación entre Ninsun y su hijo Gilgamesh es de suma importancia si tenemos en cuenta el fondo del diálogo, ya de allí nace la búsqueda de la inmortalidad de Gilgamesh.

			Resulta un tema no resuelto, al igual que prácticamente todos los relacionados con los dioses. Si nos fijamos en lo que dice Ninsun a su hijo: «Si pudieras vivir en Nibiru, tendrías larga vida», entenderíamos que ellos contaban con posibilidades de alargar su existencia hasta límites desconocidos para nosotros. Evidentemente, no se trata del único lugar cuyos habitantes vivían muchos años más que los de Ki. La cuestión es: ¿por qué el hombre no cree más que lo que él conoce?

			A pesar de que muchos científicos se pasean por el orbe, explicando que la posibilidad de alcanzar mil años no resulta nada descabellado, no somos capaces de escucharlos. El ingeniero José Luis Cordeiro se ha desplazado por algunos países desde su residencia en Silicón Valley para dar esa buena nueva, que deberíamos tomarnos muy en serio. Sin embargo, se topa con oídos sordos, al igual que los ciegos que no leen lo que cuentan los antiguos dioses, como el caso de Ninsun. 

			Ninsun solicitó a Utu, el comandante de la ciudad de Sippar y del espacio-puerto del Sinaí, que llevara a Gilgamesh a Nibiru. Este, tras muchas insistencias, accedió. Para guiarlo y protegerlo, Ninharsag pidió a Enki que elaborase un doble de Gilgamesh, al que se llamó Enkidu, que viene a significar «como por Enki creado»; no fue engendrado en ningún vientre o laboratorio y no tenía sangre en sus venas, era un «no nacido». Gilgamesh viajó con su camarada Enkidu hasta el lugar de aterrizaje, en tanto que Utu supervisaba su progreso con oráculos.

			En la entrada del Bosque de los Cedros, en el espacio de despegue de las naves hacia Nibiru en Ba’albek, un monstruo que escupía fuego les bloqueó el camino. Ellos consiguieron confundirlo y vencerlo y lo rompieron en pedazos. Cuando encontraron la entrada secreta de los túneles de los anakim, tuvieron que desafiar al Toro del Cielo, una criatura de Enlil de resoplidos mortales. Este persiguió a ambos hasta las puertas de Unug-ki y Enkidu lo derrotó ante las murallas de la ciudad. 

			Cuando Enlil se enteró de la muerte del toro, lloró; su angustia y sus lamentos se escucharon en el cielo de Anu, pues el corazón de Enlil presentía un mal augurio. Enkidu fue castigado a perecer en las aguas por haber dado muerte al Toro del Cielo; por el contrario, Gilgamesh fue absuelto del crimen por haber sido instruido por Ninsun y Utu.

			El tema del Toro del Cielo está pendiente de investigación, como tantas otras cosas relacionadas con los dioses. Resulta posible que fuera real, pero por la descripción no se asemejaba a los de la Tierra; entre otras cosas, tenía alas. Para ilustrarlo, observen los toros esculpidos en la ciudad de Palmira, si es que aún queda algo.

			Ante la insistencia de buscar la larga vida de Nibiru para el héroe Gilgamesh, Utu le permitió entrar en el lugar de los carros. Este, tras muchas aventuras, alcanzó la tierra del Tilmun, la Cuarta Región. Accedió por sus túneles y llegó a un jardín de piedras preciosas, donde se encontraban Noé y su esposa Emzara.

			Noé/Ziusudra/Noah relató a Gilgamesh los acontecimientos del Diluvio y le reveló el secreto de la larga vida; le dijo que en el manantial del jardín crecía la planta que impedía que él y su esposa envejecieran, única entre todas las de la Tierra, y que un hombre vigoroso podría recogerla. También le trasladó su nombre: el-hombre-en-su-ancianidad-es-joven-de-nuevo. Añadió que había sido un regalo de Enki con el acuerdo de Enlil y que le fue concedida en el monte de la Salvación.

			Mientras Noah y su esposa dormían, Gilgamesh, con piedras atadas en los pies, se sumergió en el manantial y arrancó la planta de ser-joven-de-nuevo; la guardó en su bolsa y rápidamente atravesó los túneles para encaminarse hacia Unug-ki. Pero cuando lo venció el cansancio y se quedó dormido, una serpiente, atraída por la fragancia de la planta, se la llevó. 

			Cuando a la mañana siguiente descubrió su pérdida, Gilgamesh, sentado, lloró como un niño. Volvió a Unug-ki con las manos vacías y allí murió como un mortal. El relato, contado con toda su fantasía, esconde uno de los mejores secretos acerca de la larga vida.

			Tras la muerte de Gilgamesh, reinaron siete reyes más en Unug-ki; después, la realeza tocó su fin y en el momento en que se completaba la cuenta de mil años de la Tierra. Hasta aquí, la Epopeya de Gilgamesh se expone muy esquemáticamente. 

			¿Cuál es la verdad acerca del Poema de Gilgamesh?

			En el año 2900 a. C., 860 c. n. y 213 de la cuenta maya comenzó la vida de un héroe, de un soñador, de un hombre semidivino que quiso alcanzar la inmortalidad: Gilgamesh. Sus aventuras nos conectan con seres y hechos especiales.

			Gilgamesh, nacido de la diosa Ninsun/Ninsumun y del sumo sacerdote Lugalbanda, tenía como principal preocupación la inmortalidad de los dioses y su propia mortalidad; eso lo atormentaba y su vida giró en torno a cómo evitar la muerte.

			Él era dos terceras partes divino, hijo de una diosa anakim y de Lugalbanda, que a la vez era hijo de Isis, por lo tanto, un semidiós. Gilgamesh ejerció como quinto rey de Uruk (Erek). 

			Ninsun trabajaba como refaim (sanadores en la Biblia) y conocía los secretos de la sanación, al igual que el arcángel Rafael. Ninsun, en realidad, era una de las hijas de Ninharsag y de Enki, aunque la ortodoxia nos dice que descendía de Shamash/Utu, el hermano de Isis; sin embargo, los sanadores y sanadoras pertenecían a la rama de Ninharsag/Ninmah y de Enki. Ninsun llevaba en su sangre la estirpe de la Madre Divina y adquirió su conocimiento.

			El relato de Gilgamesh es auténtico y real. Su nombre significa «descendiente agitador» y se trató de un rey sumerio de la ciudad de Uruk en torno al 2900 a. C. Su principal relato se conoce como la Epopeya de Gilgamesh (Gish.bil.ga.mesh) y, como decíamos, era hijo de una diosa llamada Ninsun o Ninsumun, que también había engendrado a Geshtinanna o Belili, que se convirtió en la esposa de Thot.

			Los padres de Gilgamesh, Ninsun y Lugalbanda, a la vez hijo de Isis, educaron y criaron al héroe de forma que pudiera ocupar el trono de Uruk. Él creció con todas las comodidades posibles, de forma un tanto egocéntrica y dotado de una soberbia inhumana, dada su relación con los habitantes del reino. Se demostró déspota y caprichoso, pero con un valor que sobrecogió a algunos dioses.

			Gilgamesh tuvo un trato especial con Isis y con su madre Ninsun, a la que adoraba y respetaba profundamente.

			El héroe aparece en otros lugares, aparte del poema que lleva su nombre, principalmente, en la Lista de los reyes de Sumeria.

			Lo más curioso de todo no son solo sus ansias por buscar la inmortalidad de los grandes dioses, sino su larga vida, de la que no hacen eco los relatos oficiales, y si lo hacen, es para tacharlo de personaje ficticio.

			La biografía y acciones del rey de Uruk constituyen una muestra de que los anakim estaban en el planeta Ki y de que, al mismo tiempo, trajeron a la escena al matrimonio protagonista del Diluvio, preservado por los dioses en cierto lugar del Sinaí. La historia no aclara qué fue de Noah/Noé/Ziusudra y de Emzara/Naamah.

			Plantea la crónica del héroe otros asuntos importantes: uno, que veremos después, relacionado con el tema del matrimonio sagrado; otro en torno a la planta de la larga vida que fue a buscar Gilgamesh y que Noah y Emzara conocían; gracias a ella, se mantuvieron con vida siete mil años después del Diluvio y dio pie al mito de Hércules en los tiempos de los griegos.

			Al ser hijo de un semidiós, Lugalbanda, que se ocupaba del sumo sacerdocio, y de una diosa descendiente de Ninmah y Enki, resultaba algo más que un semidiós y por eso se consideraba tres partes divino, es decir, más divino que su propio padre.

			El héroe entendió que no podía morir igual que un mortal y que se le debía otorgar la larga vida de la que disfrutaban los grandes dioses; a ese propósito dedicó toda su existencia.

			Él se enfrentó a una serie de aventuras con base en la búsqueda de la inmortalidad y se vio de cara a la cruel realidad. A modo de moraleja: al hombre se le dio el conocimiento, pero no la larga vida de un dios.

			El héroe exploró en los dos lugares principales: en el Bosque de los Cedros, donde estaba instalado el aeropuerto, la plataforma conocida por Ba’albek, dado que su intención era subir al Planeta del Millón de Años; por otro lado, el aeropuerto situado en el Sinaí, donde en sus cercanías residían Noah, Emzara y la Diosa Madre Ninmah.

			El Poema de Gilgamesh es un compendio de respuestas a otros enigmas. Ofrece mucha información relativa a otros textos o acontecimientos, como en el caso del Diluvio.

			En relación con el arca de Noah, se ha vertido mucha literatura encaminada a que las gentes den por hecho que ese acontecimiento parezca inusual y de carácter mítico. Consigue que el ciudadano crea que nunca existió tal Diluvio. No solamente las películas dedicadas al tema son bochornosas y están mal documentadas, sino que, además, los libros semejan novelas de serie negra.

			El embarque de parejas de animales en el arca ha constituido la base principal por la que los escritores y artistas pretenden demostrar que el Diluvio fue un suceso imposible. Sin embargo, resulta de suma importancia entenderlo para poder proveer algo similar en nuestros tiempos y comprender el cambio que se produjo en los dioses a partir de él.

			Se explica en los textos clásicos que Noah metió una pareja de animales de cada especie en el arca y que luego los soltó, lo cual parece un bello cuento infantil más hermoso que la aberración de contemplar la última película del mismo nombre.

			Las tablillas del Poema de Gilgamesh dicen claro y de forma concisa que Noah debía introducir las simientes en el arca, no parejas de animales. Como otros textos, corrobora que se preservaron aquellas a las que pudieron tener acceso tanto los dioses como el propio Noah. Sí se llevó con él los animales domésticos y de granja.

			«A bordo del barco lleva tú la simiente de todo lo vivo».

			Tablilla XI del Poema de Gilgamesh

			Si se acepta esto, en paralelo, se debe aceptar también que había una necesidad de reducir el espacio y de la aplicación de una sofisticada tecnología biotécnica, que nosotros estamos desarrollando hoy en día. A Noah le resultó fácil, teniendo en cuenta que el hijo de Enki llevó la caja con el material biotecnológico al arca y que también guio la nave hasta las laderas del monte Ararat.

			Gilgamesh no fue el único que pretendió alcanzar la inmortalidad. Quinientos años antes que él, el rey de Kish, Etana, lo intentó y cinco siglos después de Gilgamesh, los faraones egipcios.

			Al negarse a morir el héroe, a medida que leemos el poema, el lector se traslada a una aventura que lo conduce al encuentro con un ser robótico, un guardián artificial del Bosque de los Cedros, al encuentro con dioses y diosas, con Noah y su esposa refugiados en el Sinaí. Llegamos al aeropuerto y en él presenciamos el despegue de una nave, nos metemos dentro de un barco sumergible, cruzamos el Mar Muerto y por fin alcanzamos las Puertas del Cielo. ¿Podemos pedir más?

			La propia epopeya en sus inicios dice:

			«Él lo vio todo hasta los confines de la Tierra, lo experimentó todo, alcanzó una sabiduría absoluta. Vio cosas secretas, los misterios dejó desnudos. Se trajo un relato de tiempos anteriores al Diluvio».

			Imagínense lo que nos queda por investigar y conocer tan solo con dos versos.

			Según la Lista de los reyes sumerios, después de reinar dos docenas de ellos, llegaron a Uruk Enmerkar y Lugalbanda para dar paso a Gilgamesh, y este ascendió al trono después de Dumuzi.

			¿Cómo es posible que el héroe gobierne después de Dumuzi, si este murió en torno al séptimo milenio antes de Cristo?

			Nos encontramos con dos soluciones: o bien Gilgamesh vivió más de cinco mil años o existieron al menos dos Dumuzi. Tras las diversas investigaciones, me inclino por la segunda; en la historia tuvimos al menos dos personas físicas llamadas así.

			La palabra «Dumuzi» deriva de dos sumerias: «dumu» («hijo») y «zi» («fuerza vital y fidelidad») y así su nombre se suele traducir como «el Hijo Fiel», «el Hijo de la Vida» e incluso «el Niño de la Vida».

			El primer Dumuzi fue el Rey Pastor, esposo de Isis, conocida también como Inanna, alumno del dios de la sabiduría (su padre); en su tiempo se llamó Osiris y así se le lloró en la posterioridad. Se trata del que aparece en el poema de Inanna y Dumuzi. 

			El otro consta en la Lista de los reyes sumerios como el rey de Uruk y antecesor de Gilgamesh; su epíteto no era Pastor, sino Pescador.

			No fue este Dumuzi con quien se estableció el primer ritual del hieros gamos, conocido como matrimonio sagrado, sino el Rey Pastor, el Osiris en su tiempo, de la mano y enseñanzas de Isis, en los textos conocida por Inanna.

			Miles de años después del llorado Dumuzi, vinieron otro Rey Pescador de igual nombre y el héroe Gilgamesh, con quien la propia Isis llevó a cabo el hieros gamos.

			Pero hay más, en realidad, como ocurre en otros casos similares: Indra, Osiris, Isis, etc. Dumuzi es un título honorario que designa a un Rey Pastor o príncipe elegido y ungido por la diosa, es decir, por Isis. ¿Eso significa que esta se acostaba con todos los que escogía? Sí, dado que el ritual del matrimonio sagrado era preceptivo y necesario.

			¿Pasó lo mismo entre Jesús de Nazaret y María Magdalena? Sí, exactamente lo mismo. Jesús era el Rey Pastor, y María Magdalena, la que ungía, la representante de la diosa, la suma sacerdotisa, la que tenía el poder de hacer rey al heredero de David.

			Como decíamos, Dumuzi se trata de un título y un atributo, el prototipo del dios de la muerte y del renacimiento, de Cristo, de la salvación del alma; fue al mismo tiempo el ángel caído, el hombre glorificado en la divinidad y al que los dioses arrojaron al Infierno.

			Dumuzi es el Sol, la Luz Ardiente, la Estrella que Brilla en el Cielo, el Pescador de Hombres, el Rey Pastor, el Osiris, el que trae el conocimiento, la Serpiente Cósmica, el dios de la magia, el que destruye a los demonios y, al mismo tiempo, él es un demonio.

			Del primer Dumuzi surgen la esencia de lo que representa a Isis y mitos en otras culturas, en las cuales no se comprenden si no sabemos quién y cómo era, además de cuándo vivió.

			Podríamos llenar páginas y páginas en torno a Dumuzi y al héroe Gilgamesh. El primero llega a nuestro tiempo como Tammuz, y el segundo, con otros nombres disfrazados que no son más que relatos copiados del de Gilgamesh. En el caso de Tammuz, se incluyen a los dos Dumuzi y de ellos derivan los Reyes Pescadores, pero eso es otra historia.

			Al leer el Poema de Gilgamesh, uno debe saber y tener en cuenta que casi todo lo que allí aconteció incluyó un tiempo y un lugar, unas personas, unas máquinas y unos dioses.

			En lo relativo a Gilgamesh, nos encontramos con respuestas e incertidumbres, con nuevas incógnitas que después debemos buscar, con nombres de personajes reales y con la relación que sostuvieron Isis y el héroe.

			En este apartado solamente nos vamos a referir a lo que enlaza a ambos.

			La relación entre la diosa y el héroe es de amor y odio, de admiración y de venganza. Lo que acontece entre ambos apenas está recogido en el poema, se limita a un encuentro y una propuesta, cuando el rey para convertirse en tal tuvo que pasar por el ritual del matrimonio sagrado que prevalecía en Uruk.

			Además, Isis observaba lo que hacía el héroe, fingía como su destructora y también a veces como su protectora. En la Tablilla VI del poema se relata una reunión entre el héroe y la diosa después de ser nombrado rey; ella pretende convertirse en su esposa y tener descendencia. Isis se lo propone al héroe, oferta que él rechaza al suponer que ella no lo mantendrá con vida, igual que ha hecho con sus amantes anteriores. Ante la negativa, la diosa pide a Anu que le mande al Toro del Cielo para que destruya a Gilgamesh.

			«Gilgamesh lavó sus cabellos, limpió su cinta, después se soltó su cabellera sobre la espalda, arrojó sus vestidos sucios y se puso otros limpios, se envolvió con un manto que ciñó con un fajín. Cuando Gilgamesh se hubo cubierto con una tiara, la noble Ishtar [Isis] quedó fascinada por la belleza de Gilgamesh: “Ven, Gilgamesh, sé tú mi amante, ofréceme como regalo tu fruto. Sé tú mi esposo y yo seré tu esposa”».

			Estas líneas pertenecen a la versión asiria del Poema de Gilgamesh de Federico Lara Peinado.

			Una de las cosas que se observa es que el rey lleva el cabello largo, algo que está relacionado con el dios Enki y su descendencia y que llegará a los tiempos de Jesús de Nazaret; será en la historia un símbolo de distinción de los seguidores del conocimiento que transmitieron Enki, Thot e Isis. Otro asunto importante es que se trata de Reyes Pescadores. Todo eso enlaza con María Magdalena.

			En los tiempos del héroe, nacen diferentes rituales y signos que pasarán al mundo hebreo, a las escuelas de misterios de Egipto y finalizan con María Magdalena. Uno de ellos sucede cuando se celebra el Año Nuevo, que ya resultaba una costumbre muchos años atrás. En realidad, no se sabe cuándo comenzó esta festividad, pero podría retrotraerse a los tiempos inmediatamente posteriores a la propia creación del hombre o a la segunda intervención por parte de Enki, con el nacimiento de Adapa y Titi, unos cien mil años a. C.

			La fiesta de bienvenida al Año Nuevo coincidía con la llegada de la primavera, uno de los motivos de la construcción de observatorios por parte de Thot. Duraba varios días y en la misma se llevaban a cabo diversos acontecimientos de carácter festivo.

			Después de la muerte del héroe Gilgamesh, Marduk presenció la lectura de la Epopeya de la creación, que él mismo había adoptado a su imagen; en ella se lo ensalzaba a él, principalmente.

			En este tercer milenio antes de Cristo, en concreto, con la subida al trono del héroe, se inició el Año Nuevo con una gran procesión. La festividad era un poco diferente en la Tierra de los Cedros, donde el titular era el dios Utu, apodado Shamash, o en los dominios de Marduk. En Erek gobernaban el padre de Isis, Nannar-Sin, y esta misma. Si en el primer caso el emblema celestial era el sol tanto para Utu como para Marduk, aquí la media luna creciente se podía distinguir en las entradas de los palacios y templos de Nannar, Ningal, Isis y Thot.

			En Erek, su duración se alargaba doce días y terminaba con la unción del rey, que el día anterior se había destronado si ya gobernaba. Antes tenía que pasar la noche con la diosa, tanto si se trataba de la primera vez que se coronaba como si no. En ambos casos estamos hablando del ritual del hieros gamos o matrimonio sagrado, al que se alude en el siguiente apartado.

			Con el amanecer del undécimo día, daba comienzo el Año Nuevo y, al ponerse el sol, el sumo o la suma sacerdotisa pronunciaba el oráculo que se había recogido de las palabras del dios del cielo Anu, que determinaban el destino del rey y del pueblo para el año que comenzaba.

			Al día siguiente, se abrían las puertas de la ciudad, que estaban cerradas a cal y canto, y los dioses que se habían congregado partían hacia sus residencias. Al clausurar la festividad del Año Nuevo, una hora antes de la puesta del sol, estos salían de sus aposentos y se dirigían hacia donde estaba situado el escenario, con un trono en medio, y a la entrada del templo, en el pórtico.

			En esta ceremonia los primeros que se presentaban delante de la multitud eran los ancianos del reino; en esta ocasión, se contaban sesenta, todos con largas barbas y tocados en función de la casa y del linaje, situados en el patio del templo.

			El siguiente en llegar era el rey con todo su séquito detrás, que desfilaba ante el pueblo entre los soldados, que contenían a las gentes a ambos lados de la avenida. El rey llevaba su atuendo real y la corona, pero no su cetro y la maza de oro; los portaba el chambelán en una bandeja de oro, que en esta ocasión se llamaba Niglugal. El grupo del rey se colocaba al otro lado de los ancianos en el patio del templo.

			Justo en el inicio de la última hora antes de la puesta del sol, procedente de la residencia de la diosa, el Eanna, se inició la procesión divina en el último y duodécimo día de celebración del Año Nuevo.

			Sonaron los cuernos y los tambores y la procesión se puso en marcha desde el Eanna hacia el templo, donde aguardaban el rey, ancianos, nobles, sacerdotes y el pueblo. La encabezaba el sumo sacerdote en esta ocasión; en otras, una suma sacerdotisa. Este se distinguía por su báculo de madera, la toga de color carmesí y un pectoral adornado con piedras preciosas. Lo acompañaban otros once sacerdotes.

			A medida que se iban acercando al templo, antes de entrar en el patio, el sumo sacerdote exclamó en voz alta:

			«La reina del Cielo y de la Tierra ha venido y está entre vosotros. Los doce dioses han venido y están entre vosotros».

			A continuación, el pueblo, los sacerdotes y el séquito real se arrodillaron hasta la llegada de la diosa. Detrás de ella venían los dioses invitados, que eran once. Todos se levantaron cuando el sumo sacerdote exclamó que dieran comienzo los ritos de determinación de los destinos.

			Tras las siete veces que el sumo sacerdote repitió la fórmulas prescritas antes de proclamar el oráculo, la procesión cambió de rumbo y se dirigió al templo de Anu al ritmo de los tambores, con la diosa detrás de los sacerdotes, que marchaban a la cabeza, dispensando incienso entre los asistentes.

			Detrás de los sacerdotes, vestidos de color escarlata (de igual forma que las sacerdotisas), avanzaban los ancianos. Al llegar a la explanada del templo, se colocaron a ambos lados. Después, los ancianos, que ejercían como representantes del pueblo, firmaron y dieron fe de los actos en unas tablillas de barro.

			Tras los ancianos, alcanzaron la explanada el séquito real y el sumo sacerdote, que estaba a la cabeza de los once dioses invitados. Descendieron de sus literas y se situaron en el podio donde se localizaba el trono.

			Este tenía forma de león, el animal preferido de la diosa. De hecho, ella disponía siempre de dos o más ejemplares, a los que cuidaba y sobre los que a veces cabalgaba por las calles de la ciudad; hoy en día parece extraño ante nuestros ojos, pero un león criado desde pequeño y querido, al igual que hacemos con nuestros gatos y perros, se convierte en un compañero fiel.

			Al lado del trono de la diosa, estaba el del rey, menos ostentoso y sin leones. Este permanecía vacío hasta que ella indicara que el nuevo gobernante merecía ser nombrado regente del pueblo. Los dioses se colocaron en semicírculo alrededor de Isis.

			Se hizo el silencio, la diosa levantó la mano y exclamó que dieran comienzo los rituales. El gran chambelán se postró delante de ella con la bandeja de oro sobre las manos: «¡Gran reina del Cielo y de la Tierra, el rey, tu novio en el matrimonio sagrado, se encuentra entre nosotros!». Tras lo cual la depositó en el suelo a los pies de la diosa. Esta ordenó: «Que venga aquel que es llamado Gilgamesh». 

			Gilgamesh se postró, la alabó, se identificó y colocó la corona ante los pies de la diosa. Entonces, ella, ante todos los presentes, dijo que él la había desposado en la noche anterior, de acuerdo con las normas y de forma perfecta. Se refería a la celebración del matrimonio sagrado y a las reglas y deberes que lo conformaban.

			Isis exclamó para que todos la escucharan:

			«El divino Dumuzi fue a la vez esposo y Pastor Real, mi amado consorte fue; y ningún mortal puede ser ambas cosas a la vez, salvo en este único día. ¡Que Gilgamesh sea ungido! ¡Sumo sacerdote, proceded!».

			En ese instante, todos miraron hacia la entrada del templo que estaba detrás de los sacerdotes. Al apartarse, la dejaron al descubierto. En su patio crecía una palmera que había plantado Anu en su última visita. Desde lo alto caía el agua de la lluvia almacenada por dos caños situados a los lados.

			Al tiempo, dos sacerdotes se colocaron allí, ataviados uno como si fuera un pez y otro con una máscara y alas de águila. El sumo sacerdote dijo: «¡Que sea testigo quien como el señor Enki es, que vino a la Tierra en las aguas, el primero en poner el pie, señor de la sabiduría, creador!». Entonces, el sacerdote vestido de pez se puso a la derecha de la palmera, luego prosiguió el sumo sacerdote: «¡Que sea testigo quien como el señor Enlil es, señor de los anunnaki, por cuya palabra las águilas conducen los barcos del cielo, padre de la humanidad!». El sacerdote vestido como un águila se colocó a la izquierda de la palmera.

			Cada uno de los dos llevaba un balde y a la señal del sumo sacerdote los llenaron con agua de los dos caños: «¡Sea esta el agua de la vida!», dijeron a la vez. Después cogieron dos racimos de dátiles de la palmera y recitaron: «¡Sea este el fruto de la vida!». Todos los presentes respondieron simultáneamente: «¡Así sea!».

			Mientras los sacerdotes permanecían en su sitio, el silencio surgió; todos sabían el significado de aquello que estaban presenciando ante dos sacerdotes que representaban a Enki y Enlil. Delante de la imagen del agua de la vida y del fruto de la vida, se dio a los mortales una larga y fructífera existencia, y a los dioses, la inmortalidad y la vida eterna.

			La diosa ordenó que fuera ungido el rey y los dos sacerdotes se dirigieron al podio y se postraron ante ella; después se situaron a los lados de Gilgamesh. La diosa se levantó del trono y avanzó hasta el borde del escenario. Un sacerdote elevó el balde de agua y ella sumergió la mano; roció la cabeza del rey siete veces:

			«¡Seas bendecido en el nombre del señor Enki! ¡Que la vida sea tu agua!».

			A continuación, el sacerdote que portaba los dátiles y el vestido de águila acercó el racimo a la diosa; esta lo tomó y exclamó, tocando a Gilgamesh siete veces con él: 

			«¡Seas bendecido en el nombre del señor Enlil! ¡Que la fecundidad sea tu pan de cada día!».

			Elevó la corona y la colocó sobre la cabeza del rey: 

			«¡En el nombre del señor Enlil, que domina la Tierra, te concedo a ti la realeza!».

			Después, tendió la mano al héroe para que este se levantara y, al tiempo, añadió:

			«Como señora de Erek, te concedo a ti los poderes reales. Ahora eres tanto consorte como rey. ¡Ven y comparte el trono junto a mí hasta que los destinos sean determinados!».

			Ambos se sentaron en los respectivos tronos y el rey se convirtió en un ser divino, un dios entre los dioses. El chambelán exclamó: «¡Los dioses han hablado, Gilgamesh es el rey!».

			Todos permanecieron en silencio hasta que un sacerdote gritó que el sol había tocado el borde del cielo. Entonces, la diosa ordenó al sumo sacerdote que diera comienzo la determinación de los destinos. El sumo sacerdote se presentó delante de ella y, tras una reverencia, anunció:

			«Por mandato de la gran señora, por la voluntad de los dioses, entraré en el sanctasanctórum. Lo que Anu pronuncie yo repetiré».

			Luego acercó el pectoral de piedras a la diosa para que esta lo tocara con su bastón de mando. Ella dijo:

			«Las piedras de Nibiru serán tu protección. ¡Entra donde ningún mortal puede entrar, escucha lo que ningún mortal puede escuchar!».

			A la luz de las antorchas, el sumo sacerdote accedió al templo completamente solo. El grupo de sacerdotes entonó canciones hasta que escucharon su voz:

			«¡Anu ha hablado!».

			El sumo sacerdote, ante el silencio de todos, salió y se colocó entre los sacerdotes vestidos de pez y de águila, situados a los lados del árbol sagrado: «¡Sea testigo quien como el señor Enki es! ¡Sea testigo quien como el señor Enlil es!».

			Tras la señal de la diosa, se pronunció el oráculo, que en esta ocasión fue tan especial que el sumo sacerdote no supo interpretarlo: «Mis palabras están inscritas, mi mensaje está en las alturas. Las puertas se abrirán. Quien venga tendrá la vida. El país no será olvidado, el pueblo no será abandonado».

			El sumo sacerdote se inclinó ante la diosa y dijo que había un destino para el país y para el pueblo, pero no para el rey. Ante la confusión y ciertas amenazas de otro pretendiente del trono que ahora no vienen al caso, el rey sacó su espada y el sumo sacerdote también. La diosa levantó el bastón de mando, que era su arma láser, de la que se ha hablado en otras ocasiones, y lanzó un rayo, que explosionó en la lejanía. El silencio fue casi sepulcral y se escuchó la voz de la diosa:

			El augurio es para todos y para cada uno. El mensaje está en las alturas, pues viene del altísimo Anu, desde lo más elevado de los cielos. Las palabras están inscritas, pues están escritas en el Libro de la vida. Las puertas se abrirán para todos aquellos que sean justos. Quienes vengan a través de estas puertas, los fieles seguidores de Anu y de la casa de Enlil, de Nannar y de Ishtar tendrán la vida. Así, el país no será olvidado, el pueblo no será abandonado. ¡Habrá paz, prosperidad y alegría para todos!

			Isis observó fijamente al sumo sacerdote y, ante la mirada atenta de todos, le dijo que ese era el significado del oráculo y esos los destinos que Anu había determinado para el pueblo, el rey y el país. Anu había decretado la abundancia para todos.

			Ante la perplejidad de todos y tras confirmar los sacerdotes que Anu había hablado, la diosa dio por terminadas las ceremonias y bajó las escalinatas en dirección a su morada; detrás de ella, todos los demás.

			Este es el relato que ha reunido el investigador Zecharia Sitchin y que de forma espléndida congrega todo lo que está disperso. Concuerda con la manera de llevar a cabo la fiesta del Año Nuevo y, en concreto, la que tuvo lugar en el mandato del rey Gilgamesh, conocida como Akitu o A.ki.ti. Zecharia publicó el relato en estilo novelado: El rey que se negó a morir.

			«Akitu» viene a significar «levantar la vida de la Tierra» y era la festividad sumeria más importante dedicada al Año Nuevo, la cual se celebraba con la llegada de la primavera. Para la ceremonia, el dios que reinaba en la ciudad tenía que irse y fingir que estaba desaparecido, para luego regresar en una procesión de música y danza.

			En el relato se encierran muchas de las claves para comprender de verdad lo que es y qué significa el conocimiento; también se puede observar, entre más cosas, el establecimiento del bautismo por parte de Isis.

			En la procesión se simulaban siete estaciones, que recordaban la llegada de los anakim al planeta Ki, y luego se representaban las obras de misterios, que emulaban la resurrección del dios Ra/Marduk en su enterramiento dentro de la Gran Pirámide durante la Guerra de las Pirámides, de la que ya hemos hablado.

			De ese relato surgen varias cuestiones importantes que a lo largo de la historia van a tener un gran peso y se van a configurar como ideas matrices de carácter religioso. También se comprueba que los relatos antiguos hablan de la Gran Pirámide miles de años antes de la llegada de Ra/Amón, en el tercer milenio antes de nuestra era.

			Ahora me interesa destacar el bautismo. Resulta un tema controvertido, dado que su forma y origen eran inciertos y se atribuían a personajes que heredaron lo que la gran diosa Isis había instaurado, al igual que el matrimonio sagrado. Recordemos que ella ejercía como titular del valle del Indo, donde el matrimonio progresó hasta convertirse en otra cosa.

			Pero el bautismo nació con Isis a partir de la ceremonia del Año Nuevo, el acceso al trono y unción del rey, al que rociaba siete veces con el agua de la vida. Después se añadió la sumersión en las aguas, pero la raíz está en esa imagen del árbol y la comida de la vida que representaban a Enki y Enlil, que Isis aunó en una ceremonia de bendiciones para el nuevo rey. El bautismo se propagó a partir de Isis también en el valle del Indo.

			También en ella se encontraba la unción que llegó a los tiempos de María Magdalena y así procedían los consortes del pueblo de Israel. El poder del hombre lo ocultó, lo persiguió y desterró de la Tierra; construyó una línea ortodoxa con una religión que apenas acoge unos cuantos conceptos de las pretensiones y enseñanzas de María Magdalena y Jesús de Nazaret. De esa concreción histórica nació el concepto de Reyes Pescadores, que se identificó con los dos Dumuzi: con su padre, el dios de la sabiduría, y con el mal interpretado epíteto que se asignó a Enki: Lucifer.

			El hieros gamos lo instauró Isis, seguramente, relacionándolo con las antiguas costumbres de Nibiru y con las que provenían de Orión a través de las diosas amazonas, gobernadoras de una sociedad matriarcal, que en realidad constituía el objetivo de Isis en Ki.

			1.6. Hieros Gamos vs. Matrimonio común

			El matrimonio normal entre los hombres implica una serie de rituales y de condicionamientos. Estos se definen por el tipo de sociedad, que al mismo tiempo es el resultado de una cultura y de unas creencias. Estas se arrastran desde que el hombre fue intervenido genéticamente y dejó a sus hermanos simios seguir su propio camino; ellos han continuado siempre con la misma manera de apareamiento.

			Entre los homínidos y las familias de primates que la conforman (cuatro géneros y siete especies), se encuentra el que llamamos ser humano. Todos tienen unas bases biológicas y de comportamiento comunes, entre las cuales el hombre, genéticamente uno por ciento superior, ha pretendido superar en evolución a lo largo de más de trescientos mil años; disfruta de otros genes.

			Se denominan humanos a partir de que se convierten en animales sociales capaces de concebir de forma consciente, de aprender y transmitir conceptos abstractos. En general, poseen unas características anatómicas que se han ido perfilando a partir de la intervención genética, aunque el Homo ya se diferenciaba de los primates fruto de la evolución natural; esta fue interrumpida por los anakim y acelerada.

			Se consideran parientes más cercanos al hombre el orangután, gorilas, chimpancés y bonobos. De entre ellos nos paramos en los chimpancés para ver cómo se reproducen y aparean.

			En general, la reproducción del chimpancé comienza sobre los diez años, lo equivalente a una edad adolescente, teniendo en cuenta que alcanzan en torno a los cuarenta o cincuenta con unas condiciones saludables, es decir, lo que viviría el ser humano en condiciones pésimas.

			En unos grupos solo el macho dominante se aparea con las hembras y entre ellos se establece una serie de luchas por la posesión de estas. En otros, el apareamiento se puede producir entre varios machos y varias hembras. En ambos casos, tiene una respuesta a la procreación inconsciente de aposentar la especie y otra que parece estar relacionada con la formación de una relación o interacción social entre el grupo. Las parejas y los hijos como unidad matrimonial son cosa del ser humano y no de los chimpancés.

			La duración del embarazo es casi similar al de las humanas. Las hembras dan a luz cada cinco años y no cada año. El sentido que nosotros tenemos de la familia es más primitivo en los chimpancés, aunque las madres suelen querer y proteger a sus hijos hasta que alcanzan los siguientes estadios.

			Parece demostrado por los estudiosos del tema que entre los chimpancés no hay ningún ritual ni enlace matrimonial, sencillamente, un apareamiento y unos lazos de tipo grupal.

			Podríamos decir que las raíces del matrimonio las encontramos en Mesopotamia, de donde proliferó hasta nuestros días, y las diferentes sociedades lo adaptaron en función de unas creencias y de unos intereses.

			De las numerosas tablillas de arcilla se deduce con bastante perfección que los matrimonios eran unos contratos basados en una sociedad monógama, donde el marido solamente podía tener una esposa. Para asegurar la descendencia, que era lo más importante, se le permitía disponer de concubinas al margen de una mujer legítima.

			El contrato se establecía sobre una tablilla, en la que constaban los derechos y deberes, fundamentalmente, de la esposa más que del marido. El documento se realizaba con testigos y con la aprobación de los padres de la novia; el novio entregaba una dote a sus suegros. Las leyes sumerias daban cierta capacidad jurídica a la esposa, pero después las diferentes sociedades dejaron a la mujer casi como un objeto.

			El matrimonio como tal no existía, se trataba de la toma de una mujer por parte del hombre. La boda consistía en el ritual dicho y en un intercambio de ofrendas, tras el asunto de la dote y testigos; culminaba con la posesión sexual del hombre sobre la mujer. A todo seguía una serie de normas de carácter tribal; por ejemplo, el novio y su séquito permanecían un tiempo en casa de su suegro hasta el traslado a su nuevo hogar.

			En Egipto era un acto privado y no jurídico; se llamaba «fundación de la casa». El matrimonio fue cambiando hasta que llegamos a los primeros tiempos de Roma, donde bastaba la convivencia entre hombre y mujer. En la República romana ya se estructuró de forma jurídica para los patricios, pero no para los plebeyos. Se establecieron dos tipos de matrimonio: cum manu, donde la mujer pasaba a formar parte de la familia del marido; y el sine manu. En la primera se daban tres situaciones: confarreatio, donde en el ritual se compartía el pan entre los futuros esposos, propia de los patricios; la coemptio, donde la esposa era fruto de una compraventa, al principio, real y, después, simbólica, propia de los plebeyos; la usus, que estaba basada en la convivencia de ambos esposos al menos por un año ininterrumpido.

			La ceremonia de los romanos, en concreto, la de los patricios es la que llega a nuestra cultura; se trataba del acontecimiento más importante en la vida familiar. El día de la boda no podía ser en cualquier fecha y se consideraba la mejor época la segunda mitad de junio.

			La novia en la víspera consagraba a una divinidad sus pertenencias de niña, se acostaba en la cama con el traje nupcial y una cofia naranja. El traje consistía en una túnica que llegaba hasta los pies, ceñida por un cinto y de color blanco; de su cabeza caía un velo naranja que le cubría la cara.

			El ritual no comenzaba hasta consultar el oráculo y los auspicios relacionados con la unión. Luego llegaban la firma de testigos, el compromiso de ambos de vivir juntos, el banquete, el acompañamiento de la esposa hasta la casa del esposo y los invitados los dejaban solos. Hasta aquí en escueto la boda.

			El pastel ya en aquellos tiempos constituía un tema delicado, ya que era signo de superstición; la novia nunca debía cortarlo, resultaba algo inherente al novio. A todo esto se fueron añadiendo rituales, como el de un anillo de compromiso, el consentimiento de los padres, el velo de la novia, la unión de las manos de ambos cónyuges, el beso…, hasta que cada tipo de sociedad los adaptó a sus creencias y costumbres, con una gran diversidad de poderes jurídicos entre ambos.

			Por supuesto, no es necesario añadir que la mujer tenía que llegar virgen al matrimonio.

			Ahora, está basado en unos rituales religiosos y sociales, que unas veces van unidos y otras no. Lo que sí resulta cierto es que se constituyen para formar una unidad familiar donde la economía funciona como el sostén y el afecto varía como la bolsa mercantil; en función de esa variación, los matrimonios duran más o menos tiempo.

			Conservan algunas costumbres de los dioses, pero en general no se parecen casi en nada a las suyas. 

			El matrimonio común de hoy en día semeja una pretensión de algo sagrado, en el sentido de conservarlo para toda la vida, de fidelidad total, de ser bendecido por Dios o por algún tipo de dios; se considera una fiesta especial y fuera de lo común; hay testigos, ceremonia, pastel, noche de bodas y amor entre los cónyuges.

			¿Todo es tan bonito como parece? No, creo sinceramente que el matrimonio de ahora semeja más bien un fraude al conocimiento. Yo no voy a entrar en detalles, no es el objetivo de este libro y sí remarcar lo que difiere de lo que pretendieron los dioses con la instauración del matrimonio sagrado. Planeaban que fuera adaptado a las necesidades del hombre en función de las características sociales y culturales de cada uno. En puridad, constituyó una obra de la gran diosa del Cielo y de la Tierra, ella demostró realmente lo que significa la pérdida del esposo o esposa.

			Nos encontramos con dos tipos de matrimonios: el sagrado, que no estaría al alcance del pueblo en general, y el común, destinado a los ciudadanos. El primero lo instauró Isis, recogiendo la más pura tradición de los habitantes de Nibiru, y le fue enseñado por Anu y no por una mujer. El segundo lo dieron los dioses a los hombres con base en sus formas, pero a través de la historia siguió unas determinadas adaptaciones en función de las características sociales y del poder que dirigía al pueblo.

			En general, el matrimonio entre los dioses era para toda la vida y no se contemplaba el divorcio. No quiere decir que no hubiera relaciones extraconyugales, pero no se les otorgaba la importancia que les damos nosotros. El principal motivo del enlace era el establecimiento de una descendencia, al margen de un tipo de vida más o menos desenvuelta económicamente y basada en el respeto entre los cónyuges.

			Tenían celebraciones con banquete y noche de boda, pero nadie preguntaba si el novio o la novia era o no virgen. Eso forma parte de las leyes masculinas.

			En el matrimonio normal de hoy en día, el novio viste de negro, y la novia, de blanco: poder y control contra subordinación, virginidad y pureza; en algunos lugares, el negro representa la evolución de niño a hombre, y el blanco, la muerte.

			La novia va vestida de blanco para convencer a todos, cierto o no, de que ella es virgen y se convertirá en una posesión del hombre. Recordemos que la mujer siempre ha significado para el varón un valor, y si es virgen, uno más elevado.

			Ahora, en la sociedad en general, el hombre es también un artículo valorable y una mercancía, donde prevalece el más formado, el dinero, la belleza, que controle su vida y sea un macho. Una mujer actual no se casa con un muerto de hambre; allí el amor no existe. Si, en cambio, es famoso y tiene dinero, entonces todo se vuelve amor con mayúsculas y a lo grande.

			Desde la perspectiva espiritual, cosa que prácticamente ya no existe en el mundo actual, ambos deberían vestir de blanco, dando una imagen de virginidad para iniciar una nueva vida y dejar atrás la inocencia de la infancia.

			Resulta un comienzo nuevo para dos personas que pretenden ser divinas, en una unión llena de gracia y bondad por la que se convierten en amantes divinos con unos valores por encima de los terrenales, donde ambos se consideran completamente iguales. El hecho es tan importante y a la vez tan trascendental que se olvida el matrimonio actual, que en el fondo significa la unión de dos almas que traspasarán esta vida y volverán a estar juntas en la siguiente.

			El negro viene de las diosas que representaban el conocimiento espiritual y no parece que los hombres de hoy en día, al vestirse con ese color, puedan acercarse a tal simbolismo. Es algo parecido a lo que ocurre cuando la gente visita un templo como una catedral; cualquiera entra, mira y hace unas fotos, pero ¿se debería dejarles acceder si no creen en Dios?

			El negro que se deriva del conocimiento espiritual pasa de Isis a la madre María y a María Magdalena, pero la Iglesia ortodoxa se lo quita a la segunda y la despoja de sus vestiduras de conocimiento, dejándola como una vulgar prostituta.

			Las sumas sacerdotisas lo pudieron utilizar, hasta que el hombre se dio cuenta del poder que representaba y, entonces, se lo arrebató también. Ya casi en nuestros tiempos, las sacerdotisas que vestían de negro venían de las nazarenas de la tribu de Dan; aunque no es el lugar para hablar de ello, debemos saber que esta no aparece en las Escrituras de la misma forma que las demás, porque se abrazó a la idolatría de adorar a la gran diosa Isis, de donde provino la capa negra. El escudo de la tribu estaba representado por una serpiente y Dan fue el hijo de Jacob y de Bilhá, la sierva de Raquel. 

			Los vikingos de Escandinavia descienden de Dan y en aquellas tierras encontramos conexiones con el asunto del color negro y la diosa.

			Los que lo usaban eran los sacerdotes y sacerdotisas de Isis; representaba la sabiduría, la fortaleza, la feminidad, la matriz, el vacío y al Espíritu Madre: 

			El Espíritu es femenino y no masculino.

			El negro, el Espíritu, es la Divina Madre, la matriz donde la vida se crea. En su origen, lo vestía Ninmah, después Isis lo adoptó y extendió a sus servidores espirituales.

			La visión común del matrimonio es, sin duda, una forma elemental. La unión entre dos opuestos proviene de algo más elevado; incluso el ritual del hieros gamos, que describiremos después, emana de Sophía, es decir, de la sabiduría. En este tema acudo a la escritora Anne Baring, que en El mito de la diosa describe a la perfección el camino que nace en Sophía y llega al matrimonio sagrado; como en otros casos, recomiendo tener dicho libro por cabecera.

			El matrimonio sagrado reúne los dos aspectos que separan al hombre y a la mujer de la divinidad. Cuando el Espíritu Santo se hace interior, Sophía brota y el interior del hombre se aparea con el alma divina, que busca el regreso a la fuente, el origen de la luz.

			El único que conserva la imagen de Sophía como encarnación de la sabiduría es el gnosticismo, una forma de decir «conocimiento». En él sobrevive el matrimonio entre la diosa y la sabiduría. Ambas son el corazón de la alquimia, que se transforma en la cópula entre los arquetipos masculino y femenino, entre el verbo que anida en la materia y entre la carne que oculta el espíritu, entre el alma que quiere regresar a su origen y la energía que pretende retenerla: el secreto del gnosticismo ancestral se halla en los propios dioses.

			El rey Salomón era un buscador de la sabiduría y la encontró en el único lugar donde se escondía: en el corazón de la Reina del Sur, en el cual moraba también Sophía.

			El rito del matrimonio sagrado es, en esencia, una alquimia entre esposo y esposa por la cual alcanzar la esencia de Sophía, y no un acto sexual para llegar al orgasmo.

			Hieros gamos ha pasado a entenderse como una prostitución sagrada, como casi siempre, gracias a los bodrios de películas que se enfrentan a un tema tan bello con las manos manchadas de barro. 

			El hieros es una práctica con miles de años de antigüedad, ya en la misma Epopeya de Gilgamesh se menciona cuando el héroe envía a una mujer a que haga el amor con Enkidu, hasta que este venza su lado salvaje e instintivo y conecte con su espiritualidad. Resulta imposible, dado que él es un ser robótico, pero en esa parábola hemos de contemplar un ápice de conocimiento.

			La mujer que acude a Enkidu se trata de una sacerdotisa de Isis y su objetivo es iniciar, iluminar y transmutar al hombre y llevarlo hacia un estado superior de conciencia: su razón de ser consiste en conducir a la diosa hacia el contacto directo con la humanidad.

			En los tiempos de María Magdalena, se las llamaba «hieródulas» y, de forma despreciativa, «prostitutas»; así la Iglesia puso el mismo apelativo a las mujeres que no le convenían como parte de la doctrina eclesiástica. Basándose en ese concepto, los papas y obispos hasta hace no muchos años tenían sus amantes-cortesanas, que emulaban a las prostitutas sagradas.

			El hieros gamos no era una orgía sexual, sino todo lo contrario. Se realizaba en un recinto sagrado y en él participaban la sacerdotisa y el rey, aspirante a rey o iniciado y la presencia de la divinidad en espíritu. Luego se amplió al pueblo en forma de rito primaveral para contribuir a la regeneración de la tierra, siempre fuera del templo.

			No era un acto puramente erótico, sino espiritual, un acto mágico que abría una puerta hacia la divinidad; para conseguirlo, había de generarse una pasión y un fuego sagrado a través de la canalización. Al entrar en liza la meditación, lo hacía también el principio de eros para impulsar la vida y la regeneración; no se trataba de fornicar igual que el chimpancé, sino de una mujer y un hombre hijos de los dioses, y estos, de Dios.

			Este ritual constituía el recuerdo del que había asentado Isis, por el cual eran el puente entre la Tierra y el Cielo entre la tierra y el cielo: puertas de índole espiritual que unían el arriba y el abajo, la materia, la energía y la mente, como base de la transformación de Sophía en la llamada prakriti. Señalaban la preeminencia de la mujer sobre el hombre: el remanente de la sociedad matriarcal de Orión que habían traído las diosas convertidas en concubinas del dios de Nibiru.

			Las sacerdotisas, al ser iniciadas en los misterios de la diosa, consumaban el ritual del hieros gamos con un sacerdote, no como un sacrificio donde entregaban la virginidad, sino como un acto de liberación para no pertenecer a nadie. Después, cuando el hombre vio la posibilidad de fornicación gratis, las cosas se tornaron tamásicas (de Tamas).

			Hoy en día existen aún sociedades secretas que continúan practicando el ritual con la excusa de mantener vivas las tradiciones, pero sacando buen provecho de la inocencia de otros u otras.

			La canalización de la energía sexual interna es el nacimiento de la alquimia interna. Pero se confunde y se intenta instrumentalizar el sexo; se ha conseguido a base de seguir unos pasos indicados en un libro.

			Se olvida que el rito pretende que los instintos sexuales que nos encadenan se transformen y canalicen de forma que transmuten el ego primario y se ascienda por la escalera del conocimiento hacia Sophía. Implica el mal entendimiento del tantra el cual, al desprenderse de la parte de conocimiento, se hizo popular.

			A nivel básico, entre un hombre y una mujer se pueden dar ocasiones en que el matrimonio sagrado ocurre y se sintoniza con la diosa, siempre que entre ambos se persona la divinidad: cuando una unión sexual se lleva a cabo de forma que el uno desaparece en el otro y transgreden lo físico para alcanzar una conciencia nueva, aparecen un corpúsculo de luz y la semilla de un nuevo despertar. Ese sería el tantra bueno.

			¿Dónde nace el matrimonio sagrado? A nivel práctico y documentado, cuando la bella Inanna, la doncella que consiguió ser la Isis del Cielo y de la Tierra, y el Rey Pastor Dumuzi, el Osiris de los tiempos del Diluvio, se enamoran y llevan a cabo el ritual del matrimonio, con toda una serie de celebraciones que terminan en unos desposorios; el pueblo ve que la Tierra se une con el Cielo y se crea una proyección de prosperidad para el reino. La diosa y el dios se han transformado en uno solo, Sophía retorna a la vida. Es una de las razones básicas por las cuales las gentes antiguas veneran y aman el matrimonio formado por Isis y Dumuzi.

			El canto de Inanna y Dumuzi en el texto conocido como El noviazgo de Inanna y el pastor Dumuzi es realmente bello y explícito; muestra un noviazgo de amor entre ambos, donde la expresión contiene una química que va más allá de las palabras. A lo largo de todo el relato, uno va entendiendo la pretensión de la diosa por dar a conocer el matrimonio sagrado. Inanna dice:

			Me bañé para el toro salvaje, para el pastor Dumuzi. Perfumé mis costados con ungüento. Cubrí mi boca con ámbar de dulce olor. Pinté mis ojos con kohl. Él formó mi cintura con sus bellas manos. El pastor llenó mi regazo con crema y leche. Acarició mi vello púbico. Regó mi matriz. Puso sus manos sobre mi vulva sagrada. Avivó mi estrecha barca con leche. Me acarició sobre el lecho. Ahora yo acariciaré a mi alto sacerdote sobre el lecho. Acariciaré al fiel pastor Dumuzi. Acariciaré su cintura, la pastoría de la tierra. Le decretaré un dulce destino.

			Pocas veces se había escrito algo tan bello y explícito en el encuentro entre dos seres, lejos del estatus animal del chimpancé.

			Cuando la sacerdotisa de Inanna del templo de Uruk lleva al Rey Pastor Dumuzi hasta Isis, sus palabras se asemejan a las que contiene todo el texto, lo bastante expresivas para que se pueda comprender por dónde va el matrimonio sagrado:

			Mi reina, he aquí la elección de tu corazón, el rey, tu amado desposado.

			Que pase largos días en la dulzura de tus sagrados muslos.

			Otórgale un reinado favorable y glorioso.

			Concédele el trono real, firme en sus cimientos.

			Concédele el cayado de los juicios de los pastores.

			Concédele la corona permanente con la noble y radiante diadema.

			Que su cayado de pastor proteja toda Sumeria y Acadia.

			Oh, mi reina del Cielo y de la Tierra. Reina de todo el universo.

			Que él disfrute de largos días en la dulzura de tu cintura sagrada.

			La belleza platónica se derrama a lo largo del texto y este termina:

			«Mi intrépido, mi estatua sagrada, mi estatua ataviada con espada y diadema de lapislázuli. Qué dulce fue tu seducción».

			En realidad, con tan solo leer el texto basta para comprender qué es el matrimonio sagrado, no se precisa buscar más relatos y escritos; todo lo contienen las frases de ese encuentro entre el rey y la diosa y la intervención de la sacerdotisa de Inanna. Ahí están la ternura, la humildad, la sencillez despojadas de la vergüenza moral que construyó nuestro sistema. La sacerdotisa encarna al espíritu que ha de unir a la diosa y al dios.

			A lo largo del texto, apreciamos esa plasticidad de un matrimonio que marcó la diosa y recayó sobre las generaciones que vinieron detrás. Se escribieron las más bellas canciones de amor, que incluso cantaba la misma doncella Isis, primero, y las sacerdotisas, después, para llevarlas a las gentes del pueblo. De estas sobrevivieron hasta los trovadores de la Edad Media, que eran como flores en medio de un pantano cenagoso. 

			En otro texto llamado El júbilo de Sumeria, el rito del matrimonio sagrado, se establecen las bases sobre las que descansa el rito:

			El pueblo de Sumeria se reúne en el palacio, la morada que guía la tierra.

			El rey construye un trono para la reina del palacio.

			Se sienta a su lado en el trono. Para cuidar la vida de todas las tierras,

			el primer día exacto del mes es examinado cuidadosamente.

			Y en el día de la desaparición de la luna, en el día del sueño de la luna

			los ME son llevados a cabo a la perfección

			para que el día del Nuevo Año, el día de los rituales, sea determinado con formalidad

			y se erija un lugar para que Inanna duerma.

			El pueblo limpia los juncos con aceite de cedro de dulce fragancia.

			Arreglan los juncos para el lecho.

			Extienden una sábana nupcial sobre el lecho.

			Una sábana nupcial para regocijar el corazón, una sábana nupcial para regocijar la cintura.

			Una sábana nupcial para Inanna y Dumuzi.

			La reina baña su cintura sagrada, Inanna se baña para la cintura sagrada de Dumuzi.

			Se lava con jabón. Rocía aceite de cedro de dulce fragancia en el suelo.

			El rey va con cabeza alta hacia la cintura sagrada.

			Dumuzi va con cabeza alta a la cintura sagrada de Inanna.

			Se tiende junto a ella sobre el lecho.

			Con ternura la acaricia, murmura palabras de amor:

			



«¡Oh, mi joya sagrada! ¡Oh, mi maravillosa Inanna!».

			Luego que entra a su vulva sagrada, y causa el regocijo de la reina.

			Luego que entra a su vulva sagrada, y causa el regocijo de Inanna.

			Inanna lo abraza y murmura:

			«Oh, Dumuzi, tú eres mi amor verdadero».

			El rey convida al pueblo a entrar al gran salón. El pueblo trae ofrendas de comida y cuencos.

			Ellos queman resina de junípero, ejecutan ritos lavatorios y apilan incienso de fragancias dulces.

			El rey abraza a su amada desposada, Dumuzi abraza a Inanna.

			Inanna, sentada sobre el trono real, resplandece como la luz del día.

			Él arregla la abundancia, la lozanía y la plenitud ante ella.

			Él reúne al pueblo de Sumeria.

			Los músicos tocan en honor de la reina:

			tocan el instrumento ruidoso que ahoga la tormenta del sur.

			Tocan el dulce instrumento algar, el ornamento del palacio.

			Tocan el instrumento de cuerdas que trae alegría a todo el pueblo.

			Tocan canciones en honor de Inanna, que regocijan el corazón.

			El rey tiende la mano por comida y bebida, Dumuzi tiende la mano por comida y bebida.

			El palacio está de fiesta. El rey está gozoso.

			En el lugar puro y limpio celebran a Inanna con cantos.

			Ella es el ornamento de la reunión, ¡la dicha de Sumeria!

			El pueblo pasa el día en la plenitud.

			El rey está ante la reunión con gran gozo.

			Aclama a Inanna con las alabanzas de los dioses y del pueblo:

			¡Sacerdotisa sagrada, creada con los cielos y la tierra,

			Inanna, primogénita de la luna, señora del atardecer!

			Yo entono tus alabanzas.

			Mi señora mira con dulce sorpresa desde el cielo.

			El pueblo de Sumeria en procesión ante la sagrada Inanna.

			La señora que asciende a los cielos, Inanna, es radiante.

			Poderosa, majestuosa, radiante, y siempre juvenil.

			A ti, Inanna, ¡yo te canto!

			Luego, como ya sabemos, el Rey Pastor, el Osiris de su momento, muere de forma trágica y el llanto de Inanna hace que la diosa ya no interponga entre las parejas el amor espiritual que profesa a Dumuzi.

			Leyendo textos antiguos como el precedente, es extraño que alguien aún se pregunte: ¿de verdad existieron los dioses? O lo más grave: ¿qué es el amor? Se trata de lo que de forma vulgar conocemos como «el amor de nuestra vida», aquel con el que nadie se casa, aunque algunos crean tenerlo al lado. Pero es una conexión entre las almas y entre las conciencias, que sí ejercen como la base del matrimonio sagrado. 

			En la vida del mundo actual, con los intereses tanto sociales como económicos y la moralidad que impera, el amor verdadero, el de las almas, el de los corazones, nunca está en los altares, sino en la capilla; permanece en secreto durante la vida de los esposos y solo se revela tras la muerte; entonces, aparecen las lágrimas del pasado. El amor de tu vida viene del pasado, no nace en esta existencia.

			«Esas pequeñas cosas» de Joan Manuel Serrat «se esconden como un ladrón, te acechan detrás de la puerta», pero la moral social impide que las mires cara a cara. En la rutina de un hombre o una mujer, seguramente no hay nada tan importante como el amor de tu vida y, a pesar de ello, nos pueden los intereses. Llega el tiempo en que lo crees muerto por el tiempo y por la ausencia, pero señala Serrat: «Su tren vendió boleto de ida y vuelta. Te acechan detrás de la puerta, te tienen tan a su merced». Aparece la muerte, se abre una puerta desconocida y pone al descubierto aquello que ya es irremediable.

			En los libros de Zecharia Sitchin, como El rey que se negó a morir, se descubre un relato acerca del matrimonio sagrado que nos sitúa después de la muerte de Dumuzi, cuando la reina del Cielo y de la Tierra, nuestra Isis, nos ofreció un ejemplo del ritual que ella creó e instauró sobre el sagrado matrimonio.

			A partir de los sumerios surge el concepto que enlaza con el que hoy día se contempla como amor. Ellos a su vez lo heredaron de los dioses, puesto que fue una civilización, al igual que la del Egipto clásico, que convivió con ellos.

			Cuando se habla de Egipto, se hace referencia a la época que comienza sobre el 3000 a. C., pero en realidad ya existía mucho antes. Toda la civilización que de forma clásica conocemos es la remanente y heredera de la que empezó antes del Diluvio. Los reyes que la gobernaron no fueron faraones, sino dioses, primero, y semidioses, después, antes de que llegaran los faraones-hombres como reyes; en esos tiempos, la zona no se llamaba Egipto.

			Para los sumerios, el amor era un sentimiento que variaba en intensidad y que tenía diferentes caracteres. Ellos ya contemplaban el amor apasionado y sensual entre dos sexos, que de forma general constituía la antesala del matrimonio. Luego estaba el que se daba entre el marido y la mujer, basado en las leyes de convivencia. El amor entre padres e hijos tenía unas características y consecuencias muy distintas a las de hoy día. También lo consideraban entre miembros familiares, entre amigos, etc.

			El amor ya existía antes de nuestra era y no lo inventamos nosotros, ni siquiera el matrimonio. Pero a la hora de abordarlo, el primero con el que nos encontramos es el que se profesaban los propios dioses y el que los hombres siempre han pretendido emular; por alguna razón, la humanidad ha hecho lo mismo que ellos o bien los imita.

			El amor que se daba entre los ancestros del hombre no tenía casi nada que ver con el que adoptaron los Homos que evolucionaron como consecuencia de la modificación genética por parte de los dioses, especialmente, a partir de la nueva generación, que partió de Enki y su relación con dos mujeres terrestres: Dawn y Dusk. De estas nacieron Adapa y Titi, y de ellos, Awan, Abael, Azura y Ka-in. Eso ocurrió poco antes de los cien mil años antes de nuestra era.

			El hombre creía que la vida en la Tierra era la consecuencia del amor entre los dioses, la prosperidad y el propio bienestar. Por un lado, los sumerios describían las cosas tal y como eran, es decir, el pene era el pene, y la vulva, la vulva; luego, detallaban otras uniones más etéreas y que se relacionaban con los fenómenos de la naturaleza.

			La vegetación era el resultado del acto sexual entre el Cielo y la Tierra, entre el Sol y la Tierra y entre el Padre Cielo y la Madre Tierra. El verano y el invierno, fruto de los dos dioses: Enlil y Enki. De esos conceptos nacieron los escritos poéticos de Sumeria, que tantas confusiones causan:

			Enlil, como un gran toro, plantó su pie sobre la tierra, para que un buen día prosperara abundantemente […]. Empujó su pene contra las Grandes Montañas, dio parte de sí a las Tierras Altas […]. Después de que el padre Enki hubiese posado [su mirada] sobre el Éufrates, se incorporó orgulloso como un toro que se alza, levanta su pene, eyacula, llena el Tigris de agua centelleante.

			Esas líneas, sacadas de las traducciones de Samuel Noah Kramer en su libro La historia empieza en Sumer, nos dan una idea de cómo se entendía el amor entre los dioses y de sus consecuencias sobre la vida en la Tierra. También nos acercan a la intención con la que Isis gestó el sagrado matrimonio y lo instauró en el hombre.

			Cuando la bella Inanna/Isis lo instituyó en Sumer y la India, se trataba de un matrimonio ritual entre la diosa y el rey de Sumeria. Ella, como divinidad de la fertilidad, dio a través de la fusión de su vulva con el pene del rey vida y prosperidad a la tierra. Se trata del primer matrimonio sagrado del que se tiene constancia de forma verídica. Sucedió como un acontecimiento especial, del que todo el pueblo se hizo eco y participó, además de los propios dioses como invitados.

			La diosa eligió al hijo de Enki y de Duttur, Dumuzi, siendo Duttur la auténtica madre de Dumuzi, una concubina de Enki. Por derecho de nacimiento, el descendiente de Duttur fue entregado a la esposa de Enki, Damkina/Ninki. Al hacer esa elección, Isis dio a entender y así se apreció por parte del pueblo que ese apareamiento causó que la tierra prosperase y que la vegetación creciera.

			Dumuzi, a pesar de ser hijo de Enki, fue ensalzado por Enlil y los padres de Inanna lo apreciaban especialmente, sobre todo, Ningal. Dumuzi se consideraba uno de los dioses más queridos del pueblo, no solo por sus cualidades de Osiris, sino por su benevolencia y sabiduría. La doncella, en principio, no quería casarse con él, pero vio en esa oportunidad la realización de un matrimonio sagrado que daría lugar a la unión del poder sobre la Tierra y al progreso entre los hombres, además de volverse más querida por el mismo pueblo.

			Aquel matrimonio sagrado, celebrado sobre el noveno milenio antes de nuestra era y con las pirámides en pie, fue un acontecimiento especial. Causó el asentamiento de los grandes mitos en la historia de la humanidad. Además, surgió la leyenda de Osiris, comenzaron las Guerras de las Pirámides y el relato sobre el ojo de Horus.

			El matrimonio se celebró en la primitiva Uruk, según se deduce de los textos, aunque no es del todo seguro; los restos arqueológicos hasta ahora nos señalan una antigüedad de unos seis mil años. Mi opinión personal es que no pudo suceder allí; en Uruk, efectivamente, reinó un Dumuzi, pero no el que murió como consecuencia del matrimonio con la doncella, sino otro que tuvo cierta importancia y no relacionado con el esposo de Isis

			Fuera en la ciudad que fuera, no debía de situarse lejos de la residencia del Rey Pastor en la isla de Abu (Philae). Allí ocurrieron los acontecimientos entre Dumuzi y Geshtinanna con la intención de engendrar descendencia, como se ha relatado con anterioridad. 

			En algún texto se dice que el Rey Pastor se encontró con Geshtinanna, dado que con la doncella no llegaban hijos. Con Geshtinanna no tendría sentido lo acontecido y resultarían falsos demasiados escritos. En mi opinión, la historia válida es la contada en el mito de Osiris, donde Marduk planificó todo con Geshtinanna y Dumuzi, tras el sueño, salió huyendo y cayó por una catarata del Nilo.

			Después de ese acoplamiento entre Dumuzi y Geshtinanna, siguieron la captura de Dumuzi, su huida, su mala pata al resbalar por las rocas del Nilo y, tras eso, se culpó a Marduk de su muerte y la doncella comenzó la Guerra de las Pirámides.

			El matrimonio sagrado se celebró con toda la fastuosidad y pompa que se relatan en los textos. Pero antes de ese enlace, a la vista de todo el pueblo, la pareja había tenido relaciones en una noche bajo la luz de la luna y de ese bello momento nació otro pequeño mito.

			La ceremonia del matrimonio sagrado se consideraba un gran acontecimiento, una fiesta de exaltación y de júbilo; su comienzo se puede datar en esa noche entre Dumuzi y la doncella.

			Se celebró con música y cantos que luego han pasado a la historia en el Cantar de los cantares. La boda entre la reina Makeda y el rey Salomón y la menos conocida entre Jesús de Nazaret y María Magdalena reunieron todas las características del matrimonio sagrado, con sus danzas y sus bailes en honor a los desposados.

			Aquel entre matrimonio sagrado la suma sacerdotisa y el Rey Pastor y Pescador de Israel constituyó el paso previo a los siguientes: la descendencia y el ritual de Osiris.

			1.7. Ritual del matrimonio sagrado entre la diosa Isis, reina del Cielo y de la Tierra, y el héroe y rey Gilgamesh

			Aunque de él hemos hablado en las páginas anteriores, aquí se especifica solamente el protocolo y se aportan otros datos para la mejor comprensión del hieros gamos. El mismo se celebró en los albores del tercer milenio a. C.

			Todo comenzó con el Año Nuevo en la llegada de la primavera: el Akitu o Zagmuk. Con la explosión de la vida, seguían los doce días festivos del año, durante los cuales nadie trabajaba ni estaba ocupado en tareas que no fueran las relacionadas con las festividades. 

			El primer acto tenía lugar en el ocaso de la primera noche y a la llegada del Año Nuevo. Los doce dioses ocupaban el puesto de honor en los actos; los sacerdotes los traían en barcas (casi todos los núcleos habitados estaban al lado de un río, canal o mar) y los acompañaban a sus moradas, pasando por toda la ciudad. Todas las gentes, incluidos los animales domésticos, perros y gatos, debían permanecer encerradas en su casa a cal y canto; de lo contrario, su vida estaba en peligro mortal.

			Antes los dioses se habían alojado en el recinto sagrado y desde allí eran trasladados a unas cabañas preparadas para la ocasión, que rememoraban la llegada de Enki y Enlil al planeta Ki miles de años antes. El conjunto de chozas se llamaba Bit Akiti, que viene a significar «la vida comienza en Ki». Las emuló José de Arimatea en la tierra de Avalon y hoy yacen enterradas bajo la torre de Tor (Ynys yr Afalon), en un reino que se quedó sumergido en las nieblas de Avalon.

			Una vez instalados los dioses, los sacerdotes los dejaban solos y regresaban a Erek. En el Bit Akiti quedaron Isis, Ninsun y otros diez dioses menores, cuyos nombres desconocemos.

			A la salida del sol, se daba la noticia falsa de que las deidades habían abandonado la ciudad. Los sacerdotes, haciendo sonar sus cuernos, alertaban a los vecinos. Todos simulaban que el hecho se había producido y que la fuente de donde todo emanaba había abandonado al ser humano; las gentes corrían por las calles y gritaban:

			«¡Penitencia, penitencia! ¡Que todos y cada uno confiesen sus pecados y pidan perdón!».

			Con ello se daba paso a cuatro días de penitencia y confesiones de las transgresiones o pecados cometidos durante el año. Los ciudadanos de Erek se pedían perdón unos a otros y a los dioses, que ya no estaban, en los templos, en los santuarios y en el interior de sus casas, donde tenían instalados altares domésticos con pequeñas estatuas de las divinidades.

			En el segundo acto, segundo día de la festividad, el sumo sacerdote se levantaba dos horas antes de amanecer, se purificaba, se vestía con su atuendo reservado para los rituales y luego se dirigía al templo de Isis con la intención de presentar sus ofrendas; él simulaba que estaba allí y que regresaría. Pero la diosa no se encontraba allí y el sumo sacerdote elevaba sus lamentos, que se difundían por toda la ciudad.

			En el tercer acto, instalaba dos estatuas pequeñas ante el trono de la diosa, una de madera de cedro y la otra de ciprés. Las dos estaban bañadas en oro y una tenía forma de serpiente y la otra de escorpión. La serpiente es el símbolo por excelencia de la filosofía del universo y, desde los primeros tiempos, una manera de representar a Enki y a su hijo Thot como padres del conocimiento. La serpiente constituye la imagen del alma encarnada, el símbolo de la eternidad, de los ciclos, de las pasiones humanas y de los poderes psíquicos. 

			A su lado está el escorpión, puro renacimiento. La constelación del Escorpión era nombrada GIR.TAB y estaba dedicada al dios Utu/Shamash, hermano de Inanna/Isis. Después de aprender él de su abuelo Enlil, enseñó a esta todo lo relativo a la comandancia de naves y al yoga. Ahora al escorpión lo consideramos símbolo de la destrucción y del renacimiento y hacemos que esté regido por los planetas Marte y Plutón, dentro del elemento agua.

			En presencia de la asamblea de sacerdotes, el sumo decía en voz alta que el pueblo estaba dispuesto a sufrir las picaduras de sendos animales, con la total creencia de que el veneno apartaría a los pecadores de los justos y eso haría posible el regreso de los dioses; ellos devolverían la abundancia y la vida. Era una forma de permitir la intervención divina de Enlil y Enki en el planeta Ki. 

			Se recordaba con ello los tiempos en que la humanidad era salvaje y víctima de los animales; la propia diosa dejaba en libertad a los leones que tiraban de su carro para que los valientes que se encontraran en las calles se enfrentaran a ellos.

			En el cuarto acto o día desde el comienzo del Año Nuevo, el sumo ascendía al gran templo conocido por zigurat tres horas y veinte minutos antes de la llegada del sol. En la parte superior de la terraza, localizaba el Lucero del Alba, el planeta de Isis; lo saludaba y hacía las oportunas reverencias a Lahamu (Venus), tras lo cual desde lo alto daba las instrucciones a los sacerdotes:

			«¡En el cielo, Ishtar se ha elevado! La reina celestial ha escuchado nuestras oraciones. En el recinto sagrado, todo cuanto podía hacerse se ha hecho. ¡Ahora, le toca al rey y a su pueblo hacer que Ishtar se eleve en Ki! ¡Id, pasad la voz, que se sepa en el palacio y en la ciudad!».

			En el quinto día, las gentes danzaban por las calles de la ciudad al ritmo de sus tambores y de otros instrumentos musicales. Así lograban desahogarse las gentes del reino. 

			Se dirigían ante el palacio del rey al atardecer y, tras el trabajo y esfuerzo de los sacerdotes por conseguir el regreso de los dioses, ahora tocaría al gobernante rogar e interceder; debía expiar los pecados del pueblo y aceptar las humillaciones.

			Entonces, el rey salía del palacio solo, sin ninguna escolta, sin séquito y sin nadie que lo defendiera. Caminaba entre las gentes del reino a lo largo de las calles y aceptaba los insultos y burlas, mientras encabezaba la procesión hacia el recinto sagrado. Se trata de una escena copiada en algunas películas o series de TV.

			Cuando el rey Gilgamesh andaba a través del pasillo formado por los vecinos, los tambores y el sonido de los cuernos se hicieron casi insoportables. Se libró de algunos insultos, dado que también lo acompañaban los ancianos que representaban al pueblo, estrategia que hábilmente Gilgamesh había diseñado.

			Al llegar el rey al recinto, los sacerdotes abrían las puertas a la procesión y entraron también las gentes del pueblo. El rey se dirigía a la mesa de los sacrificios para ofrecer a los dioses ausentes sus símbolos regios, su corona y su manto, que representaban su autoridad regia concedida de forma divina.

			Los sacerdotes le arrebataban después el cetro y él entregaba la maza, que simbolizaba el poder y la conquista. Así el rey, sin ninguna autoridad, se habría de arrodillar delante del sumo sacerdote y ante los ancianos y el pueblo. En ese día de su expiación, decía que estaba allí para confesar sus pecados y sus transgresiones.

			A la vista de todos, el sumo sacerdote lo abofeteaba y le tiraba de las orejas, todo como una señal de degradación y de humillación ante el pueblo. Luego, el rey repetía siete veces que estaba allí para confesar sus pecados. El sumo sacerdote le indicaba que marchara al santuario, donde debía rezar y pedir perdón. 

			En el sexto acto, las gentes se retiraban y esperaban la puesta del sol para que dieran comienzo las celebraciones del Año Nuevo y el ritual del matrimonio sagrado.

			En la noche, cuando las estrellas eran plenamente visibles, las gentes se dirigían ante el zigurat, donde el sumo sacerdote hacía acto de presencia y subía las escaleras del Eanna (el templo construido a Anu en su última visita al planeta Ki y regalado por él a Inanna). A medida que ascendía, iba entonando himnos y oraciones; al mismo tiempo, en cada una de las terrazas ofrecía libaciones, es decir, ritualizaba el hecho de beber los líquidos sagrados en ofrenda al dios, que podían ser vino, leche, miel o aceite. 

			Al llegar al nivel más elevado y ante el silencio sepulcral de todos, el sumo sacerdote iniciaba la lectura de la Epopeya de la creación, el Enuma Elish:

			«Cuando en las alturas el cielo no había recibido aún nombre, y abajo el suelo firme [Ki] no había sido llamado, nada salvo el Apsu primordial, el que los engendró, Mummu, y Tiamat, que les dio luz a todos, entremezclaron sus aguas. Ni el cañaveral se había formado aún, ni tierra pantanosa había surgido. Ni los celestiales habían sido traídos aún al ser, nadie tenía nombre, sus destinos estaban por determinar».

			En este primer párrafo se nos dice que solamente estaban los planetas Mercurio y Tiamat, de donde surgieron la Tierra y el Sol (Apsu), llamado el Primordial, que no existían aún los dioses (los anakim) y que, por supuesto, la Tierra aún no había nacido. Tiamat se puede considerar nuestra primera madre.

			Luego, hacía una pausa y, tras la misma, continuaba recitando el texto del Enuma Elish; se le escuchaba hablar de los planetas como si fueran seres vivos que habían aparecido después de los tres primordiales. Entonces, relataba la llegada de Nibiru, que venía del espacio exterior, de lo más profundo, donde él había sido creado, y que el Planeta del Cruce estaba destinado a colisionar contra Tiamat (nuestra madre), de donde surgió Ki (la Tierra).

			El sumo sacerdote continuaba hasta llegar a la Sexta Tablilla del Enuma, el relato de la creación del Cielo y la Tierra. Todo el pueblo clamaba de satisfacción. Al tiempo, los sacerdotes situados en las murallas y en las terrazas de los templos encendían las antorchas y la luz crecía de repente en el patio del Eanna y sobre todas las gentes.

			El sumo sacerdote recitaba la Séptima Tablilla del Enuma Elish y leía los sesenta nombres que se le habían otorgado al planeta Nibiru; en tanto, los ciudadanos los repetían tras el sumo sacerdote. Al terminar la lectura, se elevaban de nuevo gritos de alegría, sonaban los címbalos, los sistros relacionados con la diosa, los tambores, panderetas, el qanun (instrumento de cuerda) y todos los instrumentos musicales. 

			Sobre la pretensión de Enlil de dejar perecer a la humanidad en el Diluvio, se impuso la fuerza creadora de Enki, que permitió que el ser humano viviera; por esa y otras razones se llamaba al dios de la sabiduría LUCIFER, «Aquel que Trae la Luz».

			Con los rituales, todo el planeta Ki se recreaba de nuevo y, con él, las gentes y la llegada de la abundancia.

			El séquito estaba preparado ante la puerta del Eanna para acompañarlo de regreso al palacio. En cambio, el sumo sacerdote se retiraba hacia el interior del templo; la multitud se dispersaba, cantando y bailando. La conciencia de que los dioses regresaban estaba asentada entre el pueblo. 

			En el séptimo acto, los dioses retornaban, se rememoraba también el establecimiento de Ki en la Séptima Tablilla. Las gentes levantaban estandartes con los emblemas de los dioses celestiales, especialmente, el de Nibiru y el de Anu; se veía la estrella de siete puntas, que representaba a Enlil; el creciente de Kingu, personificando a su descendiente Nannar-Sin; la estrella de ocho puntas de Ishtar; y el símbolo de Enki, que identificaba a Neptuno (Ea) y a Saturno (Anshar), cuyo tridente era de su propiedad hasta que la historia se lo arrebató. El budismo actual sigue conservando su filosofía, que se esconde tras las tres puntas del tridente, siempre de igual tamaño: la representación de la joya llamada Triratna. 

			En el mundo del yoga, se relaciona con la triple corriente de energías que transportan el prana: sushumma, en el centro; ida, a un lado de la columna vertebral; y píngala, al otro. La primera es la luna, y la segunda, el sol; las tres se elevan como serpientes en torno a la columna, preservando el sistema nervioso como un tesoro. El pasado, presente y futuro transcurren entre los tres picos del tridente. 

			Este es también el símbolo de Shiva y del mismo Cristo, algo que los feligreses parecen haber olvidado. Personifica al Pescador de Hombres y a la Santísima Trinidad, aunque se anuló a la Madre. El poder de nuestra era logró que se asociara el tridente con la representación del mal; la luz y el bien que encarnaba Enki/Lucifer pasaron a ser llamadas Infierno y se colocó en él a un capataz al que nombraron Satanás. Rebautizaron al dios Enki y quedó asociado al Inframundo, el lugar donde nacieron el hombre y el dios lunar Nannar-Sin, el padre de Isis y titular de una gran religión.

			Simmash era la estación de los Peces (Piscis) y se asociaba al planeta Neptuno; su simbología, en el principio, estaba relacionada con Enki como verdad profunda. Él era el dios de las aguas y encarnaba el conocimiento que se oculta bajo ellas; esperaba su momento en el cual se encontraba preparado para salir a la luz, convirtiéndose así en la guía hacia la verdad.

			En ese séptimo día, los dioses llegaron en sus barcos, llamados falúas, al muelle sagrado, reservado exclusivamente para ellos. Allí las gentes los recibieron con cantos de alegría y con inclinaciones.

			Las literas esperaban a los celestes, los sacerdotes y los ancianos; los soldados preparaban un gran pasillo, por donde pasaban los dioses en la sagrada procesión al ritmo de la música. La gran diosa Isis la abría, seguida de los demás. Los tronos-literas eran portados por los propios sacerdotes, encabezados por el sumo sacerdote, que permanecía casi pegado a ella. Las gentes caminaban detrás de la comitiva y todos se dirigían hacia el recinto sagrado en una ligera ascensión.

			Durante el trayecto, se detenían en las siete estaciones prescritas, donde los sacerdotes pronunciaban las diversas oraciones, que rememoraban el paso de los anakim por el Sistema Solar hasta la llegada al séptimo planeta, Ki, nuestra Tierra.

			Entraron en el recinto por la puerta principal y, antes de acceder la diosa a sus aposentos, le preguntaba al sumo sacerdote, que en esta ocasión era Dinenlil, si el aspirante a rey estaba preparado.

			Dinenlil había sido elegido por la propia diosa y descendía de los sacerdotes de Nippur, donde su padre dirigía la Escuela de los Caminos de las Estrellas y veneraba a Enlil. En cambio, la que seguía a Thot y a Enki se situaba en otra ciudad y su nombre, entre otros, era «escuela de misterios».

			Los distintos dioses permanecían recluidos en sus recintos hasta el final de la celebraciones, es decir, el duodécimo día; nadie en absoluto podía visitarlos, a excepción de sus sirvientas o ayudas de cámara. La criada de Isis, llamada Ninshubur, aguardaba con ella en todo momento, salvo en el acto central del ritual del matrimonio entre la diosa y el nuevo rey.

			En esos días, hasta la gran celebración a la que solamente estaban invitados el rey y la diosa, las gentes disfrutaban de comidas y fiestas, justo hasta la llegada del ocaso. Los protagonistas del matrimonio sagrado pondrían el acento final a todos los rituales del Año Nuevo, que formaban parte al mismo tiempo del hieros gamos.

			El rey permanecía desposeído de toda realeza y se consideraba, en realidad, uno más del pueblo. Cuando llegaba el día señalado, el décimo, ayunaba hasta la puesta del sol; entonces, los sacerdotes lo lavaban tanto por fuera como por dentro, es decir, lo purificaban y, en último término, le ungían los genitales. La purificación constituye una de las bases del yoga y viene de los dioses.

			El rey esperaba a que le comunicaran que podía dirigirse a la cámara de la diosa, llamada «el lugar del goce divino» o también conocida como gigunu. Allí ambos consortes comerían siete tipos de frutas y beberían el néctar divino, originarios de Nibiru. No conocemos las siete, pero sí algunas: dátiles, granadas, higos y uvas.

			En otra cámara junto a la de Isis, los músicos cantaban y ofrecían melodías de amor e incluso la propia diosa también recitaba, tocaba la lira y cantaba.

			En aquel décimo, día el rey llegaba acompañado al recinto sagrado de los funcionarios y allí los sacerdotes se hacían cargo y lo llevaban a unas dependencias, donde era de nuevo purificado por ellos. Entre los rituales, se hacían baños, la recogida del cabello del rey, su enrollamiento en la nuca y el ungimiento de todo su cuerpo con aceites aromáticos. Finalmente, le colocaban una túnica de lino blanco y un cinturón de oro; entonces, le permitían descansar hasta que la diosa avisara al sumo sacerdote y este al rey para comenzar el ritual. 

			Dos horas antes de la puesta del sol, se volvía a ungirlo y se lo investía con el atuendo ceremonial del novio, que consistía en una túnica blanca y toga azul con ribetes blancos, que dejaba el hombro derecho al descubierto. Le colocaban otro cinturón, regalo de la novia, que era multicolor.

			La procesión real se ponía en marcha y se dirigía a las dependencias de la diosa; primero, los músicos, los sacerdotes que llevaban las frutas y el néctar divino y el rey con dos sacerdotes de elevado rango a su lado; después, los doce ancianos que serían los testigos de la entrada del rey a la cámara de la diosa.

			Antes de la llegada del consorte real, ella era purificada por las sacerdotisas comandadas por la suma sacerdotisa y con la ayuda de Ninshubur. La lavaban por dentro y por fuera y le ungían sus partes íntimas. Una vez que la diosa estaba cubierta con aceites aromáticos y peinada, la vestían con una túnica blanca casi trasparente; encima le colocaban el divino vestido de lana con flecos y su sirvienta le ponía las joyas. Finalmente, la diosa se insertaba por sí sola el casco divino, del que sobresalían dos cuernos.

			Nadie tenía acceso a la cámara y solamente entraba el sumo sacerdote para preguntar si el rey-consorte podía presentarse en el gigunu. Este ya estaba preparado con todo lo necesario para los consortes: frutas, bebidas, ropa de aseo y la cama, donde se celebraría la prueba del rey.

			Se trataba de un lecho colgado del techo, de forma que se balanceara. Estaba diseñado para que la diosa quedara sentada un poco inclinada hacia atrás. Tenía las piernas abiertas y colgadas de la prolongación de la cama. El rey se colocaba en medio y comenzaba a balancearla, atrayéndola hacia él y llevándola hacia atrás, penetrando con su pene dentro de la vulva sagrada de la diosa.

			El gigunu constaba de varias cámaras: en una se comía y bebía; en otra se podía uno asear; en la tercera estaba la cama de la diosa, que recibía el nombre de lecho doselado, a donde sería conducido el rey por ella si este superaba la prueba primera.

			El rey sentaba a la diosa en el lecho doselado y la elevaba hasta la altura requerida; comenzaba a balancearla y daba comienzo la prueba de su virilidad. El rey tenía que penetrarla cincuenta veces, llevar a la diosa al éxtasis y no alcanzar ningún orgasmo; en ello se jugaba la vida.

			Si el rey no lo conseguía, si accedía al lecho antes de tiempo, si eyaculaba o si la diosa no entraba en éxtasis, no volvía a ver la luz del día. Ella disponía de un arma, con la que el consorte perdía todo contacto con el mundo, o los sirvientes lo enviaban al Más Allá.

			Superada la prueba, la diosa podía o no llevar al novio a su lecho, que era lo más normal. Una vez acabado el ritual, el sumo sacerdote proclamaba el éxito a los ancianos, a los sacerdotes y al pueblo y el júbilo se alzaba en todo el reino. El rey se demostraba merecedor de los atributos reales y ante todos era proclamado.

			Antes de que el último día comenzara, es decir, al ocaso del duodécimo, los dioses se retiraban a sus residencias, Isis a la suya, que le había regalado Anu, y el rey a su palacio, desde donde gobernaba. Las fiestas del Año Nuevo terminaban y las gentes y la Tierra eran bendecidas de nuevo con el final del matrimonio sagrado.

			El hieros gamos es el nombre que le dieron los griegos; ellos descubrieron que los dioses practicaban relaciones sexuales no solamente para procrear, sino para garantizar la prosperidad de las comunidades de hombres, la continuación del cosmos y para que las tierras fueran más fértiles, basadas en la agricultura, en los cereales y en la ganadería.

			En el ritual del hieros gamos, se daban al menos tres opciones: la unión entre un dios y una diosa, donde el primer ejemplo es posible que se trate de Inanna/Isis y Dumuzi; la segunda entre una diosa y un sacerdote-rey, que representaba a un dios; y la tercera sucedía entre un dios y una suma sacerdotisa, donde ella asumía el papel de una diosa. Las tres llevaban a cabo el ritual de forma igual o similar. Siempre nos encontramos con una procesión de los principales actores ante el pueblo y deidades, que conducía a los protagonistas a la celebraciones del matrimonio sagrado.

			Entre ambos sucedía un dar y un recibir que, generalmente, se mostraba a través de regalos. En todos se practicaba una purificación externa e interna. Se celebraba una fiesta a la que ahora llamamos boda. En el último lugar, sus familias directas preparaban la cama de los novios y estos ejecutaban el acto del coito, secreto e íntimo.

			El término de hieros gamos se aplica no solo a la parte visible en nuestro planeta, sino a la unión del Sol y la Tierra, cielo y tierra, etc. Se extiende al resultado de la creatividad, a la unión de opuestos que determina el Uno.

			Se usó, en un principio, en las comunidades agrícolas, donde se relacionaba el matrimonio sagrado con la fertilidad de la tierra: en Mesopotamia, Canaán, Fenicia, Grecia, India e Israel.

			El espíritu del matrimonio sagrado está en otros fenómenos o acontecimientos cuya esencia es el hieros gamos. Lo encontramos en la propia adoración de la naturaleza, donde se convierte en algo similar a una religión basada en los fenómenos naturales, como los objetos celestes, el sol y la luna; los terrestres, como el agua y el fuego; o la lluvia y el viento. Todo esto deriva en una parte del chamanismo y sus raíces brotan del norte de Europa, en los lugares donde se instaló la tribu de Dan y a donde viajaron algunos dioses, principalmente, Isis y e Ishkur con su doble hacha, que se transformó con el tiempo en un martillo o maza.

			En la cábala se contempla el hieros gamos, santo matrimonio o matrimonio sagrado como la búsqueda del alma de su parte divina, el dios rey que busca a su princesa o diosa perdida. Contempla que en los tiempos antiguos la suma sacerdotisa se unió a la Shekhinah.

			El cielo, representado por la Shekhinah, que en su origen se refiere a la estación espacial de los anakim, se unió a la Tierra mediante la mujer como personificación del Espíritu en la tierra y de la suma sacerdotisa que busca a Sophía, la sabiduría, la diosa que engendró al mismo Dios.

			Cuando se recita una oración como: «Santo, santo, santo es el señor del universo, toda la Tierra está llena de su gloria», estamos convocando el hieros gamos. Hay una unión con el dios del cielo y el hombre de la tierra, representado por la suma sacerdotisa. Sucede una fusión entre el Cielo y la Gaia Tierra, con la Gaia femenina. De ahí que una sacerdotisa ni la suma sacerdotisa no puedan ser profanadas como una vulgar ramera, que es lo que el hombre terminó haciendo con las llamadas prostitutas sagradas; convirtió a la mujer en un objeto asequible y no para todos.

			La santidad para la cábala constituye el secreto detrás del hieros, entre el esposo y la esposa, entre el consorte y la consorte, entre el rey y la reina, entre Jesús de Nazaret y María Magdalena. En el hieros la pareja se trata de almas gemelas y se funde con la divinidad, donde Sophía regresa a la vida (encarnada en la Tierra). En las almas gemelas se unen la felicidad, el bienestar y las propias penas; desaparece la dualidad y se retorna al origen, el alma sonríe de nuevo.

			Abrahán se funde con Sara, la suma sacerdotisa, la representante de la Shekhinah; las almas de los dos pierden su parte terrena y mundana y nace la oración de hieros gamos. Este se convierte así en el Santo Grial, en la unión de María Magdalena y Jesús de Nazaret. Se funden el cielo y la tierra, la alta energía de Jesús con lo sagrado femenino de María.

			El hieros es más un sacramento que un ritual, aunque a nivel primario alberga todo lo relativo a las ceremonias del matrimonio sagrado, incluido el coito de los novios como la realización del rito tántrico de la unión de los opuestos.

			En toda la antigüedad, el hieros se consideraba cosa de los dioses. Con el ritual que celebró Isis con Gilgamesh, pasó a ser cosa de hombres y dioses, para después, con los tiempos de Abraham, convertirse en matrimonio sagrado entre un hombre y una mujer, el uno representante del dios y la otra de la diosa. Ya en esta etapa aparecieron los ritos y la magia que formaban parte de las escuelas gnósticas, de las corrientes alquímicas y de la cábala. 

			Así el hieros es un matrimonio bendecido por los dioses, que sucede en el cielo y que el karma trae de nuevo a la vida para que sea elevado a Dios. Posee naturaleza sagrada, donde la vulva y el pene constituyen el canal por el cual se transforma la energía primaria y asciende hacia el dios del cielo. 

			No consiste en que el rey tenga relaciones con la suma sacerdotisa, sino que ejerce como sumo sacerdote y adquiere un nivel similar al de la mujer, que está representando a Isis, la encarnación de Sophía.

			La piedra filosofal en el interior del tratado llamado Rosarium Philosophorun ilustra la iluminación a través del hieros gamos. El Rosarium se trata de una serie de dichos filosóficos ilustrados, fechado en el 1550 y anónimo. Este tratado alquímico contiene veinte imágenes que representan el proceso de elevación hacia la iluminación a través del hieros gamos; fruto de ese matrimonio sagrado, surge el llamado Lapis philosophorum, o sea, la piedra filosofal.

			El psicoanalista Carl Gustav Jung las estudió en su obra sobre la psicología de la transferencia. Esta formó parte importante en movimientos herméticos y en el gnosticismo. Hace una clara referencia al proceso del hieros gamos y a la alquimia que se genera en el mismo; trasfiere la realidad normal hacia la iluminación, fruto de esa unión sagrada.

			Lo que Carl G. Jung descubrió en el tratado le resultó de gran utilidad para su teoría de la psicología de la transferencia, la cual se amplió al incluir la perspectiva de la alquimia, que relacionaba las imágenes con el contenido anímico de la psicoterapia a partir de un contexto no racional, sino simbólico. Él enlazó el consciente con el inconsciente.

			La gran virtud de aquellas imágenes consistió en indicar que el hieros gamos no era un matrimonio entre cualquier ser humano, sino el enlace de las almas gemelas. Este concepto nos conduce a su nacimiento en la antigüedad, es decir, a Isis y Osiris, al mito donde se hilan las historias de unos dioses hermanastros que se unieron en matrimonio: Asta y Asar, Inanna/Isis y Dumuzi. El concepto de almas gemelas enlaza ambas crónicas y las convierte en un mito histórico, como una sustancia espiritual que vendría del Más Allá.

			Los egipcios retrataron a Asar y Asta como si se tratara de Isis y del dios de la resurrección Osiris; hicieron de ellos una foto metafísica, basada en unas personalizaciones falsas; han llegado a nosotros en forma de creencia falsa, como tantas otras, que resulta casi imposible de borrar.

			Ya se ha explicado de dónde y cómo surge el mito de Isis y Osiris. Baste recordar que estos nunca han existido como personas identificables con esos nombres, lo que no significa que pudiera haber entidades que los adoptaran. De hecho, hoy día hay gente que los lleva. Ambos son meros títulos, y si el de Osiris tuvo varios dueños, el de Isis solamente uno de forma indiscutible: Inanna.

			No solo los egipcios creían que cada ser humano poseía un alma que constituía la mitad de una unidad: macho y hembra, los opuestos y la dualidad. La búsqueda de la vida consistía en encontrar esa alma gemela, reunirse con ella y hallar el verdadero amor, a donde se llegaba a través de la alquimia del hieros gamos.

			En los tiempos de Nicolás Flamel, una de las figuras alquímicas más relevantes, se aceptó que él solamente pudo realizar la gran obra en presencia de su esposa Perenelle, también alquimista, y que la mayoría de los matrimonios del planeta Tierra no se daban entre almas gemelas. O sea, como decía más atrás, son en la mayor parte fruto de unas conveniencias sociales y económicas y no del amor de tu vida. 

			Otro ejemplo de matrimonio sagrado resulta la unión entre Makeda y Salomón. En este caso, la reina de Sheba se desplazó hasta Jerusalén para llevarlo a cabo. Producto del mismo fue el rey que inauguró su estirpe en Etiopía.

			La escritora Katheleen McGowan, en su segundo libro de la trilogía sobre el linaje de María Magdalena (por cierto, un trabajo impresionante que debe formar parte indiscutible de todo buscador), El libro del amor, que tiene por sustrato a la desconocida Mathilda de Canossa, comparte una serie de relatos basados en un famoso libro escrito en el s. I; se cree que fue obra de Jesús de Nazaret tras el episodio del rito de Osiris.

			La escritora americana narra el origen del hieros gamos con base en que Dios tenía dos aspectos: el masculino y el femenino; lo personaliza en El y Asherah. Ellos desean experimentar su amor divino de forma física y después compartir la bendición con los hijos que nazcan. Cada forma que se crea es un perfecto gemelo, hecho de la misma esencia. Se crea el hieros gamos, el matrimonio sagrado, que une a los amados en una sola carne y en un solo espíritu.

			Cuando se habla de El y de Asherah, se refieren a dos títulos y se personifican en función del tiempo. Los ocuparon Nannar y su esposa Ningal. El de Asherah se le concedió a Shala y, por supuesto, a nuestra Isis. Shala era la hija que resultó de la unión entre Enki e Inanna/Isis.

			Esa tenencia de lo masculino y lo femenino se debe de referir a los grandes dioses del cielo, antes de que los anakim llegasen al planeta Ki, no a los mencionados, ni a Enki, ni a Enlil ni al propio Anu.

			En el Cantar de los cantares, encontramos eco del matrimonio sagrado. Tal y como señala la escritora Margaret Starbird, hay paralelismos entre el Cantar y los poemas a Isis. Resulta del todo acertado decir que el Cantar es uno de los mayores textos poéticos de la historia y que está relacionado con el hieros. Además, los poemas sobre Isis y este tienen una relación directa: los dos nacen de un matrimonio sagrado.

			Podríamos resumir que las almas gemelas dan por resultado en su reunión un hieros gamos a través de la actividad sexual. Unen los aspectos masculino y femenino, superan los opuestos. La idea así contemplada, de forma general, es adaptada a dioses y hombres; de ella surge la alquimia, que a su vez constituye la esencia que sostiene el matrimonio sagrado: el encuentro de dos almas invisibles al ojo humano que en esta dimensión tienen la oportunidad de encontrarse.

			En los grabados del mencionado Rosarium Philosophorum, se simboliza la auténtica alquimia, se aprecia un ascenso a nivel espiritual mediante la unión sagrada y con la recogida del fruto llamado la piedra filosofal.

			En sus veinte láminas (por cierto, tienen una gran relación con los arcanos del tarot, al menos, de carácter espiritual), se muestran los peldaños que ascienden desde la fuente alquímica, la fuente de la vida (la cual tiene tres surtidores), los opuestos y la energía mediadora, los novios y la presencia de la divinidad, que es el primero de ellos, hasta el que hace el número veinte, la regeneración, la transmutación y la transformación, o sea, la resurrección del cuerpo y su glorificación y perfección.

			Después de la conversión de lo femenino en masculino por parte de la Iglesia cristiana y de otras filosofías y religiones, el gnosticismo conserva la verdadera alquimia del matrimonio sagrado. 

			En el gnosticismo y, en particular, en uno de los grandes representantes del s. XX, Samuel Aun Weor, se contempla y se preserva la verdadera intención de la gran diosa Isis cuando instauró el matrimonio sagrado en la civilización del hombre. Con los años, la humanidad transformó y anuló lo femenino, marcando lo masculino como señor del universo; así el alma encarnada en Sophía duerme en una cueva, a la espera de que la luz borre la oscuridad que la ennegrece.

			En uno de sus libros, El matrimonio perfecto, Samuel Aun Weor termina de esta forma:

			Escribo con dolor, porque sé que la humanidad no acepta el matrimonio perfecto. Concluyo este libro, perfectamente convencido de que son muy pocos aquellos que sepan aprovecharlo de verdad […]. Todos creen que con su creencia particular, religión, orden o escuela se pueden salvar y no hay cómo convencerlos de que están equivocados […].

			Estamos al final de la raza aria, empezando a vivir el apocalipsis de san Juan, y millones de seres humanos están entrando al abismo. Estas pobres gentes ingresan en el abismo, convencidos de que van muy bien, creen que ya son los escogidos y que sus creencias los han salvado […].

			Solo se salva quien se convierte en ángel. El ángel debe nacer dentro de nosotros mismos. Eso de nacer es un problema absolutamente sexual y el único camino es el del matrimonio perfecto.

			Eso lo escribió el maestro en los años sesenta.

			1.8. El velo de Isis

			Cuando se dice en los tratados alquímicos que Venus o Lahamu es el planeta de la gran diosa, se está haciendo referencia no solamente a Isis, sino también a la Madre Divina, Ninharsag o Ninmah. 

			En el principio de nuestros tiempos, en Ki, la diosa que encarna la sabiduría anida en el corazón de Ninmah. Ella es la esencia y la reencarnación en nuestro planeta de las energías que conforman a Sophía. Al venir a la Tierra y asentarse definitivamente con la creación del hombre, esas energías pasan a Isis y a Devaki y ambas acaban asumiendo todas las contenidas en la Madre Divina. Por eso Isis es la reina del Cielo y de la Tierra, y Devaki, la madre del avatar, al igual que la madre María.

			El título de Isis constituye la evolución de Inanna, sobre la que termina recayendo tras el episodio de Asta, que pretende ser la diosa Isis. 

			Inanna acumula la sabiduría de Enki (esa es la razón de su encuentro con el dios), la fuerza de Enlil (su abuelo) y el conocimiento sanador y transformador de Ninmah. En Isis recaen todas las energías espirituales de Anu.

			Además de tener relaciones sexuales sagradas con Enki y con Anu, también celebra el matrimonio sagrado con el Osiris del momento, Dumuzi, el Rey Pastor. Isis llega a un estado de transformación similar al que poseía Sophía antes de su bajada y caída a la tercera dimensión o estado vibratorio del planeta Ki. 

			Uno de los objetivos del libro consiste en poner de manifiesto que todo lo que apreciamos con los sentidos es el fruto de lo que antes se ha elaborado en el verbo y la transformación de la energía de un estado vibratorio superior a otro más denso e inferior; otro, la búsqueda de la raíz de la civilización y del conocimiento, y un tercero, la expansión de este en el hombre y su evolución.

			Venus/Lahamu se trata del planeta o la estrella, en sentido alquímico, que rige los cambios de ciclo tanto en un plano puramente terrenal como en el celestial. 

			Lahamu es el responsable de la transición de la oscuridad a la luz; él determina, en representación física de Isis, las polaridades que puso por escrito Thot en las llamadas Siete Leyes Universales, que se recogen en la Tabla Esmeralda y que forman parte del Kybalión.

			Esa transición, ese cambio de polaridad y, finalmente, esa superación de la misma son el descubrimiento de la unidad, de donde emanan lo femenino y lo masculino, el espíritu femenino que crea al masculino, el descenso del alma y su posterior partición. A eso se lo llama el velo de Isis.

			El velo de Isis es tres en uno, la Trinidad y la Llama Trina, donde cada velo es uno; a la vez, forma parte del tres. En conjunto representan lo sagrado femenino. 

			En el acto amoroso del sagrado matrimonio hay tres consortes; entre ambos está el Espíritu, la esencia divina que une y transforma. Entender ese axioma implica descubrir y destapar el velo.

			Cada uno de los tres que componen el velo de Isis representa los límites dimensionales entre uno y otro plano de conciencia. El velo de Isis es el verdadero portal que tanto se busca en la historia del hombre.

			La humanidad fabrica un portal o lo inventa para que le resulte sencillo traspasar el límite de una dimensión o el cambio de una a otra conciencia. Pero esa posibilidad es solamente el fruto de un trabajo dedicado al conocimiento, el único capaz de cruzar de forma sencilla una puerta dimensional.

			Por el velo de Isis logramos igualar lo femenino con lo masculino a través del proceso alquímico de transformación y, acto seguido, la superación de esa dualidad tanto a nivel humano como universal. Recordemos que una de las leyes de Thot nos dice que el universo es dual, todo el universo, el arriba y el abajo, y a la vez fractal, es decir, se repiten las unidades que conforman lo superior con base en lo inferior.

			Las diferentes unidades duales se unifican en una sola alma, en una sola consciencia de luz. Allí Lahamu o Venus juega su papel de puerta dimensional, Isis es el velo que separa la luz de la oscuridad. Ella no regala esa posibilidad, la tienes que ganar y debes descorrer el que oculta a Isis como representante de Sophía.

			Por cada velo que apartamos, de los tres iniciales surgen otros tres; es como un renacer y un retorno a nuestra unidad, un paso ascensional. La gran diosa nos muestra el alma que estaba separada de la mente humana, del plano horizontal de nuestro mundo de manifestaciones físicas y de las formas. Los velos son un camino de liberación y de asunción de la conciencia universal, que llega cuando el hombre asume su origen y su destino, lo que somos y de dónde venimos.

			Y es ese el Camino que pretendieron poner al servicio de la humanidad María Magdalena y Jesús de Nazaret, una pareja divina, descendientes de las energías supremas del conocimiento de Sophía y de su hija Isis.

			Otros sistemas filosóficos como el gnosticismo también contienen ese camino. Representantes del género humano, como Helena Petrovna Blavatsky, Samuel Aun Weor o los mismos Vedas, lo ponen al alcance de la humanidad.

			La base de todo el conocimiento está incluida en los Siete Principios, toda la filosofía gira en torno a los mismos. Ellos son los siete rayos que surgen del Uno, de la Llama Trina, de la Trinidad, de la estrella Venus, de Isis; los siete se hallan ocultos en el velo de Isis.

			Todos deben tener en cuenta lo que acontece en nuestras vidas o al explorar el mismo universo, al caer en la oscuridad y al ascender a la luz. No será posible una ascensión, sino a través de los peldaños del camino; parte del primer escalón lo constituyen los Siete Principios:

			Principio de Mentalismo. Todo es mente, el universo es mental. El más importante desde mi punto de vista, al participar en la Trinidad del Principio Universal (como manifestación del universo).

			Principio de Correspondencia. Como es arriba, es abajo; como es abajo, es arriba. Este principio se manifiesta en todos los planos, tanto físicos, mentales, como espirituales.

			Principio de Vibración. Nada está inmóvil; todo se mueve; todo vibra.

			Principio de Polaridad. Todo es doble, tiene dos polos y su par de opuestos: los semejantes y los antagónicos resultan lo mismo; los opuestos son idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado; los extremos se tocan; todas las verdades son medias verdades, todas las paradojas pueden reconciliarse.

			Principio del Ritmo. Todo fluye y refluye; todo tiene sus periodos de avance y retroceso, todo asciende y desciende; todo se mueve como un péndulo; la medida de su movimiento hacia la derecha es la misma que la de su movimiento hacia la izquierda; el ritmo constituye la compensación.

			Principio de Causa y Efecto. Toda causa tiene su efecto; todo su efecto tiene su causa; todo sucede de acuerdo con la ley; la suerte o azar no es más que el nombre que se le da a la ley no reconocida; hay muchos planos de causalidad, pero nada escapa a la ley.

			Principio de Género o Generación. El género existe por doquier; todo tiene su principio masculino y femenino; se manifiesta en todos los planos. En este físico, se trata de la sexualidad.

			Acerca del séptimo principio se debe aclarar que no se refiere a sexo en sentido vulgar, dado que «generación» significa procrear, concebir, generar, crear y producir. Esta es la base sobre la que se asienta el matrimonio sagrado que trajo al planeta Ki la diosa Isis, la que evolucionó desde Inanna hasta la reina del Cielo y de la Tierra.

			Los Siete Principios son el desgrane de la Trinidad del Principio Universal: mente, energía y materia.

			Cada velo es a la vez la luz del ermitaño y el faro del buscador; todos están relacionados con las cuatro fuentes Hunab Ku (se manifiestan físicamente por los colores blanco, esmeralda, turquesa y rojo).

			Cada uno de esos velos también se muestra por las siete puertas que cruza la doncella en su descenso al Inframundo y que el hombre en su historia pretende trasladar a la danza de los siete velos. El viaje de Isis constituye una forma de explicar parte de los secretos que se esconden tras su velo, un ritual que habrá de superar la propia María Magdalena.

			Hunab Ku es el corazón y la mente del Creador, además del centro de la galaxia en la concepción de los mayas. Resulta fácil ver la mano detrás de este concepto, donde el mismo dios de los Siete Principios plasmó la esencia primera del velo de Isis, o lo que es lo mismo, de la gran diosa del Cielo y de la Tierra. Lo encontramos en el yoga como disciplina superior de los dioses transmitida al hombre, conformando la base y el objetivo del camino que parte de la mencionada Trinidad primigenia: mente, energía y materia.

			Los mayas creían que el centro del universo lo componían el corazón y la mente y que ambos eran la esencia del dios Hunab Ku. Aquí el término «corazón» implica la unión de la energía y de la materia.

			La diosa utiliza sus propios velos como si de una protección se tratara; se transforma en vibración lumínica mediante la alquimia, con la que supera a la misma Trinidad (como concepto puramente espiritual) y se instala en el árbol de la vida. De ese surgimos nosotros que, caídos en el suelo, podemos pudrirnos en la noche o brillar como Venus en el alba.

			El árbol de la vida surge a su vez del Ankh, y este, de la unión del símbolo del Planeta del Cruce y de su periplo por el Sistema Solar. Nos da a entender que la vida auténtica de la humanidad surge de la creación de esta por la mano de la Diosa Madre, venida de otro planeta. Nibiru y Ki se hallan conectados por la misma cadena de ADN de la madre Tiamat, que creó la vida en ambos. Tanto dioses como hombres tienen una raíz ancestral ineludible.

			El velo de la diosa es el vapor que produce el agua primordial, la madre Tiamat, la fuente que emana del Uno, el que refleja la muerte y la vida; lo que es arriba es abajo; ambos forman parte de la misma unidad. Si quitamos los velos de la vida y de la muerte y somos capaces de ver una sola moneda, tendremos unos peldaños del camino ganados.

			Cada uno de los tres velos superiores que conforman la Trinidad, la Llama Trina, culmina en la gran obra y la alquimia. En conjunto engendran al mismo tiempo la flor de la vida, que a su vez es una parte del árbol de la vida. Solamente por él se puede ascender; ese es el camino que aparta el velo de Isis, la esencia del árbol de la vida de los esenios y de la propia cábala, el secreto no divulgado de Joshua y Miriam.

			Los egipcios (del periodo Clásico) decían que Isis constituye el nombre de una gran diosa, a la que también llamaban de otra forma: Ast/Neith, cuando se hacía mención al trono con que ella era representada. En sus retratos llevaba el ankh y el cetro y los propios egipcios la denominaban la Gran Maga, la Gran Diosa Madre, la reina de los dioses, la fuerza que fecunda la naturaleza y la diosa de la maternidad y del nacimiento. Una vez que ella había cumplido su función, solamente quería regresar a su casa, y en el siglo sexto antes de nuestra era, retornó.

			Tenían razón los egipcios del periodo Clásico, dado que Isis no es una persona, sino un atributo, un adjetivo, un título y una representación de Sophía; recae en una u otra diosa: primero, en Ninmah, después, en Devaki y María tras la marcha de Inanna, la titular de todas las cualidades de Sophía, que pasa a llamarse Isis hasta su marcha de Ki. Quinientos cincuenta y nueve años después, otra mujer ocupa su puesto. 

			El hombre tendrá un problema y acabará superándolo al eliminar y barrer del planeta a esa mujer. Lo femenino se perderá en la noche de los tiempos y lo masculino reinará en contra de Venus. Pero todo es cíclico.

			Se muestra escrito sobre las pocas piedras que quedan en el templo de Isis en Behbeit el-Hagar: «Isis la Grande, la Madre Divina». En otro de Sais, en el delta del Nilo, se conserva la inscripción:

			«Yo soy todo lo que ha sido, es y será, y no ha descubierto todavía mi velo ningún mortal». 

			En los templos de la isla de Philae (Abu), sumergida ahora bajo las aguas de la presa de Asuán, quedó buena parte de la historia de la que procedemos. La isla en su origen tenía el nombre de Abu, de la que ya hemos hablado. En ella construyó Enki la residencia de Dumuzi, el Osiris, Dios Pastor y esposo de la doncella; diseñó una serie de compuertas que controlaban las aguas del Nilo. Allí se localizaba una de las residencias-templos del dios de la sabiduría y se hundió bajo el agua el de Isis, que fue desmontado y trasladado a otro islote cercano, llamado Agilkia. El turista puede visitar lo que tal vez supuso el templo de Isis sobre la Tierra.

			En aquella isla que yace bajo las aguas estaba el más importante dedicado a Thot; funcionaba como centro principal de las enseñanzas conocidas después en las escuelas de misterios. Los magi de Egipto fueron los precursores de los griegos que visitaron su país tras la partida de los dioses; los helenos nunca vieron a estos, pero los veneraron a su forma. 

			En ese templo las protagonistas eran las mujeres, que ocupaban los papeles de sacerdotisas y sumas sacerdotisas, al igual que ocurría en el de Isis en la isla de Abu. Curiosamente, el de Thot nunca fue trasladado a la nueva tierra y permaneció bajo las aguas del Nilo.

			En Egipto hay mucho más debajo de la arena y del agua que sobre la tierra y su superficie. Ambas cubren el velo de Isis, bajo los sentimientos enterrados yacen los secretos del conocimiento. Mientras no sintamos con el corazón del alma lo que se oculta debajo del agua y de la arena, no lograremos apartar el velo de Isis. Esta lo sabía y también pensaba que, al regreso de los dioses, la nueva humanidad por fin andaría por el camino.

			En una sencilla novela escrita en el s. II, El asno de oro, Lucio Apuleyo de forma velada, es decir, tras el velo, describe los aspectos y el culto a Isis. En el libro vemos la fiesta dedicada a esta como patrona y contiene una filosofía oculta:

			Aquí me ves, Lucio, en respuesta a tu plegaria. Sepas que soy madre y de naturaleza universal, señora de todos los lamentos, principio primordial de los tiempos, soberana de todas las cosas espirituales, reina de la muerte, de los océanos y también reina de los inmortales, la única manifestación de todos los dioses y diosas. Mi gesto manda sobre las alturas del cielo, la saludable agua del mar y los secretos lloros del Infierno. Aunque soy adorada en muchos aspectos y conocida por nombres innumerables.

			Resulta apasionante leer esa novela, calificada de picaresca por la ortodoxia literaria de Apuleyo, con el prisma del conocimiento y con la vista puesta en Isis.

			Una sencilla novela nos puede ayudar a levantar el velo, el umbral que hay que atravesar; tras él está la inmortalidad y, con ella, la verdadera felicidad, no la que proporcionan los sentidos.

			Es algo parecido a lo que sucede en El Principito de Antoine de Saint-Exupéry. El relato poético nos coloca en un desierto de arena, donde nuestra vida está averiada e intentamos buscar una salida en un personaje de otro planeta.

			Ese pequeño príncipe de otra tierra nos lleva de la mano como si de niños se tratara y nos sitúa delante de las grandes preguntas de la vida. Todos parecen tener respuestas y, sin embargo, como infantes jugamos a un juego donde se olvidan las reglas. En el relato se hallan los interrogantes de la naturaleza humana, donde lo esencial es invisible al ojo humano; todo está oculto tras el velo de Isis.

			Cuando lo destapamos, aparece la representación de la luz que anida en el corazón. Al descorrerlo totalmente, esa inmortalidad da paso a otra dimensión, a otro estado de conciencia, a otra percepción de la consciencia, donde el Gran Creador está sentado, mirando cómo dejamos el camino y nos perdemos por los senderos.

			La representante de lo femenino es solamente la mujer; aquí no valen postizos culturales y morales de un momento histórico, pero tampoco se considera a la mujer como máquina fornicadora, sino como representante de la diosa en la Tierra. Ella lleva en su interior la divinidad, les guste o no a los hombres. Ella es la movilidad del camino y la existencia del mismo; sin su dirección y aportación, este se retrotrae, se oscurece, se queda estático en la evolución del hombre y poco a poco va declinándose hacia la oscuridad. Con ella, viene la guerra y, tras la misma, el renacimiento de una nueva humanidad. Ese es el destino de la humanidad actual, asentada en el radio de la rueda del Hado, que gira al margen de los deseos del propio hombre.

			¡Si la mujer no toma el cetro de la Tierra, el planeta se hundirá en el abismo de la oscuridad!

			El hombre gobierna el mundo desde que Isis se cubrió con el velo. Descorrerlo significa también que la mujer organice este planeta en todas sus manifestaciones. Ese acto por parte del hombre de Ki sería de sabiduría y de humildad. Con el varón en el gobierno del mundo, las cosas no han ido bien, sino a peor. Eso lo sabían hace miles de años los dioses y por esa razón vieron el futuro y se lo mostraron a Daniel; él nos lo plasmó en un pergamino y grandes hombres, como el mismo Newton, lo conocían.

			En el fondo, la humanidad tiene miedo de traspasar el velo, algo en su inconsciente le dice que perderá su monopolio. Así finge como si lo estuviera descorriendo y da a la mujer un poder que lo beneficia a él. Al final, en todo el mundo la mujer es un objeto del hombre, objeto velado, sí, pero objeto; al final, todo acaba en la cama, en el sexo y no en la sexualidad.

			Descorrer el velo implica hallar la valentía para que se generen cambios, para que el alma sea el motor de la existencia, para que el amor incondicional aparezca en la vida real y no solamente en la figura de la elfa Arwen; lo vemos pasar por una pantalla mientras devoramos unas palomitas y una Coca-Cola. Descorrer el velo es servir a la diosa, es decir, a la mujer.

			La naturaleza resulta una manifestación de la Madre Divina, y el universo, la de su conciencia. La naturaleza funciona a través de fuerzas conscientes o espíritus, que pueden ser de la luz o de la oscuridad ante la no superación de la noche oscura del alma. 

			En los escritos de Nag Hammadi, aparece la futura guerra de los hijos de la luz contra los de la oscuridad.

			El ayurveda y la astrología védica son ciencias que nos proveen de un lenguaje especial y de una forma de poder comprender las fuerzas primarias de la naturaleza. 

			Según el yoga y el ayurveda, la naturaleza tiene tres cualidades primarias y ellas serían las fuerzas principales de la inteligencia cósmica. Esta determina nuestro crecimiento espiritual, nuestra elevación y ascensión, las piedras de ese camino por el que pasamos en nuestra vida.

			En el Bhragavad Gita, Krishna las relata. En los tratados de yoga y ayurveda se describen perfectamente. Las tres cualidades son sattva, rajas y tamas. Ellas hacen que nos encadenemos y nos liguemos o no a la materia. De esa expresión podría derivar la religión como acto de conectar la materia con lo divino y no con la oscuridad.

			La primera es la inteligencia; la segunda, la energía; y la tercera, la sustancia. Tras la llegada de la prakriti o de la diosa Sophía convertidas en mente, energía y materia, es decir: la cualidad de la inteligencia, sattva como la virtud y la bondad crea balance, estabiliza y da armonía en el despertar del alma; rajas se encarga de la búsqueda del cambio y tamas retrasa la acción: la Trinidad primigenia.

			En el cap. II: 45 del Bhragavad Gita, nos comenta el señor Krisna:

			«El mundo de los Vedas está sometido a las influencias de las tres gunas. ¡Oh, Arjuna! Elévate y líbrate de ellos; permanece en la verdad que está más allá de los pares opuestos. Ve más allá de las posesiones y de las ganancias. ¡Recupera tu propia alma!».

			Es decir: «¡Oh, gran Kshatriya Krishna!, asciende a través de la energía, la materia y la mente y traspasa el velo de Isis».

			El propio Krishna nos invita a estar por encima de las polaridades, del mundo dual, de las leyes esenciales de Thot. Para su propia superación resulta imprescindible manejar las gunas hacia un crecimiento espiritual que las sobrepase, que el velo de Isis sea apartado de la oscuridad y que la luz que se esconde detrás de él se manifieste. Entonces comienza la ascensión y los peldaños del camino se abrirán como flores en primavera.

			El cap. II: 45 del Bhragavad Gita nos indica que los ritos externos y los recogidos en las Escrituras son ineficaces espiritualmente hablando. Solo la purificación interna del ser tiene las cualidades para superar y liberar al hombre de las tres entidades de la naturaleza humana.

			Cuando se busca o se pretende saber de dónde procede el velo de Isis, se topa uno con el yoga como ciencia de los dioses, que Isis manejaba con suma perfección. Luego vendrán autores que lo llamarán el velo de Isis u otras cosas, pero todo se trata de lo mismo. Los propios Vedas vistos en conjunto, los escritos y enseñanzas de Jesús de Nazaret y María Magdalena y las del señor Krishna son el velo de Isis.

			El yoga, de forma muy resumida, consiste en la meditación para la unión con la realidad última, es el sendero espiritual que conduce a la fusión con lo absoluto, el realigar de la religión.

			¿Y qué es sino el velo de Isis? El retorno a Sophía, a la realidad oculta por los velos de la ignorancia, el acercamiento a la prakriti, a la Madre Divina y a la diosa Sabiduría, a la que solamente llegaremos tras el velo del conocimiento.

			Se trata de un mundo irreal de apariencias, que los Vedas denominan mâyâ, y los egipcios, el velo de Isis. Este debe ser traspasado para ver a través de él, para despertar, para liberarse del mundo fenomenológico, para llegar a Isis y a María Magdalena, en definitiva, a Sophía.

			En el Papiro de Oxirrinco nos encontramos con una serie de himnos a Isis que determinan la necesidad del poder por parte de la mujer:

			«Oh, Isis… Eres la señora de la Tierra. Has hecho que el poder de las mujeres sea igual al de los hombres».

			La escritora Helena Blavatsky, en su obra La doctrina secreta de finales del s. XIX, hace un compendio de cosmogénesis y de antropogénesis, donde la autora define la evolución del universo en seis volúmenes. Helena ha sido tachada de esotérica, como si de un aspecto oscuro se tratara, cuando esotéricos y holísticos debían ser todos nuestros científicos.

			Dice Helena que este tratado se basa en un libro antiguo de origen tibetano, conocido por el nombre de Libro de Dzyan; algunos autores opinan que fue escrito o diseñado por la diosa Venus, es decir, por Isis. Añade Blavatsky que también había otros ocultos, dado que la propia sociedad los había tachado de profanos. Ella comentó en su momento que estaba redactado en un lenguaje desconocido para la etnología y la filología. Lo llamó senzar y este era conocido por los propios toltecas, los atlantes y los devas.

			Una de las cosas más inverosímiles que encontramos en la historia del hombre es que Isis pareció no haber escrito nada, algo que resulta absurdo, dado el alto grado de conocimiento que la diosa albergaba y la gran cantidad de años que permaneció en nuestro planeta.

			La doctrina secreta constituye una síntesis del pensamiento científico, metafísico y, por ende, religioso, que contiene en sí mismo el conocimiento de la religión. Las enseñanzas de Isis divulgadas en las civilizaciones antiguas de la India, el Tíbet y China en el «Libro Gnóstico» las llamamos «el gnosticismo ancestral», para separarlas de las modernas.

			Por alguna razón que desconocemos, Isis tuvo sus influencias en unos determinados territorios: los mencionados, más Egipto y el sur de Francia. No ocurrió lo mismo con Mesoamérica, ni en las zonas remanentes de Lemuria, ni en el norte de Europa, ni en Rusia, aunque sí llegó a Grecia transformada en otra diosa.

			Si leemos los principios fundamentales de la obra de Helena Petrovna, entenderemos la precedencia del velo de Isis:

			La existencia en toda la naturaleza de un principio omnipresente, de una deidad única, que es eterna, sin límites y que no se ve, donde su comprensión va más allá de la capacidad de la inteligencia humana y que está oculta tras un velo de ignorancia. El universo es eterno y pasa por ciclos de actividad y de inactividad y estos ciclos se repiten sin principio ni fin. Hay una tendencia de las almas individuales a identificarse y unirse con el alma universal.

			Los tres principios omnipresente, una deidad única y el velo de la ignorancia estarían contenidos en los siete de Thot que hemos descrito anteriormente. Nos permiten comprender la ciencia del yoga y de los Vedas y todos en conjunto conforman el velo de Isis y el camino que conduce a la ascensión.

			Con La doctrina secreta, Blavatsky completa la obra Isis sin velo, que se había publicado un año antes. El libro es considerado como representación de la teosofía, que en realidad resulta una manera de llamar a la sabiduría, pero después de ella se le aplican unas coordenadas específicas: Estudio comparativo de religión, ciencia y filosofía.

			La teosofía propone que todas las religiones surgieron a partir de unas enseñanzas o tronco común, es decir, que el conocimiento fue transmitido por parte de los dioses al hombre: el gnosticismo ancestral.

			El libro de Isis sin velo constituye la contraparte al velo de Isis, aquello que es capaz de apartarlo, el conocimiento necesario para comprender a la diosa. Todo aquel transmitido al hombre por parte de las deidades no es más que el cuerpo de la diosa de la sabiduría.

			Dice la autora que lo escribió en un proceso llamado tulku con dos instructores de la India (Tíbet); ambos eran mahatmas, o sea, grandes almas. El libro, en síntesis, describe la historia y el desarrollo de las ciencias ocultas, que no son otra cosa que aquello que incomoda a la matrix y que esta procura que no estén al alcance del ciudadano común.

			Con la expresión «por un proceso llamado tulku», no se está hablando de médium, sino de un contacto más específico que con los espíritus, por el que se enlaza con los maestros que han logrado tener control sobre la reencarnación, que conocen, entre otras cosas, el lugar de su futura encarnación y que poseen una visión de sus vidas pasadas; un ejemplo sería el Dalai Lama.

			En el libro se describe la naturaleza de la magia, no la de los magos de televisión, sino el arte y la ciencia que utilizaban los sacerdotes antiguos de los dioses en Mesopotamia, Egipto y los persas, que denominaron a las escuelas magi. De estas tres magos visitarían al Mesías recién nacido.

			En el libro se describen también las raíces del cristianismo y señala los errores que se establecieron con el triunfo de la Iglesia ortodoxa sobre las ideas originarias de Jesús de Nazaret y María Magdalena. Se aprecia por qué no gusta demasiado a la ortodoxia.

			Se convierte de esta forma en un velo de Isis, que se instaló delante de los cristianos. Se puede separar para ver la luz de la que hablaba María Magdalena, pero no se trata de la que se describe en los Evangelios, donde se explica un ritual y se ocultan otros. La propia Miriam nos dice que «la luz ya era».

			El libro se divide en dos volúmenes: uno se centra en las ciencias y otro en las religiones. Ambos se basan en la idea espiritual que se esconde detrás de todo lo que se percibe y es observado por los sentidos.

			En el primero, se demuestra que el dogmatismo de la propia ciencia se asemeja al de las religiones y este llega a traicionar al método científico, dado que niega las pruebas al negar la espiritualidad. Se trata de lo que decíamos acerca de contemplar la historia de forma holística, que expresa muy bien la Dra. Lana Cantrell.

			Es básicamente lo que ocurre hoy con la ciencia; hay muchísimos casos que demuestran el gasto de tiempo, de energías y de recursos humanos en investigar algo que las Escrituras afirman sin ninguna duda. Les pondré un ejemplo: se están gastando el dinero de los contribuyentes en estudiar si en el planeta Marte hubo atmósfera y agua. Sencillamente, con los escritos antiguos confirmamos que había agua con una vida muy incipiente y una atmósfera más tenue que la de Ki; todo ello se evaporó o tuvo su traca final con la llegada del Diluvio, hace unos 12 186 años.

			En el volumen sobre las religiones, se exponen la propia hipocresía de la religión y la manera que ha tenido de atar a los feligreses con unas ideas realmente esotéricas, cogiendo el término como nubes vacías. Se centra en cómo y a partir de cuándo la religión se desvía de sus orígenes. 

			A pesar de todo, existe una corriente religiosa subterránea que no conocen los adeptos ortodoxos; esta enlaza con los grandes maestros, con los místicos, con los filósofos y crea una raíz de tipo espiritual: todas son la mima cosa, fruto de la dación del conocimiento y de la civilización al hombre. La gran protagonista, aparte de Thot y de Enki, es Isis.

			El libro sobre el velo de Isis de Helena Blavatsky no se puede leer sin seguir con La doctrina secreta. Muestra su gran conocimiento de los temas que sí incluyen el componente religioso y no solamente el empírico.

			Para escribir Isis sin velo, como dijo Guillermo Emmett (crítico literario), sería necesario que la autora estudiara más de mil cuatrocientos libros y sintetizara las enseñanzas en uno solo.

			1.9. Isis: una historia, una naturaleza

			Al leer el libro de la Dra. Lana Cantrell La más grande historia jamás contada, que se editó en el 1988, te quedas con una cara contrariada. Te cuestionas si lo que dice la autora es verosímil, si la historia del hombre resulta una burda mentira o si nos han contado una serie de patrañas que evidencian un sistema muy poco evolucionado.

			Si, por el contrario, la historia del libro parece inverosímil, la obligación de un buscador consiste en apurarla cuantas veces sea necesario e investigar sus posibilidades de realidad.

			Yo quedé fascinado la primera vez que lo leí y, desde aquel año, siempre ha sido un fiel compañero. Cierto que en él se encuentran algunos errores e informaciones contradictorias, pero se ha de leer con una mente abierta y una visión científica espiritual, como decíamos anteriormente, de forma holística.

			En relación con Isis y su encuadre dentro del libro de Lana Cantrell, vi sus aciertos al tener en cuenta los tratados más importantes y mejor documentados de la historia. Por sus páginas desfilan La naturaleza de los dioses, el Mahabharata, el Génesis y la Biblia, los Vedas, etc., lo que ya otorga una idea de la gran cantidad de referencias y datos diferentes a la ortodoxia, que dirige más sus investigaciones hacia los libros que encuadran en el propio sistema.

			El enfoque de ciencia natural que la Dra. Cantrell da a sus investigaciones es, sin duda, el mejor aliado para visualizar la historia del hombre, casada con el relato nominal e histórico, y su propia evolución biológica, bioquímica y psicológica.

			A la hora de buscar en el pasado la evolución de la especie que habita en el planeta Ki, se deben tomar todas las ciencias en conjunto para poner el acento en la realidad y en el tiempo del hombre. No resulta posible determinar hechos o naturalezas con una visión parcial de una disciplina, que es lo que enseña el sistema a nuestros científicos.

			Nuestro sistema ha colocado un velo entre la verdadera historia y el humano, de tal forma que, si alguien quiere saber de verdad qué hay detrás, tiene que buscar en los libros que no se editan o que están prácticamente ocultos. Por el contrario, encuentra una gran cantidad de libros imaginativos y de ficción mental, que encuadran a la humanidad en un sistema que actúa como una matrix.

			En un primer nivel, el velo de Isis no es más que esa cortina que impide ver las mentiras y verdades parciales que el sistema pone en sus medios. Si quieres mirar detrás de él, primero debes olvidarte de todas tus creencias; todo lo que te han contado resulta falacia. Lo segundo es dejarte llevar por tu intuición, por el sentido común y por el corazón, que es la casa del alma: vacía el vaso y vuelve a llenarlo de nuevo.

			En un segundo nivel, acudimos a los que antes de nosotros dijeron lo que su sistema no les permitía. No tendrás una idea de la religión o de las enseñanzas de Jesús de Nazaret y de María Magdalena si no lees lo poco que hemos descubierto en los escritos de Nag Hammadi, los Rollos del Mar Muerto, los apócrifos, los gnósticos... Además, se debe viajar, ir a la India, al norte, preguntar y observar por qué están tan seguros de que Jesús de Nazaret estuvo allí. En el sur de Francia, visita las tumbas de los dos hermanos de María Magdalena y de sus acompañantes y comprueba la gran devoción de las gentes del Languedoc y de la Provence. Examina la pinturas hasta el s. XV de la figura de María Magdalena y busca las construcciones antiguas. Observa las viejas costumbres de las gentes, ellas han sabido conservar a modo de rituales cosas que se prohibieron hace siglos.

			Dice la Dra. Cantrell que en su origen y tras sus investigaciones los dioses que en primer lugar estaban en la Tierra eran de un color verde oliva. Los posteriores se fueron degradando hasta el tono blanquecino y los últimos antes de marcharse ya eran blancos. Esto, seguramente, constituyó la principal causa de su marcha: su degradación biológica en el planeta Ki.

			En los antiguos escritos egipcios y en los Vedas, encontramos cinco tipos de pieles: verde, amarilla, roja, blanca y negra. Según las fuentes egipcias, continúa la Dra. Cantrell, tenían una dermis turquesa y esa era la razón de que la piedra de la misma nomenclatura y este color se consideraran sagrados. El propio Osiris, uno de los pocos dioses mostrados en Egipto, siempre se representa con la cara y las manos verdes. Añade que la mayoría de las estatuas de la realeza del antiguo Egipto estaban hechas de verde o malaquita. 

			En referencia a Isis, la Dra. Cantrell cita un poema antiguo; en este se identifica a Isis como la creadora de las cosas verdes, dadora de vida y se dice que ella era verde.

			Cantrell cita las referencias acerca de Isis en el libro Osiris y la resurrección egipcia de A. Wallis Budge, en el Mahabharata o en los mitos hebreos:

			«Dadora de vida. Señora de la vida. Creadora de las cosas verdes. Dadora de vida. Dadora de sus bienes a los dioses y dadora de ofrendas a los espíritus. Diosa Verde, cuyo color verde es semejante al verdor de la tierra».

			Nos recuerda Lana Cantrell que en los Vedas Draupadi era hija de los dioses y tenía la piel «brillante de la piedra de berilo y brillaba con el brillo de un cáliz de loto». Después nos acerca a la Biblia (mitos hebreos), donde Ester la poseía «verde como la piel de un mirto» y Adán era de «piel aceitunada».

			Luego, ella investiga y expresa por qué los dioses disfrutaban de este tono y cómo esa bioquímica se fue perdiendo y transformando hasta la degradación del blanco. Esta pasó del verde al marrón, negro, amarillo y blanco. Se produjo una degeneración en los dioses al vivir en el planeta Ki, no solo en los que vinieron de Nibiru, sino también en los que nacieron aquí, como la Hija de la Luna, Inanna. La diosa era casi blanca cuando se retiró.

			Es imprescindible la lectura del libro de la Dra. Cantrell si se quiere comprender este tema del color de los dioses y del hombre, que también se está degenerando. Cito un pequeño párrafo del capítulo tercero:

			Nuestros dioses eran verdes, como las plantas, muy buenos en metabolizar carotenoides y tenían sin duda glóbulos rojos nucleados, que no requieren tanto oxígeno, uniéndolos mejor; cuando la luz solar (o luces solares) las golpea, las radiaciones de su piel eran de color verde o turquesa.

			Hoy en día nuestra piel se volvería azul si no tuviera un desequilibrio, con el hierro predominando en este entorno, y también estaríamos muertos, así que nuestra respuesta bioquímica actual nos ha mantenido vivos, pero solo durante un puñado de años.

			La escritora Anne Baring en su libro El mito de la diosa aporta bastante información acerca de Isis y habla de ella como «la diosa de los mil nombres». Funde a Nut, Hathor e Isis, a las que llama de forma parecida: madre del cielo, reina de todos los dioses y diosa del sicómoro (un tipo de árbol).

			Hathor era el epíteto de Ninmah, aunque en algunos escritos se atribuye también a Isis. Nut, por su parte, constituía una forma de dar nombre y simbolizar el cielo; este título creó muchas confusiones a lo largo de la historia, sobre todo, en la elaboración del mito de Osiris.

			Sobre Isis ya se ha aclarado varias veces que se trata de un título, un atributo, una corona celestial que se refiere a la gran diosa, que evoluciona desde divinidad común y se convierte en la reina del Cielo y de la Tierra. Ese título recayó en un principio sobre Asta, pero con los siglos los propios dioses se lo otorgaron a la doncella y ella misma se encargó de ponerlo sobre la mesa, cosa que fue aceptada para el resto de los tiempos. 

			Así, la doncella Inanna, la amada en sentido espiritual del gran dios del cielo Anu, se convirtió en Isis. El hombre y su historia confunden a esta con Asta, que no pudo resucitar a Osiris porque no tenía semejante poder, ni ningún Osiris posterior, seguramente. 

			Anne Baring trata a Isis a partir de Asta y su relación con el mito de Osiris. Cuando su hermanastro Asar muere, Asta tiene un descendiente de su marido fallecido gracias a la intervención de Thot. Ese tratamiento por parte de Anne de Isis y Osiris, al igual que muchos otros autores, procura un horizonte sobre ambos lejano a la realidad. El título de Osiris estuvo en manos de Enki, Dumuzi y Thot, y el de Isis, en las de Asta e Inanna.

			Resulta de suma importancia el entendimiento del origen y significado de Isis, el cuándo, por qué y en qué diosa recae. Sin esa información, no se comprende a Sophía ni a los mismos dioses ancestrales. Otros títulos y atributos juegan a los dados en toda la historia a partir de la llegada de Alalu, Enki, Enlil y Ninmah al planeta Ki.

			Dice Anne Baring que a Isis se la llamaba de muchas formas: reina del Cielo y de la Tierra, Hacedora del Amanecer, Sothis, la que Abre el Año, la madre del dios, señora de la vida, Diosa Verde, Hacedora de Reyes, señora de la lanzadera, benefactora del Inframundo, creadora de la inundación del Nilo, esposa del Señor de la Inundación, Osiris, Señora del Amor, etc.

			Y tiene razón, todo eso era Isis; pero si nos detenemos en los diferentes adjetivos, vemos que unos están tomados de malas traducciones, de otras diosas y de una interpretación subjetiva del propio hombre.

			El primero constituye su título personal, el que ha ostentado en todas partes y épocas. Como último peldaño en su propia evolución como Inanna e hija del dios de la Luna o Kingu y de Ningal, pasó a ser la gran diosa, atribuyéndose ella misma calificaciones ajenas, como el epíteto de Gran Madre o Madre Divina, que pertenecieron y pertenecerán siempre a Ninmah. De diosa evolucionó a reina del Cielo y de Ki por ser la preferida de Anu, el dios del cielo; en la Tierra, ninguna otra le hacía sombra.

			Los términos «señora del amanecer» o «señora del atardecer» hacen referencia al planeta Venus o Lahamu, que fue el astro atribuido a la hija del dios de la Luna. En el nivel filosófico espiritual, se consideraba el octavo planeta, contando desde el exterior del Sistema Solar, y la estrella de ocho puntas al hacer referencia a Sophía y a la sabiduría; de ahí surge el plano de los templos octogonales.

			Sothis, la que abre el año, resulta otra forma de llamar a Isis, al igual que el epíteto de Nut. Isis fue, en términos generales, la gran diosa que pasó a ocuparlo todo y dejó de lado a casi todas las demás. Isis como entidad representaba o pretendía representar a Sophía.

			En la Tierra, ha habido menos diosas de las que la literatura afirma; apenas cogen en los dedos de la mano, no contemplando a las hembras que vinieron de otro planeta, sino a las que se manifestaron como divinidades.

			La propia Madre Divina quedó olvidada en una residencia en el Sinaí hasta su marcha al Planeta del Cruce en el s. VI a. C. Lo triste de esa parte de la historia es que Ninmah llegó a Ki mucho antes de que naciera Isis y ella, junto a Enki y a Thot, creó al hombre. Ella es sin duda la primera Diosa que llegó a nuestro planeta.

			Sothis/Sotis/Sopdet se asoció con la estrella Sirius, aunque no procedía de allí. Con la llegada de Sirio, se iniciaban las inundaciones del Nilo y así se enlazó la fertilidad con esta y con Sothis.

			Las inundaciones del Nilo no coincidían siempre con la aparición de la estrella Sirio; quien realmente las controlaba era Enki desde la isla de Abu, que ahora yace debajo de las aguas de Asuán. 

			A Sothis se le añadió la representación del Año Nuevo y, además, purificaba a los muertos; no los resucitaba, dado que, en realidad, era una sanadora al descender de la Madre Divina; esta realmente poseía los genes de la sanación. 

			Sothis es varias cosas, pero no existe. Entonces, el hombre la asocia con la Isis del mito de Osiris, dado que seguía en el cielo a su esposo, es decir, a Orión. Se van añadiendo otras calificaciones o características, como la cara de perro, debido al Canis Menor y al Mayor, que viajan junto a Sirio y Orión. Cuando Inanna dijo «yo soy Isis» en el año tres mil antes de nuestra era, los demás dioses enmudecieron.

			Con lo dicho, se asocian a Isis los atributos de la señora de la vida, que no se debe confundir con la Madre Divina y creadora de la inundación del Nilo. «Madre de dios» le queda grande, dado que Isis engendró a otros dioses menores, de los que hablaremos después; seguramente, tuvo bastantes hijos, pero no se conservan datos que los identifiquen.

			Isis no fue madre de ninguno de los reconocidos dioses, ni de Krishna, ni de Jesús de Nazaret, ni de Enki, ni de Enlil, ni de Ra/Amón ni de Thot, ni de Yahvé. 

			Como Hacedora de Reyes, ella comenzó a ungirlos, con la aprobación del propio Enlil y Ninurta, que también lo hicieron con alguno que otro. Isis, que se personificó en Inanna, instauró el matrimonio sagrado y el bautismo y ungía, al igual que después María Magdalena.

			El atributo de señora de la lanzadera se le otorgó por las veces en que ella fue vista volando por los cielos en la nave que le había regalado Anu. Ascendió en varias ocasiones desde el aeropuerto oficial a la Shekhinah y a la nave de Anu, cuando Nibiru estaba cerca de Ki. No hubo otra diosa que volara como ella. Solamente con el Diluvio y cuando los dioses se marcharon de la Tierra, alguna subió al cielo, pero no en su propia nave.

			Benefactora del Inframundo no fue nunca, Isis no creó el reino de las tierras inferiores de África, el llamado Inframundo. Sí influyó en su abuelo Enlil para que pusiera en la zona a su hermana Ereshkigal y a su esposo Nergal, hijo de Enki y hermano de Dumuzi. Ereshkigal se trató de otra de las diosas que estuvieron en Ki.

			El Inframundo consistía en unas instalaciones con sus ciudades en las cercanías del Abzu de Enki. Fue protagonista del episodio del descenso de Inanna, cuando ella instaló los aparatos necesarios para la observación de la posible llegada del Diluvio, control que quedó a cargo de Ereshkigal y de su esposo Nergal. Después, el hombre se ha encargado de poner adjetivos calificativos que nunca existieron de índole negativo al Inframundo. Yo, personalmente, no he encontrado nada que asocie «benefactora del Inframundo» con la diosa.

			«Esposa del Señor de la Inundación» no es más que una corrupción y un apoderamiento de una entidad muy querida: la esposa del Osiris original, hasta que el título recayó en Ningishzidda o Thot. Isis tuvo una relación, de la que hubo descendencia, con Enki, conocido por sus artes en la resurrección de los muertos. La esposa del Señor de la Inundación siempre fue Ninki o Damkina, la hija del rey de Nibiru, muerto en el planeta Lahmu/Marte y enterrado en él, Alalu. Damkina se trató de otra diosa que estuvo en el planeta Ki.

			«Señora del Amor» le cuadra totalmente; de hecho, no hubo otra que acumulara tanto amor en sí misma y lo disfrutara con los demás. De ese epíteto derivan otros nombres en el mundo griego y romano, que forman parte de la confusión a la que están sometidos cuantos buscan raíces o escritos sobre Cibeles, Afrodita o Diana, dado que nunca fueron diosas y nunca existieron.

			Como «Diosa Verde» sí consta y contamos con representaciones de color esmeralda o turquesa.

			En Isis se dan muchas fantasías mitológicas, que el hombre ha ido añadiendo a través de los siglos. Eso provoca que, cuando estudiosos de nuestro tiempo abordan el tema de Isis, acaban agrandando la nube.

			Todo lo relativo a Isis y a su hijo Horon, con el tema de los escorpiones y la pretendida resurrección de Horus, es prácticamente falso. Horus estaba casi muerto por culpa de su participación en la guerra, que él mismo provocó contra Satu, conocido también como Set. Aquí el escorpión se confunde con el rayo que le lanzó una nave.

			La Isis que pretendió resucitar a su hijo Horon se trató de Asta, que fue inseminada por Thot con genes de su marido muerto Asar, que había reclamado el título de Osiris. Horus, ya de adulto, exigió el trono, tal y como su madre le había enseñado, e inició una guerra contra Satu/Set, que estaba casado con Nebat.

			Recordemos que cuando Satu/Set pidió la Tierra de los Dos Estrechos como único sucesor de Marduk ante el Consejo de los anakim, Asta exclamó en voz alta que ella tenía un heredero de Asar, llamado Horus. 

			Asta contó al Consejo que había mantenido oculto a su hijo Horon y que lo había educado para que se convirtiera en el vengador de su padre. Explicó que se había extraído la simiente del cuerpo de Asar e inseminado en su vientre gracias a Thot y, posiblemente, a Enki. Mientras el Consejo determinaba un tiempo para decidir sobre la cuestión, Horon se transformó en un héroe y fue adoptado por su tío abuelo Gibil, que lo entrenó y lo instruyó. Este le había construido unas plataformas aladas, con las que Horon podía remontarse en el aire como un halcón, similar a las que propulsaban a Inanna; también para él fabricó un arpón divino con proyectiles especiales y le enseñó las artes de la herrería. 

			Horon, que había forjado armas con base en su conocimiento del hierro, con terrestres leales creó un ejército, con el que marchó hacia el norte a través de tierras y ríos para desafiar a Satu y a los observadores. Horus no estaba dispuesto a esperar la decisión del Consejo. Sus tropas estaban asentadas en las llamadas Tierras Negras.

			Así, cuando el ejército llegó a la frontera del Tilmun, la Tierra de los Proyectiles, en el Sinaí, Satu envió a Horus un desafío: solo ellos dos debían enfrentarse, uno contra uno, según la antigua usanza. Es posible que Satu supiera que Horus y sus tropas podían vencer fácilmente y vio más posibilidades en una liza personal. Se llevó a cabo no mediante la tradición de Nibiru, sino sobrevolando en sus respectivas naves los cielos del Sinaí. 

			Satu esperó a Horus y este se remontó como un halcón hacia él. Satu disparó primero y su proyectil dio de lleno contra la nave de Horus. Asta, al ver a su hijo malherido, invocó a Ningishzidda, o sea, a Thot, y este revivió a Horus; al día siguiente, este volvió de entre los muertos. Aquí se mostró realmente el auténtico Osiris. Asta reconoció de forma implícita quién era él, pero ninguna Isis resucitó a Horus. 

			Ningishzidda proveyó a Horus de un pequeño lanzamisiles especial (un pilar ígneo), cuyos ojos cambiaban del azul al rojo y del rojo al azul. Horus se elevó de nuevo hacia al cielo con el nuevo artefacto incorporado. Buscando a Satu, se persiguieron por todas partes. Al principio, el pilar ígneo recibió un impacto, pero después Horus alcanzó a Satu con su arpón y este se estrelló contra el suelo. Horus bajó, lo maniató y lo llevó ante el Consejo de los anakim. 

			La batalla entre Horus y Satu ocurrió sobre el año 9000 a. C., Antes del suceso del esposo de Inanna, Dumuzi. 

			Después de la muerte de Dumuzi, Inanna/Isis se enfrentó en la Guerra de las Pirámides contra Marduk. Hirió a Horus en el ojo derecho, según los textos. Pero antes, durante otra batalla, Satu/Set disparó un misil a la nave de Horus y destrozó el ojo derecho de esta.

			Asta reclamó al Consejo que Satu viviera ciego y sin herederos. Este determinó que sus días acabaran como un mortal entre los observadores, declarando a Horus triunfador y heredero al trono de su padre. Sobre una tablilla de metal, se inscribió la deliberación y esta fue depositada en el Salón de los Registros de las pirámides. 

			El mito del ojo de Horus nació tras el ataque de Inanna (Isis) contra el hijo de Asta y Asar, Horon. Asta fue la primera diosa que pretendió atribuirse el título de Isis, que estaba reservado para Inanna. Ese mito confundió a Satu/Set con Horus.

			En ese acontecimiento Thot revivió a Horus y la propia Inanna, futura Isis, destrozó el ojo derecho a Horus de un disparo con su arma láser. No olvidemos que el lanzamisiles que Thot diseñó para este tenía dos colores, y así ya fabricamos otro mito. Además, añadan los escorpiones, que se trataba de un tipo de armas que disparaban fuego, rayos o algo venenoso, y poco a poco se engrandece el cuento.

			El color verde oscuro de la doncella Inanna constituye el origen por el que se desenlazan y desentrañan diferentes leyendas y diosas, que forman un laberinto.

			No es la finalidad de este libro el dedicarse a esos mitos, pero si se revisan los mismos, léanse los relativos a Deméter, Perséfone, Ceres, Gea, Cibeles o a las sacerdotisas melisas. Si los mismos se unen con ciertas características de la gran diosa, como el verde, se obtienen resultados esclarecedores acerca de su naturaleza.

			¿Cuáles son los atributos y representaciones de Isis?

			Dado que la diosa Isis es nombrada de diferentes maneras en función de las culturas, también los atributos y la forma de representarla son múltiples. Los originales, los de los primeros tiempos, semejan básicos y elementales y se conservan hasta la llegada del cristianismo. Al mismo tiempo, todo lo referente a Isis nos habrá de conectar con Miriam la Magdala.

			Esos atributos y formas de representar a la diosa nos facilitan el conocimiento sobre la misma. En cambio, los que se van añadiendo en función de cada particular cultura nos dicen más sobre el mismo pueblo que sobre ella; sin embargo, nos son útiles para ensamblar el nombre que se le otorga. 

			Debemos tener en cuenta que el atributo que la identifica en un principio casi siempre está relacionado con el objetivo que la califica o la sitúa en el tiempo y el espacio. La estrella de ocho puntas constituye su identificativo y siempre la encontraremos si se habla de ella; en caso contrario, se trata de otra diosa o de una mala interpretación de Inanna/Isis. Ninsianna se personifica en el planeta Venus. Cuando en unos textos vemos este nombre, hemos de reconocer a Inanna y no a otra.

			A Inanna se la llamó en los tiempos antiguos Innin, Innini y Ninmesarra; este último pertenece a la época en la que ella visitó a Enki, obtuvo los ME y fue después aclamada en Erek, Uruk o Unug-ki como señora, reina y diosa de los ME.

			Otro de sus nombres se trata de Nin.an.na, que la sitúa como reina de Cielo, dado que era la única que podía volar por casi toda la Tierra en su nave o bien en distancias cortas con un torbellino, que ella llevaba a su espalda. De ese atributo, que la identifica como hija de los dioses, nace la anexión de dos alas en su espalda en la mayoría de sus representaciones antiguas.

			Con posterioridad al tercer milenio antes de nuestra era, a Isis/Inanna se la llamaba Un-ugiganna, que significa «hieródula celestial» y nos indica que ella implantó la prostitución sagrada. Como hemos explicado, esta expresión se refiere a la derivación del matrimonio sagrado y no al ejercicio de una supuesta prostitución; denomina a la enseñanza e iniciación de un gran hombre, como un rey o sumo sacerdote, en las artes de la sexualidad sagrada y su relación con la búsqueda del Gran Creador.

			El nombre de Usunzianna, que hace mención a la Vaca Divina o Madre Divina, causó confusión a lo largo de la historia. Ella nunca fue la Madre Divina ni creadora de hombre alguno; este siempre se trató de un atributo de Ninmah, pero cuando fue atribuido a Isis, la Madre Divina se encontraba totalmente retirada de la escena, esperando a que llegara su planeta para poder retirarse.

			El nombre de Innin situaba a Inanna en el templo de Uruk como diosa protectora de toda la ciudad y titular de Venus; este se consideraba una estrella, dado que guiaba en el amanecer y en el atardecer.

			Al ser Isis/Inanna la diosa del amor y de la guerra, el hombre le superpuso atributos que la relacionaban con esas artes y varió su nombre, como sucede con Afrodita. Le añadió símbolos que forman parte de sus propios deseos, como la concha, la manzana, la paloma, el delfín, la rosa, la belleza de su desnudez, la fiereza, etc. Estos aluden a las antiguas representaciones que no le pertenecen en exclusiva.

			A veces se la llama diosa de la Luna, algo erróneo, dado que ese atributo recaía sobre su madre Ningal, consorte del dios lunar. «Diosa de Ki» no identificaba en absoluto a Isis, sino que venía de más antiguo y antes de su nacimiento. Recordemos que ella se insertaba en la segunda generación de dioses nacidos en el planeta y que el nombre de «la diosa de Ki» lo trajeron estos cuando llegaron a la Tierra; ya se lo habían dado al planeta desde Nibiru y recaía sobre Enki. Isis/Inanna descendía de Enlil, y este, de Antu y de Anu.

			Otro de los calificativos que se atribuyen a Inanna y el que más confusión causa es el de diosa del Inframundo, la diosa que descendió a los Infiernos, la diosa de la noche y de los placeres nocturnos: Lilith. 

			Lilith merece un capítulo aparte y lo desarrollamos más atrás, pero no hay ninguna titular de semejante nombre. No fue la mujer que abandonó a Adán, ni la que bajó al Inframundo, pero es todo eso a la vez. Se trata de diferentes atributos que se aplican a distintas diosas y alguno resulta exclusivo de Isis. Lilith no está retratada en ningún sitio como tal, dado que nunca existió una persona o entidad titular de ese nombre.

			Sin duda, la representación más clásica de Isis es la que se encuentra en Egipto. De aquí derivan las primeras variables confusas que enraízan luego en la historia, puesto que aún se conservaba en la memoria a Asta como la primera Isis y madre de Horon.

			A Isis se la identificó como reina de Egipto, en su cabeza se colocaba un trono y, en consecuencia, se la nombraba Ast. Para señalar a la primera aspirante a Isis y para complicar más las cosas, se le añadieron los epítetos Gran Maga, Gran Diosa Madre, reina de los dioses, fuerza fecundadora de la naturaleza y diosa de la maternidad y del nacimiento.

			Por todo eso, se la retrataba con el ankh en su mano izquierda, el cetro en la derecha y el trono sobre la cabeza. Se asemejaba a lo que pretendió Ra/Amón, que quiso quedarse con todos los atributos de los demás dioses, hasta que se le colocó sobre la cabeza la figura del planeta Nibiru y la línea del cruce 

			¿Isis es Ast? ¿Inanna es Ast? No. Ast no ha existido nunca, se trata de un caso similar a Nut, la diosa del cielo, otra forma de llamar a la primera Isis que quiso ser titular de ese nombre: Asta, la hermanastra de Asar.

			¿Qué sucedió cuando se la representó en Egipto con el disco solar? Que Isis causó otra de las más grandes confusiones. Isis no era hija de Ra, es decir, de Marduk; Asta descendía de él.

			Recordemos que Ra tampoco se trataba del dios solar; resultaba un atributo que él mismo se otorgó. Nunca existió tal divinidad.

			El disco solar con la línea que viene del cielo y a él regresa es una representación mucho más antigua. Se refiere a Nibiru y a su línea de cruce por nuestro sistema y así lo indicaban los sumerios, con una elíptica que rodeaba el planeta y con el color que lo caracteriza: el marrón rojizo.

			Las alas de la diosa Isis se transformaron en milano, cuando su origen se debe a que era hija de los dioses que habían venido del cielo, no de la Tierra. Las alas no pretendían simular protección hacia ningún hijo ni maternidad alguna. La línea de Nibiru se tornó en cuernos y, entonces, la diosa se confundió con Hathor, que era símbolo de la Diosa Madre Ninmah.

			Muchos de los atributos de la gran diosa derivaron del templo de Isis en la isla de File, de lo que ya hemos hablado. Este, en realidad, fue uno de los últimos dedicados a ella. Ella no ejercía como titular de la ínsula, sino primero su esposo Dumuzi, luego Thot y el propio Enki. Al construir uno a Isis, que antes estaba dedicado a Thot (el que más tiempo duró y el más importante en enseñanzas), la isla de Abu cambió el nombre de sus templos e Isis se convirtió en titular de prácticamente todo. Se abolieron los centros de Thot y se trasladaron a otros lugares con el nombre de magi o escuela de misterios.

			Podemos encontrar templos de Isis en bastantes lugares: Libia, Túnez, Sudan, Delos, Pompeya, Francia, Alemania, España (Baelo Claudia), Jordania, Turquía y Líbano, principalmente.

			Con la propagación de los santuarios a Isis, también se extendió su culto, llegando al que instauró Calígula, llamado la fiesta de Isis, en el que el emperador participó vestido de mujer. El más impresionante era el de Notre Dame, construido sobre otro antiguo.

			Sus sumas sacerdotisas tenían la virtud de curar, es decir, eran sanadoras. Eso hoy está denostado por el sistema oficial, pero constituía el arte y la ciencia principal de los dioses, principalmente, de la Diosa Madre y de Rafael, al que se identificó como un ángel o arcángel.

			Isis ejercía también como sanadora, era de un color verde oliva, hija de Nannar (descendiente de Ningal).

			¿Lilith, otra forma de Isis?

			Muchos conocen a Lilith a través de la primera parte del Fausto de Goethe. Al preguntar Fausto a su acompañante Mefistófeles por una bruja de aspecto joven que marcha con los espectros fantasmales, su amigo le responde que se trata de Lilith y añade que es la primera mujer de Adán; le sugiere que se ponga en guardia ante su belleza encantadora, ya que puede sucumbir en sus brazos.

			Lilith se ha convertido en los últimos siglos en una especie de personaje mitológico, que libera el alma femenina; se constituye en el arquetipo de una mujer oscura que al mismo tiempo satisface los deseos bajos de los hombres.

			Desde la más antigua de las antigüedades, se relaciona con una gran diosa y su personaje recayó unas veces sobre la propia Ereshkigal y otras sobre Inanna/Isis.

			Ya en el siglo veinte, renació un gran culto en torno a Lilith tanto en un lado del Atlántico como en el otro. En parte, ella se convirtió en un símbolo del feminismo occidental y judío; se escribieron relatos y poesías y se dieron nombres a revistas; dejó de ser un demonio y ya no traía la destrucción.

			La diosa llegó como una asesina de hombres, bella y una gran seductora, que asaltaba al varón en sus sueños y después lo perseguía hasta el alba.

			Era nombrada en la antigua Sumeria en el tres mil antes de nuestra era y aparece en el Poema de Gilgamesh.

			Se la identificó con la lechuza o búho y con el maleficio de la noche, cuando este ave es símbolo de la sabiduría y patrimonio de Inanna/Isis.

			El nombre de Lilith quedó con los años asociado a una mujer bella que actuaba de forma maléfica durante la noche, un ente femenino que a su vez se componía de un trío: Lili, Lilith y Wardat Lili, o sea, el macho, la hembra y la servidora de ambos seres, todos relacionados con el aire. En una simple observación, se trata de la visión del matrimonio sagrado por parte de los que no lo aceptaban y le otorgaron un aire oscuro y de bajos instintos.

			Esa forma de Lilith atractiva, hermosa y como máquina sexual ha dado la nueva imagen de las viejas brujas, ahora convertidas en Lilith, como diosas del amor y del bajo tantra. 

			Existe una placa de terracota con un gran valor artístico e histórico, donde se representó a Lilith. Se trata de uno de esos tesoros antiguos a los que no se les da el suficiente valor, pero hay mucha confusión en torno a él. Lilith es retratada desnuda, algo habitual en las diosas y, sobre todo, en Inanna/Isis; sus pies tienen forma de garra de lechuza, posee alas y una tiara de cornamentas; está sostenida sobre dos leones y se hace acompañar por una pareja de búhos. Todo forma parte de Inanna/Isis y de sus atributos.

			Se debe poner atención de forma especial en su cabeza, dado que aparece en muchas representaciones y muestra la imagen casi auténtica de Inanna/Isis.

			Por otro lado, la leyenda de los judíos dio nombre a la primera mujer de Adán y la llamó Lilith, apareciendo en diversos textos de la Biblia. Así la podemos encontrar en Isaías 34:14, Job (de forma velada), en papiros de Qumrán, en el Talmud y en otros escritos a partir de los primeros siglos de nuestra era. 

			Su figura se asoció con una especie de espíritu nocturno que era el enemigo de los partos y de los recién nacidos.

			El nombre de Lilith vino del círculo de las Diosas Madres sumerias y babilónicas; especialmente, se otorgó a Inanna y a Ishtar, pero ya sabemos que eran la misma entidad. En Canaán se veneró la primera vertiente oscura de la diosa.

			La figura de Lilith como divinidad femenina fue derrocada y se convirtió en la representante de las prostitutas sagradas, que estaban al servicio del hombre y que se consideraban seductoras y malvadas. Lo sagrado de la sexualidad se transformó en un servicio vulgar.

			En el cautiverio de Babilonia surgió la leyenda sobre Lilith y un lado oscuro fue proyectado sobre ella; pueblos paganos y ajenos a Yahvé la veneraron.

			Pero en esa actitud se encuentra también, como casi siempre, un secreto ligado a esa pretensión de apartar a la gran diosa de su cometido para colocar en su lugar a un dios: el triunfo de lo masculino sobre lo femenino, que representaba Isis/Inanna. 

			Con el encuentro de la placa de terracota llamada la Estela de Burney en la década de 1930, identificaron a la diosa allí retratada con la supuesta Lilith que se describe en los textos. Ahora, los investigadores la ligan con Ishtar, con Inanna y otros con Ereshkigal, dado que esta última era la reina del Inframundo; puesto que los estudiosos asimilaron este con el Infierno, se asoció a la diosa con el mismo.

			No hay espacio en este libro para profundizar en todo lo que erróneamente ha influido y está influyendo en diferentes tipos socioculturales; se ha convertido en un arquetipo y se aplica a diferentes movimientos o ideas.

			Lilith, como personaje, nunca ha existido; se trata de una serie de atributos que se han ido añadiendo de forma negativa a Inanna/Isis. La estela mencionada es importante, porque representa a la verdadera Isis, aposentada sobre el poder y la fuerza y rodeada por la sabiduría; lleva en sus manos el simbolismo de la justicia; a sus espaldas, las alas de las que hablamos antes; y sobre la cabeza, el casco de diosa del cielo, que aparecerá en casi todos sus retratos. 

			Esta representación de Inanna/Isis se asemeja a todas las que se han dedicado a la gran diosa, incluida la estatua encontrada en la ciudad de Mari, de la cual ella era titular.

			Lilith no ha existido nunca, es un adjetivo descalificativo de Isis/Inanna/Ishtar, utilizado por unos y otros según las propias conveniencias. La Estela de Burney resulta uno de sus mejores retratos.

			¿Señora de los ejércitos?

			El libro de V. Susan Ferguson de 1995 El regreso de Inanna es apasionante y prácticamente completo, aunque determinados contenidos se encuentran dentro de una realidad imposible al incluir partes canalizadas. Sin embargo, resulta muy recomendable para acercarse a la gran diosa, al igual que el texto de Reflexiones sobre Inanna.

			El libro muestra el viaje de Inanna hacia la iluminación y por ese motivo yo lo considero paralelo o complementario al de Helena Blavatsky; completa Isis sin velo y La doctrina secreta.

			Isis atraviesa en su exploración el sendero de la búsqueda del qué somos, de dónde venimos y hacia dónde vamos, base y sustancia imprescindible de todo buscador y de todo conocimiento.

			El proceso de ascensión de Isis consiste en una vida de observación y de aprendizaje; lleva la energía femenina de Sophía (la sabiduría) hacia la comprensión del hombre: formamos parte del Gran Creador y esta debe retornar y ascender a su origen tarde o temprano, de una forma o de otra. La meta esencial es conocer la oscuridad y sobreponerse a ella.

			Cuando Isis se convierte en señora de los ejércitos, se lanza a la superación del poder del hombre sobre la mujer. Es derrotada; sola y como una mujer miserable, busca en las energías chamánicas las respuestas que se le han negado: la diosa que ha creado a la humanidad.

			La autora de El regreso de Inanna nos regala una bella imagen:

			La imagen de la diosa lleva a entender que el lado oscuro de su familia era de su propia creación […]. Inanna logra la sabiduría a través de la realización de que todo y todos son uno, son la unicidad. En un universo de polaridad, las energías negativas de reptiles existen en nosotros y en todas partes y al mismo tiempo son una parte necesaria de la creación, al igual que cada átomo está formado por cargas positivas y negativas de la creación.

			Cierto que Isis consigue alcanzar el conocimiento de que todo es uno. 

			El hombre y los dioses están sujetos a entender la luz, pero también la oscuridad, con la que viajarán en todo el camino de ascensión; es como llevar a Satanás pegado a la espalda, dominado y dormido. Siempre que Satanás despierta, el ser donde este mora se vuelve materialista y tamásico y su vibración solamente busca el placer en los sentidos primarios y elementales, similares a los de los homínidos.

			Resulta difícil entender la oscuridad si no se ha visto a Satanás despierto; es, posiblemente, la mejor forma de dominarlo y hacer que duerma el sueño eterno. 

			Al igual que en Isis, la oscuridad está en el interior de cada hombre. Si las circunstancias externas cambian, la maldad surge y arrasa con toda la luz que se encuentra a su paso: el hombre como animal disfrazado de oveja. 

			No hay humanos buenos sobre el planeta Ki, solo humanos imperfectos que desean caminar hacia la perfección; eso obliga a mantener el dominio sobre la bestia interior. Isis deja que la oscuridad despierte para después dominarla y enterrarla como sostén de la propia luz.

			La superación de esa dualidad es el objetivo del matrimonio sagrado, que la propia diosa instaura y el hombre tergiversa. 

			Isis supera las propias leyes que dicta Thot para que la humanidad, a través de los siglos, sea capaz de entenderlas. 

			Continúa Susan Ferguson:

			En 1995, cuando escribí El regreso de Inanna, no podía haber previsto las distorsiones interminables y afirmaciones absurdas, hechas por toda la gente de la conspiración y de los fundamentalistas respecto a Inanna y los reptiles. Las energías del lado oscuro residen junto a la luz en todos nosotros. Proyectando nuestras inherentes tendencias negativas como el miedo, la codicia y la envidia en los demás, eso no nos hará maestros de nuestra propia naturaleza.

			El hombre no es más que un simio al que unos seres venidos de otro planeta han modificado genéticamente para acelerar su proceso natural. Dentro de él mismo, están las mismas energías oscuras que en la raza reptil y uno de los objetivos de la ascensión espiritual consiste en el dominio y conocimiento de las sombras.

			El sistema utiliza una imagen excesivamente negativa de los reptiles para presentarlos ante el hombre no como creadores y sustentadores del conocimiento de la humanidad, sino como materialistas, agresivos y primarios; así le interesa al propio sistema que sea el hombre, así prevalecen el consumismo y la búsqueda de los placeres mundanos y así Isis queda como una estatua a contemplar en un altar, al que los turistas van a visitar y dejan unos dólares para el mantenimiento del sistema.

			Los científicos son seguidores de una visión empírica y dejan de lado la parte más importante, la que llaman esotérica, es decir, espiritual. Luego, otros hombres la cogen y la presentan como un cúmulo de ideas fantásticas; así el sistema se rasca la barriga de espaldas a la luz. 

			La manera de vencer el miedo y derrotar a las fuerzas negativas del mal, del cerebro reptil, es por la fusión de nuestra conciencia en unión con el Uno. La verdadera y duradera victoria vendrá con el autodominio, como vencemos nuestros propios demonios personales a través de la iluminación en la conciencia de Dios y el poder liberador del imperecedero conocimiento.

			Es una gran explicación del fondo de la diosa y de su lucha a través de la historia del hombre, antes de su elevación a los Cielos y del traslado o reencarnación de sus energías hacia otra mujer.

			Pero también crea cierta confusión entre los reptiles creadores y los que quedaron en el interior de la Tierra. En absoluto tienen las mismas virtudes y no se deben confundir; unos regresaron a su planeta y otros permanecieron como parte del lado oscuro.

			Las Vírgenes negras que tantos escritos provocan no están relacionadas directa ni indirectamente con Isis; ella nunca fue negra ni estuvo oculta y tampoco representa el poder de la oscuridad. Ese tema enlaza con María Magdalena y de ello hablaremos cuando se cuente su historia real en un libro posterior dedicado a ella.

			El sabio Jesús ben Sirac, en el s. II a. C., ejerció como escriba y dejó algunas perlas que recogió de textos muchos más antiguos; nos han llegado en el Sirácida a modo de máximas. Ben Sirac define y aporta una información importante relativa a Sophía; el fragmento descrito a continuación resulta similar a los escritos por la mano de la diosa. Se encuentra en el Libro Eclesiástico de la Biblia de Jerusalén y en Ecle. 24:3:

			Yo salí de la boca del Altísimo y como niebla cubrí la Tierra. Yo puse mi tienda en las alturas, y mi trono era una columna de nubes. Yo sola recorrí la bóveda del cielo y me paseé por la profundidad del abismo. Sobre las olas del mar, sobre toda la Tierra, sobre todos los pueblos y naciones se extendía mi dominio. En todos ellos busqué dónde descansar, una heredad donde establecerme. Entonces el Creador del universo me dio una orden, y me dijo: 

			«Pon tu tienda en Jacob, sea Israel tu heredad».

			Desde el principio, antes de los siglos, me creó, y por los siglos de los siglos existiré.

			Oficié en la tienda santa delante de él, y así me establecí en Sion; en la Ciudad Santa amada me hizo descansar, y en Jerusalén está mi poder.

			En este pequeño párrafo se encierran un secreto, un misterio y una incipiente visión. Leyéndolo despacio y sin prisa, puede dar un vuelco a la historia del Yahvé de Israel.

			Fíjense en que el Creador le dice a Sophía que se establezca y dirija al pueblo de Israel y que en la ciudad santa de Jerusalén se halla su poder. Relacionen el nombre de Isis, el del Creador y el de Israel…, pero eso es otra historia.

			Tras la entrada del noveno milenio antes de nuestra era, en concreto, sobre el año 8970 a. C., fecha basada en las investigaciones de Zecharia Sitchin, acontece la Primera Guerra de las Pirámides. Como resultado, Set escapa hacia Asia y después se apodera de la península del Sinaí y de Canaán, donde se establece y da origen a otro dios.

			Este conflicto se inicia debido al deseo de venganza de Horus por la muerte de su padre Asar, en esos tiempos llamado Osiris. Isis/Inanna hiere a Horus en el ojo derecho y provoca que lo pierda. Se utiliza a los hombres por primera vez como ejército al lado de un dios.

			La Segunda Guerra de las Pirámides surge por motivo de la muerte de Dumuzi e Isis la dirige contra e Marduk. Esta tiene lugar trescientos años más tarde, en el 8670 a. C.

			Ninurta vacía la Gran Pirámide y la despoja de sus equipos. Se transfiere el gobierno sobre Egipto a Thot y Marduk marcha a las tierras americanas. También en esta época se construye la ciudad de Heliópolis. 

			Horus comienza su venganza más de trescientos años después de la muerte de su padre Asar y recibe el apoyo del clan enkita de la zona de África. Isis, por su parte, está del lado de Set y junto a él participa de forma activa en las batallas.

			Set, ya en tierras de Canaán, es protegido por Enki y la Diosa Madre Ninmah, que vive en el Sinaí; allí es llamado Enshag y se le asigna el Tilmun.

			En una y otra guerra hay una necesidad de controlar el espacio-puerto, las instalaciones de las pirámides y las espaciales, en especial, el Tilmun y Jerusalén. La intervención de Isis está motivada por su reclamo de un gobierno sobre una región, cosa que le será concedida en el cuarto milenio antes de nuestra era, por su constante enfrentamiento contra Ra/Amón.

			Así, con la transgresión de Set en el Sinaí y en Canaán, los principales lugares, como Giza, la península del Sinaí y Jerusalén, son dominio del clan de Enki. No pueden soportarlo los enlitas y en menos de tres siglos da comienzo la Segunda Guerra de las Pirámides, que provoca una de las principales protagonistas: la diosa Isis.

			En aquella guerra, Isis se mantiene al lado de Ninurta y este gana con su ayuda. Ella misma entra en primer lugar en el sitio donde cae rendido Marduk. Pretende rematarlo, pero Ninurta se lo impide y Marduk es juzgado y mandado al exilio en las tierras americanas. Allí funda la civilización de los indios norteamericanos, una de las menos conocidas por la historia.

			En la Primera Guerra de las Pirámides, Isis aparece por pura casualidad y en principio no elige ningún bando; se encuentra de visita en los dominios de su prometido Dumuzi cuando pasan los ejércitos de Horus. Ella considera esto un agravio e interviene; se planta en medio de las tropas y comienza a combatir contra los hombres armados.

			Mientras la guerra sucede entre hermanos alejados de Enlil, este permite que la doncella participe. Tras la victoria de Horus y la ocupación por parte de Set de las tierras del Sinaí y de Canaán, la situación cambia de forma radical. La gran diosa toma parte activa contra el clan de Enki, al lado de los suyos, es decir, Ninurta y Enlil.

			Cuando Dumuzi cae muerto en una de las cataratas del Nilo, Isis declara la guerra contra Marduk y todos los que lo apoyan. En esa ocasión, Marduk es llamado Bilulu por la doncella.

			El motivo de la violación política de Geshtinanna por parte de Dumuzi se debe a que Dumuzi e Inanna aún no engendraron descendencia y la tradición de los anakim dicta intentarlo con la otra hermanastra de Dumuzi. 

			En La mitología sumeria de Samuel N. Kramer, se encuentra un texto llamado «Inanna y Ebih», que trata de la lucha entre ambos en la Gran Pirámide. Relata cómo la doncella se prepara concienzudamente con una serie de armas y se dispone a atacar al dios que está dentro del Ebih:

			«Montaña, eres tan alta, estás levada por encima de todas las demás […]. Tocas el cielo con la cima […]. Sin embargo, te destruiré. Te derribaré sobre la tierra […]. Causaré dolor en tu corazón».

			Gracias a los textos de Isis, confirmamos que las pirámides ya existen en el noveno milenio antes de nuestra era y en las dos Guerras de las Pirámides. Aparecen en una ilustración de un sello sumerio las tres, Isis semidesnuda y enfrentándose a Marduk y otros detalles sobre Egipto.

			Cuando se enjuicia a Ra por la muerte de Dumuzi, Isis, con el visto bueno del Consejo de los anakim, lo sentencia a quedar encerrado dentro de la pirámide hasta su muerte. De ese acto nace el epíteto de señora de la pirámide, pero en realidad nunca es tal; a lo sumo, en este tiempo ejerce como guardiana o ama, pero la auténtica señora de la pirámide se trata de Ninhursag o Ninmah.

			Sarpanit, la esposa de Marduk, acude a los grandes dioses, especialmente, a Utu/Shamash, hermano de la doncella, y al padre de ambos, Nannar-Sin. Ellos interceden ante la guardiana de la prisión donde un dios está enterrado vivo, llamado entonces Bel: Ra/Marduk, el hijo de Enki y de Damkina, la hija de Alalu, la divinidad inhumada en el planeta Marte.

			Bel o Ra es liberado y enviado al exilio tras Isis aceptar esa sentencia. Como se señala en otros lugares, Marduk inicia la civilización de los que nosotros conocemos como indios norteamericanos, descendientes de Ka-in.

			Para poder sacar a Ra/Bel del interior de la pirámide, acuden a su diseñador, Thot. Tras su rescate, Ra queda al mando del reino de Egipto, otro detalle que nos señala que el país ya existe antes de la llegada de los faraones.

			La doncella se tranquiliza durante un tiempo, dedicándose a pasear por los diferentes lugares de la Tierra, especialmente, en la zona de la actual Grecia y sur de Francia, donde es llamada con otros nombres.

			Pero Isis sigue obsesionada con derrotar a Marduk y, muchos años después, busca a un guerrero capaz de llevar a cabo su empresa. Para ello se acuesta con su jardinero, según dicen los textos; este pasa a la historia con el nombre de Sargón. Es el año 2400 antes de nuestra era.

			Sargón es hijo de una sacerdotisa de Isis y de un varón desconocido y padre de la famosa poeta y sacerdotisa Enheduanna. La madre de Sargón no quiere revelar el nombre del progenitor y coloca al niño en una cesta de juncos o mimbre a la deriva sobre el río Éufrates. Lo encuentra Akki, el jardinero de Ur-Zabala, la morada de Isis.

			Desde la ciudad de Agadé o Akkad, Sargón reina bajo el manto protector de Isis. Cuando Marduk y su hijo se hallan en Egipto, la diosa y el ejército de Sargón atacan Babilonia y, después, el rey se retira. Bajo la mirada de Isis, eso supone un grave error. Marduk regresa a Babilonia y la fortifica; además, decide construir un puerto espacial. Eso pone tremendamente furiosa a la doncella y da comienzo una brutal guerra.

			En esa contienda muere Sargón y la diosa utiliza su arma láser para matar a miles de soldados. Tras esa gran batalla, cada bando regresa a su lugar y las cosas parecen calmarse, pero la doncella se alía con otro dios del bando enkita, Nergal.

			Nergal e Isis planean la forma de gobernar el mundo y para ello primero necesitan derrotar a Marduk, que a la postre es el hermanastro mayor de Nergal. Este llega a Babilonia, sin que Marduk sospeche nada, y entabla buenas relaciones con él. Le aconseja que deje Babilonia y marche al sur de África, donde hay equipos y armas escondidas desde el Diluvio.

			Nergal destruye y roba los sistemas de radiación de energía y los del control de riego de Mesopotamia. Enki se entera y lo destierra a África. Antes de partir, Nergal deja un pequeño ejército apostado cerca de Babilonia para que ayude a Isis en caso de necesidad.

			Isis se reincorpora a la guerra una vez que dispone de un nuevo rey, llamado Naram-Sin, nieto de Sargón. Las tropas de Acadia, al mando de ambos, comienzan sus conquistas; primero, cae el puerto espacial situado en el Líbano y después la ciudad amurallada de Jericó, que se halla bajo el control de Nannar. Se sitúan en el año 2290 a. C.: Jericó es vencida por las huestes de Isis.

			Dados los éxitos, Nergal se une también a ella y conquistan Egipto. La propia diosa destruye el templo de Anu y envía al rey Naram-Sin a que ataque el reino de Nippur y a los seguidores de Enlil.

			Pero eso constituye su error. Enlil acude al dios guerrero Ninurta, su hijo. Este y su ejército aniquilan a casi la totalidad del de la doncella en Agadé; reconquista de nuevo Mesopotamia y ordena la muerte de Naram-Sin. La doncella logra escapar y se refugia con Nergal en África, dando comienzo a una nueva idea: ¿cómo derrotar al Consejo de los grandes anakim?

			En ese momento, comienza una deliberación, dado que los dioses deben abandonar el planeta en el próximo paso de Nibiru y se les presenta el dilema de cómo dejar Ki y en qué condiciones.

			Surge una tregua, a la vez que Marduk reclama el gobierno de la Tierra.

			De un lado, tenemos a Enlil y a su hijo Ninurta, que utilizan ejércitos de humanos para luchar contra Isis, nieta de Enlil. Esta ansía el dominio sobre todo el planeta; ya hemos dicho que eso se traduce como el triunfo del poder de la mujer, el feminismo sobre lo masculino, y eso no lo iban a permitir ni unos ni otros.

			De otro lado, Ra exige todo el poder para él. El Consejo prefiere que este gobierne y que no regrese a Nibiru, dado que allí puede llevar a cabo un golpe de Estado. Ante eso, la doncella pierde posibilidades de convertirse en la gobernante de Ki.

			El Consejo, casi de forma unánime, acuerda nombrar a Ra, pero no le conceden el aeropuerto del Sinaí. También deben deshacerse de los ejércitos de Nabu, el hijo de Ra, que resulta extremadamente peligroso. Por otro lado, Enlil aparta a la doncella de toda posibilidad sobre la Tierra si desea marchar a Nibiru.

			Ninurta ataca el Sinaí y destruye con misiles nucleares todo vestigio del asentamiento espacial. Nergal, el hijo de Enki, asalta a las fuerzas de Ra, estacionadas en Canaán, y la zona del Mar Muerto; un fértil valle se convierte en otra parte estéril y sus cinco ciudades yacen debajo de las aguas saladas. Eso ocurre en el año 2024 a. C.

			La representación clásica de Isis deriva de la imagen que dibujan los escribas del Egipto clásico; se trata de la imagen que nosotros conocemos, pero no se acerca demasiado a la realidad, que es la plasmada en la Estela o Relieve de Burney.

			La diosa Sophía, energéticamente hablando, llegó a la Tierra, Ki, según el nombre que le dieron los anakim, en la entidad de Ninmah; después encarnó en Isis, la Inanna hija de Nannar y nieta de Enlil.

			Como la gran diosa del cielo y de la tierra, la reina de las estrellas o Stella Mari asumió las energías de la diosa de la sabiduría para después traspasarlas a otra.

			La Diosa Madre arribó al planeta Ki cuando el ser humano vagaba por las praderas y comía frutos silvestres y hierba de los prados. Fue creciendo en ese nuevo cuerpo de materia y de vibración densa y supo esperar a que la humanidad albergara un alma para dividirse entre las diosas y comenzar su retorno al Gran Creador. Cuando parte de Ki hacia Nibiru, Ninmah está a punto de morir.

			Inanna, la doncella, la consorte del Rey Pastor Dumuzi, denominado Osiris, se declaró la gran diosa del Cielo y de la Tierra y renació Sophía como Isis en Ki.

			Hay toda una serie de poemas o himnos de gran profundidad esclarecedora acerca de la figura y personalidad de Inanna/Isis. Vale la pena transcribir algunas líneas al final de este libro. 

			Conservamos los poemas de la sacerdotisa Enheduanna y otros, como el incluido en los siete himnos a Inanna, que aparece en el libro de Diane Wolkstein y Samuel Noah Kramer, Cantos e himnos de Sumeria: 

			Digo: ¡salve a la sagrada que aparece en los cielos!

			Digo: ¡salve a la sagrada sacerdotisa del cielo!

			Digo: ¡salve a Inanna, gran señora del cielo!

			¡Antorcha sagrada! ¡Llenas el cielo de luz!

			¡Aclaras el día al amanecer!

			Yo digo: ¡salve a Inanna, gran señora del cielo!

			¡Majestuosamente abrumadora, señora de los dioses, Annuna!

			¡Llenas los cielos y la tierra de luz!

			Yo digo: ¡salve a Inanna, primogénita de la Luna!

			Poderosa, majestuosa y radiante,

			brillas resplandeciente en la tarde,

			aclaras el día al amanecer,

			te yergues en los cielos como el sol y la luna,

			se conocen tus portentos tanto arriba como abajo,

			por la grandeza de la sacerdotisa sagrada del cielo.

			¡A ti, Inanna, yo te canto!

			¡SALVE, REINA DEL CIELO Y DE LA TIERRA!

		



			2. Libro de Thot

			2.1. Thot, hijo de la sabiduría y de la creación

			Año 3113 a. C., 647 c. n., 0 c. m.

			Cuando en el calendario nippuriano se marca el año 647, comienza a contar el maya y es el tiempo de la llegada de Ningishzidda/Thot a Mesoamérica. Este surge dos mil años después de que nazcan los mayas como tales. Así, en puridad, es de Thot.

			En el 3113 a. C. Thot llegó a Mesoamérica y allí fue denominado Quetzalcóatl en la lengua de los aztecas, el náhuatl, y por los mayas, Kulkukán. Un pueblo lo acompañó, que conocemos por el nombre de olmecas, que sería la civilización madre de Mesoamérica, a pesar de que antes ya otros hombres y mujeres habían puesto sus pies en el Nuevo Mundo.

			En las representaciones del arquitecto divino, destaca su emblema como dios conectado al planeta Nibiru, al colocarle sobre la cabeza este y la línea de cruce, al igual que pasaba con Inanna/Isis. También la cabeza de ibis del Nilo lo relacionaba con el título de Osiris.

			Antes, en la Tierra de los Dos Estrechos se había establecido la Segunda Región bajo el mandato del primogénito de Enki, Marduk, y se la llamó Magan. Para las gentes del Nilo, después del incidente de la torre de Babel y su destrucción, se denominó Hem-Ta y fue conocida como la Tierra Marrón Oscura. Se trata del topónimo con el que nos vamos a encontrar en multitud de textos antiguos.

			En la nueva lengua, los anakim fueron identificados como neteru, significando «los vigilantes guardianes», nombre similar al que se adoptó en el Libro de Enoc (los observadores) y en los tiempos de Jesús de Nazaret y María Magdalena (los arcontes). 

			Cuando Marduk se instaló en Egipto, lo primero que hizo fue quitar la imagen de Ningishzidda de la esfinge y la reemplazó por la de Asar, el hijo de Marduk muerto y el primero que pretendió apropiarse del título de Osiris. Después, Enki lo llevó hasta otorgársele a Ningishzidda. Pero en el recuerdo de las gentes, Dumuzi quedó como el auténtico Osiris. 

			Asar estaba casado con Asta, quien también se había intentado apropiar del título de Isis, que recayó definitivamente en Inanna.

			Marduk fue adorado como Ra el Brillante; Enki, como Ptah el Constructor. Ningishzidda fue renombrado como Tehuti, arquitecto divino, el mediador divino y, después, como Thot. 

			Marduk también cambió el sistema de contar sesenta al decimal, asimismo, dividió el año en dieces y sustituyó la observación de la luna como patrón por la del sol. 

			Mientras, bajo el señorío de Tehuti (Ningishzidda), habían sido restablecidas la ciudad del norte y la del sur, es decir, el país del norte y el del sur. Ra las unió en una sola y designó un rey descendiente de los neteru (los anakim) y una mujer terrestre. Así ocurrió la unificación del Alto y Bajo Nilo de Egipto. El primer faraón se llamó NAR-MER, Menes en griego, y él estableció la realeza en MEN-NEFER, conocida como Menfis; los profetas de la Biblia la llamarían Nof. Su consorte fue Neithotep.

			Marduk, para honrar a sus mayores, construyó una ciudad sagrada y le puso por nombre Annu. Sobre una plataforma erigió un templo dedicado a su padre Enki-Ptah; su ápice estaba instalado dentro de una torre y salía hacia el cielo, simulando un cohete. En su interior, depositó la parte superior de su nave y la denominó Benben.

			El día de Año Nuevo, al llegar la primavera, el rey realizaba las ceremonias investido como sumo sacerdote, entraba solo en la profunda Sala de la Estrella, el sanctasanctórum del templo, y ante el Benben ponía las ofrendas. 

			Para beneficiar la región, Ptah dio a su hijo Ra todo tipo de ME con los conocimientos necesarios para la fundación del reino, pero exceptuó el de revivir a los muertos, depositado en Ningishzidda/Thot. Como era costumbre con uno de los grandes, asignó a Ra una de las doce constelaciones celestiales: KU.MAL, el Carnero, Aries.

			Ptah/Enki reguló el flujo del agua del gran río del país para su hijo Ra, el faraón y su pueblo.

			A Thot se lo asoció con la constelación de la Justicia, Libra o ZI.BA.AN.NA en sumerio, que venía a significar el destino celestial.

			Al otro lado del Gran Océano, la Serpiente Emplumada, Quetzalcóatl, llegó desde el mar y señaló aquel día: el trece de agosto del 3113 a. C. fue la fecha que reflejaron los olmecas en su calendario de la cuenta larga.

			Ningishzidda/Thot, según mi opinión, basada en mis conclusiones, era hijo de Enki y de Ninmah y hermanastro de Marduk, Nergal, Gibil, Ninagal y Dumuzi, a pesar de que en algunos textos se identifica como madre de Thot a una hija de Enki y Ninmah. 

			Ningal, la consorte de Nannar y ambos padres de Inanna, Utu y Ereshkigal, era hija de Enki y Ningikuga, a su vez, hija de Ninmah y Enki.

			Thot no podía descender directamente de Ereshkigal, ya que nació antes que Ereshkigal. Era el hijo del dios de la sabiduría y de la Diosa Madre.

			Aunque veremos que las cualidades y los atributos de Thot resultaron los mismos que los de estos, la afirmación surge de uno de los varios hijos que engendraron Ninmah y Enki; ambos tuvieron relaciones y fruto de ellas surgieron ocho dioses: seis hembras y dos machos: Ninsitu, casada con Ninazu; Ninkashi; Nazi, casada con Nindara; Ninti/Ninsar; Nintulla/Nintul; y Azimua/Geshtinanna, que se convertiría en la esposa de Ningishzidda. Varones: Abu y Enshag.

			[image: ]

			A partir de esos ocho dioses, surgió toda una mitología en torno a sus nombres y su asignación con partes del cuerpo: corazón, lengua, dientes, labios, etc. Más tarde, también se asociaron a plantas para explicar la maldición de Ninmah sobre Enki. Uno de los varones nacidos de ambos dioses pasó desapercibido en la historia, aunque la Diosa Madre lo nombró divinidad de los pastos, de la curación y de la sangre.

			Los ocho descendientes de Enki y Ninmah/Ninhursag poseen un sentido mítico debido a sus cualidades e, incluso, una relación directa con el árbol de la vida, donde se nota la mano de Thot. La raíz de su crónica enlaza con la escala temporal de su nacimiento:

			Abu: el dios de la vegetación y de curación de la sangre.

			Nintulla/Nintul/Ninsikila: la sanadora del cabello, la señora del Magan (nombre del antiguo Egipto). Patrona del ganado. Facilita la liberación del espíritu.

			Ninsitu: sanadora de los dientes, consorte de Ninaza. Facilita el desarrollo de la energía sexual instalada en los riñones.

			Ninkashi: la diosa de la cerveza y de la boca. Incrementa la extensión de la vida física.

			Azimua/Ninazimua: la diosa de todo lo exterior, de las ramas y de los brazos; su capacidad estriba en aportar la fuerza que cambia el curso de los acontecimientos. Es la consorte de Thot.

			Nazi/Nanshe: la diosa de las profecías y de los sueños. Su aportación consiste en la interpretación de estos y sería la precedente de los profetas.

			Ninti: la diosa de las costillas, de los meses y la fuerza que altera el tiempo y el pensamiento.

			Enshag: el dios de Dilmun, capaz de iniciar a los hombres. El señor del Tilmun en el Sinaí, nombre en honor del sexto soberano de Nibiru.

			En la relación clásica de los textos donde se detallan los ocho hijos de Enki y Ninmah, se contraen la historia y los acontecimientos de forma que algunas relaciones quedan ocultas, dado que no se consideran «morales».

			Como se refleja en el esquema precedente, Ninguka es hija de Ninmah y de Enki. Este tiene relaciones sexuales con su propia hija, de la que nace Azimua/Belili/Geshtinanna, que será la esposa de Thot. De lo contrario, parece que Thot se casa con su propia hermana, pero eso no está permitido en las leyes y costumbres de los anakim, pues ambos son hermanastros.

			Por otro lado, recordemos que cuando Enki instala los mecanismos para controlar el flujo del agua del Nilo en la isla de Abu, ahora bajo las aguas de la presa de Asuán, levanta un templo-morada para su hijo Thot y pone a la isla el nombre del mismo. El primer descendiente que engendra con Ninmah es Abu, nuestro Thot. Por lo tanto, a Ningishzidda/Thot lo podemos llamar también Abu, al ser fruto de Ninmah y de Enki y cabeza de todos los hijos habidos entre ambos.

			En algunos textos, aparecen los nombres que vuelven a confundir los aparejamientos. Se trata del caso de un dios llamado Ninaza, casado con Ningirida; ambos engendraron, entre otros muchos, a Ningishzidda (adoptado aquí como un título); al mismo le atribuyen por esposa, además de Ninazimua, a Geshtinanna (la esposa de Ningishzida/Thot), a la hermana de Dumuzi. En este segundo caso podría resultar posible, pero en el primero se está hablando de Enki, Ninki y de uno de sus hijos adoptivos, hermanastro menor de Marduk, al que conocemos por Ningishzidda/Thot/Abu. 

			El mito de Enki y Ninhursag se halla en tablillas de arcilla con una antigüedad en torno al 2500 a. C. Ninhursag es otro nombre de Ninmah y se configura cuando la Diosa Madre quiere retirarse a un lugar especial que le ha diseñado su hijo Ninurta, en las cercanías del Tilmun. Esta tierra pasa a manos de Enki y de su clan y allí una hija de este y de Ninmah, llamada Ninsikil o Ninsar, le reclama mejores condiciones y, especialmente, agua, que en aquella tierra escasea. 

			El mito narra las relaciones entre las hijas de Enki y Ninmah: Ninsar, Ninkurra y Uttu (hembra). Ninmah lo castiga, envenenándolo con un brebaje de hierbas, que casi le causa la muerte.

			Después intervienen los demás dioses y ruegan a Ninmah que lo perdone. Ella se reúne con Enki y le proporciona otro brebaje curativo. De esa visita nace el mito, al recordar Ninmah a Enki todo lo que entre ambos ha acontecido.

			Cuando el mito se escribe sobre las tablillas, han pasado miles de años desde la relación entre ambos.

			Marduk estaba obsesionado con la división de la Tierra que habían llevado a cabo los grandes dioses, creía que su padre debía poseerla entera. Esta ambición de Marduk despertó conflictos con su propio hermanastro Ningishzidda/Thot, pero el arquitecto divino era más pacifista que su hermano mayor y casi siempre se mantuvo neutral en los diversos conflictos.

			Durante sus idas y venidas y entre los conflictos por la muerte de Dumuzi, Marduk permitió que Thot gobernara Egipto, pero luego lo obligó a marcharse al exilio. Thot se retiró a una tierra que ya conocía e hizo el viaje en barco con una dotación de gentes afines a él, llamadas «de cabeza negra», sumerios especialistas en minería y fundición. Les resultó más sencillo utilizar ese medio para transportar personas y materiales que su pequeña nave.

			Con la llegada de Thot a Mesoamérica, este estableció un nuevo calendario. Recordemos que en Egipto tenían dos, uno basado en la luna, el más antiguo, y otro en el sol. El primero fue diseñado por Thot con la ayuda de su padre Enki, y el segundo, por Marduk/Ra.

			Marduk, además, albergaba muchos celos y por los textos sabemos que se quejó a su padre Enki de que a él no se le habían concedido ciertos conocimientos y sí a Thot: las matemáticas, astronomía, medicina, curación y, sobre todo, el arte de revivir a los muertos.

			Poco a poco, Enki fue cediendo y dando a Marduk saberes, como la orientación de los monumentos sagrados, pero no el de resucitar a los fallecidos.

			A Thot se lo representaba en Mesopotamia y Egipto con el emblema de las serpientes entrelazadas, que en realidad se trataba del símbolo de su padre: la doble hélice del ADN. 

			El otro nombre de Thot, Ningishzidda, hacía alusión al señor del artefacto de la vida, que reconocía su capacidad para restaurar la vida y revivir a los muertos, como demostró en diferentes ocasiones. En contra, el antropónimo de Abu quedó en el olvido.

			Marduk cambió el retrato de Ningishzidda de la esfinge y colocó el de su hijo muerto Asar cuando Enki le negó el título de Osiris y denominó a Thot. 

			Algunas fórmulas mágicas en textos litúrgicos lo describen y llaman de diferentes formas: sanador, señor, señor que se apodera de la mano, señor del artefacto de la vida. Por ejemplo, un sacerdote ante unos marineros ahogados evoca las fórmulas de Ningishzidda: «Siris y Ningishzidda, los hacedores de milagros, los hipnotizadores». Aquí nos encontramos con una nueva diosa, llamada Sirio; debemos recordar que la estrella Sirio estaba asociada a Isis y esa constituyó una de las razones por las que ciertas diosas pretendieron conquistar ese título; solamente Inanna lo disfrutó.

			Por las leyendas antiguas, sabemos que Thot ayudó a Asta o al menos a su padre Enki; ella se autoproclamó Isis al tener un descendiente de Asar, que a su vez pretendía ser Osiris. Nació Horon, conocido como Horus.

			Este fue picado por un escorpión y Asta llamó al hijo de Enki, Thot. Dice la Estela de Metternich: «Thot [que bajó o vino de los cielos], que estaba dotado de poderes mágicos, poseía el gran poder que hizo que la palabra se convierta en verdad». Él extrajo el veneno de Horus y este volvió a la vida. Como se ha comentado en páginas anteriores, resulta verosímil que «escorpión» se refiera a un rayo láser que hirió a Horus. 

			Thot, mucho antes de su salida de Egipto hacia Mesoamérica, dejó infinidad de textos referentes a la muerte, que los egipcios del periodo Clásico llamaron Libro de las respiraciones y ahora se conoce como Libro de los muertos. El primero es más corto que el segundo, que contiene los versos para recitar al difunto y conducirlo a la vida futura.

			Por las diferentes fuentes sumerias, sabemos que el poder de revivir a los muertos lo poseían casi de forma exclusiva Enki y Thot. En el texto del descenso de Inanna al mundo inferior, Enki hizo gala de su poder, y Thot, en el caso citado de Horus.

			En esta ciencia, que tenía como referente a la estrella Sirio y a cuya diosa se acudía, nació la relación entre Thot y esta.

			Después de la Primera Guerra de las Pirámides, tras el corto reinado de tres siglos de Horus sobre Egipto, Thot gobernó 1 570 años, según el propio Manetón, hasta que Marduk lo envió fuera. 

			¿Cómo diseñó e instauró Thot/Quetzalcóatl/Kulkukan el calendario en las nuevas tierras? 

			Como dice Zecharia Sitchin en su libro Al principio de los tiempos: «La historia del calendario es una historia de ingenio, de una sofisticada combinación de astronomía y matemáticas. Pero también es una historia de conflictos, de fervor religioso y de luchas por la supremacía».

			El hombre actual posiblemente no imagina lo difícil que fue planear un calendario. 

			El mero hecho de que los científicos estudiaran el tema daría al traste con casi todo lo que nos han contado; tendrían que aceptar una serie de ideas que vuelcan los paradigmas del actual sistema.

			La ciencia siempre nos ha dicho que los calendarios los diseñó el hombre para, principalmente, los agricultores. Pero se debe a la ignorancia sobre el humano antiguo; el agricultor no lo necesitaba para saber cuándo sembrar o cosechar. Subliminalmente, se pretende decir que solo los licenciados en las facultades modernas están preparados y que el mundo rural es atrasado e inculto.

			Con su sistema educativo actual, la humanidad ha fabricado toda una serie de ídolos de barro, que el viento de los siglos va a derrumbar o transformar con la llegada del final de los tiempos.

			El calendario lo diseñaron los dioses, en primer lugar, para determinar el momento adecuado en que se debía honrarlos. Los agricultores no lo precisaban para conocer las estaciones y durante miles de años se alimentaron sin necesidad de ninguno. No sé si los urbanitas podrían hoy día determinarlas.

			El calendario era un instrumento religioso. Los primeros nombres de los meses referenciaban una determinada festividad. De aquella primera idea religiosa, el hombre conservó y en cierta manera copió elementos que se utilizan en la actualidad.

			Los cristianos, por ejemplo, celebran la Semana Santa el primer domingo después de la luna llena que coincida con el equinoccio de primavera o después del mismo. Esto en la historia generó problemas al contrastarse con el calendario solar de trescientos sesenta y cinco días. Así, en nuestros primeros siglos la Semana Santa se fechó de acuerdo con el calendario judío, el de Nippur. El plan fue abolido por el emperador Constantino y su famosa conversión al cristianismo.

			El calendario simboliza la historia del poder sobre el hombre. Este lo ha ido superponiendo sobre todo los que los dioses habían diseñado y los que quedan están como meras estatuas de museos.

			Cuando el papa Gregorio XIII lo introdujo en el s. XVI, dio al traste con el juliano, mandado diseñar por Julio César ante el caos que imperaba en Roma, tras absorber la cultura griega y destruir todo lo que no les servía o no entendían.

			El egipcio Sosígenes de Alejandría dijo al emperador que debían olvidarse del calendario lunar y adoptaran el solar, similar al de los egipcios: un año de trescientos sesenta y cinco días, más un puente de trescientos sesenta y seis cada cuatro años. Pero se perdían once minutos, que sobraban del cuarto día. Constantino, con una serie de días extraños de por medio, decretó que en el cuatro de octubre fuera el quince en 1582 y que el año comenzara el uno de enero.

			El calendario egipcio era solar: trescientos sesenta y cinco días de doce meses de treinta días cada uno; a los trescientos sesenta se añadía una festividad religiosa de Fin de Año de cinco días y se consagraba a los dioses. Pero los egipcios sabían que el año solar tenía un tiempo más: un día entero cada cuatro años, un mes cada ciento veinte años y un año cada mil cuatrocientos sesenta. Ese era el ciclo sagrado que coincidía con el helíaco de la estrella Sirio y con las inundaciones del Nilo. 

			El calendario egipcio no fue el primero, se introdujo después de la llegada de las dinastías a Egipto en 3100 a. C. Precedió al civil egipcio, el lunar y antiguo sumerio. Como no podía resultar de otra forma, sus artífices fueron los dioses.

			La religión y culto de los egipcios comenzaron en la ciudad de Heliópolis/Annu/On, cuyo santuario estaba consagrado a Enki desde que este levantó Egipto después del Diluvio. Luego este transmitió la soberanía divina a Ra, Shu, Geb, Thot y, tras él, a los semidioses, que reinaron durante tres mil seiscientos cincuenta años.

			Según Manetón, que tiene plena coincidencia con Heródoto, y Zecharia Sitchin en su libro Las guerras de los dioses, en el cap. II, las cuentas de gobiernos divinos y no divinos serían las siguientes:

			Primero, los siete dioses, con un total de doce mil trescientos años: Enki, nueve mil; Marduk/Ra, mil; Shu, setecientos; Geb, quinientos; Osiris/Asar, cuatrocientos cincuenta; Set/Satur, trescientos cincuenta; y Horus, trescientos años.

			Segundo, doce soberanos divinos: Thot durante trescientos años y todos con un total de mil quinientos setenta.

			Tercero, durante trescientos cincuenta años no hubo gobierno y sí mucho caos; antes ocurrió la época de luchas entre Thot y Marduk/Ra, que culminaron con el exilio de Thot en las tierras más allá del Gran Océano.

			Cuarto, treinta semidioses reinan durante tres mil seiscientos cincuenta años.

			Y en quinto lugar, tenemos un total de 17 520 años, hasta llegar a la implantación de la realeza de hombres con el título de faraones, en torno al año 3100 a. C.

			Como dato curioso para retener en nuestra memoria: sobre el 8670 a. C., reinó Thot durante tres siglos; debían de estar terminadas las grandes pirámides, dado que el gobierno le fue otorgado en homenaje como diseñador y constructor. Su edificación había comenzado sobre el 10000 a. C. y se puede sugerir que las obras se alargaron unos mil trescientos treinta años.

			Y otro dato: a la llegada del Diluvio, Geb ostentaba la soberanía y, después de él, Osiris/Asar. La identidad de Geb es confusa, pero se solucionaría si lo emparentamos con Shamgaz, el dios anakim líder de los observadores en el planeta Marte/Lahmu, del que podrían descender las hermanas Asta/Isis y Nebat/Neftis, que se desposaron con sus hermanastros Asar/Osiris y Set/Satur.

			Los egipcios tenían dos calendarios, uno con raíces prehistóricas basadas en la luna y sus ciclos y otro solar, en tiempos de los faraones; mientras el primero fue obra de Thot, el segundo lo fue de Ra/Amón.

			Thot se trataba de un dios lunar, y Ra, solar; el primero poseía su centro de culto en Hermópolis, «la ciudad de Hermes», tal y como lo tradujeron los griegos (de allí viene el nombre de Hermes para Thot). Su número era el ocho, que estaba relacionado con su habilidad para la orientación y construcción con base en los puntos cardinales y, posiblemente, en los ME. De ahí también derivaron los templos con ocho lados.

			El número de Ra era el diez, relacionado con las jerarquías de los anakim; así Marduk tenía el rango diez y de él proviene el decanato. 

			En la Epopeya de la creación se nos deja muy claro la invención del calendario de doce meses.

			Cuando Ra fracasó en Babilonia, regresó a Egipto, expulsó a Thot, impuso su calendario solar-civil y anuló el de este, que estaba basado en los ciclos de la luna. Eso sucedió en el momento de la partida de Thot, aunque este regresó a petición de Ra.

			Ra retrasó el cambio de calendario bajo sugerencias de los sacerdotes hasta la llegada del ciclo de la estrella Sirio; se produjo en el 2776 a.C., unos setecientos cincuenta años después del incidente de la torre de Babel.

			En esos tiempos, a mediados del 2500 a. C., los principales calendarios de piedra ya estaban construidos desde siglos atrás y su diseñador no fue otro que Thot, el dios que dejó sus improntas sobre el suelo de Egipto, en Stonehenge, en Israel, después en Mesoamérica y, seguramente, en China, pero su autoría no está demostrada.

			En Perú, nos encontramos con una construcción donde, al igual que en Stonehenge, el sol se eleva con similares líneas, que señalan el final y el principio de una era, de un año y de unos tiempos.

			Allí, en una estructura de tipo ciclópea y con tres ventanas majestuosas, Thot puso tiempo y espacio al sol y fijó un día y un ciclo. Las tres ventanas formaban parte de un enorme muro de granito, que fueron traídas de unas lejanas canteras, de igual forma que sucedió en Stonehenge.

			El lugar fue construido antes de la llegada de la civilización inca por los hombres que vinieron con Thot desde Sumeria, llamados «de cabeza negra» y conocidos como olmecas.

			Aquel año cero para ellos y 3113 a. C. para nosotros, se puso en marcha un reloj con un maestro al mando: Quetzalcóatl. 

			Cómo y por qué aquella expedición de los olmecas llegó a las costas sudamericanas en barco, no a pie ni en naves, y se desplazó hasta el río Urubamba, a más de tres mil metros de altura, queda para nota y matrícula de honor. Construyeron allí, en unas colinas, una ciudad en torno a un observatorio, en aquella desolación en medio de unos paisajes al otro lado de su mundo civilizado. Muchos años después, los descubridores la llamaron Machu Picchu. Permaneció perdida hasta que, al principio del s. XX, se localizó en medio de la jungla; ni los exploradores españoles dieron con ella en el siglo dieciséis.

			Aquel sitio y, en especial, las tres ventanas causan las leyendas que circulan de forma local en referencia a los orígenes de la civilización en los Andes. Nos dice que unos hombres liderados por el dios Viracocha (Ishkur) llegaron y se instalaron en la ciudad de Tampu-tocco (el actual Machu Picchu). Venían entre ellos cuatro hermanos con sus esposas; tres de ellos salieron por las tres ventanas (una forma de indicar que se marcharon) y el otro se quedó allí y fundó el Imperio antiguo mucho antes de la aparición de los incas.

			Realmente la leyenda tiene razón; Viracocha no era el Quetzalcóatl que se había trasladado y heredado la zona al Viracocha que venía detrás, cuando este instaló allí a los hermanos Ayar. La intención de Quetzalcóatl fue edificar un observatorio, dejar unos hombres-sacerdotes a su cuidado y después seguir su camino.

			El templo tiene una parte abierta y allí un pilar de piedra está alineado con la ventana del centro; ejerce la misma función que la piedra talar del observatorio de Stonehenge, que el pilar de Gudea y que el que está desaparecido en los Altos del Golán. Las tres ventanas y el pilar proporcionan tres líneas de visión: el solsticio de verano, equinoccios y la llegada del invierno.

			Delante del Templo de las Tres Ventanas, la plaza sagrada y al lado del templo principal se sitúa la casa del sacerdote que dirigía las instalaciones.

			Desde la plaza sagrada, parte una escalera que conduce hacia el cielo, a ese cielo sobrehumano que parece posado sobre los Andes. Sobre la cima se edificó otro recinto diferente, ya que sus constructores fueron los incas y estos no formaban parte del Imperio antiguo de los olmecas. 

			Antes de que los incas llegaran a Cuzco, uno de aquellos hermanos Ayar se desplazó desde Tampu-tocco, buscando unas tierras con oro y llevando sobre los hombros las herramientas e indicaciones que le había proporcionado el propio dios Viracocha. Ese hermano Ayar se llamaba Manco Capac y en el lugar que le indicó su vara mágica (entrega de Viracocha) fundó una ciudad, que ahora denominamos Cuzco.

			Ese Imperio duró unos dos mil quinientos años, hasta que una calamidad obligó a su abandono y el rey y seguidores regresaron de nuevo a Tampu-tocco. Mil años después, un joven príncipe retornó a Cuzco y estableció una nueva dinastía, a la que conocemos también como incas; estos venían de Machu Picchu.

			Contar el paso del tiempo a partir de un suceso importante resulta usual en la historia. El calendario de los cristianos comienza con el nacimiento de Cristo; el de los musulmanes, después de que Mahoma marchara desde La Meca a Medina; el de los judíos, desde la última visita de Anu y Antu al planeta Ki; el calendario de la cuenta larga que instauró la Serpiente Alada se inicia con el día en que Quetzalcóatl llegó a la costa de Mesoamérica.

			3113 a. C. quedó fijado para todos los reinos y habitantes de las Américas, a pesar de que miles de años antes ya se habían instalado los dioses y los hombres allí, pero sin el objetivo concreto de fundar una civilización. 

			El señor de la vida, Thot, el ya renombrado Quetzalcóatl, tras ser derrotado por su hermano Ra, se marchó de las tierras egipcias. Se alió con el bando de los enlitas; recordemos que Ishkur/Adad era hijo de Enlil.

			El propio Ninurta (hermanastro de Ishkur), ante la demanda de ayuda del rey Gudea para la construcción del templo-zigurat, acudió a Thot, que estaba en Mesoamérica. Así se explica por qué tuvo muy buenas relaciones con Ishkur/Adad en todo el reino de los Andes, que estaba bajo el control de Ishkur, en la región del Titicaca.

			Como habrán adivinado, Ishkur/Adad se trataba, en realidad, del Viracocha que miles de años antes había estado en las orillas del Titicaca, junto a Ninurta.

			El motivo por el que se observan serpientes labradas en Tiahuanaco es debido a la colaboración que tuvo con ellos Quetzalcóatl, y así quedó patentado en el Titicaca y en todas las zonas de influencia. Las huellas del gran Thot están casi por toda Mesoamérica, pero no se instaló en el Titicaca.

			Cuando Mesoamérica alcanzó un mínimo de poblaciones civilizadas y cuando en Egipto las cosas estaban establecidas firmemente para Ra, se concedió la civilización a Thot y a sus seguidores en la zona central de América; se trataba de un acto de aceptación por parte de los grandes dioses.

			Quetzalcóatl y sus mineros olmecas, de tipología negroide africana, llegaron a las costas mexicanas del Pacífico y, después, al norte de América del Sur; su destino no era otro que la región de Chavín y allí se encontraron con los mineros de Viracocha, que descendían desde Tiahuanaco, donde se había agotado el oro.

			Pero aquí la historia dio un giro imprevisto; un final brutal se cernió sobre los olmecas y sobre los hombres de Adad/Viracocha. Unos gigantes y unos dioses con espadas dejaron desolación entre las gentes de ambas divinidades. Las leyendas de los aymaras hablan de unos invasores que subieron por las montañas desde el mar y acabaron con todos los hombres blancos de la zona. Estas sangrientas luchas sellaron un abismo entre los viejos y los nuevos reinos.

			Personalmente, creo que eso sucedió tras la marcha de los dioses del planeta y, en el caso de América, primero se fueron por mar. Pero el misterio de quiénes eran esos gigantes que aniquilaron a las gentes de Viracocha y de Thot sigue oculto bajo los paisajes mesoamericanos.

			Eso significa que los dioses partieron de las zonas del Sinaí o del Líbano, pero no de Mesoamérica. A pesar de la tentación de vincular las líneas nazcas con el despegue de las naves, se trataba de huellas más antiguas de los cohetes, mientras fluía el oro en Tiahuanaco.

			El Viejo Mundo se convirtió en un recuerdo, una historia que los sacerdotes contaban y unas leyendas que se confundieron con la Atlántida. Nació un mito sobre unas tierras ricas en oro y estaño al otro lado de las Columnas de Hércules, cuando la Atlántida ya estaba dormida bajo la sal del Gran Océano.

			En Mesoamérica, encontramos relatos, como el denominado Quinto Sol, que tienen relación con los supuestos gigantes de los aymaras que invadieron la zona y que acabaron con los olmecas y las gentes del dios antagonista de Quetzalcóatl.

			Diferentes láminas y códigos hablan de antiguos mitos con los gigantes como titulares; estos no eran otros que los mismos dioses que habían bajado del cielo, los anakim. De esos relatos se extrae la historia contada por los ojos de otras gentes, lejanas del mundo de Mesopotamia y de Egipto, gentes que eligieron nombres locales y sustituyeron animales; por ejemplo, el león pasó a ser el jaguar, el dominante de la zona mesoamericana. Escogen como protagonistas a los dos dioses precursores de la civilización, pero se olvidan de otros, como Marduk y Ninurta, que estuvieron antes que Tezcatlipoca y Quetzalcóatl.

			En los relatos se ofrece un baile de epítetos y títulos que confunde la propia historia, como el caso del dios de la tormenta, que puede referirse tanto a Ada/Ishkur como a Ninurta, entre otros.

			El Codex Vaticanus (seguramente, copiado en el s. IV) se llama así porque está en la biblioteca del mismo nombre; se ignora cómo llegó al Vaticano, aunque no resulta difícil imaginarlo. Traslada que, una vez creado el mundo, los dioses se convirtieron en Sol para poder alumbrarlo. El primero fue Tezcatlipoca y a este lo siguió Quetzalcóatl. El tercer sol correspondió a Tláloc, con el epíteto de dios de la lluvia. El cuarto le tocó a Chalchiuhtlicue (una diosa) y acabó con un terrible diluvio; el quinto se atribuyó a Huehuetéotl, cuya esposa era Chantico.

			Sobre los cinco soles existen más versiones, como los anales de Cuauhtitlán, la historia de los mexicanos a través de sus pinturas, etc. La leyenda de los soles del año 1558 es una de las más importantes y, además, aporta la duración de todos ellos: el primero, llamado Jaguar, de seiscientos setenta y seis años; el segundo, Viento, de trescientos sesenta y cuatro; el tercero, Lluvia, de trescientos doce años; el cuarto, Agua, de seiscientos setenta y seis; y el quinto, Movimiento, en el que ahora vivimos.

			El relato en torno al Quinto Sol nos habla de la historia de la humanidad tal y como la entendieron las gentes de Mesoamérica. En sus nombres se esconde el mismo que habría surgido en Mesopotamia. Habría sido creado en la antigua Teotihuacán, la ciudad que sucumbió ante el avance de los gigantes: los anakim de otro clan distinto al de Thot e Ishkur.

			El oro se convirtió en un lejano recuerdo, pero no los relatos, que no morirían; estos cuentan cómo los dioses venidos del otro lado habían traído la civilización, principalmente dos: Quetzalcóatl y Viracocha. 

			Pero saltemos en el tiempo y vayamos en busca del oro, tras aquel momento en que unos hombres audaces se empeñaron en llevar a cabo una misión que implicaba que solo los soñadores confiaran en el antiguo conocimiento.

			Transcribir la cantidad de oro que se importó de la América que descubrió Colón resulta una labor que no vamos a priorizar. Si uno quiere mirar, se debe trasladar a Toledo, en un país llamado España, en la parte sur de la Vieja Europa. Allí, en la catedral se conserva aquel primer tesoro que se tornó en la visión de un tiempo lejano.

			Un gran hombre llegó un día a las tierras lejanas tras su tercer viaje, encadenado como un vulgar malhechor. Los reyes de las Españas lo liberaron inmediatamente sin preguntar, tan solo se dijo que era un buen almirante, pero un mal gobernador. Colón, sentado en sus dependencias, se dedicó a escribir un libro para entregar a sus reyes, Isabel y Fernando: El libro de las profecías. Colón los convenció de que España estaba para reinar sobre Jerusalén y que él se trataba del elegido para tal empresa, ya que conocía el lugar donde nacía el oro.

			Colón les confesó que él había descubierto uno de los ríos del Paraíso en esa tierra. Los reyes lo mandaron en un nuevo viaje hacia la desembocadura del Orinoco.

			La búsqueda de oro la llevaron a cabo otros. Colón se quedó varado, víctima de la artritis. Otros barcos enviados por el rey Fernando agotaron todo el oro y las vetas auríferas de la zona, llegando a las costas de la península de Yucatán en el 1511. Con Francisco Hernández de Córdoba, seis años después, se dedicaron a conseguir más esclavos, dado que muchos habían huido o sido exterminados.

			En Yucatán se encontraron con unas bellas ciudades construidas de piedra, con templos, con ídolos y unas gentes que se llamaban mayas.

			En las expediciones que salieron de Cuba, iban armados de elementos para intercambiar con los indígenas, que se mostraban más fuertes y defensivos de lo que esperaban los españoles. Tras varias, los indígenas les contaron que había ciudades en el interior de la selva. Los españoles no hallaron oro, pero sí cobre.

			Los expedicionarios preguntaron de dónde venía el poco oro que tenían los mayas y estos respondieron que de unas tierras dominadas por los aztecas y que allí había mucho. Los mayas poseían más conocimiento que oro y ese no interesaba a los expedicionarios.

			La conquista del centro de México, el reino de los aztecas, se debió a un hombre llamado Hernán Cortés. Este pasó de puntillas por las estribaciones de los mayas y llegó al reino azteca con un buen número de soldados armados. Nada más alcanzar las cercanías de los aztecas, estableció un campamento y lo llamó Veracruz.

			Allí aparecieron unos emisarios del pueblo azteca, dándoles la bienvenida con regalos, entre ellos, una gran rueda del tamaño de la de un carro, como un sol, con imágenes grabadas y recubierta de oro. Después trajeron otra más grande de plata, imitando a la luna, un casco lleno de pepitas de oro y un tocado de plumas de un pájaro llamado quetzal (en la actualidad, en un museo de la ciudad de Viena).

			Para sorpresa aún mayor de los boquiabiertos expedicionarios de Hernán Cortés, los emisarios aztecas dijeron que eran regalos de su rey Moctezuma para Quetzalcóatl y contaron que este había sido obligado por el dios de la guerra a dejar las tierras hacia el Yucatán. Quetzalcóatl se había marchado en un barco hacia donde sale el sol, prometiendo que regresaría el día de su cumpleaños, en el año del primer Carrizo. En ese relato, vemos no solo que las deidades no partieron de Mesoamérica hacia Nibiru, sino que también el dios de la guerra fue el causante de que los gigantes atacaran a las gentes de Thot y de Ishkur.

			En el calendario azteca de Quetzalcóatl, el ciclo era de cincuenta y dos años y entró el del Carrizo, que coincidió con 1519, cuando Hernán Cortes asomó por las costas de los dominios aztecas con una gran barba, con un casco y una tez clara, al igual que Quetzalcóatl.

			Los regalos de los aztecas se basaron en unos rituales cargados de gran simbolismo: el oro que ofrecían era propiedad de los dioses y no se comercializaba; la rueda plateada se debía a las leyendas que contaban que Quetzalcóatl se había retirado a la luna, donde tenía su morada; el tocado era para que el dios se lo pusiera y el gran disco de oro en forma de sol indicaba el ciclo-calendario basado en cincuenta y dos años.

			Cortés envió todo al rey de España, Carlos I; como este estaba en Flandes, el barco se dirigió hacia Bruselas. Allí, entre otros, Alberto Durero vio el tesoro y quedó maravillado, sobre todo, del disco solar, de casi dos metros de diámetro. Pero el rey, de forma impasible, ordenó fundir todo en lingotes de oro y plata. Cortés, en el Nuevo Mundo, adoptó una postura similar para con los aztecas.

			Así, los españoles avanzaron con el poder de sus armas en una mano y con el engaño y la traición en la otra, llegando a Tenochtitlán, la ciudad construida en honor a Henoc por sus descendientes del otro lado del mundo.

			A pesar de todo lo acontecido, Moctezuma aún creyó que se trataba del dios y salió a recibir a los exploradores, postrándose ante él. Después, los aztecas acompañaron a los españoles hasta su palacio y allí los conquistadores vieron oro y riquezas por todas partes. De forma rápida y sin previo aviso, apresaron y raptaron a Moctezuma.

			Para su liberación, pues lo tenían preso en sus propias dependencias, se llenó todo un barco de oro y Cortés lo envió a España. El Hado, inquieto, intervino y los franceses se quedaron con el navío antes de que tocara tierra, iniciando la guerra contra los españoles.

			Tras todas las batallas entre conquistadores y aztecas, estos perdieron y fueron sometidos. Entonces, todo el oro que había allí y en las inmediaciones se lo llevaron para España. Al no ser ya una tierra dorada, México perdió importancia y la búsqueda del Dorado se encaminó hacia otras zonas.

			Los españoles escucharon la leyenda del Dorado: un rey que gobernaba un reino muy rico cada mañana se embadurnaba de aceite y se vestía de fino oro; al llegar la noche, se sumergía en el lago y se los lavaba, repitiendo el ritual todos los días. Su ciudad se situaba en el centro del lago, en una isla llena de oro. Hay otras versiones del mito, pero para lo que aquí interesa basta con la descrita.

			En Europa se difundió y se llegó incluso a escribir en panfletos y libros. Pueden imaginar las iniciativas que se pusieron en marcha para localizar semejante fuente de conocimiento; quizá la más representativa sea la de Francisco Pizarro, que orientó su búsqueda hacia el Perú.

			Pizarro planeó usar la misma estrategia que Hernán Cortés y, al llegar, se encontró con un pueblo feroz, pero entablado en luchas internas, al que llamó incas. Pizarro tuvo la suerte de contar con que había una contienda por el trono entre los hijos del rey muerto. Pudo penetrar tierra adentro, mientras el inca Atahualpa marchaba a conquistar Cuzco.

			Los españoles arribaron a la principal ciudad de los Andes y propusieron que Atahualpa regresara y mantener conversaciones de paz con una escolta desarmada. Sin embargo, no cumplieron su palabra y lo apresaron.

			Al igual que en el caso de Hernán, Atahualpa, tras llenar una habitación de lingotes de oro, fue sentenciado a muerte y ajusticiado. Acto seguido, los españoles se dirigieron a Cuzco y se llevaron una grata sorpresa: todo parecía estar hecho de oro y piedras preciosas.

			En una breve descripción, en el palacio real había tres cámaras repletas de objetos de oro y otra con una montaña de lingotes del preciado metal, un trono y una litera de oro. En el Gran Templo, que los españoles llamaron el Templo del Sol, las paredes estaban cubiertas de oro y, en el exterior, un campo de maíz, semejante al oro, de más de dieciséis mil metros cuadrados.

			Después de aquello, se continuó buscando el Dorado, pero no estaba ni el Caribe ni en Yucatán. Los españoles interrogaron a los mayas de nuevo y estos les contaron que el oro venía de sus vecinos del sur y del oeste, que conocían el arte de la orfebrería gracias a unos antiguos pobladores llamados (ahora se identifican así) toltecas; estos lo habían obtenido de los dioses. En los idiomas de aquellas zonas, el oro recibía el nombre de teocuitlatl, que literalmente significa «excreción, transpiración o lágrimas de los dioses». Pero sobre todo insistieron en que no pertenecía a los hombres, sino a las divinidades.

			Durante mucho tiempo se continuó con la búsqueda del Dorado, pero ni antes ni ahora se ha encontrado. A pesar de la actuación tan cruel y fuera del camino del conocimiento, aquellos hombres soñadores restablecieron la comunicación entre dos mundos que se habían olvidado mutuamente.

			Tanto los mayas como los aztecas contaron a los españoles que el oro era propiedad de los dioses y que robarlo constituía un delito. El arte de la orfebrería pertenecía al pueblo tolteca, a quien se lo enseñó Quetzalcóatl.

			A los toltecas se les atribuía el conocimiento de las minas de oro y demás metales y una gran habilidad para extraerlos; ni los aztecas ni los mayas dominaban la minería y se dedicaban a recoger pepitas en los lechos de los ríos.

			2.2. Olmecas

			Podríamos decir que se trata de un pueblo enigmático, o al menos eso se cree en la ortodoxia, pero a estas alturas del libro ya estamos bastante informados acerca de las civilizaciones en Mesoamérica.

			Ellos son la civilización madre de todas las que vienen después; antes de ellos, descendientes de Ka-in y otros que acompañaron a Marduk y a su esposa Sarpanit ya estaban tanto al sur de México como en Perú.

			Por sus rasgos, sabemos que procedían de la zona africana situada junto a Egipto y eran los llamados cabezas negras que habitaban Sumeria. 

			Su retrato está grabado en piedras gigantescas encontradas a finales del s. XIX en el golfo de México. Representan a los hombres que vinieron con Quetzalcóatl y que iniciaron su vida en un nuevo mundo en el año 3113 a. C. Allí comenzó a contar el dios con un nuevo calendario, que de forma general se denomina maya, aunque su nombre debería ser calendario de Quetzalcóatl.

			Los hallazgos fueron seguidos de otros en los antiguos centros urbanos olmecas: Tres Zapotes, La Venta, Izapa, S. Lorenzo, y así se van extendiendo hacia la zona sur, hasta llegar a la costa del Pacífico. 

			Si observamos los grifos, vemos que las fechas nos hablan de la cuenta larga y nos conectan con el calendario maya directamente.

			En las excavaciones de los lugares mencionados, se encontraron espejos cóncavos y estatuas con un tipo de herramientas que tardarían muchos años en fabricarse en los lugares donde no existía la civilización de los dioses.

			Los olmecas, que llevaban siglos en aquellas tierras, se fueron mezclando con otras gentes de aquellos lugares y convirtiéndose en otros pueblos. En el 500 a. C. parecieron haberse desvanecido o bien transformado.

			Por Mesoamérica y para el fin del libro se comprende la zona geográfica y cultural que tiene unas mismas raíces y que abarca desde la parte central de México, Yucatán, Guatemala, Belice, parte de Costa Rica, hasta El Salvador, Nicaragua y Honduras. Se deben visitar para entender la civilización que llevaron Quetzalcóatl y Viracocha, principalmente. Allí encontraremos las huellas de los dioses, de los olmecas, los toltecas, los aztecas y los mayas.

			A Thot en Egipto también se lo conocía por el nombre de Tehuti, que significa «aquel que tira del cordón o la cuerda», y con el atributo de arquitecto divino por todas las grandes construcciones que llevó a cabo, como en el caso del rey Gudea. También se lo denominaba escriba divino; él tomaba nota de las grandes decisiones de los dioses y las acciones de los hombres. Él pesaba en una balanza el destino de la humanidad. Thot era el dios de las matemáticas, de los números, del calendario, de la magia: la esencia del Osiris.

			A Thot se lo representó con cabeza de ibis, que significa «sabiduría», y otras aberraciones que encontramos en la literatura; algunos gremios lo emplean para aparentar conocimiento y poder para con el pueblo y el ciudadano.

			Se acepta y se dice en algunos escritos que Thot era hermanastro de Marduk e hijos ambos del mismo padre, pero de diferentes madres. A Thot se le asignó Ereshkigal. Ya se ha explicado que Thot descendía de Enki y de Ninmah, lo que resultaría posible si tenemos en cuenta el relato de los hechos y el nivel de conocimientos de Thot, que lo relacionan con Ninmah, la Madre Divina, y con Enki. 

			Además, los tres formaron un equipo en la creación del hombre y solo ellos tenían acceso, en el principio, a los ME. A eso se debe añadir la excelente relación entre los tres y, especialmente, con Nisaba, considerada la diosa de la escritura. Esta diseñó el sánscrito para Enki e Inanna y era hija de Ninguka (hija de Ninmah) y de Enki. Con lo cual, parece imposible que Thot se tratase de un hijo de Ereshkigal según los cálculos, basados en que Thot existía antes de la creación del hombre e Inanna y su hermana Ereshkigal no.

			Thot se llamó Abu en un principio y ese nombre quedó oculto y se relacionó con esta isla del Nilo.

			En Egipto se conservan unos jeroglíficos que se conocen como El relato de los magos; indican que el número secreto de Thot era el cincuenta y dos, que se enlazaba con las cincuenta y dos semanas de siete días y con los mil quinientos sesenta años que duró su reinado en Egipto, al contar treinta periodos de cincuenta y dos años. Eso relacionó al Thot de Egipto con el Quetzalcóatl de Mesoamérica; allí el número sagrado era el mismo, tanto del Haab como del Tzolkin.

			Se dice que, cuando ambos calendarios engranen en un mismo punto, el dios de la Serpiente Emplumada cumplirá su promesa de regresar, pero no se indica en qué momento.

			Quetzalcóatl se trata del nombre que se otorgó a Thot en la lengua náhuatl de los aztecas, el dios que vino de las tierras lejanas más allá de los mares; poseía tez blanca, llevaba un casco con plumas y el cabello largo, al igual que su padre. Después, los mayas lo renombraron como Kulkucán.

			Quetzalcóatl/Kulkucán vino con la intención clara de dar la civilización a la humanidad que ya estaba asentada en las tierras americanas, pero con él se trajo a sus hombres, porque estaban ya dotados de una gran habilidad en las artes de la minería y de la metalurgia y, seguramente, eran afines a él. Los que lo acompañaron se hallaban en el proceso de adquirir el conocimiento sobre la civilización.

			Tenemos varios calendarios desde las épocas más antiguas hasta hoy. En este apartado interesa especialmente el maya; en realidad, se trata de dos distintos que se entrelazan de forma maravillosa y que fueron una de las obras de Quetzalcóatl en Mesoamérica, junto a las pirámides que se expandieron por el territorio.

			Antes de continuar, introducimos el concepto de Hunab Ku que, como Dios, está relacionado con Quetzalcóatl. Hunab Ku está descrito esencialmente en el Diccionario de Motul y en el Chilam Balam, ambas consideradas como fuentes coloniales.

			A partir del 2012 la deidad se hizo popular y resucitó como integrante del panteón maya, que está repleto de nombres; eso no significa que incluya a muchos dioses o diosas, sino que se trata de títulos y adjetivos que recaen sobre una misma persona, reduciéndose dicho panteón a muy pocas deidades.

			El Diccionario de Motul fue compuesto por misioneros franciscanos durante el s. XVI al pretender evangelizar al pueblo maya en el Yucatán. En cambio, el segundo recopila varios libros sobre esta civilización en lenguas mayenses (familia de idiomas hablados en Mesoamérica y que derivarían de uno ancestral o protomaya, que nos conectaría con Quetzalcóatl y Viracocha).

			Del Chilam Balam se conocen varios libros: el de Chumayel, el de Ixil, de Maní, de Nah, de Tekax, de Tizimín, de Tusik y el de Yaxkukul. Hacen referencia a localidades o ciudades, dado que cada una tenía el suyo propio, considerándose el más importante el de Chumayel. En realidad, se realizaron copias de este que se atribuyen a otros lugares, según el estudioso Hernán Acosta. Este editó toda una trilogía en torno al estudio y la difusión de la cosmovisión maya en la primera década del presente siglo: Tzolkin, La agenda maya de los días y Las trece profecías de Chilam Balam.

			Respecto al Chilam Balam, nos dice Hernán Acosta que se trata de un título sacerdotal dedicado al culto solar maya y que este habría sobrevivido hasta la llegada de los conquistadores a las tierras americanas. Escribe Hernán en la tercera de sus obras que el chilam es más que un simple cargo sacerdotal y lo relaciona con los profetas de la Biblia, que ejercían como mensajeros de Dios, es decir, como intermediarios entre el hombre y este.

			En la cultura maya, los chilames eran la clase sacerdotal y tenían la función de interpretar los textos sagrados y proféticos. Según Hernán, «balam» significaría «sacerdote de culto solar maya que interpreta los signos de los tiempos y los símbolos sagrados». Las profecías procederían de un solo sacerdote chilam balam y de un solo libro: el Chilam Balam.

			Hernán señala que de este solamente tomó la primera y la segunda rueda profética para un doblez de katunes (periodo de veinte años de trescientos sesenta y cinco días) de la versión de Chumayel de 1930.

			Nos aporta una gran información que puede conectarnos con otras dadas a lo largo del libro, como las cifras de años y días. Se debe recordar que en la cosmología maya los números eran de tipo fractal, es decir, con base en las leyes de Thot.

			Aporta Hernán que veintiséis mil años comprenderían un giro del tzolkin (la cuenta de los mayas con base en los doscientos sesenta días, que se considera un ciclo sagrado) y se trataría del periodo de embriogénesis humana. Se fractaliza en doscientas sesenta posiciones del tzolkin, el tiempo que tarda el Sol (Kinish Ahau) en dar la vuelta completa en torno a Alción (Hunab Ku), que es la estela o sol mayor de las Pléyades.

			A Hunab Ku quería llegar al descubrir su nombre en los libros de Hernán Acosta, donde él lo identifica con la denominación del sol Alción, que resulta determinante y esencial para nuestra galaxia, al igual que las Pléyades.

			El símbolo que identifica a Hunan Ku es el que José Argüelles publicó en su libro El factor maya en 1987. Al margen de toda crítica sobre el símbolo, el cual es prácticamente indescifrable, se asemeja a las formas que están apareciendo en los círculos de cosechas y de forma similar se ha de contemplar en tres dimensiones si se pretende entender su significado.

			Cuando Hubatz Men publicó un libro en 1990 con el nombre de Religión y ciencia maya, él nos conectó de nuevo con Hunan Ku al decirnos que los aztecas adoraban a la Vía Láctea y que llamaban a este «el único dador del movimiento y de la medida». Añade que, para poder comprenderlo, se debe venerar al cero como centro de la Vía Láctea, o sea, la estrella o el sol de Alción.

			Pero si nos atenemos a los estudiosos de la cosmología maya, «Hunab Ku» significa «dios» y este equivaldría a Itzamna, que es la deidad impersonal e incorpórea, el creador del cual nacen todos los seres vivos y las cosas. Por otra parte, el símbolo de Hunab Ku se asoció con la Vía Láctea y con Itzamna.

			Los pueblos y las diferentes civilizaciones de Mesoamérica otorgaban nombres a las deidades de forma local, pero eso no significaba que se tratara de diferentes dioses, sino de muchos antropónimos para uno solo. A eso se ha de añadir la conexión que se establecía entre las divinidades y los astros celestes, como ocurre con las Pléyades; ya hemos dicho que eran el origen de toda vida inteligente en nuestra galaxia, según los dioses.

			El escritor Domingo Martínez Parédez, en mi opinión, dio en el clavo al relacionar el concepto de Hunab Ku con el gran arquitecto divino en sus libros de 1953 y, especialmente, en 1964, con Hunab Ku: síntesis del pensamiento filosófico maya.

			En resumen, «Hunab Ku» hace referencia a Quetzalcóatl e Itzamna, al dios de la sabiduría, el padre de Thot. En algunos lugares, se entremezcla también con Viracocha como deidad de la lluvia. 

			Las gentes anteriores a la conquista de América relacionaron a los dioses con el origen de la vida inteligente, las Pléyades, y con el centro de la galaxia, el sol Alción. No olvidemos que Viracocha y Quetzalcóatl a veces actuaban como hermanos, aunque pertenecían a clanes diferentes, y que a Enki se lo consideraba el creador del hombre y, por extensión, de la vida en la Tierra. A todo eso se han de añadir las interpolaciones de los misioneros en su llegada a Mesoamérica, donde conectaron el dios de los pueblos de Centroamérica con el Yahvé bíblico.

			Al observar los diferentes monumentos mayas, vemos que los jeroglíficos, su escritura derivada de los primeros olmecas que arribaron a las costas americanas, por un lado, enlazan de forma evolutiva con los egipcios y, por otro, nos expresan acontecimientos reales. 

			De forma frecuente se lee en los glifos de la cuenta larga una serie de fechas. En estas se van sumando días a partir de un inicio, que es el trece de agosto del 3113 a. C., hasta llegar a la actualidad, el número trece de baktun. El baktun resulta de añadir los días, empezando por un kin, luego, veinte días de uinal, trescientos sesenta de tun, siete mil doscientos de un katún y ciento cuarenta y cuatro mil de un baktun.

			El problema consiste en averiguar cuántos batkun deben completarse para que entren en juego las profecías mayas.

			A partir de la llegada de los descubridores a las tierras americanas, comenzó el conocimiento de la historia de sus calendarios, en concreto, con Hernán Cortés, que recibió el gran disco solar de manos de Moctezuma y lo envió a España; se trataba del calendario de la cuenta larga diseñado por Quetzalcóatl y venerado por los olmecas.

			La historia no sería la misma si no se hubiera tenido la suerte de encontrar otro similar de piedra en la ciudad de México; ahora podemos imaginar cómo sería el de oro.

			Señalábamos que tres calendarios rotan y engranan de forma magistral. El primero es el llamado tzolkin, que gira en unidades de veinte días durante trece veces para confirmar un año sagrado de trescientos sesenta días. El segundo, haab, se divide en dieciocho unidades de veinte días, a las que se añaden cinco más, especiales o festivos, que componen los trescientos sesenta y cinco del año solar, que se asemeja al egipcio. El tercero es el de la cuenta larga y sabemos que procede de los olmecas. Quetzalcóatl diseñó los tres. 

			Existe un relato de aquellos que siempre sorprenden al buscador. Yo sentí hablar sobre él a finales de los años setenta y en el 2009, en un programa de TV conducido por Iker Jiménez, llamado Cuarto Milenio. El primer comentario fue de Javier Sierra sobre La crónica de Akakor, publicado en 1976, y quedé prendado. Se trataba del testimonio de un hombre llamado Tatunca Nara, que decía ser hijo de una misionera alemana y de un rey de una tribu del Amazonas. Explicaba Tatunca que, hace unos quince mil años, un hijo de los dioses fue dejado en la zona del Amazonas para proteger a las gentes. Este levantó pirámides y redes de túneles para unos barcos que no tenían velas ni remos y que volaban; además, disponían de unas extrañas piedras, con las que observaban lo que sucedía en lugares lejanos. Añadía que las ruinas de aquel pueblo estaban bajo la vegetación entre los países de Brasil, Perú, Venezuela y Bolivia.

			Un periodista intrépido, de los pocos que aún quedan, se marchó al Brasil en busca de Tatunca. Lo encontró y con él llevaron a cabo una expedición para localizar Akakor; no lo consiguieron, pero se quedó con el relato completo de Tatunca Nara. En este se habla de que unos dioses de aspecto humano y venidos de las estrellas fundaron Akakor. Como dato curioso, el periodista llegó a ver unos cuerpos en estado de conservación con seis dedos en cada extremidad.

			Después de la aventura del periodista alemán Karl Brugger en el 1972, La crónica de Akakor se publicó en 1976 por el mismo Karl. Erich von Daániken, cinco años después, financió otra expedición con Tatunca Nara, pero también resultó fallida.

			En la década de los ochenta, se descubrió la verdadera identidad de Tatunca al aparecer asesinado el periodista Karl Brugger. Se apuntó a Tatunca como autor de esa y otras muertes y el relato quedó oscurecido. 

			Volví a releer el relato con calma y sin subjetivaciones personales; llegué a la conclusión de que, posiblemente, Tatunca había adquirido los documentos relativos a la crónica de manera ilícita. Lo allí transmitido conecta casi a la perfección con la historia de la humanidad a partir de las tablillas de arcilla.

			Para el apartado que estamos tratando, interesa solo la parte que hace alusión a nuestro Thot o Quetzalcóatl.

			Se debe considerar que los distintos pueblos dan nombres locales a lugares o entidades ajenas y, además, que la selva, especialmente la de Sudamérica, oculta todo con el paso del tiempo. Como sucede en Egipto, hay más debajo de la maleza o de la arena que sobre ellas.

			La crónica de Akakor está dividida en cuatro capítulos: «El libro del jaguar», «El libro del águila», «El libro de la hormiga» y «El libro de la serpiente de agua», aparte de una introducción, un apéndice y un prefacio de Erich von Dániken. Comenta este: «La crónica de Akakor se ajusta con precisión a un cuadro que es familiar para los mitologistas de todo el mundo. Los dioses vinieron del cielo, instruyeron a los primeros humanos, dejaron tras de sí algunos misteriosos aparatos y desaparecieron nuevamente en el cielo».

			Erich von Dániken hace alusión a uno de los grandes de nuestro tiempo y, sin embargo, totalmente denostado: Immanuel Velikovsky. El escritor ruso, nacido a finales del s. XIX y muerto en los ochenta, médico de profesión, psicólogo y psicoanalista, escribió varias obras, pero fueron tachadas de especulativas. De ellas se destaca Mundos en colisión. 

			En esta se proponen teorías enlazadas con todo lo que estamos contando, especialmente, lo relacionado con la fuerza electromagnética y su importante papel en el orden interno de la Tierra y en el externo del universo.

			Erich von Dániken, en el prefacio mencionado, refiere que se puede comparar lo relatado por Tatunca con la obra de Immanuel Velikovsky; añade que sus similitudes son asombrosas, observación con la que estoy de acuerdo.

			De La Crónica de Akakor interesa para este apartado lo escrito a partir de «El libro del águila».

			La primera sorpresa para mí viene cuando se dice que la historia del pueblo comienza a contar desde un supuesto año cero, que fechan en el 10481 a. C.; más o menos coincide con la propuesta del Diluvio en el Tomo I de Génesis: 10168 a. C., al momento en que los dioses abandonaron las tierras de Mesoamérica. En La crónica se alega que unos tres mil años antes de la catástrofe arribaron estos desde un planeta llamado Schwerta a Mesoamérica y allí asentaron a las tribus que ya las habitaban.

			Describe el aspecto físico de los llegados en naves doradas como similar al de los humanos. En este caso, se trataba de la expedición o bien de Ninurta o de su padre Enlil, aunque antes ya había estado Marduk por aquellas tierras. Se dice que poseían seis dedos en cada extremidad (también las sanadoras de Ninmah, pero no se ha podido comprobar de forma fehaciente). Se añade que eran blancos y con barba. 

			Los dioses escogieron unas familias y fundaron una nueva tribu, a la que en La crónica llamaron Ugha Mongulala, que parece significar «las tribus escogidas aliadas». La primera ciudad que construyeron fue bautizada Akakor y estaba constituida por Akakor («la segunda fortaleza») y Akanis («la primera fortaleza»), situadas en el estrecho al sur del actual México. Después se añadió otra tercera unos seis mil seiscientos años después, es decir, en el 7315 de la cuenta de Akakor (a partir del año cero, el 10481 a. C.); fue llamada Akahim y se encontraba entre Perú y Brasil, rodeada de escarpadas rocas por tres lados.

			Refiere luego otras ciudades y, entre ellas, alguna que ya reconocemos, como Tiahuanaco, situada sobre el Gran Lago, que identificamos ahora como el Titicaca. Relata que abandonaron Akakor y que se refugiaron en el interior de la Tierra, donde viven: otra referencia a la Tierra Hueca.

			Los dioses indicaron al príncipe Ina que se retirara al mismo lugar hasta que regresaran de nuevo, lo que está relacionado con las profecías mayas y las de Melquisedec. Este dice que surgirán seres del interior de la Tierra en el final de los tiempos.

			En el relato se entremezclan el Diluvio y la partida de los dioses desde Mesoamérica unos siglos antes de Cristo.

			Sigue contando algunas cosas dignas de investigar, aunque se nota cierta confusión en su esencia hasta llegar a la época que interesa para este apartado. La crónica abarca desde el año cero hasta el 12453, que nos conduce hasta 1972, cuando Tatunca Nara la relata al periodista Karl Brugger.

			Luego continúa diciendo que en el año 7315 de las cuentas de Akakor, o sea, el 3166 a. C., los dioses regresaron a las tierras mesoamericanas, lo que coincidiría con la aparición de Quetzalcóatl y Viracocha. Ese retorno estaba protagonizado por dos hermanos: Lhasa, el hijo elegido de los dioses, y Samón, que se desplazó hacia la zona este y fundó su propio Imperio.

			En el sur del país, cerca de Bolivia, Lhasa fortificó tres ciudades: Mano, Samoa y Kin, que tenían unos edificios amurallados y una gran pirámide con una escalera en la parte delantera. Lhasa habría asentado a las tribus aliadas en las cercanías de las tres fortalezas, bajo el mando del príncipe de Akakor.

			El pueblo inca vivía en el lado occidental, dominaba el idioma y la escritura de los maestros antiguos. Sus sacerdotes conocían el legado de los dioses y que al final de la gran catástrofe, antes de la venida a las tierras de Lhasa y Samón, los incas se habían trasladado a Perú para fundar su propio Imperio.

			Lhasa, al que preocupaba la seguridad de Akakor, dispuso la construcción de una nueva fortaleza en el lado occidental, a la que conocemos por Machu Picchu, en lo alto de los Andes.

			Considera el relato Machu Picchu como una ciudad sagrada, cuyos templos estaban dedicados al sol, la luna, la tierra, al mar y a los animales. Una vez que cuatro generaciones de hombres acabaron de construirla, Lhasa se trasladó a ella para dirigir el Imperio hacia un nuevo periodo de esplendor. 

			Reinó allí trescientos años y luego regresó con los dioses. Antes convocó a los sacerdotes y ancianos del pueblo y les indicó que vivieran siempre con el legado de las divinidades, que obedecieran todas sus leyes y preceptos y luego se marchó hacia el este. Antes de que los rayos del sol tocaran Machu Picchu, ascendió en su disco volador de la Montaña de la Luna, aquella que destaca sobre la ciudad, y se retiró lejos de los seres humanos.

			Lhasa a menudo visitaba a su hermano Samón en su disco volante, que vivía en las orillas de un gran río más allá del océano oriental. Allí había escogido unas tribus y transmitido su sabiduría. Cultivaron los campos, construyeron ciudades de piedra y surgió un Imperio similar al de Akakor.

			Para reforzar la amistad y conjuntar mejor ambos reinos, Lhasa en el año 3056 a. C. edificó Ofir en la desembocadura del gran río, donde llegaban los barcos desde el reino de Samón cargados de pergaminos, maderas, tejidos y esmeraldas, a cambio de oro y plata.

			Ofir fue destruida por los salvajes del este, las ciudades costeras fueron entregadas y los ugha mongulala que vivían en ellas cortaron toda relación con la zona de Ofir. El gran comercio apenas duró dos mil años entre ambos reinos.

			El pueblo de Akakor guardó los regalos (pergaminos y piedras verdes) que se le habían entregado a Lhasa desde los dominios de Samón en un recinto religioso subterráneo. En dicho lugar se hallaban también el disco volante de Lhasa y una extraña vasija que podía atravesar el agua y las montañas.

			El disco volante era de color oro y de un metal desconocido. Tenía forma de cilindro de arcilla, más alto que dos hombres superpuestos, y en su interior había espacio para dos personas. No poseía velas ni remos. Luego se describe la extraña vasija: alcanzaba seis pies, que sostenían una bandeja de plateada; tres apuntaban hacia adelante y los otros hacia atrás. Se parecían a cañas dobladas de bambú y eran móviles; terminaban en unos rodillos semejantes a los lirios del valle.

			El relato continúa hasta la llegada de los llamados blancos bárbaros y después incide en el fin del mundo a la manera apocalíptica de las Sagradas Escrituras.

			Algunos datos de las cronologías parecen interesantes, como la aparición de los godos en 570, la de Viracocha en el 2470 a. C., la construcción de Machu Picchu desde 3166 al 2866 a. C., el regreso de los dioses en 3166 a. C., la partida de estos con motivo de la gran catástrofe en el año 10481 a. C., el desencadenamiento de la misma unos trece años después y el aviso de una tercera para el 1981, cosa que no ha sucedido.

			Nombres como Machu Picchu, Ofir o Akakor, Samón y Lhasa destacan en el relato y tienen relación con lo conocido en otras civilizaciones.

			Ofir se menciona en la Biblia y hace alusión a un puerto de una región rica, de la que el rey Salomón recibía cada tres años un cargamento de oro, plata, sándalo, monos y piedras preciosas. Unos la sitúan en el suroeste de Arabia, en el Yemen actual, con lo que se puede asimilar a Sheba y eso resultaría interesante.

			En el caso de Lhasa, queda clara su relación con Quetzalcóatl, pero Salomón no parece saber de qué dios está hablando. Solamente sabemos que alega ser hermano de Thot, en caso de hacer alusión a Marduk/Amón, hermanastro de Thot; semeja difícil que hayan tenido buena relación.

			El relato en conjunto no aporta demasiado a la historia del hombre. En él se aprecian muchas intenciones personalistas y complicadas de localizar, más bien parece el resultado de leer o conocer la historia de Mesopotamia y de sus dioses y luego haberla adaptado a una determinada zona geográfica, mezclándola con la propia de Mesoamérica. Sin embargo, creí importante incluir algo de lo que se dice en el texto, porque tiene relación con Thot.

			Entre las culturas mesoamericanas, seguramente, la olmeca es la más desconcertante y la más antigua. Se trata de la madre de las civilizaciones en el continente, a pesar de que antes que ella los dioses ya habían estado; pero no hubo en estos la intencionalidad de otorgar civilización a sus habitantes, a excepción de Marduk. Quetzalcóatl/Thot y no otro, por motivos no personales, marchó de Mesopotamia y se instaló en unas tierras que ya conocía, llevándose con él a gentes de «cabeza negra».

			Cuando Thot arribó al continente, lo hizo también Ishkur, su primo, pero con buena relación entre ambos. También ya había estado en la zona de México Marduk con su esposa y dos hijos, con los que fundó dos ciudades con torres gemelas. Fruto de esa tentativa de Marduk de darles conocimiento, surgieron los indios norteamericanos, como legado del dios. Su esposa murió y quedó enterrada en México; allí, en alguna pequeña pirámide, yace Sarpanit, una de las diosas más amadas por el hombre.

			Los olmecas nacieron con la llegada de Quetzalcóatl en el 3113 a. C., pero hasta ahora solamente hay rastros de ellos en torno al segundo milenio antes de Cristo. Por lo que ya vamos viendo, los primeros olmecas se mezclaron con los habitantes autóctonos y Thot comenzó a compartir su conocimiento, respaldado por una buena cantidad de ME. Marduk no pudo realizar lo mismo en México Norte, y esa constituye una de las razones por las que ambas civilizaciones fueron diferentes. Cuando hablamos de México Norte, se incluyen los territorios hasta las Rocosas de los actuales EE. UU.

			Identificamos a los olmecas, entre otras cosas, por su escritura en forma de glifos, que nos conectan con el calendario de la cuenta larga que les había enseñado Thot y su comienzo en el 3113 a. C. (ahora lo llamamos calendario maya); por las grandes cabezas de sus retratos; por las representaciones de armas y utensilios; sus piedras de jade; por los centros ceremoniales y, sobre todo, por sus orientaciones en el arco celeste, motivo principal de la construcción de Machu Picchu.

			Desde ese punto de vista, el contenido que Thot otorgó a los olmecas es prácticamente igual o bastante parecido a lo acontecido en Mesopotamia; incluso las lenguas de Mesoamérica tienen rasgos comunes con Mesopotamia y con el valle del Indo.

			Ambas civilizaciones no son el resultado de una evolución natural, sino de una intervención por parte de unos terceros. Alguien de repente hizo que florecieran unos acontecimientos relacionados con el hecho de otorgar la civilización a un pueblo: comercio, lengua, agricultura, transportes, normas, etc.

			Los olmecas describieron su cultura como «un regalo de unos seres del cielo» (los dioses) y los representaban alados, dado que los conocían y los veían venir y marchar en naves celestes. En sus representaciones se puede apreciar la total similitud con el estilo artístico de Mesopotamia e incluso hay más: el yoga que, en mi opinión, se puede encontrar en Mesoamérica nos indica que fue otorgado en el continente antes o al mismo tiempo que en el valle del Indo, a donde lo llevó Isis.

			Aquellas gentes de las tierras del caucho, aquellos olmecas dirigidos por Quetzalcóatl, dejaron tras de sí un tesoro en piedra. Esos forasteros venidos del otro lado del mar aportaron riqueza en conocimiento y no destrucción, como otros muchos después de ellos; ni los incas, ni los aztecas, ni los mayas albergaron tanta sensibilidad por la paz y el saber. Todo el legado que conocemos de los pueblos posteriores a los olmecas derivaba del otro lado del mar y de un dios que vivía con ellos y compartía lo bueno y lo malo, hasta que marchó en una nave celeste en dirección al este.

			Cuando observamos las gigantescas cabezas que esculpieron los olmecas, identificamos a un hombre etíope; apreciamos el gran trabajo realizado hace miles de años y vemos con los ojos del conocimiento el mensaje que nos dejaron en ellas. En Las Ventas (Tabasco), en Tres Zapotes o en S. Lorenzo llegan a medir hasta tres metros de altura y les añadieron cascos y diferentes tocados. Los olmecas dejaron tras de sí sus huellas esparcidas por una enorme extensión del continente, no solo en forma de cabezas, sino en bajorrelieves, estatuillas y esculturas, siempre con los mismos rasgos etíopes.

			Sus pisadas están en Chichén Itzá, en la isla de Jaina y en el norte de México, sin llegar a la zona donde había estado Marduk, que se extendía hasta las Rocosas. Marduk y Thot no coincidieron en Mesoamérica; el primero se asentó en Egipto y Thot en el continente, aunque realizó desplazamientos por temporadas largas en zonas como Stonehenge y en el Sinaí. Allí Ninurta había construido una ciudad ajardinada como residencia para su Madre Divina, donde esta vivió hasta su marcha al planeta Nibiru. Después fue abandonada y habitada por terrestres, que edificaron tumbas en las partes más bajas.

			Su legado de La Venta indica antigüedad y una fundación anterior a la que nos señala la materia acumulada en las grandes cabezas pétreas, que nos llevan al segundo milenio antes de Cristo. No es la piedra la mejor aliada para datar, como ocurre con Giza, especialmente, con la esfinge. Esta fue construida poco después del Diluvio y, en cambio, los sillares nos dan una datación de apenas cinco mil años.

			La Venta, cuyo topónimo original desconocemos, tal vez se trata de una de las primeras ciudades de las que hablábamos en La crónica de Akakor. Los cultivos como el maíz y la yuca nos muestran su antigüedad.

			En la zona arqueológica de La Venta, se nos dice que el maíz fue domesticado hace unos cinco mil años y aciertan: se trata de aquel día en que los olmecas llegaron a la costa en barco con un dios al mando y se establecieron en ciudades como la ahora llamada La Venta. Quetzalcóatl les enseñó a cultivar el maíz, que ya traía con él; este se llevó a otras partes de mundo, donde los dioses dieron el conocimiento, como en el caso del valle del Indo.

			Los olmecas trajeron piedras a La Venta desde Veracruz y Chiapas, desde Oaxaca y Puebla. Se trataba de un centro ceremonial con una orientación determinada a lo largo de un eje de norte a sur. En La Venta se halla la pirámide menos admirada de toda Mesoamérica, ya que parece simple al ser de tierra.

			A esta se atribuye la mayor antigüedad de la zona. El arqueólogo llegó, vio un cúmulo de tierra en forma de pirámide y se paró. Un buscador de conocimiento debe preguntarse: ¿para qué iban a amontonarla así unos seres tan preparados?

			Uno debe leer entre líneas: la ciudad se levantó en medio de una isla en una zona pantanosa. En el centro había un rectángulo circundado por columnas de basalto. Se encontró una tumba con un sarcófago igual al de Palenque; todos los objetos de trabajo y de diseño especial y los espejos cóncavos de hierro fueron enterrados en zanjas de forma específica, cubiertas de arcilla traída de lejos. La pirámide se diseñó para que sobresaliera y cumpliera la función de observatorio astronómico.

			En Tres Zapotes, se desenterró una estela con la fecha del 31 a. C.; se plasmó para indicarnos que los olmecas estuvieron allí y que manejaban el calendario de la cuenta larga.

			Los núcleos olmecas casi alcanzan los cuarenta y su cultura duró unos tres mil años. Los propios aztecas describieron a estos como supervivientes de un pueblo muy antiguo, que dominaban un idioma que no era el náhuatl y que crearon la civilización más vieja de México.

			Todas las evidencias arqueológicas puestas en común nos dicen que los olmecas llegaron a las costas de México y que fundaron tres asentamientos: S. Lorenzo, La Venta y Tres Zapotes. Luego su influencia se extendió hacia el sur, principalmente, por Guatemala. ¿Qué hacían los olmecas en aquella zona?

			Las estelas nos hablan de ellos: emergían dentro de altares, entraban en las profundidades de la tierra y en cuevas; llevaban herramientas, espejos y cascos. Una primera conclusión nos dice que eran mineros venidos de otro mundo y que extraían oro y minerales.

			Las leyendas de Votan aluden a túneles a través de las montañas, por lo que llamaron al dios Corazón de la Montaña.

			Thot era alto, rubio, blanco, barbado, del clan de las Serpientes (culebras en Mesoamérica) y poseía una gran cultura; fue renombrado Quetzalcóatl y ha dado origen a través de la historia a la creación de diversas leyendas, al igual que ocurre en otras civilizaciones.

			En los antiguos códices referentes a los mitos tlahuica, se dice que Quetzalcóatl nació de una mujer virgen, aunque la interpretación sería «de diosa virgen» (su traducción correcta resultaría «soltera»), llamada Chimalma (la deidad de la fertilidad en México). Esta se avergonzó de haber dado a luz a sin matrimonio, puso a su hijo en una cesta y lo abandonó. Como se puede apreciar, se está hablando de Abu.

			Los mayas también consideraron a Quetzalcóatl como un dios y lo renombraron Kukulcán, que significa «Serpiente Emplumada». Otros pueblos, como toltecas y nahuas, lo deificaron y asociaron con Venus.

			Las leyendas siguen contando que el encuentro entre Hernán Cortés y Moctezuma ocurrió de forma pacífica porque este lo confundió con Quetzalcóatl; la única diferencia estribaba en que el casco del dios tenía unos pequeños cuernos a los lados y el de Hernán no.

			En la ciudad de Tollan, donde gobernaba Quetzalcóatl, era considerado este como un personaje sabio, hijo de Chimalma y del rey Mixcoatl (Ninmah y Enki). 

			Una leyenda maya dice que por el sur llegó un dios con su gente y se hizo llamar Bolun Votan; este enseñó a los mayas a cultivar el cacao, el maíz y a creer en una sola divinidad. Luego fundó Palenque, «la casa de las culebras».

			Votan (Thot) era sabio, hacía prodigios y procedía del linaje de las Culebras. En Chavín encontró un hoyo excavado por estas y se adentró en él. El clan de las Culebras era el enkita.

			Con estos pequeños datos, vemos que los nombres se asocian a una cultura particular de la zona; con el paso del tiempo, se añaden historias que acaban por convertirse en un mito a partir de una pequeña raíz, pero todo nos conduce a Mesopotamia.

			Las estelas, los templos, las estatuas y los códices son los auténticos testimonios, si en ellos leemos de forma objetiva y sin creencias previas que condicionen los resultados. Vale la pena observar las representaciones grabadas en las estelas, ver a aquellos hombres que intentaron transmitirnos lo que estaban haciendo o algún otro mensaje. 

			En la del valle de Oaxaca, una persona en un lugar estrecho apunta con una especie de lanzallamas a una pared que tiene enfrente. En una de Tres Zapotes se contempla a un personaje con un dispositivo luminoso. En la Estela de Chalcatzingo, una mujer parece manipular un gran aparato y, en la base, se conserva el signo de alguna piedra preciosa, que está en otro lugar y no se ha identificado aún.

			Otra de las representaciones en diferentes estelas muestra el aparente enfrentamiento entre unos hombres con aspecto clásico de olmecas contra otros que llevan barba y no semejan de la zona de Mesoamérica. Una posibilidad nos acerca a la llegada de Ishkur con otras personas de Mesopotamia, pero no africanos, como en el caso de Thot.

			La relación entre la gente que acompañó a Thot y aquellos que vinieron con Ishkur comenzó con una gran colaboración. De hecho, el mismo Thot diseñó prácticamente todo lo que Ishkur construyó, pero al final la amistad acabó como el rosario de la aurora.

			Las hostilidades entre los blancos barbudos del dios Viracocha y los cabezas negras africanos de Quetzalcóatl culminaron sobre el 300 a. C., fecha en que apreciamos el abandono de los primeros asentamientos de la zona norte para dirigirse al sur. Sucedió de forma repentina, todo está destrozado o bien oculto.

			Cuando surge el año 31 a. C. en Tres Zapotes, seguramente, nos está señalando el día en que los olmecas tuvieron que retirarse de la zona y en esa misma fecha otros ocuparon su lugar: los blancos barbados se instalaron en los lugares conquistados o en las cercanías.

			A medida que el tiempo de las nuevas civilizaciones avanzaba, posiblemente, los propios nativos, las huestes de Viracocha o ambos a la vez fueron acabando con el progreso, igual que ha pasado siempre, igual que está pasando ahora en pleno s. XXI.

			En la zona del Pacífico, en sus costas y en el monte Albán, hay una gran cantidad de plataformas con estructuras con fines astronómicos; en ellas está, como siempre, la mano de Thot. Se conservan representaciones de los africanos de Quetzalcóatl mutilados y en una actitud de sufrimiento, víctimas de alguna guerra cruel. Junto a ellos falleció también uno de los atacantes, un blanco barbudo.

			No muy lejos de donde el Pacífico se estrecha, en una zona que ahora llamamos los Andes, la historia también fue bastante convulsa. En aquellas tierras, no encontramos estelas con jeroglíficos ni escritos que nos hablen de los misteriosos seres que poblaron los Andes.

			En los pueblos de las costas sí recuerdan las leyendas acerca de unos dioses que guiaron a sus ancestros y los llevaron a unas tierras prometidas, donde la vida entregada al conocimiento no estuviera perturbada por hombres primitivos ni por aquellos que solamente buscaban poder y riquezas.

			Pero la existencia en el planeta Ki siempre ha sido y parece que será imperfecta, como nos advierte S. Agustín: «El hombre es imperfecto por naturaleza»; así se confirma a lo largo de toda la historia, siempre se repite la misma canción: unos construyen para que otros luego destruyan.

			Con el mismo esplendor con que floreció la vida en los Andes así pereció, víctima de la oscuridad y la ambición. Unos extraños gigantes robaron y violaron a todas las mujeres, tras pasar por las armas a los hombres, cosa que hoy día nos es familiar, aunque ahora no tenemos gigantes.

			Los incas que dominaban el altiplano de los Andes veneraban a los dioses, aceptaban que estos condujeran sus vidas y atribuían su propia fundación a una varita mágica que una deidad les había entregado.

			Cuando los sacerdotes enviados al Nuevo Mundo por el reino de España junto con los conquistadores para evangelizar a los pobres nativos comenzaron a ver lo que realmente eran las gentes de aquellos lugares, no dieron crédito y optaron por que todo fuera destruido. De otra manera, ellos no tendrían ninguna función allí.

			Los sacerdotes contemplaron una cruz grabada en determinados sitios, como en los templos, y eso resultó incomprensible para ellos. Tampoco lo podían relatar al reino de España o a Europa, ¿cómo explicar que aquellos salvajes dejados de la mano de Dios disponían del símbolo por excelencia instaurado en Occidente?

			Pero había mucho más. Ya hemos mencionado el gran disco solar que Hernán envió a Bruselas y que fue fundido en España. Supimos que se trataba del calendario diseñado por Thot gracias a que después aparecieron otros de piedra. Lo más impresionante era que aquellos nativos creían en un solo dios, al que llamaban el Gran Creador de Todo y del cual las demás divinidades funcionaban como meros intermediarios. Algo tan importante no lo creen los hombres occidentales del s. XXI y tampoco la propia Iglesia.

			Además, los indígenas les hablaron de una gran catástrofe llamada el Diluvio, ocurrida muchos siglos atrás. Las cosas se fueron complicando a medida que descubrían que los relatos de aquellas tierras eran similares a los del Génesis. En un principio, interpretaron esas coincidencias debido a que esos indígenas debían de ser herederos de las diez tribus perdidas de Israel. La Biblia había sido el libro común entre ambos mundos.

			Pero las diez tribus perdidas de Israel estaban muy lejos de aquellos lugares. Primero llegaron parte de los descendientes de Ka-in, luego Ninurta con sus acompañantes, después Marduk con otras gentes, Thot con los mencionados olmecas e Ishkur con originarios de Egipto.

			La teoría de las diez tribus perdidas de Israel parecía la más convincente para explicar lo que los sacerdotes veían en los nativos de las tierras peruanas. Además, estos practicaban rituales similares a los de la cultura cristiana, como el hecho de celebrar una fiesta llamada de la Expiación en el mes de septiembre, que se correspondía con la homónima judía. También tenían otras más complicadas de asimilar: la ofrenda de los primeros frutos, el rito de la circuncisión, el no comer peces sin escamas, etc. El tema de la cruz ya está explicado con anterioridad y hace referencia al Planeta del Cruce: Nibiru. 

			El mes de la Expiación fue instaurado por los dioses y se recoge por Abraham y Moisés, derivando a los tiempos de Jesús de Nazaret y de María Magdalena. 

			Tras toda aquella destrucción, la jerarquía católica, especialmente la que estaba en la tierras andinas, hizo un esfuerzo por que fueran compiladas y preservadas todas las cosas relacionadas con la idea mal concebida de que esas personas descendían de las diez tribus perdidas, y así las asimilaron con las mismas creencias que recogía la Biblia.

			Las gentes de aquel Perú veneraban a un dios y personificaban a su ídolo y rey en el mismo, exactamente igual que ocurría en Egipto con el faraón y después con los emperadores romanos.

			Antes de finalizar el s. XVI, se había conseguido reunir una gran compilación. En el año 1628, un español llamado Fernando Montesinos marchó a Perú y consagró su vida a reunir y redactar la sabiduría de los peruanos. Acabó dos décadas después su gran obra, Memorias antiguas historiales del Perú, y la depositó en la biblioteca del convento de S. José, en la ciudad de Sevilla (España); allí estuvo olvidada doscientos años.

			El libro fue editado en castellano en Madrid (España) en 1882 con el título Memorias antiguas historiales y políticas del Perú, por el licenciado D. Fernando Montesinos, seguidas de las informaciones acerca del señorío de los incas, hechas por mandato de D. Francisco de Toledo, virrey del Perú. En la dedicatoria, se leen unas líneas dignas de encuadrar y colgar en la pared del salón:

			Es la América el tesoro de Dios que reservó su poder para desempeño de sus obras. Depositóla en el rey de Tiro por poco tiempo y fue el Ofir que lo hizo famoso en todo el mundo. Pasó su señorío a los reyes de Hierusalem con sus riquezas: pudo David sustentar guerras y Salomón hacer el celebrado templo de su nombre […]. Al cabo de dos mil quinientos años de silencio o de litigo determinó Dios se continuase esta gracia para el mayor lucimiento de su Iglesia en los Reyes Católicos.

			Y sigue de forma exquisita para comprender las ideas de nuestros tiempos pasados.

			El libro comienza asimilando que las tribus se habían instalado en las tierras del Perú: 

			Después de haber Ophir poblado la Hamérica, instruyó a sus hijos y nietos en el temor de Dios y observancia de la ley natural. Vivieron en ella muchos años, comunicándose de padres a hijos el respeto al Criador de todas las cosas, por los beneficios recibidos, en especial, por el del Diluvio, del que libró a sus progenitores. Duraron en este bien muchos años, y según el cómputo del manuscrito citado, serían quinientos, contando los del libro, aunque por la cuenta de los amauias e historiadores peruanos, fue el segundo sol después de la Creación del mundo […] y porque eran cumplidos estos dos soles cuando sucedió el Diluvio, porque faltaban para su cumplimiento trescientos cuarenta años […].

			A este tiempo, que según lo que he podido averiguar sería a los seiscientos años después del Diluvio, se llenaron todas estas provincias de moradores; muchos vinieron por la vía de Chile, otros por los Andes, otros por la tierra firme y Mar del Sur.

			El libro va aportando una gran cantidad de datos sobre las ideas de la Iglesia y las historias que los nativos contaban a los sacerdotes. Constituye una fuente de conocimiento y desde estas páginas les recomiendo su lectura. Se cita al Gran Creador como el Gran Criador y no como Dios, tal y como ahora se nombra al Hacedor de Todas las Cosas.

			Llegaron los primeros [descendientes de Noah] cerca del paraje que hoy es el Cuzco, en tropa y forma de familia, y según la cuenta de los amautas eran cuatro hermanos, llamados Ayar Manco Tupac, Ayar Cachi Tupac, Ayar Auca Tupac, Ayar Uchu; y de cuatro hermanas, cuyos nombres eran Mama Cora, Hipa Huacum, Mama Huacum, Pilco Huacum […]. Y cuando aclamaban a los reyes, decían «Tahuantin suyo Capac», como si dijeran «señor de las cuatro partes del mundo».

			Continúa el relato con aportaciones diversas, dejando claro que antes de los incas hubo otros pueblos y que los ingas, como los nombra el autor, adoraban a los dioses Viracocha y Quetzalcóatl:

			Quedó por rey Roca Titu, que reinó veinticinco años; dejó por su heredero a Inti Maita Capac. A los veintisiete años del reinado deste se cumplieron cuatro mil años después del Diluvio y el Quinto Sol de la creación del mundo; y por esto se llamó Pachacuti, octavo deste nombre, en cuyo tiempo acabó el vicio de corromper las buenas costumbres, y ya la sodomía era pecado político […]. Cada día iban las cosas del Pirú en peor estado, y los reyes de Cuzco solo lo eran de nombre […].

			Una señora de casta real, llamada Mama Ciuaco, oía con toda compasión los sentimientos de los demás; consolábalas e íbalas granjeando la voluntad, de suerte que la respetaban por oráculo […].

			El hijo de Mama Ciuaco […] llama base propiamente Roca, y por antonomasia, entre sus aficionados, Inga, que quiere decir el Señor, porque solo mirarlo acusaba amor y respeto.

			En este párrafo se menciona la llegada de un rey que continúa con el nombre de incas cuatro mil años después del Diluvio, tal y como se contaba en aquellos días el origen del mundo. También menciona el Quinto Sol desde la creación. El primer inga se llamaba Manco Capac.

			A lo largo del texto se dice que, siempre como resultado de las investigaciones del propio Montesinos, en una época muy anterior a los reinos de Israel, antes del exilio de las diez tribus de Israel, el pueblo bíblico de Ofir había llegado a los Andes. Ofir lideró a los que colonizaron la región del Perú, cuando la humanidad comenzó a extenderse por el planeta después del Diluvio. 

			Y porque eran cumplidos estos dos soles cuando sucedió el Diluvio, porque faltaban para su cumplimiento trescientos cuarenta años […]. Fue después del Diluvio que comenzó la venida de gentes nuevas, dado que hacía miles de años que habitaban las tierras las gentes descendientes de Ka-in: los que llegan dicen encontrar otras gentes casi salvajes. 

			Con el Diluvio se cumplieron dos soles, o sea, el Segundo Sol. El texto nos recuerda lo aportado por el autor de Génesis: los primeros habitantes del continente americano fueron los descendientes de Ka-in, lo cual no quiere decir que alguno de los primeros hombres intervenidos en el 300000 a. C. no hubiera arribado allí.

			En la investigación de Montesinos, queda claro que mucho antes de los incas habían existido otros Imperios. Tras un periodo de auténtico crecimiento y de gran prosperidad, surgieron catástrofes medioambientales y, con ellas, grandes guerras. El rey se marchó de la zona de Cuzco con sus seguidores y se instaló en un refugio de las montañas, llamado Tampu-tocco, que ya existía desde tiempos antiguos; solamente unos pocos sacerdotes se quedaron.

			En los siguientes siglos, estos eran los únicos que viajaban hasta Cuzco para consultar los oráculos divinos y luego regresaban a Tampu-tocco. Un día, una mujer llamada Mama Ciuaco, descendiente de reyes, dijo que a su hijo se lo había llevado el Dios Sol.

			Este tenía por nombre Roca; apareció de nuevo vestido con prendas doradas y contó que la divinidad se bañaba en oro. El hijo de Mama Ciuaco regresó con toda una serie de leyes y normativas morales que el dios le había encomendado: que la sucesión entre la realeza caería sobre un hijo del rey nacido de una hermanastra suya, aun cuando no fuera el primogénito; que no se había de retomar la escritura (siglos antes se había prohibido) y todo lo referente a las actuaciones en relación con la celebración de fiestas y seguimiento del calendario.

			Así, el pueblo completo acató las órdenes del dios transmitidas a Roca, que abandonó Tampu-tocco y se instaló de nuevo en Cuzco. Roca fue nombrado rey y se le otorgó el título de inca, que significa «soberano». Al primer inca, Manco Capac, Rocca, el hijo de Mama Ciuaco, se confundió en la historia con el fundador de Cuzco, uno de los cuatro hermanos Ayar: Manco Capac. 

			Las conclusiones conducen a que este nuevo rey gobernó a partir del s. IX, y su descendencia, hasta la aparición de los españoles. Hubo catorce reyes hasta llegar a Huayna Capac, con el arribo de los conquistadores españoles. En Tampu-tocco reinaron veintiocho durante el tiempo en que Cuzco estuvo abandonado. Antes, en Cuzco gobernaron sesenta y dos reyes: cuarenta y seis reyes-sacerdotes y dieciséis hijos del Sol. Pero antes de eso, los dioses fueron los soberanos del país.

			Surge una cuestión que se repite a lo largo de la historia: el asunto de los títulos, como el ya comentado en páginas anteriores de Indra, que recaía en diferentes divinidades.

			En Grecia existió uno denominado dictador; determinada persona en tiempos de crisis asumía los poderes para dirigir las acciones para conseguir la resolución.

			En el caso del Dios Sol, el pueblo lo otorgaba a las divinidades que consideraban especiales, es decir, que brillaban, eran hijos del Sol y se semejaban a este. En Egipto era Ra/Amón, y en Mesoamérica, Quetzalcóatl, aunque en algunos tiempos otros dioses también fueron llamados Sol. Aquí se refieren a Thot y así fue representado en el calendario que él mismo creó.

			Detrás de toda la historia que estamos contando, están este y, en segundo plano, Viracocha, es decir, Ishkur, después de Quetzalcóatl.

			Cuando Fernando Montesinos consulta fuentes anteriores y comprueba la veracidad de cuanto está escuchando, decide ponerlo por escrito en su obra sobre Perú. Las versiones de escritores anteriores a su siglo ya habían dejado clara la historia de las tierras del Perú, pero estaban ocultas; Fernando pudo examinar las pocas que no se destruyeron y contrastarlas.

			Antes que él, Miguel Cabello de Balboa ya escribió que el primer soberano, Manco Capac, no llegó a Cuzco directamente desde el lago Titicaca, sino desde un sitio secreto llamado Tampu-tocco, conocido como el Lugar de Descanso de las Ventanas. Se trataba del asentamiento que había fundado Viracocha y cuyo topónimo hacía referencia a las famosas tres ventanas del observatorio astronómico de Machu Picchu, donde en primer lugar se había establecido Quetzalcóatl. 

			La historia vuelve a confundir datos en torno a un suceso, como en el caso de Tampu-tocco o Machu Picchu. Cuando Viracocha llegó a las montañas de ese asentamiento con los hermanos Ayar, Quetzalcóatl ya había terminado la instalación y construcción del observatorio. Ellos se acomodaron en los alojamientos edificados por Quetzalcóatl y ocurrió el famoso episodio de las leyendas: se asomaron por las tres ventanas del observatorio, aunque, en realidad, se marcharon de aquel lugar.

			En principio, las relaciones entre uno y otro dios transcurrieron de forma amigable, dado que no había competencia y sí necesidad de colaboración. Viracocha arribó acompañado de gentes blancas y barbudas, y Quetzalcóatl, de negroides africanos.

			Tras la visita de Estado de Anu al planeta Ki, la última registrada por el momento, y después de haber presenciado el avistamiento del Planeta del Cruce en el zigurat junto a los grandes dioses, Anu se trasladó a Mesoamérica antes de su partida; estamos sobre el año 3760 a. C.

			En Tiahuanaco Anu visitó las instalaciones de la zona donde se recogía el oro, se extraían otros minerales y se fundía el acero. Exploró Puma Punku y luego marchó a la isla Titicaca; desde allí despegó la nave del dios de Nibiru.

			En aquel año de 3760 a. C., Anu mandó llamar a Marduk porque deseaba perdonarlo y abrazarlo como hijo suyo. Marduk era descendiente de Enki y de Damkina y comunicó que su esposa Sarpanit había muerto y sido enterrada al norte de Mesoamérica. Marduk/Ra regresó a Sumeria.

			La civilización otorgada por Marduk y Sarpanit a las gentes que vivían en las tierras de los bisontes, descendientes de Ka-in, comenzó una andadura sola, convirtiéndose en las tribus norteamericanas que se encontraron los ingleses cuando llegaron a la zona.

			Aquel año mencionado, desde la Isla del Sol, en el lago Titicaca, partió en su nave el dios padre de los anakim; con él marcharon al menos dos deidades, pero no se identificó su identidad. Tras aquel despegue, se inició la cuenta atrás hasta la siguiente gran evacuación de todos los dioses.

			Durante el tiempo que quedó, se dedicó a impartir su conocimiento a los hombres, a crear una religión que los ayudase a vivir con la divinidad en el horizonte y a preparar la partida definitiva de todos los dioses del planeta Ki.

			Marduk regresó a Egipto y en el 3450 a. C. intentó construir la torre de Babel. Luego, una guerra entre los hermanos Marduk y Thot por la primacía del gobierno en Ki se prolongó casi trescientos años.

			En el 3113 a. C., Thot y sus seguidores pusieron sus pies en las costas de Mesoamérica. En aquella fecha, comenzó a contar el calendario de la cuenta larga y antes lo había hecho el nippuriano, en el 3760 a. C.

			El gran artífice de todo fue el hijo del dios de la sabiduría: Tehuti/Ningishzidda/Thot/Quetzalcóatl/Kukulcán. El señor del árbol de la vida, el arquitecto divino, como se llamaba en la India, fue derrotado por su hermano mayor Ra/Amón. La Serpiente Emplumada emprendió una nueva vida y una nueva aventura en unas tierras lejanas, refugio de los restos atlantes y cainitas, una zona donde solamente Ninurta y Marduk habían sembrado el conocimiento.

			La Serpiente Alada se convirtió en un buen aliado de los enlitas y se colocó enfrente de su hermano Marduk. Eso explicaría las buenas relaciones de Thot con los hijos de Enlil y con las ciudades que veneraban a los dioses enlitas.

			El dios serpiente Quetzalcóatl diseñó casi todo lo que Viracocha emprendió en sus asentamientos. Él y africanos negroides fueron la mano de obra especializada, una de las razones por las que encontramos el sello de ambos dioses en los señoríos de Viracocha.

			En Tiahuanaco se conservan estelas y representaciones con la marca de la serpiente, que aluden a Quetzalcóatl, y figuras negroides que nos hablan de aquellos africanos que acompañaron al dios y que trabajaron junto a los barbudos blancos y Viracocha.

			En aquel periodo, situado en torno al 3000 y el 2500 a. C., Isis se lanzó en una gran campaña al frente de ejércitos de hombres, que sabían perfectamente que ella era la reina del Cielo y de la Tierra. La lucha sin cuartel se dirigió contra Amón/Ra/Marduk, a quien la doncella seguía considerando culpable por la muerte de su amado esposo Dumuzi, el Rey Pastor, el Osiris anterior a Thot. Isis anhelaba el dominio del mundo. 

			La misma época coincide con la creación de una nueva civilización lejos de aquel convulso viejo reino.

			Tiahuanaco era el centro desde donde partía el estaño; los suministros de oro se hacían inagotables, parecían una fuente eterna dorada en las laderas de los Andes.

			Era necesario conseguir que los hombres dispusieran de herramientas adecuadas para que extrajeran una buena cantidad del dorado metal y que las tierras se convirtieran en fuentes de oro. Sobre el 2500 a. C. a Manco Capac se le dio una varita de oro y se lo envió a Cuzco.

			Esta se trataba, en realidad, de un hacha de acero que también era un símbolo muy utilizado en Egipto. Luego se lo apropió un dios en el norte de Europa y las tribus del norte de México lo adoptaron como arma preferida. A los dioses los egipcios los representaban con un hacha y se los llamaba neteru, que viene a significar «los guardianes».

			Manco Capac fue renombrado Tupa-Yuari, que significa «Hacha Real». En esa época, ante los desórdenes y desastres en Mesopotamia que acabarían con una guerra nuclear, la civilización fue concedida de forma oficial a Quetzalcóatl en Mesoamérica.

			Los olmecas provenían de la zona situada entre los ríos Congo y el Níger y en aquellos tiempos eran expertos en la extracción de oro y de estaño que había en sus tierras nigerianas y en la Costa de Oro de Ghana. Cuando esas fuentes quedaron baldías, Thot se trasladó primero con los negroides a las costas mexicanas del Pacífico y, después, finalmente, a Chavín, después de pasar por la región estrecha situada entre ambos océanos.

			Pero como siempre en la historia, los reinos fueron abatidos y destruidos; solo permanecieron las ruinas de los olmecas negroides y seguidores de Quetzalcóatl y de los blancos y barbudos seguidores del dios Viracocha.

			Los choques tribales y las invasiones que venían desde el sur y desde las costas acabaron con todos los hombres blancos y con los negroides de las montañas. Las leyendas de los aymara nos recuerdan que unos invasores aniquilaron los reinos antiguos. No fue obra de los dioses, ellos ya se habían marchado y los hombres decidieron tomar el poder sobre las zonas donde estos habían otorgado el conocimiento. 

			Con el paso del tiempo, el dorado metal fue quedando en un recuerdo. Algunos de aquellos pueblos rememoraron la época en la que los dioses vivían con la humanidad y mantuvieron las leyendas y los ritos en torno a esa veneración. Surgieron rituales sangrientos, mediante los que se pretendía invocar a las deidades que ya no estaban en el planeta Ki; se sacrificaban niños o doncellas en otras partes del mundo, pero los dioses se hallaban en el Cielo de Arriba, aunque algunos se quedaron en el Cielo de Abajo.

			El hombre fabricó imágenes de las divinidades, a las que añadió lágrimas de oro; emulaban a otras más antiguas que tenían un doble significado: uno relacionado con el dios y otro con la propiedad del oro. Luego, esas lágrimas se interpretaron como una alusión a la posesión del preciado metal y a la marcha de las deidades. Estas prometieron regresar y así la humanidad se dedicó a esperar el retorno de Viracocha y de Quetzalcóatl.

			Cuando Thot era Ningishzidda, avaló junto a los conocimientos de Ninmah y de Enki la modificación genética del Homo que vagaba por las praderas, hace más de trescientos mil años. Dice El mito del ganado y los cereales:

			«Cuando se creó a la humanidad, no sabía comer pan, no sabía llevar vestimentas. Comían plantas con la boca, como las ovejas; bebían agua en las zanjas».

			Thot quedó representado en el posible primer sello, en el que aparece junto a su padre Enki. Se ve a Khnemu, el dios que junta, o sea, Enki, sosteniendo al recién creado, asistido por su hijo Thot, el dios de la ciencia y de la medicina.

			Enki era retratado con el símbolo de la ingeniería genética, que se había utilizado en el Edin. Este legó todo el conocimiento a su hijo Thot, al que los griegos llamaron Hermes. Su bastón tenía forma de dos serpientes entrelazadas, que hacían referencia a la doble cadena de ADN.

			Los sumerios y los egipcios nos dejaron imágenes dignas de estudio y observación, son fotografías que nos cuentan más que algunos textos. En algunas de ellas, los sumerios plasmaron en un sello cilíndrico de piedra una antigua representación gráfica, única y prueba irrefutable de que los anakim actuaron e intervinieron en los homínidos hace más de trescientos mil años.

			En una se representa a Ninmah/Ninti/Ninhursag, la Madre Divina, Ma, en el momento en que muestra al primer hombre creado a partir del Homo de las praderas. Se trata del instante en que Ma comunicó a los anakim la famosa frase:

			«¡Lo he creado! Mis manos los han hecho».

			El laboratorio donde se produjo el trabajo de la Trinidad (Enki, Ninmah y Ningishzidda) fue denominado Bit Shinti, que viene a significar «casa donde se insufla el viento de la vida». Allí se mezcló la esencia, es decir, la sangre, de un anakim con el óvulo de una hembra homínida. El huevo, una vez fertilizado, fue insertado después en el útero de una mujer anakim.

			Los egipcios atribuyeron en sus imágenes la creación del primer hombre al dios Enki, un neteru al que se identificaba de forma general con un hacha. El guardián, en este caso, fue el propio Enki, al que denominaron «el hacedor de los hombres, el padre que estuvo en el principio»; se retrataba con cabeza de carnero y con el nombre de Khnemu.

			La visión maravillosa de los artistas egipcios, haciendo de periodistas de su tiempo, nos deja textos pintados contando los grandes acontecimientos, tan grandes que solo su aceptación cambiaría por completo la historia del hombre. Si añadimos las representaciones de María Magdalena, todas las creencias que la humanidad tiene en este s. XXI caerían por tierra y se hundirían en la oscuridad de un tiempo y de una crónica que nos ha sido ocultada.

			En una de las más famosas imágenes, además del propio Enki con el nuevo hombre en sus manos, detrás está Ningishzidda, como principal aportación y sostén científico al proyecto Adam. Thot fue retratado casi siempre como Osiris. 

			Luego, los egipcios dieron preeminencia al lado masculino y no incluyeron en la Trinidad a la Madre Divina, quedando formada por el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, pero desprovisto de Madre. Sin embargo, en Sumeria la constituían Ninmah, la Madre; Enki, el Padre; y Ningishzidda, que representaría al Hijo. El Espíritu Santo no era visible y se trataría de la esencia de la vida: Sophía, es decir, Isis, la diosa del Cielo y de la Tierra. Poca gente sabe que el Espíritu se consideraba femenino y que su representación era Sophía tras el velo de Isis.

			En la historia, pasan los hechos visibles como nubes por el horizonte, aquellos que responden a los sentidos primarios, pero detrás de todos ellos está la energía que mueve y conforma todo, la que emana y se transforma a partir de Dios, el Gran Creador, que llamamos prakriti: una forma de referirse a Sophía y a Isis. Esas nubes no pasan por el horizonte, sino que están a nuestro lado y en nuestra historia.

			Decíamos al principio del Tomo I que la teología gnóstica señala que el alma del hombre, de los ángeles, de los dioses y diosas del universo y la estructura de los mundos están y estuvieron formadas de materia cósmica o prakriti. En este estado, las energías o gunas se hallan equilibradas y llegan al desequilibrio a medida que pierden parte de luz y la vibración se condensa, alejándose de la voluntad divina: se trata de lo que en algunos textos se llama la caída de Sophía. A causa de esa transformación, de ese desequilibrio, se crearon leyes para regir todo lo generado, pero fueron influenciadas de forma negativa y positiva (luz y oscuridad), para el infortunio del alma humana, lo que se denomina Pistis Sophía.

			Debemos entender la Trinidad como Padre, Madre e Hijo, y su esencia es el Espíritu Santo, que es femenino y no masculino. En las escrituras derivadas del valle del Indo, la Trinidad ya aparece sin Madre y en ella se representan solamente a los tres grandes anakim: Brahma, Visnú y Shiva.

			El dios Osiris asentó su corona sobre Thot y este, hijo de Enki y de Ninmah, pasó a ser representado con cabeza de ibis, la sabiduría. Este hecho, aparentemente trivial, cambiaría ciertos elementos en la historia del hombre.

			La creencia en la momificación y en que un faraón traspasaba la muerte y se reunía con el dios venía de cuando un descendiente de Ra/Amón/Marduk y unos aliados mataron a Asar, el mal llamado Osiris.

			Después del gobierno de Ra, antes del Diluvio, este fue seguido por Shu y Tefnut, hermanastros e hijos de Marduk; después, sus propios hijos, Ged y Nut. Esta pareja engendró a cuatro: Asar, al que los griegos llamaron Osiris; Asta/Isis, a la que denominaron Isis; Set y su hermanastra y esposa Neftis.

			Ya hemos explicado que de estas parejas surgió la mitad del mito de Osiris e Isis; la otra parte se trata de la relacionada con la muerte de Dumuzi y las acciones de su esposa Inanna/Isis. 

			Cuando Isis consiguió recuperar parte del cuerpo de su esposo, acudió a Enki y a Thot. Este la inseminó con la esencia de su marido y Asta concibió a Horus. 

			De esos hechos nació esa creencia de la posibilidad de que el rey de Egipto, tras su muerte y una vez momificado, podía viajar, reunirse con los dioses y disfrutar de la vida eterna. En realidad, así Thot explicó a los reyes el paso de la vida a la muerte.

			Unos versos de las escrituras egipcias, aportados por Zecharia Sitchin en su libro Encuentros divinos, en el cap. 6, expresa el fondo del tratado que escribió Thot, que se conoce como Libro de los muertos:

			«Él atravesó las puertas secretas, la gloria del señor de la eternidad, al paso con él, que brilla en el horizonte, en el sendero de Ra».

			Evidentemente, ya se aprecia la intervención de Ra: el dios toma el poder supremo y reescribe parte de la historia.

			El viaje simulado después de la muerte se asentaba sobre el precedente de Osiris. Este empezaba en las riberas del Nilo, a donde era lanzado, y llegaba hasta el país montañoso de los dioses, es decir, al lugar donde estaba el aeropuerto y base de despegue: Neter-Jert. Allí una nave lo llevaría a la Montaña Mágica, llamada Duat, y de allí partiría a las estrellas.

			El viaje se iniciaba atravesando una falsa y simulada puerta en dirección al este (al Sinaí, donde estaba el Tilmun) en la pirámide, donde no había ninguna tumba. En medio se encontraban con un lago, que representaba una dificultad y que se conocía por Mar de los Carrizos; se trató del mismo que cruzó Moisés. El barquero divino preguntaba y valoraba al faraón antes de cruzar con él el lago. Más allá estaba el desierto, luego las Montañas del Este. Allí se localizaba el Duat. Antes se topaba el faraón con dos pasos o alternativas y debía elegir una de ellas; después venía una tierra estéril y el Duat. En el valle donde estaban el Duat y el Cielo, se interponía la diosa Nut antes de llegar a la llamada Estrella Imperecedera. 

			Esta es una pequeña explicación resumida. Se trata de poner de manifiesto la mano que está detrás de toda esta filosofía de Thot. Si leemos el Libro de los muertos, en su capítulo 25, según la traducción de Federico Lara Peinado: «Fórmula para que el difunto se acuerde de su nombre en el Más Allá», podemos nutrirnos de la sabiduría de Thot:

			¡Que mi nombre me sea devuelto en la Gran Casa, que mi nombre me sea recordado en la Casa de Fuego durante la noche en la que se cuentan los años y en la que se calculan los meses! ¡Soy Imi-pui y tengo mi residencia en el lado oriental del Cielo! ¡Proclamaré a mi descendencia el nombre de todos los dioses que no vengan en mi comitiva!

			Alguna explicación acerca de este bello párrafo se hace necesaria. Primero, la alusión al nombre resulta una cuestión de suma importancia; uno no debe olvidarse de quién es en la vida. El nombre constituye la esencia del ser. Se hacía imprescindible que el muerto pudiera recordarlo en el Más Allá. Su olvido significaba caer en el mundo del no-ser; hoy día podríamos llamarlo el mundo astral. El nombre aquí hace referencia al shem o mu en sumerio y el ruego pide que el difunto dispusiera de la nave de los dioses y que lo condujera al Cielo. Recordemos que shem equivalía a una nave celeste.

			La Gran Casa hace referencia al santuario, el templo que representaba el Alto Egipto. La Casa de Fuego, en cambio, simbolizaba el Bajo Egipto. Junto al nombre, era necesario un cómputo de los años. Imi-pui implica al ser divino que es él, el difunto. La última frase constituye un tipo de amenaza para quienes no estén de su lado.

			Aunque el faraón o rey pudiera ver la nave, a ella solo accedía a través de unos pasadizos en la Casa del Fuego, que lo conducían al Duat. 

			Tal y como se explica a continuación, comprobamos que el trasfondo de todo el camino que lleva de la vida a la muerte sucede a través de aspectos basados en unos territorios concretos y en unas zonas determinadas; el destino es el Planeta del Millón de Años, el Planeta del Cruce, Nibiru o la Estrella Imperecedera.

			El Duat era concebido como un círculo que formaban doce dioses y en su parte superior había un extremo que se abría al Cielo y representaba Nut. Después de ella, se alcanzaba Nibiru o la Estrella Imperecedera. En suma, se trataba de un valle de forma ovalada entre unas montañas con ríos. Sus aguas eran escasas y a veces se había de tirar de la barca.

			El Duat se dividía en doce partes y el rey las abordaba a lo largo de las doce horas del día y de las doce de la noche, a las que se llamaban Amen-ta, que hacía referencia al lugar oculto. Ahí entraba en juego la plegaria citada para que el difunto recordase su nombre.

			En cada una de las secciones del recorrido, se encontraban dioses que abrían o cerraban el paso, poniendo al rey constantemente a prueba. El Libro de los muertos de Thot conecta con el Libro tibetano de los muertos y con el Bardo.

			A partir de la séptima puerta, el Infierno del mundo subterráneo se desvanecía y los aspectos celestiales hacían su aparición. En la novena, el rey podía ver a los doce remeros, o sea, el Planeta del Millón de Años, dado que se habían dejado atrás todos los astros que se interponían en su camino, contando desde el sol hasta Nibiru.

			Ya en la décima puerta o zona horaria, se llegaba al lugar donde los dioses encargados de preparar el barco celestial proporcionaban la llama y el fuego. La undécima otorgaba la fuerza necesaria para salir y emerger del Duat y conseguir que el barco celestial avanzara hacia la Casa Oculta en los Cielos. Era este el momento en que el sujeto era despojado de sus vestiduras terrestres y equipado con las necesarias para convertirlo en un dios-halcón.

			En la última, la duodécima, se conducía al individuo atravesando un túnel, hasta donde se localizaba la Escalera Divina. Esta caverna se encontraba en el interior de una montaña, de donde ascendía la nave celestial. Esta la habían utilizado antes otros dioses: Ra/Amón, Set/Satu y Osiris/Asar.

			El rey que reinaba en los tiempos en que fueron grabados los Textos de las pirámides, Meryra Pepy, conocido por Pepy I, después del año 3000 a. C., es el titular del párrafo donde él ruega ascender por la escalera al Cielo, al igual que los dioses. En algunas ilustraciones del Libro de los muertos, se ve al faraón vestido con las ropas de Horus, que es el comandante de los dioses halcones y, además, lleva sobre él las de Thot. En el Tilmun o Dilmun, el faraón recibe las bendiciones de las diosas que Thot asigna en el libro: Isis y Neftis. Thot unifica a las dos que ostentan el título de Isis e incluye a Neftis/Nebat. Ellas se despiden del faraón y se le permite ascender por la escalera. Se pone en manos de la diosa del firmamento, Nut.

			Lo escrito por Thot, después ampliado e incluso modificado por escribas de los siglos trece y catorce antes de Cristo, nos señala no solamente cómo traspasar la muerte, sino que recoge la manera y lugar de ascensión al Cielo de forma física y real. La ubicación de las instalaciones del Tilmun y de la residencia de Ninmah, construida por Ninurta para su madre en la zona del Sinaí, señala una misma cosa y un lugar perfectamente definido.

			Aparte de los escritos, se conservan los grabados en las paredes y en los papiros, de elocuencia y claridad apabullantes. Los papiros que nos han llegado nos relatan toda una lección de filosofía, de la cual bebieron los propios griegos clásicos y los presocráticos.

			El Papiro de Aní, la versión más conocida del Libro de los muertos, contiene tantos capítulos y dibujos explicativos que darían para bastantes volúmenes por sí solos.

			Aní, que fue escriba real y regente de los graneros, vivió sobre el 1420 a. C. y se trató del titular y autor de un papiro de más de veintitrés metros de largo. Aní se casó con Tutu, la directora o señora del templo de Amón, es decir, de las sacerdotisas adoradoras del dios Ra/Amón, al que estaba dedicado su esposo Aní.

			El simple hecho de que Aní fuera el esposo de la suma sacerdotisa de Amón/Ra hizo que el escriba se convirtiera en una personalidad de alto rango, casi similar al del propio faraón. Además, en el mismo periodo reinó Nefertari, esposa y hermanastra de Ramsés II. Este se casó, primero, con Isis-Nefert, que significa «Isis la Bella»; luego llegaría la rival de esta, Nefertari.

			Ante la figura de Nefertari, la otra reina ha pasado casi inadvertida en la historia. Isis-Nefert inauguró una serie de nombres que se repetirían después de ella. Era adoradora de Isis y su esposo la relegó a un segundo plano. La reina, a pesar de eso, consiguió encumbrar a sus hijos; uno fue faraón, y dos hijas, esposas reales.

			Los hijos de Ramsés II y de Isis-Nefert fueron Ramsés; Bit-Anat, que se casaría con su propio padre; Jaemuaset, coronado faraón y que veneraba a Enki/Ptah; Merenptah, también faraón; Isis-Nefert II, esposa de su hermano Merenptah y madre del faraón Sethy II; y una princesa llamada Nebettauy, la esposa real de Ramsés II. Isis-Nefert fue enterrada en el Valle de las Reinas.

			En uno de los dibujos más especiales de este Papiro de Aní y junto al que representa el pesaje del alma, que algunos interpretan como el corazón, se ve a Isis (como representación de la gran diosa) y a Neftis postradas ante Osiris. No se trata de un Osiris en persona, sino de unos símbolos que Thot pretende que pasen a la posteridad para explicar lo oculto, aquello que está detrás de los textos y de las imágenes. Algo a tener en cuenta es que, en general, los relatos de los escribas están formados a partir de las imágenes, es decir, después de que Thot dibujara la filosofía que nutre el camino.

			En esa imagen de las dos diosas ante Osiris, en el centro se observa una forma que se puede describir como un pilar (quédense con esa palabra). Sobre el mismo está el ankh, con dos manos que sostienen el planeta Nibiru. Vemos con un vistazo del sentido común que el texto es mucho más simple que lo que encierra la imagen. 

			Después del año cero, otro pilar será desplazado de Israel hacia la península Ibérica y allí, en tierras de la Corona de Aragón, permanece dormido entre las sombras.

			Como sabemos, el ankh conforma varios principios, como por ejemplo, uno relativo al árbol de la vida, del que emergerán las bases de la cábala: en esos tiempos está sucediendo el éxodo.

			El círculo superior del ankh es la representación del fórceps (la vida), y el inferior, la cruz que simboliza el Planeta del Cruce.

			Según algunas fuentes, en el papiro también se encuentra la oración del ciego, cosa que no es cierta. Lo que contiene se trata de una serie de máximas y alguien ha resumido unas cuantas a modo de rezo, pero en todo caso sería un decálogo que se denominaría los diez mandamientos. Resulta natural que la mencionada oración tenga relación con el contenido del papiro, dado que la filosofía de Thot se asemeja a la que le fue dada a Moisés en el encuentro en tercera fase. De todas formas, la reproduzco a continuación para comprobarlo:

			El dios de esta tierra es el gobernante del horizonte, dios es para hacer gran nombre, lo dedica a la adoración de su nombre, da su existencia de dios. Él hará su negocio, su semejanza está sobre la Tierra. Dios es dado incienso y alimento ofrendas diarias. El dios juzgará al verdadero y honesto y perdonará a nuestros deudores. Guarda contra la cosa que Dios abomina, me preserva del mal, dios es el rey del horizonte, del poder y de la gloria. Él aumenta, él, quienquiera que lo aumenta, permíteme que sea mañana como hoy.

			En el apartado de Moisés, se reproducen los diez mandamientos según la traducción de Zecharia Sitchin, la que a mi parecer, tras las diversas investigaciones, es la más verosímil y cercana al escrito que dio Yahvé a Musa:

			Yo, Yahvé, soy tu Dios/Elohim, que te he sacado del país de Egipto, de la casa de servidumbre.

			No habrá para ti otros dioses delante de mí. No te harás escultura ni imagen alguna ni de los que hay arriba en los cielos, ni de lo que hay abajo en la tierra, ni de los que hay en las aguas debajo de la tierra. No te postrarás ante ellas ni les darás culto […].

			No pronunciarás el nombre de Yahvé, tu Dios, en vano.

			Recuerda el día del sábado para santificarlo. Seis días trabajarás y harás todos tus trabajos, pero el día séptimo es día de descanso para Yahveh, tu Elohim. No harás ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, ni el forastero que habita en tu ciudad.

			Honra a tu padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días sobre la tierra que Yahveh, tu Elohim, te va a dar.

			No matarás.

			No cometerás adulterio.

			No robarás.

			No darás testimonio falso contra tu prójimo.

			No codiciarás la casa de tu prójimo, ni codiciarás a la mujer de tu prójimo, ni de tu siervo, ni de tu sierva, ni su buey ni su asno, ni nada que sea de tu prójimo.

			De este decálogo y de las máximas que se encuentran en el Libro de los muertos, en general, y en el Papiro de Aní, en particular, deriva el padrenuestro en la versión aramea; la cristiana está encajada en una ortodoxia religiosa posterior.

			En el Papiro de Aní, al igual que en otros, tenemos oculta tras el velo de Isis toda una serie de creencias fundamentales, como por ejemplo, la referencia a una enseñanza secreta que alude al origen divino del alma:

			He venido aquí para contemplar tu perfección. Mis manos se elevan, adorando tu verdadero nombre. Vine aquí cuando todavía no existía el abeto, cuando la acacia todavía no había sido creada y cuando todavía no se había reproducido ningún soporte boscoso de tamarisco. Si penetro en el lugar secreto, disputaré con Seth, pero seré amigable con el que venga a mi encuentro con el rostro velado, el cual habrá caído a causa de las cosas secretas.

			Aquí nos encontramos con respuestas a preguntas tipo: ¿qué es el alma, de dónde viene, estaba antes de la formación de la Tierra? 

			«Tener el rostro velado» indica a las personas que no han recibido la iniciación, que no siguen el camino del conocimiento y no pueden conocer las cosas sagradas.

			En la mencionada imagen del Papiro de Aní y del pesaje del alma, destaca la escena central, donde el corazón del difunto es pesado; en realidad, se trata del espíritu y no de conocer el peso del órgano que llamamos corazón, que no es más que la casa del alma.

			Destaca una gran balanza. En un lado, está el símbolo que representa el resumen de sus acciones y el nivel de su conciencia, el alma. En el otro platillo, hay una pluma, que nos dice que debemos partir sin ningún tipo de lastre en los sentidos, es decir, volátiles como el alma. Además, la pluma constituye el símbolo de Maat. Tenemos el espíritu en un lado y la representación por medio de Maat: la verdad, la belleza, la justicia y la armonía cósmica, que podemos señalar como la esencia de las enseñanzas de Thot y las bases filosóficas posteriores.

			2.3. Maat y Déndera: esencias de Thot

			Con una porción de la imagen del Papiro de Aní y otras posteriores, ya tenemos gran parte de la filosofía de los dioses, especialmente, de Thot; la podemos encontrar en todos los lugares y a lo largo de la historia del hombre: el gran esfuerzo de los dioses por transmitir el conocimiento a la humanidad, esfuerzo que la actual desconoce que se halla no solo en los escritos, sino también en las piedras y durmiendo debajo de ellas. 

			Tomás dice en su Evangelio: 

			«Soy la luz que está sobre todos, soy el todo. Todo salió de mí y todo vuelve a mí. Partid la madera, allí estoy. Levantad la piedra y allí me encontraréis».

			Maat resulta un concepto abstracto, que se resume en una imagen: la diosa Maat. Esta nunca existió ni tampoco fue hija de Ra/Amón, tal como se dice en algunos escritos.

			Maat proviene de mucho antes del Egipto clásico, antes del 3000 a. C. Tiene una base de dualidad, que enlaza con la idea de la luz y de la oscuridad. En Egipto, se define con el descenso de Ra, calificado como dios solar; no se refiere a Ra/Amón ni tampoco al sol como astro, sino a la luz que desciende cada noche al Inframundo, o sea, el Duat, no el Infierno, y que aparece de nuevo por el este con el amanecer. 

			Con el paso de la luz por la oscuridad de la noche, esta debe enfrentarse a la serpiente, que en esos tiempos ya se asemeja con un determinado dios y a la que se denomina Apofis. Para simbolizar el triunfo del bien sobre el mal, es decir, de la luz sobre la oscuridad, se representa con el Maat y encarnado en una diosa con el mismo nombre.

			Maat es un concepto importantísimo, al que acudieron los filósofos griegos y de donde provienen la justicia, la verdad, la belleza y la armonía. Estas deben imperar en el mundo en forma de virtudes sobre todo lo oscuro que inunda los bajos sentidos y las bajas vibraciones del hombre.

			Maat es la fuerza que beneficia a los que veneran al Gran Creador a través de los dioses y proporciona a la humanidad lo necesario para acceder al conocimiento. Además, enlaza directamente con los ME, aquellos decretos divinos que encierran información y que tantas veces hemos mencionado.

			Maat es el peso y la búsqueda de equilibrio entre la conciencia y la justicia universal. Si el peso declina, el difunto no se eleva y cae hacia la oscuridad de nuevo.

			El nombre de Maat lo adoptaron algunas personalidades y eso de nuevo creó confusiones en la historia, como el caso de la reina Maatkara Hatshepsut, descendiente de los hicsos.

			Maatkara Hatshepsut fue la hija mayor de Tutmosis I y de su esposa Ahmose. Ella sacó a Moisés del río Nilo y lo crio en el palacio real como si de su hermano se tratara; era la única princesa real de entonces.

			Maatkara se casó con el sucesor al trono de Egipto, Tutmosis II, que murió tras un corto reinado. Moisés recibió el trato de un hijo adoptado por parte del faraón, ya que el hermanastro de la princesa no pudo dar un descendiente a esta. Lo sucedió Tutmosis III (su madre fue una de las integrantes del harén) y llegó a ser el más grande de los reyes guerreros de Egipto.

			Tutmosis III esclavizó a los israelitas tras alcanzar las tierras de Aram-Naharim, donde vivían los parientes de los patriarcas hebreos. Así nació el verdadero temor de que todos los israelitas se unieran contra Egipto. Moisés escapó de la sentencia de muerte a la que fue condenado y, al enterarse de su origen hebreo, huyó y se puso al lado de su pueblo. En el año 1433 a. C. dio comienzo el éxodo.

			La reina Maatkara Hatshepsut tuvo una gran importancia, como vimos en «Moisés» (en el Tomo I).

			En la imagen clásica, nos encontramos a Thot en forma de Anubis, que controla la balanza, y del dios escriba, a quien se dicta el resultado del pesaje, que se trata del mismo Thot. Además, está representado como un beduino sentado sobre la balanza: el protagonismo de Thot es total en el Libro de los muertos.

			Comprender las obras de los dioses era el objetivo de los pueblos de la antigüedad; entender la sabiduría de Thot, el de los reyes, sacerdotes y sacerdotisas de Egipto y Mesoamérica.

			A la humanidad siempre se le ocultó el conocimiento de los dioses y solamente se iba dando a conocer a los que se consideraban iniciados y los veneraban. Esa práctica negativa ha llegado a nuestros días.

			En Egipto Thot es adorado como escriba divino, es decir, como la deidad que transmite el conocimiento, no el que escribe lo que le dictan los otros. Thot, tras aquel Consejo de los dioses, después de la muerte del padre de Horus a manos de Set y Nebat por una cuestión de poder, reconoce en Horon al legítimo derecho al reinado y plasma aquel decreto en una tablilla de metal.

			El dios que de la esencia de Asar insemina a la madre de Horus, Asta, no es otro que Thot, ya considerado Osiris, al igual que su padre Enki y su hermanastro Dumuzi. De este, curiosamente, no se extrae esencia alguna para la verdadera Isis.

			Se acredita a Thot la elaboración de muchos libros, de cuyas muestras fidedignas solamente conservamos unas pocas.

			El llamado Libro de los muertos pretende ejercer como una especie de guía para la transmutación de las almas en una primera visión. En una segunda y más profunda, nos encontramos con un tratado de filosofía.

			Si la biblioteca de Alejandría no hubiera sido quemada, entre otras cosas, tendríamos cuarenta y dos libros de Thot, que resumían todo el conocimiento que los dioses habían puesto al alcance de los hombres.

			En realidad, del Gran Hermes, del Tres Veces Grande, Thot, hay pocos textos originales a los que podamos dar crédito. Sin embargo, lo que conservamos es grande y profundo. El sistema consiguió, como siempre, triunfar, incendiando la biblioteca donde se custodiaba todo el conocimiento que no hubiera permitido el dominio del hombre por el hombre. 

			Aquel día en que las mujeres sabias y filósofas, como Hipatia, fueron pasadas por el poder del hombre, se perdió la evolución del mismo y este comenzó a caminar por una senda que lo ha de llevar a un oscuro túnel, como advierte Juan de Jerusalén en el año mil:

			Veo y conozco lo que será. Soy el escriba. Cuando empiece el año mil que sigue al año mil, el hombre estará frente a la entrada sombría de un laberinto oscuro […], se erigirán torres de Babel en todos los puntos de la Tierra […], los campos se vaciarán, no habrá más ley que mirar por uno mismo.

			Cuántas cosas nos dice Juan en un solo párrafo y qué pocas gentes conocerán su mensaje. Y lo más fascinante: ¿cómo pudo saber lo que habría de acontecer mil años después?

			Cuentan las antiguas crónicas que, durante la última dinastía de los Tolomeos, en la biblioteca de Alejandría se guardaba toda la sabiduría de la antigüedad. Pero con el desembarco del famoso Julio César, no se pudieron recuperar los libros ni pergaminos, sino fragmentos medio quemados.

			De aquellas traducciones griegas destacan el Kybalión, el Pymander, el Libro a la salida de la luz del día (el verdadero título del Libro de los muertos) y párrafos sueltos de diversas escuelas de aquellos tiempos: teosófica, gnóstica, platónicas y herméticas o también llamadas eclécticas, que serían agrupados bajo el título de Libros de Thot-Hermes. Estos circularían con el nombre de Corpus Hermeticum.

			Estos tratados del Gran Hermes hablan de un solo Dios, de un Gran Creador, al igual que lo hacían Ninmah, Enki e Isis, principalmente. Parece que esto no gustó nunca al sistema oficial, que se nutre de cientos de deidades, y si no, se las inventa.

			También se comenta que hay una sola religión raíz, conectada con las enseñanzas de los dioses, de las que hace gala el Libro de los muertos. Esta es puramente científica y filosófica. El propio Aristóteles, entre otros, pretendieron crear un cuerpo filosófico que englobara ambos (lo científico y lo filosófico) con la metafísica, pero esta ha quedado como herramienta de unos pobres charlatanes.

			Esa única religión, ese único camino es aquel nombrado gnosticismo ancestral.

			Esta ideología religiosa básica solamente era alcanzable para aquellos que se encaminaban en busca del conocimiento, el que lleva directo a ese Gran Creador, pero el hombre se ha quedado por el camino.

			De todo el cuerpo filosófico de Thot, se deduce que la verdad acerca de la experiencia espiritual no se debía transmitir al pueblo burdo, que en el s. XXI lo constituía la mayoría de personas, y que solo la habían de conocer los preparados.

			Por Thot sabemos que el conocimiento no consiste en la memorización de un texto para aprobar y convertirse en un licenciado, sino en el resultado de una mente iluminada o superior, de una intuición que está por encima de la mente pensante y que busca la mente universal, una ventana que mire hacia lo desconocido, hacia la investigación de la verdad y de la belleza de Platón, una puerta hacia el cosmos que traspase al mismo Carl Sagan, hacia el lugar de donde los dioses vinieron.

			Hermes/Thot/Ningishzidda es el patrón y señor de la religión filosófica y científica, una asignatura prohibida en el sistema estándar de Occidente. Se trata de una forma de entender con la mente tras la mente la esencia real de la vida y de la muerte, de la trascendencia del alma y de la rueda del tiempo: la rueda del destino.

			Thot tiene muchísimos hijos: las escuelas de misterios, las enseñanzas espirituales de Persia, de Siria, de Judea, de Egipto, de Mesoamérica y, sobre todo, de Grecia. Con Thot entendemos por qué todas las religiones, las filosofías y las civilizaciones provienen de las mismas raíces. Los otros hijos carnales no los conocemos, si es que engendró alguno; se puede decir que Thot es el señor del gnosticismo ancestral.

			Hay obras perdidas a las que se llega solamente por referencias, como el Libro de los alientos o de las respiraciones. Su ciencia la encontramos en la India y esta fue divulgada a través del yoga. El mismo lo mostró de forma oficial el señor Krisna y el propio Jesús de Nazaret fue a buscarlo al norte de la India, donde permaneció más de diez años estudiándolo. Por el contrario, María Magdalena no viajó a la India, pero sí tuvo acceso a los estudios de Thot a través de la escuela de misterios de Egipto, tierra que en aquellos tiempos era de influencia egipcia y a cuyos habitantes llamaban bárbaros y/o extranjeros.

			En Occidente, diferentes personas han abordado la filosofía de Thot, pero han quedado relegadas como si fueran locos del sistema.

			George Robert Stow Mead, muerto a finales del siglo pasado, era miembro de la llamada Sociedad Teosófica, pero también un hombre preparado, al igual que su homóloga Helena Blavatsky. Mead fue el editor de la revista Lucifer, pero tuvo que cambiar su nombre por el de Revista Teosófica. Se demostró como uno de esos valientes que se han atrevido a buscar en el gnosticismo, básicamente, en Thot.

			El llamado Corpus Hermeticum se trata de los textos sobre la creación del mundo, sobre teología, teúrgia, astrología y misticismo. Su origen se atribuye a un tiempo antiguo, pero se desconoce su raíz. Ya hemos comentado acerca de lo que se guardaba en la biblioteca de Alejandría.

			El propio Clemente de Alejandría dice que existían cuarenta y dos tomos de Thot o Hermes, pero Manetón habla de treinta y cuatro mil, y Jámbico, de veinte mil tomos o pergaminos. Entre el tesoro de Hag Hammadi también se han encontrado algunos fragmentos.

			El Corpus Hermeticum no se conoce al completo, dado que algunos movimientos mantienen en su sagrario antiguos pergaminos, que custodian como oro en paño. El Corpus Hermeticum era respetado y querido en toda la antigüedad hasta donde tenemos noticias: los Medici, Marsilo Ficino, Zoroastro, Pitágoras, Platón, Solón no dudaron en aprender la filosofía de Hermes o de Thot. El gran sabio Solón leyó todo lo relativo a la Atlántida antes de que el fuego se adueñara de sus estantes y después Platón lo transcribió hasta donde Fausto no consumió. Sabemos, por ejemplo, que el propio Platón había sido iniciado en la filosofía de Hermes, al igual que Solón y Pitágoras. 

			Hay un texto de Manetón mencionado por Jorge Sincelo en el s. XIII, llamado El libro de Sirio (Sothis). El monje nos dice en su referencia a Manetón:

			Se propone entonces hacer algunos extractos en lo que concierne a las dinastías de los libros de Manetón. Siendo él un alto sacerdote de los templos paganos egipcios y basando sus respuestas, al rey Ptolomeo en los monumentos que existían en el país, estos monumentos estaban inscritos con caracteres de la lengua sagrada y con escritura de Thot, después del Diluvio fueron traducidos de la lengua sacra a la lengua vulgar, pero aún en caracteres jeroglíficos, y almacenados por el hijo de Agathodaimon y Thot en los templos interiores.

			Recordemos aquí que Platón en el Critias y en el Timeo menciona el Diluvio y este está en consonancia con lo dicho. Allí comenta que un sacerdote egipcio dijo a Solón que los griegos eran como niños, puesto que ignoraban que el mundo había sido destruido antes y que volvería a ser destruido por el agua y por el fuego, de lo que se habla en el «Libro del fin». 

			Tanto Mead como otros estudiosos antiguos confunden la historia larga de Thot y la basan en abuelo, hijo y nieto, o sea, en tres Thot. Casi toda la tradición menciona a varios y ahora desde el s. XXI entendemos por qué. Thot nació miles de años antes del Diluvio y no murió en tiempos de Manetón, dado que se ausentó del planeta Ki.

			Mead, al realizar el estudio de las obras de Hermes, llegó a concluir que estas pertenecían a un autor de igual nombre, pero miles de años antes que el Hermes de Egipto. Hermes escribió el grueso del corpus antes del Diluvio y del hundimiento de la Atlántida.

			En Egipto, se han encontrado inscripciones, incluso se habla de una columna de piedra que contiene la sabiduría de Hermes en ciertas criptas, en las cercanías de las pirámides, su gran obra maestra.

			La civilización griega, que nace de la egipcia, hace gala de las enseñanzas de Thot, incluso en el estoicismo.

			Después de la desaparición de la escuela de Alejandría y de la quema de su biblioteca, los griegos difunden las enseñanzas herméticas. Se sabe y se dice que las obras del gran escriba son el sustento espiritual de filósofos, profetas, pedagogos, poetas y místicos en casi todos los países del mundo.

			Thot se halla presente en casi todas las partes de este planeta en forma de construcciones de piedra, de pergaminos, de libros, de jeroglíficos, de columnas de piedra, de murales o en referencias. Thot siempre ha hecho gala de poseer una enorme erudición, hasta tal punto de que se puede decir que está casado con la diosa Maat, con la sabiduría, con Sophía.

			En un libro llamado Los relatos de los magos, donde está la mano de Thot, se conservan algunos cuentos que nos hablan de su poder e ingenio. Thot da fe de unos conocimientos relacionados con la vida y la muerte. No es el único, ya lo había hecho con el tema de Horus y con la bella Inanna, la dueña del título de Isis. 

			El Papiro del Cairo es un texto largo, donde una pareja de ascendencia de reyes se apropia del Libro de los secretos de Thot. El dios los encierra en una cámara debajo de la tierra, en un estado de animación suspendida. Pueden ver, hablar y oír, pero no moverse y allí permanecen custodiando los escritos.

			En otro de esos relatos, el hijo del faraón Keops o Khufu cuenta a su padre todo acerca de Thot y de cómo este puede devolver la vida a los muertos.

			Thot es el custodio de los secretos divinos y estos los pone en sus manos el dios de la sabiduría. Pero Thot tiene una importancia enorme, porque él lleva a la escritura todo el saber que los dioses pretenden dar al hombre.

			Cuando a Thot se lo califica de arquitecto divino, se trata de uno de sus atributos, por el cual se lo llama Tehuti. Él pesa a los hombres en la balanza, escribe lo que los dioses deciden y establece relaciones entre ellos sin importar el clan al cual pertenecen. Es la divinidad de los conocimientos secretos, a los que solamente se llega si el estado vibratorio resulta adecuado, de las matemáticas, de los números, del calendario y de la magia, capaz de resucitar a los muertos. Se lo representa con la cabeza de ibis, que simboliza la sabiduría que está detrás del conocimiento y también de la resurrección. 

			En Los relatos de los magos, se nos dice que el número secreto de Thot era el cincuenta y dos. En páginas anteriores, hablamos de este. En Sudamérica, a Thot se lo reconoce mediante esa cifra.

			Aparte del fondo que se da al Libro de los muertos, se trata de una joya, dado que de él podemos extraer gran parte de la filosofía de Thot.

			En primer término y al igual que todos los dioses (esto es importante si lo comparamos con la ausencia de unidad en las creencias de la humanidad), Thot creía en una divinidad superior a ellos, a la que comúnmente llamaban el Gran Creador, idea explicada en los Vedas.

			Pensaba Thot que en el hombre estaba alojada un alma, que salía del cuerpo cuando este dejaba de respirar, y que esta, en función de su propio peso y equilibrio entre el bien y el mal, podía marchar hacia el Cielo o bien caer de nuevo hacia la Tierra; así de simple y de llano. Esto está bien detallado en los Vedas, más concretamente, en la filosofía del yoga del señor Krishna.

			La Trinidad pretende que el Homo se transforme en hombre, en el Adam, no en el Adam Kadmon, que sería hacia donde ha de caminar el humano creado, o sea, nosotros. 

			Hay literatura en circulación que se hace un lío entre el Adam primitivo, que deriva en el hombre, y el Adam Kadmon, reflejado en la filosofía de la cábala (en la luriánica), en el gnosticismo y los Upanishads. 

			Al leer el Libro de los muertos, a simple vista, vemos que los propios egipcios creían en un juicio final, en el alma alojada en el hombre y en su futuro en el otro mundo; este dependía de la existencia que había llevado en la Tierra. Entraban en la vida eterna los justos y los que habían transgredido las leyes divinas eran aniquilados. De eso se ocupaban los tasadores de Osiris al pesar el corazón, es decir, el alma. Sabían los egipcios que la decisión estaba en concordancia con Thot, que representaba la justicia divina, y con Maat, que era el símbolo de la verdad.

			Esta se trata de una opinión personal: creo que Thot no escribió el Libro de los muertos tal y como nos llega a nosotros, pese a que se diga lo contrario en diferentes textos. Los escribas de los faraones lo inscribieron en las paredes de las cámaras de corredores de tumbas y pirámides: la de Unas, la de Pepi I, la de Teti… y de reyes de diferentes dinastías. Los escribas pretendieron poner por escrito el conocimiento de Thot y parte de lo dicho por el dios. En ningún caso se pueden agrupar ni llamar Libro de los muertos, ni Libro del difunto, ni tampoco La manifestación del día o de la luz.

			Evidentemente, el esfuerzo que llevaron a cabo para plasmar en jeroglíficos la filosofía de Thot sobre la vida y la muerte es digno de elogio. Los Textos de las pirámides constituyen un documento gráfico incalificable desde el punto de vista del conocimiento y de la historia del hombre.

			El Libro de los muertos ocuparía muchas páginas, que expondrían casi toda la filosofía que el hombre recibió del dios Thot.

			El escritor y editor nacido en el s. XX Albert Sloman, aparte de su trabajo como profesor de Matemáticas y como experto en análisis informáticos, tuvo la idea de escribir acerca de la historia del monoteísmo, haciendo hincapié de forma especial en Egipto.

			Con el hundimiento de la Atlántida, unos pocos lograron sobrevivir a la catástrofe; ya hemos nombrado a los hermanos que se trasladaron a una isla en medio de un lago en Mesoamérica, mencionados en las tablillas por los propios dioses, especialmente, Ninurta. Suponemos que otros lo consiguieron, refugiándose en las costas de Marruecos, de lo que no tenemos constancia, pero sí legado. Ahí es donde va Sloman.

			La cuestión consiste en que los posibles habitantes de la Atlántida llegaron desde Marruecos a Egipto, cosa lógica, dado que era el centro de la civilización y las tierras más cercanas al dios Thot. Este transmitió sus conocimientos a la isla, aunque se ignora si hubo otras intervenciones.

			Yo, personalmente, a estas alturas y tras buscar y leer respuestas, les confieso que no dudo en absoluto de la existencia de la Atlántida. Otra cosa es que, bajo mi punto de vista, su leyenda esté repleta de fantasías, de las cuales muy pocas resultan ciertas.

			Sloman publicó un libro titulado El gran cataclismo, donde el profesor de Matemáticas aporta una serie de datos e ideas relacionados directamente con Thot. Ese es el motivo de incluir una reseña sobre Sloman y su tratado en este apartado.

			Sloman se apasionó por Egipto, al igual que todos los que hemos estado allí algún tiempo. Egipto es el jardín invisible oculto bajo la arena y la prepotencia de los que dominan aquellas tierras vaga por encima del desierto en estos momentos. Al autor le cautivó el zodíaco de Déndera.

			El descubrimiento del templo de Déndera bajo las arenas por unos soldados en tiempos de Napoleón, situado donde se hallaron tesoros escritos de Nag Hammadi y de Luxor, en el Alto Egipto, sobre la vega del Nilo en una de las curvas más hermosas, es una de esas bellas páginas de la historia. Enlaza una vez más a dioses y hombres, aunque el sistema ortodoxo sigue sin verlo ni creerlo.

			Mirando la zona desde un satélite, se contempla un gran recinto amurallado con el templo en el centro y una gran avenida, ahora oculta bajo el asfalto, que conduce hasta el Nilo, como casi todos los templos a orillas de este. Por esa subían y bajaban los dioses que visitaban o vivían en el santuario.

			Los soldados que se asomaron por el agujero abierto en la arena, bajo el peso de una caja de municiones, se quedaron boquiabiertos al ver que el techo de la sala era un mapa celeste. Rápidamente se hizo un dibujo, que se asemejó a una fotografía, y fue enviado a Napoleón, que se encontraba en las pirámides de Giza.

			Al contemplar aquella especie de mapa celeste o zodiacal grabado en una losa, es inevitable imaginar al escriba divino diseñándolo, seguramente, con la aportación de su padre, el dios de la sabiduría.

			Todo lo referente a la astronomía y a la astrología que provienen de los mayas o egipcios, es decir, de Thot, ha sido denostado, quemado o bien permanece oculto de forma intencionada o por ignorancia.

			El objetivo principal de los dioses al entregar el conocimiento al hombre consistía en traer el espíritu a la materia y conseguir que esta ascendiera al Cielo: la llegada de la diosa.

			El zodíaco de Déndera es, sin duda, la obra que culmina todo el trabajo realizado por Enki y depositado en su hijo Ningishzidda. Trabajo, por cierto, al que quiso acceder el primogénito Marduk, el Ra/Amón de Egipto. Su padre se lo negó y con esa acción comenzó la lucha entre los dos hijos de Enki. La confrontación tuvo sus tiempos de paz en función del interés de Marduk por su hermano menor Thot.

			El zodiaco es la combinación divina de las matemáticas de Thot. A partir de él, podemos entender diversos conceptos: el controvertido año cósmico, las propias eras zodiacales y la precesión de los equinoccios. ¿Solo eso? ¡No! Hay mucho más. Analizar el zodiaco se asemeja a asistir a una clase en la escuela de los misterios o de los magi, que se fundó a partir del plan de Thot. 

			La escuela de misterios es de suma importancia y de ella hablaremos en más de una ocasión, dado que constituye el centro principal al que asistió María Magdalena, pero no Jesús de Nazaret, cuya formación derivó de los Vedas y de las escrituras sagradas hebreas.

			De esos diferentes estudios del matrimonio sagrado, del rey y de la reina de Israel, nacieron sus atributos, en especial, el de Conocedora del Todo que se añadió a María Magdalena, tal y como su esposo la llamó.

			En el libro de Sloman, llama la atención la precisión matemática al datar los acontecimientos, en especial, el Diluvio, fecha que está en total consonancia con la que aquí se defiende. Él lo tituló El gran cataclismo para relacionarlo con el propio zodiaco; el grabado en la enorme losa pesaba unas veinte toneladas y estaba colocado sobre el techo. El nombre del libro se basó en que en el zodiaco se expresaba no solamente un mapa, sino un gran suceso: el Diluvio.

			La imagen del zodiaco de Déndera no es la misma que ahora se puede contemplar en París y que copiaron los soldados para Napoleón tal y como estaba plasmado en el techo de piedra bajo las arenas del desierto, en una piedra de 3,60 m por 2,40 m de lado y 0,90 m de grosor. Sabemos por la historia que, para poder trasladarlo a París, fue necesario recortarla en varias piezas; la que vemos en el Louvre mide 2,53 por 2,55 m. Debido a esto, se eliminó el jeroglífico que mostraba líneas de aguas quebradas que indicaban las crecidas del Nilo, el Diluvio y un gran diluvio.

			El sello del autor aparece en diferentes sitios, uno bastante visible a primera vista: seres con cabeza de halcón que sostienen la bóveda celeste; aunque parecen hacer mención a Horus, no van por ahí los tiros.

			De esta idea estamos bastante seguros, porque no se encuentra en Déndera un zodiaco, sino dos: el circular que vemos en París y uno rectangular, posiblemente, más explicativo, en las paredes de otra sala del templo.

			



Cuando te cuentan en el Museo del Louvre el significado del zodiaco, te explican que se trata de un calendario astronómico donde se puede ver incluso la predicción de los eclipses.

			Según Sloman y otros, en los muros del templo, reconstruido varias veces a lo largo de la historia, está escrito:

			«En el principio, estas palabras enseñaron los ancestros, aquellos bienaventurados de la tierra primera: Ahá-Men-Ptah. Los que convivían con las creaciones del corazón-amado: el corazón-primogénito».

			Pero los jeroglíficos no son meras palabras representadas de forma simbólica, y de ahí las grandes confusiones que la ortodoxia sufre al interpretarlos: se trata de la plasmación de las ideas de los dioses.

			Hay diferentes estudios que hablan de ese valor oculto y secreto que reflejan los jeroglíficos. En el s. XIX, se editó un libro titulado De la escritura de los antiguos egipcios, de Jean François Champollion. El autor trabajó de forma profunda la piedra Rosetta y era un adicto a Egipto.

			Champollion era poco más que un pordiosero que hizo lo posible por no ser llamado a las filas del ejército, pero el gran egiptólogo y padre de la piedra Rosetta se trataba, ante todo, de un experto en el idioma copto. Él decía que, para entender los jeroglíficos, se necesitaba dominar plenamente el copto, tanto el vulgar como el litúrgico, y eso fue lo primero que hizo.

			Sin llevar a cabo un extenso estudio lingüístico, en Egipto se desarrollaron tres tipos de escrituras: la propiamente ideografía jeroglífica, desde casi el cuarto milenio a. C.; la escritura hierática, de tipo sacerdotal; y la demótica, la expresión vulgar y abreviada de la anterior. Del copto brotaron estas, de igual forma la escritura cuneiforme, a veces llamada lengua acadia.

			El libro de Champollion se retiró de las librerías, dado que en él hacía retroceder las dinastías de Egipto en miles de años, y claro, eso para el clero dominante era un gran problema, dado que se situaba en el nacimiento de Adán. Él aseguró que los jeroglíficos eran una representación de cosas, no de sonidos ni alfabetos.

			Aparte de Clemente de Alejandría o de Aristóteles, Sloman llega a la conclusión de que los jeroglíficos son imágenes portadoras de un mensaje celeste y que contienen la ciencia divina. Su significado hay que buscarlo en el conocimiento místico, iniciático y espiritual. Los jeroglíficos poseen una base ideográfica espiritual y el pueblo llano no puede llegar a comprenderlos. Teníamos, pues, un lenguaje popular que era leído en voz alta, el demótico y un lenguaje para los iniciados. Es la ciencia que se oculta tras la representación visible.

			Cuando Sloman es deportado a Camerún, este entabla amistad con una tribu llamada falko. Estos le cuentan sus antiguas leyendas, principalmente, que hacía muchos años Dios castigó al hombre impío y que hundió un continente que estaba situado al noroeste, en el océano Atlántico, por encima de la isla Fernando Poo. Ese relato lo vuelve a encontrar Sloman grabado en los muros del templo de Déndera y en los jeroglíficos incluidos ahora en el Libro de los muertos.

			Tras acabar su tesis doctoral sobre Pitágoras, Sloman se centra en Egipto y consulta las grandes obras Manual de arqueología y La historia antigua del norte de África; a raíz de ellas, Sloman se da cuenta de que la civilización egipcia no había tenido lugar a orillas del Nilo ni tampoco el monoteísmo, sino que ambas cosas procedían del Atlántico, de Occidente.

			Sloman elabora toda una teoría acerca del origen del monoteísmo o Yahvé, que resultó ser Ptah. Este era, según Sloman, el Dios de Jesús de Nazaret, de Moisés, de Abraham, el de Osiris y el Gran Creador del que hablaban los anakim. Menciono este hecho porque creo que tiene razón solamente en parte. Con base en el objetivo del libro, conviene poner a cada cual en su sitio.

			El nombre de Ptah ya sabemos que perteneció a Enki, el padre de Thot, Osiris, aunque Enki también fue considerado de igual manera. Thot era hijo de Ptah, cuyo antropónimo se puede asociar con el Gran Creador. Enki/Ptah dijo que él era servidor del Dios Altísimo, al igual que Thot, Ninmah e Isis.

			Yahveh no se trata ni de Thot/Osiris, ni de Enki/Ptah, como demostraremos a lo largo del libro. Creo que, para ir aclarando el lío entre creador y creado, es decir, entre el Gran Creador y los habitantes de los diferentes planetas del universo, vale la pena acudir de nuevo a los Vedas y a los Upanishads.

			En la India, nos encontramos con una Trinidad compuesta por Brahma, Visnú y Shiva, algo que hemos comentado anteriormente. En Mesopotamia y en Mesoamérica, también. Ya se ha relatado lo referente a esas tierras.

			Brahma no es el Gran Creador, a pesar de que en un primer lugar se lo asocia con el creador del universo y miembro de la Trinidad. Él es el que crea, Visnú preserva y Shiva destruye, para volver a ser creado todo de nuevo y comenzar la rueda del tiempo y de la vida.

			Los tres dioses surgieron del huevo cósmico que había puesto una diosa, a la que en India llamaron Ammavaru, y en el libro, Sophía; bajo su capa y tras su velo está el gnosticismo ancestral. «Amma» significa «madre» y existió antes del comienzo del tiempo.

			Adi Parashakti es el ser supremo, el creador original, la observadora y, a la vez, la destructora de lo creado. Parvati se trata de la divinidad de la fuerza y toma la figura humana de Adi Parashakti. Se la considera el Espíritu con forma. Ella constituye la fuente de todas las diosas y en India se la denomina la Gran Diosa. También es Devi.

			En ese estado y antes de que la luz se haga materia, el alma se identifica con Brahman según las llamadas cuatro etapas de la evolución: politeísmo, panteísmo monista, monoteísmo de gran intensidad y la renovación y búsqueda de la esencia espiritual. La teoría es extraída de los Vedas, los Upanishads y el Bhragavad Gita, principalmente.

			Por cierto, antes de continuar, el Diluvio también está en los Vedas (en el Yajur Veda), en el Mahabharata y en el Matsya Purana. Además, al señor Krishna se lo considera uno de los diferentes avatares de Visnú, al igual que a Rama.

			En las representaciones de Adi Parashakti, Lalita Tripura Sundari y sus encarnaciones en la forma de Parvati, constituye el perfil de la energía del Dios Supremo: Adi-Shakti. 

			Ella es la madre de Brahma (en otros textos hindúes antiguos, existen otras Trinidades, en las que no se incluye a Brahma), Visnú y Shiva. Ella es la diosa Saraswati, es Lakshmi, es Kali, es Durga, es Chandi, etc.

			Los Upanishads se enfrentan al Rig Veda, metafóricamente, donde se concretan dioses que no dejan de ser atributos, adjetivos calificativos y de otro signo, a los que se conoce como Indra, Varuna, Mitra, etc. Insisto una vez más: no se pueden adjudicar a personas o personificaciones determinadas. Por ejemplo, Indra es un título que se otorgó a varios dioses en función de quién gobernaba en la Tierra en ese momento.

			La doctrina de los Upanishads defiende la existencia de una divinidad única y absoluta que se identifica con Brahman; a veces se confunde con Brahma, el primer miembro de la Trinidad, seguido por Visnú y Shiva.

			Primera conclusión: en el origen del universo, nos encontramos con un Padre y una Madre. A partir de ellos que se constituye este y la creación de un alma individual. La humanidad está conectada con la divinidad, lo sepa o no, sea consciente o no de ello. El camino del hombre conduce a identificarse con el Gran Creador mediante el hilo que une todas las cosas y a través del alma de cada individuo. La senda se recorre por una escalera, en la que otros seres habitan y están en continuo movimiento.

			Esta doctrina o resumen de unas ideas la va a exponer Thot a través de sus escritos perdidos, ocultados y los pocos a los que podemos tener acceso.

			¿Cuál fue el error de Sloman, bajo mi punto de vista? Confundir a Ptah/Enki con el Gran Creador, cuando el mismo Enki venera al dios que está más allá del universo y Enki se halla dentro de él.

			¿Podemos extraer conclusiones de la Trinidad del hinduismo si la comparamos con la de Mesopotamia? ¿Yahvé es alguno de los que forman ambas Trinidades? A lo largo del libro se va respondiendo a esas y a muchas preguntas más.

			Sloman escribió mucho y lo hizo muy bien, con unas obras supremas que han pasado desapercibidas, seguramente, porque contradicen al sistema. Las páginas que se deberían dedicar a Sloman resultarían muy extensas y aquí solo recogemos algunas ideas conectadas de forma especial con Thot, como es el caso del estudio de Sloman acerca de la Atlántida.

			Nos dice Sloman que la tierra desaparecida bajo las aguas era conocida como Ahá-Men-Ptah y que ese topónimo hacía referencia al País de los Muertos, al País de los Bienaventurados y al País del Más Allá, pero también al país del dios Ptah/Enki.

			Los reyes del continente fueron los primogénitos de Ptah/Enki, es decir, principalmente, Marduk y Thot. Por otros escritos se deduce que Thot no se interesó demasiado y los hijos de Marduk gobernaron la Atlántida. «Ptah-Ahá» se ligó al nombre de Egipto («faraón» como hijo de dios).

			Acertó de forma doble el escritor Sloman y grande fue su contribución en las investigaciones sobre la Atlántida. De forma especial, conectó con la idea desarrollada aquí de que Marduk, el primogénito de Enki/Ptah, se estableció en el continente, además de sus hijos y de su hermano Thot, con la bendición de su padre y de su tío Enlil. Este ya tenía colocado a su primogénito Ninurta en Lemuria miles de años antes. Lemuria se hundió antes del Diluvio y fue creada mucho antes que la Atlántida.

			Parece posible y así se dice en algunos textos que el templo de Déndera se trató de uno de los primeros lugares en ser construidos tras la catástrofe del Diluvio, unas tres o cuatro generaciones después del mismo. En el mismo enclave, Ptolomeo II lo levantó de nuevo, siguiendo unos planos antiguos que estaban a su disposición; esta resultaría la sexta reconstrucción de Déndera.

			De las traducciones de los jeroglíficos de Sloman, se leen pasajes profundos y hermosos que nos conectan con Enki, el dios de la sabiduría, y de forma más amplia con Thot, cuando aparecen los términos «astronomía» y «matemáticas»:

			Yo soy el muy alto, el primero, el creador del Cielo y de la Tierra, yo soy el diseñador de las envolturas carnales y el proveedor de las parcelas divinas. Yo he colocado el sol sobre el nuevo horizonte como gesto de benevolencia y testimonio de alianza. He hecho elevarse el astro del día sobre el horizonte de mi corazón, pero para que así sea he instituido la ley de la creación, que actúa sobre las parcelas de mi corazón para animarlas en los corazones de mis criaturas.

			La mayoría de las enseñanzas teológicas derivan de capítulos del Libro de los muertos, y así, de Thot. 

			Sloman nos dice que el Antiguo Testamento es, en realidad, una copia de la teología derivada de los capítulos de los libros escritos por Thot, no de los añadidos con posterioridad, y añado yo que se trata de una interpretación de la Epopeya de la creación.

			La Dra. Lana Cantrell llevó a cabo un trabajo grandioso y espectacular sobre los dioses y la creación del hombre, que ha pasado a la posteridad como un texto imprescindible para comprender el origen de la humanidad. Para tratar a Thot, nos centramos en el capítulo cuarenta del libro de Cantrell. En esas páginas se habla de parte de los textos gnósticos de Hermes Trimegistro y su marcha. A Thot se lo nombra Hermes y Asclepio en Grecia, al que los romanos llaman Esculapio. Se lo define como el dios de la medicina y de la curación y, además, es venerado en diferentes santuarios de Grecia.

			Al mismo Asclepio se lo representa con las serpientes enrolladas en su bastón y de él se dice que conoce la medicina, el arte de la curación y las plantas medicinales. Los griegos le atribuyen por padre a Apolo y por madre a Corónide o Arsínoe. En ambos casos es una mujer de la Tierra e hija de un rey.

			Apolo se trata de uno de los principales dioses olímpicos y le asignan por madre a Leto y por padre a Zeus. A Zeus, por padre a Crono y por madre a Rea, casado con Hera (hermanastra) y con Dione (madre de Afrodita). Luego se le añaden otras esposas-amantes y numerosos hijos. Con Hera tiene a Ares, Hebe y Hefesto.

			La mitología griega identifica como madre de Hermes/Asclepio a Coronis o Corónide, hija del rey Flegias. Corónide se convierte en la amante de Apolo, pero lo engaña con un joven. Pese a estar embarazada, el dios la mata antes de parir, pero esta logra extraer a su hijo y se lo entrega al centauro Quirón para que lo críe. Según otras versiones, Artemisa (la equivalente a Inanna) ejecuta a Corónide y Hermes saca al hijo.

			No vamos a entrar en quién es quién y qué relación hay entre los dioses griegos o romanos y los originales de Mesopotamia. Aquí lo importante se trata de lo relativo a Hermes y uno de sus escritos. En esos relatos mitificados, se unifican divinidades con hombres importantes y acontecimientos de su tiempo con otros muy lejanos.

			Si profundizáramos en toda esa mitología y buscáramos a Asclepio y a Hermes dentro de los mitos griegos, posiblemente, llegaríamos a la conclusión de que Hermes, hijo de Enki y de Ninmah, no es Asclepio, hijo de Apolo y de una terrestre llamada Corónide o bien Arsínoe. En realidad, se deduce que Asclepio es alumno de Thot.

			También se dice que Asclepio se casó con Epíone, que alcanzó la habilidad de devolver la vida a los muertos y que el propio Zeus lo mató con un rayo. Hay autores que señalan a Enlil como Zeus, a Anu como Cronos y a Enki como Poseidón, y eso podría ser cierto. Así parece posible que Enlil matara a Asclepio y que Hermes fuera el hijo de Poseidón/Enki.

			En las obras de Thot, se vislumbra la situación general de Egipto antes de la partida de los dioses y también su empeño por que el hombre continuara en el camino del conocimiento.

			Thot advirtió que las divinidades dejarían Egipto, considerado el templo del mundo, y que marcharían hacia el Cielo. Llegarían extranjeros a esas tierras, que constituían la imagen del Cielo en la Tierra. Estos prohibirían adorar al dios y permitirían a otros. Al abandonar las deidades a los hombres, se creó la necesidad de alcanzar la inmortalidad, a pesar de que no está relacionada con el hecho de no morir nunca.

			Nos dice la Dra. Cantrell que Thot ejercía como escriba de los dioses, que se mostraba con cabeza de ibis, que era el señor de los libros, que tenía el conocimiento divino, que promovió las artes y las ciencias. Thot expandió el sello por el que se distinguía al planeta Nibiru. Se consideraba un ser autoengendrado, similar al Manu de los Vedas. También en el Libro de los muertos se indica lo mismo. 

			Clemente de Alejandría escribió cuarenta y dos libros y los dividió en seis clases; a ello también alude Cantrell: las leyes y los dioses sacerdotes, la historia del mundo, la geografía y los jeroglíficos, la astronomía y la astrología, libros religiosos y sobre medicina.

			Por «autoengendrado» no debemos entender que Thot se autogenerase a sí mismo en el sentido biológico. El término está relacionado con la gran capacidad de Thot de hacerse a sí mismo a partir de las cualidades genéticas aportadas por sus padres, Enki y Ninmah. Thot pasó casi toda su vida en el planeta Ki, en búsqueda constante del conocimiento y menos implicado en los asuntos mundanos. Thot renació del estatus de los dioses. Aquí nos topamos con el interesante misterio que enlaza con Joshua y Miriam la Magdala, del cual solamente se adelanta que Thot hizo hombre a la diosa Sophía.

			En textos antiguos, también a Enki y al propio Jesús de Nazaret se los llama Autoengendrados. Otra cosa distinta es el significado que la gnosis da al término, que causa confusiones con la idea bioquímica y biológica de un determinado ser. 

			Suele aplicarse el mismo adjetivo al Gran Creador en textos antiguos, el Dios Altísimo.

			«Manu», en el hinduismo, hace referencia al primer ser humano o al primer rey de la Tierra, que fue salvado del Diluvio. En los textos, se le atribuye por padre a Vivasuat y por madre a Sarniu, correspondiendo con Enki y con Batanash/Ashmua. 

			Resulta sorprendente leer sobre el Diluvio en los textos hindúes. No se debe confundir a Manu con la acepción en el idioma sánscrito de «manu», que proviene de «mente-pensante» y «sabio-inteligente» y que se relaciona con Dios.

			Los conocimientos médicos y biológicos estaban en manos, principalmente, del dios de la sabiduría y fue él quien los transmitió a dos de sus hijos, Marduk y Ningishzidda. Después, con el segundo compartió más.

			El señor del árbol de la vida se quedó y amplió los saberes relativos a devolver la vida a los muertos y a la curación. Tehuti/Ningishzidda/Thot/Hermes/Osiris/Quetzalcóatl demostró su poder al colocar la simiente de Asar, el Osiris muerto, en su mujer Asta; de ella nació Horon.

			Una de las primeras poblaciones de Thot y sus olmecas se situaba cerca de la actual Ciudad de México: Teotihuacán. Se la conoce, principalmente, por sus pirámides, por la mal llamada Avenida de los Muertos y por su enorme extensión. La zona arqueológica actual abarca más de doscientas sesenta hectáreas.

			Una vez más, el topónimo seguramente no tiene que ver con el original. Este se data después del s. V y proviene del idioma náhuatl.

			Cuando los mexica llegaron a la ciudad, esta era ya muy antigua y estaba en ruinas, pero se pudo identificar su pertenencia a Quetzalcóatl gracias a ciertas imágenes y, sobre todo, al templo, dedicado a la Serpiente Emplumada.

			Una de las cosas que impresionan no se sitúa en los edificios (que realmente nos dicen mucho y lo que queda por descubrir añadirá aún más), sino en la leyenda acerca del evento que conmemoran las principales pirámides del Sol y de la Luna; cuenta que en un determinado día el sol no salió.

			Las propias evidencias nos indican que fue obra de los olmecas. Ellos debieron de llegar al istmo del sur de México tras los asentamientos de la costa y de la zona alta. Las pirámides citadas nos sitúan sobre el s. XV a. C., con lo que los olmecas y la Serpiente Emplumada estaban en Mesoamérica desde hacía más de mil años.

			El día en que el sol no se escondió, Thot no se hallaba en esas tierras y nos conecta con Josué y con un mito llamado «el día en que el sol se detuvo». El mismo se relata en el «Libro de guerras y milagros». 

			Thot, incansable constructor y diseñador, dejó su rastro por los diferentes territorios de la Tierra y no dudó en levantar las obras que otros dioses le demandaban. Es el caso de la ciudad que duerme bajo la actual metrópolis de México.

			En 1519, el conquistador Hernán Cortés y sus tropas arribaron a la que los aztecas llamaban Tenochtitlán. Se situaba en medio de un lago y solo se podía acceder a través de calzadas. Estaba diseñada de forma similar a como nos describe Platón la Atlántida. No resultaría extraño que se construyera siguiendo los mismos planos, dado que el arquitecto era el mismo.

			Los toltecas fueron muy anteriores a los aztecas y, cuando llegaron con Thot/Quetzalcóatl sobre el tres mil antes de nuestra era, trajeron con ellos el conocimiento de la metalurgia y extracción de minerales. Además, se encontraron con unas tierras pobladas por gentes semejantes a ellos. A las zonas del actual Estado de México arribaron los descendientes de Enoch, el hijo de Ka-in y Awan, casado con Niba, Una y Adán (hembra) y con al menos dos hijos conocidos, Irad y Mara. Allí se toparon con el pueblo del dios Quetzalcóatl.

			En el Códice mexica Boturini podemos ver el recuerdo de unas gentes que se salvaron en una isla llamada Aztlán, que no encontrarán los buscadores de tesoros, a no ser que exploren las profundidades del océano.

			En la imagen tal y como aparece en el códice, observamos la migración de unos personajes desde una isla donde se levanta un templo, en la que están refugiadas unas personas que huyen de algo que viene desde abajo. Después de abandonar la ínsula de grandes proporciones y con la ayuda de un dios, llegan a otra tierra, donde se instalan. 

			La doctora en Filosofía Amalia Xochitl López Molina llevó a cabo un estudio del Códice Boturini y llegó a unas conclusiones que nos interesa resaltar para la búsqueda de las huellas de Quetzalcóatl, nuestro Thot, tras su llegada a las costas de Mesoamérica.

			De Thot podríamos hablar mucho, puesto que prácticamente casi todas las construcciones de antes de nuestra era llevan impresas las marcas de sus manos y de su ingenio, bien por creación directa suya o bien por encargo de otros dioses, como sucedió con Ishkur, el que fue llamado Viracocha. Pero en este pequeño libro dedicado de forma especial a Thot, interesa Tenochtitlán, sobre la que se asienta la actual Ciudad de México, por las conexiones que tiene con el dios y porque él siempre pretendió plasmar la sabiduría de Sophía de una u otra forma. 

			La llegada de Sophía a esta realidad, a esta materia, para aprender y caminar de regreso a Dios es la esencia de nuestra propia existencia. Esa conexión entre ella y los actos de los dioses y la humanidad constituye el camino, son las enseñanzas de algunos hombres y mujeres dotados de una especial sabiduría, vertida por las deidades en el planeta Ki.

			Al profundizar más en el Códice Boturini, vemos una isla con un templo en el centro al estilo de los de Thot. Esta construcción está coronada con una serie de caracteres, como «atl acatl», y a los lados encontramos seis viviendas, más un hombre y una mujer.

			Después, alejándose de la isla, vislumbramos a un hombre remando en una canoa y dirigiéndose a un cerro inclinado y una efigie enmarcada en una especie de óvalo. Se dice que se trata de una representación del dios Huitzilopochtli.

			Del óvalo salen unos glifos en forma de voluta (relacionada con los capiteles de las construcciones), que parecen indicar que el personaje está hablando. Luego descubrimos los símbolos de ocho tribus y cuatro figuras que continúan el viaje. Después, se ve un árbol quebrado y, junto a él, cinco puntos (¿medidas y dimensiones del árbol?) y, al final, seis siluetas que escuchan a la divinidad y parecen llorar.

			Nos dice la doctora Amalia Xochitl López Molina que la Tira pertenece al conjunto de los Códices Mexicas, entre los que se encuentran otros como el Borbónico y el Mendoza. La Tira representa la ruta de los mexicas desde una isla mítica hasta llegar a su asentamiento temporal en Culhuacán. Se trata de un documento proveniente del centro de México, hecho sobre una tira de papel amate y contiene veintiún láminas pintadas por un solo lado con tinta negra y roja.

			Además de la Tira, existen otras veinte y diferentes documentos que refieren lo mismo, como el Códice Aubin, el Manuscrito 85 y el Manuscrito 40. Además, se conserva un texto indígena y de este se copiaron los demás, en opinión de Patrick Johansson. Sería un tipo de códice X y, entre otros, este resultaría la madre de la Tira de la Peregrinación.

			Pero ella asegura que la Tira y los demás citados son posteriores a la llegada de los españoles; la Tira, en concreto, se data entre el 1530 y 1541. Hernán Cortés se persona en el 1519.

			Huitzilopochtli, Xoxouhqui o Tlacauepan Cuexcotzin es la principal deidad en la zona de México, pero en idioma náhuatl se considera el fundador de Tenochtitlan. Se nos dice que Huitzilopochtli es el hermano menor de Tezcatlipoca y que, en honor a los dos, se celebra una fiesta llamada Toxcatl.

			Al mayor, Tezcatlipoca, se lo considera dios de la guerra, regidor del sol y, además, nacido de la Madre Tierra (la diosa Ki); su hermano Huitzilopochtli desciende del dios Mixcóatl, que no es otro que Enki. Recordemos que Thot es hijo de Ninmah, la Madre Divina, y Marduk, de Damkina; uno y otro comparten el mismo padre, Enki.

			En la historia aparece otra hermana, llamada Coyolxauhqui, con la que Teznotlipoca quería eliminar a Huitzilopochtli. Este mató a su hermanastra y la arrojó al Cielo, donde se convirtió en la regidora de la luna (pero sin representación ni glifo). A la misma se la identifica como hija de la Diosa Madre, por lo que no estamos hablando de Inanna, sino de una de las descendientes de Enki y de Ninmah.

			Prácticamente todas las fuentes indican que los mexicas provienen de una isla llamada Aztlán. La Tira de la Peregrinación señala que alberga un gran templo dedicado a Mixcóatl y Huitzilopochtli aparece cuando llegan a tierra. Este les dice que ya no se llamarán aztecas, sino mexicas y les ordena salir de allí.

			Después de ciertas aventuras, localizan el lugar que les señala Huitzilopochtli en una pequeña isla del lago Texcoco y se funda la ciudad que conocemos por el nombre de Tenochtitlán en el año 1325.

			La doctora Amalia Xochitl López Molina dice que la Tira fue elaborada por petición de los españoles a unos sabios nahuas. Ella se pregunta si realmente dijeron la verdad sobre la historia antigua.

			La doctora señala que la interpretación de Johansson de la siguiente lámina identifica la isla de Aztlán y en ella se encontraban dos gobernantes. Uno de los sacerdotes habló con el dios Huitzilopochtli y este le trasladó que debían salir de Aztlán.

			En México, se conservan dos antiguas ciudades en las inmediaciones de la actual del mismo nombre. En la parte noroeste, hay un enorme emplazamiento conocido por sus grandes pirámides y su amplia calzada, que se llama ahora de los Muertos y que tiene cuatro kilómetros de longitud (recordemos que una pista de aterrizaje alcanza entre uno y cinco). A sus lados, encontramos las pirámides escalonadas y el templo dedicado a su dios constructor, Thot, nombrado en estas tierras Quetzalcóatl.

			La leyenda trasmite que las pirámides conmemoran el día en que el sol no salió, de donde debe desprenderse que ya estaban allí cuando eso ocurrió, en torno a quince siglos antes de nuestra era. Con lo cual, tiene sentido que las pirámides existieran al menos desde el dos mil quinientos antes de Cristo, cuando Thot llegó a la zona. No olvidemos que evidencias arqueológicas nos conducen a los olmecas, los primeros emigrantes de Mesopotamia que arribaron a Mesoamérica con Thot/Quetzalcóatl a la cabeza en el tres mil antes de nuestra era. El año de 1325 señalado a los españoles es, sencillamente, falso.

			Las pirámides no se construyeron para conmemorar el Día de Oscuridad, que duró veinte horas, al igual que al otro lado del mundo. Ambos sucesos se trata del mismo en el 1400 a. C. No existen evidencias que conduzcan a tal hipótesis, sino que el asentamiento estaría diseñado como en Mesopotamia, por ejemplo, en Nippur, con las residencias de los dioses en torno al aeropuerto. Teotihuacán, cuyo topónimo también significa «lugar de los dioses», en realidad, era un espacio-puerto.

			En las entrañas de la actual capital de México, se sitúa Tenochtitlán, cuyo nombre tiene al menos dos acepciones; una hace referencia a «ciudad de Aztlán» y la otra a «ciudad de Tenoch». A la llegada de los españoles, estaba cruzada y rodeada por canales de agua y contenía palacios y dos altos templos gemelos.

			En referencia a ella, hemos de recordar que Ka-in, durante su destierro, construyó una población en el País de la Erranza y puso a la misma el nombre de su hijo Henoc, lo que nos conecta con la segunda acepción: ciudad de Tenoch. 

			Esto no significa que la que descubrieron los españoles fuera la misma que fundó en recuerdo y homenaje a Henoc, de la rama de Ka-in. En los tiempos del Henoc descendiente de Ka-in, aún no se había poblado el continente americano, que sepamos, hecho que se produjo, según la historia antigua, con la segunda intervención genética. Pero el topónimo se conservó hasta la llegada de Thot, después del tres mil a. C.

			El Gran Templo tenía forma de una pirámide escalonada. Albergaba siete estructuras superpuestas, igual que los zigurats mesopotámicos, construidas en fases diferentes y, seguramente, la última en torno al 1400 a.C., cuando sucedió el famoso Día de Oscuridad o Día en que el Sol no se Puso.

			Las dos torres gemelas no se dedicaron a Thot, sino a Ishkur o Viracocha. Hemos de recordar la buena relación entre ambos y la petición de que Thot construyera algunos edificios para Ishkur. En esos tiempos, aún se hallaban en el planeta Ki los dioses y, en cambio, después de Cristo tan solo quedó alguno bajo la tierra.

			En las torres se encontraban talladas en la piedra dos serpientes, la de fuego de Huitzilopochtli y la de agua, que simboliza a Tláloc, que no es otro que el mismo Ishkur o Viracocha. En la base de la pirámide, se situó la talla dedicada a la hermana de Huitzilopochtli, llamada Coyolxauhqui; dicho sea de paso, fue la causante de que los aztecas ofrecieran sacrificios humanos para aplacar a Huitzilopochtli.

			En las construcciones no falta el templo solar, el observatorio astronómico que Thot acostumbraba a incluir en las grandes ciudades de toda Mesoamérica. Terminaba en una punta cónica y, desde el centro de las dos torres gemelas, se podía observar la elevación del sol en determinadas fechas. Además, servía para asentar una posición geográfica y arquitectónica, que no estaba alineada exactamente con los puntos cardinales.

			Con tantas atribuciones y calificaciones de Thot, podría tratarse del Yahvé que tanta gente busca, que tantos ríos de tinta esparce por los medios de hoy en día. La identidad de Yahvé es, sin duda, uno de los mayores enigmas por resolver, cuando esa búsqueda resulta una meta absurda. El hombre no puede de ninguna de las maneras averiguar quién es Dios ni describirlo a los demás. Sí, en cambio, podemos llegar a saber la identidad del Yahvé que llevó a cabo el mayor y mejor documentado encuentro en tercera fase sobre el Sinaí jamás ocurrido en la historia del hombre.

			Hay algunos puntos de congruencia entre Yahvé y Thot que nos indicarían que el hijo de Enki es el Yahvé de la Biblia. Si nos fijamos en las instrucciones que este dio a Moisés en el viaje al monte Sinaí, la mayoría aportan conocimientos médicos. Entre los libros de la Biblia, hay diversos capítulos de Números y del Levítico donde se relata toda una serie de procedimientos médicos, con sus diagnósticos y tratamientos e, incluso, la resurrección de los muertos.

			Ezequiel, en el s. VI a. C., contempla la visión de la gloria de Dios, es decir, una nave de Yahvé, con cuatro tripulantes que se asemejan al hombre (cosa lógica, dado que nosotros nos parecemos a los dioses). Él describe perfectamente lo que ve con el lenguaje de aquel tiempo.

			En Ezequiel 37, se describe una gran alegoría de Yahvé relacionada con el hecho de dar vida a los muertos; remite a las enseñanzas de Thot y de su padre Enki, quien enseñó a Osiris.

			De este capítulo sale una interpretación errónea acerca de la resurrección de los muertos. Yahvé intentó explicar a Ezequiel mediante una visión que, en el retorno de los dioses, Israel resurgiría de nuevo. Al leer a Ezequiel, se debe tener en cuenta que las deidades estaban a punto de abandonar la Tierra. 

			En este capítulo de Thot, nos interesa confirmar si Ningishzidda era Yahvé con base en sus conocimientos. Yahvé, como se ve en los capítulos citados, en Ezequías y en Ezequiel, podía prolongar la vida y resucitar a los muertos. Esas habilidades solamente estaban en posesión de Enki y de sus dos hijos principales, Marduk y Thot.

			Marduk, en estas ocasiones, no se identificaba con Yahveh, dado que tenía la virtud de la curación, pero no la de devolver la vida a los muertos, cosa que Thot sí lograba. El señor del árbol de la vida estaba perfectamente cualificado para ser el Yahvé bíblico.

			En otro orden de cosas, en la construcción del tabernáculo y su equipamiento, así como en la posterior construcción del templo de Jerusalén, Yahvé exhibió unos conocimientos impresionantes sobre arquitectura, alineaciones sagradas, materiales, etc. Aquí se descarta a Marduk, que no disponía de semejantes saberes, y sí Thot.

			Thot era el arquitecto divino, además de escriba, y lo demostró en numerosas ocasiones tanto en Mesoamérica e India como en Mesopotamia, principalmente, en Egipto con las pirámides de Giza. Allí, Thot ejerció como gran arquitecto y custodio de los planos de estas.

			En tercer lugar, tenemos toda la cuestión de los calendarios, que enlaza con las atribuciones de Yahveh. Ya sabemos que el primer calendario egipcio se atribuye a Thot, sin ningún tipo de dudas. Luego, tras su llegada a Mesoamérica, diseñó los aztecas y los mayas. Recordemos que en los libros de la Biblia Éxodo, Levítico y Números Yahvé modificó ciertas fechas y días.

			Resulta, por tanto, que Yahvé era sanador, Osiris (resucitador de muertos), arquitecto divino, astrónomo y diseñador de calendarios. Las cualidades y acciones de Yahvé fueron similares a las del anakim Thot.

			¿Todo esto nos dice que Thot era Yahvé? No, Thot no era el Yahvé de la Biblia ni de Israel, lo que no indica que no ayudara en la elaboración y diseño de un pueblo elegido por Dios.

			Cuando Abraham y Melquisedec utilizaban el epíteto de Dios Altísimo, no se referían a Thot. Ningún faraón egipcio ignoraba su existencia. Cuando Moisés y su hermano Aarón se presentaron ante el faraón y le pidieron que dejase marchar al pueblo hebreo en nombre de Yahvé, él les preguntó de quién estaban hablando; no se trataba de Thot, de Ra o de Enki. Además, el propio Moisés no lo habría interrogado de esa forma; él sabía perfectamente quién era Thot, ya que se había criado en la corte del faraón.

			Thot había llegado a Mesoamérica en el 3113 a. C. y nos dicen los textos que a los trescientos años se marchó para regresar después. Apareció acompañado de gentes de Mesopotamia y surgieron los olmecas. ¿Dónde estuvo Thot durante ese tiempo? Viajando, creando observatorios y enseñando a los hombres a controlarlos y a cuidarlos. Thot también estuvo, como otras veces, en el valle del Indo.

			Primero, había levantado el observatorio de Tampu Toco en Perú, donde después se instaló Viracocha con los hermanos Ayar. Luego se trasladó a Stonehenge sobre el año 2800 a. C.; edificó el de Tian Tan en Beijing (China), otro en Lagash y otro en los Altos de Golán.

			Thot marchó hacia Inglaterra a petición del propio Marduk, pese a que lo había desterrado a tierras lejanas, pero eran hermanos y Marduk dependía de él en todo lo relacionado con la arquitectura y las artes de resurrección de los muertos.

			Teniendo en cuenta la llegada de Thot a Mesoamérica y su posterior marcha trescientos años después, se puede casi afirmar que la construcción de Stonehenge comenzó sobre el 2950 a. C. y finalizó, incluidas las transformaciones y ampliaciones, sobre el 2200 a. C.

			Se trata de un monumento megalítico en forma de herradura, rodeado por otros círculos y levantado en varias fases. En las últimas, se le añadieron templos y residencias para sacerdotes y cuidadores. El principal objetivo de Stonehenge consistía en controlar la llegada de la era zodiacal, que debía comenzar en un solsticio de verano.

			Se comprende la petición de Marduk a su hermano de construir observatorios que determinaran el inicio del zodiaco del Carnero, de KU.MAL, el Morador del Campo, como en realidad se conocía al que ahora llamamos Aries. Ya en esos tiempos, Marduk estaba muy preocupado por la llegada de KU.MAL, dado que eso iba a significar la toma del poder sobre el planeta Ki por parte del hermano mayor de Thot. 

			Precisamente con la era del Carnero floreció también el templo de Karnak (no confundir con Carnac, en Francia), donde una gran avenida recibía a Ra/Amón vestida de fuentes, palmeras y carneros. Estaba dedicado a Ra/Amón y allí el propio dios diseñó un complejo e invitó a otras deidades para que residieran en él, para así establecer una forma de venerar a Ra/Amón como el dios de la Tierra.

			Sobre las fechas finales de Stonehenge, Thot no se localizaba ya en Inglaterra, sino en la ciudad de Lagash, construyendo el Eninnu, la casa/templo de Ninurta y de su esposa Bau. Fue denominado «de Cincuenta» para relacionarlo con el número del que era titular Ninurta en el panteón.

			La edificación celebró la concesión del rango de cincuenta a Ninurta como heredero de su padre Enlil, y eso sucedió en el 2160 a. C., sesenta años después de la entrada de Aries/KU.MAL.

			El rey Gudea recibió la petición de Ninurta para construir su casa/templo y acudió a Thot, que lo diseñó y llevó a cabo. Constaba de un recinto especial para albergar la nave de Ninurta, llamada el Divino Pájaro Negro o el Imdugud; además, un planetario estaba alineado con las constelaciones zodiacales y con una estructura exterior que se orientaba a la salida del sol, a la manera de Stonehenge, todo con el sello de Thot. 

			En el Éufrates se construyó otro Stonehenge, el cual dio paso a severas hostilidades entre Ninurta y Marduk, que acabarían con la Guerra Nuclear en el 2024 a. C.

			El lugar más sagrado en China se llama Tian Tan, los Templos del Cielo, situado en Beijing. No está alineado con el solsticio de verano, como el de Inglaterra, sino con el de invierno. Su diseño resulta peculiar, en forma de anillos concéntricos con pilares en el interior. El altar de Huanki es también circular, situado al sur, al final de una larga calzada que conectaba con Tian Tan, exactamente igual que pasaba en Stonehenge.

			Cerca se encuentra el Templo de la Luna, para acabar de fijar la mano y sello de Thot en China y su tiempo en esa tierra. Con el reinado de Huang Ti, arribaron desde el cielo unas naves con dioses, que se establecieron en su tierra: los hijos del cielo llegaron en naves de dragones de fogosa cola. Este es el origen de los dragones en China.

			En esos templos, a la llegada del solsticio de invierno, el emperador iba en procesión hasta el altar de Huanki y, en su terraza de mármol blanco, sacrificaba un ternero en honor al dios que vino del cielo en una nave de cola de dragón.

			No resulta difícil establecer la relación entre los dragones de China y las naves de los anakim. Al igual que en otros lugares, el término «dragón» no está relacionado con la existencia de dichos animales en el planeta Tierra.

			Tampoco es difícil determinar el misterio que envuelve al nacimiento de otro calendario en China; el autor se trata del mismo que levantó los templos de Tian Tan, Huanki y el de la Luna, Yuetan. El calendario señala la fecha de 2698 a. C., poco después de la creación de Stonehenge, por lo que Thot, después de Inglaterra, viajó a China y, luego, a Lagash.

			Sabiendo cómo diseñaba y construía Thot, se deduce que el calendario chino es lunar y no solar, dado que su creador fue el dios lunar y no el solar, que correspondería a Marduk/Ra. 

			La mano y sello de Thot los hallamos también en la actual Rumanía, en el lugar de encuentro del Danubio con el Mar Negro, la famosa provincia en tiempos romanos conocida como Dacia. En ese lugar, se hallan los restos de diversos templos y de un calendario circular similar al de Stonehenge.

			Se conoce por el nombre de Sarmizegetusa y se trata de una fortaleza situada sobre un alto con recintos sagrados; los principales están dedicados a Thot, allí conocido por otros nombres, aunque su identificación viene dada por las serpientes.

			La estructura está diseñada de manera que funge como una auténtica calculadora del tiempo a base de piedra y madera. Las diversas construcciones forman un complejo a modo de calendario lunar y solar y su construcción se ubica en los tiempos de las migraciones sumerias, es decir, después de la Guerra Nuclear del 2024 a. C.

			La similitud con Stonehenge se observa, sobre todo, en el tercer templo, que consta de unos círculos que rodean una herradura situada en el centro, al igual que en el observatorio astronómico de Stonehenge.

			La ubicación de relojes zodiacales responde a la necesidad de los dioses por controlar la llegada de los diferentes eventos importantes. Casi todos acudieron a Thot, aunque con posterioridad hicieran adaptaciones en los recintos. Todas las construcciones se edificaron entre el tres mil y el dos mil antes de nuestra era. 

			Cuando los griegos rebautizaron a Thot/Hermes como Hermes Trismegistos, de algún modo estaban reconociendo que sus obras eran zodiacales en él veían reflejado el tiempo en que el zodiaco cambió de Tauro a Aries, y después, a Piscis, aunque recogieron lo dicho anteriormente sobre los tres Thot.

			El propio rey Gudea comentó que en el templo dedicado a Ninurta y Bau se podía contemplar una bóveda celeste con los signos zodiacales. 

			El cuadro que nos ofrece el zodiaco de Déndera es absolutamente impresionante: sosteniendo los cuatro puntos cardinales están los hijos de Horus; los cuatro puntos del solsticio los soportan cuatro doncellas; constan los treinta y seis decanatos y las doce constelaciones del zodiaco, que nosotros hemos convertido en un juego vacío de signos.

			Pero hay más. El jeroglífico del templo de Déndera señala «lugar de los pilares de la diosa», lo que nos indica dos cosas: una, que Thot se mostró contrario al dominio de la humanidad en manos del varón, y dos, que los pilares eran piedras erguidas que servían para realizar las pertinentes observaciones celestes, es decir, las constelaciones zodiacales y el calendario. Se puede añadir otra observación: Thot la mayoría de las veces aludió a la diosa en sus construcciones, refiriéndose a Isis, ¿pero a cuál?

			Thot conocía a la titular de ese atributo y sabía que era la doncella, la bella Inanna, y él tenía unas excelentes relaciones con ella. Pero Asta también pretendió asumir el título de Isis para sí misma.

			Thot, cuando mencionó a Isis, aludía a la diosa que encarna en la Tierra, en suma, a la que conocemos por Sophía.

			El templo de Déndera fue diseñado por Thot para la gran diosa a petición de Ninurta en el Alto Egipto alrededor del 2500 a. C. En su origen, estaba dedicado a Hathor/Ninmah y se puede datar mucho antes del primer Stonehenge y del templo de Ninurta en Lagash. Thot pretendió plasmar a la diosa Sophía con el nombre de Isis: asimiló la segunda a la primera.

			En el zodiaco se nos da una fecha al estilo de los tiempos de los dioses, es decir, relacionando el tiempo en la Tierra con la situación de los cielos.

			Al observar el zodiaco de Déndera, la fecha nos la facilita una maza que tiene un halcón en su parte superior y que toca los pies de los gemelos de la era de MASH.TAB.BA, entre GUD.ANNA (Tauro) y DUB (Cáncer) a la izquierda. Esa situación de los cielos nos indica entre el año 6540 y el 4380 a. C. Esta conclusión está basada en la aportación de Zecharia Sitchin en su libro Al principio de los tiempos, que comparto.

			El hombre ha heredado la fascinación de los dioses por los cielos; ellos tenían una motivación ancestral, dado que su casa era como una nave que circulaba alrededor del Sistema Solar. Sus tradiciones estaban ubicadas en ese viaje perpetuo en la gran nave, en el Planeta del Millón de Años.

			Los anakim se habían especializado en el control del clima, de las corrientes, energías telúricas y en el mantenimiento de la larga vida. Su evolución no se detuvo durante millones de años, como en el planeta Ki, por culpa de unos lagartos gigantes. Cuando ellos llegaron a la Tierra, nosotros vagábamos por las praderas, comiendo hierba, y ellos tenían idioma, escritura y perspectiva celestial.

			Nosotros, a pesar de poseer un sistema aferrado a lo tangible, buscamos y deseamos viajar hacia las estrellas y contemplar la obra divina, pese a que la expresión no guste a la sociedad en general, una sociedad que cree en ídolos de barro y ha dado la espalda a Dios.

			Los anakim, con un nivel evolutivo superior al hombre, creían en Dios, al que llamaban normalmente el Creador del Todo. Los anakim pretendieron traspasar el conocimiento a la humanidad, enseñándole casi todo lo que ellos sabían; incluso modificaron el gen de la corta vida y lo alargaron hasta ciento veinte años, cosa que no hemos sabido mantener.

			Los registros en las piedras en forma de calendarios y en templos nos comunican a modo de libros esa fascinación por los cielos y por el Más Allá. El hombre se ha encargado de destruir todo lo que ha podido a lo largo de la historia, como si tuviera miedo de que algunos lleguen a descubrir que el mundo que vemos es solo una pequeña parte de lo que realmente alcanza.

			Thot hizo mucho por transmitir y por que detrás de él quedaran rastros y huellas que explicaran aquello que en esos tiempos el hombre no comprendía. La humanidad no debería haber tocado nada, sino permitir que otras generaciones descifraran aquello que otros no entendían.

			El hecho de diseñar unas constelaciones o un zodiaco basado en la configuración de nuestro cielo, que es posible observar desde el planeta Ki, resulta un gran acontecimiento para nosotros. Enki lo llevó a cabo con vistas a que el hombre algún día comprendiera lo que es y lo que significa.

			Thot creó la imagen de los cielos en la Tierra, dedicó la mayor parte de su vida a trabajar como arquitecto de los dioses para el hombre. Empleó horas y horas en poner por escrito todo un gran compendio de conocimiento para provecho de la humanidad, pero esta llevó a cabo su destrucción, hoy alaba a los destructores de las joyas de la sabiduría y, en algunos casos, aún los llama santos. 

			Prácticamente todas las construcciones anteriores al año mil antes de nuestra era fueron de Thot.

			«¿Cómo me hubiera gustado conocer a los dioses?», suena Bill Miller con su canción Ghostdance, mientras mi corazón busca a Thot:

			Quiero ir donde los ciegos puedan ver. Quiero ir donde el cojo pueda caminar, quiero ver a los enfermos limpios, que los sordos puedan oír y la conversación sea silenciosa […]. Quiero ir donde los muertos se levantan, donde el león de la montaña se acuesta con el cordero. Quiero estar donde Dios es alabado. Quiero cabalgar a través de las llanuras a la tierra prometida, donde no es necesario levantar la voz […]. Aléjate de la muerte en la tierra de los vivos, donde todas las tribus perdidas finalmente se encuentran.

			Uno se topa con pequeños tesoros ocultos al caminante de ciudades de neón y se encuentra el oro de los dioses entre las hojas de la flor del desierto, en paisajes lejanos del ruido de la noche, entre rascacielos y bajo las estrellas pintadas sobre el techo.

			En esa letra tan atípica de hoy día, cuando todas las canciones solamente dicen tonterías, el corazón del hombre se ve reflejado; en ella subyace un deseo por otro mundo y por otro Cielo, que sea real y diferente al que nos han presentado. 

			Estudiar e investigar a Thot supone un baño de oro para el corazón, un respiro para el alma, que anhela volar hacia Dios y abandonar el Infierno.

			Stonehenge era el dispositivo, el mecanismo que nos enseñaba el camino y la conexión hacia el cielo, pero los turistas que visitan el enclave solo ven piedras erguidas mirando la bóveda celeste. 

			Casi de forma automática, busco la canción de Kansas Dust in the wind:

			Cierro mis ojos solo por un momento y el momento se ha ido. Todos mis sueños pasan ante mis ojos, una curiosidad, polvo en el viento, todo lo que somos es polvo en el viento. La misma canción, solo una gota de agua en el mar sin fin. Todo lo que hacemos se derrumba, aunque nos neguemos a ver, polvo en el viento […]. Nada dura para siempre, excepto la Tierra y el Cielo […]. Todo lo que somos es polvo en el viento.

			La canción me enlaza con Carl Sagan y su serie Cosmos, donde enseñó lo grande que es todo lo que no vemos; según él, estamos hechos de materia estelar y el carbono, el nitrógeno y los átomos de oxígeno en nuestro cuerpo tienen como fuente un camino de más de cuatro millones de años. Una lástima que un científico tan bien preparado solamente se quedara en la materia y que sus enseñanzas se convirtieran en la base de un sistema acotado a ella.

			A pesar de que la piedra talar de Stonehenge ya no apunta hacia la llegada de las constelaciones en el veintiuno de junio, la obra permanece imbatible frente a la ignorancia. Se transforma en un libro que escribió Thot para decirnos que Stonehenge no es una serie de piedras que miran al cielo, que el hombre no es un organismo que acaba en la muerte; su única misión no consiste en vivir cada vez mejor, sino en la búsqueda del conocimiento, y hacia ese horizonte se dirigen todos los escritos y obras de Thot: hacia la búsqueda de Dios a través de Sophía.

			Stonehenge no solamente indica la llegada de las constelaciones, también nos habla de los fenómenos lunares, de las predicciones astronómicas y de un ciclo llamado metónico, con doscientos treinta y cinco meses lunares que relacionan las órbitas de la Luna, la Tierra y el Sol.

			No solo Thot creó Stonehenge en Inglaterra, también Silbury Hill y el círculo de Avebury. Por alguna razón de índole misteriosa, Inglaterra tiene algo especial, si no, ¿cómo entender los llamados círculos de las cosechas que aparecen en sus tierras?

			Delante de nosotros, hay una oportunidad de comunicarnos con otros seres, pero lo único que se le ocurre al hombre es contratar a unos ciudadanos para que ridiculicen los círculos y a otros para que lo oculten todo. 

			A cientos de kilómetros de Stonehenge, se encuentra otro lugar similar en una zona casi desértica, barrida por el viento y por la artillería del ejército israelita. 

			Tras la Guerra de los Seis Días, Israel capturó la península del Sinaí y los Altos del Golán al estilo de las guerras bíblicas. Derrotó en una semana a los ejércitos de Egipto, Jordania y Siria con la ayuda de Dios, si no, no se entiende.

			Israel, como un pueblo de investigadores que es, sacó a la luz unas ruinas sobre los desolados Altos del Golán, un lugar que en tiempos antiguos poseyó huertos y olivares frondosos, como otro Stonehenge.

			También aquí encontramos las marcas de Thot: varios círculos y uno central en forma de herradura. El exterior alcanza casi medio kilómetro de circunferencia y la anchura de los muros sobrepasa los tres metros. Es tan monumental que se capta desde el Cielo. 

			Tras el gran esfuerzo llevado a cabo por los arqueólogos israelitas, queda a la vista que su función es la misma que la de Stonehenge: se trata de un observatorio astronómico. Existen otros en las nuevas tierras americanas cuyo arquitecto fue Thot, el incansable Thot, aquel que dedicó su tiempo a la transmisión del conocimiento y no a la buena vida y a la lujuria.

			En la península de Yucatán, nos encontramos con la obra de Thot en Chichén Itzá y en Sacsahuamán (Perú), todas con un diseño maestro que se adaptaba incluso a los cambios en la inclinación del eje de la Tierra. Thot y los profetas sabían que este no permanece en la misma posición y lo dejaron escrito, pero la humanidad mira de nuevo para otro lado.

			El observatorio de los Altos del Golán se puede fechar sobre el 2000 a. C. Pero unos quinientos años después, por razones desconocidas, perdió su utilidad y se transformó en una especie de fortaleza y, a la vez, en una cámara funeraria.

			Los arqueólogos israelitas, siempre incansables, encontraron una cámara que había sido saqueada y en ella apenas había unos pendientes de oro y piedras semipreciosas, que los ladrones perdieron o no vieron. 

			Los descubrimientos nos llevan al periodo entre el 1500 y el 1200 a. C., cuando tenía lugar el éxodo, y así nos vamos a la Biblia; las montañas de la zona estaban gobernadas por un rey llamado Og. Este descendía de los anakim y formaba parte de los rephaim bíblicos; alcanzaba casi cuatro metros de alto. Og nos enlaza con el tema de los gigantes, con los Altos del Golán y, además, con Thot.

			El rey amorreo Og fue vencido por Moisés pese a su estatura y, posiblemente, era el último con vida. A los gigantes en el texto bíblico se los llama rephaim y los describen como grandes hombres en estatura y no como sanadores, la otra acepción de la palabra.

			El rey gobernaba unas sesenta ciudades amuralladas y, como capital, eligió Astarot, donde se veneraba a Isis con otro nombre. Esta pista ya nos dice lo que pretendió Moisés al destruir todo rastro de adoración a la diosa.

			En el libro de los Números y en Deuteronomio de la Biblia, encontramos esa proeza de conquista y destrucción, donde no dejaron niños ni mujeres con vida. Después, el propio Yahvé castigó a Israel. En el libro del profeta Amos, en concreto, en 2:9, se narra que Yahvé se comunicó con el pueblo de Israel en un oráculo:

			«Yo destruí ante ellos al amorreo, alto como los cedros y fuerte como las encinas, yo destruí sus frutos por arriba y sus raíces por abajo».

			Se cuentan cosas de Og en la literatura judía: estaba vivo en el Diluvio y viajó en el arca, según el Midrash.

			La tumba de Og se excavó en medio de los Altos del Golán, donde a su alrededor Thot diseñó un Stonehenge en memoria del amante de Isis. El monumento es conocido por la rueda de los rephaim y allí su cama alcanzaba unos cuatro metros de largo.

			En aquella ocasión, Ra/Marduk consiguió vencer a los seguidores de Isis.

			En la Biblia, se pueden encontrar conexiones e influencias de la filosofía de Thot y del Libro de los muertos. Por ejemplo, si revisamos el capítulo ciento veinticinco de este, veremos que el Papiro de Aní incluye una lista de juramentos para alcanzar la vida después de la muerte, escritos por Thot. Las confesiones son semejantes a los diez mandamientos, lo que nos daría una pista del autor, ya que ambos parecen el mismo. Los redactó a petición de Ra, después los escribas egipcios los agruparon en papiros y se entregaron los mandamientos a Moisés en aquel fastuoso encuentro de tercera fase en el Sinaí. Si bien ese Yahvé no se trata del mismo, como vamos exponiendo a lo largo del texto, su esencia, es decir, su contenido filosófico sí es obra de Thot o al menos lo parece.

			En el capítulo que lleva por título «Fórmula para entrar en la sala de las dos Maat y adorar a Osiris, que preside el Occidente», Aní (un escriba que vivió sobre el 1420 a. C.) adopta la personalidad de Osiris, que no es otro que Thot. El texto nos muestra la definición y las características de Isis como encarnación de Sophía, pero esta toma una doble personalidad al llegar a la Tierra.

			Ya hemos hablado del significado de Maat y de la presencia de ambas en el pesaje del alma o corazón, como se dice en el Libro de los muertos. Cuando Thot las coloca en ese sublime momento, nos está señalando el tránsito por el que los mortales han de pasar. La diosa es conocimiento y creación, es Isis y Ninmah, Devaki, la madre María, María Magdalena y, al final, ambas partes son una Sophía, en el texto, Isis y Neftis.

			Maat era una entidad doble nacida de una sola energía y los egipcios sobre eso no tenían duda alguna. Thot y su padre Enki lo habían enseñado e incluso la misma Isis pretendió asumir la parte que conservaba Ninmah cuando esta se recogió en las instalaciones cercanas al Tilmun en el Sinaí, a la espera del regreso al planeta Nibiru.

			¿Por qué Isis y Neftis se sitúan al lado de Thot o a sus costados? Thot es la herencia del conocimiento de Enki, que representa la sabiduría, y de Ninmah, que es la creación; en Thot se unifican ambas energías, la verdad y la justicia.

			La habilidad del escriba Aní consistió en hacer un buen resumen y unificar los escritos de Thot en torno a lo que llamamos Libro de los muertos, el cual se conserva en el Museo Británico. 

			Cap. 125 del Papiro de Aní: 

			«He venido aquí para contemplar tu perfección. Mis manos se elevan, adorando tu verdadero nombre. Vine aquí cuando todavía no existía el abeto, cuando la acacia todavía no había sido creada y cuando todavía no se había producido ningún soporte boscoso de tamarisco».

			Luego el texto incluye las palabras en las cuales se inspiraron los diez mandamientos, dado que los escritos de Thot que se recogen en el Libro de los muertos son muy anteriores al encuentro de Moisés con Yahvé en el Sinaí:

			No cometí iniquidad contra hombres.

			No maltraté a las gentes.

			No cometí pecado en la sede [en el templo] de Maat.

			No hice mal…

			No maté…

			El documento continúa con toda una descripción ampliada de los mandamientos, o lo que es lo mismo, la base sobre la que están elaborados.

			La balanza que ha de pesar el corazón del difunto en un plato y, con el emblema de la ley, la pluma en el otro tiene su cara en el espejo de la Biblia; la encontramos en diferentes escritos bíblicos: Levítico:19, en Amos:8, Proverbios:16, Isaías:46, etc. En el libro de Job:31 aparece un pesaje que parece calcado de Thot:

			«¿Me he hecho acompañar del embuste o me he encaminado hacia el fraude? Que me pese en balanza sin trucar y Dios conocerá mi integridad».

			El Libro de los muertos, recopilación de una parte de los escritos de Thot a petición de su hermano mayor Ra, transmite cómo y en qué condiciones debe pasar el hombre al otro mundo en el momento de la muerte. Es, en realidad, un manual secreto de iniciación, que debe estar protegido y fuera del alcance de los no iniciados.

			En el libro encontramos la descripción con todos los detalles posibles de cómo traspasar en el viaje toda una serie de cámaras y túneles, de salas y templos, que nos llevan a las doce puertas o sectores del mundo subterráneo y, del mismo, hacia el Cielo, ya descritas anteriormente. Los lugares por los que se ha de pasar antes de subir al Cielo unos los sitúan en las entrañas de las grandes pirámides, y otros, en los subsuelos del Tilmun.

			En el libro hay oraciones y conjuros que son a la vez ruegos hacia el Dios Altísimo.

			Se deduce que el autor de ambos escritos fue el mismo y que conocía los secretos del Libro de los muertos y la Biblia, codificados en la Torá original.

			El responsable de esta fue Ezra, un sumo sacerdote y escriba adepto a la escuela de misterios y, en particular, de una llamada Pantera. Esto no significa que antes de él Moisés no hubiera ya comenzado a escribir la Torá.

			Sabemos que la escuela de misterios primigenia fue fundada por Thot.

			En la Torá original, o mejor dicho, en el llamado Libro de la Ley, que Moisés recibió de Yahvé, se transmite en una de las ilustraciones la esencia divina y esta tiene forma de serpiente luminosa, que asciende y forma un círculo; después, la también llamada gloria desciende. Se trata del mejor retrato de Thot y sobre este texto se creó el Libro de la Creación y alguna de las partes de la Torá.

			En el Concilio de Trento, la ortodoxia dominante lo excluyó de la Biblia, es decir, de los cuatro de Ezra, y solamente añadió uno; el cuarto, que albergaba el conocimiento secreto, quedó fuera de juego.

			Existió un libro de Thot de suma importancia cuya existencia se conoce por referencias, pero no sabemos en qué manos oscuras está preso. Recibió diferentes títulos, como Libro de las láminas de oro, Libro de las hojas o Libro de Thot. No se trataba de un solo texto, sino de varios y se confunde el Libro de las láminas de oro, que parece que contenía el tarot actual, con los que guardaban los secretos filosóficos del dios, que pasaron a otros, como el Libro de los muertos, la Biblia, la Torá original y los cuatro escritos de Ezra.

			La forma de las pirámides obedece a un diseño arquitectónico divino y emanado de Thot, pero también deriva de los cohetes o naves espaciales que manejaban los dioses. 

			Sin embargo, en sus reinos predilectos y, especialmente, en Egipto, se veneraba una nave definida como un objeto misterioso, sagrado y celestial; fue nombrada Benben o Piedra Benben y los Textos de las pirámides aluden a ella como «cámara celeste». Se trataba de un objeto piramidal de cinco metros de altura. En el Libro de los muertos se cita como «trono del resplandor» y se deduce que se podía ver su interior por algún tipo de ventana. El Benben se custodió en Heliópolis y se veneraba como a un dios. 

			A veces el Benben hace referencia a la cúspide de cristal que estaba sobre la Gran Pirámide que, como contamos en otro lugar, destruyó Ninurta en la Primera Guerra de las Pirámides. En ambos casos, estamos hablando de una obra y propiedad de Thot y en Egipto lo sabían. Resultaría importante averiguar qué fue del Benben y dónde se encuentra.

			Los escritos de Thot derivan hasta nuestros días en grandes páginas de filosofía; son libros que llevan mucho de aportación personal y no pueden dar la imagen real de lo que Thot pretendió enseñar al hombre. En ellos se capta su mano de escriba divino. En el Libro de los muertos, concretamente, en el capítulo ciento setenta y cinco, consta un curioso diálogo entre Thot en su versión de Osiris y Ra/Amón, aquí llamado Atum.

			Cuando leemos capítulos como el mencionado, en ellos vemos la intervención de los escribas posteriores y su intención de usarlos a modo de oración, aunque en su origen no servían para tal actividad y no formaban parte de ningún Libro de muertos; esos textos escritos por Thot desarrollaban la filosofía del camino.

			Con el paso de los años, el hermetismo y el gnosticismo se fundieron y transformaron en las enseñanzas que derivaron de todo lo que Thot puso por escrito, sea mediante libros de piedra o con dibujos; era el llamado camino de Jesús de Nazaret y de María Magdalena. Los apóstoles y evangelistas lo transformaron en una aportación cuasi personal en función de lo que entendían o no comprendían.

			Diferentes pueblos, tribus o comunidades preservaron el conocimiento de las divinidades, principalmente, de Enki, el dios de la sabiduría; de Isis, la Sophía gnóstica; y de Thot, el dios arquitecto, escriba y el auténtico Osiris. 

			En el citado capítulo primero, Atum/Ra/Amón pregunta a Thot qué hacer con los hombres, es decir, con los hijos de Nut, la Diosa Madre como creadora de la humanidad, pero no la que conocemos por Ninmah, sino su esencia divina, a la que nombramos Sophía. Thot le responde que no debe tolerar el pecado, sino acortar los años y meses, reformular el calendario y establecer unas leyes morales que no corrompan a los humanos.

			En otro párrafo, Ra dice a Thot que él posee su poder de escribir; luego están las aportaciones de los escribas para transformar el texto en una especie de ruego u oración. Thot pregunta a Ra: «Oh, Atum, ¿qué es lo que ha ocurrido para que yo deba ser conducido a un desierto? Allí no hay agua ni aire; es muy profundo, muy oscuro y prácticamente infinito». Ra le contesta que allí vivirá con felicidad y glorificación.

			Lo curioso del texto es cómo se transforma una queja de Thot cuando se lo condena al exilio en los aledaños del 3100 a. C. en una referencia al miedo del difunto al Más Allá. Esa forma de escribir de Thot resulta algo maravillosa, su estilo y expresión tienen un sentido que va más allá de lo visible. El propio Jesús de Nazaret así lo entendió y se marchó en busca de los Vedas al lugar donde está el corazón de la filosofía del hombre, la India.

			En el Libro de los muertos se mezclaron escritos de Thot con añadidos y modificaciones de escribas egipcios. Nombres que venían desde antiguo y que fungían como títulos los transformaron en deidades que nunca existieron; así dieron lugar a la creación de mitos, como ocurrió con el caso de Osiris y de Isis. El título de la gran diosa Isis le fue concedido a Inanna y no a la que muchos años atrás lo pretendió, Asta, pero ese concepto se refiere a la vez a la diosa que contiene el todo, es decir, Sophía. El esposo de Asta, Asar, quiso ser Osiris.

			El Libro de Thot no es más que una forma de nombrar todos sus escritos, aunque con ese título no encontraríamos nada del escriba divino. Se conservan fragmentos en diferentes medios en forma, generalmente, de papiros. Decía el propio Manetón que Thot había redactado más de treinta mil libros, otros afirman que más de veinte mil, pero lo seguro es que fueron cientos.

			En general, aparecen dos interlocutores estableciendo un diálogo en torno al conocimiento, estilo que los socráticos y platónicos copiaron en su método filosófico. El Libro de Thot hace referencia a un supuesto escrito que el hijo del faraón Ramsés II, llamado Khaunas, quiso quemar, alegando que era de un dios, que concedía poder sobre las cosas de la Tierra y del cielo y recetas para resucitar a los muertos.

			El faraón Khaunas lo escondió al ver que el fuego no podía consumirlo. Un sacerdote llamado Neferkaptah lo descubrió y lo fragmentó; ya por su nombre vemos que se trataba de un adorador de Enki, el padre de Thot.

			El libro se localiza en diferentes fragmentos de papiros, lo que no significa que formase un solo volumen, puesto que su contenido no tiene una conexión argumental. 

			El texto original parece que estaba compuesto por símbolos y jeroglíficos en setenta y ocho láminas de oro puro, en las que se contenía «aquella cosa que da conocimiento a los demás». Constituyó en su origen el libro sagrado de los egipcios. Los temas que con mayor frecuencia estudiaban los sacerdotes egipcios eran los relacionados con el espíritu. 
Uno de los primeros documentos donde se hace referencia a este manuscrito es el Papiro de Turis, publicado en París a finales del siglo XVIII. Aquí se describe el intento de asesinato de un faraón a través de fórmulas mágicas extraídas de las entrañas del Libro de Thot. El monarca, enojado por la conspiración, mandó quemar el polémico texto, además de ordenar la ejecución de cuarenta nobles y ocho damas involucradas en tan turbio asunto. 

			Sin embargo, si lo que dice la Estela Metternich es cierto, la historia anterior debería considerarse falsa. Descubierta en 1828 y datada en el siglo IV antes de Cristo, narra por boca del mismísimo dios escriba cómo él quemó su codiciado tesoro tras expulsar de la Tierra a Set, el señor de las tinieblas, y a siete caballeros del mal. 

			Más tarde, en plena Edad Media, muchos magos afirmaron poseer el famoso libro, del cual extraían sus hechizos y sortilegios. Entre los saberes que figuraban en este manuscrito, se encontraban la capacidad de comunicarse con los animales e incluso las fórmulas necesarias para resucitar a los muertos. Muchos eran los objetos mágicos que podían crearse con dicho manual, entre ellos, el fabuloso ankh-en-maat, un espejo que reflejaba todo lo negativo y pernicioso de aquellos que se atreviesen a poner su rostro ante él. Otorgaba, además, la posibilidad de comprender el funcionamiento de la Tierra y las estrellas, así como el entendimiento de todo lo que podemos considerar sobrenatural.
Nefer-Ka-Ptah, hijo de faraones, era devoto adorador de sus dioses y tenía como maestro y guía a un antiguo sacerdote de la Gran Pirámide. Este conocía la existencia del Libro de Thot y también el lugar exacto donde lo había guardado Kaumás.

			Pocos días antes de abandonar este mundo y sospechando que su vida tocaba a su fin, el sacerdote llamó a Nefer-Ka-Ptah y le pidió que recuperase el libro, que se hallaba sumergido en el fondo del río Nilo. Se conservaba en perfectas condiciones, pues estaba dentro de tres recipientes que encajaban perfectamente uno dentro del otro; el peso del portalibros de Thot ascendía a varias toneladas. El cofre era permanentemente custodiado por escorpiones, serpientes venenosas y una cobra inmortal de procedencia interplanetaria, depositada allá por los eternos custodios del Libro de Thot.

			Ante la imposibilidad de realizar él solo la tarea, Nefer-Ka-Ptah se dirigió a un sacerdote de Isis que era mago para que lo ayudara. Este le proporcionó (según reza el papiro de donde fue extraída esta historia) un aparato para poder sacarlo del agua. Se dirigió con el Libro de Thot al palacio y, una vez allí, abrió la primera página; un extraño destello hirió su visión, no obstante, continuó leyendo; aprendió a través de sus enseñanzas el lenguaje oculto de los números, la forma de comunicarse con aquellos seres que habitan galaxias muy lejanas, métodos de clarividencia por medio del estado puro de la conciencia, la situación exacta de las entradas a los mundos dimensionales y subterráneos. También descubrió una ciencia que lo llevó irremediablemente al fin de sus días: fabricó el espejo mágico que no devuelve la imagen del que se mira en él, sino las horrendas entidades que suelen dominar los pequeños y grandes actos de aquellos que no han adquirido unidad de conciencia. Desde aquel momento, Nefer-Ka-Ptah no pudo contemplarse más en ningún espejo que no fuera ese, pues no reproducían su reflejo. 

			Enloqueció y una noche se quitó la vida. Cuando lo encontraron, su cabeza se hallaba apoyada sobre un extraño espejo que copiaba fielmente la imagen del faraón Nefer-Ka-Ptah; su mano derecha aprisionaba el texto prohibido. El Libro de Thot se convirtió en una obra muy codiciada. 

			Durante el siglo XVIII, parece que ocultistas de reconocida fama llegaron a ver una parte de él. Bastantes autores también lo alegaron, pero como ninguno ha sido capaz de demostrar tal hecho, debieron de leer alguno de los fragmentos de los cientos de escritos de Thot, los que se consideran herméticos.

			El único texto que pudiera acercarse a la idea de ese misterioso Libro de Thot es la obra de la antropóloga Margaret Alice Murray en una primera edición de 1913, con el título de Leyendas del antiguo Egipto; incluye una pequeña parte del relato que comentamos sobre Nefer-Ka-Ptah.

			La autora, que fue muy criticada por sus teorías acerca de la brujería, dice que la historia está escrita en demótico, la última versión del idioma egipcio, en un papiro encontrado en Tebas por un monje copto que se halla en el Museo del Cairo. No está claro en qué reinado ni en qué año fue redactado, pero formaba parte de otro más grande.

			La leyenda arranca de lo que contó Ahura al sumo sacerdote de Memphis cuando se aventuró a la búsqueda del Libro de Thot. La autora narra que Ahura era la esposa de Nefer-Kap-Tah, y su hijo, Merab, el nombre por el que estaba registrado en la Casa de la Vida. Se trataba esta de algo parecido a lo que hoy conocemos por hospital y venía desde los primeros tiempos, cuando la diosa Ninmah había creado la casa de sanación.

			Nefer-Ka-Ptah estaba muy interesado en aprender a leer escrituras antiguas y un sacerdote le indicó dónde podía encontrar un libro que le enseñaría todo lo necesario: el Libro de Thot; también le explicó dónde localizarlo a cambio de que dispusiera todos los requisitos para su funeral, cosa a la que accedió el hijo del rey. El sacerdote le dijo:

			Thot escribió el libro con su propia mano y en él está toda la magia del mundo. Si lees la primera página, tú encantarás el cielo, la tierra, el abismo, las montañas y el mar; entenderás el lenguaje de las aves del cielo, sabrás lo que dicen los reptiles de la tierra y verás los peces desde las profundidades más oscuras de la tierra y el mar. Y si lees la otra página, aunque estuvieras muerto y en el mundo de los fantasmas, podrías volver a la tierra en la forma que una vez lo hiciste. Y además de esto, verás el sol brillando en el cielo con la luna llena y las estrellas y verás las grandes formas de los dioses.

			Resulta bastante explícito.

			Cuando el sacerdote consiguió lo que había reclamado a Nefer-Kap-Tah, confesó a este que el libro se encontraba en el fondo del Nilo a la altura de una ciudad llamada Koptos. Esta, efectivamente, existía desde antes del año cuatro mil antes de Cristo y en ella se veneraban a Isis, Horus y Thot. El sacerdote le avisó de que la caja que lo contenía estaba protegida:

			«Alrededor de la gran caja de hierro hay serpientes y escorpiones y todo tipo de cosas que se arrastran y, sobre todo, hay una serpiente que ningún hombre puede matar. Estos se establecen para proteger el Libro de Thot.

			Lo que se describe no son animales o serpientes, en realidad, sino mecanismos de protección automáticos.

			A pesar de todo, el hijo del rey se aventuró en su búsqueda, acompañado de su esposa y de su hijo, y marchó a las tierras del sur.

			Cuando llegaron a Koptos, el sumo sacerdote y los demás sacerdotes de Isis bajaron al río para recibirlos y acompañarlos en la procesión prescrita en estos casos hasta el templo de la diosa. Nefer-Ka-Ptah sacrificó un buey y un ganso e hizo las libaciones de vino a Isis y a su hijo Harpócrates.

			Aquí nos encontramos con algunas incógnitas: primero, Isis. ¿De cuál está hablando: de Asta, que quiso tener el título, o de Inanna, que lo hizo suyo con la aceptación de los grandes dioses? Segundo, ¿era hijo de Isis un tal Harpócrates? 

			Esta historia se data en el 2500 a. C.; antes, en el cuarto milenio, tanto Asta como su hijo Horon ya no estaban en el planeta Tierra. Recordemos que en tiempos del Diluvio tuvo lugar la muerte de Asar, el esposo de Asta, y la diosa engendró a Horon como resultado de la inseminación de Thot o bien de Enki con la esencia del fallecido, que se llamó Osiris.

			La Isis que se adoraba en todo Egipto era la reina del Cielo y de la Tierra y este título se otorgó a la bella Inanna. Isis sería reconocida como la única diosa, ya que la Madre Divina se apartó del mundo y se recluyó en su residencia del Tilmun, a la espera del paso del planeta Nibiru. Como la gran diosa, «Isis» se transformó en otros nombres en otras culturas: Astarté, Afrodita y Al-´Uzzá.

			¿Pero qué sucedió con ese supuesto hijo de Isis, al que en algunos escritos se nombra Harpócrates?

			Cuando Anu visitó la Tierra por última vez en el cuarto milenio antes de nuestra era, él yació con Isis en su morada, construida especialmente para la visita del gran dios del cielo. Fruto de esa relación, surgió Shara, del que apenas sabemos nada. Este fue conocido como el joven príncipe, estaba destinado a viajar a Nibiru en su último paso y allí se convertiría en rey. 

			Harpócrates se identificó con Horus, pero se trata de una confusión; el dios que se representa sobre unos cocodrilos es, efectivamente, Horus, que ya no estaba en la Tierra, y se pretendía simbolizar su función. Él ejercía como jefe del comando de pilotos, llamados los Cocodrilos; uno de estos era un águila del cielo, pero no Harpócrates.

			Los griegos adoraban a Harpócrates como dios del silencio, pero personificaba un secreto que se debía guardar, dada su paternidad.

			Por otro lado, existiría otra posibilidad respecto a Harpócrates. Según Plutarco, este fue engendrado por Isis y por Osiris, lo cual podría resultar cierto, dado que Osiris era Thot, e Isis, la doncella, es decir, Inanna.

			Plutarco señala que Harpócrates era el símbolo de la discreción y del silencio y eso concuerda con la otra versión de los griegos. Estos lo consideraban hijo de Afrodita y de Eros y se identificó con Harsomtus, el cual se representaba surgiendo de una flor de loto y con forma de serpiente. Pero este era hijo de Hathor, nuestra Isis, que asumió el título de la Madre Divina en esos tiempos, y de Horus, el halcón divino, el dios solar. Con este identificativo hubo varias divinidades, pero este no se trataba de Ra ni de Shamash, sino que por un sincretismo se confundió a Thot con otro Hor o Horus. Esto enlazó con la imagen de Horus en el zodiaco de Déndera.

			En resumen y según mi opinión personal, no tenemos solamente tres dioses: Harpócrates, Shara y Harsomtus, sino cuatro, dado que estaba también Shala, hija de Enki y de Isis. Parece más plausible que Harpócrates fuera, en realidad, Shara, y este, hijo de Anu y de Isis. Ambos marcharían al planeta Nibiru en su último paso.

			Continuando con el relato de la antropóloga Margaret Alice Murray y con sus Leyendas del antiguo Egipto, narra que, al quinto día de su estancia en Koptos, un sacerdote de Isis llamó a Nefer-Ka-Ptah. Juntos fabricaron una «caja mágica, como la cabina de un bote […], y colocaron a los hombres y a los aparejos en [ella]». Después «lanzaron un hechizo sobre la cabina/cabaña, los hombres respiraron y estaban vivos y comenzaron a utilizar el aparejo».

			Lo que se está describiendo no se trata de un barco al uso, sino de uno que puede sumergirse en las aguas del Nilo con personas en su interior. Pero lo más curioso es que «los hombres mágicos en la cabina mágica trabajaron toda la noche y todo el día durante tres noches y tres días en el fondo del río», hasta que localizaron el recipiente con el Libro de Thot.

			Nefer-Ka-Ptah encantó a las serpientes y a los escorpiones y se enfrentó a la cobra que no se podía matar. Intentó acabar con ella una y otra vez, cortándole la cabeza, pero siempre brotaba otra. Seguramente, este es el inicio del mito griego sobre la hidra. 

			Nefer-Ka-Ptah consiguió poner arena entre la cabeza cortada y la que se disponía a crecer y así venció al monstruo. Abrió las cajas, primero, una de bronce, otra de madera, marfil y ébano y, al final, una de plata.

			Dentro de esta, halló otra de oro y, en su interior, el Libro de Thot. Leyó las primeras páginas y comenzó a entenderlo todo: el cielo, la Tierra, el abismo, las montañas, el mar, los pájaros, la luna, el sol y las formas de los dioses. Después, ya en Koptos, se lo cedió a su esposa Ahura y esta comprendió todo, al igual que su marido.

			Nefer-Ka-Ptah pidió una taza de cerveza y un papiro nuevo, donde escribió todos los hechizos que contenía el Libro de Thot. Actuando como un mago, ocultó el texto.

			Al llegar un nuevo día, ofrecieron libaciones y oraciones en el templo de Isis y emprendieron el regreso a su casa en la tierra del norte.

			Cuando Thot se enteró de que su libro había sido profanado, acudió a Ra, dado que lo había ocultado en sus dominios. Parece evidente que Thot se encontraba lejos y Ra le concedió la vida de Nefer-Ka-Ptah, de su mujer Ahura y de su hijo Merab.

			Estos dos últimos se ahogaron de la misma forma. Nefer-Ka-Ptah, con el documento atado a su pecho, falleció sumergido. Cuando localizaron su cuerpo, fue enterrado con él. Según esta historia, Thot no lo recuperó.

			El recurso de Horus en el Libro de los muertos consiste en expresar un hecho milagroso, como la creación de Horon y su resurrección por parte de Thot. Este nunca fue su padre sanguíneo, pero sí su creador. De otro lado, se identifica a Thot con el Dios Altísimo y así se representa en Déndera.

			Retornando a Ningishzidda y a Ishkur, Viracocha (Ishkur) y Quetzalcóatl (Ningishzidda/Thot) formaron la base de la civilización en Mesoamérica, aunque antes de ellos estuvieron en esas tierras Ninurta, en la región del lago Titicaca, y Marduk, en el norte y centro de México. 

			Ninurta llegó a Tiahuanaco por segunda vez después del Diluvio, explorando la zona para asentarse y extraer el oro, dado que las minas de Sudáfrica habían quedado arrasadas e inundadas. En cambio, Marduk alcanzó el norte de México después de la Segunda Guerra de las Pirámides. Los descendientes de Ka-in y Awan los recibieron y fructificó cierta civilización. En esas tierras, la esposa de Marduk, Sarpanit, murió y fue enterrada.

			Viracocha se describe en las leyendas como un hombre alto y con barba larga, un dios de piel blanca y con un arma similar a la que manejaba Isis, que emitía rayos y relámpagos, seguramente, un láser. Viracocha era el hijo menor de Enlil y Ninlil y hermanastro de Ninurta. Había nacido en el planeta Ki después de Nannar, el padre de Isis/Inanna, y antes de Quetzalcóatl, sobre el 325000 a. C.; este, después de Nannar, en torno al 390000 a. C. No contamos con una datación exacta del nacimiento de Thot, pero debe de situarse entre ambas cifras.

			Viracocha también estuvo en el Titicaca al mismo tiempo que Ninurta e incluso antes, cuando fue mandado por su padre para inspeccionar la zona y comprobar qué recursos se podían extraer, entre ellos, el oro.

			Viracocha estaba casado con Hebat/Shala, hija de Isis/Inanna y de Enki; ella constituía la conexión que Ishkur/Viracocha mantenía con Ningishzidda/Quetzalcóatl, dado que este era hermanastro de Shala. Ese parentesco motivó una buena relación y alguna que otra colaboración; todas las obras que emprendía Viracocha eran diseñadas por Quetzalcóatl, y cuando este necesitaba ayuda por incursiones de salvajes, Viracocha se la brindaba.

			Quetzalcóatl también era de rasgos blancos, cabello largo y barba y no acostumbraba a llevar armas, salvo en ocasiones especiales. En Mesoamérica, se lo conocía como la Serpiente Emplumada y encontramos su sello de las serpientes enlazadas en las tierras centrales de las Américas.

			Según las leyendas tanto de los toltecas como de los aztecas, ambos dioses llegaron por mar en el tercer milenio a. C.; miles de años antes, habían arribado en naves al lago Titicaca.

			Pese a ser importantes en Mesoamérica y en América del Sur, sin embargo, en Sumer alcanzaron menos fama que los grandes anakim. Ambos contaron con sus zodiacos y su sitio en el panteón de los dioses.

			El rey Gudea describió bien al ingeniero y arquitecto Quetzalcóatl cuando tuvo que construir el zigurat por encargo de Enlil. El arquitecto divino acudió a la llamada y diseñó los planos del recinto sagrado de Nippur. Lo curioso es que el rey Gudea lo llamó Halcón de los Cielos. Ese nombre va a causar confusiones en diversas ocasiones entre los investigadores cuando se encuentran con relatos referentes a él; Horus, el hijo de Aset o Asta, la otra Isis, también es denominado de igual forma.

			Viracocha entregó un hacha similar a la suya a Manco Capac IV, descendiente del originario Manco Capac. Este era retratado con ella y fundó la ciudad de Cuzco sobre el 2400 a. C. 

			Ambos dioses se asentaron en las Américas con un claro objetivo de establecer la civilización entre los habitantes de aquellas tierras; con estos acabaron fundiéndose las gentes que los acompañaban, las cuales procedían de Mesopotamia.

			Quetzalcóatl se dirigió hacia México, donde ya había estado Marduk. En esa zona se observan sus sellos, basados siempre en la Serpiente Emplumada y en las dos serpientes entrelazadas. En las ciudades de La Venta, Tollan, Teotihuacán, Xochicalco, Chichen Itzá, etc., podemos ver la marca del arquitecto divino, aunque en el caso de Tenochtitlan («ciudad de Henoc») antes se personó Marduk.

			Viracocha se centró más en el Perú, en la costa y sus arrecifes, donde dejó su marca en una ladera de la montaña, la mal llamada Candelabro de los Andes, antes de marcharse a Nibiru; esta sostiene un tridente en las manos, al igual que en las representaciones de Mesopotamia. Viracocha, como Ishkur, era también el señor de la montaña, y no se refiere a las pirámides, sino a los montes Zagros.

			Aunque los historiadores siguen creyendo que la civilización en las zonas americanas comienza sobre el 1400 a. C., resulta evidente que es bastante más antigua e incluso se encuentra ya desarrollada mucho antes del Diluvio. A partir del cuatro mil antes de nuestra era, se puede hablar de civilización en Mesopotamia. 

			El sello esencial de Quetzalcóatl de las serpientes entrelazadas alrededor de una varilla, que nos remite al ADN, la representación humana donde las serpientes salen de sus hombros y la Serpiente Emplumada son las tres formas básicas que encontraremos a lo largo de las tierras de Mesoamérica.

			En cambio, a Viracocha se lo retrata con unos rasgos diferentes: en una mano suele tener el tridente, que hace referencia al arma láser, y en la otra, el hacha, que parece dorada y se relaciona con la minería y la guerra.

			Para encontrar a Quetzalcóatl, solamente debemos mirar hacia los cuatro puntos cardinales. Nuestra vista recorrerá yacimientos megalíticos de mampostería ciclópea y lo visualizaremos a él; examinará las grandes pirámides y allí estará él, en los templos y en otro tipo de monumentos con grandes escalones que suben al cielo. Thot está donde se halla el ADN, enroscado en la columna vertebral y con dos serpientes que guardan el secreto y los planos del hombre.

			Desde Mesopotamia a las tierras del Nuevo Mundo, nos toparemos con las evidencias de que un arquitecto divino diseñó el mundo. Si miramos el calendario, nos dirá que lo más importante fue construido después del Diluvio; las piedras anteriores están bajo las ruinas que ahora contemplamos.

			Quetzalcóatl se sitúa en México, en Egipto, en Inglaterra, en Israel, en China y en Camboya. Lo más sorprendente es que parece que hubiera vivido miles de años, dada la diferencia entre las fechas de las diferentes construcciones.

			Quetzalcóatl puso su mano sobre el zigurat de Tepe Sialk en Irán, en la pirámide de Djoser del 2600 a. C., en Egipto, en China, en Tikal, en Puma Punku, en Coricancha, etc. Thot no se hallaba presente cuando se levantaron otros monumentos después del s. VI a. C., él dejó toda su obra para que los hombres del futuro supieran que otros seres estuvieron en el planeta Ki antes del final de los tiempos.

			El Corpus Hermeticum es una colección de varios textos traducidos a la lengua griega, por lo que suponemos que los griegos tuvieron acceso a los originales que escribió Thot, que están en paradero desconocido.

			Los textos recogidos en el Hermeticum recogen un acercamiento de lo divino, el surgimiento del cosmos, el hombre en el Paraíso y las nociones de verdad, del bien y de la belleza; sobre ellas Platón hizo un excelente trabajo.

			Componen todo lo relativo a la tradición religiosa y filosófica, han influido y han sido importantes en la tradición esotérica occidental. Y aquí viene la primera y absurda cuestión: ¿cómo se puede llamar a los escritos de Thot «esotéricos»? Se entiende que, si se tacha como tal lo redactado por Hermes, la filosofía de Occidente camina por dónde camina, es decir, por el lodo.

			La hermética ha sido importante y lo seguirá siendo para los buscadores del conocimiento, no solo en la Grecia clásica, en el Renacimiento o para la Reforma que inició Martín Lutero en el s. XVI. Esta pretendía regresar al cristianismo primitivo, a las enseñanzas auténticas de Jesús de Nazaret y de María Magdalena.

			El hombre recibió de los dioses una formación teológica que está presente en todas las religiones y filosofías; se conoce como prisca theologica y se sitúa en la antigüedad y en los dioses de la sabiduría. No es otra que el gnosticismo ancestral.

			De Thot nos quedan la Tabla Esmeralda, el Corpus Hermeticum y el Kybalión, al margen de otros a los que posiblemente se les cambió el nombre y el autor, de los ocultos y de los que aún no hemos encontrado.

			La lista de escritores y filósofos que han estudiado y hablado de Hermes es muy larga; algunos de ellos fueron quemados como hombres vulgares, porque hablaron de Thot y de su conocimiento.

			El mismo Giordano Bruno, al que hemos mencionado en el Tomo I, un estudioso y monje dominico, fue brutalmente quemado el diecisiete de febrero de 1600 en Roma por afirmar y predicar que las estrellas del cielo eran otros soles como el nuestro, que alrededor de las mismas orbitaban otros planetas, que el universo era homogéneo, que las mismas leyes físicas operaban en todas partes y que los sistemas planetarios podían contener vida. 

			Del libro titulado Poimandres, atribuido a Thot, sale el nombre del Tres Veces Grande, Trismegisto; se trata de un apodo que identifica al sacerdote, filósofo y rey más grande. Existe una enciclopedia bizantina del s. X que, en mi opinión, se acerca bien a la calificación de Hermes/Thot. Ya se ha explicado que «el Tres Veces Thot» surge de la creencia de que existieron tres hombres con el mismo antropónimo.

			La Suda es una enciclopedia bizantina de carácter histórico escrita por eruditos. En ella se pueden encontrar datos que solamente están recogidos en libros a los que los censores no dieron importancia. En la Suda, se cuenta que Trismegisto se llamaba así por su alabanza hacia la Trinidad y que esta era de naturaleza divina.

			Esa manera de expresarse de Hermes enlaza con sus ideas y escritos, como lo demuestra en las primeras líneas del Corpus al hablar de la triada hermética: de Dios, el cosmos y el hombre, es decir, mente, energía y materia.

			Thot llevó su conocimiento a la India y de él y la primera filosofía de Isis nacieron los principales conceptos que se recogen en los textos sagrados.

			En el hinduismo, que antes se llamaba sanatana dharma («justicia o religión eterna»), los conceptos de Dios, cosmos y hombre constituyen, más que una idea religiosa, una búsqueda de lo trascendente y del absoluto. Las nociones hinduistas son diversas como las fuentes, pero aunque unas se puedan interponer sobre otras, no se anulan entre ellas, sino que se complementan.

			En la India también estuvo en diferentes etapas el arquitecto divino, allí lo conocieron con el nombre de Vishwákarma o Tuashtri. En los tiempos en los que Isis se instaló en el valle del Indo, Thot comenzó sus principales obras en el continente indio: Swarglok, Lanka, Dwarka y Hastinapur, además de templos como Jagannatha, en la ciudad de Puri, con sendas estatuas realizadas por el mismo Vishwákarma.

			El sabio Vishwákarma redactó un documento similar al que se conjugó en Egipto conocido como el Libro de los muertos. Se trató del Triloka, sobre los tres mundos y el paso de uno a otro a través del karma. Estos se denominan Kama-loka, Rupa-loka y Arupya-loka; el primero, el reino del deseo; el segundo, el que crea la forma; y el tercero, el de lo inmaterial.

			El hombre vive de la manera más baja en el reino de deseo y en el mismo renace una y otra vez como resultado de la acción de su propio karma. Cuando vence a este, pasa con corporeidad al siguiente reino de la forma. Solo cuando sobrepasa la misma, accede al tercero, donde no hay deseo ni corporeidad.

			De ese mundo tripartito surge la identidad de la Trimurti. Vishwákarma creía que consiste en el mundo de los mortales, el de los Cielos y el Inframundo (el Infierno del cristianismo, no la región del sur de Mesopotamia).

			A Vishwákarma en la India se lo consideró el diseñador de la llamada geometría sagrada, algo que, primero, enseñó tanto en sus tierras como en otras y, después, aplicó en Giza y Mesoamérica, esencialmente. En ella se deben incluir los monumentos megalíticos de Inglaterra y los Altos del Golán.

			En la India, como suele ocurrir en todas las áreas culturales, al dios Vishwákarma se le asignaron padres y madres; unas veces acertaron, y otras, solo se trataba de grandes hombres y mujeres a los que se les atribuyó la paternidad del gran Vishwákarma. 

			Este fue el gran constructor de los carros voladores de los dioses y de las armas poderosas de Visnú e Indra. También fue reconocido como el guardián del soma en su versión de Tuastri.

			En el Mahabharata y en el Jari-vamsa se identifica la real paternidad de Vishwákarma al considerarlo hijo de Kashiapa y de la diosa Aditi (de Enki y de Damkina), algo que venimos demostrando a lo largo del texto.

			Se dice de él que reveló el Sthápatia-veda y a veces se le atribuye la creación del Cielo y de la Tierra, pero aquí se debe entender que expandió el conocimiento. 

			El hermetismo es el resultado de un conjunto de libros que se encuentran en Egipto y que son traducidos al griego. Todos esos escritos se van a fundir con otras filosofías posteriores a partir del primer siglo después de Cristo.

			De los textos de Hermes se desprende una filosofía oculta, técnica y que enlaza con el ocultismo y la mística más popular. Pero esa separación ocurre después de la transformación y desmantelamiento de las escuelas de misterios de Egipto, cuyo promotor y creador es Thot, y las que estudia en su última etapa María Magdalena. Así, cuando leemos los Evangelios gnósticos y esta menciona a los dioses (arcontes), se aprecia esa conexión con la mística de Egipto y con los magi.

			No tenemos espacio en el libro para desarrollar el Corpus en detalle, pero sí a grandes rasgos. 

			A partir de la Triada hermética, el texto nos habla del Dios Supremo, el mismo concepto del dios de la sabiduría, de la Madre Divina y de Isis: Dios lo es todo, el principio de la creación y el final. Cuando se reflexiona sobre lo que es y lo que no es, nos referimos a él; está más allá de cualquier denominación, de cualquier nombre o ubicación. Thot nos habla del Gran Creador.

			Aparece también en el Corpus la cuestión de la Mónada como unidad reflejo de Dios y principio de todas las cosas. La Mónada fue un concepto ampliamente desarrollado en los clásicos griegos.

			Luego, el Corpus constituye un sendero al génesis hermético, uno de los axiomas más controvertidos de la historia de la creación y del origen del hombre, que seguramente copiaron los redactores del Antiguo Testamento: en el principio existían Dios y la materia…

			El pensamiento (la mente) ve todas las cosas y los ojos (mente intelectual) solo captan las corpóreas. A partir de estos axiomas, se elabora toda una filosofía en torno a cómo acceder a los misterios de Dios. A este nous o pensamiento (mente) sigue una jerarquía, que es un momento del mismo proceso:

			El nous divino, el nous de la eternidad, el cósmico y el nous humano.

			El Corpus entra en el mundo del lógos, aquello que hemos escuchado miles de veces: primero, fue la palabra, luego, el aliento vital o pneuma: la energía cósmica que ordena y vivifica a todos los seres de la creación.

			El texto se centra en el término «eternidad», el cosmos, el movimiento, la muerte y la renovación, la llamada jerarquía celeste, el hombre, la doctrina del alma, la materia, el dualismo, etc. Constituye el Corpus un tratado casi completo de Thot acerca de todo cuanto el hombre debe saber y comprender. 

			Como continuación o como complemento, se encuentran los principios contenidos en el Kybalión, que se conocen como los Siete Principios Herméticos. Su autoría se atribuyó a unas personas autodenominadas los Tres Iniciados, pero la base descansa en la antigua alquimia y en las enseñanzas ocultas que escribió Thot en Egipto mucho antes de la llegada del reino de los faraones. Sean quienes sean los Tres Iniciados, debieron de tener acceso a documentos de Thot; las leyendas dicen que el mismo Abraham llevaba siempre consigo los principios. 

			La filosofía de los principios es tal y como Thot la desarrolló y contiene lo básico que el hombre ha de saber, conocer y aplicar en todo momento en su vida.

			Entender los Siete Principios y llevarlos consigo siempre implica el conocimiento y una gran ayuda para comprender el cosmos, la vida y la muerte. Cuando Abraham los guardaba consigo, por algo sería; no olvidemos que el patriarca ejercía como sacerdote-guerrero, al modo de los kshatriyas o ksatriyas hindúes.

			Otra teoría dice que el Kybalión es obra de un escritor llamado William Walker Atkinson, basado en unas enseñanzas y un pergamino no publicado acerca de antiguas escrituras arcanas de Thot. Lo cierto es que, en uno u otro caso, los principios resultan un reflejo de Thot y nos facilitan el entendimiento de nuestra vida en este universo. 

			Se transcriben de nuevo los Siete Principios que describimos en el «Libro de Isis», recogidos en el Kybalión de Thot:

			El principio de Mentalismo. Todo es mente, el universo es mental.

			Principio de Correspondencia. Como es arriba, es abajo; como es abajo, es arriba. Este principio se manifiesta en todos los planos tanto físicos y mentales como espirituales.

			Principio de Vibración. Nada está inmóvil, todo se mueve, todo vibra.

			Principio de Polaridad. Todo es doble, todo tiene dos polos; todo, su par de opuestos: los semejantes y los antagónicos son lo mismo; los opuestos son idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado; los extremos se tocan; todas las verdades son medias verdades, todas las paradojas pueden reconciliarse.

			Principio del Ritmo. Todo fluye y refluye; todo tiene sus periodos de avance y retroceso, todo asciende y desciende; todo se mueve como un péndulo; la medida de su movimiento hacia la derecha es la misma que la de su movimiento hacia la izquierda; el ritmo constituye la compensación.

			Principio de Causa y Efecto. Toda causa tiene su efecto; todo su efecto tiene su causa; todo sucede de acuerdo con la ley; la suerte o azar no es más que el nombre que se le da a la ley no reconocida; hay muchos planos de causalidad, pero nada escapa a la ley.

			Principio de Género o Generación. El género existe por doquier; todo tiene su principio masculino y femenino; el género se manifiesta en todos los planos. En este plano físico, es la sexualidad.

			Respecto al séptimo principio, se debe aclarar que no se refiere al sexo en sentido vulgar, dado que «generación» significa procrear, concebir, generar, crear y producir. Algunos estudiosos recogen solamente el sentido de apareamiento sexual al estilo de los animales, al igual que el tantra védico. 

			Resulta interesante leer el diálogo entre Thot y un ser llamado Poimandres, que se presenta para iluminarlo. El texto suele colocarse como introducción al Corpus Hermeticum y es importante para la comprensión del gnosticismo. Del mismo se habla también en el «Libro Gnóstico».

			El Corpus debe de ser realmente antiguo por los conceptos que desarrolla. Los textos que se publican sobre el divino Poimandres en el s. XVII se atribuyen a Hermes Trismegisto. Se trata de una instrucción que recibe Thot del dios llamado Poimandres y se data mucho antes del propio Moisés.

			La enseñanza gira en torno al conocimiento ancestral de Dios y de la naturaleza, donde está contenida la verdadera filosofía por la cual el hombre habrá de alcanzar al Más Alto, al Dios Altísimo; funciona a modo de camino o religión espiritual y es lo que llamamos «gnosticismo ancestral».

			Consta de un diálogo entre la mente universal y el Tres Veces Sabio. Se contempla, entre otras cosas, el ascenso del alma hacia la divinidad a través de las siete esferas. Todo esto resulta similar a la filosofía central del Libro de los muertos y, además, encontramos la idea en las conversaciones del Salvador, donde María Magdalena tiene un papel muy importante y habla de esferas y de la ascensión del alma.

			El Poimandres se puede calificar como la madre de la filosofía hermética, de donde surgen los conceptos recogidos en los escritos de Thot. 

			Transmite a Thot los secretos de la creación y cómo regresar a la unidad espiritual con el Creador a través de una escalera de siete escalones o esferas, por las que el alma ha de ascender desde la propia ilusión material hasta la iluminación. La mente universal o el Pastor de Hombres se está revelando a la humanidad del futuro como el padre e instructor de Thot.

			El hermetismo o las enseñanzas de Thot son mucho más que una referencia filosófica; constituyen la ciencia del universo, la cátedra de los maestros. Esta comenzó a impartirse en la antigua Lemuria, donde Ninurta reclamó a Thot que diera civilización a las gentes de aquella zona, al igual que harían después Enki y Marduk en la Atlántida y la India.

			Sabemos que la ciencia del hermetismo viene de los dioses y no del hombre, que tiene miles de años y que su autor se llamó Thot. Se conserva prácticamente igual que cuando fue creada y en la actualidad continúa facilitando a la humanidad una herramienta para comprenderse a sí misma y el cosmos. La ciencia de Thot es la derivación de una diosa que conocemos como Sophía. 

			Al hombre no lo creó un dios, sino una diosa y el conocimiento deriva de una mujer. Thot lo materializó e hizo hombre a Sophía, al igual que Jesús de Nazaret realizó con una mujer llamada María Magdalena.

			Thot, antes de su marcha al Planeta del Cruce, dejó un rastro de construcciones y escritos para que la humanidad aprenda, si no quiere permanecer en la oscuridad.

			La gran obra de Thot es, sin duda, las pirámides de Giza; las de Mesoamérica fueron construidas miles de años después. Constituyen uno de los recursos más utilizados en literatura y medios gráficos y forman esa incógnita que tantos ríos de tinta derrama acerca de su método de edificación. 

			Las pirámides, al igual que otras construcciones, son, en realidad, libros de piedra, idea renovada por los templarios muchos años después.

			Cuando uno contempla la obra de Thot, aunque sea en una foto, y mira los tres ekur y las pirámides que pretendieron levantar los faraones, surge una respuesta de sentido común. Confunde nuestra mente al chocar con la historia que nos han contado, una visión sobre las obras de los hombres y de los dioses. Allí siguen en pie la primera edificación de Thot, la menor de las tres pirámides, Micerinos, y la de los hombres, Saqqara.

			La humanidad busca una y otra vez la plomada con la que se construyó tal maravilla y no la encuentra, dado que perteneció a los dioses. A no ser que dejaran planos e instrucciones escondidas bajo la arena de Giza, debemos ir al planeta Nibiru para localizar los instrumentos que utilizó Thot hace casi doce mil años.

			Quizás el hombre debería haberse gastado los recursos en viajar al Planeta del Cruce en vez de a la Luna; tendríamos otras respuestas en la sociedad actual, dado que eso hubiera llevado a otra línea de investigación sobre los combustibles. No olvidemos que los dioses utilizaban para los viajes largos el elemento básico de nuestro planeta: el agua. Por otra parte, ¿cómo sería el mundo actual si se hubiera contactado con nuestros creadores?

			Cuando se investigan las pirámides de Giza, no encontramos referencias explícitas a la tecnología y la astronomía; según los textos, eran muy incipientes. En cambio, las matemáticas sí que tienen la suficiente antigüedad como para señalar las líneas generales para su construcción.

			Se trata de una de las Siete Maravillas del mundo que los helenos señalaron y que aconsejaron visitar antes de morir. El pintor Maerten van Heemskreck fijó sobre una palestra en el s. XVI la Gran Pirámide de Giza, los Jardines de Babilonia, el templo de Artemisa en Éfeso, la estatua de Zeus en Olimpia, el mausoleo de Halicarnaso, el Coloso de Rodas y el faro de Alejandría; dejó de lado otras que podían haber formado parte de la lista de Maravillas: el templo de Salomón, las murallas de Babilonia, Stonehenge, la acrópolis de Atenas o el arca de Noah.

			Los errores en las investigaciones ortodoxas en torno a las Siete Maravillas resultan apabullantes; sobre la Gran Pirámide de Giza se dice que fue terminada sobre el 2570 a. C. y construida por el faraón Keops, que la de Saqqara es anterior y que constituye una especie de ensayo; por supuesto, se desconoce su finalidad, aunque se solía afirmar que eran tumbas hasta que se comprobó que en ninguna de las tres hubo jamás una sola.

			En la búsqueda de los Jardines Colgantes de Babilonia se yerra de forma constante, dado que se pretenden localizar donde nunca estuvieron. Se refiere que rodeaban el gran zigurat de siete plantas que se construyó para Marduk, que sería el señor absoluto de la ciudad. Incluso después de su muerte, sus habitantes continuaron adorando al dios en lo alto del zigurat, llevando ofrendas al santuario superior. El mismo fue utilizado para visualizar la llegada del Planeta del Cruce en el 3760 a. C., durante la visita de Anu a Ki. Otro asunto es que el rey Nabucodonosor II intentara restaurar la gran obra antigua.

			Los Jardines Colgantes y el propio zigurat se trataba del templo y morada del dios. Otros argumentos históricos añaden el santuario superior, donde residían el dios y la diosa, e identifican su torre como la de Babel. Organismos y organizaciones han gastado recursos en su búsqueda cuando no es posible encontrarla, dado que nunca existió.

			La llamada torre de Babel no fue más que un intento de Marduk, cuando se erigió en titular de Babilonia, de construir una torre de control y un aeropuerto para ejercer como centro de conexión entre la Tierra y Nibiru. Pero no existe ninguna ruina con esa pretensión, dado que Enlil se encargó de dinamitar la ciudad. Esa es la razón por la cual los autores griegos no vieron la real construcción del zigurat y de los jardines, sino el intento de Nabucodonosor de levantar algo parecido; el resto de las fantasías en torno a este tema las escribieron los griegos, especialmente, Diodoro, con base en lo que leyeron sobre el antiguo zigurat.

			El primero no fue el de Babilonia, sino el de la ciudad de Nippur, llamado el E.KUR, haciendo referencia a «la casa que es como una montaña». Se localizaba en el lugar donde estaban situados el enlace Cielo-Tierra y la torre de control, al igual que cualquier aeropuerto de la actualidad. En esta se custodiaban las tablillas de los destinos, es decir, el equipo informático.

			En eso consistió la idea de Marduk para Babilonia, pero entre ambas hay una diferencia de miles de años. La pretensión de Marduk de reproducir el sistema del aeropuerto en Babilonia sobre la mitad del cuarto milenio antes de Cristo se identifica como «torre de Babel». Por muchos recursos de dinero que se inviertan en su búsqueda, no hay ninguna posibilidad de encontrarla: señores, no existe.

			Tanto el zigurat que antiguamente se llamó Ekur y la Gran Pirámide después del Diluvio como el posterior que se construyó en Babilonia son obra del mismo dios. Si nos fijamos en las pirámides de Mesoamérica, vemos su mano y su escuadra con similares rasgos: el arquitecto divino, el escriba de los dioses, el hijo del dios de la sabiduría, Thot. 

			A veces una determinada divinidad, como el caso de Ninurta, hijo de Enlil, encargaba a un rey que levantara un templo-morada y este acudía al arquitecto divino, que no era otro que Thot. 

			Prácticamente las grandes construcciones y los aeropuertos recaían en el clan de Enki y en sus hijos, a pesar de que existirían ciertas rivalidades entre ellos y los enlitas.

			Marduk llevaba el diseño de los sistemas aeroportuarios, el cual acudía al arquitecto divino en busca de ayuda. Marduk edificó en Babilonia un zigurat, que fue su casa-morada, y lo llamó E.SAG.IL, pero ya existía otro en Babilonia como residencia de los padres de Isis, es decir, de Nannar y de Ningal; esto está documentado en los relatos de la Guerra Nuclear del 24 (2024 a. C.), cuando la nube radioactiva pasó de largo por la ciudad y se interpretó como un augurio del poder de Marduk.

			En ese momento, Marduk se hizo dueño y señor de Babilonia y ordenó la construcción del Esagil o zigurat de siete niveles, con bellos jardines y con su residencia en lo más alto. Pero aquí viene la sorpresa, los Jardines Colgantes no estaban en Babilonia, sino en la Nueva Babilonia.

			En la orilla oriental del Tigris y al norte de las ruinas de Babilonia, se levantó otra ciudad rodeada de murallas y con canales, que embellecían la Nueva Babilonia. Estaba situada encima de Assur y frente a lo que conocemos ahora por Mosul. Nueva Babilonia se nombra en la Biblia, en el relato acerca de Senaquerib, su asedio a Jerusalén y en el relativo a Jonás.

			Al excavar las ruinas, emergió una capital de tres grandes reyes: Senaquerib, Asarhaddón y Asurbanipal. Salieron también palacios, templos, inmensos registros, murallas y una especie de templo o morada elevada.

			El topónimo deriva de su promotor, que quiso levantar otra ciudad similar a la de su rival, el cual poseía la deslumbrante Babilonia. El dios del clan de los enlitas fue conocido allí y en la Biblia con el nombre de Nemrod, el cazador divino; ya hemos dicho que se trata de un adjetivo del dios Ninurta, el primogénito de Enlil.

			El nombre original de la Nueva Babilonia era Ninwah y del mismo deriva «Nínive».

			La ciudad y sus jardines no fueron construidos por los babilonios ni por su rey Nabucodonosor, sino por sus vecinos y enemigos, los asirios y su rey Senaquerib (estos no veneraban al mismo dios, se hallaban bajo el mandato de Ninurta) y con la ayuda del arquitecto divino.

			Unos setecientos años después del asunto de la torre de Babel en el 3450 a. C., un nuevo reino se conformó en torno a Ninurta y este mandó la construcción de un gran templo que fuera su residencia y lugar de veneración en la Tierra.

			Los textos cuneiformes relatan la vida de Senaquerib, que reinó sobre un Imperio; en su capital, Nínive, se levantaba un palacio-jardín que Ninurta había encargado y el cual debía de ser la gran maravilla de toda Mesopotamia.

			En nuestros días una investigadora audaz ha sido capaz de darse cuenta de que no se estaba hablando de Babilonia al mencionar los Jardines Colgantes, sino de otra zona situada más al norte, conocida como Nueva Babilonia y Ninwah.

			Stephanie Mary Dalley, nacida en la década de los cuarenta y de nacionalidad británica, ha hecho honor a sus ciudadanos británicos como punteros en los grandes descubrimientos; están dotados con un olfato especial que, a lo largo de la historia, los ha llevado a lugares olvidados por el tiempo y la historia.

			Ella es autora de buenos trabajos que aconsejo leer, especialmente, el relativo a Nínive y los Jardines Colgantes de Babilonia, que no estaban en la antigua ciudad así nombrada, sino en otra homóloga en el lado oriental del Tigris. Sus ruinas ahora se hallan protegidas por la barbarie y tan solo se puede comprobar si han dejado algo en pie.

			La autora cuenta con las traducciones de algunos textos mitológicos, como el Atra Hasis, El descenso de Ishtar, la Epopeya de la creación y la Epopeya de Erra, que son imprescindibles si se quiere entender nuestra historia.

			Stephanie acertó en la traducción de las tablillas y textos cuneiformes del s. VII a. C.; de su correcta versión se deduce que Senaquerib, hace unos cuatro mil setecientos años, habló de un gran palacio con bellos jardines, al que llamó «la maravilla para todas las personas». Los documentos describen una tecnología anterior al diseño de Arquímedes, un tornillo que utilizaba un tipo de fundición de bronce para transportar el agua desde el Tigris durante todo el día por los canales de la ciudad y el palacio. La autora relata los detalles en su libro El misterio del Jardín Colgante de Babilonia, publicado en 2013.

			En Jonás 3:2, Yahvé dijo a Jonás que fuera a Nínive y que anunciase este mensaje: «En el plazo de cuarenta días Nínive será destruida».

			La ciudad alcanzaba una gran extensión, se dice que se tardaba tres días en recorrerla. Jonás durante toda una jornada anunció la eminente destrucción de Nínive. Los habitantes creyeron en Dios e hicieron penitencia, con lo cual consiguieron el perdón de Yahvé. El mismo Jesús de Nazaret recordó la conversión de Nínive.

			Este pequeño episodio de Jonás está relacionado con una línea de investigación acerca de la identidad de Yahvé. ¿Cuál fue el que pidió la conversión de la ciudad? Ninurta no, dado que se trataba de su titular. Estos acontecimientos podemos situarlos en el s. IX a. C., saber quién era el Yahvé que habló con Jonás nos ayudaría a descubrir su identidad. 

			El rey Senaquerib sitúa la antigüedad de Nínive en torno al 1700 a. C., pero es anterior, pues fue edificada por un rey llamado Nimrod; en el Génesis 10: 8 se asegura que este era bisnieto de Noah:

			Cus engendró a Nemrod, que fue el primero que se hizo prepotente en la Tierra. Fue un bravo cazador delante de Yahvé, como Nemrod. Los comienzos de su reino fueron Babel, Erec y Acad, ciudades todas ellas en tierra de Senaar. De aquella tierra procedía Asur, que edificó Nínive.

			Asur era uno de los hijos de Sem y de él descendieron los asirios. Fue deificado y se lo consideró un gran guerrero. Recibió su encargo por parte de un dios, que debió de ser Ninurta, dado que en la ciudad también se levantó un templo dedicado a Isis/Inanna; de otra manera, no hubieran sido posibles la edificación y culto a Isis en Nínive.

			Nemrod se trata de un atributo que recayó sobre el propio Ninurta y, después, sobre un rey que el dios colocó en la ciudad y cuyo nombre no está claro. Según las tradiciones hebreas, Nemrod era hijo de Cush, hijo de Cam. Dado que Ninurta inició la realeza en Acad, Babilonia y Kish, parece más probable que también estableciera un rey en Nínive. Por otro lado, la Biblia nos dice que fue el primer prepotente en la Tierra y que Asur edificó Nínive; se puede concluir que, si bien Ninurta recibió el atributo de Nemrod, también recayó sobre el hijo de Cus y es posible que Asur y Nemrod resulten la misma persona.

			Kish fue la primera a la que Ninurta concedió la realeza y este permitió que su sobrina Isis coronase al rey; esto sucedió después del Diluvio, con lo cual la antigüedad de Nínive, posterior a Kish, estaría sobre el cuatro mil antes de nuestra era. El Cus del que habla la Biblia es Kish, el primer rey de la ciudad que llevó su nombre. Ninurta, por designio de su padre Enlil, estableció la realeza en la Tierra después del Diluvio y de la construcción de las pirámides de Giza. El apodo Nemrod de Ninurta se anexionó a dicho rey.

			Nínive, con sus templos de Ninurta y de Isis, era una maravilla en su conjunto y una obra del arquitecto divino.

			Y así, de las Siete Maravillas del mundo antiguo, nos quedan solamente las tres pirámides de la meseta de Giza.

			2.4. Las pirámides

			¿Cuándo se construyeron? Cuando dio comienzo la Primera Guerra de las Pirámides en el 8970 a. C., ya estaban acabadas y casi se podría decir que el conflicto las inauguró. Las gobernaba Ninharsag, que era la señora de las pirámides y fue elegida tras pronunciar el discurso de inauguración (ver Tomo I).

			No olvidemos que conmemoraban el evento del Diluvio y mantenían su recuerdo. Las pirámides estaban reforzadas con la esfinge para datarlo y situarlo. Ya dijimos en el «Libro del Diluvio» que esta se edificó junto con las pirámides y que en un principio se le quiso añadir el retrato de Thot, su diseñador, pero Marduk se quejó y el rostro elegido no se colocó sobre el león.

			El Diluvio sucedió sobre el 10168 a. C., y de forma casi inmediata comenzó su construcción, puesto que los dioses así lo decidieron como segunda prioridad; la primera resultó el levantamiento de ciudades. Las obras se llevaron a cabo entre el diez mil y el nueve mil antes de nuestra era.

			Las pirámides y la esfinge se construyeron durante el noveno milenio antes de Cristo.

			¿Cómo y dónde fue su construcción? En un primer momento y tras decidir el emplazamiento, relacionado con la necesidad de unas nuevas balizas para las naves, se realizaron planos y observaciones sobre la zona; su ubicación debía estar en línea con la ancestral entrada de las naves hacia el lugar de aterrizaje. Para eso se colocó el Ararat en el extremo del plano y se trazaron una serie de líneas, que unían los gemelos del Ararat con el monte de Santa Catalina, el más alto de la península del Sinaí, y con su gemelo, el monte de Moisés; eso respecto a la línea sur.

			El trazo de la norte (ambas tenían un ángulo de 45 º) pasaba por la única plataforma que había quedado casi intacta después del Diluvio: Ba’albek, la Montaña de los Cedros mencionada en la Epopeya de Gilgamesh. La línea se dirigía hacia Egipto y cruzaba la meseta de Giza; dado que no encontraron dos picos gemelos, los anakim decidieron que debían construir dos montañas artificiales que sirvieran de balizas.

			La explicación más concienzuda la hallamos en la investigación de Zecharia Sitchin y en su libro La guerra de los dioses; está relacionada con los tres caminos: el de Anu, Enlil y con el paralelo treinta. 

			También había otras razones conectadas con el clima y la fertilidad de la tierra; además, esa era la zona donde se habían situado antes del Diluvio.

			Al decidir el lugar para la edificación de las dos grandes pirámides, entraron en juego la imaginación y el genio de Enki y de su hijo Ningishzidda; ellos aconsejaron hacer una obra que se convirtiera en recuerdo de aquel gran suceso para la posterioridad y para que el hombre del futuro entendiera qué y cuándo había ocurrido aquel gran evento.

			La asamblea de los dioses escuchó al padre y al hijo y se consultó con Nibiru. De allí vino el consentimiento para emprender una de las mayores obras en un planeta extraño. Así, Enki y Thot fueron elegidos para que preparasen todos los medios necesarios y el diseño se puso en manos de Thot. Este, tras un tiempo de trabajo, presentó a los grandes dioses los planos y todos los requisitos que suponía la construcción de las pirámides.

			Thot les indicó que habría tres, dos a modo de balizas y una tercera para señalar el evento en el cielo, es decir, para fijar el estado de las estrellas de Orión en el momento del Diluvio. Enki añadió que también sería necesaria una esfinge que indicara la constelación correspondiente. Dado que se trató de Leo, debería levantarse un león y, en honor de su constructor, el arquitecto divino, se le aplicaría el retrato de Thot. 

			Solamente para preparar el terreno y asentar la mayor de las tres pirámides, basándose en el estudio de los expertos, tuvieron que nivelar el suelo. El resultado fue un ínfimo desnivel entre los diferentes ángulos, que incluso podría deberse a los movimientos de la tierra en los miles de años que han transcurrido. Pensemos que en la actualidad hay apenas unos centímetros entre el ángulo sureste y el noroeste.

			Después, cortaron unas seis mil hectáreas del lecho de roca y calzaron el terreno con unas baldosas que pesan cientos de kilos. Luego, fue necesario traer más de cien bloques de granito desde una distancia de unos ochocientos kilómetros; cada uno alcanzaba alrededor de cincuenta toneladas y se elevaron a una altura de unos cincuenta metros.

			Las cámaras de la Gran Pirámide son una auténtica obra matemática y los pasajes que discurren entre ellas resultan casi imposibles de concebir en nuestro tiempo.

			Hay otras piedras de mayor peso, como las situadas en la cámara del rey; el número total de sillares en la pirámide es de más de dos millones, pero solamente la cobertura necesitó unos veintisiete mil bloques de caliza blanca pulida, de varias toneladas cada uno. Estos no dejan que pase una moneda entre sus juntas y en ellas insertaron un yeso de fraguado rápido, lo cual obligaba a colocar el bloque con rapidez y eficacia.

			Dicen los expertos que, para tallarlos con esa excelsa precisión, hoy día solo se podría hacer con un aparato que llaman máser, que es un amplificador de microondas por emisión estimulada de radiación. El resultado fue tan perfecto que entre los bloques no podemos introducir una cuchilla de afeitar después de casi trece mil años, tiempo suficiente para que los terremotos alteren las juntas.

			Si nos fijamos en datos de carácter matemático, geométrico, astronómico, arquitectónico y metafísico, nos damos cuenta de la capacidad que debían de tener aquellos seres que levantaron la Gran Pirámide. Nos muestran el ingenio de Thot, que elaboró los planos, los cuales, según las leyendas, siguen ocultos bajo la arena del desierto.

			Hay una relación directa entre la superficie de la Tierra y la de la pirámide, entre el peso del planeta y el de la «que como una montaña es», entre la órbita de Ki y el perímetro del Ekur. Es un misterio la ubicación en el paralelo treinta y su eje inamovible del centro de las constelaciones. En la pirámide encontramos la precisión del número áureo, entre otras cosas, y toda una serie de datos contrastados nos llevan a concluir que resulta imposible que los faraones de antes pudieran ocuparse de semejante obra.

			¿Quién las construyó y para qué? Decíamos que el motivo principal consistía en la necesidad de dos balizas en esa zona para sustituir lo que el Diluvio había dejado bajo el barro; solamente se salvó la plataforma ubicada en el Bosque de los Cedros, en el actual Líbano.

			Si bien en un principio precisaban dos pirámides en lo alto de la meseta de Giza, ambas en el mismo nivel, la idea de añadir una tercera surgió al representar el momento en que sucedió el Diluvio. Dado que ellos eran expertos en las constelaciones y diferentes estrellas, Enki y Thot sugirieron que se levantaran tres pirámides que señalaran el estado de la constelación de Orión en ese instante y, además, que una esfinge hiciera lo propio con la era zodiacal correspondiente.

			No hubo dudas y el gran Consejo de los dioses de Nibiru autorizó su construcción. La esfinge originó cierta polémica al pedir Enki que la cabeza del león se sustituyera por la cara de su hijo Thot, dado que él diseñó las pirámides y las líneas para su ubicación. En un principio, fue aceptado, pero después Marduk se quejó y dijo que él era el primogénito; los dioses consintieron que su retrato se colocara sobre el cuerpo del león.

			Pero como decíamos más atrás, cuando Marduk se instaló en Egipto, lo primero que hizo fue reemplazar la imagen de la esfinge por la de su hijo Asar, muerto y resucitado en Horon.

			Thot fue más allá en el diseño de las pirámides y la esfinge, el arquitecto divino construyó un conjunto con diversas utilidades; aparte de lo que se visualizaba sobre la arena, estaba lo oculto en las entrañas de las pirámides y bajo la meseta de Giza.

			Las pirámides funcionaban como marcos de orientación a partir de la entrada por los gemelos del monte Ararat. En la línea situada entre ambas direcciones, la de la meseta de Giza, con sus dos picos artificiales, y la del Sinaí, con los otros dos, el monte de Moisés y el Caterina, estaba el centro de control de misiones, que después del Diluvio se trasladó a Jerusalén. 

			Se han sugerido varias funciones para la tercera pirámide, como que se trataría de un ensayo o de un reloj de sol en unión con las otras dos. Pero se desprende de los antiguos escritos que no tenía ninguna aparente, sino la de señalar el estado de la constelación de Orión en aquel año del Diluvio, como un reflejo del cielo pintado sobre la Tierra.

			La esfinge y su mirada nos aportan una solución posible para localizar el espacio de aterrizaje, que debía de situarse en medio de las líneas norte y sur con sus respectivas balizas y con la ciudad de Jerusalén a modo de una moderna torre de control aéreo, por la que pasaban las naves, sobrevolando la plataforma santa. 

			La esfinge, como se atestigua en diferentes estelas o representaciones, especialmente, en la Estela del Inventario, ya existía cuando el faraón Khufu ordenó remover la arena; él no la construyó, sino que fue levantada al mismo tiempo que las pirámides.

			Poemas griegos y romanos mencionan que fue obra de los dioses y el propio Khufu la llamó Guardián del Éter, como algo muy anterior a él, y dejó claro que representaba a una deidad.

			El nombre que le asignaron en Egipto era Ruti o Hul: el León Eterno, pero también, y eso resulta determinante al relacionar la esfinge con su autor, Hor-en-Akhet, que viene a significar «el Dios Halcón en el horizonte». Nos habla de nuevo de Thot, al que nombraban Dios Halcón; ya hemos señalado que debido a eso llegó a confundirse con Horus.

			La tranquila esfinge permanece sentada sobre la roca donde fue esculpida con salas debajo de ella, a las que el hombre aún no ha llegado, y con pasillos bajo la arena que comunican con las pirámides. Sobre el suelo y mirando hacia el Sinaí, nos señala la llanura central del desierto, un aeropuerto al que quiso arribar el mismo Gilgamesh después de pasar por el monte; está rodeada de siete colinas, de las cuales Henoc habló. 

			Gilgamesh antes estuvo en el Tilmun, situado en las laderas del monte Umm Shumar, junto a unas playas arenosas de aguas cálidas, donde la Diosa Madre residía y donde Asherat visitaba a El. Los picos del macizo de Suez tienen el nombre de Madre Bendecida en honor a la Madre Divina. El poeta Habacuc dijo que vendría el Señor por el monte Telman y que «cubriría los cielos con su halo».

			La esfinge posee varios cometidos: fijar el horizonte y el campo de aterrizaje, señalar la era del León y proteger los secretos de los dioses. Ellos grabaron su cara, primero, con el retrato de Thot, después, con el de Marduk y, finalmente, con el de Asar. Se dice que en el cuerpo de león se esconde la nave de Thot, el Halcón de Horus, el cual a veces se confunde con Horon, el hijo de Asta/Aset.

			Las pirámides en general apuntan reflejado en el suelo el momento de la constelación de Orión. La Gran Pirámide por los canales de ventilación nos señala no a unos dioses a los que supuestamente adoraban los anakim, sino el origen de las dos familias que conformaron los habitantes del planeta Nibiru: Sirio y Orión.

			Las pirámides son únicas en su construcción y no tienen nada que ver con las que pretendieron levantar los faraones a partir del cuarto milenio antes de nuestra era.

			En las obras de los dioses y, en concreto, de Thot no había ni tumbas, ni inscripciones ni decoraciones; eran austeras y funcionaban como unas balizas gemelas, que servían como referencia a los anakim que venían del cielo a la Tierra. La esfinge guiaba hacia el lugar donde descansar.

			Los reyes y señores de las pirámides fueron, primero, la Madre Divina, Ninharsag, después, Thot e Isis.

			En el Egipto clásico, la época en la que comenzaron a gobernar los hombres tras los dioses y semidioses, se tenía claro que los anakim habían venido de Orión y de Sirio. Las divinidades habían contado su origen, diferenciado las dos razas y relatado la ocupación de Nibiru, una vez que este se estabilizó tras el choque con Tiamat, de donde surgió la vida tanto en el Planeta del Cruce como en Ki.

			Algunos de los anakim más importantes nacieron en la Tierra, como Isis y Thot; a pesar de todo, heredaron la larga vida de la que disfrutaban los seres de Nibiru, que parece estar en torno al medio millón de años, y eso sin tener en cuenta que los grandes dioses descubrieron la posibilidad de alargarla hasta límites inconcebibles para nosotros. Esa constituyó una de las razones principales para que desearan regresar a Nibiru.

			Cuando en el s. VI a. C. llegó el turno de dejar la Tierra, los anakim experimentaron dos sentimientos: uno de dicha por ir al Planeta del Cruce, con todo lo que significaba; y otro más melancólico, debido a que los seres que ellos habían creado serían abandonados a su suerte en Ki, al menos hasta el siguiente paso de Nibiru.

			Si nos preguntamos por qué los anakim no dejaron pruebas en nuestro planeta de su estancia, debemos saber que hay muchas; algunas, como artefactos, equipos o naves, no debían marcar su rastro por una cuestión de afectación incierta, que causaría una influencia negativa en la evolución del ser humano.

			¿Creen ustedes que se ayuda a los homínidos proporcionándoles móviles de última generación?

			La alineación de las construcciones que indican la conexión de los dioses con Orión y Sirio no es exclusiva de Giza; la encontramos en Teotihuacán e incluso en ruinas de los hopi. Uno de los lugares que llaman la atención de forma novedosa se halla en los complejos de templos en Camboya, en concreto, en Angkor Wat, donde se conserva una alusión a la constelación de Draco tal y como parecía estar en el 10500 a. C.

			La constelación de Draco (o el Dragón) constituye uno de esos misterios a los que no podemos acceder, pero si algún día lo desentrañamos, creo que se descubrirán hechos asombrosos relacionados con los primeros creadores, anteriores a los reptilianos de Sirio y a las amazonas de Orión. Opino, aunque no es posible demostrarlo, que los draconianos o dragones modificaron genéticamente a seres de Sirio y de Orión, los primeros ancestros de los anakim. 

			Angkor Wat o Vat es el templo hinduista más grande y el mejor conservado de aquel lejano asentamiento, retirado para los europeos. Hemos de saber que estamos hablando de la mayor estructura religiosa jamás construida y, sin embargo, apenas conocemos nada de ella, solamente lo referente a los últimos mil años, poco más.

			Encontramos huellas de los anakim en cualquier rincón del planeta. La zona también está situada en las inmediaciones del paralelo treinta, al igual que India o Mesoamérica. 

			Nos puede llamar la atención la razón de localizar los templos como espejos de la constelación de Draco y no de Orión o de Sirio, como fue habitual, aunque, como en el resto de los casos, todos nos hablan de una fecha: 10500 a. C.

			Lo superficial de Angkor nos señala a un Imperio llamado Jemer, que comprendía, además de Camboya y Tailandia, Vietnam e incluso Birmania y Malasia. Se considera a Angkor ciudad sagrada y eso ya nos habla de dioses anteriores a su apogeo, que se da en torno al s. IX y XV.

			Su génesis comienza en el siglo primero con elementos provenientes de la India, hasta su fundación por Jayavarman II, llamado el Dios Rey. Jayavarman se casa con la hija de un rey de la zona y funda el Imperio de Jemer o de Angkor. Parece que se oficializa el culto de los devaràja y, en la representación de Harihara, vemos que se trata de una fusión entre Shiva y Visnú, es decir, entre Enlil y Enki, el rey que se encarnó como dios en la Tierra.

			En Camboya se unifica a los dos después de su partida de la Tierra y se adopta una tradición hindú al combinar a Visnú y a Shiva en una misma deidad; a la unificación de ambos se le da un tratamiento filosófico llamado harihara, que es el núcleo del devaàaja.

			El Angkor Wat es el templo principal y dentro de su recinto se sitúa el palacio real. Inicialmente, se sabe que estaba dedicado a Visnú y representa al monte Meru, la morada sagrada de los dioses. En sus paredes nos encontramos con su auténtica historia y antigüedad, a pesar de que fue restaurado en múltiples ocasiones y reconstruidas algunas de sus partes. El templo estaba allí cuando el nuevo emperador decidió instalarse en el recinto junto a la antigua Yashodharapura, ciudad sagrada de los dioses, la cual se llamaba así porque en ella residieron las divinidades.

			Cuando se observan las ruinas más antiguas, vemos similitudes con las construcciones de Mesoamérica y también las medidas nos sitúan en el espejo de las pirámides de Giza; la disposición nos señala la localización de Draco en el 10500 a. C. 

			Tenemos ejemplos curiosos, como la llamada biblioteca, que más bien es un observatorio al estilo de los que construyó Thot.

			En el recinto exterior del templo principal, Angkor Wat está rodeado de un lago y en las pasarelas que nos conducen a él vemos la marca de Thot y a veces la de su padre Enki, una serpiente. Luego, en las salas internas, encontramos la dedicación a Visnú e incluso había una estatua del dios, que ahora se ha cambiado por la de Buda.

			En los bajorrelieves exteriores, visualizamos escenas para retrotraernos al tiempo de su fundación: la representación de la batalla de Kurukshetra, una procesión de Suryavarman II, escena sobre los Cielos e Infiernos (juicio de Yama), el batido del Océano de Leche (tiempos de Krishna), la victoria de Visnú sobre los asuras, la victoria de Krishna sobre Bana, la batalla de los devas y los asuras y la de Lanka (Rama derrota a Ravana y rescata a Sita). En estas, el rey ordenó poner su sello entre los antiguos bajorrelieves.

			El Angkor Wat es una evocación del monte sagrado de los dioses; el Meru resulta una constante que se concreta en los cinco picos que emulan la montaña sagrada.

			Si nos colocamos en el comienzo del puente que nos lleva al templo, veremos salir el sol en medio de las tres torres, que nos marcará el equinoccio de primavera y el antiguo Año Nuevo. 

			Nos maravilla la disposición de los templos, que reflejan la constelación de Draco en el mismo momento del Diluvio. No encontramos la firma de Thot, al menos de momento, debido quizás al saqueo de todo el recinto y de la ausencia de estatuas antiguas. La construcción primigenia es mucho más antigua que la llevada a cabo en el s. VIII y Visnú residió en ella; fue Thot quien, como siempre, levantó los templos-moradas para él.

			La Gran Pirámide de Giza guarda secretos de Thot en su interior y debajo de la tierra, cosa que algún día se descubrirá; él nos dejó un mensaje esotérico en sus medidas y geometría. El libro de piedra nos habla de una parte positiva y de otra negativa a modo de conexión entre dimensiones.

			Ciertos autores nos demuestran que Thot construyó con base en la geometría sagrada, que proviene de los dioses, quienes la enseñaron y plasmaron en sus edificaciones. Incluye las medidas que se derivan de su principio de «como es arriba es abajo», vertido en el Kybalión.

			Hay una correlación entre las dimensiones de la Gran Pirámide y las cosmológicas referentes al planeta Ki, no solamente en las formas externas, sino también en las internas, como el suelo de la cámara del rey, que es un triángulo áureo perfecto. Existen equivalencias entre ella, el agua y sus moléculas. El carácter profético de la Gran Pirámide muestra hechos de la historia y de los siglos venideros; algunos escribas comentaron que se grabaron en ella las esferas celestes, las estrellas y los planetas, la crónica de los tiempos pasados y los acontecimientos futuros.

			En la parte norte del paralelo treinta, se movieron Thot y los demás dioses, singularmente, Enki y Enlil. Al mismo se le otorgaba un carácter sagrado y en torno a él se construían las ciudades santas, los espacios-puertos y las pirámides.

			Contradecir la teoría de que las tres pirámides de Giza fueron obra de los faraones resulta difícil de encajar en el conocimiento del hombre actual; pasa algo parecido con la teoría de Darwin, pero tarde o temprano se aceptará que los anakim las levantaron y que el paso evolutivo de Homo a Sapiens no se debió a la naturaleza, sino a estos.

			El coronel Richard William Howard Vyse y John Shae Perring, a base de pólvora, se adentraron en las pirámides hasta justificar que el dueño y constructor de la Gran Pirámide fue el faraón Keops. Después se encaminaron hacia las otras dos para acabar de sentar cátedra y pasar a la historia como verdaderos indianos.

			La ortodoxia supuso entonces que Keops (Khufu) construyó la Gran Pirámide, la gemela, Kefrén, y la más pequeña, Micerino (Menkara), durante la VI Dinastía, es decir, entre el 2324 y el 2160 a. C., en ciento sesenta y cuatro años, dieciocho menos que las obras de la catedral de Notre Dame. Además, se sugiere que la esfinge la levantó el mismo Kefrén, dado que está situada junto a la calzada que lleva a la pirámide gemela.

			La gran prueba de la autoría de los faraones fue el ataúd encontrado en la más pequeña; años después se descubrió que las otras eran falsas. Dicho ataúd se dató dos mil años después de que viviera el faraón; pero de eso no se habla, supongo que por lo doloroso que debe de resultar reconocer semejante fraude, además del asunto turístico, porque la historia se tendría que escribir de nuevo.

			El autor Zecharia Sitchin demostró en sus investigaciones que el coronel y sus ayudantes falsificaron las pruebas para justificar un gran hallazgo arqueológico. Las evidencias son diversas y ahora se están transcribiendo las antiguas tablillas, donde se habla del Ekur como diseñado por Thot y se menciona que la Primera Guerra de las Pirámides ocurrió después de su construcción en el año 8970 a. C.

			Algunas de las pruebas son tan concluyentes que no hay nada que decir en contra. La estela del faraón Khufu erigida junto a las pirámides dice que estas y la esfinge ya existían antes que él.

			Las tres pirámides de Giza son realmente únicas tanto en el interior como en el exterior, por su tamaño y por su conservación; compárenlas con las levantadas por los faraones en la península de Giza, que debió de ser el primer intento en Saqqara. 

			En el interior no hay ningún tipo de decoración ni de inscripción, dado que su uso no es funerario. Se trata de unas imponentes estructuras que se elevan como gigantes sobre el horizonte del desierto, como balizas gemelas que servían a los que venían del cielo; marcan un año crucial en nuestra historia, un tiempo que la mayoría de los habitantes de la Tierra ignora. 

			¿Cómo cambiaría la historia si se reconociera el Diluvio?

			Si la tercera en tamaño se edificó a modo de escala, para señalar el estado de la constelación de Orión o ambas cosas a la vez es casi indiferente ante su majestuosidad al lado de las obras de los hombres.

			Las gemelas alcanzan la misma altura porque son balizas, pero la Gran Pirámide de Thot resulta única: tiene un pasadizo descendente similar a las otras y, además, uno ascendente, un corredor nivelado y dos cámaras superiores, que son majestuosas en idioma de un arquitecto, ¡y las sorpresas que nos esperan! 

			En la cámara superior, se encuentra un bloque de piedra hueco, el cual resuena de forma similar a una gran campana; en su sola elaboración debió de utilizarse una tecnología que aún a nosotros, en el siglo veintiuno, se nos hace bastante difícil. Los espacios sobre la cámara amplifican la resonancia del bloque labrado a modo de ataúd, que está desplazado del sitio original.

			La fecha de construcción de las tres pirámides se conecta con el propósito por el que fueron levantadas, algo sobre lo que venimos insistiendo una y otra vez.

			Antes del Diluvio existía otro Ekur, en concreto, en Nippur. Albergaba, entre otras cosas, las tablillas de los destinos, es decir, los equipos informáticos, que eran el centro de funcionamiento del control de misiones instalado en la misma ciudad.

			El Ekur antediluviano de Enlil en Nippur era un zigurat. El topónimo se trata de la transcripción acadia de «Ne.ibru», que hacía referencia al «lugar espléndido del cruce»; como explica muy bien Zecharia Sitchin, funcionaba como el centro de control de misiones de los anakim antes del Diluvio y estaba bajo el dominio de Enlil. Este encargó a Thot la construcción de un gran zigurat de siete niveles, en cuya cúspide tenía Enlil instalados los equipos informáticos conocidos como las tablillas de los destinos.

			La ciudad de Nippur poseía una extraordinaria relevancia, no solamente por el hecho de ser el centro más importante antes del Diluvio en cuanto al gobierno de la Tierra y a la conexión entre el cielo y la Tierra; de ella partieron Abraham y los suyos cuando se reconstruyó después del Diluvio y allí se instalaron en un primer momento los arios que venían de la India. 

			Hay bastantes escritos que hacen referencia al Ekur ubicado en ella; después llamaron a las tres pirámides de Giza de la misma manera, adjudicando el significado de «casa como una montaña».

			La ciudad también recibía el nombre de Nibruki porque se consideraba el centro y ombligo de la Tierra, título que recayó después sobre Jerusalén, tras el Diluvio.

			Nippur fue el centro religioso por antonomasia hasta la llegada de Jerusalén miles de años más tarde y esa constituyó la razón de que se construyera un Ekur, que resultó impresionante y cuyas obras dirigió Thot, como casi siempre.

			El Ekur era el centro del recinto sagrado y en su cima se situó, además de las tablillas de los destinos, una especie de cámara que podía inspeccionar y penetrarlo todo «como un rayo»; sobre eso se habla en un relato llamado Himno a Enlil, donde se dice que el ojo de Enlil exploraba toda la Tierra.

			En esta ciudad nació Abraham, a quien se identificaba como Ibru en referencia a Nippur.

			Dado que el constructor tanto del Ekur antediluviano como del posterior de Giza fue el mismo, se observan bastantes diseños con los mismos parámetros; las medidas de uno y otro resultan similares y emanan de la misma geometría sagrada, que Thot dominaba. 

			Por ejemplo, encontramos que el Ekur de Nibruki o Nippur contenía una misteriosa cámara oculta, de donde se emitía un tipo de radiación que se dirigía a las lanzaderas y naves que aterrizaban en Sippar. Esto nos hace pensar que la cavidad que se encuentra en la sala superior de la Gran Pirámide debía de albergar algún mecanismo semejante.

			El relato de Zu o Anzu es una tablilla que apasiona debido a que menciona algo que el sistema actual aún no ha llegado a entender. Se reproducen a continuación unos párrafos de una traducción de Stephanie Dalley de 1991. El anakim Zu o Anzu, tras la recomendación de Nibiru de que se le permita contemplar las tablillas de los destinos, entra en la sala para verlas y a continuación robarlas, hecho por el que será juzgado y condenado a muerte. La sentencia la cumplirá el hijo de Enlil nacido en Nibiru, Ninurta:

			Enlil le indicó la entrada de la cámara que él había perfeccionado. Se bañaría en agua bendita en su presencia [Enlil]. Sus ojos [los de Zu] mirarían los atavíos del poder de Enlil: su corona señorial, su manto de divinidad, la tabla de destinos en sus manos. Anzu miró fijamente y fijó su propósito, usurpar el poder de Enlil. Anzu a menudo miraba al dios del Duranki [del zigurat], padre de los dioses, y fijaba su propósito de usurpar el poder de Enlil. «Tomaré la tabla de los destinos de los dioses para mí, controlaré las órdenes de todos los demás dioses, poseeré el trono y seré dueño de los ritos. ¡Dirigiré a cada uno de los igigi!», tramaba la oposición en su corazón. Y a la entrada de la cámara desde la que a menudo miraba, esperó el comienzo del día. Mientras Enlil estaba bañándose en el agua bendita, despojado y con su corona depositada en el trono, ganó la tabla de los destinos para sí mismo, se llevó el poder de Enlil.

			Basándonos en el antiguo dicho de «lo escrito escrito está», no creo que surjan dudas sobre lo que se describe en el texto. Calificar al agua donde se baña el dios como bendita nos conecta con los posteriores tiempos bíblicos; se traslada uno a un siglo donde un anakim roba un equipo informático con toda la información sobre rutas, naves, aeropuertos y otras cosas esenciales relacionadas con el control de misiones y todo el sistema necesario para las conexiones entre Nibiru, Marte y la Tierra.

			El texto es muy importante por, entre otras cosas, la mención al hijo de Isis, llamado Shara. Anu encarga a este que acabe con Anzu, pero él se niega al no ser capaz de vencerlo. Aquí se halla otra clave: se dice que Shara es hijo de Anu y de Isis, con lo cual la fecha antigua que se suele dar para la muerte de Zu resulta bastante más moderna.

			Llamaron a Shara, el hijo de Ishtar, él [Anu] le propuso una solución y le habló: «¡Potente Shara, feroz Shara, tu ataque no puede ser desviado!  ¡Golpea a Anzu con […] tu arma!¡Tu nombre será grande en la asamblea de los grandes dioses! No tendrás rival entre los dioses, tus hermanos. ¡Entonces, seguramente se crearán santuarios! ¡Establece tus centros de culto en los cuatro cuartos! ¡Tus centros de culto entrarán en Ekur! ¡Muestra proezas a los dioses y tu nombre será poderoso!». Shara contestó al discurso, dirigió sus palabras a Anu, su padre: «Padre, ¿quién podría ir corriendo a la montaña inaccesible? ¿Cuál de tus hijos será el conquistador de Anzu? Porque se ha ganado las tablillas de los destinos para sí mismo, le ha quitado el poder a Enlil: ¡los ritos están abandonados! ¡Su expresión ha reemplazado a la del dios de Duranki! ¡Él solo tiene que mandar, y a quien maldiga se convierte en arcilla! ¡En su declaración, los dioses ahora deben temblar!». Se dio la vuelta, diciendo que no haría la expedición.

			En el texto, se habla de igigi, que se refiere a los que llegan del cielo a la Tierra, no a los que están afincados en el planeta Marte o Lahmu en la estación de paso, a cuyo mando se halla Marduk, entre otros. Aquí en el relato se nombra a Inanna como Ishtar, nuestra Isis.

			Después, Enki como Ea interviene y pide que Anu le autorice a elegir al guerrero que ha de acabar con la vida de Zu/Anzu.

			Enki/Ea llama a la Madre Divina, aquí con el nombre de Belet-ili y Mami (MA), y le ruega que arme a Ninurta, el hijo de Enlil y sobrino de Enki, para que haga prisionero a Anzu y acabe con su vida:

			Haz que me llamen a Belet-ili [ruega Enki a Anu], hermana de los dioses, sabio consejero de los dioses sus hermanos; haz que anuncien su supremacía en la asamblea, haz que los dioses la honren en su asamblea […]. Antes solíamos llamarte Mami, pero ahora tu nombre será Ama de Todos los Dioses.  ¡Ofrece el poderoso, tu soberbio amado, ancho de cofre, que forma el conjunto de batalla! Dale a Ninurta, tú, soberbia amada, ancha de pecho, que forma el conjunto de batalla. Entonces su nombre será Señor en la Asamblea de los Grandes Dioses.

			Ninmah arma a Ninurta adecuadamente para que este vaya tras Zu y le dé muerte. La paz regresa al Ekur y Ninurta devuelve las tablillas de los destinos a su lugar, en el zigurat de Enlil.

			Hay un episodio curioso entre el faraón Khufu, lo cual demuestra que él no construyó la pirámide que se le atribuye, y sus tres hijos. El faraón buscaba los planos de la Gran Pirámide y sus hijos le relataron historias de magia, pero solamente el tercero, llamado Hor-De-Def, le contó misterios de su propio tiempo. La escena aparece en un texto llamado El relato de los magos, del que ya hemos hablado.

			Dicho hijo dijo a su padre que conocía a un hombre llamado Dedi, que podía devolver la cabeza a un decapitado, domesticar a un león y que había estudiado los números pdut (planos de construcciones) de las cámaras de Thot. El arte de domesticar leones era una de las cualidades con las que contaba Thot y este proporcionó algunos ejemplares a Isis, sobre los cuales ella cabalgaba por las calles de la ciudad.

			Khufu sabía que en la Gran Pirámide había cámaras ocultas y pretendía llegar a ellas. Cuando el sabio Dedi se presentó ante el faraón, le contó que no las conocía, pero sí dónde se localizaban los planos que el dios Thot había guardado: en una caja en una cámara secreta de la sala de mapas en Heliópolis. Añadió que no estaba capacitado para ir a buscarlos, dado que Ra había decretado que nadie los podría tocar ni mirar, a excepción de un futuro descendiente del faraón Khufu. Este, entonces, construyó un templo en honor a la señora de la pirámide de esos tiempos, Isis, al lado de la esfinge.

			Al terminar las Guerras de las Pirámides, Ninurta se llevó las piedras pulsantes y otro tipo de minerales del interior de la Gran Pirámide. Años más tarde, tanto Marduk como Isis pretendieron dominar toda la Tierra. Para recuperar su rango de cincuenta, que estaba en juego entre él y Marduk, Ninurta pidió a su padre Enlil que levantara un zigurat semejante a la pirámide y al de su padre en Nippur, que sería conocido como la Casa del Cincuenta.

			Ninurta llamó a Thot para que viniera a Mesopotamia. Ninurta estaba instalado en Ngirsu/Girsu; en la actualidad, sus ruinas se sitúan en Tel Telloh (Irak), a unos veinticinco kilómetros al noroeste de Lagash. La ciudad estaba ya habitada en el tres mil antes de Cristo, pero su importancia llegó con el asentamiento y construcción del Eninnu de Ninurta, con Thot como arquitecto.

			Ninurta era el primogénito de Enlil y de Ninmah y el sucesor legal de Anu; esa constituyó la razón de que reclamara el rango cincuenta, puesto que por encima solo tenía a Anu; hasta entonces era propiedad de su padre Enlil.

			Ninurta arrasó el espacio-puerto del Sinaí, pero también dio el arado a la humanidad y levantó presas tras el Diluvio. Derrotó con su nave Pájaro Negro a Zu y devolvió las tablillas de los destinos a Enlil. Su emblema era el águila de dos cabezas.

			El rey de Lagash, llamado Gudea, debía construir el templo-morada a Ninurta y sugirió llamar al gran Thot, que estaba ausente; se hallaba o bien en Mesoamérica o bien en Stonehenge.

			El Eninnu estaba destinado para Ninurta y para su esposa Bau/Gula e incluía un recinto especial para su nave llamado Girsu, que dio nombre a la ciudad.

			A Bau se la conoció como Gula, que significa «grande por sus artes curativas y sanadoras» y fue una sanadora a la altura de la misma Ninmah. Su centro de culto se localizaba en Lagash y parece que murió al no querer abandonar la ciudad cuando la nube radioactiva de la Guerra Nuclear del 24 cubrió su palacio; eso se afirma en un texto conocido como Las lamentaciones sobre Sumer, donde se dice que la tormenta cayó sobre Gula.

			El Eninnu o la Casa del Cincuenta fue una construcción sumamente elaborada dentro del recinto sagrado, cosa habitual entre los grandes dioses; se levantó para señalar la concesión del rango de cincuenta a Ninurta y como morada de él en 

			el año de 2160 a. C., 1600 c. n. y 953 c. m.

			En esa fecha también Ra era apodado Amón en Egipto. El rey Gudea registró en unos cilindros de arcilla, que están en el Museo del Louvre de París, que Thot le concedió los planos arquitectónicos del templo. Se trató de una construcción que, además de albergar el Pájaro Negro de Ninurta, llamado Imdugud, tenía dibujadas en su interior las constelaciones zodiacales y una estructura alineada con la salida del sol, igual que Stonehenge; ambos eran del mismo arquitecto: Thot.

			Ninurta se trataba de un guerrero inquieto y por los textos sabemos que, después de la muerte de su esposa Bau, se montó en su Pájaro Negro y marchó hacia el nordeste, donde vivían gentes que lo veneraban y a las que enseñaba artes marciales. Regresó de nuevo a Mesopotamia a petición de Enlil para poner paz entre Inanna y Marduk tras el sacrilegio del rey Naram-Sin. Entonces, la doncella Inanna/Isis conquistó Erek y estableció allí la realeza.

			Pero Anu y su heredero Enlil, al cabo de unos años, decidieron colocar a Nannar-Sin, padre de Inanna, como dios-regente de Sumer, especialmente, en Ur. Nannar consiguió que Ur se convirtiera en la capital del Imperio y fue esta la última época de florecimiento de Sumer. Transformó la ciudad en una enorme metrópolis y designó un nuevo linaje de reyes, que se conocen como Tercera Dinastía de Ur. Mandó construir un enorme zigurat, cuyas ruinas aún hoy día se contemplan, después de los casi cuatro mil años que han pasado por sus paredes.

			En el zigurat moraban Nannar y su esposa Ningal, padres de Inanna/Isis, que era la que llevaba a cabo el ritual del matrimonio sagrado y nombraba a casi todos los reyes. El primero de estos fue Ur-Nammu, hijo de Ninsun. Se reconstruyó el zigurat de Nippur y se levantó el de Ur; el arquitecto de nuevo fue Thot.

			Este era representado mediante sus atributos y resulta fácil encontrarlo con la que él consideraba ave divina, el ibis, e incluso con cabeza de beduino o de chacal, como Anubis, principalmente, en el Libro de los muertos.

			Las obras de Thot en piedra que la humanidad no destruyó aún están ante nosotros, aunque las de arcilla no han resistido el paso del tiempo.

			Thot colaboró con casi todos los dioses y las relaciones entre ellos fueron excelentes, incluso con Inanna, a la que él no quería reconocer como Isis. En medio se hallaba la cuestión de la diosa Sophía. Isis siguió considerando casi hasta el final de su estancia en la Tierra a Aset/Asta madre de Horus.

			Thot siempre estuvo al lado de su padre, al que respetaba y adoraba, al igual que a su madre Ninmah. Para él, Enki era el máximo exponente de la sabiduría y el protector del hombre en la Tierra, pero tras su marcha a Nibiru no pudo ver cómo era denostado. Lucifer, dios del conocimiento y de la sabiduría, pasó a ser considerado Satanás, el hombre dominó al propio hombre y el feminismo se masculinizó; la diosa Sophía que había caído en la Tierra se encarnó en otra, con la esperanza de que Ki regresase a un espíritu femenino, tal y como fue creado.

			Thot contempló a lo largo de su vida en Ki cómo la energía de Sophía se dividía en dos ramas, la de la Diosa Madre y la de la gran diosa. La primera pasó de Ninmah a Devaki y de esta a la madre María; la segunda, de Sophía a Isis y de esta a María Magdalena. Entonces, llegó el poder del hombre, que solo dejó en pie las tres grandes pirámides porque no fue capaz de derribarlas.

			Reconocer que las pirámides, como se defiende en el libro, se construyeron inmediatamente después del Diluvio, en el año diez mil antes de nuestra era, que sus constructores se trataba de unos seres venidos de otro planeta y que su diseñador fue Thot, hijo del dios de la sabiduría y de la Madre Divina, de Enki y de Ninmah, es justo y necesario. 

			Se ha de reescribir la historia de nuevo y no pasa nada al aceptar que no somos los seres primordiales del universo, sino unos de tantos que habitan en este mundo diseñado por el Gran Creador.

			Un año del s. VI a. C., posiblemente desde Jerusalén, un dios llamado Thot o Ningishzidda se elevó en una nave espacial hacia un planeta que se acercaba tras un largo periodo a Ki, para regresar al mismo lugar desde donde partió junto a los que aún estén con vida y fundar una nueva humanidad. Thot será el primero en llegar a la Tierra, pero eso es otra historia.

			¡QUE EL GRAN CREADOR ESTÉ CONTIGO!

		



			3. Libro de Krishna

			3.1. Fundamentos

			La civilización es concedida a la humanidad después del Diluvio; ya antes del gran evento se había hecho, pero quizá no de forma tan planificada ni oficial por parte de los anakim. 

			Unos seis u ocho mil años a. C., las gentes que se trasladan al norte de la India desde la zona de Mesopotamia y las que sobrevivieron en el Himalaya llevan con ellas unas enseñanzas acerca de la domesticación de animales, de la agricultura, carros con ruedas, etc.; a esas bases culturales se añadirán las corrientes arias desde la zona de Europa del este.

			Florece la civilización en el norte de la India, a lo largo del río Indo y en todas las tierras desde las fronteras de Beluchistán hasta los desiertos de Rajasthan y desde el inicio del Himalaya hasta Gujarat. 

			Hay un sistema de centros urbanos con economía y una organización social. Se sabe que existen escrituras antes del 3000 a. C. y así se atestigua con el descubrimiento de Mohenjo-daro y Harappa, ambas construidas con la llegada de Isis y remodeladas y mejoradas en el 2800 a. C.

			Las huellas del norte de la India comienzan con la expansión de los primeros hombres y a partir de Adamu, Tiamat, las siete diosas y los catorce nacimientos primeros. 

			Esa migración hacia las tierras del noroeste está formada por la descendencia de las primeras modificaciones genéticas; esta se mezcla con las que posteriormente vendrán de Mesopotamia, con la expulsión de Ka-in y de su esposa Awan.

			Entre una y otra avalancha de hombres nómadas, transcurren más de cien mil años. Después del paso de Nibiru, en el año 107368 a. C., nacen Adapa y Titi, como sabemos, hijos del dios de la sabiduría y de dos mujeres terrestres, a las que se citan con el nombre de Dawn y Dusk. De Adapa y Titi descienden dos pares de gemelos.

			La historia sagrada toma a Adapa y a Titi y los funde con Adamu y Tiamat; de esa mezcla se crea el mito de Adán y Eva, aunque está más basado en Adapa y Titi que en la otra pareja. Los elementos principales de la leyenda surgen de la expulsión de Adamu y Tiamat del Edén y de la concepción de Adapa y Titi como la sublimación de la creación del hombre.

			[image: ]

			De la primera pareja nace el Paraíso: Adamu y Tiamat son expulsados por transgredir las normas; con la inestimable ayuda de Enki, su exilio se liga a la procreación y a la adquisición de conocimiento, cosa que en un principio no está prevista.

			A partir de la segunda pareja (Adapa y Titi) se considera civilizada a la humanidad; luego, con el pasar de los años, unos y otros se fusionan de forma continua hasta nuestros días.

			Tras la muerte de Abael a manos de su hermano Ka-in, este se marcha con su esposa Awan (gemela de Abael) hacia las tierras del este. Su descendencia después se traslada hacia el norte de Asia y se junta con los seres que habitan la India; además, también se desplaza hacia Mesoamérica. 

			Se establece una civilización en todo el país, aunque la del río Indo se considera especial al ser entregada a Isis o Sarasvati, como se llama en el valle del Indo, oficialmente en el año 3000 a. C.; sin embargo, mucho antes ella ya incide en esas tierras.

			Por su parte, Seth, hijo de Titi y de Enki, se casa con la viuda de Abael, Azura/Kalimash, y de ellos nacen Enshi o Enós, Noam, Niba y Edna. 

			[image: ]

			Cuando esa descendencia de Adapa y Titi llega a la India, la civilización da un gran paso y, entre otras cosas, se les asignan nombres según el idioma y la cultura de aquellas tierras; en estas ya se habla un idioma similar al sánscrito, que los historiadores llaman sánscrito arcaico o protodravidian. 

			Esa incipiente civilización está fuertemente influenciada por Enki e Isis, cosa fácil de observar en las creencias hindúes. 

			En las ciudades antiguas de la India, se encuentran grandes edificios, ciudadelas, bañeras sanitarias, tanto personales como de tipo comunitario, y una agricultura extensiva, además de centros religiosos con salas de reuniones.

			Milenios antes de nuestra era, comienza una serie de invasiones de los arios por la zona europea y dan lugar a una raza generalista, la misma que se traslada hacia Mesopotamia y Egipto.

			Descubrir la procedencia de ciertos pueblos, como el caso de los arios, es el resultado del estudio de los textos hindúes y védicos, como los Vedas, Upanishads, Puranas, etc. La gran cantidad de escrituras de la India en principio procede de una transmisión oral que fue pasando de generación en generación hasta los tiempos en que fueron recopiladas.

			Los textos nos dicen que los arios eran de creencias panteístas y muy hábiles en el manejo de carros tirados por caballos; tenían conocimientos en astronomía, matemáticas y unas costumbres muy arraigadas de tipo social y religioso. Ellos trajeron bajo su brazo unos dioses y un lenguaje que se mezclaron con los que dominaban la India hasta la irrupción y el diseño del sánscrito, que Isis encargó a Enki y a Nisaba, como experta en lenguaje y escritura. Eso sucedió antes de que se entregase esta civilización a la gran diosa del Cielo y de la Tierra, según mi opinión, en torno al año 4000 a. C., cuando se oficializó el sánscrito.

			Lamentablemente, no se encuentran en los documentos referencias a los tiempos en los cuales Isis planificó la construcción de las ciudades junto al río Sarasvati; por otro lado, en las cercanías del Indo floreció una cultura y nació Krishna en la inmediaciones de Vrindavan, en las riberas del Yamuna. 

			Ese panteón que incorporaron los arios a las tierras indias vino con nombres diferentes a los de Mesopotamia, pero con los mismos atributos, al igual que pasó en Grecia; eso nos facilita la identificación de los dioses en la India y Grecia.

			Cuando se estudia el origen y la evolución del hombre, uno se encuentra con que casi toda la información se centra en Mesopotamia y después en Egipto, y eso da una imagen errónea; hay mucha más en la India, pero en estos dos lugares se desarrolló la vida interactiva entre dioses y hombres, que es la que se escribió en nuestra historia.

			Cuando los arios llegaron a la India, sus ideas se fundieron con las que imperaban en la tierra hindú y apareció un cierto orden social construido sobre los fundamentos religiosos de esa fusión social. Esta nueva organización se denominó con el nombre de varnashramadharma y tenía las bases sobre las que se apoyaba esa tradición indígena de la India.

			Eso no quiere decir que la sociedad se pusiera de acuerdo en una filosofía de vida, la que ahora se llama hinduismo; en algún momento con la llegada del milenio donde sucedieron bastantes cosas importantes entre los dioses y los hombres, es decir, en el cuatro mil antes de nuestra era, las divinidades establecieron unas bases filosóficas en la India.

			El hinduismo es una religión, y los Vedas y demás escrituras, la filosofía. Así, primero fueron los Vedas y, después, el hinduismo. Los dioses enseñaron al hombre el conocimiento y le indicaron un modo y estilo de vida. Esta forma social-espiritual que sale de los textos sagrados se recoge, principalmente, en el Rig Veda.

			El Rig Veda ordena que la sociedad de la India, tanto en el norte como en el sur, aunque existen matices, se divida en cuatro varnas; se trata de una indicación de los mismos dioses que se movían por Mesopotamia, Mesoamérica, Egipto y el Sinaí. Los cuatro varnas están directamente relacionados con el karma al nacer de los hombres.

			Si se analizan las diferentes filosofías del planeta, uno concluye que las raíces son las mismas. Si se estudia el mensaje del señor Krishna y de Jesús de Nazaret, ambos hablan del mismo camino que está dentro del conocimiento del gnosticismo ancestral, entendiendo por tal el que los dioses transmiten a la humanidad.

			Si nos preguntamos el porqué del establecimiento de cuatro varnas en la India, la respuesta está conectada a los dioses. Ellos venían del mismo planeta, pero como suele ser usual, cada uno entendía la filosofía de vida en función de sus capacidades, peculiaridades y raíces ancestrales. Creían en la reencarnación de las almas, que tomaban un cuerpo y un estatus en función de las directrices kármicas precedentes volcadas en el nacimiento.

			Como se ha insistido en diversas ocasiones, no proponían un conocimiento similar los hijos de Enlil y los de Enki; además, se diferenciaban de los de Isis y de Ninmah, ni tampoco sus objetivos en relación con la humanidad coincidían, al menos hasta después del Diluvio, cuando realmente se aceptó que la Tierra había de ser gobernada por el hombre.

			Los cuatro varnas eran unas divisiones naturales llevadas a cabo por una o unas divinidades y adaptadas al tipo de sociedad que se formó en la India antes del 4000 a. C.

			El señor Krishna en su Canto del Señor en el Gita enseña que a las personas se les asigna una u otra varna en función no de su nacimiento (y aquí se debe tener claro que es una derivación de la reencarnación), sino de dos criterios: las gunas (como cualidades personales) y el karma (como la aptitud para un tipo de trabajo). 

			Después, los intereses sociales asignan una especie de subcastas ocupacionales que se denominan jatis y el sistema pone el énfasis más en estos que en los puramente varnas.

			Se llaman savarna todas las comunidades que pertenecen a una de las cuatro varnas, y avarnas, las que no se insertan en ninguna.

			El término varnashrama dharma se refiere a las cuatro etapas de la vida humana, y esa concepción filosófica constituye una de las bases del conocimiento; de ahí surgen los cuatro senderos que están dentro del camino, el cual formó el compendio filosófico total del señor Krisna, Jesús de Nazaret y de María Magdalena.

			Después del término «varna» viene «asrhama», que de forma literal significa «ermita», un tipo de refugio de ascetas, templo individual o áshram y monasterio, donde vive en comunión con Dios un hombre o una mujer. Pero también designa una etapa del ser humano; de esa idea surge el camino espiritual, formado por cuatro fases: brahmacarya, grihasta, vanaprastha y sanysa.

			El sánscrito es un idioma escrito y diseñado directamente por los dioses, lo que evidencia una profundidad que el hombre aún no ha alcanzado en la creación de ninguna lengua. Las únicas parecidas también son de forma parcial fruto de las divinidades, como en el caso de los jeroglíficos, el acadio, el quechua, el arameo y, en parte, el hebreo.

			Significa eso que, cuando hablamos y estudiamos las derivaciones de «asrhama», el término nos lleva desde una posición material y visual hasta una totalmente religiosa y profunda, que nos conecta con los dioses.

			Nuestra vida es un proceso de experiencias y de aprendizajes cuya finalidad consiste en la evolución. Los seres autoconscientes de esta planeta fuimos transformados de Homos animados no autoconscientes a Sapiens con dominio sobre sí mismos y sobre el entorno. En esa línea, el conocimiento deriva de los dioses para que la humanidad crezca y avance hacia Dios o hacia el Gran Creador, tal y como ellos creen.

			Los asrhama nos proporcionan una oportunidad de caminar por la senda de la evolución mediante ciertas etapas; estas pueden conducir a discernir la verdad, asumir una toma de decisiones sabias y la consiguiente liberación de la reencarnación en este plano. Los asrhama diseñan unos deberes que son la base para alcanzar el moksha, el objetivo más alto de la vida humana.

			Debido a la interacción de los arios en la población indígena de la India, esta se vio alterada y recompuesta; la sociedad se dividió en grandes familias patriarcales y ese aparente resultado significó un fracaso en el plan de Isis y su concesión de la civilización en la India. Cierto que la misma diosa abandonó esas tierras y dejó que crecieran a su manera, pero los elementos dominantes de ese momento miraron para otro lado y permitieron que retrocediera la organización matriarcal que Isis había procurado.

			Cuando estudiamos el hinduismo, nos encontramos con que lo matriarcal está al servicio del hombre y la mujer se sitúa en todos los órdenes de la vida. En la India es un elemento secundario y ese constituye el triunfo de una filosofía que, a la manera de Egipto e Israel, se expande a toda la civilización occidental. En esta resulta necesario un abrazo del existencialismo para disimular lo femenino como elemento importante y crear unas condiciones que engañen a la mujer, haciéndole creer que es la protagonista de su propia vida.

			Se constituye la sociedad de la India, en general, alrededor de varios aspectos que creo importantes: un grupo de familias forman una aldea, y varias de estas, una tribu; se instaura el matrimonio infantil y la dote como precio por la novia; es más agradable el nacimiento de un hijo que de una hija; se acepta un organización monógama, aunque se disimila otra polígama y se establece el ritual del suicidio de las viudas a la muerte de su marido. Este origina unas prácticas que después se conocen con el nombre de sati.

			Al lograr unos asentamientos basados en la producción extensiva de la agricultura, se establece un comercio, primero, de forma local con productos agrícolas y ganaderos; después se extiende a través de rutas y ríos a otros territorios.

			Los arios de forma progresiva se instalan en el este del continente y levantan asentamientos a lo largo de del Ganges, el Sarasvati y el Yamuna. El crecimiento de las poblaciones y el desarrollo del comercio forman diferentes Estados, al igual que en el resto del mundo civilizado, cuando los dioses declinan su intervención en las cosas humanas y están a punto de retirarse del planeta Ki.

			Con los diferentes términos que van surgiendo y con la concreción de un tipo de sociedad, estamos poniendo sobre el horizonte el lugar a donde vendrá Krishna. Desde el punto de vista de este libro, es uno de los hechos más importantes en la historia del hombre, junto con Jesús de Nazaret y María Magdalena.

			En el Ramayana se relata la victoria del bien sobre el mal y en el Mahabharata se explica el concepto del dharma y del deber. En el segundo, encontramos las luchas entre los propios arios, que culminan en una batalla en la que los dioses y hombres se enfrentan a muerte. En el Ramayana, se narra el secuestro de la diosa Sita, consorte de Rama, a manos de otro dios llamado Ravana; tras la liberación, llega un gran periodo de prosperidad y de justicia.

			Al mismo tiempo que se desarrollaba la civilización en el valle del Indo, también lo hacía en el noreste un reino que conocemos por el nombre de Magadha, en la zona sur del río Ganges. Su primera capital fue Rajagriha (ahora Rajgir) y Pataliputra (ahora Patna) se convirtió en otra ciudad importante. Las encontramos mencionadas en diferentes textos, en los jainistas y budistas, aparte del Ramayana, el Mahabharata y Puranas.

			A partir de Magadha se desarrollaron el jainismo y el budismo, los imperios Maurya y Gupta. El reino tenía incluso repúblicas, unos poblados con asambleas propias y su administración estaba dividida en funciones judicial, ejecutiva y militar.

			En el Mahabharata se nos dice que su primer gobernante fue Brihadratha. Vivió el propio Buda en este reino más tarde, en los siglos anteriores a Cristo, llegó a alcanzar la iluminación en Bodh Gaya y pronunció su primer sermón en Sarnath. Ashoka se hizo seguidor del budismo y como resultado convocó al Consejo budista, algo parecido a lo que en Occidente llamamos Concilio.

			Los conceptos básicos en torno al señor Krishna derivan de otro anterior, como sucede con el karma y el dharma: rita.

			Rita constituye el orden físico del universo, del sacrificio y de la ley moral de la humanidad. Por rita los astros y las estaciones siguen un determinado movimiento de forma regular. Se dice que su custodio es el dios Varuna. 

			Los indios se vuelven expertos en personalizar conceptos, de forma que construyen historias y así se confunden ideas espirituales con entidades.

			Varuna es el dios soberano y la personificación de la defensa de las leyes cósmicas y morales. Representa la relación entre los dioses y los seres humanos. Está ligado a la idea de Ahura Mazda, del que hablamos en el «Libro Gnóstico». Se asocia también con los océanos y las aguas y es asistido por Mitra, adorado en el mitraísmo. Ambos son miembros de los Aditi o Adityas, hijos de Kasyapa y de Aditi; entre ellos, además, están Visnú, Rudra (Shiva) e Indra.

			Aditi se considera una entidad celeste, consorte de Kashiapa y madre de todas las criaturas, incluidos los devas. Se convoca como dadora de ganados y auspiciadora de niños. Es hermana de Diti, la diosa de la tierra y madre de los llamados maruts, engendrados con Rudra, y de los daitias, que crea con Kashiapa.

			Rita, que se asemeja al término asha del zoroastrismo, representa la verdad, la justicia y el orden. Así, ambos hablan del orden cósmico del mundo, no solo de la Tierra, sino de todo el universo. A través del rita, todas las cosas tienen un sentido.

			Si unimos al padre de Rita/Asha con Varuna, dadas las pistas abrumadoras en este libro, obtenemos la identidad del dios de la sabiduría.

			En el Mahabharata se contienen dieciocho libros de carácter épico, donde se mezclan muchas historias en las que a veces se condensan sucesos lejanos y cercanos en el tiempo, pero se escribieron como si hubieran ocurrido en una misma época. Eso se debe tener en cuenta a la hora de enfrentarse a un texto importante en la historia del ser humano.

			El libro de Mausala o Mausala Parva ocupa el puesto dieciséis en el Mahabharata y resulta uno de los más cortos con tan solo nueve capítulos, pero en ellos se dicen bastantes cosas relevantes. Entre otras, se habla de Yudhishthira, de Sarasvati, de los Kurus, de Vasudeva, de los Pándavas, de Krishna, etc. 

			En el libro se describe la muerte del señor Krishna en el año treinta y seis después de la guerra de Kurukshetra. Nos interesan la sumersión de la ciudad de Dwaraka bajo el mar, la muerte de Vasudeva (padre de Krishna, pero no sangre de su sangre) y la de Balarama (dios representado por el signo del arado y hermano de Krishna). 

			En el texto, se adjunta una descripción de los personajes, de la guerra, que dura dieciocho años, de lo que acontece al final de la misma y la muerte de Krishna y de Vasudeva; también relata el hundimiento de Dwaraka.

			Dwaraka es el topónimo que otorgó Krishna a dicha ciudad, considerada sagrada en el hinduismo y en el jainismo junto a Ayodhya, Mathura, Haridwar, Varanasi, Kanchipuram y Ujjain. Observamos que hay un paralelismo entre las siete primeras que fundaron los dioses en Mesopotamia y las siete sagradas del hinduismo.

			Estas representan los lugares de nacimiento de los maestros religiosos y espirituales y en ellas los dioses descendieron como reencarnaciones o avatares: en Dwaraka, Krishna; en Ayodhya, Rama; en Mathura, Krishna; en Haridwar, Visnú; en Varanasi, Shiva; en Kanchipuram, Parvati, y en Ujjain, Shiva.

			Krishna emigró a Dwaraka, que se sumergió bajo las aguas del mar de Arabia, donde pasó cien años antes de partir a su morada divina. Actualmente, existe otra con el mismo nombre en las orillas del mar Arábigo.

			En Mathura sucedieron la infancia y juventud de Krishna. Está situada en el margen derecho del río Yamuna, a unos doce kilómetros de Mathura.

			Haridwar está dotada con santuarios a Shiva y a Visnú y, además, representa la entrada a Uttarakhand, conocida como «la tierra de los dioses»; se halla rodeada por el entorno natural del Himalaya, el Bhabhar y el Terai.

			Varanasi se considera el lugar de la salvación, dado que se cree que, si alguien se muere allí, accede a esta; es la favorita del señor Shiva.

			Kanchipuram es importante en la actualidad por albergar el templo dedicado a la Diosa Madre, llamado Kamakshi Amman.

			Ujjain, curiosamente, tiene una correlación con el mismo nombre en la Biblia. La tradición la vincula a Shiva, el cual triunfó sobre Tripurasura (tres demonios).

			En los diferentes textos hindúes, se hace mención a unos carros voladores que, generalmente, se llaman vimanas. Estos aparecen en el Mahabharata y se datan en tiempos del señor Krishna. Sus descripciones no son aceptadas en la historia de la humanidad porque conectan de nuevo a los hombres y a los dioses como seres reales que se subían a unos carros voladores y se desplazaban por el cielo.

			Los humanos de hace miles de años se enfrentaban a un tipo de fuerzas que escapaban totalmente de su control, unas fuerzas incomprensibles para ellos. Nosotros no nos asustaríamos al ver una nave espacial con unos seres descendiendo de ella; nuestra actual cultura nos permite asimilar esa posibilidad. 

			El hombre antiguo tenía interiorizado que las divinidades habían regalado la civilización al a la humanidad. Nosotros jugamos a ser dioses, y de paso, nos cargamos todo cuanto nos rodea y lo más importante: el conocimiento y la búsqueda del mismo, aparte de arrasar el planeta Ki. Ignoramos que nos estamos acercando al otro lado del ciclo del Diluvio.

			En la antigua Mesopotamia, en Egipto, Israel, Grecia, Escandinavia, India, América, etc., la mayoría de la gente aceptaba las herramientas de la civilización traídas por los dioses como algo bueno y positivo; con ellas proliferaron la medicina, la escritura, la agricultura y el conocimiento. Nosotros, con nuestro ego, estamos consiguiendo que la evolución involucione, tema tabú en esta sociedad aparentemente libre.

			La sociedad occidental se cree libre por el hecho de hacer lo que le da la gana. Un hombre mira para otro lado cuando cada día mueren miles de seres, prefiero no especificar de qué forma. El hombre, egocéntrico, ansioso de poder y dominación ilimitada, eliminó a todos los dioses y los transformó en uno solo; más tarde construyó otros de barro, a los cuales venera como representaciones e ídolos del existencialismo.

			Pero el tiempo conservó en la memoria de la humanidad, en sus monumentos, en sus costumbres y en sus mitos historias de seres de otros mundos, de objetos voladores y de otros materiales. En realidad, la mente del humano moderno no los asimila y postula que nunca existieron, al menos el sistema dominante y acreedor de la verdad científica. Continuamente se gastan presupuestos en aventuras, que buscan justificaciones y no la historia real de la humanidad y del conocimiento.

			Los objetos voladores estaban antes y siguen estando, igual que los planetas extrasolares; tan solo hay que acudir a los libros sagrados no manipulados. ¿Qué derecho tenemos nosotros para decir que los objetos voladores que veían y describieron los antiguos hombres eran elucubraciones mentales?

			Las tribus nativas americanas dejan claro que pájaros de trueno trajeron el fuego y la fruta, o sea, los árboles frutales y diferentes plantas hortícolas. 

			El hombre de hoy evoluciona creyendo novelas, una literatura irreal, películas y series fantasmas como En busca del fuego; como filme y pasatiempo es preciosa, pero su contenido nada tiene que ver con la historia real. Ante el bochornoso estreno de una película sobre Noah y el Diluvio, no extraña nada que la gente, tras presenciar esas fantasías, no crea en nada y retorne a su mâyâ y a sus sentidos nublados.

			Quizás, en vez de llenar la cabeza de cuentos creados por mentes sin sentido común, deberíamos leer con calma el Popol Vuh, por ejemplo, ver qué nos quiere decir con eso de que los dioses conocían el universo, la Tierra y su redondez, los cuatro puntos cardinales, etc.

			Nos transmite la mitología de los esquimales que en tiempos muy antiguos fueron llevados a su tierra por los dioses en pájaros con alas de bronce. Concuerda perfectamente con la expansión del hombre a partir del centro de África. Se puede afirmar que en los alrededores de Kenia nació la humanidad.

			Un buscador de conocimiento debe preguntarse: ¿cómo es posible que los esquimales hablen de pájaros de metal? ¿Por qué las tribus americanas mencionan un pájaro de trueno? ¿Cómo los hombres antiguos, incluidos los mayas, sabían que la Tierra era redonda?

			Las primeras escrituras relatan de forma apabullante que los dioses vinieron de las estrellas y a ellas retornaron. Incluso la misma Biblia, tan mal traducida y tan manipulada, habla de seres que viven en los reinos de la luz y de la oscuridad.

			El hermoso texto del Canto del Señor, el Bhragavad Gita, que hace poco tiempo cumplió más de cinco mil años, describe la vida en otros planetas y máquinas voladoras, al igual que en el Mahabharata se nombran los vimanas.

			Se pueden contar por cientos los textos que mencionan aparatos voladores: Ramayana, Mahabharata, el Samarangan Sutradhara… Sin embargo, no se han comprendido y solo unos pocos los han leído. Hay libros en las redes que se dedican a copiar a otros y son incapaces de investigar las raíces y asumir los resultados, aunque eso les pueda cambiar la vida, cosa que la propia matrix impediría: desvelando el conocimiento a través del velo de Isis.

			Los estudiosos de las lenguas antiguas nos aportan elementos muy valiosos a los que deberíamos hacer más caso: Vimana en sánscrito nos habla del palacio de un emperador, de un dios y de un vehículo; los lingüistas nos trasladan su significado a «aeronaves», pero leemos y no entendemos. 

			El bello Ramayana, con miles de años a su espalda, describe un vimana como una carroza semejante al sol: «Aérea y excelente, que va a cualquier lugar a voluntad, que se parece a una nube de luz en el cielo y el rey entra en ella y se levanta hacia la atmósfera superior». ¿Qué más se necesita para entender que los dioses estuvieron aquí? ¿Que nos den las mediciones? 

			Pues en el Mahabharata y otros textos en sánscrito nos las indican. Llegan a decir que una nave tiene doce codos de circunferencia y que son impulsadas por alas de relámpagos que vuelan a las regiones solares y estelares.

			Atribuir a las gentes antiguas la descripción de las naves voladoras como un engaño mental resulta absurdo. Ellos a través de los textos egipcios, sumerios y de los libros de la India nos facilitan detalles y formas asombrosas.

			El Libro de los muertos habla una y otra vez del barco de Ra, unas veces como embarcación aérea, y otras, como marítima. Menciona pájaros resplandecientes y caballos que llevan al cielo. Además, en los documentos encontramos no solamente naves aéreas, sino también descripciones de su rastro, que produce una energía electromagnética.

			En el Adi Parva, cap. XLIV del Mahabharata, la diosa Agni pide al guerrero Arjuna y al señor Krishna que la ayuden con un bosque y estos le demandan que les proporcione las armas adecuadas:

			Agni recibió con agrado la sugerencia, tras lo cual invocó a Varuna, el señor de los océanos, y le dijo:

			—Varuna, tú posees un arco divino que te entregó Soma; también posees dos aljabas que nunca se vacían; por favor, dáselos a Arjuna. Dale también una carroza tirada por caballos veloces. Hoy Arjuna, con la ayuda de Krishna, va a realizar una gran hazaña, te ruego que le proporciones estos medios.

			A lo que Varuna respondió:

			—Suyos son.

			Fue y trajo un hermoso arco, que en el pasado se hizo famoso en este mundo y en los otros, con el nombre de Gandiva. Tenía poderes mágicos. Ningún guerrero de los que lo poseyeron conoció jamás la derrota, era muy hermoso. Luego Varuna le trajo también dos aljabas de las que surgían flechas incesantemente sin agotarse jamás. Asimismo, le trajo una carroza equipada con cuatro caballos blancos y que tenía un mono como emblema. Los caballos corrían más rápido que el viento e incluso que el pensamiento.

			Esta fue la carroza que ayudó a los devas a ganar la batalla contra los asuras. Brillaba como una nube refulgente atravesada por la luz del sol. El ruido que hacía la carroza estremeció el corazón de Arjuna.

			Si es necesario, lean el texto una y otra vez; vean en él el relato de un periodista de su tiempo y observen a unos dioses reales, que existieron y que estuvieron aquí, en el planeta Ki. A lo largo del libro se habla una y otra vez de la identidad de estos con el objetivo de desterrar de la mente unas ideas mitológicas falsas; ellos fueron reales y caminaron con el hombre.

			Naturalmente, en los textos se describen caballos mágicos y otros que, como carros, despegan del suelo y se dirigen a las nubes; estamos hablando de los segundos.

			En los Vedas se especifican mejor los animales que en otros documentos son asimilados como fantásticos. Los buitres, monos, simios, leones, toros, cocodrilos y halcones no son sino unidades aéreas y a veces marítimas. Se trata de uno de los asuntos más importantes.

			Resulta de capital importancia el entendimiento de los textos antiguos; ese objetivo tergiversa los relatos históricos si el investigador no sabe colocar las acepciones en su contexto: no en el nuestro, sino en el suyo.

			¿Qué entendemos al leer expresiones como «mi padre era un mono» o «me rescató un grupo de monos»? En el primer caso, nos está hablando de los seres creados por los dioses, los descendientes de Adamu y Tiamat, no de un chimpancé. En el segundo, hace referencia a un grupo de hombres salvajes con base en lo dicho en el primero o bien a un comando marítimo o aéreo.

			Comprender unas u otras expresiones cambia de forma radical la historia que se describe a continuación, y eso es precisamente el mayor de los errores con los que se puede encontrar uno cuando el traductor pone aquello que cree.

			Resulta frecuente toparse con la descripción de comandos aéreos, que se nombran con epítetos como «águilas» o «halcones». En general, cuando los Vedas se refieren a monos, están hablando de infantería y los cocodrilos de los jeroglíficos egipcios se representan como las legiones de Rama. A veces los animales simbolizan otras cosas, como condiciones físicas.

			Existen costumbres derivadas de formas de actuar antiguas de los dioses; ellos, antes de despegar en las naves, daban unas vueltas alrededor de las mismas; en los Vedas, los hombres realizaban círculos antes de sentarse. Se trata de algo semejante a lo que hacen los perros antes de echarse; estos buscan la mejor condición de las corrientes telúricas, y aquellos, un ritual de veneración y comprobar el estado de las naves.

			Como se ha escrito una y otra vez en este libro, los dioses utilizaban carros aéreos para su desplazamiento tanto en la India igual como en Mesopotamia; casi todos se trataba de los mismos con otros nombres.

			Una diferencia entre la civilización mesopotámica y la hinduista estriba en esa concepción sobre los dioses. En el segundo caso, ellos representan tanto a las entidades que están en el planeta Ki como a las energías que encarnan, concepción que deriva en Jesús de Nazaret al diferenciar entre el Padre Celestial y el Hijo Terrenal como simiente divina.

			En el Ramayana, al igual que en otros textos, encontramos párrafos enteros que hablan de los vimanas o carros aéreos:

			Maricha subió a la carroza de Ravana y partieron. Después de sobrevolar montañas, bosques, ríos y lagos, aterrizaron en el bosque de Dandakaranya. «Ahí está la choza de Ramachandra», dijo Ravana a Maricha antes de descender. «Ahora tan solo sigue mis instrucciones» […].

			Entonces el monstruo de diez cabezas, viendo que era imposible convencerla, cogió con la mano izquierda los cabellos de la hermosa Sita y la sentó sobre su brazo derecho. Al ver sus temibles dientes y poderosos brazos, las deidades del bosque huyeron espantadas. De pronto, al frente de la choza, apareció la dorada carroza voladora de Ravana, halada por diez asnos de horribles rostros, así el rakshasa subió a ella con su víctima […].

			Escuchando el vibrante reporte de Surpanakha y luego de sopesar los diferentes argumentos, fuertemente concentrado en la idea de raptar a Sita, Ravana, el poderoso hermanastro de Kuvera, se dirigió hacia el lugar donde tenía su magnífica nave dorada, decorada con joyas y tirada por mulas, que lo transportaba a voluntad a donde desease ir. Montándola, el demonio, emitiendo el sonido de un relámpago, cruzó el océano.

			En la medida en que situamos el cuadro vital de Krishna y su historia, acudimos al relato del Mahabharata sobre la soltera Kunti. Esta no solo recibió la visita del Dios Sol, sino que también tuvo un hijo con él, radiante como el mismo sol. Este hecho coincide con leyendas en numerosos textos antiguos de distintas culturas y religiones acerca de dioses que se cruzan con humanos: la de Moisés, copiada de otra muy anterior, la de Gilgamesh, la de Arjuna en el Mahabharata o los nephilim en la Biblia, que siguen siendo dioses. 

			Prithá o Kunti, la soltera Kunti, era hija de Shurasena y hermana de Vasudeva, padre del señor Krisna. No se debe confundir con este, al que también llamaban Vasudeva. Todos vivían en la región donde se adoraba al Rey Pastor, Dumuzi, que se mitificaría como Osiris. Su esposa Isis había trasladado el culto de su amado al norte de la India. 

			El nombre de Vasudeva forma parte del mantra dedicado al señor Krishna, conocido como el mantra de las Doce Sílabas:

			«Om namo bhagavate Vàsudevàya».

			Kunti quedó embarazada de Suria, el Dios Sol, y engendró un hijo, al que llamó Karna. Lo abandonó en un recipiente sobre el río Ganges, fue criado por Sudras y conocido con el nombre de Radheia. Fue medio hermano de los Pándavas y el mayor de ellos; luchó del lado de los Kauravas y en contra de los Pándavas en la guerra de Kurukshetra. 

			Más tarde, la reina Kunti se casó con el rey Pandú, que ya estaba desposado con Madri. Pandú en una cacería mató al sabio rishi Kindama, que estaba practicando sexo con una cierva. Este lo maldijo: «Morirás al tener una relación sexual». Pandú ordenó a Kunti que solo se relacionara con los dioses, dado que se trataba de la única forma de que una esposa no fuera infiel. 

			Kunti le había contado que no se consideraría infidelidad si tenía relaciones con extraterrestres. Kunti invocó a Dharma, con quien concibió a Iudistira (Yudhishthira); después a Vaiú, que engendró a Bhima; luego a Indra y dio a luz a Arjuna. Por su parte, Madrí tuvo a Nakula y Sajadeva con el mismo método. Los cinco constituyeron los famosos Pándavas. Más tarde, Pandú quiso yacer con Madrí y murió en el acto debido a la maldición. 

			Ambas esposas debían suicidarse en la pira funeraria, siguiendo el ritual sati. Madrí convenció a Kunti para que lo postergara hasta terminar de criar a los Pándavas. Fue la reina Kunti quien enseñó la doctrina del bhakti yoga (el yoga de la devoción) a su sobrino Krisna. 

			Esto se trata de una pequeña parte del Mahabharata. Iremos cotejando las informaciones con nombres y hechos similares en Mesopotamia y otras culturas, que fueron trasladados y contribuyeron a crear una gran confusión en los historiadores.

			El Ramayana, la epopeya del dios Rama, se dividió tradicionalmente en siete libros, al igual que las Tablillas de la Creación, los siete días, el séptimo planeta, las primeras siete ciudades o los siete sabios. Tratan de la vida de Rama desde su nacimiento hasta su muerte y se conocen como Kandas:

			El «Bala Kanda». El capítulo de la infancia de Rama. Se detalla su nacimiento milagroso, su vida incipiente en Aidhoia, la muerte de los demonios del bosque y su boda con Sita.

			«Ayodhya Kanda». Capítulo de Aiodhia y exilio de Rama.

			«Aranya Kanda». Capítulo del bosque. Se describe la vida de Rama en el bosque y el rapto de Sita por Rávana.

			«Kishkindya Kanda». Capítulo de Kishkinda, el reino de Várana. Rama se hace amigo del mono Sugriva y el ejército de Várana (antropoides) inicia la búsqueda de Sita.

			«Sundara Kanda». Capítulo hermoso. Jánuman viaja a Lanka, encuentra a Sita aprisionada y lleva la noticia a Rama.

			«Yuddha Kanda». Capítulo de la guerra entre Rama y Rávana, el retorno del victorioso Rama a Aiodhiá y su coronación.

			«Uttara Kanda». Capítulo final. La vida de Rama y Sita, retorno a Aiodhiá. Rama condena al exilio a Sita. Muerte de Rama y Sita.

			En estos capítulos se encuentran la mayoría de las referencias mitológicas, el nacimiento milagroso, las leyendas sobre Rávana y la naturaleza divina. Hallamos también las oportunas correlaciones entre las abducciones de nuestros días y los contactos con extraterrestres. Tenemos en los textos de la India las maravillosas historias sobre seres serpientes con poderes sobrehumanos, como los nagas. 

			Según los Vedas, la serpiente naga instruyó a la humanidad en la ciencia del bien y del mal. Diferentes culturas representan dioses serpientes dotados de sabiduría: he aquí otra referencia a la divinidad de la sabiduría.

			Hay tanta información en los documentos de la India que un buscador de la historia del hombre no puede simplemente leer y pasar a otra cosa. Toda nuestra verdadera evolución está en ellos, traspasando el significado a otras culturas. 

			¿Cómo es posible que nuestra inteligencia actual ignore lo que se detalla en el Samarangana Sutradhara, escrito entre el año mil y el mil cincuenta y cinco antes de nuestra era? En el texto, hay capítulos enteros dedicados a la descripción de aeronaves con cola que escupen fuego, máquinas de automoción, motores de dos tiempos con mando a distancia… El libro es mucho más antiguo, pero fue recopilado hace mil años. Incluye todo un capítulo sobre la construcción de máquinas voladoras, aunque, curiosamente, no se explica el proceso completo, justificándose porque el secreto debe ser guardado.

			Si nos acercamos al Tíbet, en dos libros, el Tantyua y el Kantyua, se mencionan también máquinas voladoras que llaman «perlas en el cielo». En ellos se reitera que este conocimiento debe ser secreto y mantenerse oculto a las masas. La primigenia cultura china creía que esas perlas en el cielo se formaban en los océanos. Y como no podía ser de otra forma, en la India se representaron dragones luchando por la posesión de estas.

			¿Tenemos nosotros autoridad y conocimiento para enjuiciar como representantes de una imaginación sin fundamento a todos los cronistas del Mahabharata, de la Biblia, de la Epopeya de Gilgamesh, los textos esquimales, los indios de América del Norte y del Sur, los escandinavos, los tibetanos, los sumerios, los egipcios… y muchas otras fuentes, que cuentan la historia del hombre y de los dioses de forma similar?

			Lean con calma y sin prisas, trasladándose a los tiempos de Tutmosis III, mil quinientos años a. C. Se trata de una traducción del Papiro Tulli por parte del antropólogo y estudioso de las culturas clásicas, R. Cedric Leonard:

			En el año 22 del tercer mes de invierno, sexta hora del día, entre los escribas de la Casa de la Vida se encontró un extraño disco ardiente viniendo del cielo.

			No tenía cabeza. El aliento de su boca emitía un olor fétido. Su cuerpo tenía una caña de largo y una caña de ancho. No tenía voz. Se acercó a la casa de Su Majestad. Su corazón fue confundido a través de él, y ellos cayeron sobre sus vientres. Fueron al rey para informar de ello.

			Su Majestad meditó en todos estos acontecimientos que ahora estaban en marcha.

			Después de varios días, se hicieron más numerosos que nunca en el cielo. Ellos brillaban en el cielo más que el brillo del sol y se extendieron a los límites de los cuatro soportes del cielo. Poderosa era la posición de los discos ardientes.

			El ejército del rey miraba, con Su Majestad en medio de ellos. Fue después de la comida de la noche, cuando los discos subieron aún más alto en el cielo hacia el sur.

			Peces y otros volátiles llovieron del cielo, una maravilla nunca antes conocida desde la fundación del país. Y Su Majestad hizo traer incienso para apaciguar el corazón de Amón-Ra, el dios de las Dos Tierras.

			Y se ordenó que se registrara el evento de Su Majestad en los anales de la Casa de la Vida para ser recordado por siempre.

			El dios hinduista Krishna es un avatar que podemos asimilar a Jesús de Nazaret. Sabemos que el señor Krishna se trata de la encarnación de Visnú, aunque los krisnaístas creen que constituye la forma principal de divinidad y que de él emanan Visnú, Shiva y Brahma.

			En el idioma sánscrito, «Krishna» significa «negro u oscuro», pero la tradición lo representa de color azul. También en diferentes textos e imágenes se plasma de azul oscuro.

			Lo que más se asimilaría a su nombre y a su significado sería el adjetivar a Krishna como el Señor de Azul Oscuro en referencia a las nubes de los monzones de la India, que suelen tener ese tono y están llenas y cargadas de lluvia de vida.

			Las historias de Jesús de Nazaret y del señor Krishna comparten muchas similitudes, las cuales no coinciden porque sí, como veremos a lo largo de este libro. Ambos son la encarnación en forma de avatar de Dios y suponemos que toda la filosofía se refiere en concreto al Gran Creador del que hablaban los dioses creadores, los que estuvieron aquí en el planeta Tierra durante medio millón de años. Ambos son concebidos por una divinidad y una mujer. En India se siente gran devoción por la paternidad del señor Krishna y en Occidente dudan del padre de Joshua.

			Paramhansa Yogananda, del cual hablaremos en bastantes ocasiones, afirma de forma contundente que las palabras de Jesús de Nazaret y de Krishna tienen un mismo significado y una misma etimología. En ambos encontramos una misma conciencia, llamémosla crística o krísnica, y ambos alcanzan el más alto grado de conciencia. Pero también afirma que el título de Cristo es otorgado a Jesús en la India tras su formación en yoga, meditación y Vedas, además de sus estudios en sánscrito. También Yogananda en diversos libros narra los años que Jesús de Nazaret pasa en la India.

			Es de suma importancia que nos paremos a pensar y que enlacemos esto con la pretendida muerte de Jesús de Nazaret en una cruz o con la temporada que él habita allí. 

			No se profundiza en este tema y, sin embargo, cuando te mueves por la India, especialmente por la parte norte, y vives un tiempo en un áshram, los estudiosos de los Vedas te dicen que Jesús de Nazaret estuvo en el país y lo consideran algo normal y natural.

			Unos de los significados de «Krishna» que se suele pasar por alto se encuentra en el Visnú-sajasra-nama, donde se relatan los mil nombres del Omnipenetrante y allí se asigna el número cincuenta y siete a su forma de Visnú, o sea, su propio avatar; tengan en cuenta esa manera de llamar a Krishna.

			Este pertenecía a la tribu de los iadus, a los cuales se los consideraba de la dinastía lunar. También pertenecían a esta el primo de Devaki y tío de Krishna, llamado Kamsa, el rey de Vrisni. Devaki estaba casada con Vasudeva, el padre de Krishna.

			Los iadus son una de las cinco tribus arias que se mencionan en el Rig Veda. Decían que descendían de un rey llamado Iadu, que a la vez era el hijo mayor de otro rey llamado Iaisti. Iadu tuvo cuatro descendientes: Sastra Yit, Kroshta, Nala y Ripu. Estos se dividieron en dos ramas: los jaijaia iadaves, que invadieron las regiones del norte de la India y a los que se los conocía como Soma Vamshi, es decir, el clan que descendía del Dios Luna; y la otra, los kroshta iadavas, que se adueñaron de las regiones del sur.

			La llamada Dinastía Lunar, Soma Vamsa o Chandra Vamsa, sería una de las tres casas principales de la casta chatria, la de los guerreros y gobernantes. Descendía de Soma o Chandra, que es el Dios Luna, por lo tanto, ya tenemos una identificación de este en la India. En ese contexto, las otras dos casas principales eran la Solar y la del Fuego, la primera llamada Suria Vamsa, y la segunda, Agni Vamsa. Los Suria descendían de Suria, el dios del sol, y la Agni, de la divinidad del fuego, llamada Agni.

			La primera Trinidad fue la védica: AGNI – INDRA – SURIA, luego esta se reemplazó por la puránica: 

			[image: ]

			En la imagen clásica de los tres dioses, los vemos representados con sus atributos y destaca el tridente que lleva Shiva, que no es lo que se suele suponer en los escritos históricos, sino un arma láser igual que la que utilizaba Isis, y el disco de Visnú. Por otro lado, comprender esa evolución de la Trinidad védica hacia la puránica es importante para la comprensión del conocimiento de las culturas.

			Se bajó de una concepción cuasi mágica, donde se englobaban varios elementos, a una que se basaba en los auténticos dioses vivientes y combinaba a estos con la idea del Gran Creador. Los tres son al mismo tiempo el Dios Altísimo, algo a tener en cuenta si queremos entender las grandes historias que reflejan los Vedas y los textos hindúes.

			Hay nombres, como el caso de Agni, que se pueden atribuir a una diosa o a un dios, dado que el epíteto original no es masculino ni femenino. Entre otras cosas, nos encontramos con la diosa Agni en multitud de escritos y relatos: el fuego como transformación.

			Cuando se habla de alguno de los tres, se puede hacer referencia tanto al dios que existió en la Tierra como al Omnipresente, Omnisciente y Omnipotente. Se trata de la concepción por la cual Dios se hace hombre y este es el hijo de Dios, cosa que repitió una y otra vez Jesús de Nazaret.

			El árbol de la casta chatria de guerreros y gobernantes se divide primero en tres y después en otras subramas, la cual desciende del dios lunar. A continuación, el árbol general y las descendencias más importantes para este relato:
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			Chandra o Soma es el hijo de Atri Rishi, hijo de Brahma y de Bhadra. Soma tiene un hijo con Tara, la esposa de Brijáspati, y le ponen por nombre Budha, conocido también como Rash-putra.

			Najush, hijo de Aiu, se casa con Virsha y Brijáspati, que lo maldice para que se convierta en una serpiente.

			Iaiati se casa con Devaiani y con Sarmista, hija del rey asura Vasura Vrashparva, y se transforma en un santo.

			Puru se casa con Pausthi y sus descendientes se conocen como Pauravas.

			Dusianta es uno de los reyes arios más conocidos, casado con Sakuntalá, a la cual conoció en el áshram del sabio o rishi Kanuá.

			Bharat, hijo de Dusianta y Sakuntalá, es el primer rey de toda la India y fue apodado País de Bharata.

			Kuru se trata del rey que se establece en Kurukshetra y crea el clan de los kauravas.

			Shantanu se casa con la diosa Ganga y ahoga a todos sus hijos, excepto a Bhisma. Su padre se enamora de Satyawati y concede a esta que su hijo sea el heredero. Bhisma renuncia al derecho al trono y jura que nunca tendrá relaciones sexuales.

			Bhisma es un arquero poderoso y respetado y abuelo de los Pándavas y de los Kauravas.

			Pandú se casa con Kunti, la hija del dios Sura, el padre de Vasudeva, y con Madri, hermana del rey Salva. Pandú engendra cinco hijos: Iusdhistira, Bhimá y Arjuna con Kunti; Nakula y Sajadevá con Madri.

			Dritarastra es ciego de nacimiento, pero Bhisma lo nombra rey de Jastinapura. Se desposa con Gandhari, con quien tiene cien hijos.

			Ksemaka, con este rey se extingue la Dinastía Lunar.

			Dinastía-casa Suria: del dios solar

			Es el clan más antiguo de la India, se conoce también como Aditia Vamsa, Arka, Mitra y Ravi Vamsa. «Suria» hace referencia al Dios Sol, en un principio, en su triple acepción de bienhechor que alumbra, el que da vida, vivifica el mundo y que alimenta al hombre.

			El Rig Veda lo describe con una personalidad y rasgos humanoides y perteneciente a un grupo de divinidades denominadas Aditiás: Aditi, hija de Daksha y de Kashiapa.

			A Aditi, lo decíamos al principio, se la considera una entidad celeste, consorte de Kashiapa y engendradora de todas las criaturas, incluidos los propios devas. Se convoca como dadora de ganados y auspiciadora de niños. Es madre de Aditi y hermana de Diti, la diosa de la tierra y madre de los llamados maruts, engendrados con Rudra, y de los daitias, que crea con Kashiapa. 

			De clan Solar descienden más de cien reyes y no están relacionados de forma directa con Krishna, aunque sí indirectamente. La filosofía de Krishna está imbuida de los dioses enkitas y enlitas, además de Isis, o lo que es lo mismo, emana de Mesopotamia para Israel, y de este, Jesús de Nazaret; de ahí que tanto el señor Krishna como Jesús de Nazaret, filosóficamente hablando, son primos hermanos o hermanastros.

			Dinastía-casa Agni: dios del fuego

			En el arte antiguo de los hindúes, se representa con dos rostros y, al igual que Surya, con una personalidad humanoide. De su cuerpo emanan siete rayos de luz (de aquí y de Thot surge la doctrina de los siete rayos) y en las escrituras se le asignan docenas de nombres y significados.

			Decíamos que al principio forma la Trinidad védica junto a Suria y a Indra y que esta es reemplazada por Brahma, Visnú y Shiva. 

			Se dice que Agni es hijo de la diosa Priviti, que hace alusión a la tierra, y de Diaus Pitar, el Dios Padre y a la vez hermano de Indra. Donde se cita «Priviti» y «Diaus Pitar», debemos colocar también los nombres de Aditi y Kashiapa. Sabiendo que Indra se trata del atributo/título que se concede en primer lugar al dios comandante de toda la Tierra, llamado Enlil, podemos conocer las diferentes identidades.

			En las tres dinastías no confundamos personas con atributos; si bien se ha dado una posible personificación de Agni, el otro aspecto interesa más para los fines del libro.

			Agni es, al mismo tiempo, todos los elementos de la naturaleza, está dentro de los seres vivos y constituye la fuerza de los dioses. Es sinónimo de sacerdote primordial, el dios que se eleva a los cielos y omnipresente. Transmuta las sustancias (alquimia) y da paso del politeísmo al monoteísmo. 

			En el Rig Veda, se lo presenta como dios de la luz y se lo asocia con Indra por doble partida: hermano y señor de la Tierra. Ejerce como mediador entre los dioses y los hombres y es el fuego del sacrificio en su conjunto: la llama, la luz y la leña que arde. Está entre una y otra dimensión y de ahí viene la idea de transmutación de la energía. Agni está ligado a la sabiduría.

			En el Rig Veda encontramos cientos de himnos dedicados a los dioses y, en el caso de Agni, declara que simboliza el poder de la voluntad asociado con la sabiduría y que su verdad consiste en otorgar felicidad y bienestar a los devotos del dios. Los mantras dirigidos a él expresan lo básico sobre el yoga de la devoción y de la meditación, que serán ideas de la doctrina de Krishna. En el tratado se emplean más de dos mil para Agni. Recuerden lo dicho anteriormente con respecto a Sophía.

			3.2. Rama

			El hombre blanco que habitaba la Europa de los escitas ya utilizaba arcos, flechas, cuchillos y hachas; además, tenía al perro y al caballo como compañeros. Aquel hombre de hace más de ocho mil años ya cabalgaba sobre praderas verdes con costas y bahías húmedas. Desde sus casas de madera, escuchaba a los búfalos, osos, lobos, panteras e incluso al león reclamar un territorio que les estaba siendo robado.

			Los escitas sentían una gran veneración por sus antepasados y por los caballos. Cuando un jefe moría, enterraban con él al caballo y sus armas. Ellos, al igual que los celtas, encontraban a los dioses no en los desiertos ni en los cielos, sino en la profundidad del bosque. Apenas estos visitaban sus tierras, estaban instalados en Mesopotamia.

			En aquellas, la primeras profetisas se iniciaron en el misterio del bosque y de la luna. Aquel encantamiento se fue transformando en una magia oscura y profetizaban debajo de los árboles; voluspas y druidesas se volvieron crueles y magas oscuras, ellas constituyeron los sacrificios humanos y la sangre corría como pequeños ríos sobre los dólmenes.

			En las tierras de los escitas, habitaba un druida muy respetado llamado Ram, nombre que se transformaría en Rama al llegar a la India. Es importante no confundirlo con el dios Rama, del cual él era su encarnación. Ya avisábamos al principio de este libro que no se debe mezclar la divinidad con la personificación de la misma en un ser encarnado, sea hombre o extraterrestre.

			Ram era un aspirante a entender la ciencia divina, la que los dioses estaban prodigando por Mesopotamia e India. El sacerdote druida pasó su vida viajando por las tierras escitas y por los países situados al sur de la incipiente Europa.

			Cuando regresó al norte, se topó con sacrificios de seres humanos y comenzó un periodo de reflexión para planear cómo combatir esas costumbres y supersticiones. Coincidió que la peste se cernió sobre las tierras y Ram vio en ella un castigo divino. Ram se colocó debajo de una de sus encinas preferidas para la meditación. De pronto, ante el sacerdote se apareció un hombre alto con una túnica blanca, similar al vestido que utilizaban los druidas. El majestuoso personaje llevaba una especie de varita mágica en la mano y cuenta la historia que una serpiente estaba enroscada en ella.

			Ram quiso saber el significado de esa visión, pero el personaje le cogió la mano y le enseñó una rama de muérdago. Le dijo que el remedio que él buscaba para la peste estaba en ella. Le indicó la manera de preparar una pócima y desapareció.

			Ram fabricó el brebaje y se lo dio a beber a los enfermos. El druida se volvió famoso en las tierras escitas.

			Ram aconsejó que el secreto del muérdago fuera guardado y así los sacerdotes poseerían un gran poder. Estos viajaron por diferentes países, curando con el brebaje, y fueron considerados salvadores divinos.

			El muérdago, al igual que otras plantas como la salvia, la flor de lis o el propio aloe vera, posee propiedades medicinales y lo utilizaban los dioses; algunas fueron traídas desde Nibiru y otras se originaron en la Tierra. Las sanadoras de Ninmah las usaban.

			Aquellos sacerdotes druidas se consideraron casi como enviados de los dioses, a Ram como un semidiós y al personaje que le indicó el muérdago como una divinidad, que después los griegos nombraron Esculapio. Así el gran Thot siguió expandiendo el conocimiento por todo el orbe, al igual que su propio padre, dios de la sabiduría.

			Ram fue elegido sumo sacerdote o jefe de todos los sacerdotes y la sociedad quedó dividida en dos bandos: aquel que practicaba sacrificios humanos y el que no toleraba semejantes rituales.

			Unos y otros tenían una simbología como reconocimiento tribal de las gentes y sus personajes: águilas, jabalíes, búfalos o buitres. El signo o estandarte que prevalecía en las tierras escitas era el toro, que hacía referencia al dios del cielo o al Toro del Cielo, el hijo de Anu, que siempre se identificaba como tal: Enlil. 

			Los escitas llamaban Thor a esa representación, que constituía el símbolo de la fuerza brutal y de la violencia. Thor fue asociado con un martillo como arma destructora y se declaró enemigo del dios serpiente o Dragón, dado que él y su hermanastro la mayoría de las veces serían contrincantes.

			Pero Ram opuso el símbolo del carnero como elemento pacífico, valiente e inteligente y logró que todos sus partidarios se alzaran con ese estandarte como señal de una nueva corriente de hombres.

			La guerra entre el toro y el carnero parecía inminente y, antes de que sucediera, Ram volvió a ver al ser divino, que se le apareció con una antorcha en la mano derecha y una copa en la izquierda. Este le dijo que la segunda representaba la vida y el amor divino, y la primera, el fuego sagrado del Espíritu divino; le indicó que diera la copa a la mujer y la antorcha al hombre. Luego, el dios le contó todo acerca del cielo, de las constelaciones, de los astros y el destino de la humanidad.

			Ram le preguntó su nombre y él respondió que era Deva Nahousha, la inteligencia divina. Comunicó a Ram que debía difundirlo por toda la Tierra y, señalándole el oriente, se marchó.

			Esta historia está sacada de la gran aportación hecha por el francés Édouard Schuré, muerto en el primer tercio del s. XX. Su obra Los grandes iniciados es uno de los trabajos más amplios sobre personajes cumbres de la humanidad.

			Deva Nahousha es el divino renovador que en Grecia se llama Dionisos. Se trata del semidiós que surge de los bosques escitas, el que lleva el fuego místico y el creador de la religión aria, aquel que ilumina a todas las razas.

			Ram consiguió que se abolieran todos los sacrificios humanos y que esposo y esposa se unieran en el hogar como antorcha y copa. Ram preparó a su gente para emigrar a las tierras del este, allí él fundó una nueva religión con el fuego renovador como símbolo espiritual y el carnero como identificación tribal. Aquel pastor de los pueblos escitas, con una muchedumbre tras él, marchó hacia el norte de la India y al centro de Asia.

			A través de la Europa del este, se encontró con fortalezas ciclópeas de gentes que fueron derrotadas y las colonias grabaron sobre las rocas grandes cabezas de carnero, que conmemoraban aquellas victorias.

			La llamada raza boreal dominaba las tierras y con el ingenio de Ram iluminaron a las etnias de las zonas casi salvajes. Ram se unió al pueblo de los turianos y con ellos conquistó el centro de Asia; las gentes negras de Irán fueron sustituidas por las arias de Escitia. Se dice que fue él quien dividió al pueblo en cuatro castas: sacerdotes, guerreros, trabajadores y artesanos, fundadas sin ningún tipo de rivalidades.

			Ram dejó claro que el dominio del hombre por el hombre constituía la fuente de todos los males, algo que recogería muchos años después un filósofo llamado Hobbes. Su gran obra restauró el honor civilizador de la mujer, una esclava del hombre que esperaba en una choza su regreso y que llevaba a cabo los sacrificios humanos para desquitarse. Ram convirtió a la fémina en una sacerdotisa respetada, en una madre y esposa divina, que guardaba el fuego sagrado. Junto al marido, invocaba a los antepasados, a los cuales rendían culto por la influencia de Ram.

			Este estableció cuatro grandes fiestas al año: la primavera, a la que llamó de las Generaciones, consagrada al amor entre el esposo y la esposa; la del otoño, donde los mayores entregaban frutos a los pequeños; la del verano o de las Cosechas y la fiesta de las Sementeras o de la Navidad, donde nacían los hijos concebidos en primavera y se veneraba a los antepasados. En esta se celebraban ritos en santuarios y allí los arios festejaban el comienzo del año terrestre, el solar y la germinación de toda la naturaleza en tanto discurría el invierno.

			El libro de Zend Avesta nos cuenta que Rama se infiltró en la India, donde habitaba la raza negra que había vencido a la amarilla y a la roja. Rama conquistó la tierra de los elefantes, de los tigres y de las gacelas; se cuenta que desplegó medios nunca vistos, dignos de las divinidades. Se lo asoció con el dios Rama.

			Allí, de nuevo Rama descubrió una planta milagrosa, no sabemos si por inspiración divina o propia, llamada haoma o hom. De esta salió un nuevo soma y Rama se olvidó del muérdago. La nueva adquirió un carácter de alimento e incluso hoy día es venerada como tal.

			Rama tuvo que luchar contra los sacerdotes de los pueblos negros, a los que llamaban magos negros, no porque fueran servidores de la oscuridad, sino por el color de su piel. Estos custodiaban en sus templos grandes serpientes y animales de antes del Diluvio, a los que alimentaban y hacían adorar como si se tratara de dioses.

			Cuando llegó Rama, quemó a las criaturas monstruosas con antorchas de fuego y las gentes lo llamaron el Mago Blanco, dado que era pálido, con el pelo largo y una gran barba. La tradición de los dragones se reforzó cuando los magos negros daban de comer a las grandes serpientes con la carne de los cautivos y prisioneros, una costumbre que también floreció en Egipto, pero en este las serpientes eran grandes cocodrilos del río Nilo.

			El gran Rama llegó a Ceilán y colocó un puente. A través de él y junto a un ejército de hombres monos, conquistó el último refugio del mago negro. Y así Rama se convirtió prácticamente en el dueño de toda la India.

			Sus seguidores se extendieron hacia otras tierras, ocuparon otros reinos y expandieron una nueva religión que incluyó: el signo del carnero, igualdad entre vencedores y vencidos, abolición de sacrificios humanos y de la esclavitud, el respeto hacia la mujer, el culto a los antepasados, la institución del fuego sagrado como símbolo del dios no manifestado y el respeto a los sacerdotes como guías del pueblo.

			Un día, llegó una tal Sita, con el cabello como el oro, con una corona de reina, de piel blanca y ojos azules. Le dijo que ella era la druidesa o sacerdotisa salvaje, que se llamaba Sita y que quería convertirse en su esposa. Le ofreció la corona a Rama para que se la colocara.

			Pero de pronto apareció de nuevo Deva Nahousha y se lo prohibió. Rama entendió que debía elegir entre poseerla o dejar que fuera libre. Entonces, la bendijo y la conminó a que se marchara. De golpe, la mujer con la corona en la cabeza desapareció. Después Rama reunió a los reyes y a los representantes de los diferentes pueblos; siguiendo el mandato de su dios, les anunció que su tiempo había terminado, igual que hizo el señor Krishna cuando le llegó el momento de partir.

			Rama era ya viejo y canoso y sus días en la Tierra habían finalizado. Dejó de lado todos los poderes, los reinos, los disfrutes de los sentidos y comunicó que su labor había culminado, que se retiraba con otros hermanos iniciados a unas montañas llamadas Airyana-Vaeia y les suplicó que guardaran el fuego divino.

			En un monte llamado Albori, que se cuenta que está situado en Balk y Bamyán, siguió enseñando a los iniciados los secretos de la tierra y del Dios Creador. Desde allí se expandieron todos sus símbolos, la tiara de los papas, los dos cuernos, la iniciación sacerdotal, el carnero, el fuego sagrado y el zodiaco; los signos de los arios llegaron a Egipto y con el éxodo se marcharon hacia Canaán.

			Cuando el zodiaco arribó a Egipto, este se reflejó en Déndera con un triple significado: la influencia del sol, la historia de Ram y los medios ocultos para alcanzar el objetivo divino. Intervino Isis y el zodiaco, que era fuente del dios de la sabiduría y de su hijo Thot, se completó con la rueda de los tiempos.

			Los libros sagrados de la India nos trasladan a la antigua religión de los arios y a las fuerzas ocultas de la naturaleza. Nos conducen a las enseñanzas divinas dadas a la humanidad. Nos lleva al soma, a Agni, al esoterismo de la ciencia que el hombre moderno dejó de lado.

			En los textos sagrados, encontramos las dos nociones básicas de Agni y soma como principios esenciales del universo, basados en las doctrinas esotéricas que después llamaremos gnosticismo. Con la nueva filosofía gnóstica, se identifica a Agni con el eterno masculino, el intelecto creador, el espíritu puro; y a soma, con el eterno femenino, el alma del mundo, la sustancia etérea, la matriz de lo invisible y de lo visible, la naturaleza al completo.

			Los brahmanes asociaron a soma y al principio femenino con la Luna y al principio masculino con el Sol. La unión en perfecta armonía de ambos seres constituirá el Ser Supremo, la propia esencia divina de Dios. Para que se produzca todo lo que existe, se lleva a cabo un sacrificio de forma perpetua. El Ser Supremo se inmola en sí mismo, se divide después y sale de su unidad; esa es la fusión de la propia naturaleza. Esa se trata de la doctrina que defendemos en el libro como gnosticismo ancestral, que parte de ahí, de los arios, de Rama y, en suma, de los dioses.

			De aquí surge la doctrina del verbo divino de Krishna y de Jesús de Nazaret, que María Magdalena compila y los poderes fácticos arrojan al fuego del tiempo, enseñanzas del camino que el hombre de hoy día desconoce y suplanta por ídolos de barro.

			Los Vedas dan una gran importancia a la oración y a la devoción y ese es el centro del señor Krishna y de Jesús de Nazaret, la base del camino y el espíritu de María Magdalena.

			En las Escrituras se considera la oración y la plegaria como una diosa en la cual se deposita la fe, el resultado de la sabiduría y del conocimiento; los tres forman el cuerpo de Sophía, la madre del gnosticismo.

			Es hermoso contemplar a los sacerdotes védicos y a los brahmánicos en sus rituales con el fuego en el centro y cómo veneran a los asuras y a los pitris, es decir, a los dioses invisibles y a las almas de los antepasados, como si estuvieran sentados también alrededor de las llamas, testificando la ceremonia sagrada de los antiguos arios.

			Las grandes líneas de todo sistema religioso se basan en los Vedas y en el señor Krishna, un humilde avatar que nace en una mujer de forma inmaculada.

			La leyenda de Krishna la encontramos en diferentes textos, pero principalmente en el Vishnu Purana, el Mahabharata, el Bhragavad Gita y el Srimad Bhagavatam. 

			3.3. Nacimiento y vida del señor Krishna

			Era el año 3156 a. C. y el 604 c. n. 
cuando nace el señor Krishna.
Devaki y Rójini/Rohini, madres de Krishna

			El calendario nippuriano recorría el tiempo hacía más de seiscientos años; su rueda caminaba hacia el final de los tiempos cuando el señor Krishna decidió venir al planeta Tierra.

			Desde los tiempos remotos, las Vírgenes y las Diosas Madres son un arquetipo de fertilidad y de maternidad. La capacidad de procrear y de crear se asocia al eterno femenino, al mar, a los lagos y lagunas, a la tierra y a la semilla.

			La historia acaba tergiversando a la Diosa Madre y cambiándola por otra, que supo hacerse con poderes dignos de los dioses y aprovechar el momento en que la auténtica se había apartado del mundo de los hombres.

			La literatura actual nos ofrece unas divinidades como representantes y titulares de la Diosa Madre, pero desconoce que la única y auténtica se llamó Ninmah, Ninti, Mammi, Hathor o Ninharsag, entre otros nombres.

			A la diosa del Cielo y de la Tierra por ignorancia la asocian con la Diosa Madre, identificada con la estrella de ocho puntas, la hija del dios de la Luna, que debería asimilarse a María Magdalena. Por una cuestión de energías, de las que se habla en este libro, Isis es una parte de Sophía y la Diosa Madre forma la otra. La primera conecta a Isis con María Magdalena, y la segunda, a Ninmah con Devaki y María. 

			La mala interpretación de la historia asocia a ciertas diosas con Madres Vírgenes, pero, en realidad, solamente hemos tenido dos que puedan calificarse de esa manera: la progenitora del señor Krishna y la de Jesús de Nazaret. Ellas y solo ellas son las depositarias de algo místico y esotérico conocido como «la perla»; ambas trajeron al mundo a los dos únicos avatares, es decir, hijos de Dios y del hombre de forma directa.

			Algunos movimientos religiosos se demuestran muy inteligentes y han conseguido que la humanidad llegue a creer en unas concepciones asombrosas de virgen-madre-diosa. Se trata del caso de la representación que se hace de la madre María sentada sobre la media luna. En esa imagen errónea, se mezcla a Isis con Selene (que nunca existió) y con esta, que no tiene ninguna relación con la luna.

			En un sentido más amplio, se mencionan a sacerdotisas o sumas sacerdotisas como vírgenes y diosas. En esa asociación se incluyen a las valquirias, las guerreras de la mitología nórdica, y a las vestales de Roma. Sin embargo, no son ninguna de las dos cosas, aunque tienen la responsabilidad de mantener el fuego sagrado encendido.

			En el gnosticismo actual, se confunde una y otra vez a las diosas; se hace una distinción entre la Virgen madre y la sacerdotisa esposa y la enlazan con el matrimonio perfecto, término que debería ser sustituido por «sagrado», dado que no existe nada perfecto en ningún ámbito terrenal. Este gnosticismo dice que María es Isis, Juno, Deméter, Ceres, Maia, la Madre Cósmica, la Kundalini y añaden que María Magdalena es Matra, Ishtar, Astarté, Afrodita, Venus y la magia sexual que despierta el fuego. 

			Sin entrar ahora en detalles (para eso léase el «Libro Gnóstico»), hay que saber que Venus, Astarté, Ceres, Isis, Afrodita, etc. son la misma.

			Algunos reyes e historiadores han pretendido poner diferentes Cristos o Krisnas a lo largo de la historia para ensalzar elementos humanos a la altura de los dos verdaderos y únicos Cristos. Tenemos en esa línea a Attis, Dionisio, Siddhartha y Mitra. Más absurdo resulta añadir en la línea del desconocimiento al propio Osiris-Horus; ya hemos insistido una y otra vez en que hubo varios Osiris, dado que se trata de un título. Horus u Horon solamente existió uno en las corrientes del Egipto clásico.

			El rey Kamsa (aparece en el Mahabharata) era el gobernante de la ciudad de Mathura, situada a unos ciento cincuenta kilómetros al sureste de Delhi. El sabio Narada le profetizó que uno de sus sobrinos le daría muerte. Para evitar que se cumpliera, Kamsa encarceló a su hermana Devaki y a su esposo, llamado Vasudeva. 

			Aquí comenzó la historia del señor Krishna.

			Devaki tuvo siete hijos, a los cuales mató el rey Kamsa. Al llegar el octavo, Visnú se encarnó en Devaki y nació Krishna. Enterado Kamsa, mandó ejecutar a todos los varones nacidos en el reino. Krishna se salvó, oculto en una aldea llamada Gokula (Vrindávan), y allí fue criado por el sabio Nanda y su esposa Iashodá. A los dieciséis años, Krishna asesinó a su tío en un acto circense y, tras acabar con un grupo de gladiadores que Kamsa había puesto contra él, liberó a sus padres Vasudeva y Devaki.

			Vasudeva tenía dos consortes, Devaki y Rohini, madre de Balarama y de Subhadra, de la cual se cuenta que era una reencarnación parcial de la diosa Surabhi, la progenitora de las vacas. Devaki descendía de Devaka y era una reencarnación parcial de la diosa Aditi (madre de los devas).

			La historia en torno al señor Krishna se relata de forma que da pie a confusiones y diferencias en cuanto ascendencias, hijos e hijas. Para poner un cierto orden, se expone el siguiente árbol, en el cual no se hace distinción entre hermanastros e hijos adoptivos, como el caso de Kunti:

			[image: ]

			Kunti concibe a Yudhishthira con el dios Dharma, a Bhima con el dios Vayu y a Arjuna con el dios Indra. 

			Madri concibe a los gemelos Nakula y Sahadeva con el dios Ashvini.

			Los cinco Pándavas, aparte de Draupadi como esposa común, tienen otras consortes.

			El rey Kansa se había aliado con Kalayeni, que veneraba a Kali, y este había obligado a Kansa a desposarse con su hija Nysumba. Como el rey no conseguía engendrar descendencia con Nysumba, ordenó la preparación del gran sacrificio del fuego y en él se debía invocar a todos los devas: Varuna, Indra, los Ashwins y los maruts.

			La reina Nysumba llevó a cabo el rito, arrojando unos perfumes y ungüentos especiales a las llamas y pronunciando las requeridas fórmulas mágicas. Los sacerdotes comunicaron que los devas no habían sido los que estuvieron en el fuego, sino los rakshasas y comunicaron a la reina que su seno permanecería estéril. Ante el suceso, Kansa preguntó a los sacerdotes de cuál de sus mujeres nacería el dueño del mundo. Estos respondieron que de ninguna, sino de su propia hermana Devaki.

			Nysumba pidió al rey que Devaki fuera ajusticiada. Kansa escuchó el ruego de su esposa de que esta fuera ofrecida en el fuego a Kali para que la diosa diera un descendiente a Nysumba y Kansa.

			Devaki fue avisada por el sumo sacerdote de la inminente muerte y la hermana del rey Kansa escapó al refugio de los anacoretas en el bosque.

			Es hermoso leer el relato de cómo Devaki lo cruzó con toda clase de animales salvajes por medio y llegó al lago situado debajo del monte Maru. En la orilla del mismo, la esperaba un hombre con una barca, que la llevó al áshram de los anacoretas y ante la presencia de Vasichta, que ya la aguardaba. Es algo parecido a lo acontecido cuando Jesús de Nazaret meditaba en medio del bosque junto a la cueva del áshram, donde permaneció rodeado de diversas fieras y sin que ninguna le provocara daño.

			En el áshram femenino donde se guareció Devaki, esta fue venerada y se le dedicaron alabanzas de glorificación y profecías; se decía que el señor del mundo vendría a ella y sería coronada como Virgen Madre del Mundo, todo de forma similar a lo que pasará después con la madre María.

			La oración está contenida en el Atharva Veda y se reproduce a partir de la traducción de Edouard Schuré en su obra Los grandes iniciados:

			¡Gloria a ti, Devaki! 

			Vendrá, coronado de luz, ese fluido puro emanado de la grande alma y las estrellas palidecerán ante su esplendor. 

			Vendrá, la vida desafiará a la muerte y él rejuvenecerá la sangre de todos los seres. 

			Vendrá, más dulce que la miel y el amrita, más puro que el cordero sin mancha y la boca de una virgen, y todos los corazones se sentirán transportados de amor.

			¡Gloria, gloria, gloria a ti, Devaki!

			En un estado de éxtasis, Mahadeva se apareció a Devaki en forma humana. Ella fue iluminada por el Espíritu y dicen los textos que en una felicidad sin límites concibió al niño divino: Krishna.

			¿Quién era Mahadeva? En sánscrito significa «el dios más grande, el más poderoso y el Dios Supremo» y a veces se otorga a Shiva. Con lo cual, en principio, tendríamos una contradicción, dado que en la mayoría de los textos se cuenta que Visnú concibió a Krishna en el vientre de Devaki.

			Ambos poseía unas cualidades diferentes, aunque ejercieron de Indra en ocasiones. Mientras Visnú era el dios de la sabiduría y así se reconoce en todos los tratados antiguos, a Shiva se lo consideraba el primer yogui, el gurú del yoga y el responsable de enseñar todas las técnicas a los diferentes rishis; en esa línea tendría sentido que fuera el padre de Krishna.

			Mahadeva era en realidad un título; como se insiste en el libro una y otra vez, recuérdese lo que aconteció con el de Osiris o de Isis. Al decir que la paternidad de Krishna fue obra del dios más grande, se hace referencia a Vishnu o Shiva. 

			A medida que nos vamos introduciendo en la historia y vida de Krishna, veremos con qué sabiduría se integraron en la India los mundos esotéricos, los terrenales y tangenciales, cosa que en Mesopotamia fue más simple; esa constituyó la razón por la que el gnosticismo ancestral se definió mejor en la filosofía hinduista que en la occidental.

			La doctrina secreta de la India fue también la de los iniciados de Egipto, primero, y Grecia, después. En Occidente ha permanecido y permanece en forma de secretismo. Visualizar en qué consiste, dado que está escrita de forma velada, resulta una tarea ardua y cuando no incierta por el contenido excesivamente esotérico que le han otorgado los antiguos escribas.

			En esa doctrina secreta, hay conceptos claros que encontramos tanto en la India como en Mesopotamia, Egipto e Israel. El más usual y seguramente más antiguo se trata del alma humana. Se dice que es hija del cielo, tanto en sentido divino e inalcanzable por el humano como atributo de dioses, situados entre el Gran Creador y el hombre, como ser autoconsciente y evolucionado en un determinado planeta.

			En la misma doctrina secreta (recordemos que, en realidad, estamos hablando del gnosticismo ancestral), esa alma humana hija del cielo es una chispa y a veces llamada perla; viene del cielo y, antes de nacer en la existencia humana, ha tenido una serie de existencias corporales y espirituales. Con lo cual, el padre y la madre no engendran más que una masa corporal. La chispa o la perla divina, según nos refiramos a un ser humano normal o bien a uno especial, viene de otra parte diferente a la del cuerpo. Constituye una ley universal que forma la base del gnosticismo y del conocimiento; sin la comprensión de la misma, resulta difícil entender la evolución del hombre en la Tierra.

			Esta se halla detrás de las Siete Leyes fundamentales de Thot; con su entendimiento, surge la cuestión del viaje de la energía en el cuerpo inanimado y animado, perfectamente integrada en el conocimiento de qué es el ser humano, de dónde viene y hacia dónde va.

			Con la comprensión del alma celestial y de su forma de anidar en el hombre, se abre el velo de Isis, las puertas del saber dejan que el nuevo hombre, el llamado Adam Kadmon, ascienda y traspase la ignorancia que lo ata a los sentidos.

			Hagamos una breve referencia del significado de «Adam Kadmon», dado que aparece en diferentes textos y en este libro. El nombre deriva del arameo y del hebreo y en un primer acercamiento significa «hombre primordial», con lo que la expresión nos enlaza con la segunda creación del hombre: Adapa y Titi y no Adamu y Tiamat, que fue la primera. La Biblia une a las dos parejas en una sola: Adán y Eva.

			En la cábala, Adam Kadmon equivale al ánthropos del gnosticismo, pero ya se otorga a ambos un estatus y rango más elevados al colocar al hombre civilizado a un nivel superior, integrado por un alma divina o celestial. Pero también ha de devenir con la nueva humanidad, de la que hablaremos en el «Libro del fin».

			En este caso, Adam Kadmon tiene el estatus que las escrituras hindúes ya le habían anexionado miles de años antes, el equivalente al purusha del que se habla en los Upanishads; es, en realidad, la síntesis del árbol de la vida de los escritos sumerios acerca del Edin y del conocimiento de los dioses.

			El árbol de la vida constituye el arquetipo general que relaciona lo religioso y lo filosófico del hombre y los dioses, de la vida y de la muerte, del cuerpo y del alma; es la propia ascensión y evolución del hombre desde la tierra hacia el Cielo.

			En la cima está colocado Dios en su aspecto más elevado, que forma a la vez el tronco, las ramas y las raíces. En el árbol nos encontramos los hombres y los dioses, ocupando un estatus evolutivo.

			Mientras el árbol del conocimiento conecta el Cielo con el Inframundo, el de la vida incluye a todas las formas de la creación y ambos son el árbol cósmico. 

			El Adam Kadmon se trata a la vez de un hombre primordial y celestial y forma el espíritu del árbol que evoluciona, dejando el cuerpo y elevando el alma. 

			Esa idea acerca del alma que viene del Cielo y por la cual el hombre y la mujer engendran el cuerpo del niño o de la niña constituye una ley universal tanto en esta existencia como en las posibles del cosmos. Ningún gran profeta escapa a ella. La diferencia entre los hombres y los avatares divinos, Krishna y Jesús de Nazaret, estriba en la propia conciencia del alma.

			Cuentan los textos sagrados hindúes que, después de siete lunas, Vasichta comunicó a Devaki que la voluntad de los devas se había cumplido, que había concebido en la pureza del corazón y del amor divino. En nombre de todos, la saludó como Virgen Madre, le indicó que un niño divino nacería de ella y que este se convertiría en el salvador del mundo.

			Vasichta trasladó a Devaki que su hermano y rey Kansa la buscaría para matarla con el niño que llevaba dentro. Le dijo que sería escoltada junto a los pastores que habitaban el monte Meru del Himalaya y que allí daría a luz a su hijo, al que debería llamar Krishna. También le indicó que él debía ignorar su origen y el de su madre. Después de eso, Devaki fue conducida allí.

			Recordemos algunas puntualizaciones que nos ayuden a situar el mundo de Krishna y los personajes que vivieron a la par que el Gran Avatar.

			Prithá o Kunti, la soltera Kunti, era hija de Shurasena y hermana de Vasudeva, padre del señor Krisna. No se debe confundir con este, al que también llamaban Vasudeva. Todos vivían en la región donde se adoraba al Rey Pastor, Dumuzi, que se mitificaría como Osiris. Su esposa Isis había trasladado el culto de su amado al norte de la India. 

			Kunti quedó embarazada de Suria, el Dios Sol, y engendró un hijo, al que llamó Karna. Lo abandonó en un recipiente sobre el río Ganges, fue criado por Sudras y conocido con el nombre de Radheia. Fue medio hermano de los Pándavas y el mayor de ellos; luchó del lado de los Kauravas y en contra de los Pándavas en la guerra de Kurukshetra. 

			Más tarde, la reina Kunti se casó con el rey Pandú, que ya estaba desposado con Madri. Pandú en una cacería mató al sabio rishi Kindama, que estaba practicando sexo con una cierva. Este lo maldijo: «Morirás al tener una relación sexual». Pandú ordenó a Kunti que solo se relacionara con los dioses, dado que se trataba de la única forma de que una esposa no fuera infiel. 

			Kunti le había contado que no se consideraría infidelidad si tenía relaciones con extraterrestres. Kunti invocó a Dharma, con quien concibió a Iudistira (Yudhishthira); después a Vaiú, que engendró a Bhima; luego a Indra y dio a luz a Arjuna. Por su parte, Madrí tuvo a Nakula y Sajadeva con el mismo método. Los cinco constituyeron los famosos Pándavas. Más tarde, Pandú quiso yacer con Madrí y murió en el acto debido a la maldición. 

			Ambas esposas debían suicidarse en la pira funeraria, siguiendo el ritual sati. Madrí convenció a Kunti para que lo postergara hasta terminar de criar a los Pándavas. Fue la reina Kunti quien enseñó la doctrina del bhakti yoga (el yoga de la devoción) a su sobrino Krisna. 

			El rey Hastinapura se negó a dejar el trono a los Pándavas y surgió un creciente enfrentamiento entre los príncipes Kauravas. Hubo una conspiración para intentar matar a los Pándavas en una cena dentro de un palacio. Ellos escaparon por un túnel y se refugiaron en el bosque. Después, Arjuna ganó la mano de Draupadi en un concurso de tiro al arco y, al llegar a la casa de su madre, anunció que tenía algo que quería mostrarle. Kunti le respondió que lo compartiera con sus hermanos; así Draupadi se convirtió en la esposa de los cinco Pándavas, aparte de las que ya habían desposado. 

			La historia de Kunti aparece en el Mahabharata y su muerte sucedió en su ancianidad. Quiso cumplir su palabra, por la cual había prometido a Madrí que se suicidaría cuando los cinco Pándavas ya no la necesitaran. Acompañó a su cuñado, el rey Dritarastra, y a su esposa Gandhari hacia el norte, donde morirían en un suicidio ritual (de frío) en el Himalaya. Pero se toparon con un incendio y los tres fallecieron antes de alcanzar las cumbres de la cordillera. 

			Antes Yudhishthira, al llevar a cabo los ritos funerarios después de la gran batalla de Kurukshetra, se negó a enterrar a Radheia. Kunti le reveló que era hijo suyo y del Dios del Sol, y su nombre real, Karna.

			No entraremos en quién es quién, dado que para las enseñanzas de Krishna no nos importa demasiado. En la leyenda se mezclan personajes y nombres, dioses y hombres, pero lo relevante del relato es la relación que mantuvieron con Krishna y las enseñanzas de la reina Kunti. Las del señor Krishna están no solamente en los documentos que dejó, sino en su propia historia.

			Las oraciones de Kunti aparecen en el Bhagavatam/Bhagavata Purana y están constituidas por veintiséis versos. Son consideradas como el sendero espiritual; tal y como se podrá comprobar, todas emanaron del dios. Hacen referencia a la persona original de Krishna, a la ignorancia que anida en los sentidos, a la verdad omnipresente, etc. La primera de ellas encierra el yoga de la devoción:

			«¡Oh, Krishna!, te ofrezco a ti mis reverencias, porque tú eres la personalidad original y las cualidades del mundo material no te afectan. Tú existes tanto dentro como fuera de todo y, aun así, eres invisible a los ojos de todos», Srimad Bhagavatam 1.8.18.

			Observamos la inferioridad de las féminas cuando en las diferentes oraciones Kunti le pregunta cómo una mujer puede alcanzar la iluminación y Krishna le contesta, al igual que dice en el Bhragavad Gita 9.32: «Aquellos que se refugian en mí, aunque sean de nacimiento inferior, pueden alcanzar el destino supremo».

			Krishna está dando las mismas indicaciones que Jesús de Nazaret, diferenciando las leyes de los hombres y las de Dios.

			Hay oraciones hermosas y humildes que conectan con la filosofía de María Magdalena:

			«¡Oh, señor de Madhu!, así como el Ganges fluye siempre hacia el mar sin obstáculos, que mi atracción se dirija constantemente hacia ti, sin que se desvíe hacia nadie más», Srimad Bhagavatam 1.8.42.

			Devaki y Vasudeva (padre adoptivo) fueron los progenitores de Krishna. Vasudeva era hermano de Kunti, que se casó con el rey Pandú. Vasudeva era hijo de Surasena. Aparte de Krishna, engendraron otros descendientes, pero ninguno de ellos encarnó al dios como Krishna. Este tuvo varias mujeres y muchos hijos.

			Regresando al principio de este libro, recordemos que los arios llegaron a la India y se estableció un nueva forma social, especialmente en el norte y el este del país. De aquellos reyes lunares o raza lunar de los descendientes del rey Iadu, que era hijo de Iaiati, descendía Vrisni, hijo de Sátwata.

			Vrisni tenía dos esposas, Gandhari y Madri, con la cual engendró a Deva Midusha, y Vasudeva fue su nieto. Krishna pertenecía a la raza lunar y a la rama de Vrisni y por eso recibió el nombre de Varsneia.

			La historia nos cuenta que, cuando Krishna era ya un joven pastor, mató al rey de Mathura, llamado Kamsa, y usurpó el trono. El suegro de Kamsa y rey de Yarasandha invadió Mathura y Krishna destruyó al ejército de demonios, pero otro asura, Kala Lávana, rodeó la ciudad con treinta millones de demonios. Krishna abandonó Mathura y junto a sus habitantes se trasladó a Dwárata.

			En tanto el mismo Krishna gobernaba en Dwárata, el príncipe Duriodhana, hijo del rey ciego Dhritarashtra y de la reina Gandhari, el principal antagonista de los cinco Pándavas, estaba oprimiendo a estos en la ciudad de Jastinapura. Krishna y Balarama llegaron para ofrecerles ayuda y allí Krisna se casó con la hija de Kalindi, es decir, con una descendiente del clan Solar o Suria Vamsa, con la idea de fundir ambos clanes.

			Gandhari maldijo a Krishna después de la muerte de Duriodhna en la guerra de Kurukshetra. Así todos los habitantes varones de Dwáraka se suicidaron, aunque quedaron vivas las mujeres, Krishna, su hermano Balarama y su padre Vasudeva.

			Las féminas marcharon, buscando la protección de Arjuna y los Pándavas. Krishna viajó en busca de su hermano, que lo esperaba en el bosque; al llegar, vio a Balarama sentado como un yogui y testificó la muerte del mismo. La serpiente Ananta salió y marchó hacia el océano. Krishna vagó por la zona.

			Se cuenta que, sentado bajo un árbol, absorbió todos sus sentidos mediante el yoga. Apareció un cazador, que lo confundió con un ciervo, y le disparó. El Mahabharata dice que este era la reencarnación de Vaali (príncipe asesinado por el dios Rama) y ese capítulo constituía la venganza contra Rama, dado que se creía que Krishna era una encarnación de este. Relata también la historia que las aguas del océano, ante la ausencia de Krishna, invadieron la isla de Dwáraka y cubrieron el rastro de aquellas tierras.

			El nacimiento de Krishna surgió después de que el sabio Narada Muni avisara a Kamsa de que un hijo de Devaki y de Devasena lo mataría.

			Veamos cómo nos describe el nacimiento de Krishna el Srimad Bhagavatam:

			El señor Narayana, el alma del universo y refugio de todos los seres, ingresó a la mente de Vasudeva. La gente se hallaba asombrada al observar la luz que emanaba de él. Todo su ser brillaba como el sol del mediodía desde el momento en que el Señor habitó en él.

			Devaki fue acariciada por ese inefable milagro, por la esencia de todas las fortunas y glorias del universo, por el alma del mundo, el indestructible atman que reside en todos los seres y todas las cosas vivientes y no vivientes. Devaki tuvo la inmensa fortuna de tornarse la madre del señor de los señores. Así como el este se ilumina con la luna que se asoma en el cielo, así lucía ella, maravillosamente hermosa. Sus formas eran radiantes, si bien el mundo no pudo verla, puesto que se hallaba cautiva en el palacio de Kamsa. Su gloria se hallaba escondida como una lámpara situada dentro de una vasija, como Saraswati, la diosa de todo conocimiento, se oculta en la mente de un pandit, que no puede impartir su conocimiento a los otros. Kamsa, de todas maneras, sabía que ella irradiaba una luz celestial.

			De la frase «su gloria se hallaba escondida como una lámpara situada dentro de una vasija, como Saraswati, la diosa del conocimiento, se oculta en la mente de un pandit, que no puede impartir su conocimiento a los otros» surge el velo de Isis y la norma de que no se debe mostrar la sabiduría sino a los iniciados.

			A Narayana lo asimila con el alma del universo y el refugio de todos los seres y nos dice que ingresó en la mente del padre de Krishna. «Narayama» alberga el significado de «aquel que descansa sobre las aguas de la creación», uniendo «narah» («agua») con «ayana» («la primera residencia»). También significa «el ser supremo que es la base de todos los hombres». 

			En suma, ¿se está haciendo referencia al Ser Supremo o a un dios concreto? ¿No será que los escribas unen al Dios Creador con los representantes en la Tierra, que llamamos dioses, en ese caso, Shiva y Visnú? ¿Se trata de un asunto similar al de Jesús de Nazaret, donde se aprecia el gran esfuerzo por poner un nombre al padre del Mesías? Esas resultan respuestas veladas a lo largo de todos los libros y se deben buscar entre líneas.

			En la representación de la Devi Saraswati, la vemos con su arma láser, la nave al lado (en forma de cisne), el conocimiento y el yoga, dado que ella era una experta en artes marciales. Además, lleva el símbolo de la justicia de igual forma que la Inanna de Mesopotamia.

			Se asimila a Devaki con Saraswati y con eso se pretende que alcance el estatus de una diosa, dado que Saraswati es la divinidad del conocimiento y tiene otras dos apariencias: Laksmí y Durgá; la primera se asocia con la consorte de Visnú y sería diosa de la belleza y de la buena suerte; la segunda, esposa de Shiva, también se conoce como Parvati, hija del monte Parvata o arroyo de la montaña. Además, Parvati posee otro aspecto como Kali. 

			Devaki y María son dos mujeres mortales que conciben en su vientre a los dos principales avatares, posiblemente del mismo dios.

			Devaki llevaba a Dios mismo en su vientre y toda la casa se hallaba poseída por una extraña luz. Sus labios tenían la más hermosa sonrisa que pudiéramos imaginar. Kamsa, observándola, pensó para sí mismo que esa luminosidad sobrenatural era a causa del niño que estaba por nacer. Así, se dijo:

			«Pienso que es Narayana que nacerá y es por eso que luce tan hermosa. Tomaré las adecuadas precauciones antes de que él pueda cumplir la promesa de mi muerte. Yo no quiero morir. Quisiera matarla a ella ahora, pero es una mujer, es mi hermana y tiene a un niño en su vientre. Cada muerte en sí misma es un crimen inolvidable y el mundo me condenará si la mato ahora. Toda mi fama y mi fortuna y aún mi vida misma sufrirán por este pecado. ¿No es un hecho por todos conocido que un hombre que vive en constante asociación con actos terribles es simplemente un cadáver que camina? Mientras él viva, la gente lo maldecirá, y cuando muera, irá al infierno que se llama Andhatamas».

			Así pues, Kamsa desistió de matar a su hermana y esperó por el nacimiento del niño con impaciencia. El pensamiento del niño que iba a nacer se tornó para él una obsesión. Mientras estaba sentado en una silla, súbitamente se detenía y la observaba, puesto que pensaba haber visto a un niño sobre la misma. Él se decía: «Había un niño sobre esa silla y yo estaba por sentarme sobre él. ¡Qué cosa terrible!». Él iba ahora a su lecho y trataba de descansar, pero también allí veía a un niño. Se movía lejos de ese lugar y se ponía a buena distancia, pero mirando hacia abajo, veía a un niño a sus pies. Cuando se sentaba a comer, en lugar del alimento, veía al niño en su plato. Entonces se levantaba disgustado y caminaba fuera del lugar, pero a cada paso que daba, el niño volvía a aparecer en su camino. Así pues, para Kamsa, todo el mundo parecía hallarse penetrado por el señor de los señores en la forma de un pequeño niñito.

			El tiempo estaba ya cerca. Brahma, Mahadeva y todos los otros devas se presentaron ante Devaki y estuvieron frente a ella con sus manos unidas, cantando bienaventuranzas al Señor. Así, ellos dijeron:

			«Salutación a ti, ¡oh, Señor! Tú eres lo suficientemente maravilloso como para tomar diferentes formas en momentos distintos y así poder salvarnos a todos de la desesperación. Fuiste Matsya, Hayagriva, Kurma, Narasimha, Varaha, Hamsa, Parashurama, Rama, Yajña y Kapila. Muchas otras formas han sido asumidas por ti. Ahora, cuando la Madre Tierra te necesita, te pedimos que la salves del gran sufrimiento que está padeciendo. Nosotros nos inclinaremos ante ti».

			Entonces, hablaron a Devaki, diciendo: «Tú eres la princesa más afortunada del mundo, puesto que serás la madre del señor Narayana. Adisesha ya ha nacido y ahora este niño que nacerá será el salvador del mundo. Ya no debes tener temor de Kamsa. Sus días están contados».

			Después de consolarla y alentarla, Brahma y los otros seres celestiales se desvanecieron ante su presencia.

			El tiempo era auspicioso. Tenía el encanto de las seis estaciones. Los planetas y las estrellas se hallaban en posiciones desde las cuales emanaban paz y felicidad para el mundo. Los cuatro puntos cardinales se hallaban claros y la estrella Rohini estaba ascendiendo: la estrella que es gobernada por Prajapati. El cielo se hallaba claro y salpicado de estrellas que brillaban con todo esplendor. Las aguas de los ríos eran claras y dulces; los lagos, pletóricos de flores de lotos y de utpalas.

			Los árboles estaban cubiertos de flores y una brisa gentil flotaba, trayendo entre sus brazos el perfume de las corolas de las flores, que se abrían delicadamente. Los fuegos encendidos por los brahmines iluminaban sin humo y un aire de paz y tranquilidad penetraba toda la tierra. Las mentes de los hombres se hallaban felices sin ninguna razón aparente. Solo Kamsa se sentía desdichado. La divina Dundubhi danzaba en los cielos. Los kinaras cantaban, como también los gandharvas. siddhas y charanas cantaban palabras de aprecio. las apsaras y los vidyadharas danzaban con regocijo. Los devas y los rishis arrojaban flores sobre la tierra. Fue escuchado luego un sonido desde las nubes, el cual parecía el sonido del océano.

			Era medianoche. El Muhurtha era Abhijit y Narayana, quien se halla en el corazón de todos los seres; nació de Devaki, la esposa de Vasudeva.

			Devaki dio a luz a Narayana, del mismo modo que el gentil este trae a la vida a la gloriosa luna.

			Los textos relatan el nacimiento de Krishna de forma que sea una historia hermosa, pero él nace de una madre virgen y esta es concebida por Dios, de igual forma que va a suceder tres mil años después.

			Debemos puntualizar que los antropónimos de los distintos dioses y diosas encierran un compendio de conocimiento, se asemejan a un libro dentro de un solo nombre. Por ejemplo, si hablamos de Saraswati, estamos haciendo referencia a los diferentes aspectos que ella representa y estos constituyen puro conocimiento, que se suele plasmar en diferentes formas. En el caso del hinduismo, se retrata con cuatro brazos, cuatro elementos, que son la mente o mana, el intelecto o buddhi, el estado de vigilia y el ego o ahankara. La diosa tiene en su manos, según en qué representaciones, cuatro objetos: un libro, un rosario o mala, un pote o frasco y un instrumento musical llamado vina, parecido al moderno sitar.

			El libro hace referencia a la escritura, que existía en la India antes de lo que cuenta la historia ortodoxa. El mala o rosario es de perlas blancas; rememoremos lo dicho acerca de la perla. El mala representa aquí el gran poder de la meditación y, en consecuencia, de la espiritualidad, trayéndonos el recuerdo de que los dioses ya practicaban el yoga.

			El frasco simboliza lo mismo que lleva María Magdalena en sus manos. Y el cuarto elemento es el instrumento musical, que nos relaciona con las artes, como la danza y la música. Ya hemos dicho en otras ocasiones que los dioses danzaban, tocaban instrumentos musicales y enseñaron esas habilidades a los hombres.

			En la India, a Saraswati se la representa con un ganso, semejante a sus retratos en Mesopotamia; en Sumer la acompañan con dos alas, pero en ambos casos nos están diciendo que se trata de una diosa y no de una mujer de la Tierra, la única con una nave propia. 

			En el aspecto de Laksmí, ejerce como la deidad de la belleza y de la buena suerte; se la plasma volando sobre un águila (el Garuda) y sentada sobre un loto; sostiene una flor de loto a cada lado, también posee los cuatro brazos y deja caer unas monedas de oro de sus manos. Va escoltada por los símbolos de la fortuna (dos elefantes blancos) y se la relaciona con el culto a la Diosa Madre. Tiene un atributo llamado los ocho laksmis o asta-laksmi, que consiste en una estrella de ocho puntas, lo que nos indica su origen o similitud con otra diosa sumeria (Venus).

			El loto es una de las plantas especiales y mágicas de los dioses. Sus semillas pueden germinar después de mil años. Es sagrado en la India, en Egipto y en China. El surgimiento de la planta del agua se utiliza como una metáfora religiosa desde la más remota antigüedad. El loto, asociado con el ave fénix, el escarabajo pelotero y el sol como Ra, representa la resurrección desde las profundidades de la oscuridad. Al ser llamada en sánscrito padma, se vinculó al nacimiento de los dioses en lotos e incluso se introduce en algunos mantras, como en el «Om mani padme hum», como vehículo y joya sobre la que descansa el Om.

			La diosa Durgá o Madre Durga (Maa Durga) es la representación de lo inaccesible y de lo invencible. Ella sana en momentos de abatimiento, se representa con numerosos brazos y cabalga sobre un león o sobre un tigre; lleva armas y una flor de loto, practica mudras. También tiene otras identificaciones, como Parvati, pero sobre todo el símbolo que la señala es el de una diosa guerrera.

			La representación de los mudras hace referencia al yoga, disciplina esencial para ella, al igual que el león, que en la India se transforma en el animal salvaje predominante: el tigre, pero está también asociado a su homóloga de Mesopotamia.

			De los tres aspectos de las tres diosas, que, en realidad, son una misma, podemos extraer todo un tratado filosófico y esa constituía la intención de los dioses en el momento en que los sacerdotes comenzaron a retratarlos.

			Saraswati, Durga y Laksmi son un buen ejemplo de cómo crear un libro basado en unas representaciones, al igual que los templarios cuando levantaron las catedrales. 

			Continuamos con el Srimad Bhagavatam y con el texto donde se indica a Vasudeva que lleve al niño Krishna a Gokula, a la casa de Nanda, el jefe de los pastores. Allí deberá cambiarlo por una niña y traer a esta junto a la madre de Krishna, Devaki.

			En Gokula, ahora llamada Gokul, vivirá durante siete años Krishna para preservarlo de la ira de su tío Kansa. Está situada junto al río Yamuna, en el margen este y al sureste de Mathura, a unos quince kilómetros. La otra ciudad donde habitará Krishna es Vrindavan, a unos dieciocho kilómetros al norte de Mathura.

			Vasudeva contempló al niño recién nacido y se llenó de emoción. No era un niño común. Narayana apareció en su verdadera forma y Vasudeva se dio cuenta de que era el mismo Narayana quien se hallaba entre sus brazos. Miró sus ojos de loto, sus cuatro brazos, con su shanka (caracola), su chakra (el disco), su gada (la maza) y su padma (el loto) en sus manos. Vasudeva pudo ver también la famosa marca sobre el pecho del niño, la marca conocida como srivatsa. La joya kaushtubha destellaba alrededor de su cuello y, además, se hallaba vestido con sedas maravillosamente doradas. Oscuro como una nube de lluvia, él hacía que la totalidad del lugar brillara con el esplendor de su corona y de sus espléndidos aros, que tenían la forma de peces, además de toda la gloria que era la esencia de sí mismo.

			La historia de Krishna está contada en diferentes textos y en ellos se encuentra un relato a veces diferente e incluso contradictorio por diferentes causas. Entre ellas, las distintas épocas en que fueron escritos y que se habían transmitido de forma oral; cuando la leyenda llega a los compiladores, le dan un sentido más o menos subjetivo en función del escriba y de su preparación.

			En el Vishnú Purana la vida de Krishna se localiza en el quinto libro y, personalmente, me inclino a ver en este la parte más versátil e histórica de su auténtica biografía. En cambio, en otros textos, como en el Srimad Bhagavatam, Krishna es vestido de forma filosófica, es decir, a su alrededor encontramos la esencia de su filosofía, aunque después él mismo la plasma en el Bhragavad Gita; en cambio, en el Mahabharata, las contradicciones sobre Krishna resultan casi abrumadoras.

			El Vishnú Purana y el Brahmá Purana se asemejan mucho y de ambos se extrae la auténtica vida e historia del avatar de Vishnú. Con posterioridad, surgen otros relatos, como el Harivansa y el Brahma-vaivartta, donde ya se aparta de forma visible del Vishnú Purana y del Brahmá Purana.

			Siguiendo con el relato del Srimad Bhagavatam, vemos que el niño no era común y eso nos lleva a los escritos de la primera Mesopotamia, vueltos a relatar en los tiempos de los primeros profetas. En estos se empleaba la misma expresión al nacer ciertos personajes, que pasarán a la historia como esenciales; se trata del caso de Henoc o de Noah.

			Aparecen en el relato los cuatro brazos que nos indican el conocimiento sobre el que descansa la figura de Krishna: la shanka, el chakra, el gada y el padma. Además, se menciona una marca en el pecho que también se da en los grandes profetas, como los mencionados, llamada en India srivatsa. La joya que cuelga de su pecho recibe el nombre kaushtubha. Se añade que está vestido con vestiduras doradas y que su piel es del color de las nubes del monzón. Hay un gran detalle: el esplendor de su corona y los aros con forma de peces. 

			Llevan a Krishna a vivir a casa de Nanda y de su esposa Yashoda, que serán sus padres adoptivos hasta los siete años. El niño Krishna es intercambiado por la hija de Nanda y Yashoda, llamada Yogamaya. Cuando Kansa intenta matarla, ella asume su forma como Devi y marcha hacia el Cielo.

			«Narayana» hace referencia a la primera manifestación del señor Visnú, es decir, al avatar del mismo Dios Altísimo. Ya se explicó que «nara» se refiere a las aguas primordiales y «yana» al vehículo que todo lo sostiene, con lo que se está haciendo una clara alusión a «aquel cuyo vehículo son las aguas primordiales». Ese es Narayana y la encarnación en el señor Krishna.

			En las representaciones de Narayana, iguales a las que se visualiza en Krishna, aparece recostado sobre la ananta sesha naga: lo infinito y sin final, la cobra y la serpiente de cinco cabezas, es decir, los cinco sentidos de unas potencialidades siniestras y venenosas.

			Narayana, así recostado sobre ananta, flota sobre el eterno océano de leche y, cuando él duerme sobre el mar, sueña en la realidad del cosmos. Lleva en su cabeza también una mitra o corona, la cual representa el monte Meru, que es a la vez la morada de los dioses. En sus aros se pueden observar unas formas de pez, que nos relacionan con las aguas primordiales y con el dios mencionado, algo a tener en cuenta en relación con Jesús de Nazaret.

			Tiene los ojos entrecerrados en un estado meditativo, el ideal, purusha. En una de sus manos sostiene la caracola sagrada shanka, la guardiana de la potencialidad de Om. A través de la misma, el señor Narayana insufla su prana, que produce la vibración sonora y primordial que da origen a la creación. 

			El padma o flor de loto del señor Narayana simboliza la pureza y la propia creación original; dentro de la flor está el señor Brahma, el encargado de cumplir la misión de la creación. Aquí Narayana es el Dios Altísimo o el Gran Creador, y Brahma, el ejecutor de la creación. El anakim al que se asemeja es Anu, el dios del Cielo y de la Tierra.

			El chakra o disco hace referencia a los chacras, es decir, los centros de energía situados en el cuerpo, por los cuales la energía equilibra este y la mente, y también a un disco-arma que utilizaban los dioses.

			En cuarto lugar, aparece la maza o gada en clara alusión a las artes marciales.

			La joya divina llamada kaushtubha viene de Vishnú. Su leyenda se origina en una acción denominada «el batido del océano de leche», el samudra manthan, por el cual en el principio de los tiempos los devas y los asuras son mortales (significa que están en el planeta Tierra) y luchan entre ellos por el dominio del mundo. Los devas, debilitados y vencidos, piden ayuda a Vishnu y este les propone que unan sus fuerzas y entre devas y asuras extraigan el néctar de la inmortalidad (amrita) del océano de leche (kshirodadhi), en referencia a unos de los siete mares lejanos.

			Los devas y asuras tienen que coger las hierbas mágicas del océano, cortar el monte Mandara, colocar su cima sobre la tortuga Kurma (avatar de Visnú) y utilizar la serpiente Vasuki, el rey de los nagas (semidioses), para poner la montaña en rotación y así batir el océano.

			Con el batido consiguen unos objetos y seres extraordinarios, como la vaca surabhí (la abundancia de leche), el pariyata (el árbol del paraíso de Indra), chandra (la luna), airavata (el elefante blanco de Indra), las Apsaras (ninfas celestes), Laksmí (diosa de la belleza y de la fortuna), kaushtubha (la joya que adorna el pecho de Visnú y de Krishna), etc.

			La historia sigue contando que, cuando el néctar (amrita) está en la copa, los asuras lo roban a los devas y Visnú se transforma en la mujer más bella, llamada Mojini. Al quedarse deslumbrados los asuras, el dios les quita la copa y se la da a los devas.

			La leyenda se narra de forma un poco diferente en el Bhagavata Purana y allí los eclipses de la luna son considerados malos augurios.

			En todos los atributos y formas de los dioses que vamos viendo, está la enseñanza que conduce al yoga como camino, como vía de conocimiento hacia Dios. La historia de Krisna es la formación de ese sendero. 

			En el Srimad Bhagavatam, Devaki hace un ruego al señor Narayana:

			Tú eres el único destructor de todas las cosas. Por favor, ten piedad de la Madre Tierra y de nosotros y pon fin a la tiranía de Kamsa. Y no permitas que Kamsa pueda ver tu forma: la forma que para ver los yoguis pasan innumerables años en penitencias, la forma cuya visión es permitida a tan pocos hombres. No es propio de ojos comunes como los míos descansar en tu imagen celestial. Por favor, esconde de nosotros esa gloriosa visión. Tu nacimiento me ha tornado triste, porque, a diferencia de otras madres, yo nunca podré tenerte para mí misma. Sabes, mi señor, que Kamsa ha matado a todos los niños nacidos de mí durante todos estos años. En este momento, él sabe que tú has nacido y puede venir en cualquier momento con su espada para matarte. Por favor, no permitas que vea tu forma. Él no merece verte como realmente eres.

			Seguramente se trata de la primera vez que se hace un ruego por la Madre Tierra y es importante también esa referencia al yoga, cosa que viene a confirmar que ya se conocía y se practicaba desde tiempos inmemoriales. Cuando nació Isis, miles de años antes de estos acontecimientos, su hermano y su tío le enseñaron el yoga, aunque ella se prendó de las artes marciales, que se representaban con la maza.

			El señor Narayana responde a Devaki:

			Devaki, tú eres la más pura de todas las mujeres. En tu nacimiento [janma] previo, naciste en la familia de Svayambhu Manú y tu nombre era Prishni. Este Vasudeva, tu esposo, tenía el nombre de Sutapas. Prajapati había encomendado a ambos la tarea de crear, y por ello realizaron grandes sacrificios. Vuestras mentes se hallaban fijas en mí, y solamente en mí. Las penitencias que realizaron se realizaron por un período de doce mil años. Yo me sentí muy feliz con semejante devoción, por lo cual me presenté ante ustedes con esta misma forma que ahora han visto. Yo les pregunté cuál era la gracia que deseaban que les otorgara. En ese momento, ambos fueron engañados por mâyâ, la ilusión, y después de toda esa tan severa penitencia, en lugar de pedirme que los liberase de la esclavitud humana, ustedes simplemente dijeron que me querían a mí como hijo de ambos. Ustedes, entonces, se comprometieron con los placeres del mundo y, a través del tiempo, nací de ambos. Yo fui llamado entonces Prishnigarbha y me torné famoso por mis buenas cualidades. Más adelante, ustedes fueron famosos bajo los nombres de Kasyapa y Aditi. Entonces, yo también volví a nacer como hijo de ustedes. Upendra fue mi nombre, pero fui mejor conocido como Vamana, quien destruyó el yajña o sacrificio del asura Bali. Así pues, esta es la tercera vez que nazco como hijo de ustedes. Esto es para probar que Narayana mantuvo su palabra de que nacería como vuestro hijo una y otra vez, y es por eso que esta forma fue asumida por mí. Si ustedes no me hubieran visto como ahora, en mi forma real, se hubieran comprometido con mâyâ en el mundo, y una vez más, se tornarían incapaces de obtener moksha. Por ahora, van a pensar en mí como su hijo y también se darán cuenta de que yo soy Brahman. Luego de este nacimiento, los dos obtendrán moksha. De eso pueden estar ambos completamente seguros.

			El Señor relata a Devaki y a Vasudeva los nacimientos anteriores, en los que Devaki se había llamado Prishni (diosa de la lluvia y otra forma de representar a la vaca sagrada) y Vasudeva Prajapati (progenitor de dioses). Luego ambos son Kasyapa (un rishi progenitor de la humanidad) y Aditi (Diosa Madre y esposa de Kashiapa) y les dice que, con esta tercera vez en que él nace a través de ellos, van a conseguir moksha y que él es Brahman, «yo soy».

			En el relato se hace una mezcla entre lo celeste (del Cielo) y lo material (de la Tierra) entre los dioses y los hombres y, al mismo tiempo, se está dando origen a las enseñanzas de las divinidades a la humanidad. También se está comprimiendo la historia: se está avanzando el contenido del Bhragavad Gita, que vendrá después. Además, se resume la crónica de los dioses antes de su llegada al planeta Ki.

			Luego, el señor Narayana se transforma en un niño, es decir, en el hijo de Devaki, Krishna. A continuación, Vasudeva lo coge y lo lleva junto a Nanda y Yashoda en la ciudad de Gokula; allí lo intercambia por una niña llamada Yogamaya y trae a esta de regreso junto a su esposa.

			Kansa es avisado de que Devaki ha engendrado al octavo hijo y el rey acude a su lado para matarlo. Devaki le ruega que no le haga daño, dado que es una niña, pero Kansa la estrella contra el muro. Ella escapa de entre sus manos y se eleva hacia el Cielo. En lo alto se puede ver la forma celestial de la Devi, con ocho manos y otras tantas armas de destrucción; tiene la cabeza adornada de flores perfumadas, joyas en sus pies y manos, un tridente, flechas, espadas, caracolas, discos y una maza; a su lado, toda una cohorte de seres celestiales la adoran. Antes de desvanecerse, avisa a Kansa de que no debe matar a inocentes, luego la tierra y el cielo quedan en penumbras.

			El rey Kansa se arrepiente, libera a la pareja y pronuncia un pequeño discurso, digno de leer:

			Este cuerpo terrenal nuestro es completamente transitorio. Es como una vasija hecha de barro, es como un pote que, cuando se rompe, pierde su forma. De modo similar, el cuerpo humano pierde su forma cuando la muerte le llega. Pero el atman dentro de nosotros es como el aire dentro del pote, que nunca puede ser destruido. Así pues, no hay causa de pesar alguno. El que conoce esto no puede sentirse triste por estas sucesiones constantes de nacimiento y muerte, pero la persona ignorante, que nada sabe de la verdad de Brahman, permanece completamente obnubilada por su ego. Así, él siente que atman y el cuerpo son inseparables. La vida en esta Tierra, con todo su samsara [el ciclo de muertes y nacimientos], donde los hombres se casan con sus mujeres y tienen hijos, es la vida llevada por hombres ignorantes, que no se dan cuenta de que la Tierra se halla plena de placeres y dolores que alternativamente van y vienen. Así, son felices con su hijos y sufren con la muerte de aquellos que se van. Siempre suceden cosas semejantes, porque, mientras dure la cautividad del hombre en la telaraña de mâyâ, él nunca será capaz de aprender la verdad y así seguirá sufriendo.

			Luego Devaki y Vasudeva salen del palacio de Kansa y este se queda sereno y pleno de felicidad al recibir el perdón de la pareja.

			En el diálogo del rey Kansa, encontramos también una lección de filosofía vedanta, que en esos tiempos ya se ha construido. Los protagonistas conocen perfectamente el conocimiento que ha emanado de los dioses y comienza a tomar forma en un gnosticismo ancestral.

			Pero las personas son y actúan en función de las influencias que tienen a su lado. Cuando Kansa se halla junto a Devaki y Vasudeva, su amor hacia todas las criaturas es su guía; en cambio, al quedarse sin esa influencia, Kansa regresa a su naturaleza sombría.

			Los propios ministros de Kansa le aconsejan que mate a todos los niños que vivan en las comarcas cercanas, por si el auténtico hijo de Devaki no es la niña y se ha escondido en otra familia en los alrededores de Mathura:

			«Mi señor, mata a los rishis que realizan penitencias, mata a las vacas en los áshrams, dado que ellas son dadoras de ghi [tipo de manteca clarificada], el cual alimenta el fuego de los sacrificios y de los áshrams». 

			Kansa escucha a sus ministros; no solo busca a los niños para impedir que Krishna crezca, sino que ordena a sus asuras que ejecuten una tarea más amplia.

			Mientras, en la ciudad de Gokula se lleva a cabo la ceremonia del jatakarma para el niño que ha nacido de Devaki.

			Rohini, la hermana de Yashoda, ha dado a luz a un niño de aspecto rubio y el de Yashoda es moreno y se llama Balarama.

			El jatakarma constituye un ritual para los recién nacidos. En el mismo, el padre toca los labios del bebé con miel y ghee (mantequilla clarificada) y se suele acompañar con algún himno védico. Es importante saber que la oración arranca de Saraswati y a ella se la debe ofrecer. Incluye una triple repetición de: «¡Tú eres los Vedas!, así que vive cien otoños». Se celebra al décimo día después del nacimiento. Luego el padre ofrece el niño a la madre para que esta lo alimente.

			El Srimad Bhavagatam continúa el relato sobre la vida de Krishna. El rey Kansa decidió comenzar con su tenebroso propósito de acabar con todos los niños recién nacidos en su país. Acudió a Putana, una mujer asura y hechicera de oscuro renombre. Ella accedió a llevar a cabo el terrible cometido y comenzó a viajar por los diferentes lugares. Al llegar a la ciudad de Gokula, se convirtió en una figura humana, una mujer muy hermosa.

			Con una corona de jazmines accedió a una casa grande, donde otras mujeres entraban y salían. Resulto ser el palacio de Nanda. Putana, muy engalanada y dejando que la brisa moviera sus cabellos, se acercó al patio, sonriendo a todos los presentes. Las gentes de la casa creyeron que se trataba de la misma diosa Laskhmí. 

			Putana tomó al niño que estaba en el centro del patio en sus brazos, sin que nadie diera importancia a tal hecho, y se lo colocó en su pecho. Él, que tenía los ojos cerrados, tomó la leche que le ofrecían los senos de Putana. Ella se dio cuenta de que, en realidad, le estaba absorbiendo su propia vida y comenzó a gritar, pero nadie escuchó nada y en unos momentos Putana falleció.

			Cuando Nada se enteró de lo acontecido, preparó una pira y el cuerpo de Putana fue quemado. El fuego que desprendió era hermoso y olía a sándalo, por ello entendieron que el Señor le había quitado todos sus pecados y ella había ascendido al Cielo sin pecado alguno. La historia es conocida como Putanamoksham o La liberación de Putana y quien la escucha es bendecido por el señor Krishna.

			Los niños Balarama y Krishna crecieron juntos casi todo el tiempo y a lo largo de su infancia cometieron muchas travesuras, especialmente Krishna. El Señor intervenía en el trabajo de las pastoras (gopis), llevando a cabo diferentes bromas. Una de las más divulgadas es aquella por la cual su madre adoptiva Yashodha le dijo que abriera la boca para ver si había comido barro, tal y como contaban los otros niños:

			Ella observó lo que el niño tenía dentro de la boca y lo que vio le produjo un terrible pavor, reverencia y temor. Porque, dentro de esa pequeña y dulce boca, Yashodha vio el universo entero, vio los objetos móviles e inmóviles, vio los cielos y los ocho puntos cardinales, vio las montañas y los continentes, vio los siete océanos que rodean la Tierra, vio todos los países, al señor de los vientos y los mundos celestiales, vio la morada de los devas y vio al gran Agni, cuyo nombre era Vadava, y vio también la luna y las estrellas. También contempló los cinco elementos: el fuego, la tierra, el agua, el aire y el éter, vio a los devas que presiden los sentidos y los indriyas [los sentidos] mismos en sus gloriosas formas. Vio la mente, el mahatattwa, los tanmatras, las tres gunas: sattwa, rajas y tamas. Ella pudo percibir la armonía existente entre las tres gunas, que se llama prakriti. 

			Cuando el paramatman y el jivatman son uno, no existe ninguna perturbación en el equilibrio de las tres gunas, pero, cuando el jivatman se agita y se mueve, se produce una perturbación y desarmonía en ese maravilloso estado de equilibrio. Esto es porque kala, el tiempo, pasa a ser uno de los factores. Cuando el tiempo se manifiesta, el svabhava del jivatman produce el ingreso de atman, el mundo, y el resultado de esta desarmonía, de esta perturbación de las gunas, es la manifestación del mundo en sí mismo. 

			Yashodha vio todo esto y vio también el nacimiento del universo y, extrañamente, vio a Gokula y se vio a sí misma mirando dentro de la boca abierta de su pequeño niño.

			Al margen de la forma de contar la historia, lo importante es la lección sobre el yoga que Krishna dio a su madre adoptiva cuando era solamente un niño. En realidad, no resulta necesario conocer el Bhragavad Gita, dado que su vida contiene todo el Canto del Señor.

			El texto habla de los planetas, de las estrellas y de la redondez de la Tierra; la visión de Yashodha es muy similar a la que tuvo el mismo Enoc. Ella también vio la morada de los devas: o bien se refiere al planeta o a la Shekhinah de los dioses. Mostró los cinco elementos a su madre: el fuego, la tierra, el agua, el aire y el éter. 

			Le enseñó que había tres gunas: sattwa, rajas y tamas, como parte de la prakriti. Esta es la materia básica de la que se compone el universo, formada por las tres gunas: equilibrio y pureza (sattwas), fuerza y movimiento (rajas) y tamas con la inercia, el descanso, el letargo y la indiferencia.

			El jivatman hace alusión al alma individual, al yo individual, y el paramatman sería la fuente de donde todo procede. El mismo Krishna lo explica después; en su canto nos revela su identidad como Paramatma: 

			«Yo me encuentro en el corazón de todos, y de mí proceden el recuerdo, el conocimiento y el olvido. Es a mí a quien hay que conocer a través de todos los Vedas. En verdad, yo soy el compilador del Vedanta y el conocedor de los Vedas».

			Yashodha reflexionó tras la visión que le había procurado el señor Krishna; dedicó a este una oración hermosa, donde prácticamente definió esa mâyâ que ocupa la mente humana:

			Yo saludo a ese estado que se encuentra más allá de la comprensión de la mente, de la acción y de las palabras. Él es la base, el factor esencial de todo el universo, la totalidad del mundo y de los otros mundos, brillan con gloria a consecuencia de este estado, que es la causa de toda acción, de todo movimiento, de toda vida. El universo mismo se expande por causa del movimiento que produce este estado. Yo saludo a ese maravilloso estado. El Señor ha construido ese mâyâ, que me ha hecho pensar que soy una entidad llamada Yashodha, que tengo un esposo llamado Nanda y que tengo también a mi hijo. Me ha hecho pensar que soy reina de Gokula, que soy el gobernante de todos los habitantes de Gokula. Mâyâ es ahora una simple apariencia para mí, yo me postro ante el Señor, quien es la causa de todo este mâyâ.

			En la historia del señor Krishna se suceden hechos una y otra vez que son lecciones de filosofía encuadradas en unas acciones cotidianas, como el famoso caso del mortero, en el cual su madre castigó a Krishna tras derramar la cuajada en una de sus travesuras. Yashodha intentó atarlo una y otra vez, con las sirvientas y las gopis mirando el evento, pero siempre le faltaba cuerda, hasta que el Señor se compadeció y permitió que su madre lo amarrase:

			Ella trataba de atar a la verdad absoluta. Él, que no está dentro ni fuera de todas las cosas. Él, que es la morada de todos los mundos y de todos los universos. Él, que en sí mismo es todo el mundo y todos los seres vivientes y no vivientes que moran en él. Él, que para salvar a la humanidad había tomado la forma de un ser humano.

			Luego, Krishna arrastró el mortero y este pasó entre dos árboles; sin darse cuenta, los derrumbó y liberó de una maldición a dos príncipes gandharvas, llamados Nalakubera y Manigriva.

			En torno al señor Krishna ocurrieron milagros, al igual que sucedía en los tiempos de Jesús de Nazaret, como el día que pasó una mujer de casta baja, una nishada, con una cesta de frutas. Él le pidió una y ella le dijo que le debía pagar algo a cambio. Cuando el señor Krishna regresó con unos granos en la mano, resultó que se le habían caído por el camino. Ella, a pesar de todo, le dio las mejores frutas de su canasta. Luego, la mujer llegó a su casa y descubrió que la cesta estaba llena de joyas preciosas.

			Los gopas (los pastores) de Gokula, en un Consejo dirigido por Nanda, decidieron que, para mayor seguridad del señor Krishna, debían trasladarse a Vrindaván, donde pasaría su juventud.

			Se formó una caravana con todas las gentes de la tribu de los gopas y marcharon hacia la ciudad, situada al lado de una pequeña montaña llamada Govardhana y junto al río Yamuna.

			Tanto Balarama como Krishna asumieron la función de cuidar de los terneros y sucedieron hechos en torno a Krishna y a los enviados por el rey Kansa para matarlo. También ocurrió un episodio similar al de la ballena de Job que, curiosamente, también era ganadero.

			Un día, los niños acompañaban a Balarama y Krishna a través del bosque y se toparon con un asura llamado Agha. Este se colocó en medio del camino con la boca abierta, de forma que parecía una cueva, y esperó a que llegasen los niños.

			Aunque Krishna sabía de quién se trataba, permitió que el hecho sucediera y así todos entraron por las fauces de aquella gran serpiente. Una vez dentro, Krishna empezó a crecer hasta un tamaño tal que Agha se hizo pedazos y todos los devas que observaban el hecho se alegraron del triunfo del señor Krishna. Agha murió al ser tocado por este, se elevó más allá de todos sus pecados y quedó a los pies del Señor. Y así la conclusión del episodio es que Agha fue liberado y obtuvo moksha (la liberación espiritual de las ataduras del karma). Una vez más, se fundieron un episodio de la vida de Krishna y una lección de conocimiento.

			En una ocasión, los ancianos de Vrindaván se estaban preparando para la celebración de un yaga y Krishna preguntó a su padre Nanda sobre el objetivo del mismo. Este le dijo que lo hacía por el bienestar de todos en favor del dios Indra, quien les otorgaba las lluvias; ellos lo adoraban por los dones que les proporcionaba y porque les permitía obtener las metas del ser humano: dharma (deber religioso), artha (riquezas) y kama (placer), y eso los llevaba al moksha (liberación del ciclo de reencarnaciones), (juntos forman los cuatro objetivos de la vida). Le explicó que lo llamaban el festival de Indra y que debía ser realizado de forma correcta. 

			Cuando estaban en la asamblea, Krishna de pronto habló y dijo no estar de acuerdo con ellos. Se trató de un episodio similar a cuando Jesús de Nazaret se manifestó en el templo ante los doctores de la ley y después marchó hacia la India.

			Krishna les pidió que lo escuchasen y después decidieran cómo hacer el yaga. 

			Se reproduce el texto del Srimad Bhagavatam:

			Los seres nacen como resultado de su karma, y cesan de existir también a causa de ese mismo karma. La felicidad, la tristeza, el temor, todos ellos son resultados de nuestro propio karma y yo no veo la mano de ningún deva en este ciclo de nacimiento y muerte en la fortuna del hombre mientras está vivo. Aún si, como ustedes dicen, hay una deva que entrega a cada hombre lo que merece, esta deva debe actuar solamente de acuerdo con el karma de un hombre y sus resultados. Lo que nosotros hemos hecho en nuestros nacimientos previos es lo que gobierna nuestra fortuna en este nacimiento y ningún dios, ni siquiera Indra, puede cambiar el destino del hombre.

			Dijo Krishna a los ancianos que el karma no era asunto divino, sino la consecuencia de los actos del hombre.

			La gente depende enteramente de su naturaleza o svabhava, la cual moldea nuestro karma: el karma que se hizo en las vidas previas. Ya sea que una persona nazca como un asura [demonio] o como un ser humano, todo depende del karma. Un ser viviente nace en el alto rango de ser humano o en el bajo rango de un animal, de acuerdo con su karma. Aun entre los seres humanos, se puede pertenecer a un orden elevado o bien a un orden de nacimiento bajo, según sea el karma de esa persona. Un enemigo, un amigo o alguien que no es ni lo uno ni lo otro son naturalmente moldeados por el karma.

			Krishna nos dejó escrito qué es el karma y que funciona de forma magistral, como resultado de la naturaleza intrínseca o esencial de los seres vivos: svabhava.

			El karma es lo que decide y gobierna a las innumerables acciones del hombre, y no ningún ser celestial. Así pues, los hombres que se encuentran todavía bajo las leyes del karma y del svabhava deben ver el karma como su Señor. Su código de conducta debe ser dictado por el karma. Cuando él depende de una cosa, es equivocado y carente de verdad aceptar a otros dioses y adorarlos.

			Un brahmín vive por el conocimiento de los Vedas. Un kshatrya, para proteger a su país. Un vaisha vive vendiendo y comprando gracias a la habilidad de poseer una gran labia. Mientras que los sudras viven sirviendo a sus superiores.

			La agricultura, el vender y comprar, el cuidar a las vacas y el prestar dinero son los cuatro tipos de vida adoptados por los trabajadores. En cuanto a nosotros, pertenecemos a la tercera categoría, porque somos simplemente guardianes de las vacas y vivimos de los bienes que obtenemos de ellas.

			Expuso la función u objetivo de las llamadas castas en función del nacimiento, que está relacionado con el propio karma: los brahmanes, que serían los sacerdotes o maestros y la casta más alta, que salen de la boca de Brahma; los kshatriyas o guerreros, que nacen de los hombros de Brahma; los vaishias, comerciantes y artesanos, que surgen de los pies de Brahma; y los sudras, obreros y campesinos, que aparecen de las caderas de Brahma.

			Las tres gunas, sattwa, rajas y tamas, son respectivamente las causas de la vida, del nacimiento y la destrucción. Los objetos móviles e inmóviles son todos los resultados de la guna rajas. Las nubes se forman en todas las direcciones del cielo a causa de esta guna llamada rajas. Ellas caen sobre la tierra convertidas en agua en forma de lluvia, y así, los seres que habitan la tierra pueden existir gracias a esa lluvia. ¿Qué tiene que ver Indra? Es solamente un fenómeno natural y él no es responsable por ello. En cuanto a nosotros, no tenemos tierra a la cual regir. No tenemos ciudad ni país al que podamos llamar nuestro. No tenemos ni una villa, ni siquiera una choza que podamos llamar nuestras. Simplemente somos un grupo deambulante que vive en este bosque y en las laderas de estas montañas. No tenemos sino un solo deseo: agradecer a la dadora del pasto para nuestras vacas que, a su vez, en el momento apropiado, nos dan lo necesario para vivir.

			El señor Krishna expuso el centro de su doctrina con un objetivo de humildad solo igualable a Jesús de Nazaret, que lo explicará adaptado a la cultura del año cero. Solo con leer este pequeño párrafo pronunciado por un adolescente ante los ancianos de Vrindaván debería bastar para que la sociedad fuera totalmente diferente a la actual:

			Por lo tanto, yo sugiero que adoremos a las vacas, a los brahmines y a esta montaña que lleva el nombre de Govardhana, la que nutre a las vacas. Todos ustedes recolectaron muchos objetos para la adoración de Indra. Hagan que todos ellos sean utilizados para la adoración de esta montaña. Guarden la leche de las vacas como una ofrenda para ella. Preparen una fiesta y hagan sus regalos a esta montaña. Llamen a todos los brahmines bien versados para que prendan el fuego sacrificial y así puedan ofrecer las muchas cosas obtenidas de las vacas, como la cuajada, la manteca y el ghi, y depositarlas en el fuego recitando los mantras sagrados. Demos alimento a los pobres y a los hambrientos. Permitamos que las vacas sean adoradas junto con la montaña Govardhana. Que todos nosotros podamos vestir con nuestros trajes de seda y nuestros ornamentos. Apliquemos pasta de sándalo sobre nuestros cuerpos y llevemos flores alrededor de nuestra garganta y también en nuestros cabellos. De este modo alegre caminemos alrededor de la montaña Govardhana, agradeciendo su inmensa generosidad.

			Los mayores reunidos y el propio Nanda aceptaron las sugerencias del señor Krishna y realizaron la puja. Los brahmines recitaron mantras sagrados y derramaron la manteca clarificada dentro del fuego; adoraron a los brahmines, a las vacas y a la montaña, poniendo las ofrendas a los pies de esta, y se llevaron a cabo danzas alrededor de Govardhana.

			Se insertó en la vida del señor Krishna uno de esos episodios que no fueron totalmente reales, sino que estaban colocados para explicar un determinado acontecimiento pasado o a veces futuro. En este caso y como consecuencia del anterior, los escribas nos dicen que Indra entró en cólera por la acción de Krishna al cambiar la adoración hacia el dios por la montaña y las vacas.

			Incluyeron el capítulo del Diluvio en su biografía a modo de enseñanza sobre un hecho pasado. Recordemos que Yusthidira era el homónimo de Noah y que el primero habló de una gran inundación que, evidentemente, había ocurrido miles de años antes.

			En el Srimad Bhagavatam se describe cómo, ante su furia, Indra decidió enviar un diluvio para que perecieran gentes y vacas. La Tierra comenzó a inundarse y las personas pidieron ayuda a Krishna. Este levantó la montaña Govardhana y dijo que se metieran debajo de ella y se protegieran de la gran lluvia. Con ello también pretendía castigar al señor de los tres mundos:

			«El diluvio siguió por siete días y siete noches. Parecía que no se detendría. Pero la cólera de Indra era inútil. La gente a la que deseaba castigar se hallaba a salvo de él gracias a la protección de Krishna».

			El recurso del siete es algo habitual en los textos de la historia antigua y siempre hace relación al todo, en el sentido de una medida grande, mayor que lo habitual, algo de gran duración en el tiempo y en su cualidad. En el documento se dice que la gente estaba protegida. La mención a la montaña no es algo objetivo, sino que en la expresión están incluidas las altas donde se refugiaron algunos humanos, y el barco, que era como un monte, donde gentes se escondieron bajo la protección de Visnú. 

			



Los poderes yóguicos de Krishna asombraron a Indra y a todos los habitantes del cielo. Golpeado en su arrogancia y en su orgullo, Indra recogió sus nubes de lluvia del cielo y de ese modo la lluvia se detuvo.

			El cielo se tornó nuevamente azul y la tierra comenzó a mostrar signos de superar la inundación. Krishna habló a su gente con palabras de gloria, diciendo: «La lluvia ha cesado y el sol ha salido de nuevo a refulgir en toda su gloria sobre el cielo. Él es nuevamente azul y la tierra se comienza a entibiar con sus rayos. Todos ustedes pueden ahora salir de este refugio y regresar a sus hogares para seguir con sus rutinas cotidianas».

			Después de las alabanzas de las gentes hacia el señor Krishna, este se encontró solo. Indra estaba en cierta manera triste y apesadumbrado y con él llegó la divina vaca kamadhenu. El texto nos cuenta que Indra, es decir, Shiva, pidió perdón a Krishna, es decir, Vishnú. Indra comentó:

			Así como las cosas mundanas no te afectan, así como desde ningún punto de vista te encuentras involucrado con este mundo y, aun así, por el bien del establecimiento del dharma, para protegerlo y para enseñar a aquellos que marchan por la senda del adharma, tú has tomado forma humana de un hombre y vives en esta tierra de errores junto con los otros hombres. Muchos de nosotros no nos hemos dado cuenta de ello.

			Indra reconoció a Krishna como el señor de la Tierra y el vigilante de la luz y de la oscuridad en la Tierra. Hasta la llegada del Diluvio existieron luchas entre ambos hermanos por la supremacía del planeta Ki y controversias en cuanto a la creación del hombre y a que a este se le diera o no el conocimiento. 

			Después, el texto continúa con la definición de lo que se consideraba ario; los arios eran reconocidos ya hacía más de cinco mil años como un tipo de gente que vino de las tierras del oeste, al mando de un sacerdote-druida llamado Rama.

			Tú eres el padre del universo, su regidor. Eres ese tiempo que carece de final. Estás aquí para castigar a aquellos que, como yo, se hallan cegados por la arrogancia y traspasan equivocadamente las reglas de la buena conducta. Tú nos regresas al sendero ario. Por definición, un ario es alguien que actúa sin transgredir las reglas de la buena conducta establecidas por los Vedas, las reglas del amor a toda la humanidad y, sobre todo, el amor a nuestro Señor. El que no sigue estas reglas de amor a Dios y a los hombres es llamado anarya, es decir, no-ario.

			Krishna dijo a Indra:

			Indra, tú has sido siempre querido por mí. Yo soy tu hermano, Upendra, ¿no es así? ¿Por qué crees que hice que este incidente tuviera lugar? Fue solamente para que tú te dieras cuenta de que, en ese momento, estabas equivocado. Tu poder y el sentimiento de que eres el señor de los cielos se te habían subido a la cabeza, y así, he sentido que debías destruir esas malas cualidades y regresar a tu viejo ser nuevamente. Esa fue la razón por la cual, de algún modo, instrumenté las cosas para que ocurriera ese incidente. Yo detuve a los gopalas para que no realizaran el festival de Indra. No tengo ningún rencor en contra tuya. Sino que, por el contrario, deseo tu bienestar. Así fue como yo quise que el viejo Indra, que era mi hermano, Upendra, regresara de nuevo.

			Upendra es uno de los nombres de Visnú, es decir, el hermano pequeño de Indra, o sea, de Enlil, pero a veces se asigna de forma contraria. 

			En el texto se insiste en una relación basada en el amor entre ambos hermanos, Indra y Krishna, lo que es lo mismo, entre Enki y Enlil.

			Cuando a continuación Krishna comentó a Indra: «Aquellos cuyos ojos interiores se ciegan por el esplendor del oro no pueden verme», le recordó que se había implicado demasiado en recolectar todo el oro del planeta Ki y dejado de lado su propia alma.

			En el texto, Indra fue perdonado por Krishna y después dijo a este:

			«Tú eres el dios de los dioses, tú eres nuestro rey, nuestro Indra. He pedido permiso a Brahma para coronarte como nuestro Señor. Tú naciste para alejar al mundo del adharma que trata de devorarlo, así como también devorar nuestras alabanzas a ti».

			Recordemos que Enlil/Indra/Shiva era el sucesor de Brahma/Anu y el señor del Cielo y de la Tierra. Enki/Vishnu/Krishna quedó a partir del Diluvio como Aquel que Porta la Luz, es decir, reencarnó en Krishna, elegido dios de la sabiduría y el rey del planeta Tierra. 

			El texto funde varios acontecimientos y relaciones, entre otras cosas, porque el sánscrito es el idioma de los dioses y sus expresiones tienen un crecimiento exponencial a medida que se profundiza en ellas. En todo el relato de Krishna, se da una simultaneidad de varias dimensiones en la forma de un holograma, algo lejano de comprender en el mundo simplista. Esa constituye una de las razones por las cuales se insiste una y otra vez en que toda investigación relacionada con la historia del hombre se ha de abordar fundiendo empirismo con espiritualidad.

			Después Indra, con el nombre de Kamadhunu, derramó agua traída desde los cielos y su propia leche y bañó a Krishna para que fuera coronado:

			«Indra trajo agua de la madre Gangaji, que fluía en el cielo bajo el nombre de Mandakini, que es la fuente de agua que se encuentra a los pies del señor Narayana».

			Cuando se dice «su propia leche», se está hablando del soma y de la esencia interna o espiritual y vital. La madre Gangaji se trata de uno de los antropónimos para referirse a la madre Ganga, Maa Ganga o Devi Ganga. Las primeras leyendas hindúes nos señalan que Ganga Devi era la madrastra del dios de la guerra, llamado Kártikeia, y que este era hijo de Shiva y de Parvati, es decir, de Enlil y de Ninlil. Tenemos una clara referencia a la Diosa Madre, llamada Ninmah, que reencarnaría en la Ganga Devi, como más tarde lo va a hacer en Devaki, primero, y en la madre María, después.

			El texto se refiere al Ganga como Mandakini, que ahora es el nombre de un afluente del Ganga. Cuando dice «a los pies del señor Narayana», nos está remitiendo a los pies de la montaña sagrada del Himalaya.

			El Srimad continúa con el baño que, en realidad, se trata del bautismo que concedió Indra a Krishna:

			A partir de ahora serás conocido por Govinda. Tú eres Govinda porque eres el protector de todas las vacas, y eres el protector del mundo entero. Eres el protector de todos los seres vivos, así, tú eres Govinda. Los hombres de este mundo […] hablarán de ti con afecto, como Govinda […]. Yo soy Indra, el señor de los devas, pero tú eres Indra para todos los seres vivientes. Serás famoso en los tres mundos como Govinda y serás famoso por siempre.

			Resulta sumamente gráfico cómo traspasó el título de Indra al señor Krishna y lo bautizó con el nombre de Govinda. Govinda pasó a ser el protector de la humanidad en Ki.

			En este relato de Krishna, se ha resumido el mayor evento que tuvo lugar en nuestro planeta hace miles de años, un diluvio que llegó por causas naturales debido a un cambio climático o de otro tipo; afectó a toda la Tierra e incluso a Marte y Nibiru. 

			Aquí, en Ki, los dioses vieron una oportunidad de dejar que la humanidad que se había apartado del dharma pereciera. Uno de ellos hizo lo posible para que algunos de los hombres sobrevivieran, especialmente uno de sus descendientes, al que conocemos como Noah. Otros se refugiaron en el Himalaya y en las montañas de Mesoamérica.

			En la continuación del relato de Krishna, tienen un papel importante las gopis, por cuanto están absortas en el Señor. En una de las ocasiones en que Krishna se encuentra con un grupo de ellas, una le pregunta acerca del amor:

			En este mundo hay diferentes tipos de amor y diferentes tipos de amadores. Algunos son capaces tan solo de amar a aquellos por quienes se sienten amados. Otros, en cambio, tienen una conducta totalmente opuesta: ellos entregan su amor sin esperar absolutamente nada como recompensa por el amor que dan. Incluso si no son amados, ellos lo mismo aman a los demás, puesto que su naturaleza es hacerlo. Existe también una tercera categoría que, aun cuando son amados, no regresan el afecto que los demás le brindan, ni tampoco son afectados si no son queridos por los otros. Por favor, señor Krishna, dime cuál de estas tres clases de procederes es la mejor y por qué.

			Del primer grupo, Krishna responde que son seres egoístas e inclinados a su propia comodidad y felicidad. No tienen amor en sus corazones, ni fuente de felicidad, ni dharma en su comportamiento.

			Del segundo dice que su amor se asemeja al de los padres por sus hijos, son seres muy compasivos y generosos.

			Luego, al tercer grupo, aquellos incapaces de regresar el amor que se les ofrece, lo divide en cuatro:

			Al primero lo llama atmarama y abarca a las gentes autocontroladas; su felicidad está en la realización del brahman.

			El segundo, aptakama, lo forman aquellos cuyos corazones, tras satisfacer todos sus deseos, no añoran nada.

			Un tercer grupo son los que interiormente no tienen nada para dar a los otros, pero sí para tomar lo que les den.

			Y el cuarto, llamado gurudrohi, integra a los que han traicionado el amor que los mayores sienten por ellos y no han sido respetuosos con estos.

			En el pequeño discurso sobre el amor, Krishna plasma la devoción sin apego y desprovista de egoísmo; se trata, en suma, de un acercamiento al amor incondicional. Es una descripción del bhakti yoga.

			La historia transcurre entre milagros y acontecimientos con las gopis y Krishna, acompañado de Balarama.

			Un día, se presentó el sabio Narada ante el rey Kansa; ambos ya se conocían desde su juventud. Kansa le explicó que no había nacido ningún niño del vientre de su hermana Devaki que pudiera matarlo y le contó lo acontecido con la niña, que era el octavo hijo de Devaki, y cómo esta se elevó en el Cielo y se transformó en Devi.

			Kansa había enviado a diversos asuras para que ejecutaran a un joven que parecía poseer cualidades peligrosas para él y que era el hijo de Nanda. Tenía la piel morena y una gran belleza, pero siempre lograba destruir a sus asuras. Ante la confusión de Kansa, el sabio Narada le relató que el niño de la profecía existía, que vivía en Vrindaván, que era el auténtico hijo de Vasudeva y de Devaki, que se llamaba Krishna y que él sería la causa de la muerte de Kansa.

			Ante el espanto y las dudas de Kansa, pidió a Narada que le explicase cómo pudo acontecer el nacimiento del tal Krishna. Narada lo detalló de forma que interpretó como si el Señor hubiera tenido dos madres.

			Le dijo que Balarama había sido transferido desde el vientre de Devaki al de Rohini (la otra esposa de Vasudeva), que vivía en Vrindaván. Le contó los eventos de la noche del octavo día de la quincena oscura de la luna, cómo había nacido el niño y cómo Vasudeva, para protegerlo de la espada de Kansa, lo llevó a Gokula y allí cambió a los pequeños, quedándose Krishna al cuidado de Nanda y de Yashoda.

			El séptimo hijo de Devaki fue transferido al vientre de Rohini y este se llamó Balarama, hermanastro mayor de Krishna. Luego, cuando nació este en la prisión donde estaba Devaki, Vasudeva marchó a la ciudad de los pastores y lo intercambió por una niña que tenía la mujer de Nanda. Hemos de recordar que la profecía decía que el séptimo hijo de Devaki sería el ejecutor de Kansa y, efectivamente, Krishna fue tal.

			Kansa envió a los mejores guerreros, entre ellos al terrible asura llamado Keshi, para que acabaran con los hermanos Balarama y Krishna. Uno tras otro terminaron en manos de Krishna. Narada lo visitó, le profetizó que todo sucedería de tal forma y le dijo dónde viviría después de Vrindaván:

			Más adelante, el yaga llamado Rajasuja, realizado por tus primos, los Pándavas, allí tú matarás al demonio Sisupala. Vivirás en la ciudad de Dwarka para regocijo de poetas y devotos.

			Tú, quien eres el mismo tiempo, darás a conocer la razón de tu llegada a la Tierra, que es para alivianar el terrible peso del error que soporta nuestra Madre Tierra. Serás entonces el cochero de tu primo Arjuna y destruirás ejércitos tras ejércitos de errores durante la gran guerra que se desarrollará en el campo de Kurukshetra.

			Oh, tú, que eres la forma asumida por aquello que carece de forma. Tú, que eres el puro intelecto, el puro conocimiento, la pura realización de la verdad, todos te saludamos. Tú eres Ishwara, quien con su mâyâ crea el vishwa, el universo compuesto por mahat y aham tattwa. Por tu divina compasión y bienaventuranza has descendido y tomado una forma humana para ayudar a todos a la liberación del mal.

			Narada le profetizó la vida siguiente a Krishna y, entre diversas cosas, le dijo que escribiría sus enseñanzas en la batalla de Kurukshetra cuando condujera el carro de su primo Arjuna. Le comentó que él era Ishwara, el mismo creador del universo. Dos días después de la visita de Narada a Krishna, el Señor acabó con la vida de Kansa.

			Kansa simbolizaba el mal, el error, la visión distorsionada que se encuentra en los corazones de todas las cosas y contra lo cual se ha de luchar. Aunque se transfieren todas esas cualidades a un rey humano, se trata en realidad de la guna tamas, la cual está infiltrada entre sattwas y rajas, entre la armonía y la acción pura. Sattwas es la salud del cuerpo, la bienaventuranza que reside en el alma, la propia sabiduría del corazón; rajas es la acción noble, sin egoísmo y compasiva; tamas, que reencarnó en el rey Kansa, es la destrucción, la enfermedad, el temor y la ambición.

			A lo largo de la historia sobre Krishna, se sucedieron hechos que fueron la plasmación de su conocimiento y enseñanzas; al igual que en parte pasó con Jesús de Nazaret, poseían un carácter simbólico y alegórico. Unas veces se atribuyeron a unos personajes y en otras recayeron sobre animales o sucesos de la naturaleza. 

			El elefante se considera animal sagrado y simboliza la sabiduría, la cual deriva de su carácter intrínseco y de sus actitudes y aptitudes. Y así nos encontramos con historias en torno a él, cuya raíz existencial no descubriremos nunca. Eso pasa con la leyenda del gran elefante Kubalayapida, que representó la sabiduría del mal del propio Kansa, la sabiduría de las tinieblas. Krishna lo venció, anteponiendo la sabiduría verdadera, basada en el amor, poder que personificaron tanto Krishna como Jesús de Nazaret.

			Cuando Krishna pasó de la etapa juvenil a la madurez, se dio el enfrentamiento entre él y el rey Kansa.

			Primero, el rey mandó a sus dos últimos luchadores, Chanura y Mushtika. Krishna, ante las miradas de las multitudes, dijo a los dos guerreros que él y su hermano Balarama eran demasiado jóvenes para enfrentarse a ellos dos, pero estos no lo tuvieron en cuenta y decidieron que Balarama luchase contra Mushtika y Krishna contra Chanura. Evidentemente, Krishna acabó con todos y Balarama con su contrincante. Después Krishna se dirigió hacia el rey y allí mismo le dio muerte, mientras este intentaba cortarle la cabeza.

			Kansa se había pasado la vida, tanto despierto como dormido, pensando en Krishna por el miedo que sentía hacia el Señor, que se transformó en un odio continuado. Al llegarle la muerte, alcanzó el estado de sarupya. El señor Krishna dejó atrás la inconsciencia juvenil y adquirió madurez y reflexión.

			El hombre pasa su vida entre batallas de forma constante, donde en un extremo está la humanidad y el mundo en el otro. La historia es a la vez la crónica de esos giros que se dan en las diferentes lides que ocurren de tiempo en tiempo, de época en época y de vida en vida. La mente es la responsable de que un hombre se haga o se deshaga, de lo que hace o no hace; está atrapada en el estado de sarupya: vriti-sarupya. Si consigue salir, logra que el individuo reconozca su identidad y existencia. 

			La enseñanza gira en torno a los diferentes yogas, que prescriben cómo llegar a los pies del Señor. Uno de ellos es el llamado sambhrama, que establece que, si un hombre odia al Señor, piensa en él de forma continua y todo su tiempo y sus acciones son producto de eso, un día lo alcanzará.

			Cuando Krishna y Balarama marcharon hacia la prisión donde estaban encerrados Devaki y Vasudeva y los liberaron, Krishna dijo a sus padres:

			«Nunca tuvimos la oportunidad de servirlos a ustedes en todos estos años, y ellos pasaron no porque nosotros hayamos querido. Por favor, nosotros queremos tener el honor de cuidarlos y servirlos a ustedes día y noche».

			Se asume así una de las partes importantes del yoga de la devoción, el del amor y la veneración hacia los antepasados.

			Después, Krishna liberó al rey Ugrasena, que también estaba cautivo de Kansa. Él le ofreció el trono, pero el Señor declinó y le propuso estar a su lado.

			Sus padres regresaron a Vrindaván y ellos se quedaron de momento en la ciudad de Mathura. La niñez de los hermanos había terminado y los dos se prepararon para ser adultos y príncipes.

			Cuando vio a su madre divina, a la cual adoró y reverenció de una forma especial, el Señor reconoció la fuente de su propia vida, el nacimiento a partir de una mujer. Se identificó como hijo del alma divina, de la palabra de la vida y captó en Devaki la gloria y la madre divina, aquella que le otorgó la existencia física y espiritual.

			Casi toda la leyenda nos conduce a la fuente de la idea de la Virgen Madre, del hombre-dios y de la propia Trinidad. En la ancestral cultura de la India aparece la Madre Divina de forma similar a Mesopotamia, como representante de la encarnación metafísica del dios en los seres vivientes y conscientes.

			En el capítulo dos del Vishnu Purana, se desarrolla el concepto de Devaki, es decir, de la Madre Divina, que ya venía de los propios dioses, desde antes de la creación del hombre. Allí se la alaba en la forma de Devaki, primero, y María, después, dado que se está hablando de forma atemporal.

			Ya en el comienzo del citado capítulo se presenta un relato de la creación del hombre por parte de Ninmah, adaptado a la cultura que se desarrolla en la India tras la fusión con los arios. Se habla de la enfermera del universo y la llama Jagaddhátri, que no es más que otra forma de nombrar a Ninmah. 

			Resulta curioso cómo el texto describe y sintetiza el episodio de la primera creación del hombre, con la elección de Devaki como depositaria de la perla en su vientre. De ella vino el enviado por Dios, al igual que pasó más de tres mil años después con la madre María. Por cierto, la religión cristiana no ha sabido valorar en su justa medida a esta, de forma similar a como en el hinduismo ha llevado a lo más alto a la Maa Devi.

			Después de esa concepción, los dioses alabaron a la madre, cosa que también sucedió trescientos mil años antes de Cristo de una manera muy semejante. Dicen ellos que ninguna persona podía contemplar la luz que desprendía Devaki, es decir, los Homos no eran capaces de entender la visión del nuevo ser, del nuevo Homo sapiens, y su piel y la capacidad de hablar. En el Vishnu Purana y ya en los adentros del capítulo dos, leemos:

			«Tú eres esa prakriti infinita y sutil que llevó antes a Brahma en su seno; tú fuiste luego la diosa de la palabra, la energía del creador del universo y la madre de los devas».

			La prakriti se trata de la materia básica de la que se compondría el mismo universo, es decir, la caída de Sophía al mundo material. Sophía o prakriti está formada de tres cualidades, a las que en India llaman gunas; son también los tres rayos primordiales, la Trinidad engendradora y están representadas por la pureza, el movimiento y el descanso, la base a su vez de las Siete Leyes de Thot, que definen el universo: la llegada a la tierra de la gnosis ancestral y la raíz de todo el conocimiento.

			Al mismo tiempo, nos traslada a los eones anteriores al mismo Brahma y a la encarnación de la Madre en el verbo como energía o prana del universo. Luego, en la expresión «madre de los devas o dioses», Visnú identifica a la progenitora de los dioses que están en el planeta Ki; como se podía creer en un primer momento, no es Ninmah, sino la madre de ella y de Ki (la de Visnú) y la Maa Devi que está más allá de nuestro planeta y que nunca vino a la Tierra, sino que encarnó en Ninmah, Devaki y María. 

			Esa energía autoconsciente de otro mundo es a la que llamamos LA PERLA, prana que llega en forma humana al señor Krishna y a Jesús de Nazaret de forma exclusiva, hasta la aparición del tercer Mesías. En todo este relato, que puede originar confusión, se encuentra la frase de Jesús de Nazaret: él hará que María Magdalena se haga hombre, que la diosa Magdalena pase del conocimiento del todo al de Dios. 

			«¡Oh, tú!, ser eterno, que comprendes en tu sustancia la esencia de todas las cosas creadas, tú eres idéntica con la creación, tú eres el sacrificio de donde procede cuanto produce la tierra; tú eres la madera que por frotamiento engendra el fuego».

			¡Qué forma más bella de describir a Sophía, la sabiduría y al mismo tiempo la esencia de la Madre Tierra!

			«Como Aditi, eres la madre de los dioses; como Diti, eres la de los Datyas, sus enemigos. Tú eres la luz de donde nace el día, eres la humildad, madre de la verdadera sabiduría».

			Aditi constituye el renacimiento eterno y cíclico de la esencia divina, lo que en Occidente se llama Espíritu, y tiene forma femenina, no masculina. Aditi como espacio akásico, el habla mística y la forma femenina de Brahma, la sustancia primera y madre de los propios dioses, es decir, la misma Maa Devi.

			En cambio, contrapone a Diti como una manifestación más terrenal o nacida en la Tierra; eso está conectado con la otra parte de la energía de la Madre Divina, con la misma Isis y María Magdalena después.

			«Tú has descendido a la Tierra para la salvación del mundo. Ten compasión de nosotros, ¡oh, diosa!, y muéstrate favorable al universo; sé orgullosa de llevar en ti al dios que sostiene el mundo».

			En el pensamiento gnóstico, Sophía desciende a nuestra vibración y nos ofrece la oportunidad de elevarnos hacia Dios, nuestro origen, a través del conocimiento, que es lo que la Madre Divina otorga a los seres que pululan por las praderas africanas. El texto recuerda a Devaki en su presente y a María en el futuro que llevan en su vientre no la semilla del hombre, sino la perla divina.

			Los propios brahmanes ya identificaban a Devaki como la sustancia universal, el principio femenino de la naturaleza. De él surge el segundo estado de la Trinidad, de lo femenino y no de lo masculino, que es el Padre o el eterno masculino, y de ambos el Hijo como verbo creador: Nara, Nari y Vidavi, es decir, Padre, Madre e Hijo.

			De esa concepción de la Trinidad surgen Brahma, Vishnú y Shiva: el mundo divino, el mundo humano y el mundo natural. 

			Así, conectando con la gnosis ancestral, los principios femenino y masculino, la esencia y la sustancia, se manifiestan en la naturaleza humana y divina en Isis, María Magdalena y la otra variante de Devaki y María.

			Desde los tiempos remotos, se veneraba al Espíritu y adoraba al principio femenino en la forma de una paloma. Esa representación ha pasado de forma invariable a través de los siglos y se ha asignado a eventos especiales, como el Diluvio, de forma caprichosa, pero con la intención de ocultar lo femenino en aras de ensalzar lo masculino.

			Con el paso de la infancia y la juventud, tanto Krishna como Balarama se adentraron en la etapa crucial de la vida de un hombre y de un dios: la madurez.

			Vasudeva rogó al rishi Garga que iniciara a sus dos hijos en el mantra Gayatri, el momento en que dejaban de ser pastorcillos y asumían el papel de guerreros kshatriyas.

			Pero antes del Gayatri, los hermanos debían ser educados por un maestro o gurú, así que los enviaron a la casa de Sandhipani, que vivía en Avanti. Allí fueron instruidos en los Vedas y en los Sastras, igual que tuvo que hacer Jesús de Nazaret; ese fue el motivo por el cual se trasladó en la misma etapa que Krishna, es decir, después de los dieciséis, a la casa o áshram de un maestro o gurú, aunque entre uno y otro transcurrieron más de tres mil años.

			De esa idea se deduce el motivo por el cual ni Devaki ni María Magdalena siguieron un camino similar, sino que su educación estuvo más conectada a las enseñanzas de Isis, al conocimiento del todo.

			También se puede observar que, para llegar al Gayatri mantra, primero se ha de pasar por los Vedas y los Sastras, algo que en la sociedad actual se ignora por completo. Hay gentes que cruzan directamente al Gayatri y, al obviar la etapa intermedia, en realidad, no entienden nada y emplean el mantra como si de un bolero se tratara.

			El rishi Sandhapani Muni fue el gurú de Krishna y en este primer acto vemos la enorme humildad de este, dado que él no necesitaba a ningún maestro, puesto que ya lo sabía todo; pero se somete y hace el papel de alumno, dejando el ego fuera de su existencia.

			No está clara la ubicación del áshram a donde Krishna, Balarama y su amigo Sudama fueron enviados para obtener la educación necesaria; en la historia se ofrecen dos posibilidades: el cercano a Prabhás y el de la ciudad de Ujjain (Avandipur), en el sur de Nueva Delhi.

			Al finalizar los estudios, preguntaron al maestro qué podían hacer para complacerlo, o lo que es lo mismo, para pagar la gurudakshina, una forma de agradecer las enseñanzas recibidas y expresar el amor hacia él. Este les pidió que le devolvieran a su hijo, que había desaparecido en el océano en Prabhasa.

			Cuando Balarama y Krishna llegaron a Prabhasa, vieron llegar por mar al dios de los océanos, o sea, a Vishnu/Enki. Este les dijo que él no tenía a quien buscaban y que un asura llamado Panchajana, que tomaba la forma de una gran caracola, lo poseía.

			Krishna, dentro del agua, mató al asura y abrió sus entrañas, pero no encontró al hijo de Sandhapani. Cogió la caracola que se había formado con el cuerpo del asura muerto.

			Se dirigió en busca del señor de la muerte, Yama, y en las puertas de su ciudad sopló la caracola, llamada Panchajanya. Yama acudió al encuentro de los hermanos, postrándose a sus pies. El dios de la muerte les entregó al hijo de Sandhapani y estos lo llevaron ante la presencia de este. El gurú les dijo:

			«He sido el más afortunado de todos los gurús y estoy seguro de que nadie recibió una dakshina más placentera de sus discípulos. Con ustedes dos como alumnos, yo he sido curado de la gran enfermedad que se llama “deseo”».

			Después sigue relatando el Srimad Bhagavatam que Balarama y Krishna regresaron a la ciudad de Mathura.

			De este curioso episodio surgen algunas cosas interesantes. Vemos que es toda una alegoría en torno a enseñanzas sobre las ataduras del hombre. De la historia surge la caracola, que se convertirá en una tradición sagrada y cuya concha se conoce como shankha. Si leemos detenidamente la escena del asura que vive dentro de una gran caracola, es fácil relacionarla con el monstruo marino del que se ha hablado a lo largo del Tomo I, conocido como leviatán, con el dios del océano e incluso con Jonás. 

			Después de que Krishna acabara con la vida del rey Kansa, sus dos esposas Hasti y Prapti fueron hacia la casa de su padre y rey de Magadha, llamado Jarasandha. Este, ante lo sucedido, decidió aniquilar el clan de los Yadhavas y con un gran ejército rodeó la ciudad de Mathura.

			Los Yadhavas descendían del rey Yadu y marcharon al éxodo con Krishna en la nueva ciudad que se construyó en medio del mar, denominada Dwarka. Además, ellos eran los seguidores y adoradores de Krishna.

			Este decidió acabar con el ejército y no con el rey, en virtud de una promesa antigua sobre que no debía matarlo hasta que este alcanzara cien ataques contra el Señor. En palabras del mismo Krishna, él había venido a la tierra para terminar con la pesada carga de hombres criminales sobre esta. Dice el texto:

			Mientras hablaban sobre el asedio del ejército del rey, los dos hermanos, Krishna y Balarama, vieron dos carruajes que llegaron del cielo. Eran tan maravillosos como el sol y los aurigas lucían como seres celestiales, ellos descendieron y se postraron ante Balarama y Krishna, quien entonces dijo: «Querido hermano Balarama, los carruajes que nos han sido enviados tienen todas las armas necesarias para nosotros […], así pues, destruyamos este inmenso ejército».

			Los hermanos, con sus tropas, aniquilaron las veintiuna divisiones de soldados de Jarasandha y dejaron que este se marchase. El rey continuó intentando matar e invadir el reino de Mathura, pero siempre fue vencido. Se alió con otro poderoso monarca, llamado Kalayavana, pero en esta ocasión Krishna y su hermano prefirieron construir una nueva ciudad en medio del mar y llevar a las gentes para salvarlas. La llamaron Dwarka y ahora yace bajo las aguas saladas.

			En estos episodios es importante remarcar la intervención de los dioses, que sucedió casi de forma continua, como podemos leer en el párrafo sobre la llegada de dos naves con armas especiales para que ambos hermanos destruyeran las huestes atacantes. Estas escenas se asemejan a las que ocurrieron en toda el área de Mesopotamia, en algunas de ellas, con la propia Isis a la cabeza de los ejércitos y Marduk al frente de otros.

			Dwarka resultaría muy difícil de edificar en medio del agua en un poco espacio de tiempo, si no fuera por la ayuda de los dioses. Krishna acudió al arquitecto de las divinidades, al que los textos llaman Vishwakarma, y este accedió. 

			Vishwakarma es el que todo lo realiza, la personificación de la creación y la firma abstracta del Gran Creador; rige la casta del mismo nombre, que engloba a los artesanos y arquitectos; eso consta en las escrituras sagradas del hinduismo.

			Vishwakarma en los Vedas aparece como el ser de cuya esencia emanan todas las cosas visibles; se le otorgan epítetos y títulos como Indra, Surya y Agni; se lo asocia con el creador de los carros voladores, es decir, naves espaciales, y misiles; se lo considera el trabajador supremo y excelente en toda la artesanía. Él es el arquitecto e ingeniero divino y se lo venera con una puja en diferentes lugares y festivales.

			A Vishwakarma se le atribuyen diversas construcciones, que habría llevado a cabo a través de los cuatro yugas. Él habría edificado palacios y templos para los demás dioses y, por lo que aquí respecta, la ciudad y palacios de Dwarka en medio de las aguas. Esta se encuentra a tan solo unos cuarenta metros de profundidad y, sin embargo, su investigación está prohibida.

			Lanka, obra de Vishwakarma, estuvo gobernada por Ravana (rey de los demonios en el Ramayana y el cual poseía un carro volador). Allí estuvo prisionera Sita (esposa de Rama, autor de la muerte de Ravana), que fue rehén de Ravana. Shiva pidió a Vishwakarma la construcción de un palacio-templo donde residir al casarse con Parvati. Tras la ceremonia, el rishi Pulastya lo solicitó a Shiva por Dakshina y este accedió. Así pasó a manos de su nieto Kubera y más tarde esta ciudad se convirtió en propiedad de Ravana al derrocar a su medio hermano Kubera.

			Después de la conquista de Lanka por parte de Ravana, se encontró con Shiva en la morada de este en el monte Kailash. Tras unos sucesos en el camino hacia la montaña, él quedó en meditación perpetua, hasta que Shiva lo liberó y Ravana se tornó en su adorador y devoto.

			En Dwarka estuvo Krishna y esta fue el centro de sus operaciones.

			Al margen de todos estos relatos donde se entremezclan historias lejanas en el espacio y tiempo, podemos observar que tratan de dioses y hombres que adoptan el nombre de las grandes divinidades; el gran arquitecto es el mismo de Mesopotamia y de Mesoamérica, el que construyó una ciudad: «Desde las profundidades del mar se elevó una ciudad dorada muy parecida a las ciudades de los devas […]. La ciudad se llamaba Dwarka», Srimad Bhagavatam.

			Continúa el mismo texto diciendo que «muchos regalos fueron enviados a la ciudad por los devas. Indra envió una gran sala para las asambleas, llamada Sudharma. Varuna envió caballos que podían correr tan rápido como el viento».

			Una de las principales esposas de Krishna fue Rukmini, hija del rey de Vudarbha, Bhishmaka. El padre de la princesa quiso casar a esta con Krishna, dado que ella desde pequeña adoraba al Señor y anhelaba ser su mujer. El hijo mayor del rey, Rukmi, decidió que su hermana se desposara con otro hombre, llamado Sishupala, un príncipe del país de Chedi. Este matrimonio que no pareció bien a nadie, dada la mala reputación de este y de su padre Damagosha, pero según la costumbre, el hijo mayor estaba dotado de más autoridad, incluso por encima del propio progenitor.

			La princesa envió a un brahmín con un mensaje para Krishna, en el cual ella confesaba que quería casarse con él. Cuando el brahmín llegó ante Krishna en la ciudad de Dwarka, este cayó a sus pies y le pidió sus bendiciones. Después el Señor le ofreció comida y agua para que se repusiese; cogiendo los pies del brahmín entre sus manos de loto, le dijo:

			Para mí, las personas que deben ser adoradas son aquellas que están contentas con lo que poseen y que se encuentran siempre inclinadas al autoconocimiento, que nunca se desvían de la senda de la rectitud, que ya no tienen ego personal, que son puros y que se encuentran serenos en las circunstancias que fueren.

			El bráhmana o brahmín era miembro de la casta más importante, formada por los sacerdotes, asesores del rey. A la vez, estos se encargaban del canto de los himnos del Rig Veda, de los sacrificios y de aconsejar a los reyes. El oficio se transmitía de padres a hijos. 

			Se asemejaba a lo que se hacía en Mesopotamia. Todo lo referente al sacerdocio fue instaurado por los dioses a la vez que el nombramiento de los reyes entre los hombres. Ese era el motivo de la gran veneración hacia los sacerdotes; el mismo Krishna se postró a los pies del brahmín y explicó el motivo: ellos estaban en el camino espiritual, se dedicaban al estudio y enseñanza de los Vedas y guardaban el conocimiento 

			El conocimiento védico incluía: filosofía, religión, medicina, artes e incluso la estrategia militar. Los brahmines con su enseñanza retribuían a la comunidad, algo que otros mucho tiempo después también intentaron, como los cátaros en Europa, y la sociedad no entendió ni entiende aún ahora.

			En el sencillo gesto de coger los pies del brahmín se instauraba la idea de servicio a los dioses y al buscador del conocimiento en las prerrogativas que señaló el propio Krishna, que Jesús de Nazaret mostró ante sus propios discípulos al lavarles los pies: el Adam Kadmon. 

			El brahmín le relató los deseos de la princesa Rukmini de entregarse a él y el Señor se sorprendió, dado que ninguna mujer había comunicado tal anhelo:

			Achyuta [el Eterno], Krishna, tú eres el ser más maravilloso de todo el mundo […]. He realizado infinitas obras de caridad, he adorado al señor-dios Agni, el de la luz infinita […]. Todos estos actos míos deben garantizarme el deseo de poder ser tuya, solo tuya, porque solo tú, mi señor, deberás acogerme […]. Es solamente la esperanza de que aceptes mi amor lo que me mantiene viva. Si tú no vienes hacia mí y ese hombre logra estar a mi lado, tendré que morir consumida por el fuego de la separación de ti […]. Por favor, llega hasta mi ciudad un día antes de mi casamiento […] y llévame por la fuerza en el modo conocido. No tengo nada que decirte a ti sobre los Kshatriyas. Cuando los parientes de la doncella no aprueban al hombre que ella ha escogido, este es el método por el cual él puede casarse con ella, o sea, raptándola.

			Aparte del amor devocional e incondicional de Rukmini hacia Krishna como lo único que no perece, lo inmortal, nos encontramos con la antigua tradición del rapto; no se trataba de un acto violento como lo entendemos hoy día, sino de un acuerdo entre los novios por el cual la doncella permitía que su amado se la llevase en contra de la voluntad de sus dadores a otro hombre, en principio, al que ella no amaba.

			Rukmini le explicó a través del brahmín que un día antes de la boda ella podía abandonar el antahpura (los recintos interiores donde estaban las doncellas y que más tarde los hombres convirtieron en prisiones a las que llamaron harenes). Rukmini le dijo que ella caminaría hacia el templo de Parvati y que allí le sería fácil tomarla:

			El templo se encuentra a cierta distancia del palacio. Cuando esté fuera del templo, para ti será muy fácil tomarme cuando todos me estén observando. Los grandes sabios y las personas santas aspiran a poseer el polvo de tus pies para curarse de su tamo-guna: es ese polvo sagrado el que a mí me permite seguir viva. Si, por el contrario, no puedo realizar mi deseo, abandonaré este cuerpo mío, que ya se encuentra casi destruido por constante ayuno y sacrificios. Yo moriré con la esperanza de que tú me llevarás al fin en mi próximo janma [nacimiento], y si no fuera así, lo harías en el siguiente. Centenares de nacimientos pueden pasar, pero finalmente tú serás mi señor, y hasta entonces, yo solamente oraré por esa gracia y esperaré por esa infinita fortuna de ser tuya, mi señor. Por favor, no me abandones. No abandones a quien es siempre devota tuya y cuya vida depende de ti.

			La historia se postula en contra del hecho de que Krishna tuviera tantas esposas; los historiadores no han entendido que las mujeres lo daban todo por estar a su lado.

			Tan alto era el amor de Rukmini hacia Krishna que le reiteró que podía esperar una y otra vida hasta convertirse en su esposa, se trata de la raíz y la idea de donde surgirá el amor de las grandes místicas y místicos hacia Dios.

			Ella adoraba a Parvati, la esposa de Shiva y madre de Ganesh y de Kartikeia; la diosa tenía otros dos aspectos, Durgá y Kali. Las divinidades a las que veneraba Rukmini eran más cercanas a las lunares que a las solares, cosa que concuerda en un principio con Krishna, pero el Señor estaba por encima del mismo Shiva y de Visnú, de modo que después también se casó con otra princesa de la rama solar.

			Ganesha, que no tiene cabeza de elefante, como en otras historias con dioses mesopotámicos, era hijo de Shiva y de Parvati, de los que ya hemos hablado en otras ocasiones. Se trata de la historia que nos cuentan las escrituras sagradas hinduistas.

			En resumen, encontramos dos crónicas acerca de Ganesha. Una transmite que Parvati lo concibe como el guardia de su puerta para evitar que nadie entre mientras ella toma un baño. Cuando llega Shiva, que no lo conoce, corta la cabeza al hijo de Parvati. Ante la aflicción de la diosa, Shiva se la devuelve con el primer ser vivo que pase por delante, y aparece un elefante.

			La segunda dice que Shiva abandonó su hogar cuando Parvati estaba embarazada. Después de un tiempo, cuando Shiva regresó, tuvo una disputa con su hijo, sin saber que era su propio vástago, y lo decapitó. De nuevo ante la aflicción de Parvati, le prometió que colocaría la cabeza en el ser que Parvati no pudiera sostener en sus brazos y los requisitos cayeron sobre el elefante.

			En realidad, ambas versiones se pueden entrelazar en una sola historia.

			Ya hemos dicho que las representaciones de Ganesha son muy importantes, dado que se asemejan a un libro que alberga la esencia y potencialidades del dios. Se le colocan varios brazos con un atributo en cada uno: la soga, no solamente como camino para conducir a sus devotos, sino como representación clásica de Mesopotamia, hace referencia a la justicia; el hacha y la maza, que cortan la ataduras y como símbolo de las artes marciales, uno de los principales atributos de su familia; la caracola; un pedazo de colmillo roto, símbolo de la escritura; y el mudra varadá, que es el mismo gesto de bendición que otros utilizaron en la historia de dioses y hombres.

			Ganesha siente admiración por las fases cambiantes de la luna y su historia está relacionada con la de Enlil y Sud.

			En cuanto a Kartikeia o también Skanda y Murugan, resulta más fácil de identificar, sabiendo que dirige las huestes de Shiva y que nace sin la participación de Parvati, es decir, de una madre anterior. Es considerado un gran guerrero, lleva armas y estandartes; posee una lanza llamada vel con poder de matar demonios, que se la concede su madre.

			Luego a ambos se los relaciona con Sarasvati, pero no como su esposa.

			Cuando el brahmín acabó de contar la historia y el mensaje de Rukmini a Krishna, este le confesó que hacía tiempo que ya amaba a la princesa y que el sabio Narada le había hablado de ella. Sin embargo, sabía que su hermano lo odiaba.

			Después Krishna ordenó que preparasen su carruaje y partió hacia el reino de Rukmini. Su hermano Balarama, al enterarse, lo siguió con un ejército de Yadhavas hacia Vidarbha.

			Por su parte, las tropas de aliados del rey de Chedi, Damagosha, y de su hijo Sishupala, el pretendiente de la princesa Rukmini, por orden del hermano de la misma, Rukmi, llegaron a la ciudad. Con Sishupala vinieron Jarasandha, Salva, Dantavakra y Viduratha, todos enemigos de Krishna y de su hermano Balarama. 

			Al llegar la noche y dado que se acercaba la hora del enlace matrimonial, Rukmini se tendió sobre la cama, llorando ante las malas perspectivas que se avecinaban: la luna recorría la noche y no recibía noticia alguna de Krishna:

			«No me desesperaré, aún resta un poco de tiempo. Tengo todavía una oportunidad. No voy a morir todavía. Puede suceder que él llegue y encuentre que he puesto fin a mi vida. Entonces, ¿qué pensará él de mi fe para con su persona?».

			Apenas despertó el sol, la princesa vio sobre la terraza de su jardín al brahmín, que la llamaba. Rukmini cayó a sus pies y le agradeció la bella noticia de que Krishna estaba en las afueras del palacio.

			El sol parecía detenerse y el tiempo no traspasaba el jardín, la princesa corrió hacia sus aposentos envuelta en nervios y llamando a sus ayudantes.

			El rey y padre de Rukmini corrió a saludar a Krishna y a Balarama, convencido de que ambos venían a presenciar la boda de su hija. El pueblo también marchó en busca del Señor para al menos contemplar su imagen. El rey los instaló en una de sus mejores habitaciones.

			Por la ventana de sus aposentos, vieron como una comitiva de soldados acompañaba a la princesa hacia el templo de Parvati. La música sonaba durante todo el recorrido y esta llegó a la entrada. Lavó sus manos, sus ojos y sus pies y el brahmín, cogiéndola de la mano, la acompañó hacia el interior directamente ante el altar de Parvati. La princesa caminaba con su madre, sus compañeras y la guardia real. Transitaba como en un trance, con sus ojos puestos en el señor Krishna; ella se postró ante la diosa:

			«Madre, yo te saludo una y otra vez. Madre mía, por favor, haz que Krishna sea mi señor. Solo tengo ese deseo, y tú puedes otorgármelo. Haz que todo mi corazón sea del señor».

			La princesa recibió el alimento santificado, el prasad, rompió el silencio y oró en voz alta; después cogió a sus compañeras y se dispuso a salir del templo. Cuando descendía por las escalinatas, todos los príncipes ya estaban contemplando la figura esbelta de Rukmini, vestida de seda con un hilo de oro en la cintura y con gemas sobre los ojos. Caminaba lentamente con una sonrisa de luna llena. Ella sabía que Krishna debía de estar cerca y que en cualquier momento sería arrebatada por la fuerza del amor.

			Mientras seguía bajando las escaleras, que no acababan nunca, ella apartaba los cabellos negros de su frente mientras los rizos bailaban sobre su espalda. Con la mirada furtiva, buscaba una presencia y, en una de esas batidas, se encontró con un hermoso carruaje y un ser deslumbrante que le tendía la mano derecha.

			Krishna la aupó al carruaje y lentamente comenzó la marcha, seguido de su hermano y el ejército, que se alineó detrás. Todos estaban como pasmados en un silencio mágico: Krishna y Rukmini se miraban como quien mira el cielo y todo lo contempla.

			Detrás, Balarama y los Yadhavas seguían al sol y la luna, los ancestrales Apsu y Kingu, como si un milagro se hubiera hecho realidad y las nubes los observaran desde las alturas.

			Cuando los ejércitos de los príncipes reaccionaron y quisieron marchar sobre Krishna, Balarama y sus Yadhavas, estos les cortaron la marcha y los derrotaron ante la mirada atónita del pueblo.

			El rey Jarasandha fue a ver al padre de Rukmini y lo reconfortó con un breve discurso:

			Olvida tus preocupaciones, amigo mío. Nada es permanente en este mundo, ya sea el placer, ya sea el dolor. El hombre debe actuar según sea la situación en la cual los caprichos de la fortuna lo ponen. Debe continuar realizando sus acciones indiferentes ante lo que le ocurre. Después de todo, el hombre no es sino un desvalido títere en las manos del destino. Así como una muñeca de madera se mueve de acuerdo con los deseos de la persona que jala de sus cuerdas, así el hombre debe actuar de acuerdo a los deseos de su Hacedor. Mírame y piensa cuán a menudo tuve que regresar a mi reino completamente frustrado y fracasado en mis intentos de ganar las batallas contra Krishna. Sabemos que su astucia es bien conocida. He comprendido una cosa: este mundo está guiado por el destino y el tiempo combinado, por lo tanto, he aprendido a tomarlo todo con ecuanimidad. Si no fuera el destino, ¿cómo pudo ser posible que nuestros poderosos ejércitos unidos fueran derrotados por ese destartalado ejército que Balarama trajo consigo? Esperemos. Pronto cambiarán las cosas. Algún día, el destino nos favorecerá y estaremos en la cumbre. Ellos serán los perdedores.

			Aunque el padre de Rukmini, Bhishmaka, se hallaba feliz por el desenlace de los acontecimientos, su hijo estaba enojado y con sus tropas marchó al encuentro de Krishna.

			Rukmi disparó una y otra vez contra Krishna, pero nada lograron sus flechas: la maldad, la ambición y los celos nada pueden contra lo que es santo y puro.

			Rukmini rogó a Krishna que no matara a su hermano Rukmi y el Señor lo dejó con vida mientras continuaban su camino hacia Dwarka. Rukmi ya no regresó a su ciudad y construyó una nueva en el lugar donde Krishna lo perdonó.

			Una antigua profecía se originó cuando Mahadeva se retiró en meditación al Himalaya cuando había perdido a Sati (Parvati fue la segunda esposa de Shiva), que el hinduismo considera primera mujer de Shiva. Parvati era su reencarnación y ella deseaba desposarse con Mahadeva. 

			De Sati surgió la tradición por la que las viudas se marchaban con su esposo en la pira funeraria como acto de lealtad y devoción, dado que Sati se había suicidado al prenderse fuego.

			Indra envió a Kama (nuestro ángel Cupido), el deva del amor. Este disparó sus flechas de flores contra Mahadeva. Él despertó, vio a Parvati y convirtió en cenizas a Kama. La esposa de Kama era Rati, la cual se inclinó ante Mahadeva y le pidió compasión. Mahadeva le dijo que, tras el casamiento con Parvati, restauraría la vida de Kama, pero que solo sería visible para ella. Rati le preguntó si su esposo nunca más tendría una forma. Él le contestó: 

			«Durante la época del dwapara, el señor Narayana nacerá como el señor Krishna y su hijo será tu esposo Kama. Tú serás una sirvienta en la casa de Shambara, una asura, y allí tendrá lugar la reunión de ustedes dos».

			Así, de acuerdo con la profecía, de Krishna y de Rukmini nació un hijo, al que llamaron Pradyumna y que, en realidad, se trataba de Kama. Había dicho a Shambara que este acabaría con su vida. El asura fue a la ciudad de Dwarka y, haciéndose invisible, raptó al niño, de diez días, y lo arrojó al mar.

			El tiempo fue pasando y todos se olvidaron del primer hijo de Krishna y Rukmini. Pero no había muerto, se lo tragó un gran pez y más tarde este fue capturado por unos pescadores. Ellos, ante su tamaño, decidieron regalárselo a su rey, que era el mismo Shambara. Este lo aceptó y lo envió a la cocina.

			La cocinera era una bella joven llamada Mayavati, que se compadeció del pequeño y lo adoptó como si se tratara de su propio hijo.

			El sabio Narada fue un día a visitar a Mayavati y preguntó por él. Esta le contó el caso del pez y la adopción. Narada le cuestionó si recordaba algo de sus vidas pasadas y ella respondió que a veces soñaba que había sido una diosa. Narada le dijo que no se trataba de sueños, sino de fragmentos reales y que el acontecimiento de la última existencia la seguía aprisionando en la actual.

			Ante la insistencia de Mayavati, el sabio Narada le contó quien era ella: la diosa Rati, esposa del dios Kama, y la historia al completo; su hijo debía matar a Shambara y después unirse en matrimonio a ella. Y así Mayavati esperó a que este fuera fuerte y estuviera preparado para confesarle su cometido.

			Al llegar a la madurez y ante las dudas acerca del amor que sentía su madre adoptiva por él, Mayavati le dijo que él descendía de los Yadhavas y de Krishna y que Rukmini era su madre. Añadió que debía dar muerte al asura Shambara. Ella le contó que este era experto en el arte de mâyâ y que ella le enseñaría el secreto de esa lucha.

			Pradyumna lo desafió y empleó los poderes de mâyâ, pero el joven destruyó con su espada las sombras del mal que representaba Shambara.

			Después de este acto, ambos fueron a la ciudad de Krishna y de Rukmini y allí fueron reconocidos por todo el pueblo.

			Krishna seguía todo lo relacionado con la suerte de Kunti y los Pándavas en el enfrentamiento con Dhritarastra. Los cinco Pándavas, que tenían como esposa a la misma mujer, Draupadi, tras el incendio e intento de asesinato se marcharon al bosque. En el palacio de Dhritarastra se organizó un evento para que un príncipe se desposara con Draupadi. Consistía en una prueba en el manejo del arco, dado que Arjuna lo dominaba a la perfección.

			Se celebró un svayamvara, la fiesta en la que Draupadi debía elegir a un esposo. El mismo Krishna, que ya sabía que tanto Kunti como los Pándavas estaban vivos, asistió.

			Todo el clan de los Yadhavas estaba en el svayamvara y Krishna advirtió a sus hijos Pradyumna y Satyaki que no participaran en la prueba. Él ya sospechaba que los Pándavas se personarían de una forma u otra.

			Arjuna, bajo el disfraz de brahmín, venció y conquistó la mano de Draupadi. Después Krishna fue en busca de los cinco Pándavas y todos se saludaron y abrazaron, felicitando a Arjuna en su victoria con el matsya yantra (un blanco móvil en forma de pez en el que debían acertar los arqueros).

			La historia de Krishna continuó con hechos y relatos asombrosos. El Señor se casó con otras princesas, además de las que ya tenía, como Kalindi, Mitravinda, Satya, Bhadra, Lakshamana, etc.

			Rukmi, el hermano de Rukmini, nunca fue a su ciudad natal, dado que había prometido no hacerlo si no era con su hermana, la cual fue «raptada» por Krishna.

			Rukmi construyó una urbe, a la que llamó Bhojakatha, y allí se casó y tuvo una hija, llamada Rukmavati. Cuando ella debía elegir esposo, su padre organizó la requerida fiesta para que los príncipes optaran a su mano. Pero ella había entregado su corazón al hijo de Krishna, Pradyumna, y estos repitieron la misma hazaña que ocurrió con Krishna y Rukmini. Rukmavati dejó que Pradyumna la raptara. De ambos esposos nació Anirudha.

			Banasura, el hijo mayor de Bali, tenía una hija llamada Usha y ella cierta noche soñó con un joven que habría de ser su señor. Contó el sueño a su amiga Chitraleka, la cual era diestra en el arte de pintar. Un día, mientras Chitraleka retrataba a los principales devas, Usha vio al nieto de Krishna y, ante la imagen, la princesa se quedó parada. Emocionada, dijo a su amiga que el ser que estaba pintando era el mismo de sus sueños. Esta le explicó que se trataba de Anirudha, el hijo de Pradyumna y de Rukmavati y nieto de Krishna.

			Chitraleka era una experta en la ciencia del yoga y, al llegar la noche, voló por los aires hasta Dwarka. Viendo a Anirudha durmiendo en el lecho, lo tomó sin que se despertara y lo llevó a los aposentos interiores de Usha.

			Al despertarse, Anirudha se encontró con dos manos dulces que lo acariciaban; él pensó que soñaba y siguió el hermoso juego. Después se dio cuenta de la realidad, se sintió complacido y dejó que el tiempo transcurriera.

			El padre de la princesa se enteró de que algo extraño sucedía en los aposentos de su hija y fue a comprobarlo. Tras una lucha, capturó al joven con un lazo en forma de serpiente, llamado nagapasha.

			En Dwarka la desdicha recorría las calles, dado que no encontraban pista alguna acerca de la misteriosa desaparición de Anirudha.

			Narada preguntó a Krishna por la razón de tanta preocupación y el Señor le respondió que él mismo sabía perfectamente dónde estaba su nieto. Narada les contó el sueño de Usha con Anirudha y el posterior secuestro por parte de Chitraleka.

			Los Yadhavas marcharon hacia el reino de Banasura, que era devoto de Mahadeva o Shiva, con un enorme ejército. El propio Mahadeva vino para luchar al lado de Banasura. El Srimad Bhagavatam nos cuenta el desarrollo de la batalla:

			El arco sharanga de Krishna se hallaba sumamente ocupado en la guerra, y así también el arco pinaka de Mahadeva. Los devas se reunieron en los cielos para observar la lucha. Durante la misma, Mahadeva cayó en un profundo sueño como consecuencia de haber sido tocado por el arma llamada jrumbhana. Krishna, entonces, comenzó a luchar con el resto del ejército. Observando cómo su ejército era destruido, Banasura comenzó a luchar primeramente con Satyaki, luego lo abandonó y comenzó a luchar con Krishna. Banasura usaba sus arcos, uno tras otro, y Krishna rompía cada uno de ellos, simbolizando esto que el bien siempre triunfa sobre el poder de aquello que se opone al dharma, como era el caso de Banasura. Durante un descanso en la lucha, Banasura fue a su castillo y, luego de refrescarse y descansar un poco, se preparó para proseguir con la batalla. Parecía que él tenía la voluntad de luchar por siempre, sin embargo, Krishna, con su poderoso chakra o rueda del dharma, le cortó todos sus brazos.

			Vemos que Krishna disponía de unas armas o atributos relacionados con el núcleo de sus enseñanzas: el garuda, una nave espacial; la maza, como símbolo de las artes marciales; la caracola, como emisor del vocablo creador y alejador de los demonios; el arco charanga, como identificativo del poder del dharma, etc. El conocimiento se está transmitiendo no solamente con los escritos y con el catecismo de Krishna, sino con las acciones, las aventuras, los personajes y los atributos.

			Mahadeva rogó a Krishna que no ejecutase a Banasura y él accedió y le dijo que no mataría nunca a ninguno de su prahlada (devoción hacia un dios):

			Eso es lo que le he prometido. Y si ahora le he cortado los brazos a Banasura, lo hice para curarlo de la arrogancia que se había elevado en su alma a causa de la fuerza que poseía. Este Banasura será sirviente tuyo y estará a tu lado, de modo que ya no necesitas temer por su vida.

			Después del arrepentimiento de Banasura, los Yadhavas regresaron a Dwarka junto con Usha y Anirudha.

			Luego de que Krishna matara a Shishupala en el rajasuya (ceremonia-sacrificio por la cual un rey se convertía en emperador) de Yudhishthira (uno de los cinco Pándavas), Salva, gran amigo de Shishupala, después de hacer penitencia por Mahadeva, se convirtió en adepto del dios Shiva. Salva pidió a Mahadeva un carruaje aéreo, o sea, un vimana, que debía ser indestructible por los devas, los asuras, los humanos, los gandharvas, las serpientes y los demonios y poder viajar tanto por el cielo como por la tierra y el agua.

			El arquitecto de los devas, a petición de Mahadeva, hizo uno para Salva y lo llamó Saubha; era más que una simple nave, puesto que se asemejaba a una ciudad en miniatura.

			Salva, con su nave Saubha y con un ejército, se dirigió hacia Dwarka, la cual rodeó. Krishna se encontraba en Indraprashtha mientras Salva destruía toda la ciudad. Los Yadhavas salieron a luchar a campo abierto, especialmente Pradyumna, que fue herido por el segundo de Salva, llamado Dyuman.

			Los Yadhavas no conseguían derribar la nave de Salva, que parecía tener poderes especiales. Después de recuperar la conciencia, Pradyumna regresó al campo de batalla y dio muerte a Dyuman.

			Krishna sintió que algo malo estaba ocurriendo en su ciudad y retornó apresuradamente a Dwarka. Al llegar a la misma, Salva, que estaba esperándolo, le lanzó un sahkti (un tipo de misil): «Este poderoso shakti hizo que la tierra y el cielo brillasen y el sonido que produjo parecía como si mil truenos estallaran a la vez. Krishna destruyó el shakti en mil pedazos con sus certeras flechas». 

			Pero Salva logró herir a Krishna en el hombro izquierdo y, ante el gran dolor, el Señor dejó caer su arco sharanga al suelo.

			En tanto proseguían la lucha los contendientes, se personó un mensajero y dijo al señor Krishna que su padre había sido capturado.

			Salva se lo mostró, agarrándolo de la cabeza; ante la mirada del Señor, decapitó a Vasudeva. De pronto Krishna se dio cuenta de que todo no era más que una trampa de Salva: 

			Así como un hombre deja de ver el mundo de los sueños una vez que se despierta, de igual modo, Krishna dejó de ver al mensajero que había venido de la ciudad y también al cuerpo de su padre, que había caído sobre la tierra un momento antes. Krishna, entonces, se sintió más furioso consigo mismo que con el propio Salva. El hecho de que él hubiese sido engañado por los poderes de mâyâ enviados por ese despreciable ser era demasiado para Krishna.

			Krishna decidió que era hora de derrotarlo y primero destruyó la armadura de la nave y la corona de Salva (seguramente un casco protector); después, con el chakra sudarshana le cortó la cabeza.

			El amigo de Salva, Dantavakra, se dirigió a luchar contra Krishna, pero este con su maza kaumodhaki le dio muerte. Algo similar acabó con otro amigo de Salva, llamado Viduratha. La lucha llegó al final y los tres guardianes de las puertas de Narayana habían encontrado su fin: «De este modo, los tres nacimientos de los guardianes de las puertas de Narayana habían ahora encontrado su fin y habían sido restaurados una vez más y guiados hasta su viejo y querido lugar, junto al Señor, para nunca más apartarse de él».

			El chakra sudarshana era un anillo o disco giratorio que poseían Visnú y Krishna. Se trataba de un arma letal que después fue reproducida por luchadores asiáticos. Según las escrituras, había sido fabricado por el arquitecto de los dioses, Vishuá Karma, que no es sino otra forma de nombrar a Thot.

			La hija de Vishuá Karma, llamada Saraniu, se había casado con el dios del Sol, Suria. Pero ella no podía acercarse a su marido debido a su brillo. Su padre hizo que disminuyera para que ella lo mirase, tomó polvo sobrante del sol y fabricó tres objetos: el pushpaka vimana, una nave aérea; el tridente, que regaló a Shiva, llamado trishula; y el tercero fue el chakra sudarshana, que acabó en posesión del dios Visnú. 

			Recordemos que este se representaba con cuatro manos, en las cuales sostenía el shankha, la caracola que daba fuerza a sus devotos; el chakra sudarshana, el anillo ninja; el gada o la maza de oro y el padma, la flor de loto que alentaba a sus devotos.

			Mientras el señor Krishna vivía en Dwarka, se anunció un eclipse de sol. Según la tradición, las personas debían dirigirse a un lugar sagrado y bañarse en sus aguas antes y después del considerado nefasto suceso. Los reyes viajaron hacia Samantapañchaka y en Dwarka se quedaron Aniruddha y Kritavarma; el resto de los Yadhavas se dirigieron hacia la localización sagrada, además de otros reyes y multitudes.

			En Samantapañchaka, Kunti se encontró con su hermano Vasudeva y ella le dijo que estaba enfadada, dado que había mostrado indiferencia hacia ella y sus hijos Pándavas ante todas las desdichas que les habían sucedido. Vasudeva contestó a Kunti:

			Querida Kunti, no me culpes de nada. Yo he sido una simple marioneta en las manos del destino. El mundo y todo lo que acontece en él se halla en las manos del Señor, y el hombre es simplemente, como te digo, una marioneta en su poder. Es el Señor quien impulsa al hombre a la acción y él es quien lo detiene cuando así lo desea. Tú fuiste entregada a nuestro tío, el rey Kuntibhoja, cuando eras muy joven y viviste con grandes comodidades mientras nosotros, las familias de los Bhojas, los Andakas y los Yadhavas, corríamos por todo el mundo, escapando de la tiranía del rey Kamsa. En cuanto a mí mismo, pasé gran parte de la juventud en una oscura celda, en una cárcel donde Kamsa me recluyó. No tuve siquiera la alegría de abrazar a mis hijos. Tú, por lo menos, te viste libre de esa tortura.

			Se trata de un párrafo interesante por cuanto nos está acercando al final de los tiempos y a la intervención de los dioses en los asuntos de los hombres; resulta tremendamente difícil de entender. La humanidad ya se contemplaba como una creación de los dioses a su cuidado, por tanto los seres humanos debían conducirse hacia un destino puramente espiritual.

			En la zona se encontraba el lago Vaisamapayana, y en sus orillas, el campo de Kurukshetra. En el lugar estaban presentes todos los Kshatriyas: Bhishma, Drona, el rey ciego, Dhritarashtra, su esposa Gandhari, Kunti con sus hijos y sus esposas, Kuntibhoja, Virata, etc.:

			El señor Krishna contempló sus cuerpos poderosos y su risa arrogante, su fortuna y su orgullo. Le pareció a él como si todos se hubieran reunido para inspeccionar si la tierra era lo suficientemente buena como para constituirse en sus lechos finales en unos pocos años más. Krishna y solo Krishna, con excepción de los rishis, sabía lo que les ocurriría a todos ellos en la guerra de Kurukshetra que iba a tener lugar unos años después.

			Krishna vio el futuro, aquello que estaba por llegar, el gran acontecimiento, uno de los dos propósitos reales por los cuales el Señor había tomado forma; el otro era traer el conocimiento a los hombres creados por los dioses:

			Él lo sabía: había nacido para aniquilar a todos ellos. Es decir, aniquilar la arrogancia, la irrespetuosidad, la crueldad en el mundo y establecer una vez más la sagrada ley del dharma: plantar esa semilla sagrada de la verdad en el mismo lugar que parecía estar destinado a un baño de sangre en todo tiempo. Parashurama había llenado una vez los cinco lagos con la sangre de los guerreros. Algunos de ellos habían dado muerte a sus padres. Krishna sabía muy bien que toda la llanura de Kurukshetra iba a teñirse con la sangre de los kshatryas y que en ese suelo iba a ser plantada una vez más la semilla del dharma, la armonía y la sabiduría espiritual.

			Las raíces del dolor y del sufrimiento del hombre emergen una y otra vez y el ser humano toma o no conciencia del sendero. En función de eso, las dolorosas raíces se tornan flores, lotos que surgen sobre la ignorancia; liberándola, el hombre se reencuentra con su verdadera naturaleza espiritual, dejando que su ego se diluya entre las sombras.

			Era el año 3102 a. C., el 658 del c. n. y el 11 c. m. cuando dio comienzo el Kali-yuga.

			Krishna permanecía sentado en silencio a la orilla del lago Vaisamapayana. Su mente estaba viendo lo que había de acontecer y sus ojos denotaban una tristeza que buscaba refugio a través de las lágrimas. A pesar de encontrarse más allá de los opuestos, de la alegría, de la tristeza, del placer y del dolor, se sentía desdichado por la tarea que tenía delante. En aquellos momentos, era también Jesús de Nazaret, sentado a los pies de un olivo mientras los apóstoles de forma tranquila dormían a su alrededor.

			Nadie se daba cuenta de lo que pasaba por la mente del señor Krishna, excepto su hermano Balarama:

			Sacude, hermano, todo ese dolor en el cual has caído. Yo sé muy bien lo que has estado pensando, sin embargo, para nada te ayudará la tristeza, pues lo que tiene que pasar pasará. Ese futuro que estás temiendo es el destino. Es, en verdad, desafortunado que tú y yo podamos ver ese futuro. Para nosotros hubiera sido mejor la ignorancia antes que tener este poder de ver todo cuanto acontecerá. Perdóname, hermano mío, por mis palabras y ven a mi lado.

			¿Quién no se emociona ante el amor de Balarama por su hermano? ¿Acaso no vemos en esa palabras el que María Magdalena profesaba a Jesús de Nazaret?

			Krishna sonrió con cierta tristeza y tomó la mano de su hermano. Ambos se levantaron y se dirigieron hacia donde estaban los demás.

			Yashodha y Nanda abrazaron a sus hijos y Devaki dijo a Yashodha:

			Mi querida hermana, yo solamente tuve esos hijos, pero ellos han sido siempre tuyos y solo tuyos. ¿Cómo voy a olvidar el favor que me hiciste al tomar estos jóvenes a tu cuidado cuando yo no podía hacerlo? Tú los custodiaste de la misma manera que los párpados custodian a las mismas pupilas, a pesar de que bien sabías que estabas atrayendo la ira de Kamsa, tú no te detuviste ni por un momento en los cuidados que tenías para con ellos, ¿cómo puedo, pues, agradecerte esto?

			Yashodha agradeció a Devaki su amor y puso a su servicio el suyo por ella.

			El señor Krishna se acercó a saludar a todos los amigos y amigas de la infancia. Ellos no lo habían visto desde que era un niño. Allí las emociones se contenían y Krishna, en un relato de humildad, les abrió los ojos hacia la conciencia del ser, aquello que está más allá de la vida y de la muerte:

			Amigos, una cosa es cierta. Dios reúne a la gente. Hace que las personas se encuentren y pasen un tiempo juntas. Luego, ellos emocionalmente se tornan unidos el uno con el otro, y ese mismo Dios que los une luego los separa. El viento que sopla y esparce las nubes en las cuatro direcciones es el mismo que luego las reúne nuevamente. Briznas sutiles pueden volar juntas por un tiempo en el espacio, pero sus destinos son completamente diferentes. Una hebra de algodón, una partícula de polvo, no importa lo que sea, por un tiempo se reúnen y luego son separadas. Así también he pasado un tiempo con ustedes, pero en el momento presente me hallo lejos de todos cuantos fueron ayer mis amigos. Sin embargo, una cosa es cierta, y es que hay algo que no puede ser tomado ni de ustedes ni de mí, y eso es el amor que yo siento por ustedes y la devoción que ustedes sienten por mí. Nunca piensen que estoy lejos de ustedes. Soy de ustedes. Dejen que ese pensamiento los extraiga de la desdicha que sienten cuando, en el mundo de mâyâ, se separan de mí.

			A la zona de Samantapañchaka llegaron también todos los rishis: Vyasa, Narada, Chyavana, Asiata, Devala, Gautama, etc. Los propios reyes se levantaron para saludarlos y con una gran emoción honraron a los hombres sabios. Los rishis se presentaron para rendir homenaje al señor Krishna y a la inteligencia universal Balarama. Pero todos los presentes se quedaron admirados al ver al señor Krishna inclinarse y coger los pies de los rishis:

			Sin duda alguna, debemos de haber merecido el mayor de los méritos en nuestras vidas pasadas, puesto que ahora hemos sido bendecidos con la visión de tantos grandes sabios al mismo tiempo […].

			Nuestros mayores nos han enseñado sobre la existencia de varios métodos para lavar nuestros pecados. Bañarse en las aguas sagradas de un río es un método. Otro es adorar al Señor, invocarlo y hacer que él resida ya sea en una imagen de piedra o de madera. ¿Pero cómo puede compararse con el mérito obtenido por la visión de hombres santos?

			[…] La gente santa, sin embargo, nos purifica en el instante en que sus ojos nos contemplan. El fuego no purifica tan solo al verlo, el sol tampoco lo hace, la luna y las estrellas que se reúnen en el cielo no purifican por el solo hecho de tener una visión de ellas. La tierra y los otros cuatro elementos tampoco pueden hacerlo. Y ni siquiera la gran palabra que invoca a Brahman puede purificar inmediatamente […].

			El hombre que sufre por el sentimiento de «yo soy», en vez de darse cuenta de que el pobre cuerpo que habita está hecho simplemente de agua, de huesos y de una gran cantidad de piel, de grasa, de sangre, etc., el hombre que sufre de la terrible enfermedad de «esto es mío», refiriéndose a su esposa, sus hijos, etc., a ese hombre se le enseña la lección de que, visitando los lugares sagrados o tirthas y adorando las pequeñas imágenes hechas de tierra, de madera o de piedra, él obtendrá la gracia del Señor. El hombre verdaderamente sabio es aquel que adora a los santos como ustedes y así pueden alcanzar la salvación inmediatamente.

			Los propios rishis no comprendían las alabanzas del Señor, el Parabrahman los estaba honrando a ellos. Al escucharlo, entendieron que Krishna alababa su humildad, la cualidad de los sabios que más apreciaba. Los rishis se inclinaron ante Krishna y lo adoraron:

			Has nacido una y otra y otra vez, y siempre el propósito de tus numerosos nacimientos es reestablecer el dharma que tan a menudo amenaza con ser destruido. Tú, mi Señor, eres Prabrahman y nosotros te adoramos en esa forma. Tus benditos pies, que han otorgado su pureza a la madre Gangaji, han permanecido mucho tiempo en nuestras mentes, y es para tocarlos con nuestros ojos y nuestras mentes que hemos venido aquí para adorarte en silencio. Por favor, acepta nuestro homenaje.

			Vasudeva preguntó a los rishis cómo debía seguir el camino y liberarse de sus pecados. Estos, viendo que él no sabía a quién tenía a su lado, le dijeron que el sendero era la adoración del señor Narayana. Vasudeva les pidió que llevaran a cabo una ceremonia religiosa y los sabios accedieron. En el campo de Kurukshetra se realizó ante todos los presentes.

			Devaki llamó a sus hijos Krishna y Balarama y les dijo que a través de los rishis sabía que ambos eran la encarnación del señor Narayana. Entonces, les rogó que, al igual que habían regresado a la vida a Yama, el hijo de su gurú, de manos del dios de la muerte, devolvieran a este mundo a sus hijos que Kamsa mató.

			Los hermanos se trasladaron al Sutala (una de las regiones inferiores) y allí se vieron con el dios Bali. Krishna le contó que, en tiempos antiguos y durante el periodo Manvantara Svayambhu, Marichi y Oorna tuvieron seis hijos y que Brahma, el señor del universo, deseó generar maravillas. Entonces acudió a la diosa de la sabiduría, que a su vez era hija del dios del universo, pero los seis hermanos, en vez de comprender la acción de Brahma, se rieron de él. 

			El dios del universo los castigó a nacer como asuras, es decir, sin la luz espiritual. Con el tiempo resurgieron como hijos de Devaki y el rey Kamsa tenía que matarlos, dado que pertenecían a otros planos. Esa era la razón por la cual estaban con Bali. Krishna dijo al dios del Sutala que su madre Devaki lloraba por ellos y que él se los llevaría para que fueran capaces de aspirar a las regiones celestiales. Los nombres de los seis eran: Smara, Udgita, Parashvanga, Patanga, Kshudrabhrit y Girini.

			Diti era la diosa de la tierra o Diosa Madre y engendró hijos con Rudra, otro nombre de Shiva. De ellos derivaron los maruts («los brillantes»); con Kasiapa, otro nombre de Visnú, tuvo más, a los que denominaron daitias (asuras y danavas). De la segunda línea descendía Bali.

			Los seis, tras abrazar a su madre, quedaron libres de la maldición, se postraron ante Vasudeva y Devaki y ascendieron al Cielo.

			En esta pequeña historia se encierran diferentes secretos. Entre ellos destaca la aparición de la diosa de la sabiduría en la Tierra, que no es otra que Sophía; por esta apuesta el gnosticismo como la energía femenina que encarnó en el planeta Ki. El nacimiento del gnosticismo ancestral no surgió en Mesopotamia, sino en la India, a pesar de que en la región de Sumer la civilización diera comienzo de forma efectiva tras el Diluvio. Pero en el valle del Indo la filosofía anidó en forma de conocimiento y esa virtud fue obra de la gran diosa, de la reina del Cielo y de la Tierra.

			Arjuna se casó con la hermana de Krishna y de Balarama, llamada Subhadra, hija de Vasudeva y Rohini. Para conseguirlo, según una de las historias, tuvo que disfrazarse de monje mendicante (sannyasin) y dirigirse a Dwarka vestido de amarillo y con un tridente en la mano (la forma de expresar la devoción hacia Shiva). 

			Arjuna, aparte de compartir a Draupadi con sus otros cuatro hermanos Pándavas, tenía como esposa a Subhatra, con la que engendró a Abhimaniu.

			Los Pándavas y Krishna eran primos, dado que Kunti, la madre de Arjuna, y Vasudeva, el padre de Krishna, eran hermanos.

			Abhimaniu se desposó con Uttara y de ambos nació Pariksit Majarás. Abhimaniu murió en la gran guerra de Kurukshetra y su hijo resultó el único superviviente de los Kurus y de los Pándavas. Luego, cuando alcanzó la mayoría de edad, fue nombrado rey por los Pándavas. Arjuna, Yustisdhira, Bhima, Nakula y Sajadeva realizaron un viaje ritual de suicidio al Himalaya. Subhadrá se quedó atrás y se convirtió en la guía y mentora de su nieto Pariksit.

			Pariksit era uno de los Kurus y sobrino de Yudhishthira. Parikshita, el marido de la reina Iravati, su primera esposa.

			En una ocasión, en Dwarka, este planteó una duda al señor Krishna que resulta interesante recordar:

			Mi Señor, desde que has comenzado a hablarme sobre la gracia de Dios, de su infinita misericordia y de su generosidad, he estado pensando en algo. Asuras, devas, seres humanos, todos han estado adorando siempre las diferentes formas de un solo dios, o sea, el Dios Absoluto, al que llamamos Brahman.

			Después de situar al Dios Creador por encima de todas las cosas, Pariksit confesó a Krishna su duda sobre las diferentes formas de los dioses Shiva/Mahadeva y Vishnu/Narayana. Shiva había abandonado todas las riquezas, no llevaba joyas, se vestía con una piel, habitaba en la cumbre de una montaña de nieves eternas y no era visible ningún signo de fortuna. Visnú resultaba todo lo opuesto: portaba sedas maravillosas, se untaba con pasta perfumada, mostraba una corona de piedras preciosas y todo a su alrededor era oro y piedras preciosas:

			Sin embargo, mi Señor, aquellos que han escogido para su adoración al señor Shiva Mahadeva se hallan bendecidos con una gran fortuna, riquezas más allá de todo lo que uno puede soñar, y el goce de los placeres mundanos es recibido por todos sus devotos, goces y riquezas que el Dador no posee y a todo lo cual es absolutamente ajeno. Por otra parte, aquellos que han escogido a Narayana como su ishta-devata, o sea, su dios, a quien adoran, se hallan siempre pobres, nunca son bendecidos con ningún tipo de fortuna como los otros y sus vidas se hallan pletóricas de sufrimientos y, por lo tanto, son totalmente opuestos a los adoradores de Shiva Mahadeva. Dime por qué ocurre esto. Los dones que otorgan estas divinidades, Mahadeva y Narayana, son opuestos a lo que ellos son y a lo que poseen. Por favor, aclárame esta duda.

			Krishna le respondió que todo lo que un hombre recibía en la vida como resultado de su adoración a Dios dependía de su conocimiento de Brahman: si no era muy versado, escogería un dios en particular o un ishta devata.

			Pero Brahman carece de forma y está fuera de las tres cualidades; cuando aparece en la Tierra, lo hace en forma de alguna de las tres gunas y bajo diferentes nombres. Si un hombre adora a una de estas como su dios o ishtar devata, logra sus deseos de llegar al Dios Supremo.

			Las tres gunas están representadas a su vez por las formas de Dios o las tres murtis, que son Brahma, Shiva-Mahadeva y Vishnú-Narayana.

			En las tres murtis se encarnan las gunas: en Brahma, que es el Dios Creador, se ubica la guna rajas; en Shiva, tamas; y en Vishnú, la guna sattwa. Las tres unidas conforman el universo y, para poder explicar el Absoluto o Dios Creador, el Sin Forma, se requiere una simplificación que el hombre pueda entender:

			Cuando Brahman asume la forma de una de las tres cualidades, es llamado por ese nombre, y así, Shiva-Mahadeva es símbolo de aham-tattwa, o sea, «yo soy», y así, del mâyâ asociado con «yo soy». Se dice que él toma tres formas: la primera es puro tamas, la segunda es tamas mezclado con rajas y la tercera es tamas mezclado con sattwa. Por lo tanto, Mahadeva se halla siempre unido con las gunas.

			Krishna continúa con la enseñanza, que después dicta y queda recogida de forma resumida en el Canto del Señor. Dice que aham-tattwa posee los tres poderes a la vez y que de ellos se forman dieciséis vikaras, que son las distorsiones o alteraciones del mundo manifestado; los nombra: cinco karma indryas (que se encuentran en el pranamaya kosha o envoltura vital del cuerpo astral), cinco jñana indriyas (los cinco órganos o sentidos del conocimiento), cinco elementos y la mente.

			Vishnú como Narayana designa Parabrahman al Dios Absoluto y este no está condicionado por las tres gunas. Él es el purusha que existía antes de la creación de estas, indiferente a prakriti y la manifestación de purusha, la luz que alumbra todo lo que fue creado.

			El que ama a Narayana como Ser Absoluto no tiene deseos, se encuentra dotado de serenidad y la fortuna ya no alberga para él ningún significado:

			Cuando yo me encuentro satisfecho con la devoción de una criatura humana y quiero premiarla, tomo de ella todos sus bienes terrenales. Esa criatura humana quiere dar todo, puesto que sabe que cuanto tiene es transitorio, y solo desea llegar a mí. Pero siendo prisionero de las redes del karma, su esclavitud es tan poderosa que crea apegos a las cosas de este mundo. Para esa criatura humana, mi gracia o anugraha toma la forma de pobreza, entonces, lo dejo sin ninguna posesión mundana. Cuando un hombre se torna muy pobre, sufre mucho y sus amigos y parientes lo abandonan, aun si trata de conseguir dinero y fortuna para el bienestar y la satisfacción de los que dependen de él, y para los demás, a causa de la gracia que yo le otorgué, encontrará que todos sus intentos de hacer fortuna son absolutamente inútiles. Así aprende con el tiempo a quitar este pensamiento de su mente. Sus apegos se desvanecen, abandona sus deseos de adquirir bienes mundanos, se torna indiferente ante ellos, su mente se vuelve pura y trata de conseguir la unión con las personas buenas, con los santos, con aquellas personas que son devotas mías.

			Explica que a veces los hombres, al perder sus bienes mundanos, adoran a dioses dotados con las gunas, pronto vuelven a tener lo extraviado y se vuelven orgullosos, arrogantes y se olvidan de las divinidades:

			Brahmá, Shiva-Mahadeva y Narayana son buenos dadores de aquello que se les pide, pero también pueden arruinar a un hombre. Dos de las murtis, o sea, Brahmá y Shiva-Mahadeva, otorgan prontamente los deseos a sus devotos, porque son fáciles de complacer, sin embargo, Narayana no es nada fácil de complacer.

			En este hermoso capítulo del Srimad Bhagavatam, Krishna nos da una lección que creo que ha sido mal entendida. Él dice que Shiva-Mahadeva viste con pieles, se pasea por los crematorios y se unta su cuerpo con cenizas; no se refiere sino a que Dios se muestra alegre, es la llamada alegría de Dios, dado que sus hijos se liberan del sufrimiento de los cuerpos. El pico del Himalaya hace referencia al símbolo absoluto del apartamiento de las cosas terrenales.

			Un pensamiento de Krishna que se refleja en el texto del Srimad se asemeja a una profecía a largo plazo:

			Aun después de la guerra que tendrá lugar para quitar el peso de los errores soportados por la Madre Tierra, aun después de eso, la carga seguirá siendo muy grande debido al inmenso grupo de Yadhavas, Andhakas, Bhojas, Vrishnis y Dasharhas. Ellos son invencibles y, como Kali-yuga [el cuarto período del tiempo] se acerca, perderán su rectitud y la Tierra sufrirá nuevamente. Así como un bosque de bambú es consumido a causa del fuego producido por los mismos bambúes, así, yo, que soy uno de ellos, tendré que destruirlos a todos. Mantendré esto como mi último deber antes de regresar.

			Por un lado, nos anuncia la llegada del Kali-yuga, que comienza con la «muerte» de Krishna, y por otro, el devenir de los tie4mpos en la nueva era, que no tiene una duración determinada como se suele creer, sino que el final está en manos de los dioses. También Krishna se está preparando para la gran guerra que se ha de librar en muy poco tiempo.

			Era el año 3067 a. C., el 693 del c. n. y el 46 del c. m. cuando dio comienzo la guerra de Kurukshetra.

			En la tierra de los Kurus y en la zona de Samantapañchaka, una llanura conocida por el nombre de Kurukshetra, cerca de la moderna ciudad del mismo nombre, hace cinco mil años murieron casi cuatro millones de personas, seguramente la guerra de la antigüedad con el mayor número de bajas. Esta pasó a la historia por diferentes motivos, como la atrocidad del evento, el conocido episodio entre Arjuna y su primo Krishna y el momento en que se escribió el Canto del Señor.

			En la zona hoy día llamada Haryana, se libró un enfrentamiento entre los Kauravas y los Pándavas por la sucesión al trono de Hastinapura. Pero como vamos viendo y tal y como relató el propio Krishna, él vino a la Tierra con dos objetivos: traer la sabiduría y la luz y acabar con gran parte de la maldad del hombre.

			La batalla se describe perfectamente en el Mahabharata y ocupa más de una cuarta parte de la epopeya. Como se afirma en la ortodoxia, la guerra no marcó el inicio del Kali-yuga, sino la propia muerte o ascensión de Krishna, que sucedió poco después.

			Del lado de los Pándavas solamente sobrevivieron los cinco hermanos, Krishna, Satyaki y Yuyutsu de 1 530 900 de soldados, ocho de los presentes en el campo de batalla; del bando de los Kauravas, cuatro: Ashwatthama, Sage Kripa, Kritavarma y Vrishakethu, de 2 405 700 soldados. Todo en el tiempo que duró el bostezo de Kingu, que contempló desde el cielo una cruel lucha entre familiares, amigos y conocidos.

			La guerra, sobre la que no nos vamos a extender, tuvo como fondo los dos territorios en los que estaba dividida la tierra de los Kurus, uno gobernado por Dhiritarastra (Kauravas) y con su capital en Hastinapura, y el otro por Yudhishthira (Pándavas) y con su capital en Indraprastha.

			Debido a unos juegos de dados, a los cuales Yudhishthira era muy aficionado, este perdió frente a Duryodhana de los Kauravas, el cual se quedó con todo el reino, además de los cuatro hermanos y Draupadi. Al final de las disputas, los Pándavas marcharon al exilio durante trece años y el último lo pasaron desapercibidos. Al regresar, Duryodhana se negó a devolver el reino a los Pándavas.

			3.4. El Bhragavad Gita

			El relato es básicamente un diálogo entre el rey Dhritarashtra y Sanjaya, el consejero de este y también el que conduce su carro. De la epopeya que escribió el rishi Vyasa, una parte trascendental se dedica al Bhragavad Gita, que parece que fue recitado por Vaisampayana (Bharata) al rey Janamejaya. 

			El Bhragavad Gita es considerado uno de los textos religiosos más importantes del mundo. Plasma la conversación entre Krishna y Arjuna en los instantes anteriores al comienzo de la batalla de Kurukshetra. Arjuna plantea a Krishna, que se dispone a ser el cochero del guerrero, la confusión y el dilema ante la perspectiva de tener que matar a familiares, amigos y maestros.

			El canto posee un estatus similar a los Upanishad o a las escrituras védicas. En él se establece la ciencia de lo absoluto y el camino hacia la liberación. Se lo conoce sencillamente como el Gita o Canto del Señor.

			El Gita está contenido en la epopeya del Mahabharata. Tiene dieciocho capítulos y unos setecientos versos. Está preparado para ser utilizado a modo de catecismo, para que, estudiando unos versos diariamente, se pueda caminar por la senda espiritual. Se trata de un texto progresivo; a medida que te adentras en él, la comprensión va aumentando y el conocimiento conduce al iniciado hacia la sabiduría.

			El Gita ejerce como gurú, buena compañía, el maestro que te acompaña día tras día; es el néctar, la madre y el padre, el compañero del camino.

			Las citas que siguen son extraídas del Bhragavad Gita para gente ocupada de Swami Sivananda, un pequeño resumen muy recomendado.

			El capítulo uno se centra en el desaliento de Arjuna. Él prefiere incluso que lo maten y renuncia al poder sobre los tres mundos antes que dar muerte a sus maestros, amigos y parientes. Arjuna, ante la confusión que anida en su corazón, se sienta en el carro de combate y se pone en manos del Señor.

			En el dos, el jñana yoga o la filosofía vedanta trata sobre la inmortalidad del alma; ocupa toda una enseñanza que Krishna dedica no solo a Arjuna, sino a los hombres que han de venir:

			Levántate del abismo de la ignorancia. Este cuerpo y el mundo están impregnados del atman imperecedero, Brahman o el alma. Nadie puede causar la destrucción de Eso [el Imperecedero]. Este atman es no nacido y nunca muere. Es no nacido, eterno, sin cambio, ancestral e inagotable. No se le mata cuando el cuerpo muere. Ni mata ni es matado. Igual que el hombre desecha la ropa gastada y se pone otra nueva, así el YO encarnado desecha los cuerpos gastados y entra en otros nuevos. Las armas no lo cortan, el fuego no lo quema, el agua no lo moja, el viento no lo seca. Se dice que este ser [yo] es inmanifestado, impensable e inmutable.

			El Señor dice entonces a Arjuna que realice su deber como kshatriya (guerrero) y que, con base en una mente justa, no busque los frutos, sino la misma acción. Se trata de uno de los capítulos que más influencia tendrán a lo largo de la historia del hombre; en él aparece el guerrero. El hombre del s. XXI no ha entendido sino la simple apariencia y es incapaz de escuchar a Buda respecto al verdadero guerrero:

			UN HÉROE ES AQUEL QUE SE VENCE A SÍ MISMO.

			En el capítulo tres, se desarrolla el llamado yoga de la acción. En el mismo, Arjuna nombra de otra forma a Krishna, llamándolo Keshava, y el Señor, ante las preguntas del guerrero, le dice que se encontrará con dos caminos: el del conocimiento de los shamkyas y el del yoga, el de la acción de los yoguis.

			¿Qué es shamkya? Una filosofía antigua y al mismo tiempo el tantrismo previo. Tiene un origen prevédico y, al ser una compilación del saber antiguo, se puede decir que se trata del primer filósofo. Constituye la filosofía fundadora del propio hinduismo, no basada en la acción, como el yoga.

			Las raíces del shamkya están en una concepción matriarcal y no patriarcal, que enlaza con el conocimiento atlante, el de Egipto y Mesopotamia y llega incluso a Mesoamérica. Es, en suma, el soporte y la base del propio gnosticismo ancestral, la sabiduría de los dioses para los hombres.

			En el cuatro, se desarrolla el yoga de la sabiduría. En el mismo, el señor Krishna dice al guerrero que, siempre que disminuye la justicia sobre la tierra, él se manifiesta y nace en cada edad.

			El capítulo cinco versa sobre el yoga de la renuncia a la acción. Krishna hace ver a Arjuna que los dos yogas, el de la renuncia a la acción y de la acción, llevan a la felicidad, pero entre ambos el de la acción es superior.

			El seis habla sobre el yoga de la meditación. El Señor dice que lleva al sabio al techo del propio yoga, a la inacción, la quietud y la meditación. Es uno de los temas más controvertidos entre los propios yoguis o personas que se dedican a enseñar el yoga, que pretenden pasarse toda la vida simplemente haciendo asanas y no saben ver en él el camino hacia la quietud y el encuentro con Dios.

			En el capítulo siete, se toca el tema de la sabiduría y el conocimiento. El Señor le enseña que él es todos los elementos del cosmos al mismo tiempo, pero también, y eso resulta importante para la enseñanza del yoga, que el conocimiento constituye el camino previo hacia la sabiduría; tras ella solo queda la fe en el Dios Creador, en el Dios Altísimo, en la devoción, algo que el hombre señala como pura adhesión mental a una causa.

			En el ocho hace su aparición el yoga del Brahman Imperecedero. Un capítulo básico en la vida de una persona, donde Krishna nos dice que, si en el momento de la muerte la mente no está puesta en el Señor, seguramente todo el trabajo para el autoconocimiento no sirva para nada. Esa es la clave para trascender la muerte.

			En el capítulo nueve, aparecen el yoga de la ciencia regia y el secreto regio:

			Yo lleno este mundo en mi aspecto no manifestado. Todos los seres existen en mí, pero yo no existo en ellos. Yo soy el padre de este mundo, la madre, el que distribuye los frutos de las acciones y el abuelo. Soy lo único que hay que conocer, el purificador, la sílaba om, también el rig, el sama y el yajur vedas. Yo soy la meta, el soporte, el Señor, el testigo, la morada, el refugio, el amigo, el origen, la disolución, el fundamento, el tesoro y la semilla imperecedera.

			En el diez, se describe el yoga de las glorias divinas; Krishna dice al guerrero Arjuna que el Señor es todas y cada una de las grandes manifestaciones de los devas, de los hombres, de la naturaleza y también el comienzo y el fin de todos los seres.

			El capítulo once versa sobre el yoga de la visión de la forma cósmica. En el mismo, Krishna muestra al guerrero sus formas divinas.

			El doce contiene el yoga de la devoción. El devoto ha de fijar su mente en el Señor toda su vida, especialmente en el momento de la muerte.

			El capítulo trece trata sobre el yoga de la distinción entre el campo y el conocedor del campo. Arjuna le plantea la necesidad de conocer la materia o naturaleza, el espíritu y el alma, el campo y el conocedor del campo, el conocimiento y todo aquello que debe ser conocido: 

			A este cuerpo, oh, Arjuna, se lo llama el campo. Al que lo conoce lo llaman el conocedor del campo los que saben acerca de esto, es decir, los sabios. Conóceme tú también como el conocedor del campo en todos los campos, oh, Arjuna. Considero que el conocimiento del campo y el conocedor del campo es el conocimiento.

			El capítulo catorce gira en torno al yoga de la distinción entre las tres gunas. El Señor hace una exposición sobre el contenido y finalidad de estas:

			Pureza, pasión e inercia: estas cualidades nacidas de la naturaleza, oh, Arjuna de brazos poderosos, atan firmemente al cuerpo al Encarnado, al Indestructible. Entre ellas, sattva, que por su naturaleza es luminoso y saludable, esclaviza por el apego a la felicidad y el apego al conocimiento, oh, impecable. Sabe que rajas tiene la naturaleza de la pasión, es el origen de la sed [del gozo sensible] y del apego. Rajas ata con fuerza al encarnado, oh, Arjuna, por el apego a la acción. Sabe que tamas nace, por el contrario, de la ignorancia, que engaña a todos los seres encarnados. Los ata fuertemente, oh, Arjuna, mediante la negligencia, el sueño y la indolencia.

			En el quince, se desarrolla el yoga del espíritu supremo. En el capítulo, el Señor convierte el árbol pippala en un simbolismo del conocimiento, de forma similar a como los dioses antiguos habían hecho con el árbol del conocimiento, del bien y el mal; ambos desembocan en el gnosticismo ancestral de los esenios y su famoso árbol esenio.

			El capítulo dieciséis está dedicado al yoga de la distinción entre lo divino y lo demoniaco, donde el Señor hace una bella exposición de ambas naturalezas y sobre cómo el mal no sabe que es el mal, algo que se puede ver con total claridad en la sociedad actual: 

			La naturaleza divina está destinada a la liberación y la demoníaca a la esclavitud. No te aflijas, oh, Arjuna. Tú has nacido con propiedades divinas.

			Los demoníacos no saben qué hacer ni de qué abstenerse. En ellos no hay pureza, conducta correcta ni verdad. Dicen: «Este universo carece de verdad, de fundamento moral, de Dios, se genera por la unión mutua procedente del deseo». ¿Qué otra cosa hay? Llenos de deseos insaciables, llenos de hipocresía, orgullo y arrogancia, sosteniendo ideas malignas debido al engaño, actúan tomando decisiones impuras. Atados por cien cuerdas de esperanza, entregados al deseo y a la ira, se esfuerzan por acumular riquezas por medios ilegítimos, para gozar sensorialmente. «Hoy he ganado esto. Voy a conseguir esto que deseo. Esto es mío y esta riqueza va a ser mía en el futuro. He matado a este enemigo y mataré a otros». Soy el Señor. Disfruto. Soy perfecto, poderoso y feliz. 

			El diecisiete contiene el yoga de la distinción de las tres clases de fe. El Señor dice a Arjuna que la fe de cada uno concuerda con su naturaleza, que el hombre es el resultado de esta, de la pura o sátvica, de la apasionada o rajásica y de la oscura o tamásica. En este capítulo, entre otras cosas trascendentales, habla de los nacidos dos veces, algo que será y era la esencia del conocimiento antiguo y posterior, algo que está relacionado con el misterio intrínseco del bautismo y de la iniciación; también trata sobre la penitencia:

			Se llama penitencia del cuerpo a la adoración de los dioses, los nacidos dos veces, los maestros y los sabios, la pureza, la franqueza, el celibato y la no violencia [...]. Se llama penitencia del habla al habla que no provoca excitación y es veraz, agradable y benéfica, así como a la práctica del estudio de los Vedas. Se llama penitencia de la mente a la serenidad mental, la bondad, la naturaleza pura y el autocontrol.

			El Canto del Señor cierra con el capítulo dieciocho, sobre el yoga de la liberación por la renuncia:

			Los sabios entienden por sannyasa la renuncia a la acción con deseo. Los sabios dicen que tyaga es el abandono de los frutos de todas las acciones. No hay que abandonar los actos de sacrificio, donación y mortificación, sino realizarlos. El sacrificio, la donación y la austeridad son los purificadores de los sabios.

			Krishna pregunta al guerrero si ha escuchado todo con la mente concentrada y si el engaño y la ignorancia han sido destruidos. Arjuna cierra el relato del Gita:

			Mi engaño ha quedado destruido, pues por tu gracia he recuperado la memoria del conocimiento, oh, Krishna. Estoy seguro. Mis dudas han desaparecido. Obraré según tu palabra. Dondequiera que estén Krishna, el señor del yoga, y Arjuna, el arquero, habrá prosperidad, victoria, felicidad y una línea de conducta firme. Esa es mi convicción. 

			Hari om tat sat.

			Om shanti, shanti, shantih.

			3.5. Krishna abandona Ki

			Antes de la guerra, los comandantes establecieron unas condiciones éticas y unas reglas de conducta morales que hoy día resultarían imposibles:

			No más de un guerrero puede atacar a un solo guerrero.

			Un guerrero no matará o herirá a otro si este se ha rendido.

			No se matará a un guerrero que esté desarmado.

			Ningún guerrero puede atacar a una mujer.

			La lucha empieza antes del amanecer y termina al atardecer, etc.

			Tras el exilio de los Pándavas, reclamaron su reino y el rey Dhritarashtra se negó. Yudhishthira rogó a Krishna que tratara de convencerlo para que el reino retornara a manos de los Pándavas, cosa que, como el Señor sabía, no sucedió y la guerra se volvió inevitable. Se acordó entablar batalla en las llanuras de Kurukshetra.

			Cada bando eligió a un representante para que fuera a Dwarka ante Krishna y pidiera a los hermanos Yadhavas (Balarama y Krishna) que los ayudaran. Se desplazaron Durydhana por parte de los Kuravas y Arjuna por parte de los Pándavas. Arjuna eligió primero, prefirió la compañía de Krishna y que este fuera su cochero; en cambio, Durydhana, el ejército de los Yadhavas. Balarama no quiso estar con ninguno y se marchó en peregrinación por los lugares sagrados.

			Al final de los dieciocho días de guerra, quedaron una docena de guerreros vivos; naturalmente, Krishna marchó al mando del carro de Arjuna. Kshatrya Arjuna se negó a matar a sus familiares, primos y maestros y, en ese desaliento, el Señor le contó la doctrina del camino del yoga, recogida en el Canto del Señor o Bhragavad Gita.

			Terminada la cruel guerra, solamente las mujeres se encontraban derramando lágrimas en las llanuras de Kurukshetra. Los Pándavas se convirtieron en reyes del mundo una vez que se restableció el dharma a través de ellos, que era una de las dos acciones de Krishna que determinaban su venida al mundo.

			Acabado el conflicto, Krishna deseaba retornar a su morada en el Cielo.

			Nos dice el Srimad Bhagavatam que, estando Krishna ya en Dwarka, llegaron los dioses Brahma, Indra y Mahadeva para ver la apariencia del Señor como un hombre normal y mortal en la Tierra. Con ellos se presentaron también otros seres celestiales: los doce adityas (hijos de Aditi), los ocho vasus (dioses asistentes de Indra), los dos ashwines (los dos médicos del Cielo), los once rudras y los rishis celestiales; bajaron a visitar a Krishna, dado que estaba a punto de partir hacia el Cielo.

			Todos los dioses se postraron ante Krishna y lo adoraron con flores traídas del Cielo. Brahma repitió el Purusha Sukta, himno que es anterior al Srimad y que está dedicado a Visnú; luego dijo a Krishna:

			Mi señor, una vez llegamos a tus pies y te pedimos que libraras al mundo de la terrible carga de pecadores, que era ya imposible tolerar por la Madre Tierra. Tú accediste a nuestro pedido, y así fue como tomaste esta maravillosa forma de Krishna, para realizar el propósito que te pedimos. Has reestablecido el dharma y tu gloria se ha extendido por todo el universo. La casa de los Yadhus ha sido afortunada al tenerte a ti.

			Explicó el motivo por el cual Visnú se hizo hombre y añadió:

			En el yuga por venir, o sea, el Kali-yuga, la criatura humana obtendrá moksha fácilmente oyendo tus historias y tu nacimiento como Krishna, el Yadhava. Ellos podrán cruzar el océano de samsara fácilmente, recordándote tan solo como Krishna, el Yadhava, que descendió a la Tierra para salvar a la humanidad.

			Se anuncia la entrada del Kali-yuga tras la marcha de Krishna de la Tierra; el hombre podrá obtener la liberación espiritual si sigue el camino del Señor. Luego da una oportunidad más leve, es decir, al menos recordándolo, y así el hombre se librará del samsara (vida, muerte y reencarnación).

			El señor Krishna vino al igual que Jesús de Nazaret, para salvar a la humanidad. 

			Después los dioses comentaron algo que es importante para establecer el ciclo de la vida de Krishna en la Tierra:

			Ciento veinticinco años hace que tú has descendido a la Tierra. El propósito de tu nacimiento se ha realizado, y ya nada queda por hacer. La casa de los Yadhavas ha sido prácticamente destruida por la maldición de los brahmines. Es solo cuestión de tiempo para que las palabras de los rishis se tornen realidad. Por favor, regresa a tu morada de Vaikuntha. Regresa y protégenos a nosotros, que somos tus servidores.

			Ciento veinticinco años sumaba el Señor en el momento de la visita de los dioses, que por sí misma ya denotaba la importancia de Krishna. Se preconizó que las palabras de los sabios llegarían a la Tierra para que el hombre tuviera la herramienta que lo llevase a la ascensión. Le sugirieron que regresase a su morada, la morada espiritual del dios Visnú, donde vivía con su consorte Laksmí.

			Krishna respondió que, a pesar de todo, la arrogancia de los Yadhavas estaba creciendo de nuevo y que, antes de volver, él debía cumplir la palabra de los rishis. Estaba llegando el tiempo en que se ejecutaría la maldición de los brahmines y, cuando eso sucediera, él retornaría a Vaikuntha. Los dioses lo saludaron y se marcharon, a la espera del regreso de Krishna.

			En Dwarka, las gentes empezaron a ver malos presagios y signos maléficos tanto en el cielo como en la tierra, todo parecía anunciar una gran calamidad. Krishna se reunió con ellos y les dijo:

			«Hay malos augurios. Los veo por doquier. Nuestra casa Yadhava ha sido maldecida por los rishis hace ya muchos años. Yo mismo me siento preocupado, estando aquí sin hacer algo al respecto. Si queremos realmente salvar nuestras vidas, debemos abandonar este lugar».

			Krishna les comentó que deberían trasladarse a Prabhasa, que se bañasen en las aguas para purificarse, además, que ofreciesen sacrificios a los dioses, honraran y llevaran presentes a los brahmines. Así se detuvo la maldición y con esta acción todos cruzaron el océano de los pecados que habían cometido: Jesús de Nazaret puso el énfasis en la oración.

			Después se acercó a él su amigo Uddhava y le pidió que le permitiera estar siempre a su lado; el Señor, tomándole las manos, le dijo algo que a la vez nos estaba diciendo a nosotros, los que llegaríamos cinco mil años después:

			Déjame decirte algo más, Uddhava. Te describiré qué es mâyâ. Debes saberlo para evitar ser atrapado por sus redes, como la araña que atrapa a su presa. Cuando los sentidos se ponen en acción, ellos perciben el mundo externo. Hay cosas que los ojos ven, sonidos que el oído escucha, gustos que la lengua paladea, etc. Estas experiencias son llamadas manomâyâ, significando que ellas son nacidas de la mente y que, por lo tanto, son transitorias. Esto es mâyâ. Una mente que corre tras todo esto solo puede alimentar sus sentidos, y al alimentarlos, se eleva una cierta clase de ilusión; de esta ilusión nace lo que llamamos gunadosha. Gunadosha es una condición en la cual atman se torna maculado por las gunas. Esto lleva a atman al mar llamado samsara, el mundo transitorio, y no es fácil emerger luego de ese voraz pantano.

			Luego continuó para el futuro hombre:

			«Debes controlar tus sentidos y también tu mente; no permitas que se extravíen en tierras peligrosas. Puesto que has estado tanto tiempo conmigo, no te perderás, puesto que has tenido la constante contemplación de Brahman, el Señor».

			Uddhava siguió preguntando ante la dificultad de seguir el camino y Krishna le respondió:

			La mayoría de aquellos que han gustado del mundo de los placeres, pero finalmente pudieron llegar a la verdad lo hicieron por sí mismos. Ellos han tratado una y otra vez, hasta que finalmente vencieron, primero en el control de sus sentidos y luego de la mente. El estigma de los vasanas [deseos o tendencias sutiles] debe ser borrado por nuestro propio esfuerzo. Es nuestra propia mente la que debe ser utilizada para lograr este desapego. Al hombre se le entrega el poder de la discriminación, y con su ayuda, puede arribar a la verdad.

			Un hombre que va en busca de la verdad cuenta con dos medios para hallarla: pratyaksha y anumana. Pratyaksha es aquello que se puede percibir con los sentidos y anumana es aquello que concibe con la mente. El hombre valeroso, que no teme seguir esta búsqueda, se encamina a este fin. Aquellos que son eruditos en las dos escuelas de pensamiento, el sankhya y el yoga, me buscan tan solo a mí. La mente humana llega a la conclusión de que soy algo diferente de las cosas que se pueden percibir. Cuando la mente es iluminada, cuando los sentidos perciben, cuando los ojos ven, cuando la piel siente, no es por ellos mismos que todo eso sucede, sino por otro poder que está presente en todos ellos. Esta es la conclusión a la cual llega la mente gracias a pratyaksha, que es la realidad alrededor de nosotros, y a anumana, que es la especulación que está basada en esa realidad. Pero si se va más adelante y más profundo dentro de la real naturaleza de pratyaksha, con estos dos medios [anumana y pratyaksha] se llega a la verdad, que soy yo mismo.

			Luego, para que visualizara mejor las enseñanzas, Krishna contó una historia a Uddhava. En realidad, estaba basada en la llamada Canción del alma liberada o Canción de los libres, que es el Avadhuta Gita. El texto está inspirado en los principios de advaita vedanta, una de las escuelas de la filosofía hindú, y se atribuye a Dattatreya.

			La advaita vedanta se trata una de las filosofías en torno al sendero de la realización espiritual clásica de la India y sus raíces las encontramos en los Upanishads. Es una de las seis escuelas ortodoxas más antiguas y tiene una gran relación con el Bhragavad Gita y, como se relata en el Srimad Bhagavatam, con el relato que Krishna dedicó a Uddhava; el texto ya se conocía antes del 3000 a. C.

			Krishna le relató el encuentro entre algunos de sus antepasados, llamados Yadhu (se refiere a un rey de cuya descendencia surgieron los clanes arios que se instalaron en la India) y el sabio Dattatreya, hijo del rishi Atri y de su esposa Anusuia; se consideraba la encarnación de la Trinidad o Trimurti: Brahma, Visnú y Shiva.

			La leyenda de Atri y de su esposa Anusuia ilustra cómo unos hechos se transformaron en un mito para explicar la historia antigua de los dioses. Dattatreya, considerado el gran yogui, padre del yoga, se transformó en la versión humana cuando, en realidad, él era un dios y no un hombre mortal.

			Se cuenta que el rishi Narada alababa a la esposa de Atri por la devoción y los votos que mantenía hacia él. Las tres esposas de los tres dioses sentían envidia de Anusuia y pidieron a Brahma, Visnú y Shiva que la visitaran y redujeran su pati vratiam o votos.

			Ellos fueron a ver a Anusuia cuando Atri no estaba en casa, disfrazados de hombres comunes. Le rogaron que les sirviera comida y, cuando ella accedió, añadieron que lo hiciera desnuda. Ante la petición, Anusuia se encontró con un dilema: eso comportaría una total reducción de su pati vratiam, pero si no lo cumplía, se consideraría un deshonor al amo de la casa y los dioses despojarían a Atri de los poderes que poseía.

			Anusuia se dio cuenta de que los tres invitados no eran seres humanos normales al pedirle semejante favor. Ella se concentró en su esposo y pensó que no debía tener miedo de servir desnuda, dado que no se sentía afectada por la lujuria; ellos se habían dirigido a Anusuia con la expresión «madre, danos una ofrenda o algo para comer», y así ella creyó que la consideraban una madre y trataría a los invitados como a unos bebés.

			Se acercó a ellos desnuda y les dio leche de sus pechos. Luego los acostó en la cama y los hizo dormir. Cuando Atri regresó, los despertó y estos retomaron su forma original. Los dioses alabaron el pati vrata de Anusuia y le ofrecieron una bendición de carácter milagroso. La esposa de Atri accedió y pidió quedar embarazada de los tres; así nacieron Chandra, la encarnación de Brahma; Dattátreia, de Visnú; y Durvasa, de Shiva.

			En la edad adulta, Dattatreya abandonó su hogar y buscó la iluminación religiosa. Cuando consiguió la perfección, enumeró a veinticuatro gurús en los Puranas, dando un carácter de maestro a los elementos principales de la naturaleza, de la tierra y de los hombres: tierra, aire, éter, agua, fuego, sol, luna, etc. Esta lista se asemeja a la de los veinticuatro maestros del avadhuta descritos en el Bhágavata Purana.

			No se debe confundir al dios Dattatreya con otro sabio llamado igual y posterior, que era el discípulo de Patanjali y que escribió un tratado acerca de los yoga-sutras.

			El yogui Patanjali recopiló y conformó con base en el conocimiento antiguo sobre el yoga de Krishna la llamada flor de ocho pétalos o las ocho ramas del yoga: yama o el código de la conducta social; niyama, la conducta personal; asana, la postura; pranayama, la regulación de la respiración; pratyahara, el aislamiento sensorial de los estímulos de origen externo; dharana, que es la concentración; dhyana, la meditación; y samadhi, el acceso a la súper consciencia. Las ocho a la vez forman el camino.

			Pues bien, en la historia, Yadhu se encontró con Dattatreya y le dijo:

			Me parece que eres un hombre feliz. Tu rostro tiene la serenidad que solo puede encontrarse en quien halló su paz interior. Los hombres de este mundo corren afanosos tras las cosas efímeras, como fortunas y placeres de los sentidos […]. Luces como alguien que ha escapado del fuego del deseo y de la persecución de la cosas de esta tierra, que es lo que hacen la mayoría de los hombres. La felicidad que pareces tener interiormente se refleja en tu rostro lleno de serenidad. ¿Podrías decirme cómo has llegado a ese estado?

			Dattatreya le contestó:

			¡Oh, rey!, lo he alcanzado a través de varios modos. He llegado al final de todas mis búsquedas y mi deambular, tratando de hallar la paz y también la verdad. En esa tarea he tenido muchos maestros. Te diré quiénes son y cómo me enseñaron a vivir sin ser afectado por los deseos.

			Mis maestros son: la tierra, el viento, el cielo, el agua, el fuego, la luna, el sol, una paloma, la serpiente pitón, el océano, una polilla, una abeja, un apicultor, un elefante, un cervatillo, un pez, una mujer llamada Píngala, un animal pequeño muy parecido a la ardilla llamado kurari, una jovencita, un arquero, una víbora, una avispa que construye sus propias celdas, una araña y mi propio cuerpo. Estos veinticuatro seres que te mencioné han sido mis maestros, a quienes mi mente eligió como mis gurús.

			Después le relató las lecciones de cada uno de los veinticuatro maestros y cómo podría avanzar desde ellos en la búsqueda de la verdad. Las enumeró una por una y destacó su esencia y su enseñanza para con el camino espiritual. Luego le respondió a modo de conclusión:

			He aprendido absoluto vairagya, he aprendido el arte del desapego. Mi mente se halla iluminada con esta sabiduría que he conquistado deambulando por la tierra y observando a los maestros de quienes te hablé. En mi mente no hay sentimiento de ego, de «yo soy», y nunca he sufrido tampoco de esa otra terrible enfermedad, la enfermedad de «lo mío», de «yo tengo». Me encuentro deambulando sobre la faz de la tierra sin ningún deseo y sin ningún apego. Esta es la razón por la cual tú ves tanta serenidad en mí.

			Yadhu lo saludó con una gran reverencia y ambos prosiguieron su camino.

			Krishna aconsejó a su discípulo Uddhava vivir en el mundo de los hombres y no apegarse a ninguna cosa ni tampoco a nadie; su pensamiento siempre debía estar en él, en el Señor; debía actuar sin satisfacer nada de forma personal, dado que las acciones producían karma, la propia esclavitud:

			Tus deberes deben ser realizados diariamente sin que haya ningún propósito egoísta detrás de los mismos, y así ellos no te atarán al mundo de las acciones. Llena tu mente de nobles pensamientos […]. Mantén tus pensamientos investigando la naturaleza de atman. Recuerda el ejemplo del fuego que existe dentro de la madera. Él se halla contenido en ella, es decir, en la madera. Cuando esta se enciende, el fuego sale y de este modo destruye el cuerpo que la contiene. De modo similar, el atman que se halla en tu interior, cuando es percibido como diferente del cuerpo que lo contiene, te ayudará a perder tu ego y hará que finalmente puedas tornarte uno con atman. Me has escuchado a menudo hablar de los diferentes caminos que existen para llegar a Dios, o sea, a mí. De todos ellos el más fácil es el camino de la devoción. Él es fácil y te conduce hacia mí rápidamente. Si practicas bhakti yoga, rápidamente llegarás a ser un jivanmukta, un hombre liberado.

			Luego Krishna añadió que debía permanecer en el mundo de los hombres y mostrar las enseñanzas. Uttahava se postró ante los pies del Señor y le dijo:

			Krishna, la ilusión que me cubría como un manto de tinieblas ha sido destruida por ti. Ahora me has enseñado la senda correcta para llegar a ti. La senda que está más allá de este mundo de ilusión. La lámpara del conocimiento divino ha sido encendida y me ha sido entregada por ti. Como consecuencia de ello, la esclavitud que yo tenía con respecto a mi gente, a mis parientes, a mis amigos ha sido destruida y ya me siento libre. Por favor, te ruego que me otorgues lo siguiente: que yo pueda mantener esta claridad espiritual hasta el final de esta vida mía.

			Krishna le aconsejó que fuera a Bhadarikashrama, el lugar donde él practicó una vez tapas (penitencia y austeridades), que se quedase allí observando a la madre Ganga-Ji todos los días y que se bañara en el río; ella era agua pura, dado que fluía de sus pies. Añadió que viviese en la selva y comiera lo mínimo, que caminase como un avadhuta, sin apegos a nada, y así estaría con el Señor al final de su vida. Uddhava se alejó hacia el áshram de Bhadarika, donde los rishis Nara y Narayana habían realizado tapas.

			Después de aquel peregrinar a Prabhasa y Sangotra, se acercaba la destrucción de los Yadhavas que aún quedaban. Krishna lo sabía, pero ya nada estaba en su mano, sino observar el final de su tiempo.

			Todos se olvidaron de la profecía de los rishis, que decía que un día los últimos Yadhavas morirían por una maza de hierro. Todos conocían que esta se había destruido y así, después de realizar un sacrificio, comenzaron a beber un vino llamado maireyaka. En poco tiempo, los sentidos fueron abandonándolos a todos.

			La ebriedad salió con las palabras ofensivas, estas se transformaron en peleas y llegaron las armas y los muertos. Como estaban en la orilla del mar, encontraron unas extrañas plantas muy fuertes y comenzaron a utilizarlas para pelear.

			Krishna vio que su hermano Balarama se retiraba para abandonar su cuerpo con las técnicas del yoga.

			Las hojas de aquella planta eran cortantes y con ellas acabaron matándose unos a otros. Krishna sabía que eran el resultado de las limaduras de hierro que años antes fueron arrojadas al mar por los jóvenes. Así ofendieron a los rishis cuando estos les comunicaron la profecía de la maldición de la maza de hierro.

			En poco tiempo la playa se cubrió de cadáveres de los Yadhavas y Krishna permaneció observando el acontecimiento. 

			Ese era el final planificado, la escena que él había de presenciar antes de regresar a su morada en el Cielo. Luego caminó para alejarse de aquel lugar.

			La gloriosa forma de Krishna nadie la pudo ver, a no ser la olas de aquel mar azul oscuro y el cielo de un claro azulado, más algún pájaro que cruzaba el horizonte. 

			Krishna llevaba su srivatsa en el pecho, el símbolo de la gran diosa, y sobre él la joya kaushtubha de Visnú, la que surgió de aquel batido del océano de leche al querer obtener el amrita o néctar de la inmortalidad; del aquel proceso aparecieron catorce tesoros.

			El rostro del Señor era infinito, pero también sonriente y lleno de emociones. Mostraba la felicidad por haber cumplido sus objetivos y haberse liberado de su misión. Él sabía que el hombre entraría de nuevo en un camino incorrecto en el momento del abandono de aquel planeta Ki, tal y como los dioses lo bautizaron.

			Krishna marchó hacia el árbol ashwatha, donde muchos años después Gautama Buda meditaría hasta alcanzar la iluminación, el sagrado higo, el árbol de Bodhi y el que relaciona su nombre con los dioses. 

			Dijo Krishna que ese árbol no tiene ni principio ni fin y que sus ramas son nutridas por las gunas, que sus raíces son infinitas y se extienden en la forma de acción en el mundo de los humanos; aunque es fuerte, debe ser cortada por el arma del desapego y buscar la morada celestial. 

			Después se sentó bajo su sombra y adoptó la postura de padmasana, que se asemeja al loto con la flor abierta, la más representativa del yoga, la misma que utilizó Jesús de Nazaret y de la cual la memoria humana no tiene recuerdos. Se trata de la única e ideal para la meditación y los ejercicios del pranayama; la utilizó Krishna para ralentizar su corazón, que ya no habría de latir en el planeta Ki.

			Pero quedaba un problema por resolver: dado que había adoptado la forma humana, como tal debía morir, como un ser humano más. Era ya el último de los Yadhavas, pero él sabía lo que habría de acontecer.

			La brisa mecía su banamala, su guirnalda se movía con el suave viento que rodeaba el árbol de ashwatha. El Señor en su mano derecha mostraba el chinmudra y la mano izquierda descansaba sobre el muslo, con los dedos en el mudra que unía el Cielo y la Tierra. 

			El chinmudra constituyó un reconocimiento a Brahman cuando Mahadeva lo enseñó a sus discípulos. Así, la mano derecha cerca del corazón y la izquierda sobre el muslo adoptaban el mudra, el que tres mil años más tarde volvió a mostrar Jesús de Nazaret.

			Por las cercanías pasaba un cazador llamado Jara y este vio una seda amarilla y un pie rojizo que sobresalía. Captó a un ciervo descansando bajo el árbol, la flecha cruzó el aire de la tarde y se escuchó un lamento humano. Jara se acercó y descubrió que se trataba de Krishna, que mostraba una gran pena en su rostro. Jara cayó en tierra a los pies del Señor. El cazador, angustiado, preguntó qué debía realizar y el Señor le dijo que le había hecho un favor y que se fuera en paz.

			Casi al mismo tiempo que Jara se alejaba, llegó el cochero de Krishna, Daruka: «¿Qué ha pasado, mi señor? ¿quién hizo esto, mi señor?». Krishna le contestó que ya no era necesario discutir y que debía partir hacia Dwarka y cumplir una última tarea:

			Diles a mis padres acerca de la muerte de todo el clan Yadhava y comunícales también la decisión de Balarama de abandonar su envoltura carnal por medio del yoga. Luego de esto, observa muy bien que nadie permanezca en Dwarka, ya que el mar ingresará a la ciudad y la sumergirá luego de que yo me haya ido. Dile a Arjuna que debe tomar a las mujeres y a los niños y también a los ancianos y a los débiles y llevarlos a Indraprashta.

			Krishna dijo a Daruka que pusiera su mente en él y que pronto lo alcanzaría; después le rogó que le sacara la flecha. Daruka caminó tres veces alrededor del Señor y se postró ante Krishna. Ante el ruego repetido de este, lo dejó solo y se marchó.

			Krishna vio perfectamente el hundimiento de la ciudad de Dwarka en el mar, tal y como hemos descubierto ya en nuestro tiempo.

			Krishna miró la flecha y recordó incidentes pasados: la maldición de los rishis, la maza de hierro pulverizada y arrojada al océano. Cuando Balarama ordenó lanzar un trozo puntiagudo que no había sido tirado, este fue tragado por un pez, que fue pescado después y, cuando se encontró la pieza de hierro afilado en sus entrañas, un cazador llamado Jara se la quedó y la colocó en una de sus flechas.

			Al lugar donde se encontraba Krishna llegó Brahma, acompañado de otros dioses; allí estaban Indra, los pitris, los prajapatis, los siddhas, los gandharvas, dioses inferiores, los rishis que guiaba Maitreya. Krishna observó a toda la hueste, cerró sus ojos de loto y entró en un trance; con su propia forma llegó a su morada celeste en el Vaikuntha.

			Cuando el señor Krishna abandonó el planeta Ki, con él se marcharon la verdad, la rectitud, la justicia, la belleza, la fortuna espiritual y todo lo sagrado. Eso cuenta la historia en las escrituras y no van erradas, dado que el hombre posteriormente buscó lo perdido. El satya y el dharma se fueron con el Señor, quizá no para siempre, dado que tres mil años después regresaron en un pequeño pueblo llamado Nazaret. La humanidad se encargó de enterrar la luz del hijo de Dios.

			No es necesario incidir en cómo el señor Krishna ascendió al Cielo; los dioses vinieron directamente para acompañarlo, al igual que ocurrió con Henoc, Elías y en el inicio del final de los tiempos, el día en que las divinidades abandonaron el planeta Ki, dejando que el hombre dispusiera de un libre albedrío para encontrar el camino espiritual. Sin embargo, lo que encontró fue el camino de la oscuridad; los dioses lo sabían y pretendieron explicárselo a sus profetas, como Daniel.

			Cuando Daruka llegó a Dwarka y se presentó ante los ancianos, Vasudeva y su esposa Devaki, los padres del Señor, cayeron desmayados tras escuchar la partida de su amado hijo, el fin de los Yadhavas y del propio Balarama. En la ciudad todo el mundo lloraba, el final de un tiempo traía de la mano un destino incierto. Se cuenta que Vasudeva y Devaki no se levantaron nunca del suelo.

			Daruka, el cochero del señor Krishna, buscó al noble Arjuna y lo encontró siguiendo los sacrificios y los ritos donde las princesas ascendían a las piras funerarias; Arjuna ofreció los tarpanas, las libaciones de agua a los antepasados, a los Yadhavas muertos. Acabada la ceremonia, Arjuna reunió a todos los ciudadanos vivos y los acompañó a la ciudad de Indraprashtha.

			Pudieron contemplar cómo Dwarka se sumía en un largo sueño bajo las aguas inquietas y saladas, cómo la brisa azul se arremolinaba, como danzando al modo del rey David sobre las tristes olas. Lo último que vieron los ojos de las gentes del Señor fue la torre del palacio de Krishna hundiéndose bajo la brisa del mar.

			Arjuna apenas paró en Indraprashtha, al conocer la historia completa de lo sucedido en Prabhasa. Arjuna, Yudhishthira y la reina Draupadi abandonaron el reino y se dirigieron hacia el Himalaya: el deseo de vivir había desaparecido en los Pándavas.

			En el final de la vida del rey Parikshit, el sabio Suka le contó la historia de los avatares del Señor y cómo los que entendían la narración perdían el miedo a la muerte. El Srimad Bhagavatam transmite las bellas palabras del sabio:

			Este cuerpo tuyo no estaba en el comienzo […], la única verdad es el espíritu, es lo perdurable, el atman […]. Nunca hubo un tiempo en el cual atman no existiera, ni existirá tampoco el tiempo en el cual cese de ser […].

			Cuando un hombre sueña que ha sido decapitado y cree que eso es cierto hasta que despierta […], cuando despiertes al estado de brahmi u hombre liberado, entonces te darás cuenta de que la muerte solo existe para el cuerpo hecho de elementos y no para el atman que reside en él […].

			Mâyâ crea la muerte, a su vez crea los cuerpos, crea las gunas que controlan el comportamiento del cuerpo […]. Pero cuando se destruye la esclavitud de mâyâ, el atman se libera y regresa a su estado propio de su naturaleza […].

			¡Oh, rey!, contempla este cuerpo ilusorio y piensa en atman, que es permanente.

			El rey pidió permiso al sabio Suka y a los demás rishis que se encontraban a su lado:

			Señor, dame permiso para marcharme. Me encuentro bien preparado para abandonar este cuerpo mortal y llegar a los pies del Señor, que ha estado en mi corazón todos los días. Voy a reunir mis sentidos dentro de mí mismo y a meditar en Dios, nuestro Padre.

			La escena pertenece a un tiempo lejano, al rastro de una época en la que los hombres creían en Dios, conocían la muerte y la vida y afrontaban la marcha como un regalo divino, no como un castigo.

			El rey depositó en la sabiduría todo su conocimiento y se puso a sus pies, como la unión entre lo divino y lo terrenal, entre el Dios Creador y la diosa Sophía.

			Antes de partir, el Señor dejó otras enseñanzas a su discípulo Uddhava, aquel que quería marcharse con él:

			Uddhava, sé devoto mío, entrégame tu ser completamente y en ese estado espiritual realiza tus deberes diarios y tus otros deberes. Debería haber un solo deseo en tu mente, debería no haber ningún deseo de recompensa por las acciones que realices. Purifica tu mente con esas acciones no egoístas y cultiva la serenidad mental. Esta serenidad se adquiere dándose cuenta de que solamente el dolor es el resultado de las acciones que se realizan anhelosos de felicidad mundana.

			Le habló del proceso del pensamiento llamado manoratha, del deseo de no herir a nadie (ahimsa), de decir siempre la verdad, de satyam, de asanchayam, de stikam, de kshama (el perdón), de atman como pura conciencia y eterno. El Señor dejó una enseñanza tan amplia que tuvo que ser repartida por las diferentes escrituras sagradas:

			En este mundo de seres humanos, ningún hombre es capaz de conseguir lo que él desea. El hombre que es esclavo de las acciones, de la influencia de las emociones, que le dan placer y dolor, nunca es libre. Tan solo aquellos que conocen la real naturaleza del mundo de mâyâ son siempre libres […].

			El cuerpo humano y las acciones que realiza un hombre que es ignorante de la verdad lo arrastran una y otra vez dentro del mismo sendero. La felicidad en el verdadero sentido de la palabra nunca será suya. Esta sujeción, este compromiso con el mundo de la acción tiene el nombre de pravriti. El hombre que se halla absorbido por este pravriti nunca podrá llegar a mí. La única cura para esto es su opuesto, o sea, nivriti [...]. 

			Nivriti es el dar la espalda, el alejarse del así llamado laberinto conformado por los placeres mundanos, que, en realidad, no son placeres. Recuerda que son los indriyas, los órganos de los sentidos, quienes realizan las acciones, y no el atman que preside sobre ellos. Es a causa de sus gunas, sean estas sattwa, rajas o tamas, que el hombre se conduce como lo hace. Él se mueve constantemente entre los opuestos, placer y dolor, felicidad y tristeza, y esto es por el juego de las gunas y de los indriyas y, por supuesto, el mundo de los objetos alrededor de ellos.

			El Señor continuó dando a Uddhava las enseñanzas, que serían vertidas en el Bhragavad Gita. Le habló de la importancia de la compasión y del amor hacia la naturaleza y todas las criaturas, tanto las aparentemente inertes como toda clase de animales. Ante las preguntas de Uddhava, que parecían interminables, el Señor le nombró las diferentes clases de yogas; el devoto cuestionó de nuevo acerca de los caminos que conducían a él:

			Durante el gran Diluvio Universal, los Vedas, que son la clave fundamental de la verdad, se hallaban sumergidos bajo las aguas. Al comienzo de la creación, enseñé esos Vedas a Brahma, el Dios Creador. Él enseñó la lección a su hijo Manú, y a través de él, la misma pasó a Bhrighu, Marichi y otros hermanos. Sus hijos aprendieron los Vedas de sus padres y así la gran enseñanza se encontraba bien propagada por todo el mundo. 

			Durante la creación, cuando prakriti se manifestó a sí misma, las gunas también hicieron su aparición. Las gunas fueron padres de los deseos y, subsecuentemente, los vasanas aparecieron en los seres creados. Cada quien interpretó los Vedas de acuerdo con la manera en la cual los vasanas influenciaban en su modo de pensar.

			Entre todas las claves que nos ofrecen las escrituras antiguas, justo en ese párrafo nos encontramos con el Diluvio Universal, y eso hace más de cinco mil años. Además, aclara algo que causa confusión en los investigadores: Yudhisdira, el equivalente al Noah de las escrituras sumerias, el que se salva con su familia, amigos y maestros artesanos de la gran inundación. ¿Cómo es posible que se trate del mismo personaje, si el Diluvio ha sucedido siete mil años antes de Krishna, cuando nace Noah/Yudhisdira?

			La respuesta está en confundir al Noah hijo de Enki que presencia el Diluvio, que Indra permite, con Yudhisdira, el hermanastro de Arjuna y uno de los cinco Pándavas, cuya vida apenas pasa de los cien años, mientras que el Noah del Diluvio vive miles.

			Yudhisdira no es Noah. Los escribas cogen el relato antiguo del Diluvio y lo incrustan en los escritos hindúes y así resulta un personaje que testifica lluvias abundantes similares al Diluvio en los tiempos de Yudhisdira, pero en ningún caso él está vivo cuando sucede la gran catástrofe.

			Pero nos encontramos con algo primordial: los Vedas existían antes del Diluvio.

			El Señor siguió enseñando a Uddhava y le habló de los tres senderos: jñana, karma y bhakti, que a la vez forman un solo camino. Le mencionó la importancia del yoga de la devoción. Le indicó algo que nos acerca al nacimiento del hombre y del mundo, ya casi al final del Srimad Bhagavatam:

			En tiempos antiquísimos, Kapila Vasudeva enseñó el sankhya a su madre, Devahuti, escuchando lo cual ella fue liberada de la ilusión que sobreviene cuando la criatura humana alberga el sentimiento de «yo soy» y «yo tengo», aham y mâma […]. 

			Durante el gran diluvio, mucho antes de que naciera la edad de Krita, es decir, el primero de los yugas o períodos de tiempo, solo Dios Absoluto era y nada más existía. El vidente y lo visto eran exactamente lo mismo y no se hallaba diferencia alguna entre ambos, o sea, solo existía Dios Absoluto y nada más. 

			La medida y el paso del tiempo no solo están en las escrituras de Mesopotamia, sino que en las primeras manifestaciones del conocimiento de la India ya encontramos alusiones a nuestra propia historia relatada de forma esotérica, teniendo en cuenta lo empírico y lo religioso o la mal llamada metafísica.

			Uddhava escuchó del Señor el relato en torno a los diferentes yogas, el nacimiento del mundo, el final del mismo y cómo todo regresaría de nuevo a su origen. El Señor advirtió a Uddhava antes de partir:

			Ahora tendré que advertirte algo. No debes de ningún modo enseñar este secreto a las personas que no lo merezcan. A alguien que pretende enterarse de esto, a un ateo que no cree en el yoga llamado devoción o a alguien que se halle falto de humildad no hay que enseñarles esta clase de secretos espirituales. Hay hombres a quienes considero incapaces de comprender esta gran lección. Deberás propagar esta verdad solamente entre aquellos que se encuentran lejos de esas malas cualidades que te he mencionado. 

			No te sientas triste cuando yo me marche. Ve por todo el mundo de los hombres y enseña el dharma siempre que puedas. El dharma abandonará la Tierra cuando yo me marche y depende de ti y de otros como tú el velar por que ese dharma permanezca vivo en el mundo pese a mi alejamiento. Me he tomado muchísimo trabajo para establecerlo sobre la Tierra y debes velar y nutrir esta planta cuando yo me haya ido, Uddhava.

			Desde los primeros tiempos, se tiene claro que no se debe mostrar los secretos del conocimiento sino a los que están preparados para recibirlo o bien a los buscadores de corazón que cuentan con las cualidades espirituales suficientes. Eso es una constante y hoy día se sigue manteniendo. Cuando alguien cree que todos deben conocer los secretos del conocimiento y los expande, se equivoca, dado que al no entenderlos se mofan o bien los tachan de absurdos e irreales.

			El Señor dijo a su discípulo que el dharma debía mantenerse vivo por aquellos que creen, una forma de indicar que la palabra fuera predicada por el mundo. De vez en cuando algunos hombres lo intentaron a lo largo de la historia, pero esas enseñanzas se perdieron en el fuego de la Isla de los Judíos, en medio del río Sena y frente a Notre Dame. Un seguidor de María Magdalena, al que llamaban Jacobo de Molay, fue convertido en una antorcha frente al templo de su maestra.

			Krishna dijo a Uddhava que marchase al áshram de Bhadari, que estaba junto al Ganges, que se bañase en sus aguas y que viviese en el mismo como un sacerdote, con el pensamiento puesto en él.

			El Señor se marchó con la belleza, la verdad y la pureza. Pero antes dejó escrito aquello que no debía ser dicho sino a los iniciados:

			En el comienzo existía Brahman, el Señor Infinito, y nada más. Brahman, el espíritu de todos los espíritus, el señor de prakriti, la causa y el efecto unidos. Él era el vidente, y en el comienzo, no había nada que pudiera ser visto. Brahman era autoluminoso y prakriti se hallaba contenida en él. El poder de manifestarse a sí mismo se encontraba oculto en su naturaleza. En el comienzo, las tres gunas: sattwa, rajas y tamas, estaban perfectamente equilibradas. Otro aspecto poderoso del Señor era kala, el tiempo. Como consecuencia del paso de kala, el equilibrio de las gunas fue perturbado. Este desequilibrio guardaba en sí el germen de la creación. El poder por medio del cual el purusha crea el universo es llamado prakriti, el aspecto activo de Brahman, que es toda conciencia. 

			Esta conciencia se manifiesta a sí misma en la forma del universo regido por las tres gunas y su poder. El espíritu universal altera su apariencia y se torna causa, así como efecto, el vidente y lo visto, el hacedor y lo hecho. La perturbación del equilibrio de las gunas es la causa de la manifestación de prakriti. De prakriti se desarrolla mahat tattva, el cual es toda luz. Él disipa las tinieblas que habían cubierto todas las cosas durante la gran aniquilación, el gran Diluvio, durante el anterior kalpa [gran período de tiempo]. El mahat tattwa se transforma en el aham tattwa.

			Entre otras cosas, nos dejó un Bhragavad Gita con dieciocho imperecederos y bellos capítulos para que el hombre buscara el conocimiento y un mantra que destruyera las enfermedades, posiblemente el mejor y el más sanador de nuestra historia, junto al del maestro que habría de llegar tres mil años después:

			Om Namo Bhagavate Vàsudevàya.

			Era el año 3031 a. C., el 729 c. n. y el 82 del c. m. cuando el señor Krishna se marchó del planeta Ki.

			Hari Om Tat Sat.

			¿Qué sería del mundo si nos faltara tu palabra?

			[image: ]

		



			4. Libro Gnóstico

			4.1. Fundamentos

			Cuando hoy día se habla de conocimiento, se acostumbra a pensar, en el menor de los casos, en el mismo como un compendio global del saber humano, pero dirigido a un buen currículum facultativo.

			En cambio, no se percibe la gnosis como un entendimiento más particular y conocimiento de la civilización humana y del hombre ancestral, que fue transmitido por los dioses. Se ha mantenido en menor o mayor forma hasta nuestros días, pero principalmente en pequeños núcleos. Lo vigente en la sociedad es una idea de vida existencialista y basada en el conocimiento empírico, incluso la sabiduría de Grecia se ha quedado casi en el olvido. 

			Por el contrario, el gnosticismo une este con la idea holística de la historia del hombre y de su propio saber ancestral: una persona de la Grecia clásica estaba más cerca de la sabiduría que una del s. XXI, con toda la tecnología a su alcance, mientras el hombre de la Grecia de Platón o Aristóteles viajaba en un carro de ruedas tirado por caballos.

			El gnosticismo fue enterrado en los primeros años de nuestra era y resucitó mil doscientos después en la zona sur de Francia, en la Provence y el Languedoc. Allí ya habían heredado la tradición gnóstica desde el día en que una mujer puso sus pies en Sainte Marie du le Mer en el cuarenta y cuatro, once años después de que su esposo contemplara el mundo desde lo alto de un madero; la consorte del rey de Israel se trajo con ella el conocimiento.

			El catarismo no se debe ver como un movimiento único, sino como uno religioso que abarcaba desde el norte de Italia, incluida la bella Toscana, hasta los mismos Pirineos. Desde la Italia de Leonardo, también un cátaro, hasta el secreto de los templarios, cátaros igualmente, pero con una mayor porción de ego.

			Los cátaros no formaban una secta homogénea, sino una serie de grupos que utilizaban el mismo vehículo para desplazarse: la religión de María Magdalena. Sus raíces partían de los llamados bogomilos y de las cepas de las enseñanzas de la esposa y consorte de Jesús de Nazaret.

			Los bogomilos nacieron en la antigua Tracia, de donde partieron héroes olvidados y otros convertidos en dioses en tierras lejanas. De la zona salió un día un sacerdote druida con todo su pueblo hacia el norte de la India y allí fueron llamados arios. La religión que llevaron en sus alforjas estaba conectada con el futuro, con el gnosticismo del s. XII de la Provence y el Languedoc.

			Aquel sacerdote expandió unas creencias hacia el Indo y el este del continente y su nombre quedó para siempre unido a las gentes que de él descendieron: Ram.

			Más tarde, aquellos arios llevarían a cabo otra expansión y marcharon hacia el Egipto de los faraones, y desde aquí, a la tierra prometida, siguiendo a otro sacerdote que a su vez iba en pos de Yahvé. 

			Los bogomilos eran docetistas y negaban por ello que Jesús de Nazaret fuera una realidad carnal; no estaban interesados en una muerte absurda en una cruz, mientras los hombres miraban de lejos y las mujeres se inclinaban ante la luz que pendía de un madero en forma de T.

			La doctrina del docetismo apareció casi inmediatamente después de la crucifixión del rey de Israel. En aquellos primeros momentos, se afirmaba que Jesús de Nazaret no había sufrido en la cruz, una forma sutil de decir que no había muerto en ella. También que su cuerpo fue algo aparente y no real.

			De esos tiempos nació otra cruz con dos maderos: la encarnación y la redención.

			En ambos dogmas, se topan una y otra vez los gnósticos y los ortodoxos, los que se creen en posesión de la verdad y los que tratan de entenderla.

			Unos alegan que Cristo fue solamente el hijo de un hombre llamado José y de una mujer llamada María y, por lo tanto, no hay en ello divinidad alguna; los otros, todo lo contrario: que descendía de María y de Dios, algo que había sucedido en varias ocasiones a lo largo de la historia.

			La oposición real la encontramos en los escritos de S. Pablo y en S. Juan, que vieron cómo se erguía una creencia que amenazaba la ortodoxia de la naciente religión. Esas ideas no eran tan nuevas, sino que provenían del antiguo hombre y de lo que aprendió de los dioses. Se trataba de las mismas que más tarde llamaron docetistas y que llegaron a espantar a Pablo y Juan.

			S. Pablo fue informado en la prisión de que estaban naciendo unas doctrinas que negaban la divinidad de Cristo y su muerte en la cruz. Pablo reaccionó, indicando a los demás que debían combatirlas y decir que había un solo mediador entre Dios y la humanidad, Jesús de Nazaret hecho hombre. Pero el asunto no se entendió bien y la controversia se trasladó hasta que llegaron los cátaros, después del año mil. Pablo había conocido a Joshua y, además, se hizo cargo de la hija mayor del matrimonio mesiánico, con lo que estaba informado de la divinidad de Jesús de Nazaret.

			Los principios docetistas los encontramos en Simón el Mago, un samaritano gnóstico; en Basílides; en Valentín y en los maniqueos, esencialmente. En su contra, están aquellos que combatirán contra ese gnosticismo: S. Irineo, que dice que Jesús y el Cristo son, en realidad, el hijo de Dios encarnado; Tertuliano, que afirma que Jesús nació de una Virgen; y S. Agustín de Hipona, uno de los padres de la Iglesia.

			Los bogomilos, los amados de Dios, tuvieron a un patriarca que se tituló Bogomil y cuyo nombre era Teófilo. A partir de este, comenzaron una expansión desde Bulgaria hacia el sur de Francia y norte de Italia y allí se fundieron con las enseñanzas de María Magdalena. Entrado el siglo once después de nuestra era, un sacerdote llamado igual que Teófilo reunió las creencias de la antigua Tracia.

			Sus principios religiosos se pueden resumir en unos pocos puntos:

			–Negación del nacimiento divino de Cristo.

			–Coexistencia del Padre, Hijo y Espíritu Santo.

			–Cristo no fue crucificado, aunque en teoría decían que no sufrió en la cruz.

			–Concepción dualista sobre dos principios, el bien y el mal: maniqueísmo.

			–Negación de las ceremonias y los sacramentos cristianos.

			–Los milagros eran hechos espirituales y no materiales.

			–Bautismo por la oración y no por la inmersión en agua.

			–Se instruían unos a otros y no poseían necesidad de sacerdotes.

			–El rezo se practicaba en casa o en el campo, no en templos.

			–Se dieron dos ramas: puritanos o albaneses, que preferían vivir en las montañas, y garatenses, de carácter menos estricto.

			A todos se los llamó cátaros por tener un destino común más que por compartir las mismas ideas sectarias. Pero por encima de todo eran gnósticos, al igual que otros grupos anteriores y posteriores. Los principios básicos de estos se resumen a modo de mandamientos esotéricos y forman el contenido del aquí nombrado gnosticismo ancestral:

			–El conocimiento es la gnosis, la gnosis es conocer a Dios.

			–La gnosis se puede alcanzar sin la mediación de sacerdotes ni de Iglesias.

			–Dios está al alcance de la pureza del corazón.

			–Hay un camino que lleva a Dios y este se llama gnosticismo.

			–El reino de Dios está dentro de cada persona o individuo.

			–La fe se puede practicar en cualquier lugar.

			–Jesús de Nazaret no sufrió en la cruz, no murió en la misma.

			–La vida de Jesús de Nazaret era un modelo.

			–La muerte de Jesús de Nazaret en la cruz la entendían, en todo caso, como una alegoría, es decir, sabían y conocían el ritual de Osiris e Isis, el cual llevó a cabo el rey de Israel.

			–El hombre es un puro espíritu caído en la materia: Sophía.

			–El Espíritu es femenino y no masculino. Se representa por una paloma.

			–El hombre consta de tres partes:

			–Espíritu, que es divino y reside en el paraíso.

			–Alma, que está separada del espíritu celestial.

			–Cuerpo, que es la obra de Satanás: niegan la resurrección.

			–Niegan la virginidad de María.

			–No tenían necesidad de celebraciones eclesiásticas, como las misas.

			–Eran piscirianos-vegetarianos, no comían alimentos fruto de la reproducción sexual.

			–Viajaban en parejas y fueron llamados les bon hommes.

			–Creían en la reencarnación de las almas.

			–Creían que la Tierra era el Purgatorio.

			–Como libertad de las cadenas de la carne, creían en el ritual llamado endura, que era la muerte por hambre o veneno tras la purificación del bautismo del espíritu, llamado consolamentum.

			–No creían en la procreación.

			–Había un estatus igualitario entre hombres y mujeres.

			–Como herederos del cristianismo primitivo, se distinguían entre ellos dos ramas: exotéricos y esotéricos.

			–Del movimiento gnóstico surgieron los trovadores, los romances y el amor cortés.

			–Las primeras brujas llevadas a la hoguera eran cátaras.

			–El alma era una responsabilidad de cada individuo.

			–Los gnósticos guardaban diferentes secretos y entre ellos el matrimonio e hijos de Jesús de Nazaret y María Magdalena, conocido como «el Santo Grial».

			En marzo del año 1244, los últimos guerreros cátaros se rindieron y los soldados del rey y del papa los quemaron al pie del monte Pog, sobre cuya cima se encuentran las ruinas del castillo de Montségur. Pero unos días antes de la rendición, cuatro de ellos se descolgaron por las verticales paredes y se llevaron consigo los secretos del Santo Grial y un texto conocido por el nombre del Libro del amor, que se asegura que fue escrito por Jesús de Nazaret, aparte de otros pergaminos, entre ellos el Evangelio secreto redactado por María Magdalena y que en la historia se denominó de diferentes maneras: Evangelio de Juan (para que pasara desapercibido) y el Evangelio de Arques. Entre los cuatro se encontraba una mujer y ella, con alguno de sus acompañantes, fue a parar a la Montaña del Grial, pero eso es otra historia.

			Por lo que respecta al Libro del amor, se dice que, en realidad, es obra de S. Juan el Divino y que contendría las enseñanzas de Jesús de Nazaret. 

			En las paredes del castillo de Montségur, no quedaron ni las piedras en pie, dado que los ejércitos papales derrumbaron hasta la última; fue reconstruido después y forma las ruinas que ahora contemplamos.

			En sus cavidades y entre las últimas piedras, se han encontrado documentos. Unos cuentan que hallaron pergaminos escritos en chino, otros que se localizaron varios y entre ellos uno de hojas de palma con la astrología de la India, llamada nadi, y en sánscrito. Pero la realidad es que los soldados no dejaron piedra sobre piedra ni escrito bajo ellas. Así, en caso de la veracidad de esos documentos, se habrá de ver si estaban en posesión de alguna de las familias de la población del mismo nombre.

			La idea de este libro dedicado al gnosticismo como compendio del conocimiento que llegó al hombre por transmisión de los dioses comprendía diferentes partes del planeta, dado que esa enseñanza ocurrió tanto en la India como en Mesopotamia o en Mesoamérica. Al conceder la civilización a la humanidad, los dioses otorgaron mucho más que un saber labrar o cuidar animales e incluso más que unas reglas de convivencia y leyes.

			El conocimiento ancestral del hombre está en el señor Krishna y en Jesús de Nazaret, en Thot y en María Magdalena, en Devaki y la madre María, en José de Arimatea y los rishis de la India, en Boadicea y en Isis; está en el dios de la sabiduría, en la Madre Divina y en el propio Moisés. El gnosticismo ancestral se formó en miles de años y tomó cuerpo en el tiempo del éxodo y antes de la marcha de Krishna de nuestro mundo, cuando Thot llegaba a las costas de Mesoamérica.

			Querer poner las bases de ese conocimiento ancestral se asemeja a las pinceladas que el mismo Da Vinci colocó en sus lienzos, que los hombres posteriores a su tiempo no han sabido entender más allá de la forma aparente y magistral de pintar.

			El gnosticismo nos conecta con la sabiduría de Zoroastro, los sabeos o esenios, dado que estos y todos sus similares destilan su conocimiento de los dioses creadores del hombre.

			Parte del gnosticismo actual está ligado a las tesis de autores contemporáneos. Bajo el punto de vista del autor, es una serie de añadidos, incluso a veces puramente especulativos, sobre las filosofías antiguas que se recogen en muy pocas religiones y, en todo caso, en los Rollos del Mar Muerto y en los documentos de Nag Hammadi. Muchos filósofos han pretendido desarrollarlos, pero se fueron por los cerros de Úbeda o cayeron por la roca Tarpeya de Roma.

			El alemán Richard August Reitzenstein, un teólogo y filólogo muerto en el siglo pasado, como suele pasar con los científicos del conocimiento en el más recóndito anonimato, pertenecía a la llamada escuela de la historia de las religiones. Esta había surgido a finales del s. XIX, tuvo por objetivo principal la búsqueda del Jesús de Nazaret histórico y la observación del nacimiento del cristianismo bajo la influencia de las diferentes religiones.

			Él se convirtió en un buscador de esa influencia que habría incidido en el cristianismo y vio que la principal venía de la mano del gnosticismo y también de las religiones mistéricas. Estas intentaban transmitir el conocimiento a través de la experiencia, algo usual en los propios esenios y en el mazdeísmo, por ejemplo.

			La manía de separar las cosas en pequeñas especialidades confunde al buscador al crearse unas ramificaciones irreales. Las escuelas del misterio formaban parte del gnosticismo, del conocimiento ancestral, de aquel que se deriva de los dioses: era el conocimiento holístico del ser.

			Oficialmente, se define el gnosticismo como un conjunto de corrientes sincréticas filosófico-religiosas que llegaron a mimetizarse con el cristianismo en los tres siglos primeros de nuestra era. Al final se convierte en un pensamiento declarado herético, después de una etapa de cierto prestigio entre los intelectuales cristianos.

			Pero esa definición que nos da el buscador de las redes resulta bastante errónea y provoca que, en realidad, casi nadie sepa qué es el gnosticismo, cuándo nace y de dónde proviene.

			Cuando Richard August Reitzenstein se centra en el estudio del mitraísmo, pretendiendo con ello llegar a las raíces del cristianismo y gnosticismo, se topa con que esta religión se centra en un dios llamado Mitra, que tiene su apogeo después de nuestra era, que es casi exclusividad de los romanos y que se la considera mistérica.

			¿Quién era Mitra? Otro de esos mitos formados en torno a una figura real y que el hombre ha revestido de toda una simbología. El resultado de esas aportaciones convirtió al anakim hijo de Aura Mazda y de la diosa de la tierra (es decir, de Enki y de Damkina) en un dios que mató a un toro, es decir, acabó con la era de GUD.ANNA (Tauro) y llegó la de KU.MAL (el carnero de Aries). 

			El anakim que dio origen al nombre de Mitra, primero en la India, luego en Persia y después en Roma, tomó su poder sobre la Tierra en el 2220 a. C., con la llegada de la era del Carnero, la de Aries. Habría de gobernar el planeta hasta la siguiente era zodiacal, que comenzó sesenta años antes de Cristo.

			Además, en el mito sobre Mitra se añade la fiesta ancestral de los dioses, los cuales tenían principalmente dos: la de Año Nuevo en el comienzo de la primavera y la del solsticio de invierno, que representaba la entrada de la estación invernal, cuando el sol se retiraba hasta el regreso de la primavera.

			La Iglesia cristiana cometió dos graves errores: hacer coincidir el nacimiento de Jesús de Nazaret con una supuesta celebración pagana al Sol en el veinticinco de diciembre y transformar la fiesta de la oscuridad en fiesta de la luz, la de primavera y Año Nuevo.

			Mitra también era llamado Chronos, se representaba con una serpiente alrededor de su cuerpo y un león en el centro del pecho, lo que identificaba al dios de forma bastante acertada.

			Mitra se convirtió en el tiempo en que era adorado por los romanos en una religión masculina; ese constituyó otro de los errores del cristianismo al asociarse algunas de las cualidades del mitraísmo.

			Richard August Reitzenstein, cuando estudió el mitraísmo, recuperó algunas enseñanzas de los dioses que formaban parte del gnosticismo.

			El autor alemán realizó un buen trabajo al asociar también otras religiones hermanas del mitraísmo, como el maniqueísmo y el mandeísmo, las cuales junto a otras fueron la causa de las corrientes monoteístas.

			Una vez establecida la identidad de Mitra, nos trasladamos a otro autor, muerto a finales del siglo pasado, George Robert Stow Mead. Era miembro de la Sociedad Teosófica, pero también un hombre muy bien preparado, al igual que su homóloga Helena Blavatsky.

			Mead fue el editor de la revista Lucifer, pero tuvo que cambiar su nombre por el de Revista Teosófica. Fue uno de esos valientes que se han atrevido a buscar en el gnosticismo, básicamente, en Thot y en Lucifer, el padre del arquitecto divino y del Mitra romano Marduk.

			Gnósticos tenemos desde Simón el Mago hasta Valentín de Alejandría, Pablo de Samosata, Carpócrates, Helena Blavatsky, George R. S. Mead, Aleister Crowley, René Guenón, Samuel Aun Weor, Carl Gustav Jung, escuelas y textos de Nag Hammadi y otros muchos escritores y escritoras que desarrollan las teorías gnósticas y están fuertemente influenciados por ellas.

			En términos generales, en el gnosticismo se considera a Lucifer como el divino tentador, un maestro que pone a prueba al discípulo para que este se inicie y ascienda. En el Libro de Enoc se lo presenta como el jefe o líder de un grupo de ángeles que se convierten en caídos, a los que llama observadores; los hebreos los denominan nephilim, y en la Biblia, elohim. El término «anakim» es el que se utiliza a lo largo de los libros de Génesis y se refiere tanto a los ángeles caídos como a los observadores y a los elohim en general.

			Para ir entrando en la auténtica personalidad de Lucifer y su transfiguración por parte del propio hombre, que acaba identificando al dios de la verdad con el de la oscuridad, llamado Satanás, repasemos algunas formas de entender el conocimiento.

			George Robert Stow Mead es autor de innumerables obras, casi todas ellas están tachadas despectivamente de esotéricas y arrinconadas en el armario del olvido.

			«Esotérico» se trata de aquello que está oculto a los sentidos y a la ciencia y solo es perceptible por las personas iniciadas, aquello incomprensible o difícil de entender. «Metafísico» abarca lo abstracto y de dificultosa comprensión. Ambas cosas participan de la misma raíz filosófica-científica y sin ellas no resulta posible comprender el universo, el Sistema Solar ni al hombre.

			A lo largo de este libro, la idea que subyace en el fondo de toda investigación consiste en acercarse a la historia de la humanidad y de los dioses o anakim. Casi de forma constante se acude a determinados autores que ven o han visto el mundo con los ojos ocultos tras los titulares.

			Serían necesarios varios libros para analizar la obra de George Robert Stow Mead, en este caso pasaremos de puntillas para conectar sus ideas sobre la gnosis.

			Él dice que la gnosis hasta hace poco consistía en el estudio de unos cuantos iniciados y se encontraba en un rincón a la espera de la Inquisición; se trataba de una herejía contraria al orden establecido e incluso una pequeña parte de la Iglesia primitiva, la que fue pasada por las armas y ocultada en una cueva.

			Él alega que S. Clemente de Alejandría (del s. II, nacido en Atenas y que después marchó a Egipto para quedarse en Alejandría, donde encontró a los maestros cristianos que buscaba) escribió que toda la filosofía religiosa, la que incluía la sabiduría, la disciplina, las artes y las ciencias, de los sacerdotes egipcios se contenía en los libros de Thot y que estos estaban clasificados en cuarenta y dos capítulos divididos según linajes o divisiones sacerdotales. 

			Recordemos que aún no se había quemado la biblioteca de Alejandría y, por tanto, todos los buscadores de conocimiento marchaban a la ciudad de la sabiduría, en concreto, a su biblioteca, donde podían permanecer alojados meses y a veces años. Tampoco habían llegado Constantino, sus concilios y la persecución de libros contrarios a la naciente Iglesia ortodoxa de Pablo. Pedro estaba en pañales, que los padres de la Iglesia no habían cambiado.

			Continúa el autor George Robert Stow Mead alabando a Thot y su conocimiento como fuente de lo que surgiría después de su marcha del planeta Tierra. El saber de Thot y de nuestro Lucifer (al que consideramos padre nuestro) se unió a la aportación de Isis, a la cual el triunfo de lo masculino sobre lo femenino dejó prácticamente apartada a un lado; de ella se tomarían diversas ideas disfrazadas de masculino.

			Pues bien, de esos tres pilares: Lucifer, Thot e Isis, nace la auténtica Trinidad, la Llama Trina, los tres rayos primordiales, la luz que el hombre tiene en su horizonte, las tres gunas. La podemos ver o no en función de que su visión sea escueta a los sentidos o contenga todo lo holístico necesario, es decir, la parte esotérica y metafísica, que los sentidos o ciencia puramente empírica no ven, ni sienten ni perciben a menos que estén dotados de una mente holística. Pero el auténtico Espíritu que subyace en esa Trinidad se llama Krishna y sin él no hay Llama Trina, por muchas carreras y títulos facultativos que tengamos.

			El autor nos dice que Thot era el inspirador de todas las escrituras sagradas y a la vez el maestro de todas las religiones y filosofías y que todo ello se debe ubicar en Egipto y no en Grecia. Resulta una visión acertada. Todos los griegos que querían acceder al conocimiento estaban obligados a marchar a Egipto, pero el autor se olvida de que antes estaban Mesopotamia y, en el origen, el valle del Indo. 

			Supongo que algunos de ustedes se habrán preguntado por qué José, María y Jesús niño se refugiaron en Egipto y no en las tierras de su influencia, al igual que hizo la madre María durante varios meses antes de nacer Jesús de Nazaret. Y créanme, no se trataba solo de huir del tirano de Herodes; los egipcios eran gentes versadas en conocimiento y en unas tradiciones avanzadas civilizadamente hablando, muy diferentes a las del entorno de Jerusalén y con una fuerte ligazón ancestral con la sagrada familia.

			Jámblico nos dice que Thot era el inspirador de toda disciplina sacerdotal; todos los sacerdotes egipcios utilizaban el nombre del arquitecto divino. Cada uno era un Thot y exhibía a la hora de llevar a cabo su propio oficio las características de un maestro de los hombres designado por los dioses, o lo que es lo mismo, las cualidades y funciones que diseñaron estos en los tiempos primigenios; según estas, un individuo se convertía en el enlace entre Dios y la humanidad y a este se lo llamó sumo sacerdote o suma sacerdotisa, que en puridad se trata de lo que debía ser el papa de Roma.

			Jámblico de Calcis fue un filósofo griego que también pasó casi inadvertido ante los ojos de la matrix. Fue el discípulo de Porfirio, el que, entre otras cosas, promovió la abstinencia de consumir alimentos de origen animal, la cual argumentó en su obra homónima. Tras la separación de su maestro por una cuestión de ideas, Jámblico se dirigió a Siria, donde se estableció. 

			Sus ideas se basan en el rechazo del materialismo y la existencia de un alma eterna e inmaterial. Son necesarias ciertas facultades superiores al propio intelecto (entra así de lleno en lo que llamamos esotérico y metafísico) para entender y relacionarse con lo divino. Esa forma de comprender el alma como algo que cae en la más profunda oscuridad, de la que debe elevarse de nuevo hacia la luz o hacia Dios, no está en contra de la existencia de una inmortal, pero no eterna: inmortal a los ojos del hombre.

			Jámbico sigue unos preceptos pitagóricos y órficos (Orfeo es el maestro de los encantamientos) y a él se le atribuye la gran recopilación de los misterios de los egipcios, donde él mismo bajo el nombre de Abamón responde a su antiguo maestro Porfirio en las cuestiones sobre religión y todos los rituales de la liturgia. 

			Toda su filosofía constituye la concreción del gran maestro de la humanidad Thot y de Lucifer, al igual que Clemente. Las ideas del Tres Veces Grande a la vez son creaciones de su padre, el dios de la sabiduría, que con la historia será ocultado y sepultado bajo los escombros del progreso humano. Tengamos en cuenta que hablar de él equivale a hacerlo de Vishnú y, con él, del señor Krishna.

			El escritor George Robert Stow Mead hace un resumen de los himnos perdidos de Thot, o mejor dicho, quemados, en función de los fragmentos que escaparon a la recopilación de la biblioteca de Alejandría. Transcribe el que se considera el principal, digamos, «evangelio» del conocimiento de la gnosis de Thot. Se trata de un escrito a modo de sermón sagrado y en griego se titula Poimandres, que se refiere al pastor de hombres, al divino arquitecto de los dioses y al inspirador de la sabiduría y de la iniciación espiritual. Como casi todo lo que Thot redactó, lleva el sello de su padre. Como ya se ha señalado en otras páginas, el Poimandres forma parte del llamado Corpus Hermeticum:

			Yo, mente, por mí mismo estoy presente en los santos y buenos, en los puros y en los misericordiosos que viven piadosamente.

			Para ellos mi presencia se convierte en una ayuda, con lo que obtienen la gnosis de todas las cosas y alcanzan el amor del Padre por la pureza de sus vidas y le dan gracias, invocando bendiciones sobre él y entonando himnos, extasiados en él con un amor ardiente.

			Pero la mente eleva el alma piadosa y la guía a la luz de la gnosis. Y esta alma ya nunca cesa de cantar alabanzas a Dios y de derramar bendiciones sobre todos los hombres y de hacer el bien a todos en palabra y obra, a imagen de su Señor.

			En esta pequeña muestra, podemos apreciar cómo están en contacto con el momento en que los dioses, concretamente, Enki, Thot e Isis, transmiten al hombre el conocimiento a través de la entrega de la civilización a la humanidad, ya antes del Diluvio y de forma especial otra vez tras la construcción de las pirámides en la península de Giza. 

			Una ampliación sobre Thot se ofrece en el libro de su propio nombre.

			En términos generales, las ideas de Lucifer, Isis y de Thot constituyen la esencia de las que encontramos en las religiones egipcias, en los Upanishads y en los Vedas. Decíamos que los Vedas existían antes del Diluvio.

			Las obras que han ido apareciendo en nuestra historia reciente sobre Thot no se trata realmente de las auténticas que este escribió, lo que no significa que sean distintas. Él mismo dijo que todos sus textos permanecerían ocultos más allá de la destrucción y de la descomposición, hasta que llegara el día en que el antiguo Cielo los pusiera a disposición de hombres dignos y devotos. Y con eso se estaba refiriendo al retorno mesiánico, al regreso de los dioses, o lo que es lo mismo, al final de los tiempos; lo señala de forma magistral Juan en el Apocalipsis. Tras esto, emergerá una nueva humanidad.

			Las obras que se pueden ver hoy en día sobre Thot contienen fragmentos de la auténtica filosofía hermética. Uno de esos libros lleva por título La Virgen del mundo. Después de las oportunas investigaciones, parece una antigua recopilación del Egipto clásico y llega a nuestro tiempo dentro de ese llamado Corpus de Thot.

			En él vemos una armonización de las doctrinas religiosas del Egipto de los tiempos del Diluvio, de esa época en la que se suceden los dos hechos relativos al mito de Isis, la construcción de las pirámides y de la esfinge y la otorgación de civilización a la humanidad en los años posteriores. 

			Luego, esa crónica está aderezada con la oportuna visión griega y la asunción del zodiaco antiguo de los sumerios. Además de mezclar Sumeria, Egipto y Grecia, también pone en la misma cacerola los Vedas y los Upanishads.

			El texto es importante porque nos conecta con las enseñanzas de esos tiempos; lo que en él se refleja podemos comprobarlo acudiendo a los documentos antiguos.

			Se presenta a Brahma como parte de la creación, lo cual es verosímil, y a Thot como el Mercurio griego, algo también real. Cuando se habla de Thot como iniciador de Isis, en parte no se está diciendo la verdad, dado que ambos son alumnos de Enki. En esa idea se esconde la masculinización del conocimiento. 

			En el texto se identifica a Isis como la Virgen del mundo y la Gran Virgen cósmica; forma parte de los principios del cosmos, ella es la energía que genera el universo, no prakriti, sino la que la produce. Isis crea la mente universal.

			El texto está aludiendo a Sophía, que se encarna en Isis en la Tierra y, por tanto, es humana. No se trata en absoluto de la discípula de Thot ni de Enki, aunque aprende de ellos. En realidad, en su forma de contemplar esta vida, podemos asociar a Isis con el señor Krishna.

			Isis es la Devi hindú, la gran diosa, la encarnación de la prakriti de la sabiduría, de Sophía. 

			Aunque en un principio no lo parezca, Isis y la Devi son la encarnación del alma en la materia y la de otras diosas que vendrán años después y que el hombre va a tratar de anular.

			En el texto descubrimos otros asuntos que se pretenden poner sobre la mesa en este libro. En un discurso, Isis se dirige a Horus:

			Solo diré que el Dios Supremo, creador y arquitecto del mundo, acordó con la Tierra, tu padre Osiris y la gran diosa Isis que trajeran la esperada salvación. A través de ellos la vida consiguió todo su significado, las guerras salvajes y sangrientas acabaron: consagraron templos a sus ancestros los dioses, instituyeron oblaciones. Dieron a los mortales leyes, nutrición y vestiduras.

			Visto esto, uno se pregunta: ¿de qué Isis está hablando? Tenemos dos diosas: la madre de Horus u Horon, cuyo nombre ya sabemos que es Asta, que se casa con Asar. A la primera se le atribuye el título de Isis, y al segundo, el de Osiris; tras la muerte de Asar/Osiris, Thot insemina con la sustancia de Asar a Asta/Isis, que engendra un hijo al que nombra Horon u Horus.

			Como se dice en otros apartados, principalmente en el «Libro de Isis», esa es la auténtica raíz que da como resultado el mito de Isis y Osiris, junto al matrimonio de Dumuzi, que será llamado Osiris, y a Inanna, a la que se le otorgará de forma definitiva el título de Isis, la gran diosa del Cielo y de la Tierra.

			Por lo tanto, resulta fácil deducir que se está hablando de dos Isis (Asar e Inanna), antes de que el alma de Sophía encarnara realmente en la auténtica.

			Cuando leemos una y otra vez la famosa frase escrita en Egipto atribuida a Isis, no se debe ver en ella una afirmación de esta, sino una declaración filosófica que conduce al conocimiento de la Virgen del mundo, de la Diosa Madre y de la diosa del Cielo y de la Tierra:

			«YO, ISIS, SOY TODO LO QUE HA EXISTIDO, ESTO ES ASÍ Y ASÍ DEBE SER, Y NINGÚN MORTAL HA LEVANTADO MI VELO».

			Sophía constituye el pivote sobre el que se articula la creación, ella representa el aspecto femenino en todas las cosas, es la diosa de los que han llegado a la sabiduría, oculta la sabiduría y es la sabiduría al mismo tiempo. Ella es el alma mater de la existencia, el conocimiento y el corazón de la gnosis.

			Como diosa de la sabiduría, es la consorte del dios de la sabiduría, que no su esposa en la Tierra, y ambos engendran el conocimiento, es decir, a Thot. Pero si recuerdan, las deidades casi siempre tienen gemelos y aquí nos falta el hermano de este, es decir, su hermanastro Marduk.

			Como diosa de la sabiduría, al igual que con el dios de la sabiduría, sus rostros son diversos; entre ellos, aparece el negro y lo mismo sucede con los nombres. A Isis se le atribuyen algunos que denotan oscuridad, como Lilith y Astarté. Satanás se trata de un atributo que no recae sobre ninguna persona o personificación real, sino que resulta una forma de llamar a la oscuridad.

			La evolución de la diosa ha llegado a nuestros días asimilada a una bruja, es una de esas acepciones involutivas al ser humano. Se llega a identificarla como dadora de vida, lo cual resulta cierto, pero se toma por el lado más oscuro. A partir de esa concepción, se dicen y hacen atrocidades, dando a las brujas un estatus que no les corresponde y que, además, las tergiversa.

			La gran diosa a través del tiempo acaba siendo adorada como representante de la fuerza vital y se le da un carácter exclusivamente femenino; conectada con la naturaleza y la fertilidad, se la corona con la responsabilidad de crear o destruir la vida.

			A medida que se van atribuyendo unas concepciones fruto de carencias o necesidades, esta toma una forma extremadamente esotérica y que se aleja de la realidad terrenal, de la vibración en la que todos los habitantes de este planeta estamos. Aparecen así una diosa inexistente y la proliferación de otras; al proceder de la imaginación de hombres y mujeres, al final ellos mismos creen que no es real.

			Se considera a la diosa inmortal, al igual que los antiguos humanos consideraban a los anakim inmortales. Ahora ese error les da una incredulidad inverosímil, hasta tal punto que el hombre actual ya no sabe quién es ni de dónde viene; ante esa respuesta errónea, se inventa un futuro.

			Si el gnosticismo constituye el centro de todas las enseñanzas que llegan a los tiempos de Jesús de Nazaret y de María Magdalena y el principal objetivo de este libro, los términos «diosa», «dios», «Padre», «Hijo» y «Espíritu Santo» son el núcleo sobre el que se articula toda la filosofía gnóstica.

			En ese núcleo aparecen nombres una y otra vez: Isis, Sophía, Lucifer, Satanás, Thot, Behemot, arcontes, energía, vibración, etc., que debemos poner en solfa si queremos entender el gnosticismo y su evolución. Resulta de suma importancia de dónde surge y cómo, a partir de los tiempos del Mesías, se va transformando, ocultando o anulando.

			La escritora Anne Baring y Jules Cashford hacen un excelente trabajo en El mito de la diosa. Ya de entrada, en la portada del libro con la imagen del Relieve de Burney nos anuncian y muestran a la auténtica gran diosa. A medida que te adentras en él, surge la impresión de que ellas no se creen lo que redactan y acaban dándole un tratamiento como ser irreal y fruto de la imaginación del hombre. En parte, tienen razón; por otro lado, parece que no confirman que ella existió y fue una persona real.

			Si alguien quiere saber de verdad qué es y qué significa el concepto de la diosa, el libro de Anne y de Jules resulta imprescindible. Si deseamos comprender el gnosticismo y de dónde surge, también; pero si pretendemos averiguar la identidad de la diosa, eso es otro asunto. Diosas hubo varias, pero las grandes no llegan a los dedos de una sola mano.

			Se comete el error bastante frecuente de asimilar el Inframundo con el Hades o con el lugar hacia donde caminan los muertos. Por emplear una tontería actual acerca de los zombis, se dibuja como un sitio en el que, tras la muerte, el hombre cruza el río en una barca y se dirige a ese mundo oscuro, donde Satanás y sus diablos lo esperan.

			En esa concepción o mito surgido de una raíz cierta, se articulan una y otra vez ideas de auténtica fantasía que inciden en las mentes de las personas, que acaban viendo como real la cuerda en el camino, a la que confunden con una serpiente.

			Con ese tipo de esoterismo, el que se vislumbra filosóficamente de unos mitos asimilados a la realidad, provoca un daño irreversible a la historia humana.

			4.2. Inframundo, Duat

			¿Inframundo versus Duat?

			Aunque se habla del Inframundo en diferentes apartados, recordemos que se trataba de las tierras que se concedieron al anakim EA/ENKI, después considerado el dios de la sabiduría y cuyas enseñanzas ejercieron como pilares del gnosticismo. 

			Estaban situadas en la parte sureste de África donde, entre otras cosas, se construyó el Abzu, las instalaciones de extracción de minerales. Junto a ellas Enki edificó su morada y se levantó la Casa de la Vida, donde tuvo lugar la intervención genética sobre el homínido por parte de Ninmah, Enki y Thot en los albores el año 300000 a. C. Allí comenzaron a experimentar con el Homo que vagaba por las praderas adyacentes y más tarde la Diosa Madre articuló la manipulación genética, convirtiéndose en la creadora del primer hombre. 

			Aquello que hemos dicho en otras ocasiones:

			AL HOMBRE LO CREÓ UNA MUJER.

			En ese llamado Inframundo, las tierras situadas en la parte baja, en este caso, de Mesopotamia, se desarrollan una serie de acontecimientos que hacen del mismo un lugar sobrevalorado por unos e infravalorado por otros. Con la venida del hombre, se va convirtiendo en un sitio oscuro, dado que en él mora una deidad contraria al Gran Dios de la Tierra: la misma que pretende que la humanidad perezca con el Diluvio, la que expulsa del Edin a las primeras creaciones del hombre y la que deja que dos dioses que se creen libres arrasen con misiles nucleares a miles de humanos en las tierras del Mar Muerto en la Guerra Nuclear del 24 (2024 a. C.).

			La versión más negativa del Inframundo surge con la historia de Inanna, hija de Nannar y de Ningal, dos padres reales en tiempo y espacio, al igual que la mujer nacida en este planeta y con una genética que le permite vivir miles de años: la Hija de la Luna.

			La que sale en la foto del Relieve de Burney, cuando la diosa amante del astro Kingu se traslada a la morada de Ereshkigal y de Nergal (la primera, hermana de Inanna, y el segundo, hijo de Enki), situada en las tierras del Inframundo, que son los dominios de Enki y del clan enkita, se trata de INANNA/ISIS.

			Ereshkigal y de Nergal se instalan en la zona porque Enki les autoriza y porque van a llevar a cabo un control e investigación del clima y las corrientes electromagnéticas que circundan la Tierra, ante los cambios climáticos que ocurren, que conducirán al Diluvio.

			Como dioses que son, tienen un templo-morada de tipo palacial y unos servidores humanos con cargos diversos, como sacerdotes, jardineros, agricultores, consejeros y soldados.

			Al ocurrir el episodio de Dumuzi y de Inanna en tiempos cercanos al Diluvio, esta se desplaza al palacio de Ereshkigal, situado en el Inframundo, en las tierras bajas del Edin. No sucede en el tres mil antes de nuestra era, como se dice en muchos escritos modernos (Dumuzi llevaba muchos años muerto), y genera la Segunda Guerra de las Pirámides, por la que Marduk marcha al exilio, concretamente, a la zona norte de México.

			La intención de Inanna consiste en tener un heredero de Nergal, cosa recogida en las tradiciones de los anakim, pero la reina de la noche (por eso de que vive en el Inframundo) piensa que la de la foto de Burney va a matarla; parece lógico, conociendo el carácter de Inanna: ella inicia esa Guerra de las Pirámides y se atreve a atacar a Marduk, que la historia convierte en Mitra.

			En ese palacio, sucede el mito del descenso de Inanna, pero sin florituras; donde se dice «las siete puertas», no son exactamente siete ni a cada paso se la despoja de una prenda; se trata de un añadido de los que relatan una historia antigua. 

			El siete ya hemos dicho que se refiere al todo, lo que no invalida la costumbre de construir siete puertas alrededor de los palacios o ciudades. El despojarla de sus prendas hace referencia a sus armas, que son varias y mortales.

			Sí resulta cierto que Inanna queda prácticamente muerta y colgada en un madero, que unos días después Enki envía a unos robots y estos ejercen de Osiris por encargo del dios de la sabiduría. Como se puede ver, de ese acontecimiento surgen otros mitos: el baile de los siete velos, la resurrección, la crucifixión, Osiris (en parte) y la oscuridad que se cierne sobre el Inframundo.

			A este se le otorga esa visión de Infierno tras la rebelión de los anakim que se niegan a trabajar como simples esclavos, que da paso a la creación del hombre, con el desprecio del dios del Edén hacia el que vive en las tierras bajas africanas y tras la bajada de Inanna al Inframundo.

			¿Existen otros hechos que aporten más oscuridad al Inframundo, a Enki e incluso a Ereshkigal? Sí: la visión griega de la zona como el Infierno, la manipulación sobre el ser que vaga por las praderas de Kenia, las relaciones entre la Diosa Madre y el dios de la sabiduría, la bajada de Inanna a la morada de Enki situada en el Abzu, las relaciones entre Enki y Ereshkigal y, sobre todo, la imaginación inagotable del humano.

			La historia crea bastantes confusiones al hombre actual, tantas que serían necesarios muchos libros para ir aclarando y poniendo en su lugar los acontecimientos de la antigüedad, en ese caso, del Inframundo. 

			En el relato histórico se cometen delitos literarios con personajes reales, como Ereshkigal o Ninmah. A la segunda se la confunde con Deméter, que jamás existió. Se asignan a la diosa de Grecia unos atributos y episodios que son reales, pero propiedad de Ninmah. Esta vive un tiempo, no sabemos si por voluntad propia o no, en la casa de Enki, con el que engendra hijas e hijos y varias nietas, y a ella se le da también el atributo de diosa de los cereales. A Ereshkigal se la tacha de oscura, subterránea, serpiente de las profundidades, hija de Ki, señora de la noche, y así hasta hacer de ella un mito inexistente. De todo ese esoterismo se fabrica una nueva diosa llamada Lilith, que nunca existió.

			Cuando el hombre es capaz de crear un Infierno, tiene que darle una ubicación y, además, habitarlo por alguien y poner un capataz al frente; si no, ¿de qué serviría su propia imaginación? La humanidad posee una necesidad intrínseca de justificar su propia fantasía al desconocer quién es y de dónde viene.

			El Duat

			El concepto del Duat nació en Egipto como legado de Mesopotamia, dado que los faraones creían que su viaje al Más Allá era a un lugar al que llamaron el Duat. En un principio, los llevaba a través del agua hacia dos montañas y describieron el sitio como si se tratase de una escalera al Cielo, donde alcanzarían la inmortalidad, al igual que los dioses-anakim.

			Las ideas acerca del Duat como mundo donde va a parar el alma de los muertos provienen, entre otras fuentes, de los llamados Textos de las pirámides y del Libro de los muertos. Es relevante la imagen que ofrece el Papiro de Aní, donde un faraón fallecido está siendo preparado para emprender un viaje en un vehículo; se suele pasar por alto que este parece un cohete espacial.

			La ilustración tiene relación con otras descripciones de los Textos de las pirámides, donde se describe cómo el faraón ha de pasar por una serie de cámaras subterráneas, que lo conducen al Duat antes de ascender al Cielo. 

			Describen los textos que en una de ellas se escucha un sonido fuerte, similar al que provocan las tormentas, que las puertas se abren por sí mismas e incluso que los faraones se topan con dioses que tienen los rostros ocultos y, en una ocasión, ven la cara de una diosa. Todo esto antes de llegar al barco celestial del millón de años de Ra/Amón y de otras divinidades. Una vez en el lugar, el faraón embarca y asciende al Cielo.

			El Duat así considerado es una zona de aterrizaje y de despegue de las naves espaciales. Existieron varios lugares con la misma función, que se asimilaron. Uno importante sería el situado en las tierras del Sinaí para el viaje de los reyes y faraones al Más Allá, para estar al lado de los dioses. 

			Si creemos o no en algo tan inverosímil se relaciona con la idea imperante de que en la Tierra no hubo ningún tipo de dios o diosa; esa negación impide acceder a las nociones que se ocultan en palabras como «Duat».

			Los escribas de los faraones clásicos la usaban para nombrar un lugar cuya esencia venía de más antiguo, pero lograron describir el posible acceso de algún rey a las naves de los dioses. 

			Cuando leemos la Epopeya de Gilgamesh, vemos que existen lugares restringidos al hombre común e incluso el propio héroe, hijo de una diosa y de un sumo sacerdote, tiene serias dificultades para acceder a un aeropuerto.

			El Libro de los muertos, el Libro de las pirámides y demás no son más que un acercamiento por parte de algunos privilegiados a los cohetes de los dioses, para cumplir un deseo inconsciente de alcanzar su planeta y ser prácticamente eternos; era la visión que el hombre tenía de estos. Sabían que el humano albergaba un alma y que esta retornaba después de la muerte a un nuevo cuerpo, cosa que no sé si hoy día en general se acepta con toda normalidad.

			El Duat que se consideraba el destino del alma de reyes y faraones, así descrito por el Egipto clásico y plasmado en las paredes de la pirámide de Saqqara, entre otras, en última instancia no es más que el lugar desde donde salían los cohetes o shem de los dioses hacia el planeta Nibiru. Se describe casi a la perfección, con sus túneles y sus capas protectoras e incluso con sus faros de iluminación, llamados pilares, situados siempre a la entrada de algo, sea nave o recinto.

			Se puede decir que el Duat hacía referencia a un lugar físico situado en el monte Sinaí, el territorio concedido a Ninharsag. Allí estaba el centro espacial desde donde se elevaban los cohetes; los reyes creían tener la posibilidad de subir en uno de ellos y llegar hasta el Planeta del Millón de Años.

			El Duat representaba la misma idea por parte de los egipcios y de los sumerios, además, al mismo tiempo, una respuesta a la incertidumbre de dónde iba a parar el alma tras la muerte. Era el lugar donde estaba la barca del dios y el destino donde se alojaba el alma.

			La idea de Infierno se originó en las minas del Inframundo; a su cuidado tenía que haber un comandante y así nació también el Diablo o Satanás, el cual se confunde de forma intencionada con Lucifer, otro de los nombres del dios de la sabiduría. A pesar de la similitud, ambos vocablos son diferentes; mientras que el primero se refiere a «acusador» o «calumniador», el segundo encierra la idea de un «opositor» o «adversario».

			Así el Diablo nació cuando se rebelaron los anakim en las minas de Sudáfrica, el Inframundo, siendo el mismo capataz el que muchos años después se hizo dueño de esta palabra. Por el contrario, Satanás apareció cuando un dios se opuso al que mandaba en el Edin y en ese contexto se asemejó a Lucifer, dado que se trataba de la misma persona. Se consiguió poner a Satanás como el líder del Infierno y ahí el término se separó de Lucifer.

			Al preguntarse el hombre a dónde marchan las almas al morir, ven que la única respuesta posible es el Infierno y entonces se asimila al Duat y se coloca en el mismo al capataz, el diablo llamado Satanás.

			El Duat se demuestra rico y fructífero, dado que nos aporta el mito del escarabajo; este excava debajo de la tierra y así surge la posibilidad de llegar al Duat a través de los túneles. Resulta de difícil comprensión cómo el hombre mitifica a un pobre animal y lo convierte en un símbolo sagrado al representar la vida y la inmortalidad. Además, nos conecta con la ceremonia de abertura de la boca, que se realizaría una vez muerto el rey o faraón. En este segundo caso, sencillamente, creían que el alma salía por ella.

			El Duat nos conduce también al misterio o misterios que se ocultan o han sido destruidos en el Sinaí, un desierto árido que en teoría no parece interesar a nadie, a menos que pretendas excavar. Entonces te prohíben cualquier intento de ver qué se oculta detrás de Santa Catalina y debajo de la tierra situada entre el monasterio y el monte de Moisés.

			Existían dos lugares con el nombre Tilmun o Dilmun; uno era la residencia de la diosa y del comandante de las instalaciones, y otro, el aeropuerto. Este debía tener una plataforma y unas cavidades por las que ascendía un cohete o nave y unos túneles por los que discurrió, entre otros, el héroe Gilgamesh. Este se encontró con una pareja protegida por los propios anakim, de la que se habla en la epopeya del héroe y en el «Libro del Diluvio»; no eran otros que Noah y Emzara.

			En el Mito de Enki y Ninharsag, del que ya se ha hablado en diferentes ocasiones, la propia diosa nos dice cómo era el Tilmun o la Tierra de los Misiles: «Un lugar donde el cuervo no profiere gritos. Donde el ave ittidu no pronuncia el grito del pájaro ittidu, el león no mata, el lobo no arrebata el cordero, desconocido es el perro salvaje devora-niños». Luego se comenta que se refería al lugar de las águilas (las naves), de donde viene el topónimo.

			Es importante tener en cuenta la diferencia entre las palabras «shem» y «sham». La primera denomina a las naves que volaban por los cielos y la segunda a las que ascendían, tratándose así de dos tipos de naves espaciales diferentes; habría unas terceras, las que enlazaban Nibiru y la Tierra. «Shams» o a veces «nesher» significa «águilas». El término se refería en Mesopotamia a los pilotos y, por extensión, a las naves que conducían.

			En el mito de Etana, podemos contemplar cómo un rey sube en uno de esos cohetes, ve la Tierra desde lo alto e incluso la conversación que mantiene con el piloto. Se nos cuenta esa ascensión desde un silo hasta las alturas del cielo y se comenta la redondez de la Tierra: «La circunferencia de la Tierra se ha convertido en un quinto de su tamaño».

			Se puede asegurar que el Duat era un lugar físico ubicado en el Sinaí, aunque después se aplicó también a Jerusalén. Estaba debajo o en torno al lugar del cual ascendían los cohetes de los anakim. Fue asignado a Ninharsag en un principio, después a Nannar-Sin y a su consorte Ningal. A Hathor o Ninharsag se la llamó la señora del Sinaí. Además, el Duat está muy conectado con Osiris.

			Con la muerte de Asar (seguramente, el primero con el título de Osiris) y su posterior renacimiento en su hijo Horon, fue asimilado al Duat. Se dedujo que renació al poner la semilla (ADN) de su padre en su madre Asta (la primera Isis).

			Osiris como un dios impersonal, dado que el que realmente se hizo dueño del título fue Thot, se asoció a la vida eterna, al renacimiento y resurrección. Esta se trató de la simiente de la cual arranca el culto al más allá.

			En la ciudad de Abydos, se instaló una especie de centro de culto a Osiris (en una versión impersonal) y sobre ella se creó toda una serie de peregrinaciones donde se escenificaba el ciclo de la vida. Esa idea fue el origen de los centros de peregrinación de los que disfrutamos hoy día: el auténtico nació en la ciudad de Abydos.

			Así, en un primer momento, el Duat estaba marcado como un lugar físico en las pirámides, luego en Heliópolis y acabó siendo ubicado en el Sinaí, donde estaba instalado el Tilmun y donde acudió el héroe Gilgamesh, queriendo emular al rey Etana.

			Del mito del Duat nos quedan cosas interesantes; hacía miles de años que se hablaba del mismo y de tres grandes pirámides situadas sobre una meseta llamada Giza, las cuales no han podido ocultar y por eso sabemos que existen.

			También conectado con el Duat está el mito del ave fénix, la nave a la que se atribuye el nombre pertenecía a un anakim. En una de las guerras de los dioses, cayó y consiguió elevarse después, cuando se daba por muerta. Para repasar información acerca de la nave de Ninurta, podemos leer lo referente a él en el «Libro de los dioses y los hombres» del Tomo I de Génesis.

			El ave fénix tiene su origen en Egipto, en concreto, en Heliópolis y se vinculaba, de igual forma que Osiris, con la muerte y el renacimiento.

			La vinculación por parte de algunos historiadores del Duat con el sol es puramente ficticia, dado que en Egipto nunca los asociaron. Aunque en sus escritos o representaciones dijeran que el mismo era el lugar donde se escondía por la noche el sol, la referencia no era al astro, sino a la falta de luz y al barco de Ra, que estaba oculto bajo tierra en el lugar de los cohetes, es decir, en el Tilmun, en el Sinaí, en el Duat.

			Otro asunto más delicado es la semejanza entre el término «Duat» y la Tierra Hueca.

			A pesar de que muchos hayan aludido a ella desde los tiempos más remotos, en este libro no hay forma material de demostrar que físicamente existe la Tierra Hueca, aunque el autor cree firmemente que esa posibilidad es real. El mismo Heródoto acude a la misma, solo que él la llama el Tártaro o el Gran Abismo.

			Resulta posible que algunas referencias del Nuevo Testamento, como la de Pablo de Tarso en su Carta a los filipenses 2:10 e incluso el mismo apóstol Juan en el Apocalipsis, se puedan interpretar como alusivas a la Tierra Hueca.

			Encontraríamos referencias literarias en Julio Verne, en Lovecraft, en Uri Lloyd y en Edgar A. Poe y de tipo místico en Blavatsky o en Hwee Yong Jang con su Proyecto Gaia. En mi opinión, no es posible demostrar que existe una Tierra Hueca y que unos seres viven en ella; ahora bien, mi sentido común me dice que en la Tierra debería haber grandes oquedades por la simple cuestión de rotación del planeta y de la actuación de la misma gravedad. No parecería extraño que algún ser pudiera vivir en ella.

			Mi opinión personal consiste en que el Duat no tiene nada que ver con la Tierra Hueca, es decir, el Infierno no está debajo de la Tierra ni encima, sino dentro de nosotros mientras vivimos y fuera en el mundo astral cuando morimos. La Shekhiná tampoco se introdujo por uno de los polos en el interior de la Tierra, más bien debería de estar en la Luna, en Marte o en otro astro cercano. Parece una aberración hablar del Infierno como si del Duat se tratara. En penúltimo lugar, en efecto, en el interior de la Tierra debe de haber grandes oquedades y seres que surgirán en el final de los tiempos, asuntos de los que se habla en el «Libro del fin».

			Por último, hay una cuestión importantísima y a la que se debería prestar atención en relación con la Tierra Hueca. Tal vez es posible que la gravedad sea diferente a medida que se profundiza y ese efecto generaría consecuencias; quizá las escrituras hinduistas tengan razón y resulta que el río Ganges surge de los cabellos de Dios, es decir, de la Tierra Hueca. Algunos escritores antiguos aciertan cuando hablan de que había dos cielos, el de arriba y el de abajo, y que este estaba situado debajo del suelo.

			4.3. Sophía

			El mito de Isis y Osiris ha hecho tanto daño a la historia del hombre que es muy difícil explicarlo al actual habitante de este planeta:

			ISIS NUNCA HA EXISTIDO Y NO HUBO NUNCA UNA PERSONA O IDENTIDAD PERSONAL LLAMADA CON ESE NOMBRE Y QUE SE IDENTIFICARA COMO UNA GRAN DIOSA. 
ISIS ES EL TÍTULO QUE RECAYÓ SOBRE INANNA.

			Desde el nacimiento de Sophía como concepto, dado que esta diosa no ha existido nunca, en el gnosticismo se ha pretendido una y otra vez darle una imagen; así se asimiló con Isis, con la Diosa Madre, con la madre María y con María Magdalena e incluso con Devaki.

			El vocablo «Sofía» deriva de «sabiduría» en griego y hace mención al concepto filosófico de una energía que se instaura en el hombre, un conocimiento al que se debe acceder para conocer a Sophía, es decir, para tener sabiduría. ¿Y esto para qué?

			Como dicen Anne Baring y Jules Cashford acerca de Sophía, la diosa era la imagen del todo, la vida brotaba de ella y a ella retornaba. Se la concebía como la puerta que daba paso a otra dimensión, situada en el vientre de la diosa como regenerador de la vida eterna: el huevo cósmico.

			La sabiduría se relacionaba con la imagen de la diosa o diosas; se pueden señalar aspectos como Nammu, Inanna, Maat, Isis, Atenea, Deméter, Astarté, etc.

			La llegada de la diosa a nuestra realidad, a nuestro planeta, no es más que el descenso del conocimiento puesto al alcance del hombre: el gnosticismo ancestral.

			En todos los casos, constituye un intento por parte del humano de colocar un concepto en unas personalidades y, además, con un resultado aún más confuso para la historia de la humanidad.

			Al mencionar a las diosas, solamente se está hablando de una, aunque se roban nombres de otras y se atribuyen a esa entidad, que en todo momento quiere asimilarse a Sophía, un concepto y no una persona.

			El gnosticismo, como bien señalan Anne y Jules, conserva el auténtico significado de Sophía: la encarnación de la sabiduría en una diosa, la cual nunca ha existido.

			Se ha buscado alguien a quien otorgar el nombre y las que gozan de mayor número de posibilidades son Isis, luego María y después María Magdalena. Pero aquí interviene la matrix y a la Magdalena se la despoja de su corona. El empeño del que escribe y autor de este libro y de los siguientes consiste en que debe llevarla su verdadera dueña: Miriam la Magdalena.

			Las demás diosas son Isis, y dado que se trata de un título, debemos saber a quién otorgaron esa corona los dioses que estuvieron en la Tierra; el hombre, simplemente, sigue unos dictados que vienen del Más Allá, a pesar de creerse un dios. 

			Ya sabemos por todo lo escrito a lo largo de este libro que ese honor le fue concedido a Inanna, la única que se movía por todo el planeta a bordo de una nave, algo que el hombre no acaba de entender, la única que dirigía ejércitos de humanos, la que quedó viuda tras el episodio de su esposo Dumuzi, aquella a la cual se llamó doncella, la diosa soltera y a la cual se le dio el nombre de Diosa Virgen. 

			En los albores del año 3000 a. C. se le entregó la civilización del valle del Indo, los dioses aceptaron que el título de Isis quedase para siempre sobre Inanna.

			Cuando Isis trasladó su residencia provisional a la ciudad nueva de Aratta, ella concedió una nueva civilización a los habitantes de aquel fértil valle. Pidió a Enki que le diseñase una nueva lengua para aquellas gentes y la llamó «el idioma de los dioses». A ella le regalaron algunos ME, que contenían la información sobre cómo hacer determinadas cosas para con el hombre y la tierra. Al río que transcurría alrededor de su ciudad, ahora retirado de la misma, se le puso el nombre de Isis según ese idioma nuevo y pasó a llamarse Sarasvati.

			En la civilización de aquel valle, nació una diosa por nombre Sarasvati, luego confundida con otras: Laskmí, la consorte de Visnú; Parvati, esposa de Shiva, y sus dos aspectos, el de Durgá y Kali. Los budistas le dan una acepción de diosa del aprendizaje y de las artes escénicas, algo cercano a la identidad de Inanna/Isis.

			La imagen de Sophía que conservaban los gnósticos, al llegar los edictos de Constantino, se difuminó entre la niebla; la sabiduría se apartó del hombre y las nieblas de Avalon cubrieron la Tierra. 

			En la Edad Media, la Iglesia, siempre inteligente, la retomó y la colocó sobre la de María. Pero los que sabían la historia real de la sabiduría la situaron sobre unas Vírgenes negras y así ocultaban a María Magdalena, perseguida por la ortodoxia de la matrix. Luego vinieron cátaros y templarios, pero eso es otra historia.

			La imagen de Sophía asociada al aspecto femenino fue barrida de forma brutal y se acabó casando con el Espíritu masculino. 

			Con la llegada del Cristo encarnado en la figura de Jesús de Nazaret, se pierde la conexión entre el hijo y la diosa. Se formula una doctrina por la cual este descendería de un padre divino y de una mujer terrestre, y así él asume las diferentes cualidades que habían pertenecido a Sophía.

			Pero una vez más, ¿es eso real? NO, se trata de la estrategia de los teóricos de la Iglesia, intencionada o no, para poner la corona donde no debían colocarla.

			¿Quién es la encarnación de Sophía? De eso va el gnosticismo ancestral: Ninmah, Isis, Devaki, la madre María y María Magdalena.

			Como bien dicen las autoras de El mito de la diosa en su capítulo 13:

			«Si se concibe y entiende de forma literal [un mito], puede crear un prejuicio [santificar uno ya existente] y convertirse en una doctrina que se declara a sí misma una verdad divinamente revelada».

			Y eso es lo que ha sucedido a muchas personas al desarrollar el mito de Osiris.

			Las autoras citan un fragmento de Filón de Alejandría de su Hypothetica, cap. 11:

			Ningún esenio toma una esposa, porque una esposa es una criatura egoísta, excesivamente celosa y una experta en engañar la moralidad de su esposo y en seducirlo con sus continuas imposturas. Pues con las palabras aduladoras que utiliza y otras formas de actuar como una actriz sobre el escenario, primero engaña la vista y el oído, y luego, cuando estas víctimas han sido embaucadas, por así decirlo, engatusa a la mente soberana.

			El texto, entre otros muchos que se pueden ver, nos habla de cómo el estatus dominante va transformando la ideas sobre Eva hasta convertirla en una Lilith experta en fornicar y culpable de haber sido expulsada del Edin; así se asocia todo lo negativo de una mujer culpable a Sophía y después esta se transforma en un hombre y la mujer es sometida a este. Pero como dicen las autoras, Jesús de Nazaret no aprobó el mito, ni su implicación, ni las costumbres patriarcales referentes a las mujeres, sino más bien todo lo contrario.

			En la época de Filón (s. I d. C.), los eruditos afirmaron que la sabiduría encarnaba en Sophía, principio del gnosticismo; la misma se transmitió en la figura de Cristo y Sophía desapareció hasta que retorne una y otra vez como un concepto lejano.

			Sofía aparece incluso en nuestros días con unas interpretaciones erróneas. Los autores de tal desastre deberían ser tratados menos gloriosamente, no solo por lo que hacen, sino por el mal que causan a los que vienen detrás buscando respuestas o conocimiento.

			Un ejemplo para fotografiar esa manera de actuar:

			En algunos libros, he leído barbaridades sobre que Sophía ordenó a Salomón construir el templo; se la asocia con él y con Aserá. En el Cantar de los cantares, una evocación del matrimonio sagrado que instauró la reina del Cielo y de la Tierra, se menciona el desposorio entre Sophía y Salomón…

			Este tipo de autores acuden a libros como Proverbios, Reyes, Sabiduría y al Cantar de los cantares para poner el nombre de la diosa allí donde se está hablando de conocimiento. Veamos un ejemplo en Sabiduría 9:8-12:

			Tú me encargaste construir un templo en tu monte santo y un altar en la ciudad donde habitas, a imitación de la tienda santa que preparaste desde el principio. Contigo está la sabiduría, que conoce tus obras, que estaba a tu lado cuando hacías el mundo, que conoce lo que te agrada y que es conforme a tus mandamientos. Envíala desde el santo cielo, mándala desde tu trono glorioso, para que me acompañe en mis tareas y pueda yo conocer lo que te agrada. Ella, que todo lo sabe y comprende, me guiará prudentemente en mis empresas y me protegerá con su gloria. Así mis obras serán aceptadas, juzgaré a tu pueblo con justicia y seré digno del trono de mi padre.

			En primer lugar, se trata de una oración para alcanzar la sabiduría, no para estar con Sophía. En segundo, Salomón decide rezar para pedir la sabiduría a Dios. En ese libro en concreto, se considera a esta la esposa ideal para Salomón, cosa lógica en ese momento de su vida, que pasó a ser un interlocutor de Yahvé. 

			En el ejemplo podemos apreciar cómo se asocia la diosa representante de la sabiduría a una esposa ideal que, por otro lado, debe ser lo normal para el humano, dado que el significado de Sophía es sabiduría y esta se alcanza después del conocimiento; supongo que esa constituye la piedra de choque para ese tipo de buscadores de enredos literarios.

			Pero también debemos observar algo que se pasa por alto: Salomón llama al pueblo «pueblo de la diosa».

			En realidad, el concepto de Sophía va más allá de la propia sabiduría e incluso después de la fe, al igual que el conocimiento está antes de esta. En esto que parece un juego de palabras, resultan las claves para definir a Sophía no como una diosa personalizada por el hombre, sino como la esencia del camino, como un eón, una energía que viene de un reino etéreo, un reino no material, un reino esotérico-científico, al que la ciencia empírica no puede llegar por sí sola.

			Aparece de nuevo la navaja de Ockham, pero por el filo de lo complejo, que escapa a la comprensión normal del hombre. El lado de la simplicidad, en este caso, es la personificación del concepto en una entidad a la que llamamos Sophía.

			Existió una secta que emanaba de la tribu de Dan, llamada ofitas. Formaban un grupo de buscadores del conocimiento y sanadores; al igual que pasó con otros, al ser derrotados los mesiánicos, aquellos que creían en la llegada de un Mesías, se unieron al primitivo cristianismo. 

			Creen los mesiánicos en el Elohim bíblico, en el Todopoderoso, Omnipresente y Eterno, en un solo Dios y en su manifestación en Jesús de Nazaret, pero también en el Espíritu Santo femenino como la encarnación de Sophía en el gnosticismo. Esa constituye la razón por la cual el autor de este libro apuesta por el gobierno de la mujer.

			El símbolo de culto de los ofitas es la serpiente, que en griego se dice ophis y se identifica con el arcángel Rafael. Como sabemos, este se trata del dios de la sanación. 

			Ellos son los precursores de los luciferinos, que en su origen consideran a la serpiente bíblica como el lógos, el mensajero del dios de la luz, el cual aporta la gnosis para la salvación del hombre: Lucifer.

			Pero tras la derrota sufrida contra los romanos, unos distinguieron entre un Dios creador malo y otro de carácter paternal y bueno, de donde procede el Espíritu.

			Tenemos dos principios: uno masculino y divino al que llamamos lógos y otro femenino (prunikos), que engendra al primer hombre. Sabemos ya que lo creó una mujer y no un hombre, o sea, una diosa y no un dios. Después, en la propia encarnación del Cristo, del Mesías, existen otros dos principios: el Espíritu masculino y el femenino, llamado sabiduría o Sophía.

			La palabra «Lucifer» ya existía antes de la llegada de los cristianos. Los romanos la usaban para designar al planeta Venus o Estrella de la Mañana, de ahí el Portador de la Luz, término que se refería a Lucifer como dios de la sabiduría y de la verdad.

			En el Apocalipsis 22:16-17 de Juan leemos:

			«Yo, Jesús, he enviado a mi ángel para explicaros todo lo referente a las Iglesias. Yo soy el retoño y el descendiente de David, el lucero radiante del alba».

			Se identifica tanto a Jesús de Nazaret como a David no solo como descendientes el uno del otro, sino como adoradores del dios que trae la luz.

			«El Espíritu y la novia dicen: “¡Ven!”. Y el que oiga que diga: “¡Ven!”. El que tenga sed que se acerque; el que quiera recibirá gratis agua de vida».

			En este segundo párrafo, Juan nos introduce los términos «femenino» y «masculino», «lógos» y «sabiduría», Jesús de Nazaret y María Magdalena (como encarnación de Sophía), además de las enseñanzas gnósticas de forma velada.

			En el Apocalipsis 12:7, vemos una enorme confusión con Lucifer, al que identifican con el dragón y a este con la serpiente antigua y Satanás, al entablarse una guerra entre Miguel y él. Sin entrar en detalles en este momento, el dragón no es Lucifer y la serpiente antigua no se refiere a la del Edén; además, Miguel es el ángel principal, el capitán de los ángeles.

			De forma oficial, se puede decir que la trasgresión de la palabra «Lucifer» se lleva a cabo cuando Isaías se refiere a él con el nombre de Lucero de la Aurora y los intérpretes lo conciben como Lucifer, primero, y como Satanás, después. Isaías 14:12-15:

			Como has caído de los cielos, Lucero, hijo de la aurora. Has sido abatido a la tierra, ¡dominador de naciones! Tú, que has dicho en tu interior: «Al Cielo voy a subir, por encima de las estrellas divinas voy a establecer mi trono; me sentaré en el monte de los dioses, allá por los confines el norte. Subiré sobre las crestas de las nubes, me haré semejante al Altísimo». ¡Pero has sido precipitado al seol, a lo más hondo del pozo! 

			Cuando la Iglesia primitiva defendió que la revelación no debía ni podía ser sustituida por ninguna filosofía (se refería al gnosticismo), los gnósticos fueron separados de la ortodoxia. Aunque al principio convivían con ella, con el tiempo se fueron distanciando y comenzaron a ocultar la filosofía gnóstica a los cristianos para evitar el choque con las autoridades. En ese secretismo se basó la ortodoxia para tacharlos de satánicos y con eso los asimiló a luciferinos o adoradores de Lucifer.

			En el Edén la serpiente que representa a un determinado dios permite que Adán y Eva accedan al árbol de la vida y del bien y del mal. A continuación, otro dios se enfada y expulsa a la pareja; en realidad, se están poniendo sobre la mesa las dos formas de entender la creación del hombre. 

			A partir de ese momento, el dios amigo de Eva y Adán es llamado por la posteridad Satán, cuando se trata de Lucifer, el cual no tiene relación alguna con Satanás; este, además, no existe y no ha existido nunca, todo lo contrario que Luzbel o Lucifer.

			Cuando el lógos (como lógos-dios) crea la vida y la consciencia a lo largo de doce reinos o estados de consciencia, habitados por seres o estados diferentes, el décimo segundo se reserva para Dios, dando como resultado siete dimensiones y doce grados o reinos de consciencia. La consciencia humana marcha en una constante evolución hasta alcanzar el décimo segundo y en ese camino la densidad va disminuyendo y la luz aumentando; esa evolución se llama ascensión, y el efecto contrario, descenso.

			Luego, a esta idea se han de añadir las Siete Leyes de Thot para comprender la pretensión de Lucifer, así de esta forma tan escuetamente resumida. 

			La kaballah se trata de unas de las ciencias que mejor explican el funcionamiento de los doce reinos, que igual que son abajo son arriba, a través del árbol de la vida y del árbol de la ciencia del bien y del mal, que forman el esqueleto sobre el que se funda la filosofía de Lucifer. 

			El dios del Edén querrá impedir que Lucifer ascienda a los Cielos y pretenderá dejarlo en la Tierra. A estos hechos las Escrituras lo llaman la caída de Lucifer, pero en realidad es un castigo por su excelsa protección del hombre. Con lo cual, con posibilidad, uno de los anakim no se marcha de la Tierra en el s. VI a. C.

			Continuamente se buscan justificaciones en los versículos antiguos, en especial de la Biblia, para equiparar a Lucifer con Satanás. Es como si en el hombre hubiera arraigado mejor la idea del mal que la del bien. En Ezequiel, en Job y en otros libros aquel que quiere relacionarlos interpreta y traduce a su modo algo que en absoluto va por esa dirección.

			4.4. Gnosticismo: origen y fundamentos

			¿Qué es y cuándo surge el gnosticismo?

			Desde mi punto de vista, basado en las investigaciones para la confección del presente libro, creo que el origen de lo que ahora llamamos gnosticismo es una concreción de las enseñanzas vertidas por algunos de los dioses, principalmente, Enki, Thot, Krishna e Isis. Estas se fueron transmitiendo a partir del otorgamiento de la agricultura, de la ganadería y de la civilización en general a la humanidad después de la finalización de las pirámides, es decir, sobre el año 9000-8000 a. C., aunque ya venían de los primeros tiempos de Henoc y compañía.

			Esa concreción del saber de los anakim, primero a los sacerdotes y reyes, luego a los escribas, algunos hombres y mujeres privilegiados, se da en Mesopotamia, en el valle del Indo y en Mesoamérica, principalmente. Más tarde va instalándose en las escuelas que se fundan en Egipto y en los templos-áshram de la India.

			En esos momentos no se concibe como ahora, la filosofía es mucho más amplia e incluye ideas y misterios mágicos, como el paso al Más Allá y la resurrección de los muertos. A todo ese conocimiento vertido sobre el hombre en este libro lo llamamos gnosticismo ancestral.

			Las cosas se puntualizan con el momento en que aparece el señor Krisna, cuando toda la filosofía que incluye el conocimiento de los anakim se va especializando como un camino espiritual; en la India toma un sendero adaptado a su cultura y a la influencia de sus sabios (yoga) y en Occidente sufre cambios más drásticos.

			En la India y alguna áreas adyacentes, se diferencia claramente entre la religión y adoración a los dioses y la filosofía que está en los Vedas; esta la tenemos dentro del yoga, que es a la vez el camino de vida y de muerte, de la caída de la vibración y del ascenso de la misma, o lo que resulta más visible, la ausencia de la luz y el trabajo para llegar a la misma. Y como decíamos, los Vedas existen mucho antes del Diluvio.

			En Occidente comenzamos a hablar de gnosticismo a partir de los griegos y, de forma concreta, después de la marcha de Jesús de Nazaret y de María Magdalena. Se conecta a toda una serie de hechos que relacionan el establecimiento de una religión por parte de algunos poderes y el abandono o persecución de las ideas contrarias, las contenidas en la llamada gnosis. 

			La palabra alberga el significado de «conocimiento» y deriva de una antigua etimología hinduista, «jnâ», presente en el sustantivo sánscrito «jñâna»; lo que se conoce como advaita (el no dualismo) es el conocimiento de atman (del alma) y se identifica con la divinidad impersonal Brahman. Jñâna de forma específica designa al yoga devocional o bhakti-yoga.

			En Babilonia el propio mazdeísmo se vio transformado en parte en el conocido irenismo y este absorbió en su núcleo sapiencial el descenso de la deidad con el conocimiento para el hombre. Ese mito sumerio venido a Babilonia facilitó la aparición de unas creencias a las que podríamos llamar sectas, por los límites a la hora de acceder a las mismas y su configuración o aire «bautista»; de ahí surgió lo que ahora denominamos gnosticismo, que no es más que EL CAMINO.

			Este se trata del compendio de toda la filosofía de María Magdalena, porque la misma está ubicada en la mujer conocedora del todo.

			El estudio de los sabeos permite llegar a un tiempo donde las filosofías enseñadas al hombre aún no se habían redefinido o estaban en ciernes de convertirse en un abanico matriz de sectas y herejías.

			Al mencionar en diferentes ocasiones a los sabeos en el Antiguo Testamento, se nos indica que ese cuasi misterioso pueblo venía de mucho antes de la época de Abraham. En la Biblia los encontramos en el libro de Job, de Isaías, de Ezequiel y de Joel, esencialmente. Al buscar sus raíces, nos topamos con que un personaje histórico, el mismo emperador Augusto, habla de ellos cuando dice que el ejército romano entró en su territorio y en una ciudad llamada Mariba.

			En el actual Yemen, situado enfrente de Etiopía y en la parte sur de las tierras del Edin, se hallan las ruinas de Marib, que se considera la urbe más grande y antigua del país. Como suele ocurrir en estos casos, los restos se exploraron en la superficie y luego los poderes de la zona impidieron el descubrimiento de lo que hay debajo. Lo poco que sabemos, o mejor dicho, lo que escasamente se permitió investigar nos indica que se trata de una ciudad preislámica del año mil antes de Cristo. 

			Se cuenta que allí nació la Reina del Sur y que era el reino de Saba o bien formaba parte de él. Lo cual ya resulta bastante importante, dado que ella fue una mujer muy interesante no solo por su hazaña de visitar a Salomón y por lo que pasó después, sino también por su filosofía. Esta constituyó base del rastafarismo, entre otras, y posiblemente todo esté enlazado con la misma María Magdalena. De «Marib» deriva «Mariba», de esta el nombre de la Reina del Sur, y de esta, la Magdalena, así como de todas surge «Mary», a su vez de «Isis».

			Recordemos que la religión de la actual Etiopía y de Yemen, en tiempos de Makeda, era hermana de la de Israel en la época de Salomón. La existencia de la Reina del Sur es un hecho y no un cuento de hadas: el hijo de Salomón y de Makeda se llevó el Arca de la Alianza de Jerusalén hacia Etiopía, donde fue coronado como David II.

			Al palacio-templo excavado en Marib le han puesto el nombre de templo de la reina Makeda. Mi opinión es que perteneció a una reina posterior y le han colocado el identificativo de Mahram Bliqis como homenaje a Makeda. Esta, que sí parece haber nacido en esa ciudad, aunque después se trasladó a Etiopía, el núcleo del reino de Saba, reunió la sabiduría en una corriente que derivó en varios ríos, entre ellos la llamada filosofía o religión de los sabeos, además del actual movimiento rastafari.

			El gnosticismo es tan amplio que para poder comprimirlo y estudiarlo resulta necesario reunir y recorrer los diferentes tramos para entender el río principal que lo conforma y a la vez nos indique su origen: Enki, Isis, Thot y Krishna.

			El movimiento espiritual rastafari de la actualidad, que arranca de la Reina del Sur, considera que el líder y rey muerto en el setenta y cinco, llamado Haile Selassie I, el cual seguía la línea religiosa que estableció Makeda, era la reencarnación del Yahvé de Israel, de Melquisedec y de Jesús de Nazaret.

			Los sabeos ya ocupaban Yemen antes del año 1000 a. C. Se trataba de unas tribus provenientes de Mesopotamia y marcharon hacia el sur para encontrarse con unas tierras más fértiles; allí fundaron un reino entre las aguas del Mar Rojo y el Arábigo.

			En los sabeos se distinguen dos ramas: los llamados mandaeanos, los que bajaron desde las riberas de los ríos Éufrates y Tigris; y los harranianos, que venían de las áreas de Harrán, Edessa y Raqqah; de esta descendía Abraham. 

			En el presente podemos decir que la fe bahaí está conformada en su núcleo por los sabeos, hinduismo, budismo, islam, zoroastrianismo (también religión de Mazda), judaísmo y cristianismo.

			En un primer vistazo, si queremos saber qué es de forma global el gnosticismo, se precisa entender el bahaísmo. 

			Aunque no resulta posible demostrarlo, el hinduismo y el sabeísmo podrían haber nacido casi al mismo tiempo en las riberas del río Sarasvati, el Edén y el Abzu. Tampoco podemos decir con total seguridad que los dos grupos de sabeanos, mandaeanos y harranianos en algún momento convivieran en la ciudad principal de Harrán; ese tal vez constituyera el auténtico nacimiento de los sabeos, aunque el inicial estuviera separado.

			Los mandaeanos son, seguramente, los últimos representantes del auténtico gnosticismo, al menos del que se conoce en las inmediaciones del año cero. Ellos mismos se autodenominan gnósticos y en los tiempos anteriores se llamaron también cristianos de S. Juan, o tal vez cabría decir que este era un mandaeano.

			En el Corán aparecen bajo el nombre de sabeos, tienen en su poder secretos que no se han revelado y apenas conocemos una pequeña porción de su filosofía y ritos.

			La literatura de los mandeos es de carácter religioso, con textos como el Ginza (Libro de Adán), el Sidra d´Yahya (el Libro de los Reyes) y el Hawan Gawaita. Se puede calificar a los mandeos como la única religión gnóstica sobreviviente en el mundo, resultando sus creencias sobre el universo, la creación del hombre y los dioses una correspondencia con las gnósticas que conocemos. 

			También guardan en sus escritos mucho de lo que contenían las enseñanzas de los magi de Egipto. Ellos tienen perfectamente catalogados y separados los dioses, semidioses masculinos y femeninos. También hacen una división entre aquellos portadores de la luz y los que representan las tinieblas. 

			Los mandeos identifican a Ereshkigal como la diosa negra Ruha, señora del reino de las tinieblas, el Inframundo, pero personificación al mismo tiempo de la luz y de la oscuridad, lo que debemos conectar con lo hablado acerca de Lilith y el Inframundo. 

			En Ruha se unen los conceptos polares de las fuerzas del bien y del mal, «la tierra es como una mujer y el cielo como un hombre que fecunda la tierra».

			También los mandeos identifican a Ishtar/ISIS y le dedican oraciones, llamándola Libat.

			Sus rituales conectan con los magi; a la muerte, el alma retorna a los dominios de la luz, de donde ellos vinieron. El proceso de transmigración se facilita con oraciones y ceremonias, que derivan del Libro de los muertos y de las escuelas de misterios de Egipto, es decir, de Thot. 

			Entre sus rituales ancestrales, está el bautismo por inmersión en las aguas provenientes del Jordán. Los mandeos santifican el domingo como el día de descanso.

			Huyeron y fueron expulsados en el año 37 d. C. por el movimiento que hizo lo mismo con los auténticos seguidores de Jesús y María Magdalena, que en el año 44 de nuestra era emprendieron la huida de Palestina.

			No tienen relación directa con ninguna secta judía, dado que, entre otras cosas, practican costumbres diferentes. Ellos no observan los mismos rituales, como en el caso de la circuncisión y del Sabbath; aunque fueron vecinos, no adoraban al mismo Yahveh.

			Antes de residir en Palestina, los mandeos vivían en Egipto y seguían la religión de los egipcios de los primeros tiempos, hasta la llegada del Yahvé que forjó una nueva alianza con Israel; los mandeos no se sumaron a esta y quedaron apartados, conservando todo lo ancestral del conocimiento divino. 

			Ellos venían de otras tierras antes del traslado a Egipto, de un lugar al que llamaban Tura d´Madai, su verdadera patria. Allí había surgido su religión y eran adoradores de Enki, al que denominaban Ptahil o Ptah; en esos momentos, su filosofía era la del dios de la sabiduría.

			Los mandeos aseguran que Juan el Bautista no inventó el bautismo y que era un adepto, o sea, un nasurai, al igual que Jesús de Nazaret, al cual desecharon cuando este les planteó sus errores religiosos. Entró aquí el doble juego de los dioses antiguos y el nuevo Yahvé. Cuentan que a la madre de Juan se le apareció una estrella flotando y que quedó embarazada, siendo Isabel (Enishbai) y Zacarías (Zakhria) dos personas de una edad muy avanzada; se trata de otra concepción virginal.

			También los mandeos dicen que Enoc (Enoch), el maestro de Juan, no el primer Henoc de miles de años antes, esconde a este en una montaña sagrada hasta los veintidós años para protegerlo del sanedrín, dado que se espera la llegada del Mesías. Cuando Juan comienza su ministerio, se demuestra un sanador muy bueno, heredero de la sanación que instauró la Madre Divina miles de años antes. 

			Juan recibe dos sobrenombres: el Pescador y el Buen Pastor, que conectan la historia antigua con la moderna y cuya raíz filosófica deriva de la Madre Divina, es decir, de Ninmah, de la cual vino todo lo relativo a la sanación, y del Dios Pastor Osiris-Dumuzi, esposo de Inanna/Isis.

			«El Pescador» se usaba para referirse a ISIS y más tarde a Miriam la Magdala. De ahí surgió el símbolo del pez. Después, la ortodoxia cristiana utilizaría los diferentes epítetos para sus propios personajes. 

			El segundo, el Rey Pastor, era el apodo del gran Dumuzi (Tammuz), el esposo de Isis, aquel que al morir causó una gran pena entre los hombres de la época y al que la mitología denominó Osiris. 

			Cuando Juan reconoce a Jesús como el que ha de venir, los mandeos sufren una decepción. 

			Juan es seguidor de Ruha, la diosa negra, y Jesús de Nazaret, de Isis: se trata de dos aspectos de la diosa del Cielo y de la Tierra. Pero una identifica a los antiguos dioses y la otra al nuevo Yahvé, a pesar de tratarse ambos de la misma persona.

			Cuando Juan va a bautizar a Jesús en el Jordán, se aparece Ruha en forma de paloma (la representación antigua del Espíritu Santo) y esta traza una cruz luminosa en el río (el símbolo de Nibiru). Juan percibe que Jesús de Nazaret es la luz que ha de triunfar sobre las tinieblas. 

			A partir de aquí, los mandeos tachan al nazareno de falso profeta, dado que es reconocido como el Mesías. Juan es ajusticiado, una estrategia para acabar con los antiguos dioses y comenzar a venerar al nuevo Yahvé. Entonces, todo lo relacionado con Jesús y María Magdalena se considera traición y prostitución, dado que ambos descienden de las tribus de Israel.

			Antes de que se le arrebatara su vida, Juan se da cuenta de que Ruha e Isis son la misma y de que se está venerando a ambos aspectos por separado. Este hecho, en apariencia sin importancia, constituye una de las líneas principales del gnosticismo: la luz y la oscuridad, pero ambas forman parte de la misma diosa: Isis, Sophía.

			Toda la teología de los mandaeanos se inserta en la gnóstica y la podemos encuadrar en la que pasa a la historia como gnosticismo.

			Ellos, fundamentalmente, creen que el universo está compuesto de dos fuerzas: las que forman el mundo de la luz y las que forman el de la oscuridad. A la realidad divina, es decir, a la encarnación de Dios en la Tierra, la llaman Mana Rabba, que traducimos como «el rey de gloria». 

			Su fe gira en torno al conocimiento de la vida y afirman que en cada uno de nosotros existe un Adán oculto, que el alma tiene su origen en el mundo de la luz, que los practicantes de la religión viajarán a este tras la muerte y que los que no creen morarán en la oscuridad.

			Las raíces son las mismas en todas las religiones que nacen en los primeros tiempos, cuando el hombre convive con los dioses, y eso lo vemos de forma clara en el zoroastrismo y en los esenios.

			Los mandeos practican dos rituales importantes para la línea de investigación del libro. El primero se trata del conocido bautismo, que es especial y que no se debe ejecutar de forma gratuita. Es decir, está reservado para ciertas ocasiones, como el matrimonio, para los hijos y para el momento de la muerte. El segundo es la ascensión del alma y se lleva a cabo en el tercer día después de la muerte, en concreto, al caer la tarde, cuando ellos consideran que el alma empieza su jornada fuera de esta tierra y pasa al mundo de la luz.

			Ahí tenemos dos de las claves del gnosticismo y de la adopción de las religiones monoteístas de nuestro tiempo.

			Éticamente, los mandeos se asemejan a los judíos en bastantes asuntos, como las normas relacionadas con la alimentación, el sacrificio y sus rituales. Son monógamos, sus sacerdotes se visten de blanco como símbolo de los ángeles y se organizan en torno a unas funciones sacerdotales: papa, obispo, presbítero y diáconos.

			En su jerarquía, al igual que todos los gnósticos en general, tienen una estructura en la aceptación de nuevos miembros. Esto nos hace pensar en grupos que forman parte del legado de María Magdalena, como los cátaros y los templarios.

			El número doce constituye una de las claves, al igual que el siete. De nuevo aparecen las cifras de los dioses; la primera hace referencia al séptimo planeta (la Tierra), y la segunda, a las constelaciones y la división del cielo.

			Los harranianos se identifican con los sabeos y se dice que su religión proviene del tiempo en que se creó a Adán. Ya sabemos que, cuando se habla de Adán y Eva, en realidad, se está aludiendo a Adamu, Tiamat, Adapa y Titi, pero con una separación entre ambas parejas de más de doscientos mil años.

			Existe un libro de Miguel Rodríguez Llopis titulado Alfonso X, que editó la Editora Regional de Murcia (España) en el 1997, donde el autor introduce un apartado sobre los textos de magia harraniana.

			En el estudio se facilitan muchos datos acerca de estos, sus conocimientos y su relación con la escuela de los misterios de Egipto y con los magi.

			Nos cuenta que el rey sabio Alfonso X ordenó una serie de recopilaciones enciclopédicas y, entre ellas, una llamada El libro de la astromagia. Se trata de uno de esos hechos importantes a los que la historia no acostumbra a rendir homenaje. Conllevó que los escribas y traductores debieron acudir a los documentos guardados en las bibliotecas de castillos, conventos y nobles de la época, la mayoría de los cuales ya no existen, o si se conservan, permanecen escondidos en armarios oscuros detrás del escenario.

			Se dice en ese libro que los harranianos son los genuinos representantes de la ciencia de las imágenes. Esta posee una vertiente filosófica, que nos explica relaciones entre el microcosmos terrestre y el celeste, entre los eventos humanos y los astros, descifra los poderes ocultos en la naturaleza y el influjo en los cuerpos celestes. Un hecho que nos traslada a las pinturas de la Edad Media, cuando para hablar sobre María Magdalena se utilizaba el arte como libro oculto.

			La tradición de la magia astral de los harranianos está fundamentada en las relaciones simpáticas que ejercen las diferentes partes el universo entre sí y la irradiación que se produce entre ellas. 

			La influencia de los planetas actuaría sobre los eventos humanos, pero también sobre los minerales, que pueden convertir en talismanes. He aquí la alquimia, que ya venía de los dioses, en general, y de Thot, en particular.

			El mago en su filosofía se asemeja a la deidad planetaria y ese concepto se llama magia harraniana. En ese ritual, el mago invoca a los ángeles como mediadores. La idea central es que los astros están conducidos por ángeles.

			Miguel Rodríguez Llopis nos cita el Liber Razielis, donde Raziel entrega a Adán el libro de los secretos de Dios, el cual llega a manos del rey Salomón; constituye un completo tratado de magia, que el rey Alfonso X divide en siete tomos. 

			El Liber Razielis incluye las diferentes ideas sobre cosmología, magia y angelología. Una de esas partes se llama Libro de los Cielos y es entregado por Raziel al propio Noah, que al igual que Adán lo graba en un zafiro.

			Según el Libro de Raziel, este arcángel es el señor de la magia; enseña astrología, adivinación y la sabiduría de los amuletos a los hombres y se trata del precursor de la cábala práctica. 

			Al estudiar a Raziel, Raguel o Rasuel en el Libro de Enoc, nos encontramos con el misticismo de la merkabah, de Metatrón, del propio arcángel y del profeta Enoc.

			El nombre de Raziel hace alusión «al secreto de Dios», por lo que no es su identificación personal.

			Raziel se señala como el custodio de los secretos de Dios y se dice que su libro contiene las claves del universo y todo el conocimiento celestial y terrestre. Además, en el árbol de la cábala y de la vida preside la sephirah, que ocupa el segundo lugar, o chokmah, la cual significa «sabiduría». También se lo conoce por el nombre de Suriel y dirige el coro de los querubines y a los ofanim (querubines y serafines), que forman la segunda categoría de ángeles celestiales.

			Si leemos la escueta historia basada en las religiones monoteístas, nos encontramos con el secreto de la identidad del arcángel, con su inmensa sabiduría y cómo la transmite al hombre.

			Cuando en la tradición hablan de Adán y Eva como los primeros seres humanos creados por Yahvé, no fijan de quién están tratando realmente. Ya sabemos por todo lo dicho en este libro que nunca existió una pareja con ese nombre, que se refiere de forma global al surgimiento de la humanidad. 

			Al contemplar a Adamu y Tiamat como la primera creación por parte de Ninmah y a Adapa y Titi como la segunda por parte de Enki, se produce una asimilación. 

			La historia escrita dice que Adán y Eva fueron expulsados del Edin por Yahvé y que Raziel les otorgó el libro (es decir, el conocimiento) para que pudieran encontrar el camino a su hogar (a su origen) y así conocer mejor a Dios. Luego se añade que los ángeles, bajo las órdenes de Raziel, se indignaron por la acción de su jefe al contravenir las órdenes de Yahvé y lo arrojaron al océano. Rahab devolvió el libro a la pareja. Según escritos de otros rabinos, el propio Yahvé fue quien se lo retornó.

			La historia sigue contando que de Adán y Eva pasó a su hijo Enoc y que este se convirtió en el ángel Metatrón en el momento en que Yahvé se lo llevó al Cielo con trescientos sesenta y cinco años. Metatrón agregó otros textos al original y lo entregó a Rafael, quien se lo cedió a Noah. 

			También relata esa historia sagrada que Rafael instruyó a Noah para que construyera el arca. Luego el libro pasó al rey Salomón y desde entonces se considera desaparecido.

			Como se puede apreciar, condensar la crónica de miles de años es una de las principales características de casi todos los textos sagrados, especialmente, la Biblia. Esta toma prestadas muchas informaciones de otros anteriores, las condensa y les da un carácter mágico e impersonal.

			Pero esa corta crónica resumida en unas líneas forma parte del esqueleto de la gnosis, de Sophía y de la sabiduría. El libro está desaparecido, es decir, el hombre de alguna manera dio la espalda al conocimiento, cosa que se puede apreciar en la humanidad actual.

			En estas páginas se insiste una y otra vez en que casi todos los nombres que nos llegan en los escritos antiguos no son tales, sino que se trata de títulos, calificaciones personales, atributos o incluso descalificaciones hacia una determinada identidad, cosa habitual en el sistema cuando quiere que alguien sea tachado de demonio.

			Resumo según mi percepción, extraída de todas las investigaciones de la historia del hombre, la crónica de Raziel que les cuento en las páginas anteriores:

			Adamu y Tiamat son expulsados sobre el año 300000 a. C. del Edén por Enlil al acceder estos al árbol del conocimiento. Se trasladan al Abzu, a las tierras del dominio de Enki; Enlil culpa a este de haberles otorgado el conocimiento de descubrir quiénes son y de enseñarles cómo y dónde vivir.

			Por este hecho se considera que Enki devuelve el saber a los hombres, pero no a la primera pareja, sino casi doscientos mil años después a la segunda, es decir, a Adapa y a Titi, descendientes del propio Enki.

			Luego, tras la finalización del Diluvio, Enlil autoriza que el conocimiento y la civilización sean entregados a Noah, cosa de la que se arrepentirá años después en presencia de Enki, Ninmah, Thot e Isis.

			Antes Adapa y Titi hacen entrega del libro del conocimiento a su descendiente Enoc, que no se trata de su hijo directo. Este aquí ya es nombrado Metatrón. Eso sucede cuando Enoc asciende al Cielo, después de ceder los escritos a Rafael. Aquí las Escrituras nos confunden, porque añaden que el arcángel los traspasa a Noah, por lo que parece que Enki y Rafael son la misma deidad. Relatan que Rafael instruye a Noah en la construcción del arca y luego los textos pasan a Salomón y desaparecen.

			Algunas puntualizaciones: Rafael es un atributo y no un nombre propio y, en general, hace referencia a la capacidad curadora de un dios, que ya venía de Ninmah y sus sanadoras, lo que no significa que con posterioridad se haya bautizado a una deidad con ese antropónimo; dos, que en esa escueta historia hay varios de los principales vértices sobre los que se articula la gnosis; y tres, parece posible que el contenido del Arca de la Alianza no conste en exclusiva de los mandamientos, sino también de los escritos sobre el conocimiento.

			El eje sobre el que se articula la historia del arcángel Raziel es el mismo Enki, uno de los cuatro pilares de los que emana el gnosticismo en general, junto con Thot, Isis y Krishna.

			Al conectar a Abraham con los sabeanos (o harranianos), nos situamos hace seis mil años, cuando aparece esta religión, lo que no significa que no exista antes.

			Abraham nació entre ellos y su familia practicaba las creencias de los sabaneos. Estos adoraban a las estrellas y diferentes ídolos, contra los que combatió el profeta tras su encuentro con Yahvé.

			La ciudad de Jarán estaba situada a orillas de la zona alta del Éufrates y fue fundada después del Diluvio por mercaderes sumerios. Se hallaba en medio de rutas comerciales, de ahí le viene el topónimo de «Caravasar». Estaba dedicada y consagrada a Nannar-Sin, a Ningal y a su hija.

			Allí llegaron Abraham y familia tras dejar Ur. Partieron de Harrán tras el encuentro con Yahvé, que le indicó que marchase hacia la tierra de Canaán; tenía el profeta en esos momentos setenta y cinco años. Su hermano Najor se quedó. Años después y tras la muerte de su esposa Sara, con la que había engendrado a Isaac, Abraham envió al mayordomo de vuelta para que encontrara mujer a Isaac entre las hijas de su hermano. Al final, una nieta de Najor, llamada Rebeca, se desposó con él.

			Tras dos décadas de casados, Isaac y Rebeca tuvieron a dos gemelos: Esaú y Jacob. Ante el hecho de que Esaú se había desposado con dos hititas, Rebeca rogó a su marido que mandase a Jacob a Jarán para que allí eligiese a una esposa.

			Jacob dejó la casa de su padre en Beersheva. En ese viaje vio cómo una nave se posaba y de ella descendían unos dioses (ángeles). Él marcó el lugar con una piedra y lo llamó Beth-El, que quiere decir «la casa de Dios o de El». 

			De este hecho nacieron la escalera del Cielo y, entre otras cosas, la famosa frase «¡qué terrible es este lugar! No es otra cosa que la casa de Dios y la puerta del Cielo», que podemos leer al entrar en la iglesia de María Magdalena en Rennes le Château, en el sur de Francia.

			En casa de Labán sucedió el episodio del cambio de mujeres en la noche de bodas de Jacob y este se desposó primero con Lía y después con Raquel.

			Harrán se convirtió en una próspera ciudad con el comercio de pieles de carnero, lanas de ovejas y con el intercambio de ropas y tejidos. En ella también vivió Marduk, aparte de Babilonia, en los años previos a la Guerra Nuclear del 24. Desde allí Nannar abandonó la Tierra tras pactar con la suma sacerdotisa el reinado para su hijo Nabonido, prometiéndole de nuevo un templo y la veneración hacia el dios; en ese episodio se puede decir que nació una nueva religión.

			Nabonido adoraba no solo a Nannar y a Ninlil, sino también a Marduk y a Isis. El nacimiento de esa religión constituyó la concreción de las filosofías de Nannar, Isis, Ninlil, Marduk y los libros de Enoc.

			Los sabeos peregrinaban a la meseta de Giza, en las cercanías del actual Cairo, porque allí estaban las tumbas de Seth y de sus profetas, entre ellos, Idris. 

			De la descendencia de Adapa y de Titi nació Seth, que se casó con Azura o Kalimath, y de ellos descendieron, entre otros, Enshi y Enoc y dieron comienzo los ritos y los cultos a los dioses-anakim. 

			¿Y quién fue Idris? Otra forma de nombrar a Enoc.

			Ahora ustedes ya pueden conectar la aparición de una nueva religión en el s. VI a. C. con Nannar (el Dios Luna), con Nabonido, con Seth, Idris y la meseta de Giza, sin olvidarnos de la Hija de la Luna, que conocemos por el título de Isis.

			¿Qué pasó con la ciudad de Jarán? 

			Continuó basando sus creencias en Nannar y configurando una filosofía en torno a las enseñanzas sabeanas, que son una parte de aquella religión fundada a partir de Nabonido y del gnosticismo. 

			En el s. VI, un emperador romano llamado Justiniano en el año 529 cerró la academia que fundó Platón en Atenas en el 387 a. C. Ante este hecho, el reino de Persia invitó a los filósofos griegos a residir en Jarán y allí fundaron una nueva neoplatónica, que sobrevivió hasta el s. XII.

			La academia de Platón estaba dedicada al estudio y a la investigación del conocimiento; en ella se enseñaba matemáticas, retórica, astronomía y geometría, que era la estrella. A la entrada, figuraba un cartel que decía: «Aquí no entra nadie que no sepa geometría».

			La academia se hallaba en un olivar sagrado dedicado a Atenea, la diosa de la sabiduría, Isis. Tanto en Atenas como en Jerusalén era usual asignarlo a Isis, nuestra Hija de la Luna.

			En los alumnos de la academia y en su fundador, se pueden rastrear los dogmas del gnosticismo o bien la derivación de los mismos hacia nuevas filosofías, tanto en Platón, como Aristóteles, Eudoxo de Cnidos, Heráclides, Póntico, el emperador Juliano y Basileo de Cesárea, entre otros muchos.

			En Harrán seguían anidando escuelas dedicadas al estudio del gnosticismo, llegando incluso al año 717, cuando el califa Omar II fundó la que posiblemente fuera la primera universidad. Este repitió la invitación a los filósofos y en este caso acudieron los herméticos o seguidores de Hermes, o sea, de Thot. Venían no de Atenas, sino de Alejandría.

			Alejandría, situada en el norte de Egipto, en uno de los extremos del delta del Nilo, sobre unas antiguas poblaciones, alguna de las cuales se está descubriendo ahora bajo el agua, fue la ciudad de Alejandro el Grande; era conocida por su biblioteca, fundada por Alejandro en el 331 a. C.

			Al morir este en el 323 a. C., el general Pérticas nombró a Ptolomeo gobernador de Egipto y de Libia. Una vez que las guerras por el trono se fueron calmando, este mandó construir un gran palacio, el cual fue ampliado por su hijo Ptolomeo II; se llamó al principio Museo, ya que se trataba de un homenaje a las musas de la sabiduría. 

			«Musas» y «ninfas» era una forma de referirse a las diosas inspiradoras de la música y del arte; en la práctica, se trataba de un tipo de sumas sacerdotisas veneradoras de Isis.

			Aquel complejo fue, sin duda alguna, la primera universidad del mundo con una enseñanza superior bajo las alas de Sophía. De sus edificios, el que más creció en superficie y fama fue la biblioteca; además, había un jardín botánico, colecciones de zoología, un observatorio astronómico, una sala de anatomía, residencias, etc.

			Los sabios y estudiosos residían durante un tiempo, mientras se dedicaban al estudio y a la búsqueda del conocimiento. Los gastos corrían a cargo de los reyes, que patrocinaban la biblioteca e incluso a veces compartían las comidas con los residentes.

			Por aquellas aulas pasaron personajes tan importantes como Arquímedes, Euclides, Hiparco de Nicea, Aristarco de Samos, Eratóstenes, Apolonio de Pérgamo, Galeno, etc. Una lista prácticamente interminable y una serie de logros, escritos y enseñanzas que muestran el material al que tenían acceso los estudiantes.

			En aquel templo de sabiduría nacieron el desarrollo de la geometría, la trigonometría y la visión geocéntrica del universo, la teoría acerca de que las estrellas son astros vivientes, el heliocentrismo; se llevaron a cabo la medición de la esfera de la Tierra, la invención de cajas de engranaje y de aparatos de vapor, astronomía, geografía y medicina, pero una de las cosas más importantes fue el renacimiento y concreción de la alquimia en el s. III a. C.

			Esta estaba basada en las enseñanzas antiguas que los anakim habían dado a conocer al hombre y los egipcios supieron recopilar. Después los griegos sacaron la teoría de los elementos de la alquimia egipcia. Siglos más tarde llegó el nacimiento de la química.

			La alquimia combinaba elementos químicos, metalúrgicos, físicos y espirituales, practicada también en China e India. Su acceso estaba limitado para los iniciados y tenía una estrecha relación con el hermetismo y el gnosticismo ancestral, dado que era obra de los anakim. Se trata de la piedra filosofal que contiene el conocimiento metafísico del hombre, el cual lo heredó de los dioses.

			La gran ciencia de los anakim fue despojada de sus vestiduras mediante la ignorancia de la Edad Media y casi desnuda vagó por los estantes exotéricos del reino de la matrix ortodoxa. Esto constituyó una consecuencia de la pérdida de los pergaminos de la biblioteca de Alejandría, que fueron entregados al fuego en la floreciente edad de los castillos.

			En los tiempos precedentes, todo el compendio de la gnosis de los sabeos, entre otros, se plasmó en la biblioteca de Alejandría y esta se fue configurando hasta el neoplatonismo del siglo tercero después de Cristo, por un lado, y la filosofía judaica de Filón, por otro. El corazón de los estantes era la alquimia de Thot, no la que pretendió transformar el plomo en oro. Por cierto, este constituye su gran secreto.

			Existieron otras escuelas que partían también de aquí, como las científicas que ya venían de antes de Cristo.

			Destacó una mujer en el s. V seguidora de Plotino y del astrónomo Teón, que cultivó las ciencias exactas y los estudios lógicos, que tuvo alumnos directos e indirectos, como Sinesio de Cirene, Hesiquio de Alejandría, Herculiano, Olympio, Ision, Eutropio, Teodosio, Teotecno, etc., todos personajes importantes de diferentes áreas. Se llamaba Hipatia de Alejandría y podríamos considerarla casi una diosa o, como mínimo, una suma sacerdotisa.

			Entre otras muchas cosas, Hipatia de Alejandría significó un antes y un después en el propio gnosticismo, llamado religión pagana, y el triunfo de las ortodoxias que rigen el mundo. Es como si ella hubiera determinado el gnosticismo ancestral y el que ahora recorre algunos rincones de las bibliotecas.

			Aquel siglo quinto después de Cristo, se apagaron las estrellas de la noche soñadora, de las matemáticas, de la astronomía y de la filosofía; se fueron con una mujer que representaba el despunte del poder femenino, una nueva esperanza para la humanidad que diseñaron Ninmah, Enki y su hijo Thot.

			Los nuevos santos se hicieron mercenarios del poder nacido en los concilios anteriores, algo parecido a lo que se contempla hoy en día, solo que nosotros no lo vemos. Serán necesarios varios siglos para que otros se escandalicen de las creencias actuales y de los dioses de barro a los que se adoran en todos los medios imperantes.

			La cultura «pagana» del mundo antiguo dio paso al «civilizado»: el gnosticismo y el conocimiento de los dioses hibernan hasta la llegada de una nueva humanidad tras el final de los tiempos, tras el día del Señor y el retorno de los anakim.

			Desde que Teodosio I dijo que el cristianismo era la religión única (su cristianismo, no el de Jesús de Nazaret y María Magdalena), en la capital de Egipto, al igual que en todas las demás tierras, se instalaron dos poderes: el precepto, que era la imagen del emperador de Constantinopla, y un obispo o patriarca, que representaba a la nueva Iglesia en crecimiento y velaba por la fe y la ortodoxia en la ciudad: una forma de colocar a las ovejas en el corral.

			La nueva religión, al igual que estaba pasando en otros lugares, asfixió poco a poco a las antiguas creencias paganas, en general, las filosofías gnósticas. Las actuaciones en contra resultaron similares o peores que las que hoy día manejan las hordas intolerantes. Se actuaba contra todo lo que estuviera en contra de las ortodoxias que se instalaban en los reinos. 

			Las persecuciones seguían de forma atroz en reinos como Israel, Egipto, Roma y en la misma Inglaterra, donde unos valientes pretendían mantener las creencias de María Magdalena, hasta la muerte del rey Arturo. Los antiguos reductos gnósticos, como los esenios, hacía tiempo que yacían bajo las botas de los soldados romanos.

			Eran tiempos de poner las cosas en su sitio, según dijo la propia matrix, que nacía de los papas y obispos, de los patriarcas, de los reyes, emperadores y de la intolerancia, igual que en el s. XXI. Los dirigentes de la nueva Iglesia tachaban todos los textos que se referían a las mujeres o bien las renombraban de nuevo como vulgares prostitutas. Los Evangelios ya no serían lo mismo.

			Todos los mercenarios que ejercían como látigos de los obispos diseñaban violentos conflictos que emulaban al emperador Nerón y quemaban en nombre de los paganos, promovían conflictos y demostraban su fuerza varonil; después destruían los templos de los infieles y colocaban los suyos como únicos, todo en nombre del Señor, cuando Dios miraba asombrado las capacidades monstruosas de su creación.

			Entonces llegó un obispo llamado Teófilo y dirigió a la turba contra el paganismo inteligente. Quemaron y arrasaron la belleza de la diosa Sophía y con ella apedrearon a su propia hija adoptiva, llamada Hipatia.

			Destrozaron el templo de Serapis y su biblioteca y se convirtieron en recintos e iglesias de la cristiandad. Serapis era el dios que Ptolomeo introdujo para que representara la unidad de Egipto y Grecia en el siglo tercero antes de Cristo y dijo que sería el nuevo patrón de Alejandría.

			Era una deidad con barba y pelo largo y lo seguirían los reyes merovingios en otras tierras lejanas. Representaba la fertilidad y el Inframundo, cuando este simbolizaba la belleza de las tierras del sur y no el Infierno literario. Se trataba de una concreción del dios de la sabiduría, del océano profundo, del aprendizaje, de la magia y también del Zeus Belus, que no era otro que Baal, Marduk de Babilonia.

			La idea de Ptolomeo fue genial: sincretizar en uno solo a los dioses que titulaban la filosofía gnóstica. En la nueva representación estaban Apis, Osiris, el Duat (entonces Inframundo y no Infierno), Amón, Zeus, Mitra e Isis.

			Con toda esa miscelánea, se creó una nueva Trinidad: Hipócrates, que simbolizaba el silencio y la renovación constante, es decir, Horus; Isis y el propio Serapis. Consiguieron renovarla y añadir uno más: Enki, Thot, Isis y Ra/Amón.

			El Serapis que destruyeron en tiempos de Hipatia constituía la suma de Enki, Isis, Thot y Ra, pero en él estaba la simiente lejana de Krishna, cuya filosofía de vida había llegado a las tierras de Egipto.

			La destrucción del obispo Teófilo la continuó su sobrino Cirilo, que era natural de Egipto; este buscó el triunfo sobre el patriarca de Constantinopla, la aniquilación de los judíos paganos y de todas aquellas confesiones que no fueran la suya.

			Cirilo de Alejandría fue declarado santo por las Iglesias católica, ortodoxa, copta y luterana. Con su astucia logró que una turba de animales acabara con la máxima representante de la filosofía antigua, y para que todos vieran por dónde iban los tiros, pasearon a Hipatia de Alejandría, o lo que quedaba de ella, por toda la ciudad de Alejandría, como si fuera una res muerta en una plaza de toros.

			El fallecimiento de Hipatia es, sin duda, una campanada fúnebre, el ocaso de la Alejandría filosófica, el asalto a la fortaleza esenia y un poco la muerte de todos. 

			¿Dónde estábamos cuando violaban y despojaban como un animal de pira a Hipatia?

			Se sienta sobre mi escritorio una canción: We were all wounded at wounded knee del grupo Redbone. En ella nos susurran al oído que todos fuimos heridos en Wounded Knee y que todo se manifestó en nombre del destino a medida del nuevo hombre; aquel vergonzoso día todos miramos para otro lado. 

			La mujer fue ultrajada y paseada como una bestia por la ciudad y el conocimiento se evaporó con el polvo que levantaban los animales que tiraban de una mujer filósofa. En aquel vergonzoso acto de unos salvajes considerados santos, todos sucumbimos un poco: el ave fénix quedó malherida sobre las ardientes arenas del destino. 

			Hipatia velaba por las creencias paganas y el mismo Sócrates el Escolástico decía de ella que poseía un alto grado de cultura, que superaba a todos los filósofos contemporáneos y que tenía una forma de explicar las ciencias filosóficas tan eficiente que muchos eruditos acudían a ella como heredera de la escuela platónica. Ojalá nuestros hijos contaran con una maestra así.

			No solamente se llevaron la vida de Hipatia, sino que nos dejaron sin ninguna de sus obras. Por algunos de sus discípulos, como Sinesio de Cirene y Hesiquio de Alejandría, sabemos que al menos eran: Comentario a la aritmética, Canon astronómico, Comentario a las secciones cónicas de Apolonio de Perga, Tablas astronómicas y edición del comentario de su padre a Los elementos de Euclides; ella, evidentemente, ejerció su influencia sobre otros textos griegos, como Elemento de Euclides, la Aritmética de Diofanto de Alejandría, sobre Apolonio de Perga, etc.

			Las ideas de Hipatia eran las de la escuela de Atenas, donde estudió las de Plotino, las de su padre, las de Jámbico y las ciencias de los cristianos que se identificaban como ortodoxos, esencialmente. 

			Hipatia tuvo acceso a los libros y pergaminos que se conservaban en las bibliotecas de Atenas, Roma y de Alejandría, lo que significaba ciertos conocimientos a los que ahora no podemos acceder y que fueron pasto de las llamas.

			Concretamos las ideas de Hipatia con base en sus maestros, sus discípulos y lo escrito sobre ella: 

			–Defendió la tesis del heliocentrismo en contra del geocentrismo.

			–Decía que había una realidad última que está más allá del alcance del pensamiento o del lenguaje, el objetivo de la vida es apuntar a ella.

			–La realidad última nunca podrá ser descrita con total precisión.

			–Las personas en general no tienen capacidad mental para entender esa realidad última.

			–La realidad última está conformada por diferentes niveles.

			–Sus ideas, basadas en el neoplatonismo, en el judaísmo y en el hinduismo, conformaban el gnosticismo de los tiempos de Ptolomeo.

			–Hay una unidad absoluta, llamada Uno, de la que provienen todas las cosas y la primera de ellas es el lógos, luego la acción.

			–El lógos o la inteligencia engendra el alma, la acción engendra las ideas.

			–Contempla la Trinidad como formada por el Uno, la inteligencia y el alma.

			–Enseñó la lógica de Aristóteles y las teorías de Arquímedes.

			–Hipatia abogaba por una explicación natural de las teorías y doctrinas del éxtasis y el misticismo.

			–Hipatia creó una escuela de filosofía hermética.

			Las creencias y enseñanzas de Hipatia se asemejaban a un resumen del gnosticismo ancestral y la conexión con Thot, al que ella nunca conoció. ¡Quién hubiera sido alumno de Hipatia!

			Isis es a Makeda como Hipatia es a la Magdalena.

			Relatar la forma en que murió Hipatia a manos de unos salvajes en el interior de un templo resultaría demasiado vomitivo. Quedémonos con sus ideas, que forman el cuerpo de la gnosis ancestral, y con su aportación a la evolución del hombre que busca ese Uno, en el que ella creía. Al mismo tiempo, la atrocidad de aquel grupo de individuos del s. V nos señala que la humanidad no ha evolucionado nada desde entonces. Hoy día se cometen las mismas violaciones en grupo y ataques al conocimiento de forma velada. Apenas pasan unos segundos cuando en algún lugar de la Tierra se viola a una mujer y el sistema pretende llevar a la cárcel a los animales que no merecen la vida.

			Regresando al ambiente universitario del s. IX en Harrán, sabemos que existían en esta ciudad cuatro escuelas de corte hermético, influenciadas en gran parte por las enseñanzas de Hipatia quinientos años antes, especialmente por su filosofía hermética.

			Los hermesianos solamente permitían compartir sus saberes con los discípulos o iniciados, por lo que estos son muy poco conocidos.

			Los iniciados se dividían en cuatro clases o tipos de escuelas: la Hara´misah Alhawmiyah, la Hara´misah Alpina´walu´ziyah, la Ashra´kiyu´n y la Masha´wun. Las dos primeras eran de corte ortodoxo y herederas directas de las enseñanzas de Hermes o Thot, y las dos últimas, de influencia aristotélica. Las primeras estaban emparentadas con la India y son mencionadas en el hinduismo.

			Los Hara´misah Alhawmiyah se trataba de los herederos directos de Hermes y decían que solamente ellos conocían los secretos de Thot. Llegaron a construir templos dedicados a los espíritus, edificios de «sabiduría mágica» y publicaron libros sobre Enoc y Hermes.

			La Hara´misah Alpina´walu´ziyah se consideraba hija del hermano de Hermes, del que hablamos en el «Libro de Thot», conocido como Asclepios en Grecia y Esculapio en Roma. En realidad, se trataba de un alumno aventajado del dios Osiris y no de su hijo de sangre; en todo caso, sería un hombre al que Thot debía de apreciar. No se conocen las enseñanzas de esta secta.

			Los Ashra´kiyu´n se identificaban como hijos de la hermana de Hermes, no sabemos cuál de ellas y suponemos que era hija de Enki, al igual que Thot. Estaba conectada con la India y Oriente en general.

			La Masha´wun se formó con gentes, niños y familiares de Hermes. Adoraban a las estrellas y a las constelaciones de forma especial. Al igual que la precedente, es de influencia aristotélica y orientalista.

			En conjunto, los sabeos de Harrán creían en un solo Dios y un único creador, un Dios incognoscible más allá de la comprensión humana. 

			Afirmaban que era necesario enviar representantes de Dios para poder enseñar a los hombres, los cuales tenían que reunir una serie de cualidades y virtudes casi perfectas, ser capaces de responder a las preguntas acerca de lo celestial o terrenal y traer la paz a la Tierra.

			Los sabeanos creían haber recibido su religión y enseñanzas de Seth y de Enoc, de los que hablábamos más atrás. Eso nos conecta de nuevo con los anakim.

			Con la llegada e invasión de los mongoles en el s. XIII, los sabeos de Harrán se evaporaron de la faz terrenal y aquellos que quedaron se convirtieron en una adaptación a las antiguas enseñanzas de los eruditos de la ciudad. 

			El resto se expandió y configuró en otras sectas, incluso hacia el sur de África, como los swazi. Estos tienen las siguientes creencias, que nos aportan el contenido del gnosticismo ancestral:

			–Reconocen una religión monoteísta basada en el Uno y Gran Creador, el Gran Espíritu, que es indefinible.

			–Existen uno o unos intermediarios entre el Uno y el hombre.

			–También un intermediario divino que aparece de vez en cuando.

			–Hay una vida más allá de la muerte.

			–Existe una progresión a través de otros mundos.

			–Las almas santas ayudan a los vivos.

			–Entre ellos se conserva alguna idolatría.

			En el behaísmo, poseen una máxima por la que todos los pueblos de cualquier raza o religión derivan de una inspiración y de una sola fuente celestial y a la vez son súbditos de un solo dios. Pero la misma religión confunde a Enoc con Thot y hace de ello la primera manifestación de Dios; en parte, tienen razón, dado que Enoc es la concreción de la creación del hombre, y Thot, una deidad.

			El bahaísmo, conocido como una religión monoteísta o como fe bahaí, sigue las enseñanzas de Baha´u´lláh, que es su profeta y también su fundador, al que consideran una manifestación de Dios. «Baha´u´lláh» viene a significar «gloria de Dios», o lo que es lo mismo, «gloria de Alá» y nació en el principio del s. XIX en Teherán. 

			Baha´ullah defendió el babismo, el precursor del behaísmo. Fue apresado por sus ideas y arrojado a una mazmorra con el nombre de Pozo Negro, lugar donde tuvo la revelación que lo llevaría a la creación del bahaísmo.

			El centro de este se puede resumir en una Trinidad filosófica:

			–La unidad de Dios.

			–La unidad de la humanidad.

			–La unidad de la religión.

			



Baha´ullah escribió mucho y quizá los tratados sobre el repertorio de las leyes de la revelación sean los más importantes: Kítab-i-Aqdas y Líkab-i-Iqan, El libro más sagrado y El libro de la certeza.

			La doctrina se basa en la idea de que hay un solo Dios, el cual se va revelando a la humanidad de forma progresiva. 

			Las creencias del bahaísmo descansan en las religiones introducidas por los mensajeros de Dios: Moisés, Abraham, Krishna, Buda, Zoroastro, Jesucristo, Mahoma, Baha´ullah y el Báh (del babismo). A la vez, estas forman las etapas por las que ha de pasar el hombre en su desarrollo espiritual. 

			Esta religión, ignorada por el mundo occidental, contiene unos principios sociales que ya le gustaría a Occidente guardar en sus entrañas y que recomiendo que lean varias veces:

			–Una búsqueda individual de la verdad.

			–La unidad de las religiones.

			–La unidad de toda la humanidad.

			–Armonía entre religión, ciencia y educación universales.

			–Igualdad entre hombres y mujeres.

			–Eliminación de toda forma de prejuicio.

			–Idioma auxiliar universal.

			–Eliminación de pobreza y de riquezas extremas.

			–Una paz mundial que se base en una legislación universal.

			También sigue unos ritos, unas leyes y un calendario, donde el Año Nuevo conecta con el de los dioses, que comenzaba el veintiuno de marzo. El bahaísmo tiene un gran santuario en Nueva Delhi, que constituye un centro de peregrinación y de oratoria.

			Entre otras cosas que nos enlazan con los anakim, posee un símbolo como representación, que se conoce como haykal y se trata de una estrella de nueve puntas.

			Si unimos las creencias mencionadas hasta ahora, ya tenemos el compendio del contenido del gnosticismo ancestral, y si lo comparamos con las enseñanzas del señor Krishna, a ambos caminos los podemos llamar yoga.

			Todas las ideas que conformaban el gnosticismo ancestral, al llegar a la época del nacimiento del cristianismo, se dispersaron y configuraron con base en una adaptación cultural. La quema de la biblioteca de Alejandría y la muerte de Hipatia no fueron más que la puntilla al toro bravo, con las gentes gritando desde el cerco de la plaza.

			En sus orígenes, el cristianismo no se trató de un movimiento religioso uniforme y monolítico, sino que dio comienzo con una serie de luchas y enfrentamientos entre tendencias helénicas y ortodoxas, discrepancias entre Pablo y los llamados herejes judaizantes de corte rígido, entre las enseñanzas esenias, las de s. Juan Bautista, las de Jesús de Nazaret, las de María Magdalena, etc. Era la configuración de un mosaico gnóstico emanado de las fuentes antiguas de los dioses, que habían sido transmitidas a los sacerdotes, escribas, profetas y enviados divinos.

			Llegaron dos descubrimientos que pusieron las cosas en su lugar y nos retrotrajeron a los tiempos de Pablo: los documentos del Mar Muerto y los de Nag Hammadi. Pablo había dicho que la época que a él le tocó vivir era «la plenitud de los tiempos» y la calificaba como la adecuada para que Dios enviara a su hijo entre los hombres.

			Los documentos de Nag Hammadi apuntan a un gnosticismo reconocible en toda la filosofía cristiana, judaica y oriental de los dos primeros siglos de nuestra era, pero esas doctrinas son más antiguas y arrancan de la época babilónica, como poco. Hablan de la gnosis, de la sabiduría que el hombre necesita para la trascendencia de este mundo, es decir, de nuevo surge EL CAMINO o la forma de ascender hacia el Gran Creador.

			En cambio, los Rollos del Mar Muerto nos mencionan una gnosis más generalista y esencial de antes de nuestra era; la conexión no se detiene en Babilonia, sino que nos adentra en el hombre y los dioses y nos retrotrae a tiempos de convivencia entre estos.

			Los cuantiosos documentos contienen una parte que nos confirma la Biblia y otra que nos habla de reglas, leyes y de una secta que habitaba Qumrán: los esenios.

			4.5. Esenios: apología del gnosticismo ancestral

			Se suele considerar a los esenios como una secta judía, de la que hablaron Josefo, Filón de Alejandría y Plinio el Viejo. Esta habría surgido de forma documentada en el albores de la revolución de los macabeos en el s. II a. C. Estos resultaron importantes en la evolución del pueblo hebreo y, especialmente, en las líneas filosóficas de María Magdalena, al igual que el gnosticismo y el yoga, que Jesús de Nazaret trajo de la India en el siglo primero.

			Cuando Josefo nos dice que en esa época se dio un conflicto entre esenios, fariseos y saduceos, nos está indicando que el conflicto ocurrió en ese siglo, pero no que los esenios nacieran en esos años.

			Tanto fariseos como saduceos formaban parte del gobierno de Israel desde antiguo. Los saduceos representaban a la aristocracia y a casi todo el sanedrín; en cambio, los fariseos estaban más cerca del pueblo llano, dado que no eran un partido de clase rica.

			Los saduceos se demostraban en los aspectos religiosos más conservadores que los fariseos, que concedían a la ley oral el mismo valor que a la escrita; para los saduceos, lo escrito resultaba superior y trabajaban para que prevaleciera la palabra de Dios a través de Moisés.

			Los fariseos eran pequeños negociantes, se consideraban hombres comunes y tenían el apoyo de las gentes. Creían en:

			–La resurrección de los muertos.

			–Dios controlaba todas las cosas.

			–En una vida después de la muerte.

			–En un juicio donde habría una recompensa o un castigo.

			–En ángeles y en demonios.

			Los saduceos no creían:

			–En la resurrección de los muertos.

			–En la intervención de Dios en la vida diaria.

			–En la vida después de la muerte.

			–En castigos o en recompensas.

			–En la existencia de un mundo espiritual ni en la de los ángeles.

			Ambos fueron capaces, sin embargo, de unirse en el mismo fin y en el plan de castigar y apresar a Jesús de Nazaret con la ayuda del poder romano, y así actuaron después contra la esposa del Mesías, sus familiares y descendencias. 

			Los fariseos habían nacido durante la cautividad de los judíos en Babilonia en el s. VI a. C. Ellos se consideraban sucesores de los jasídim o devotos, un movimiento religioso piadoso que tenía pretensiones de renovación, y estaban integrados por sacerdotes del pueblo llano y escribas. 

			Tras la caída del templo en el setenta, tomaron el poder y control del judaísmo oficial y transformaron el culto, pasando este del antiguo sumo sacerdote a la sinagoga; de ellos surgió la línea rabínica ortodoxa de los doctores de la ley que redactaron el Talmud. Su doctrina se resume así:

			–Aunque creían en la libertad humana, aceptaban que el destino podía influir en los hombres, pero estos eran meros juguetes en sus manos.

			–Siguieron creyendo en la inmortalidad del alma, en la recompensa o castigo y en la resurrección.

			–Pusieron más énfasis en obedecer las tradiciones y ritos.

			–Su partido consiguió influencia en Israel.

			Los llamados zelotes en la dimensión política debían desempeñar una posición vital con una independencia nacional, donde nadie ajeno se podía imponer sobre la soberanía del Señor en su pueblo.

			Josefo siempre habla de tres sectas: fariseos, saduceos y esenios. Estas venían de tiempos muy antiguos.

			Al descubrirse los Rollos del Mar Muerto, la dimensión de los esenios adquirió una nueva extensión y se aceptaron como receptáculo de las semillas de la cristiandad e incluso de lo que ahora llamamos civilización occidental: los esenios son como la copa del Santo Grial gnóstico.

			Los esenios transcribieron los preceptos de los antiguos dioses anakim, que estos habían transmitido a profetas y sacerdotes; recogieron las filosofías disueltas por Oriente y Occidente y la sangre del Grial en una sola copa.

			Seguían una doctrina que los diferenciaba de los saduceos y fariseos y en ella apareció su propia destrucción, ya que a los romanos la pequeña comunidad que vivía en lo alto de una montaña al principio les preocupaba muy poco.

			Principalmente, esa doctrina se basaba en la ley de Moisés y abarcaba una serie de normas de ingreso que recuerdan mucho a los cátaros. Se asemejaban mucho a les bones hommes del sur de Francia, por algo sus raíces eran casi las mismas; tenían una creencia dualista al modo del mazdeísmo.

			Los esenios comían solo para sobrevivir y rezaban antes de salir el sol, igual que los antiguos dioses anakim. No daban demasiada importancia a la comida y sí al conocimiento. Eran compasivos, caritativos, serenos y no les gustaban la mentira ni el robo. En esa forma de vida se hallan también las raíces del gnosticismo ancestral.

			Filón los asoció a los terapeutas, sanadores y predictores del futuro, artes que venían de Enki, de Isis y de Thot, a los que instruyó la Madre Divina Ninmah.

			El escritor Edmond Bordeaux Szekely publicó varios trabajos sobre los esenios y uno sobre sus enseñanzas en 1957 en S. Diego (California). En él se estudian las tradiciones esenias en relación con la humanidad actual y el autor las resume en cuatro puntos:

			–Las tradiciones esenias son la síntesis de las grandes aportaciones a la humanidad de las culturas antiguas, es decir, de la transmisión del conocimiento de los dioses al hombre.

			–Para la sociedad actual representan un camino que se aleja de la tecnología y una enseñanza válida y práctica que puede utilizar las fuentes de energía, la armonía y el conocimiento que nos rodea.

			–Asimismo, las enseñanzas esenias nos dan normas permanentes en una época donde la verdad parece disolverse con los continuos cambios de conceptos.

			–Las enseñanzas de los esenios equilibran y armonizan la neurosis e inseguridad actual.

			El autor da a entender que en los esenios subyacen elementos del zoroastrismo, de la cábala, de la masonería y de la angelología. Emplea para la confección de su libro tres de los Rollos del Mar Muerto, obra de algún esenio: El manual de disciplina, Los salmos de Acción de Gracias y El libro de los himnos.

			En la regla de la comunidad se dice:

			«Del dios de la sabiduría procede todo lo que existe y existirá». 

			En El manual de disciplina:

			«La ley fue plantada en el jardín de la hermandad para iluminar el corazón del hombre y hacer delante de él todas las formas de verdadera justicia».

			Por lo que respecta a los terapeutas esenios, Antonio G. Lamadrid, en su libro Los descubrimientos de Qumrán de 1956 del Instituto Español de Estudios Eclesiásticos, hace un buen estudio muy fidedigno sobre los citados documentos. Dice que la comunidad de terapeutas egipcios tiene algunas diferencias con respecto a los esenios, pero que estos proceden de aquellos.

			Los primeros cumplen una regla y practican una ascesis de tipo individualista, estudiando, orando y meditando en privado solo los sábados y en otras fiestas se reúnen en un culto común. En cambio, los segundos, especialmente la comunidad de Qumrán, llevan en esencia una vida en común, piensan, obran y se perfeccionan juntos. Con ello, ambos grupos parecen a simple vista diferentes, cosa que, en realidad, no es así.

			Los dos practican una vida monástica. Los dos saludan y despiden al sol con oraciones y meditaciones. Los dos ocupan su tiempo en ejercicios espirituales, en leer las escrituras sagradas y en buscar la sabiduría en la filosofía. Ambos persiguen la verdad y la luz. En esencia, se trata de lo mismo que procura el yoga.

			Los terapeutas esenios también cumplen ocupaciones relacionadas con la supervivencia. Ambos llevan una vida a modo de ermitaños y de renuncia a las riquezas, hacen una sola comida frugal al día y beben únicamente agua. Tanto los hombres como las mujeres consagran su cuerpo a Dios mediante la virginidad.

			El autor Edmond Bordeaux Szekely se remonta en busca de los orígenes esenios y así viaja hasta las antiguas enseñanzas universales y su aplicación en la sabiduría eterna. Habla de los jeroglíficos sumerios de más de diez mil años de antigüedad; en ellos aparecen los símbolos del sol y de la luna, además del agua, por lo que resulta complejo saber su antigüedad.

			Él alude, como otros tantos, a una aplicación en la investigación holística, sin la que es difícil entender las culturas antiguas.

			Rastrea y remite la búsqueda de las enseñanzas y los principios fundamentales en la antigua Persia, Egipto, India, Tíbet, Palestina y Grecia. Eso también constituye la defensa y el empeño de este libro: conectar el conocimiento de los hombres con la dación de la civilización por parte de los dioses anakim.

			Los esenios de Israel y los terapeutas que viven junto al lago Mareotis en Egipto son los mismos, las pequeñas diferencias giran en torno a la asimilación cultural posterior que adquieren los esenios que se asientan en Palestina y tras la separación de los terapeutas que se quedan en Egipto.

			La parte más esotérica de sus enseñanzas emana y se encuentra en el árbol de la vida, luego debemos considerar las comuniones y la séptuple paz. 

			Nos sigue diciendo Edmond Bordeaux Szekely que la parte externa de ese esoterismo la encontramos en el evangelio de la paz, en Moisés, el profeta de la ley y en el Sermón de la montaña. Los esenios existen desde hace mucho tiempo, aunque tal vez con otros nombres; nosotros en la historia denominamos de forma distinta a los diferentes descubrimientos y algunas veces no tiene nada que ver con su auténtica denominación o bien la desconocemos.

			Edmond añade que las verdaderas enseñanzas se encuentran en el Zend Avesta de Zoroastro y que este contiene los conceptos fundamentales del brahmanismo, los Vedas y los Upanihads; asegura que los sistemas de yoga de la India surgieron de la misma fuente (a lo cual yo añado «y de los dioses y que de estos se expandieron a otros lugares»). 

			El yoga y el gnosticismo ancestral vienen de la misma raíz, de los anakim.

			También escribe Edmond que el propio Buda impartió sus ideas básicas sobre el árbol Bodhi, semejantes a las contenidas en el árbol de la vida de los esenios, y su expresión en el Tíbet es la rueda tibetana de la vida. 

			Los pitagóricos, así como otros de la antigua Grecia, siguieron los principios y rutinas de los esenios. Las enseñanzas constituyeron la base de otras culturas, como en Fenicia, la escuela de Alejandría, la mayor parte de la cultura occidental, la cábala, el gnosticismo de nuestra era y el propio Jesús de Nazaret las expresó en el bello Sermón de la montaña.

			Sabemos qué tipo de alimentación llevaban los esenios y que eran agricultores y expertos en los diferentes tipos de árboles; las frutas y las hortalizas constituían la base de su dieta. Ellos no tenían siervos y practicaban una vida en común. 

			Como herederos de los caldeos, persas y egipcios, dedicaban mucho tiempo al estudio de las Escrituras y las ramas especiales de aprendizaje; eran expertos en el manejo de hierbas curativas. Todo eso lo dice Edmond y se puede corroborar.

			Además, añade que la información sobre su modo de vida llega a nosotros de manos de Plinio el Viejo, Philo de Alejandría, Flavio Josefo y Solanius, entre otros. Sus enseñanzas externas se conservan en el Vaticano de Roma, en los textos de los Habsburgo y de sacerdotes que huyeron de Genghis Khan, conocidos como nestorianos. Sus ecos existen hoy en día en los masones, en el candelabro de los siete brazos del templo de Jerusalén y en la frase «la paz sea contigo», que ya se utilizaba en tiempos de Moisés y, por supuesto, en el yoga.

			Aunque ya hablamos de Zoroastro en el «Libro Antiguo» del Tomo I, vamos a recordar unos ítems que nos adentran en el Zend Avesta:

			–Zoroastro desarrolló una teoría acerca del final de los tiempos al vivir los momentos de la partida de los dioses.

			–Él era un sacerdote ario que pretendió restaurar el monoteísmo de Akhenaton.

			–Estableció un sistema de dualidad, donde se encuentran el bien y el mal.

			–Dividió el final de los tiempos en cuatro fases: desde una primera, dominada por el dios de la luz, hasta una cuarta, dominada por el dios de la oscuridad. En ella Aura Mazda enviará a diferentes seres espirituales para derrotar a la oscuridad, al dios llamado Angra Mainyu. En esta etapa estamos nosotros ahora.

			El dios de la luz, el señor y espíritu del conocimiento y de la sabiduría se aparece a Zoroastro y le comunica que él es el Dios Verdadero y Único. Le proporciona las bases de sus enseñanzas, le cuenta que hubo unos seres enviados por Dios a la Tierra y que la raíz del conocimiento es la lucha del hombre por vencer a la oscuridad, pero le advierte que la oscuridad forma parte de la luz.

			El propio Aura Mazda se trata de un enviado divino, otro custodio, es decir, que a veces adopta la forma de arcángel y así actúa en nombre del Dios Altísimo. Su representación muestra a un hombre blanco o ario y barbudo sobre un objeto redondo, con dos alas a los lados y unos soportes de aterrizaje debajo.

			Ahora ya sabemos de qué dios se trata; los arcángeles son una forma que adopta una determinada deidad enviada por el Dios Altísimo a la Tierra. 

			Veamos otra aportación de Zoroastro. Él refleja en su concepto de la religión que Ahura Mazda tiene como referencia siete aspectos divinos, dentro de los cuales se incluye él mismo. Luego añade otros seis, siendo el primero la emanación divina del Ser Supremo, o sea, el propio Ahura Mazda.

			Los siete aspectos o amesha spentas se asemejan a los siete arcángeles y aquí reciben el nombre de Ormuzd, Vohu Mano, Asha Vahishta, Adribehesh, Khshartha Vairya, Spenta Armaiti, Hauervatat y Ameretat. «Ormuzd» y «Adribehesh» se refieren al propio Dios y evocan la recta verdad, el virtuoso proceder, el Santo Espíritu Creador, la vida y la personificación de la luz, la bondad y la entidad como protectora de la humanidad.

			Las similitudes con la filosofía vedanta son apabullantes.

			Todos los conceptos nacen de los primeros escritos de Henoc, en parte recogidos en Enoc II. En primer lugar, este puntualiza los nombres de los cuatro arcángeles y sus características: Miguel, misericordioso y paciente; Rafael, el encargado de la sanación del hombre; Gabriel, el ángel poderoso; y Sariel, que lleva la esperanza y la vida eterna. Luego Enoc añade otros siete ángeles: Uriel, Rafael, Rauel, Miguel, Sariel, Gabriel y Remeiel. ¿Qué ha pasado? ¿Son siete u once? ¿Son arcángeles o ángeles?

			Nos aclara que se trata de cuatro allegados al mismo Dios con unas características titulares, es decir, los dioses adoptan el título de los arcángeles y los ángeles serían los enviados de estos, aunque eso no siempre ocurrirá así. 

			En el caso de Rafael, se lo confunde con el ángel en más de una ocasión. Se debe insistir en que, aunque el nombre sea similar, no se trata de la misma entidad y, además, hay que diferenciar entre ángeles y arcángeles, a pesar de que a veces algunas escrituras hablan de unos y otros de forma indiferenciada.

			La divinidad conocida como Ahura Mazda u Ormuz y exaltada por Zoroastro no es una personalidad en concreto, sino el gran logro o la creación de Ra/Amón al fundir sus ideas y las de su padre Enki en una entidad como dios único. 

			Zoroastro es un profeta persa que funda el mazdeísmo o zoroastrismo y que vive entre los siglos VII y VI antes de Cristo. Se lo conoce también por Zarathustra.

			Predica una religión basada en un dios llamado Azura Mazda u Ormuz. En puridad, es dualista al introducir el bien y el mal, cada uno representado por una deidad. El libro sagrado del mazdeísmo es el Zend Avesta. Este incluye escritos similares a los Vedas, enseñanzas que mantienen vivas en Irán, pero también en India con los parsis. Estos son, principalmente, los habitantes de la ciudad de Bombay, aunque los encontramos en Pakistán y en el resto del mundo. Descienden de los persas del s. VII a. C. que emigraron a la India y se llevaron las mismas enseñanzas que predica Zoroastro.

			El Avesta alberga toda una colección de textos sagrados de la antigua Persia redactados en una lengua primigenia llamada zend, que condensa otras de la antigüedad. Entre otras curiosidades, se asemeja (al menos en las vocales) al sánscrito védico. Lo conservado hoy día apenas alcanza una cuarta parte del documento completo y se limita a los cantos llamados Gathas y a unos escritos en prosa titulados Yasna Haptanhaiti.

			Con este tipo de literatura es difícil encontrar una traducción fiable.

			El contenido del Avesta se podría resumir así: sacrificios (ceremonias del zoroastrismo), celebraciones, leyes (en este caso, conecta con los dioses de la India), himnos (a las divinidades), preceptos y rituales sobre el alma después de la muerte y escritos específicos sobre la muerte y las bendiciones de Zoroastro.

			El zoroastrismo se forma, según algunas fuentes, entre el segundo y el primer milenio antes de Cristo. Eso tendría sentido si recordamos que, a partir de la Guerra Nuclear del 2024, Marduk toma el poder sobre la Tierra y diseña una religión filosófica para los faraones con la ayuda de su hermano Thot y de su padre Enki, los cuales conocen la filosofía de vida y las enseñanzas de Krishna y de Isis. Ra funde su divinidad con la de su padre y la nombra Aura Mazda.

			Si rastreamos la ascendencia de Zoroastro, vemos que es hijo de un tal Pourushasp Spitáma y de una mujer llamada Dughdova, a la que como esposo se le asigna una tal Huvovi, además de varios hijos. Al retroceder unas trece o catorce generaciones, nos encontramos con que es descendiente de Midian/Medan, un hijo del patriarca Abraham y de Keturah/Queturá.

			Esa conexión con Abraham resulta importante y las otras religiones monoteístas provendrían del mismo tronco o al menos de las mismas fuentes yahísticas, egipcias y mesopotámicas, es decir, de los dioses.

			Las tribus de lengua iraní que se instalan en el Turquestán en el segundo milenio antes de Cristo ya llevan en su interior las semillas del zoroastrismo y de los indoarios. Trasladan el sánscrito del norte de la India, la civilización de Isis, de Sarasvati y las enseñanzas de la diosa. No olvidemos que en su origen el dios al que veneran se llama Mitra en la India y Mithra en el pueblo iraní. Este se trata de una divinidad solar, es decir, el equivalente a Ra, transformado en Aura Mazda para el zoroastrismo. Los griegos lo asimilan a Zeus, el hijo de Poseidón, dios de la sabiduría. 

			Por otro lado, según el estudioso del Rig Veda y del Avesta François Cornillot, el Mitra de la India se escindió en tres dioses: Mitra, Ariamán y Varuna. En cambio, en la zona de los iraníes o iranios conservó su unidad como dios soberano y era hijo de Ahura Mazda en su atributo como dios del cielo, es decir, Enki.

			Todo esto nos conduce a otro pueblo indoeuropeo: los escitas. Hablaban lenguas iraníes, vivían en las estepas de Eurasia y los persas los llamaban saka, y los asirios, saces.

			Los conocemos por los historiadores griegos y romanos, que los consideraban bárbaros. Heródoto nos aporta la mayor cantidad de información. Encontramos sus restos en la zona esteparia de Eurasia y en sus tumbas, denominadas kourganes.

			Los escitas tenían similitudes con la religión griega, tracia, celta, germánica, iraní e hindú. Formaban parte del gnosticismo antiguo (la filosofía general de la antigüedad). Era un pueblo sin clase sacerdotal y dominado por adivinos, que se acercaban más a lo mágico que a lo religioso.

			Heródoto nos facilita una lista de dioses escitas y su equivalencia con los griegos. Taviti se asemejaba a la diosa del fuego y del hogar de los griegos, Hestia, hermana de Zeus y de Poseidón e hija de Cronos y Rea. Para los romanos, Vesta. Como divinidad del fuego sagrado, fue muy representada en los acontecimientos de estos. Por otros estudiosos como Hesíodo, sabemos que Heródoto cometió algún error: Hestia era Afrodita y, aunque hija de Cronos, no era hermana de Poseidón ni de Zeus y resultaba la homóloga de Inanna, llamada también Taviti. Ya sabemos que Inanna era Isis.

			Los escitas llaman a Zeus Papaios y Apia a su esposa. A Poseidón lo renombran como Thagimasadas y para Afrodita asignan otro nombre, Arghimpasa, pero se refieren a la diosa celestial, y ahí reside la confusión de Heródoto. Los escitas denominan a Isis con dos antropónimos, uno como reina del Cielo y otro como reina de la Tierra: Taviti y Argimpasa; la primera estaría relacionada con la Agni de la India.

			El mito de las amazonas nace a raíz de las mujeres que habitaban las estepas del norte del Mar Negro y Asia central. Las escitas y sármatas pertenecían a un pueblo que tenía unos hábitos diferentes a los sedentarios y era nómada; seguramente en algún momento, dado que cabalgaban, las féminas pudieran entrar en alguna lucha junto a los hombres. En las excavaciones en la frontera rusa y Kazajstán, se han encontrado tumbas de mujeres guerreras con sus armas, lanzas, arcos y hachas.

			En el Avesta, algunos fragmentos hacen referencia a los escitas. Por ejemplo, en la parte mitológica, el Yasht, un héroe llamado Thraetaona compartía su reino entre sus tres hijos, Iradj, Salm y Tower. El primero recibió Persia, el segundo la parte occidental y Tower la oriental, o sea, la zona de los escitas.

			Heródoto nos dice que en el zoroastrismo los magos formaban una de las seis tribus de Media, eran una casta sacerdotal y, por tanto, rama del zoroastrismo. Posiblemente, deberían conectarse con los magos que visitaron a Jesús de Nazaret tras su nacimiento y con la escuela de los magi.

			En la India, el término «ahura» de Ahura Mazda se asimila a «asura» y representa a un ser supremo; más tarde se aplica a los antidioses, es decir, a los demonios (que no se asemejan a los de la civilización occidental).

			Los magi provenían de Persia y se nombraba así a la tribu de Media y después a los estudiosos de las estrellas, de los dioses, los astros y del propio hombre. Ya en época moderna se transformaron en magos masculinos, aquellos que practicaban magia, astrología o hechicería; «bruja» es término femenino.

			Los magos de Persia introdujeron en sus religiones elementos de Babilonia, como la astrología, la demonología y la magia; realizaban ritos con leche, aceite, miel y fuego, entonando rezos y canciones. Llevaban túnicas blancas, una tiara y en la mano un ramo de tamarisco. En el s. I se consideraban hombres sabios y científicos; los «reyes» que llegaron desde Oriente para comprobar el nacimiento del Mesías eran ese tipo de magos, pero en ningún caso gobernantes de ninguna ciudad ni reino.

			En el Avesta se incluyen las leyes que, basadas en la doctrina de Aura Mazda, han de regir el pueblo, las oraciones y su poder mágico. La capacidad de esta para elevar el alma hacia Dios se asemeja a los mantras de la India. Se hace referencia a los seres mitológicos, es decir, a los dioses. En el libro de Siroz del Avesta, se incluyen los rezos pertinentes para cada día, dirigidos a alcanzar el poder sobre los genios que los presiden.

			La doctrina del Avesta expone claramente la existencia de un primer principio soberano del universo; no tendría ni comienzo ni fin y da origen a su vez a otros dos, que son los que gobiernan el mundo. Uno está encarnado en el bien y otro en el mal, pero ambos forman parte del Uno: Aura Mazda y Ahimán o Agra-Maimyus o la Serpiente.

			El ser supremo se llama Zernane Akerene y es el eterno infinito y fuente de toda hermosura, origen de la justicia y de la equidad; es el Autoexistente y el Hacedor de Todas las Cosas. Se trata de la misma definición que emplean los anakim para referirse al Dios Altísimo, al que también denominan el Gran Creador y el Hacedor de Todas las Cosas.

			Del Gran Hacedor sale Ormuz o Ahura Mazda, el dios de la luz y de la sabiduría, principio de todo lo bueno, Lucifer y al que ya conocemos como Enki; también se relaciona con el dios serpiente, al igual que Thot. Aunque se debe recordar que Marduk sincretiza su divinidad con la de su padre en Ahura Mazda.

			Del Gran Hacedor surge también el dios de la oscuridad, llamado Ormuz o Ahrimán. Ambos han producido genios buenos y malos y entre ellos se encuentra dividido el mundo, la Tierra, donde tiene lugar la lucha entre el orden físico y el moral, entre el bien y el mal, algo que hallamos en los preceptos de los esenios.

			El Avesta habla de la inmortalidad del alma y del premio o castigo de acuerdo con las acciones del individuo, de la lucha entre Ormuz y Ahrimán y del triunfo de la luz sobre la oscuridad como requisito para retornar al Uno. Rechaza el antropomorfismo, la idolatría y adoración a otros dioses. Contempla los fenómenos cósmicos como algo que debe suceder en esa lucha entre el bien y el mal, donde el hombre participa y su felicidad está unida al triunfo del bien.

			Retomamos a Edmond Bordeaux Szekely y su gran aportación sobre el estudio de los esenios. Estos consideran la ley de Moisés la única, la cual es entregada por Dios en el monte Sinaí, y que Moisés establece el monoteísmo que se convertirá en el eje de la civilización occidental.

			Los esenios cuentan con cofradías, que son una buena fuente de información acerca de sus enseñanzas. 

			Dividen la vida de su pueblo en tres etapas:

			–El primero llega hasta los cuarenta años. Los esenios siguen el camino de la tradición, adquieren la educación y el conocimiento disponible; estudian los rituales de Isis, de Amón y de Osiris, así como los preceptos de Ptah Hotep, además del Libro de los muertos y las tradiciones de Egipto y Oriente. 

			–En el segundo pasan cuarenta años en el desierto, donde recorren el camino de la naturaleza, al igual que otros lo hacen después, como el propio Jesús de Nazaret. Allí afloran las verdades interiores y en este periodo Moisés les descubre la única ley, la que rige las manifestaciones de la propia vida y del universo. El hombre se da cuenta de que vive en un universo cambiante y dinámico y de que existe un plan cósmico a gran escala; las leyes lo invaden todo: al hombre, a la naturaleza y al universo: conciencia cósmica.

			–El tercer periodo comienza cuando Moisés decide dedicar sus días a la realización y aplicación de la ley y con ella llevar la armonía a la humanidad. Si el hombre quiere llegar a Dios, primero debe convertirse en un maestro de todas las fuerzas que interactúan en la naturaleza y el humano, en todas las manifestaciones de Dios. Los mandamientos grabados en el monte Sinaí ayudan a ponerse en contacto con ellas. 

			Los tres periodos están basados en los tres tiempos en los que Moisés descubre la ley; representan las tres etapas en las que cada hombre puede dividir su vida:

			–El primero hace referencia a Egipto como periodo de la esclavitud, de la ignorancia y de la oscuridad y en ella el flujo de la energía vital se obstaculiza por la estulticia y los falsos valores.

			–El segundo corresponde a la vida de Moisés en el desierto de la vida, el momento en que, al desaparecer los valores falsos, se encuentra ante un vacío, algo similar a lo que pasa al despertar. En este periodo el hombre a nivel individual necesita un guía interior, el maestro, el gurú en la India, alguien o algo que le muestre el camino hacia la luz.

			–Ya en el tercero, el individuo está en el éxodo, allí siempre encontrará una luz en el camino. La esclavitud ya no es eterna, constituye el sendero para aprender a vivir en total armonía con las leyes tanto de la vida como de la naturaleza y del cosmos. Pero ese éxodo solo se logra en comunidad y a través del esfuerzo acumulado en generaciones: al final siempre está Canaán.

			Tanto las tres etapas de los esenios como los periodos de Moisés forman parte intrínseca del gnosticismo ancestral y son principios que derivan de las enseñanzas de los anakim al hombre.

			Edmond Bordeaux Szekely se centra en el estudio del árbol de la vida esenio. El hombre, desde que fue transformado a partir de un homínido, se vio rodeado de fuerzas invisibles y siempre ha pretendido expresarlas mediante toda una simbología mística; esta se ha ido incorporando en todas las religiones y enseñanzas ocultistas, es el árbol de la vida. Zoroastro lo consideraba la propia ley y se convirtió en el centro de toda su filosofía y de su forma de pensar. 

			En las enseñanzas ocultas de Moisés, semejantes al génesis esenio, equivale al árbol del conocimiento del Edin, que estaba custodiado por ángeles. Al concepto general los esenios añadieron la angelología.

			Cuando los toltecas se asientan en México sur, aquellos especialistas en minería que se trasladan desde Mesopotamia, acompañando a Thot, también diseñan unas fuerzas del bien, que llaman «el ejército de la Serpiente Emplumada» (Quetzalcóatl/Thot), y otras del mal u oscuras, a las que denominan «ejército de Tezcatlipoca». Ambas, según se aprecia en los pictogramas toltecas, se encuentran en permanente conflicto, al igual que en la filosofía de Zoroastro.

			Las fuerzas positivas o de la luz de los esenios son las mismas que las de Zoroastro y los toltecas; en la cultura esenia se las denomina «ángeles». En su esencia están los mismos dioses: Enki, Thot, Krishna e Isis. 

			Los esenios representan el árbol de la vida con catorce fuerzas, siete de carácter celestial y siete terrenales. El árbol tiene siete raíces en la tierra y otras siete que se despliegan hacia el cielo; se simboliza de esta forma la relación entre el hombre y la divinidad.

			El número siete, que tantas veces aparece en la historia, alberga en principio una doble acepción: por un lado, es el remanente de las cuentas del tiempo de los dioses, y por otro, hace alusión a una totalidad conceptual.

			En las enseñanzas ocultas de Moisés que aparecen en el Génesis, el árbol del conocimiento del Edin no hace alusión a ningún árbol físico con frutas, sino al símbolo que incluye todo el conocimiento, toda la sabiduría y la fe. En él está el saber que necesita el hombre para su evolución, guardado y protegido por los ángeles, que son los custodios de las fuerzas positivas del universo. 

			Los esenios añaden la parte que está enraizada en la tierra, la parte oscura, las fuerzas custodiadas por ángeles al servicio de la oscuridad.

			Los esenios se centran en reforzar las positivas y en conseguir que las negativas perezcan y desaparezcan. El hombre pasa a ser el centro del mismo árbol, el camino entre la tierra y el cielo, entre el bien y el mal.

			Toda esta filosofía la ven como un campo magnético. Recordemos que los anakim son expertos en el estudio de las fuerzas electromagnéticas de la Tierra y de su interacción con los organismos biológicos, un campo que está rodeado de ángeles de luz, pero también de otros de oscuridad. 

			Se contempla al hombre en postura de meditación, donde la mitad superior está por encima del suelo y la inferior clavada en la tierra. Se indica así que es aliado de ambas fuerzas, un concepto ligado con la filosofía de Zoroastro. Este representa el universo con unos reinos en su centro, unas fuerza por encima y otras por debajo, con unos genios que las controlan y unos organismos inteligentes, a los que llamamos hombres, que deben manejarlas.

			De esa idea nacen multitud de símbolos en los toltecas, en las pirámides, en las dobles pirámides superpuestas: siempre dos tipos de fuerzas contrarias y un hombre que tiene las positivas por encima y las negativas por debajo, unas en el cielo y otras en la tierra. Unas pirámides que poseen un vestido externo y otro interno.

			De esta simbología nace la cumbre de las representaciones: LA CRUZ. Es, sin duda, uno de los mayores logros de los arquetipos del hombre; en ella están otros símbolos que resumen una gran parte del conocimiento humano. En ella vamos a encontrar el ankh, el árbol, la cábala, el planeta Nibiru y el auténtico mensaje de Jesús de Nazaret, el cual de ninguna de las maneras murió en la cruz, cosa que contradeciría gran parte de su propio mensaje.

			La posición del hombre en el árbol de la vida se corresponde con la situación de los órganos en el cuerpo y con la diferenciación entre los instrumentos de autoconservación y de autoperpetuación, unos conectados con el cielo y otros con la tierra.

			Los esenios sabían que para estar en armonía debían hacer un esfuerzo por conectar con las ramas superiores del árbol y comunicarse con las fuerzas angelicales de la luz, pero se trataba, en realidad, de una práctica: conseguían la acción con la vida cotidiana, algo similar al mensaje de Krishna referente a la acción.

			A las catorce ramas del árbol les asignaron unos nombres y unas formas de interaccionar:

			–El Padre Celestial en la parte de arriba y la Madre Terrenal en la de abajo.

			–El ángel de la vida eterna y el ángel de la vida terrenal.

			–El ángel del trabajo creativo y el ángel de la vida.

			–El ángel de la paz y el ángel de la alegría.

			–El ángel del poder y el ángel del sol.

			–El ángel del amor y el ángel del agua.

			–El ángel de la sabiduría y el ángel del aire.

			Los esenios mostraban así lo que sucede cuando una persona entra en contacto con las fuerzas de uno u otro signo, con la tierra y con el cielo; de ello deducían la importancia de la búsqueda de la armonía tanto con los ángeles de la luz como con los ángeles de la oscuridad.

			El árbol de la vida les enseñó lo que el hombre debe o no hacer en su vida y la búsqueda del camino hacia Dios. Les mostró la relación entre lo divino y lo humano. El árbol de la vida esenio conecta perfectamente con Zoroastro, con la India, la filosofía de los Vedas y, en última estancia, con el propio Krishna.

			Con solamente su observación, se puede extraer una buena lección de filosofía de la vida.

			El árbol y su simbología nos hacen ver que estamos vinculados a unas fuerzas de luz y a otras oscuras en contraposición en una lucha constante. Entre ellas el hombre, como creación divina, se encuentra abajo y desde el suelo debe caminar o ascender hacia el Padre, hacia el Cielo.

			Antonio G. Lamadrid en su libro cita un párrafo de la traducción del VI Rollo de Qumrán, en concreto, de los himnos de Acción de Gracias:

			Yo te doy gracias, Señor, porque has librado mi vida de la tumba y has hecho subir mi alma del Infierno destructor hasta las cimas de la eternidad.

			Yo marcho por camino llano sin cuidados y sé que hay una esperanza para el que tú has formado del polvo con miras a la fundación eterna.

			Tú has purificado el espíritu perverso de muchos pecados, para que pueda conseguir un puesto en el ejército de los santos y entra en comunión con la asamblea de los hijos de los cielos.

			Tú has asignado a cada uno una herencia eterna con los espíritus de ciencia, para alabar tu nombre en unión íntima y cantar la magnificencia y grandiosidad de tus obras.

			Y yo, hechura de arcilla, ¿qué soy yo?

			Amasado en agua, ¿cuál es mi valor y mi fuerza?

			Ya que mi puesto estaba en los límites de la maldad y con los réprobos mi suerte…

			La comunión esenia enlazaba con las filosofías derivadas de los dioses incluidas en el gnosticismo ancestral. En realidad, se trataba de meditaciones y de una técnica parecida a la que podríamos encontrar en la India.

			Se originaban en el momento en que el hombre entraba en contacto con las fuerzas terrenales y las celestiales. Se practicaban tres veces al día, en la mañana, al mediodía y en la tarde.

			Nacían del entendimiento del árbol de la vida, de llevar a la práctica su simbología y filosofía: el hombre está rodeado de fuerzas visibles e invisibles, de ángeles y de demonios, de la Tierra y del Cielo; se pueden controlar las energías en el cuerpo y conciencia del individuo.

			¿De dónde surgieron las comuniones? Del hijo de Enki y de una mujer terrestre llamada Baraka, la esposa de Irid: Enoc.

			Henoc o Enoc, también Enkime o Metatrón, título que le es concedido una vez que asciende al Cielo, tiene una misión para con los hombres en nombre de los dioses. Es el que camina con Dios, el sabio conocedor de los secretos del Cielo y de la Tierra, el alumno de Enki, de sus hijos y de Thot, principalmente. En la historia es confundido con Enós o Enshi, hijo de Set y de Azura, y con el hijo de Ka-in y Awan, llamado Enoch.

			Enoc escribe muchos libros acerca de todo lo que los dioses le enseñan; constituyen la fuente principal que los hombres venideros después de Enoc irán fijando en tablillas, estelas y pergaminos a lo largo de los años. Toda esa información llega a los tiempos de Moisés, acaba esparcida en la escuela de misterios de Egipto y en los magi de la zona persa.

			Yahvé otorgó al pueblo elegido unas leyes a través de Moisés. Los dioses ya tenían prevista la marcha del planeta Tierra, la decisión se había tomado con la última visita de Anu en el cuarto milenio antes de Cristo. Deliberaron dejar a la humanidad a su aire y bajo su libre albedrio, hasta su retorno en el siguiente paso de Nibiru.

			Algunas referencias apuntan a que los anakim estaban sujetos a otros dioses superiores, pese a que sabemos que les fue otorgada la responsabilidad sobre los humanos de la Tierra.

			En la búsqueda del conocimiento sobre quién es el hombre y de dónde viene, se produce un encuentro con esos momentos de hace miles de años, en los cuales se transmitió a la humanidad una serie de conceptos prácticos y teóricos; no cayeron del cielo, sino que los bajaron del mismo.

			Yahvé no solo transmite los famosos diez mandamientos a Moisés en el monte Sinaí. Estos son la concreción de las leyes que deben ser entregadas al pueblo, o sea, la parte externa de las enseñanzas, algo similar a lo que podemos ver en el cristianismo y en todas las religiones o filosofías; hay una parte común que casi todos entienden y conocen y otra reservada para los iniciados.

			Moisés en la primera entrega recibe las enseñanzas para los elegidos, y en la segunda, la concreción básica para el pueblo; constituyen unas bases para que el creyente pueda comenzar a caminar.

			Con esas leyes, la comunidad israelí o esenia comienza, aunque algunas prácticas ya vienen de lejos, a formalizar la comunión.

			Regresando al libro de Edmond Bordeaux Szekely, las tres comuniones tienen unos objetivos que, unidos a su propia filosofía, indican el camino:

			–El primero consiste en hacer que el hombre sea consciente de las actividades, de las fuerzas, formas de energías y de cómo todo esto fluye hacia el individuo, hacia la naturaleza y el cosmos, además de la interacción entre ellas y el destino hacia la luz o la oscuridad.

			–Por el segundo, el hombre debe ser consciente de las actividades e interacciones de las energías y fuerzas que lo rodean y que fluyen entre el arriba y el abajo.

			–En el tercero, se establece una conexión entre los centros y los órganos del hombre, cuya finalidad es la absorción y el control del flujo de las corrientes.

			En realidad, son exactamente el objetivo del yoga ancestral. Esa técnica de vida forma parte del camino, al igual que el gnosticismo ancestral. La conexión de ambas constituye otra forma de llegar al origen del hombre, a los dioses.

			Los esenios conocían los diferentes sistemas corporales que posee el humano para absorber las energías que provienen de los alimentos, del agua, del aire y del sol. Enseñaban a sus adeptos que cada individuo debe aprender a través de sus propios esfuerzos cómo controlarlas y canalizarlas.

			Ellos tenían perfectamente planificados sus horarios por días y semanas: las comuniones se practicaban por la mañana y por la noche, la fuerza celestial de la primera no era la misma que la de la segunda; en ambos casos, debía ser concentrada, contemplada y meditada para canalizarla hacia el objetivo requerido. El ritmo llegaba a catorce comuniones en un periodo de siete días.

			Estas albergaban también unos propósitos, que formaban parte de la filosofía que englobaba a todo el gnosticismo más práctico. Las comuniones de la mañana comenzaban el sábado y estaban dedicadas a la Madre Terrenal; su meta era unir el organismo del hombre y las fuerzas nutritivas del planeta Tierra. Seguían luego con el ángel de la tierra el domingo por la mañana y así hasta el viernes con el ángel del aire. Empezaban con el Padre Celestial y terminaban con el ángel de la sabiduría del jueves.

			Las comuniones del mediodía tenían un aire más contemplativo y giraban en torno a la invocación del Padre Celestial y la armonización de la vida del hombre. Eran sumamente importantes a nivel filosófico meditativo, simbolizaban el conocimiento y la búsqueda de la sabiduría.

			Esa práctica formó la base para la expansión de la conciencia, el ascenso a otro nivel superior de conocimiento y el poder de hacer uso de las fuerzas invisibles de la naturaleza y del universo. Luego la séptuple paz mostraría la aplicación de las comuniones y de la conciencia expandida en la vida.

			Al invocar al Padre Celestial para que enviara al ángel de la paz y armonizara los diferentes aspectos de la existencia del hombre, se abría una frontera hacia unas enseñanzas especiales de otro nivel de conocimiento: la séptuple paz: el viernes al mediodía, la paz con el cuerpo, con la mente, con la familia, con la humanidad, con la cultura, con la Madre Terrenal, y el sábado, con el Padre Celestial. Al cumplirse siete jornadas de descanso, proseguía el Gran Día de Reposo.

			Esas prácticas que se realizaban al mediodía mediante contemplaciones e invocaciones para armonizar los diferentes estados del hombre y los distintos sistemas vitales, a las que hemos denominado la séptuple paz, son el resultado de las precedentes comuniones. En este estado ocurre la expansión de la conciencia, todo sujeto tiene la posibilidad de ser consciente de las fuerzas invisibles de la naturaleza y del universo. El hombre individual se ve como el tronco del árbol, el cual posee siete partes en la tierra y siete que apuntan al cielo. Él debe armonizar las fuerzas oscuras y las de la luz, canalizarlas a través de su centro entre arriba y abajo y lograr que los siete chacras delanteros y los posteriores funcionen en perfecta armonía para que conecten al hombre con Dios mediante el Hijo; se cumpliría así una de las bases esenias y gnósticas de Jesús de Nazaret:

			«Solo llegaréis al Padre a través del Hijo».

			La primera parte de las comuniones que practicaban los esenios enseñaba el significado y los diferentes propósitos de las catorce fuerzas del universo presentes en la Tierra. La segunda, la práctica, la técnica y la forma de desarrollarlas. Con esa experiencia vital, el hombre era capaz de abrir y conocer los secretos del cosmos.

			Armonizaba todos los órganos del cuerpo físico, base de las emociones y de la mente, sobre la que se asienta el poder evolutivo o la capacidad por descubrir lo invisible, aquello que se oculta tras los órganos sensitivos y forma parte de la metafísica y de lo esotérico. Ambas dan una visión holista sin la cual no resultan posibles ni el entendimiento ni la armonización, pero tampoco la búsqueda del conocimiento; sin este no hay sabiduría y sin ella tampoco fe.

			Las técnicas de los esenios eran un remanente muy antiguo, compilado y canalizado por unos maestros que ya antes de venir a Palestina armonizaron un sistema que venía de los dioses; estos lo transmitieron a los escribas, reyes y sacerdotes.

			La séptuple paz esenia no era más que la suma de todas las enseñanzas adquiridas de forma interna por los adeptos; en ellas se contenían las relaciones entre los mundos invisibles y los visibles. La séptuple paz resulta la conexión entre su propio ser y el de sus semejantes. Ese objetivo de armonía entre las siete categorías vitales se entiende como «la paz comunitaria».

			Los siete apartados o departamentos vitales son el físico, el mental, emocional, social, cultural, la relación con la naturaleza y con el universo: una forma de adaptar los siete chacras hindúes a la Palestina de los tiempos previos al Mesías.

			Las siete partes del ser que la Madre Divina transformó de Homo a Sapiens engloban los tres cuerpos: el físico y organismo interno, los sentimientos o emociones y la mente-pensamiento; estos constituyen la base de la evolución del Adán terrenal

			También representan tres niveles de ascensión, las tres partes principales del camino. En el sendero, nuevo para el Homo, el físico debe traducir su propia sabiduría en mente-pensamiento, en amor, en un mundo social y cultural y en la interacción de todas las fuerzas terrestres y divinas.

			Antes del ingreso en la comunidad esenia, el aspirante debía tomar los siete votos, costumbre que hoy permanece. En ellos se encerraba la totalidad de la esencia religiosa, a la que se enfrentaban. Se prometía servir al árbol de la vida, a los maestros, al Padre y la Madre Celestial (la cual plantó el jardín en la Tierra, siendo el Padre el autor del jardín universal), de forma que el aspirante se comprometía a seguir el camino.

			Los esenios contemplaban los sueños como un trabajo que la ley natural otorgaba al hombre en su senda hacia la comprensión de las fuerzas de la naturaleza y del cosmos.

			Ellos tenían un gran conocimiento de la mente y del cuerpo; ambos forman una unidad superior al físico y la mente. Las dinámicas de todos ellos afectan al entendimiento del árbol de la vida. En esa línea la salud es básica para canalizar las fuerzas que interactúan en torno a él.

			Practicaban la relajación y la respiración, o lo que es lo mismo, la meditación, cosa que Jesús de Nazaret y María Magdalena también hacían. 

			Manejaban en sus enseñanzas unas fuerzas terrestres y otras cósmicas y ambas formaban parte al mismo tiempo del árbol de la vida. Las terrestres estaban constituidas por el sol, el agua, el aire, la comida, el hombre, la tierra y la salud; se trataba de las bases sobre las que se debía trabajar, aprender y después utilizar. Las fuerzas del cosmos estarían en plena armonía con las de la tierra si el hombre mantenía la disciplina: su objetivo consistía en la integración de tierra y cielo. 

			Las fuerzas del cosmos estaban integradas por el amor, la sabiduría, la preservación de los valores de utilidad, la creación de la humanidad, la vida eterna, el trabajo del hombre y la paz como herramienta de serenidad contraria a las guerras e instrumento de armonía.

			Los esenios, los piadosos, los santos o los médicos y terapeutas buscaban uno de los grandes logros de las enseñanzas antiguas, que iban pasando de boca en boca y estaban inscritas en libros secretos fuera del alcance del pueblo llano. Ellos consiguieron plasmar en su árbol reglas y comuniones, casi toda la filosofía (les faltaría algo de Zoroastro) que después fue denominada gnosticismo.

			Hasta hace poco se los conocía casi de forma exclusiva por los escritos de Filón, Josefo, Hipólito de Ostia, Epifanio de Constancia, Plinio, etc. Eran, principalmente, ascetas, pero también vivían en pueblos y ciudades y una buena parte de ellos estaban instalados en Jerusalén. Una de sus entradas estaba dedicada a ellos y se llamaba la Puerta Esenia. Con la aparición de nuevos escritos enterrados en la historia del hombre, se ha descubierto en la secta una gran compilación de normas y filosofías que enlazan no solamente con los tiempos antiguos, sino que, además, conectan con María Magdalena.

			Ella y Jesús de Nazaret se educaron en la ideología de los esenios. María Magdalena fue una alumna especial y sostenía la religión esenia, la cual provenía de sus propios antepasados. Contaba con recursos más que suficientes para mantener a la comunidad tanto esenia como la de los apóstoles.

			Esta provenía de la revuelta de los macabeos, pero se aisló y se retiró al desierto, donde dio comienzo a la preparación de la venida del Mesías. Aunque, en general, se cree que las mujeres no tenían cabida, resulta falso, dado que en Jerusalén, por ejemplo, se casaban y en los monasterios del desierto se hacían excepciones con matrimonios especiales y con las maestras o sumas sacerdotisas. María Magdalena, además de todas esas prerrogativas, era aceptada por sus condiciones económicas.

			La división entre los esenios del desierto con un maestro de justicia al frente y los macabeos en el 150 a. C. ocurrió a consecuencia del tema del sacerdocio, el cual se repitió en los años de enlace matrimonial entre Jesús de Nazaret y María Magdalena.

			Los esenios se sostenían con la agricultura y el agua resultaba importante no solo para las plantas, sino como elemento de purificación y de bautismo. Ellos eran casi en su totalidad vegetarianos por una cuestión de vibración física, la cual determinaba que el trabajo religioso tuviera o no éxito. Ellos sabían que los cuerpos básicos del hombre se hallan en relación directa con las fuerzas que interactúan entre el cielo y la tierra; estas se ven obstaculizadas por las vibraciones que derivan de los alimentos y de su digestión.

			Cuando en el sesenta y ocho los romanos destruyeron la que creían la última comunidad esenia, en realidad, significó el fin de la principal, pero no el de los esenios. Su filosofía gnóstica se fue trasladando y a veces modificando hasta nuestros días; entenderlos es comprender las enseñanzas de los dioses y también el gnosticismo ancestral.

			A lo largo de la segunda mitad del primer siglo, casi todos los monasterios tanto del desierto como los de los pueblos fueron barridos de la faz de la Tierra. No se tiene en cuenta que en los tiempos de Jesús de Nazaret y de María Magdalena existían monasterios que constituían la esencia de algunas acepciones controvertidas. 

			Con la aparición de los Evangelios en Nag Hammadi, la batalla sobre el gnosticismo cobró un nuevo aire de renovación y de afirmación de la gnosis.

			Con la simple lectura de dichos documentos y sin grandes elucubraciones filosóficas, uno ya se da cuenta de que lo oficialista cojea de ambas piernas y se observa que el mundo habitado por el ser humano es malo o al menos no está demasiado cerca de la ciudad de Dios de S. Agustín.

			Recordando que la palabra «gnosis» significa «conocimiento», se establece un lazo entre el origen del mismo y el asentamiento en el hombre. El saber no surgió del cielo, sino que bajó del mismo. Unos viajeros se asentaron en un planeta al que llamaron Ki y en él cambiaron o aceleraron en varios millones de años en la evolución natural a unos seres que vagaban por las praderas africanas.

			Cuando estamos hablando de gnosis, lo hacemos del conocimiento que relaciona al hombre con Dios, al margen de que unos individuos crean en divinidades de barro y dediquen su vida a llenar y vaciar su estómago y cartera.

			Por lo tanto, intentar definir la gnosis equivale a significar el conocimiento. Hacer una completa definición resulta imposible, entre otras cosas, porque no existe un hombre capaz de albergar en su mente todo lo que implica. Aquí se procura dar unas líneas generales para entender la propia gnosis, a la cual también es inviable definir en su totalidad. Al final, el conocimiento es el camino que nos conduce hacia Dios y, en esencia, está comprendido en el gnosticismo ancestral y en el yoga.

			Otra forma de acercarnos a ella es a través de la diosa Sophía, dado que ella siempre estuvo en el corazón y la mente del hombre. Para comprenderla de forma global, deberíamos estudiar a todos los filósofos, pero también los escritos que no están a la vista del hombre, bien por ignorancia, porque se hallen bajo tierra o porque se encuentren en vitrinas.

			El motivo de que aquí se acuda a ciertos escritores o «sectas» que conservan una idea cercana a las antiguas enseñanzas de Enki, Thot, Isis y Krishna es porque el autor de este libro cree firmemente que la raíz del conocimiento humano está en los dioses. La finalidad del volumen consiste en enlazar el origen del hombre con su saber, su transmisión a lo largo de la historia y su ocultación por parte de algunos individuos. Un sujeto que no ha contado casi nada de las grandes mujeres de su crónica, que las ha enterrado en calumnias y acusaciones falsas y las presentó como vulgares prostitutas al servicio del mal.

			La esencia de la gnosis no es más que un alma aprisionada, una partícula de luz entre rejas de la materia, una diosa que llegó a la Tierra y fue convertida en prostituta al servicio del varón. Este, asentado en sus sentidos primarios, que están más cerca del chimpancé que del arcángel, acude a ella para confundir al pueblo. Pero en el horizonte del final de los tiempos, se dibuja el retorno del poder de la mujer en toda la Tierra.

			Quien está realmente aprisionado es el hombre y este diseña unas herramientas para escapar, pero solo logra retroceder de nuevo a la celda. Alguno percibe que existen otros instrumentos capaces de lijar los barrotes, como el propio Platón, pero se da cuenta de que resulta casi imposible explicárselo al resto y opta por salir en solitario. Al final, el camino de ascensión es un sendero solitario.

			La búsqueda del conocimiento se trata de un trabajo individual que se apoya en la sabiduría colectiva; no depende de los demás, nada más que para aprender y observar. Después el individuo recorrerá o no el camino. Así la gnosis se convierte en el motivo específico y primigenio al que la humanidad deberá acudir si quiere unir las fuerzas del Cielo y de la Tierra.

			La gnosis, ante el poder del hombre del sistema, tuvo que esconderse. La propia diosa de la sabiduría bajó a los sótanos de los palacios y de las iglesias; ahora en nuestro tiempo está también en los museos como hogar transitorio hacia un fin incierto, para extraer el dinero y servir al propio sistema.

			Ante todas las ideas religiosas que han ido surgiendo, la gnosis se refugió en las enseñanzas ancestrales, aunque estas se hallen apartadas de la vida actual. En los estantes del zoroastrismo, por ejemplo, descansan y esperan la venida de alguien que las valore y entienda. Cuando eso sucede, vienen eruditos, las interpretan a su manera y tachan de malo o bueno aquello que consideran adecuado a sus creencias.

			Pero el gnosticismo vuelve a levantarse y a gritar que nada es bueno ni malo, que la luz y la oscuridad forman parte de esta existencia y que el hombre está aquí para armonizarlas y ascender hacia el Cielo la parte que corresponde al alma.

			En algún estudioso de la gnosis encontramos la idea de que Yahvé es perverso, responsable de la caída de Adán y que el Génesis se trata de una obra escrita por unos ángeles malvados. Si nos detenemos en estas acepciones, rápidamente descubrimos la intencionalidad del mal: la oscuridad actúa desde las sombras.

			Al estudiar el Génesis como búsqueda objetiva del conocimiento, captamos que resulta cuasi científico: todos los personajes fueron reales, las ciudades han existido y quienes lo escribieron no hicieron más que redactar y resumir otros escritos anteriores. En esa adaptación pusieron aquello que ellos entendían como derivado del saber antiguo, el que los dioses dieron al hombre, no el de unos ángeles alados que vienen a pervertir a la humanidad.

			Ese Yahvé malvado o Señor de los Ejércitos del que habla ese tipo de autores no es tal, sino un anakim que barre de la Tierra a los hombres que están más cerca del chimpancé que del humano creado por ellos. Esta acción ha de repetirse con la llegada del final de los tiempos, algo que Krishna viene a realizar en el planeta Tierra, aparte de traernos el conocimiento.

			La expresión «la caída de Adán» se refiere al paso de este (aunque nunca ha existido tal persona) de chimpancé a hombre, o lo que es lo mismo, de Homo a Sapiens. Deberían reflexionar si realmente estaban mejor en el Edén donde se comía hierba por las praderas de África y se copulaba con la gacelas que en el Edén donde la búsqueda del camino conducía al Cielo. Se trata de la esencia del conocimiento y de la llegada a la Tierra como campo de aprendizaje y evolución.

			En la gnosis y en el conocimiento existe una dualidad en esta dimensión; en ella se encontrarían unos dioses buenos y otros malos.

			Cuando hoy día abrimos un compendio de saberes, nos topamos con unos elementos comunes que provienen de antes de nuestra era. Esos axiomas elementales forman las raíces del gnosticismo. Fueron transmitidos por los dioses a los hombres, que los han recopilado y transferido a través de los siglos.

			Si colocamos en fila los contenidos de la religión en el mundo antiguo, es decir, de antes de nuestra era, posiblemente veamos de forma muy gráfica una composición del gnosticismo antes de convertirse en un conocimiento en sentido amplio. 

			Tomamos la expresión «religión» como un sistema organizado de creencias y prácticas que pueden llevar a una experiencia trascendente.

			Uno de los errores que se cometen al hablar de religiones antiguas es aquel por el que se asocia a las mismas con la mitología. En esos tiempos, los hombres habitaban con los dioses, sabían que existían y algunos de ellos los veían en persona. La humanidad no convivía con mitos y religiones, sino con deidades y enseñanzas; los mitos se trataría de las interpretaciones que haría el individuo posterior de aquellos hechos.

			Tomemos, por ejemplo, los tiempos del Diluvio, cuando los hombres veneraban a Osiris, es decir, la resurrección, la vida y la muerte en la persona de un dios, que se llamaba Dumuzi. Ese título antes fue patrimonio de Asar durante una corta temporada.

			Dumuzi era el marido de Inanna, a la que se le otorgó el título de gran diosa del Cielo y de la Tierra (Isis); antes Asta, la esposa de Asar, pretendió poseerlo.

			En esos momentos, los hombres no conocían ningún mito acerca de Isis y Osiris, sino que este nació en el Egipto clásico, después de Mesopotamia. Aquellos humanos, muy anteriores a la época actual, no vivían su religión conectada con esa leyenda, sino con las enseñanzas de unos anakim con nombres propios.

			Con esto no se debe asegurar sin más que religión y mito van de la mano, a no ser que se refieran a nuestro tiempo o a los inmediatamente anteriores al año cero.

			Esa creencia nace de asegurar que los dioses son unas criaturas sobrenaturales que crean el mundo (se las confunde con Dios), pero se ignora no solamente que resultan reales y que de ellos emanamos nosotros y todas nuestras creencias, sino que las ideas básicas de la vida, la muerte, la dualidad, el bien y el mal, etc. surgen de las divinidades y no del hombre.

			En los tiempos de Cicerón aún se creía en los dioses, pese al esfuerzo del estatus dominante por asemejarse a ellos y colocarse en su lugar; entre esos siglos y ahora, hay un gran abismo. Cicerón podía acceder a escritos antiguos y a las transmisiones orales que conservaban el recuerdo vivo de las divinidades. No es necesario rememorar que en nuestros tiempos finales ya no se cree en los dioses, pero tampoco en Dios, con algunas excepciones.

			Albert Einstein opinaba que el hombre de hoy no es más que el resto de una sociedad alguna vez altamente civilizada y tecnológica. En el otro lado están los científicos de corte saganista (por Carl Sagan), que sin un pensamiento holístico no ven más que el área que estudiaron en una facultad que les facilitó el acceso a un buen oficio: el dinero.

			En la época de Cicerón, existían gentes contrarias a la existencia de los dioses, pero la mayoría sabía que fueron reales y que nos dieron enseñanzas y conocimientos.

			Las diversas deidades crearon distintas religiones en función de un territorio, de una cultura y del dios que gobernaba esas tierras. Se convertía en un ser muy popular, que su omnipresencia transformaba en una idea religiosa.

			Surgieron una forma politeísta y otra henoteísta, por la que se adoraba a un solo dios o diosa en diferentes formas; un ejemplo es la misma Isis, venerada con distintos nombres en varios lugares de la Tierra y cuyas enseñanzas eran casi idénticas en estos. No sucedía lo mismo con el politeísmo, donde se recogían conocimientos divergentes en un mismo texto.

			Cada cultura antigua practicaba un tipo de religión, pero todas tenían unas raíces similares, dado que los dioses presentes en la Tierra venían del mismo origen. Estos creían en la vida después de la muerte, en el alma, en la influencia del planeta en los seres vivos y en un solo dios, al cual no eran capaces de identificar y llamaban el Gran Creador.

			Uno no debe perder el tiempo buscando el origen de la religión y dónde empezó. Es el fruto de muchas religiones, en cambio, el gnosticismo es el fruto de la enseñanza de los dioses.

			Por darnos el placer de partir de un punto, seguramente el más adecuado resulte Mesopotamia, más que nada por la cantidad de información que tenemos acerca de ella, miles y miles de tablillas, la mayoría aún sin traducir.

			En Mesopotamia parecen concretarse los conocimientos dados por los dioses, pero también en el norte de la India. En este caso, los escritos se transmitieron oralmente hasta que fueron puestos sobre el papel de forma oficial.

			De esos cuatro pilares: Mesopotamia, el Indo, Egipto y Mesoamérica, vienen todas las fuentes de las religiones del mundo, exceptuando las nuevas, como el fútbol o el amor exacerbado hacia una bandera y una patria, inexistentes en aquellos tiempos.

			Por lo dicho, en Mesopotamia tendría lugar el nacimiento de las religiones, si nos olvidamos de Enoc, de Noah, del Edin, de Adapa y Titi, de la Diosa Madre, de las pirámides de Giza, del Abzu, del Inframundo, etc. Todo nos conduciría solamente a un afán de construir una idea que se adecue a los cánones actuales del existencialismo y empirismo dominantes.

			«Akkadian», en el idioma del norte de Sumer, significa «tierra de reyes civilizados» y designa al pueblo de cabeza negra; cuando Thot lleva a un grupo de estos a América en el año 3100 a. C., allí se conocen como olmecas. En la Biblia encontraremos esa zona con el nombre de Shinar.

			Tenemos la Lista de los reyes sumerios, de la que se habla en el Tomo I, donde se relata que los dioses crean la realeza y comparten el conocimiento para cultivar la tierra y la sociedad; gracias a eso se establecen Eridú y Uruk.

			De estos hechos se derivan unas consecuencias lógicas: enseñanzas específicas, unas leyes o reglas morales, herramientas, una civilización y formas de entender los ciclos de la Luna, del Sol y la propia Tierra. No tenemos registros escritos de esto, pero sí construcciones: los libros de piedra que nos señalan un tiempo y unos dioses.

			Cuando los anakim construyen las pirámides de Giza, lo hacen para cubrir una necesidad de transporte aéreo y para otras cuestiones que ahora no son importantes. Las sitúan de forma que el hombre después de miles de años sepa cuándo sucede la Gran Catástrofe. 

			¿Y qué piensa el humano actual cuando mira aquellas tres maravillas? Dejo la respuesta a su libre albedrío.

			Evidentemente, sabemos que los sumerios no fueron los primeros habitantes de la región, sino que mucho antes el pueblo ubaid ya conocía la agricultura y la ganadería. La historia la vamos situando a medida que se van encontrando vestigios fiables para los defensores el sistema.

			Existen ciudades antiguas ya certificadas: Sippar, Shuruppak, Bad-Tibira, Uruk, Larsa, Mari, Kish, Larak, etc., una lista que pone en duda la ausencia de conocimiento por parte de aquellos hombres cuando se comprueba cómo las construían, sus formas de vida y sus creencias basadas en los dioses.

			Para evitar el caos, los individuos de aquellas ciudades hacían ofrecimientos materiales o en forma de oración y alabanzas a las divinidades protectoras; era el nacimiento de una forma de religión.

			Los humanos se crearon para trabajar para los dioses, luego con los dioses y al final para el propio hombre: se trató de un camino y una evolución religiosa. La intención de las deidades consistió en la creación de una especie de robot con la base física de los Homos.

			Algunos aseguran que el hombre se fabricó como esclavo de los dioses, cosa que no es del todo cierta. Trescientos mil años antes de Cristo, se partió de la idea de crear un lulu que sustituyera a los anakim en las minas africanas, pero el dios de la sabiduría y la Diosa Madre trastocaron los planes de forma inmediata y ese fue el motivo de la expulsión del hombre del Edin. Ese acto formó otra parte de las religiones.

			Las divinidades en Mesopotamia vivían en templos desde hacía muchos años y allí eran veneradas por los humanos. Estos les ofrecían, entre otras cosas, vino y cerveza, que ellos les habían enseñado a elaborar. Cuando los hombres pretendieron dibujarlos o retratarlos, los dioses lo prohibieron. Esa constituyó otra vertiente del nacimiento de las religiones.

			Cuando los sacerdotes y sacerdotisas bañaban a diario las representaciones divinas, estaba naciendo parte de las futuras religiones, en concreto, el bautismo, que especificaron los mandeos.

			Los dioses tenían un sistema de curación y a su frente estaban sanadoras o sanadores. Los hombres aprendieron todo lo relativo a la sanación y de ella surgió una parte de la religión. En los tiempos de Jesús de Nazaret y de María Magdalena, a sus titulares los tacharon de hechiceros, llegando a acusar al rey-consorte de esta.

			En Mesopotamia, desde mucho antes se celebraba la llegada de la estación del sol el veintiuno de marzo y la de la oscuridad en diciembre. Se cantaba, danzaba, se oraba y se leían historias antiguas, dando paso así a unas liturgias como fusión de esas fiestas y de la adoración a los dioses.

			En Sumer los hombres de cabeza negra reconstruyeron unas religiones que ya venían de tiempos muy antiguos; les dieron dos formas diferentes: la profana y la reservada a los que estaban más cerca de los dioses o elegidos. Así surgieron conocimientos como base de las religiones y del propio gnosticismo.

			En otras partes donde las divinidades no tenían una interacción similar, las gentes vivían en cuevas y aprendían lo poco que les llegaba de las tierras civilizadas.

			Los egipcios trabajaron más el principio de armonía, que se otorgaba a Maat, el cual se convirtió en el más importante, siendo integrado en la religión y en todos los aspectos de la vida.

			Maat viene de Mesopotamia, antes del Egipto clásico y del 3000 a. C. Posee una base de dualidad que enlaza con la idea de la luz y de la oscuridad. En Egipto se define con el descenso de Ra, calificado como dios solar; no se refiere a Amón ni tampoco al Sol como astro, sino a la luminosidad que desciende cada noche al Inframundo, o sea, el Duat, y aparece de nuevo con el amanecer por el este. En el paso de la luz por la oscuridad de la noche, esta debe enfrentarse a la serpiente, que en esos tiempos ya se asemeja con un determinado dios y se llama Apofis. Para simbolizar el triunfo del bien sobre el mal, se representa con el maat encarnado en una diosa con el mismo nombre.

			Maat es un concepto importantísimo al que acudieron los filósofos griegos y de donde provienen la justicia, la verdad, la belleza y la armonía que deben imperar en el mundo sobre todo lo oscuro que inunda los bajos sentidos y las bajas vibraciones. Maat es religión, gnosticismo, la concreción de los dioses y sus enseñanzas en una forma filosófica.

			Se trata de un concepto abstracto emanado de las divinidades y que se resume en una palabra y en una imagen: Maat, una diosa que nunca existió y que tampoco fue hija de Ra/Amón, como se dice en algunos escritos.

			Maat es la fuerza que beneficia a los que veneran a los dioses y proporciona al hombre lo necesario para acceder al conocimiento.

			Resulta mucho más si vamos hacia atrás, donde enlaza directamente con los mencionados ME, aquellos decretos divinos que encierran el conocimiento y que tantas veces hemos mencionado.

			Maat constituye la búsqueda del equilibrio entre la conciencia y la justicia universal. Si el peso declina, el difunto no se eleva y cae hacia la oscuridad de nuevo.

			Maat es un concepto teórico hecho religión.

			En Egipto, las religiones van tomando y asumiendo conceptos más mágicos e incluso se abren escuelas para el estudio del misterio y de la magia, escuelas que se van a transformar en templos.

			Las religiones egipcias están en Mesopotamia, pero se concretan en torno a unos determinados dioses. Los escribas y sacerdotes ya en el periodo preclásico comienzan a manejar los conceptos gnósticos de la época del cristianismo.

			De Isis (de Egipto), Osiris (Thot), Ptah (Enki), de Hathor (la Madre Divina), de Neftis (un concepto) y de Horus (Horon del Diluvio), renacieron el mito de la creación, que el propio Ra había adaptado a su conveniencia, y el de la resurrección, modificado para su gobierno sobre Egipto (el mismo dios había pedido a su hermano Thot el diseño del Libro de los muertos). De todos estos nacieron y se perfilaron las diferentes filosofías que podemos encontrar en el gnosticismo del año cero.

			En la India se maneja el mismo concepto que en Egipto: el orden que existe entre la vida, la muerte y después de la misma. El universo es ordenado por los dioses y cada ser posee un lugar. En India lo llaman sanatan dharma y le dan una concepción henoteísta.

			En el hinduismo, Brahma es el Dios Supremo, el Gran Creador. Se establece en la Tierra y se coloca junto a otras dos divinidades como si hubiera encarnado en el Padre de esa Trinidad.

			En el hinduismo se presenta a Brahma, dado que es un concepto incomprensible para la mente humana, como una encarnación de un dios en la Tierra y se lo sitúa en medio de Visnú y de Shiva. Se asimila a los tres con otras divinidades mesopotámicas, algo necesario al establecerse unas religiones politeístas. Brahma no tiene traducción en la Tierra. Es el resultado de unos hombres que pretenden poner un nombre a un dios incognoscible que está más allá del tiempo y del conocimiento humano.

			Cuando decimos que Brahma, Shiva y Visnú son Anu, Enlil y Enki, no estamos mintiendo. Se trata de la concepción de la humanidad para identificar a una divinidad que no tiene antropónimo y no se puede representar: el sistema nervioso del gnosticismo lo retrata para su entendimiento con una diosa que se transforma en vibración terrenal. Es el concepto de Sophía y su caída de la luz.

			Al mismo tiempo, cuando nombramos a los tres, estamos hablando de Brahma, del Omnipresente, Omnisciente e Incognoscible, en suma, del Gran Creador de los anakim.

			De este embrollo nace el concepto gnóstico del Hijo que está entre el Padre y el Espíritu Santo, entre Brahma y la diosa, entre el Padre Celestial y Sophía, aquel por el cual el hombre del planeta Tierra ha de pasar para llegar a Brahma, a Dios y al Gran Creador.

			Al narrar las aventuras de la encarnación de Visnú en Krishna en el Mahabharata, el Harivamsa, la colección sagrada de los Puranas y en el Bhragavad Gita, no se está haciendo otra cosa que poner por escrito las enseñanzas de Krisna y, con ello, una religión que incluye el gnosticismo; este se perdió en parte en tiempos de Jesús de Nazaret y de María Magdalena, pero se conserva en el propio Bhragavad Gita.

			En los Puranas se describe a Krishna como una reencarnación del Ser Supremo, del Creador del universo y de los anakim, al igual que pasa después con Jesús de Nazaret, llamado hijo de Dios.

			Antes de la llegada del confucionismo y del taoísmo a China, se creía en un dios llamado Shangti, que estaría a la cabeza de todos; en él se reunían los conceptos de Cielo (Tian) y tierra, de paraíso y la vida después de la muerte. Lo mismo sucedía en Mesopotamia, ya que esta divinidad era hermana de las de Sumeria.

			Si nos trasladamos a Mesoamérica, nos encontramos con los mismos conceptos que arrancan de los olmecas, toltecas y llegan a los mayas. Los dioses que se instalan en la zona pertenecen a la misma familia: Ninurta, Ishkur, Thot y Marduk, pero en aquellas tierras no aparece la diosa, cosa que diferencia las creencias de Mesopotamia y Egipto.

			En esencia, en todas están los conceptos gnósticos ancestrales, que emanan de los dioses y los hombres van situando en religiones adaptadas a su entorno cultural.

			No encontramos gnosticismo, salvo alguna remanencia, en los lugares donde los dioses no otorgan la civilización a la humanidad; los habitantes de las cuevas cogen lo poco que les llega, intentan entenderlo y darle forma.

			Al hacer un estudio de las religiones del mundo, se comprueba que en algunas el peso recae casi en su totalidad en bosques y aguas. En ellas nacen figuras diferentes a las de los dioses y diosas, que no se sitúan dentro del gnosticismo ancestral que llega al año cero.

			Cuando alguien examina los textos gnósticos anteriores al siglo tercero o cuarto, se encuentra con unos conceptos generales puestos para los neófitos y otros dirigidos a los iniciados. La clave del gnosticismo consiste en que para entender hay que elevarse, caminar de la oscuridad hacia la luz.

			El hallazgo de los Evangelios gnósticos apenas hace unos años ha proporcionado una visión sobre los primeros cristianos e incluso sobre Jesús de Nazaret y María Magdalena mucho más amplia de lo que la Iglesia explica a través de los evangelistas oficiales. Una visión que no se quiere que se conozca y la cual la Iglesia rechaza.

			En esos Evangelios se conservan las palabras de los apóstoles y del propio Jesús de Nazaret; por ellos conocemos las ideas de Pedro, de Felipe, de Tomás y, sobre todo, de María Magdalena. La Iglesia se contradice al aceptar a Juan y rechazar a Tomás y a otros. Esto se entiende si pensamos que tuvo que organizarse y delinear un eje conductor y para ello pulió todo aquello que entorpecía la idea de que el hombre solo podía llegar a Dios a través de ella, pero el mismo Jesús de Nazaret dijo todo lo contrario.

			La Iglesia interpretó el principio de «no llegaréis al Padre sino a través del Hijo» a su manera y se colocó en el lugar del segundo. Jesús de Nazaret se refería a que son necesarios una ascensión y un camino, estaba relatando la filosofía gnóstica.

			La figura central del gnosticismo, sin duda, es Sophía (gnosis). Su sabiduría divina resulta una de las más estudiadas a lo largo de la historia. En ella se concretan casi todas las cosas, desde la luz a la oscuridad, pero también el triunfo de lo masculino sobre lo femenino.

			En las tradiciones de las primeras religiones, se fue perdiendo, seguramente de forma intencionada, la imagen femenina de la divinidad, pero no solo en las de corte judío-cristianas, también en otras, como la hinduista. 

			En el caso de la judía, la pérdida se llevó a cabo con la purga del rey Josías en el s. VII a. C. El final definitivo de lo femenino llegó con la represión de Constantino en el s. IV d. C., momento en que algunos textos pudieron salvarse de la quema.

			En Jerusalén se adoraba a una diosa y a la Serpiente hasta que Josías ordenó destruir todo rastro de ambas. Las representaciones eran parte del propio gnosticismo y venían de los dioses, en este caso, de Isis y de Enki. Las dos formas simbolizaban dos ideas, una femenina y otra masculina. La diosa sobrevivió hasta que en el 70 d. C. se creó el canon de las Escrituras hebreas.

			Las comunidades que se establecieron en Egipto conservaron la tradición de la sabiduría divina y femenina, la emanada de la reina de los Cielos y de la Tierra, la diosa de los mil nombres.

			En las escuelas egipcias se enseñaba un gnosticismo basado en la divinidad de la sabiduría, también llamada Espíritu Santo. De esos siglos anteriores al exilio de los judíos a Babilonia, proceden el Sirácida y el Libro de la Sabiduría de Salomón.

			En los escritos de Ben Sira y de Salomón se describe la sabiduría, a la diosa, al eterno femenino y a la reina de los Cielos y del Espíritu de una forma gnóstica. Se habla del árbol de la vida, del agua, del trono de la reina de los Cielos, de la madre y de la esposa de los reyes. Sophía es la dadora de vida eterna, de la resurrección, la que alimenta, la luz del cielo, la suma sacerdotisa y la apostola apostolorum, es decir, María Magdalena. 

			Ella es perseguida en el año cuarenta y cuatro, al igual que su descendencia, no por ser la esposa de Jesús de Nazaret, sino por representar los valores del gnosticismo ancestral y la renovación del feminismo.

			Con el descubrimiento de los trece códigos de Nag Hammadi en el cuarenta y cinco en la parte alta de Egipto, con más de cincuenta textos, se da un paso muy importante hacia el contenido real del gnosticismo antiguo, que llega hasta el s. IV.

			No se entra aquí en debates sobre qué son la gnosis y el gnosticismo, dado que todo gnóstico participa de la gnosis y toda esa sabiduría forma el gnosticismo.

			La palabra «gnosis» deriva de una más antigua de corte indoeuropeo, concretamente, de un sustantivo del sánscrito: «jñâna», que es «conocimiento en sí mismo».

			En el gnosticismo aparecen términos que implican un saber anterior e interior; resulta necesario tener un cierto dominio sobre ellos, sin el cual puede ser difícil el entendimiento del contenido gnóstico. Además, también evolucionan y con esa aportación del hombre se modifican ideas. Para comprender en toda su amplitud las definiciones antiguas, es imprescindible situarse en el auténtico significado que tenían entonces con una visión holística.

			«Pneuma» o «pneumático» define a los seres y fenómenos de corte espiritual o bien a los hombres de una generación perfecta, de un interior puro, los que saben que existe un camino hacia arriba y otro hacia abajo; formarían una élite de criaturas espirituales y a veces se los llama «iniciados». Se trata de los que siguen las enseñanzas antiguas, lo que en el libro denominamos gnosticismo ancestral.

			La expresión se puede emplear de forma colectiva o bien como axioma interno del saber, cuando se está haciendo alusión al Espíritu. Cuando un ser descubre ese pneuma o corriente espiritual del camino, se dice que es un Barbeló y tiene el conocimiento de este: la barbelognosis.

			Los griegos aportaron una concreción del término «pneuma» más amplia. La filosofía de los estoicos estaba basada en el dominio y control de los hechos, cosas y pasiones que perturban la vida; para ello se valían de la virtud y de la razón y tenían como objetivo alcanzar la felicidad y la sabiduría. Este modus vivendi se extrajo de las escrituras de la India y a la vez, entre otros, del propio Krishna.

			Con el nacimiento de las primeras escuelas estoicas en el 350 a. C. por parte de Zenón de Citio, el cual había estudiado en socráticas, se recopilan enseñanzas de origen oriental y se adaptan a la cultura griega. El estoicismo no hace otra cosa que coger los términos y contenidos que venían del norte de la India y de Egipto, que a su vez eran herencia de Mesopotamia, y esta, de los dioses anakim y su interacción con los hombres.

			En esencia, el estoicismo busca el logro de la libertad y la tranquilidad, como oposición a las comodidades que puedan proporcionar los bienes materiales y la vida según los sentidos. Asume una cierta materialización o concepción materialista de la naturaleza según los dictados de Heráclito. Este aboga por que la sustancia primera se encuentra en el fuego y en el lógos, lo cual identifica con la energía, la ley y la razón, que forman a la vez parte del lógos.

			Entiendo «lógos» en el sentido de Heráclito, como la inteligencia que dirige, ordena y da o procura la armonía en la propia existencia. También tiene otros significados importantes, dado que aparecen una y otra vez en el gnosticismo. Están el de corte psicológico de la escuela del psicoanálisis y el más teológico del Evangelio de Juan, por ejemplo. El lógos de contenido espiritual se utiliza con mayor frecuencia en la gnosis y da para el desarrollo de varios libros.

			En el gnosticismo, el lógos está relacionado con el principio de la creación, la transformación de la luz en materia, de Sophía en conocimiento y la densificación del atributo de Dios: Dios hecho carne. El lógos existe desde el principio y no acabará con el final. Se puede identificar también como la energía universal que todo lo invade y todo lo penetra, como dice María Magdalena, «aquello que era y que siempre será»: la luz.

			Los estoicos identifican el lógos con la razón como parte de lo humano y de lo divino. Los primeros llegan a dividir la filosofía en tres partes: lógica, física y ética. Todas ellas se refieren a los aspectos que engloban una misma realidad, es decir, el universo en su conjunto y el conocimiento sobre el mismo: el gnosticismo.

			Los tres aspectos del gnosticismo de corte estoico, la teoría del propio conocimiento y de la ciencia, la cual incluye la retórica y la dialéctica, más la ciencia sobre el mundo y las cosas que lo integran y la ciencia de la conducta o ética tendrán una gran influencia en los filósofos posteriores a los estoicos, incluso en Descartes y en Emmanuel Kant.

			Decíamos que los estoicos consideran el pneuma como la parte espiritual que procura el movimiento en la materia y no como lo opuesto a esta, dado que a la vez es parte integrante de la misma. Asimismo lo definen como:

			–El origen del movimiento y de todo lo vivo: naturaleza.

			–Como el poder que crea y da inteligibilidad a la naturaleza: Dios.

			–La providencia y ley universal que conduce a los seres hacia la perfección: Dios.

			–Como un destino inevitable de los seres: el camino.

			Los estoicos tienen tres principios: naturaleza, Dios y el camino, que conectan con las bases de los Vedas y con el hinduismo. Identifican el pneuma como forma religiosa y lo asimilan a ZEUS como lógos y como razón, que es la que domina el mundo terrenal.

			Otros autores o corrientes filosóficas relacionan el pneuma con espíritus creados, bien hombres o ángeles.

			Yo, personalmente, quería llegar a esa asimilación de Zeus con el pneuma, dado que así se entienden los secretos que subyacen debajo de ciertas expresiones, como la que nos ocupa, cuando comprendemos que se está hablando de un anakim y ya sabemos que Zeus es el equivalente a Enki. Zeus nunca existió y Enki tuvo un padre y una madre que se pueden documentar.

			«Barbeló» o «barbelognosis» es otro de los términos usuales en la filosofía del conocimiento o de la gnosis. Resulta una de esas palabras cuya forma varía en función del traductor y la lectura de los textos da uno u otro significado según esa traducción.

			Se trata de una figura que se denomina tanto Padre como Madre, por lo que se puede referir a lo femenino, masculino o a ambos a la vez.

			«Barbeló» es un vocablo griego para nombrar a la primera emanación de Dios. A esta en la cosmogonía gnóstica se le atribuyen dos formas: una como principio femenino y otra como término andrógino.

			El principio femenino de Barbeló, el auténtico, constituye el antecedente de la creación del Uno a la multiplicidad, es la figura que se denomina Padre-Madre, el ser andrógino, el primer humano, el Aeón eterno. A las escuelas de corte barbelognósticas se las considera adoradoras de Barbeló.

			En los textos de la biblioteca de Nag Hammadi, encontramos las mayores referencias al término, en concreto, en el Apócrifo de Juan, una fuente inagotable de conocimiento y de gnosticismo. Allí se describe el Barbeló como el primer poder, la gloria perfecta de los eones y de la revelación. En dicho libro se dice que todos los actos posteriores a la creación y dentro de nuestro mundo o esfera divina ocurren entre la interacción del Barbeló y Dios. 

			«Barbeló» lo podemos ver en el repertorio de Allogenes, donde se hace referencia a un triple espíritu invisible, a una Virgen femenina y masculina a la vez. 

			En El libro sagrado del Gran Espíritu Invisible, también de Nag Hammadi, Barbeló es la emanación divina llamada Madre. 

			En el libro de Melquisedec, se identifica como madre de los aeones. Y así uno tras otro, los documentos nos hablan de un término amplio que es femenino y masculino.

			En resumen, sobre Barbeló se puede decir que se trata del aspecto generador y la emanación de Dios, la plenitud de lo divino. Pero ese aspecto es andrógino y, según mi opinión, un intento por esoterizar a un dios que ya conocemos, el intermediario entre el Gran Creador de los anakim y el propio hombre: Enki.

			«Eón» y «eones» son palabras usuales en el gnosticismo. Resulta una acepción de múltiples usos en función de quién y cómo la utilice. Abarca connotaciones filosóficas, mitológicas y de medida del tiempo.

			Cuando se refieren a ella dentro de un estudio o tratado cosmológico, se está haciendo alusión a periodos de carácter universal, como mil millones de años, tanto en contextos puramente científicos como religiosos. En este primero, nos encontramos con que por «eones» se consideran las cuatro etapas en las que se divide el tiempo en el planeta Tierra desde un punto de vista geológico y paleontológico. En cambio, en la ciencia antigua, alude a un dios al que se le dan unos atributos generales a partir de una deidad anakim.

			En el hinduismo, un eón equivale a un kalpa en sánscrito y se utiliza también en la cosmología budista. La expresión cobra un auténtico conocimiento, que conecta kalpa con los secretos del gnosticismo.

			En los textos hindúes, de los cuales deriva casi todo en mi opinión, los dioses estuvieron en la Tierra o el planeta Ki cuatrocientos treinta y dos mil años antes del Diluvio, lo cual nos enlaza con los años de vida de Brahma, del cual nosotros somos una división temporal.

			Un kalpa en las escrituras de la India equivale a cuatro mil trescientos veinte millones de años y a solo un día de Brahma, el Gran Creador de los anakim. Descubrimos la duración del universo y del propio Dios Creador que, regresando a las leyes inefables de Thot, también es cíclico: «Todo es cíclico, todo tiene un ritmo y una frecuencia».

			Pleroma se trata de un elemento y concepto común en el gnosticismo y hace referencia a la unidad primordial de la cual surgen todos los elementos, la misma plenitud de las cosas que existen. Constituye la proyección del Ser Supremo, o sea, del Gran Creador, y las entidades divinas emanan de él; podríamos hacer una semejanza con el tao y sus emanaciones o polaridades.

			No es una sustancia inicial, sino la unidad inicial de la cual nacen las demás existencias en pares o polaridades. De aquí surge otra de las Leyes Universales de Thot: «Todo es mental, todo es dual».

			Cuando el Gran Creador decide manifestarse, hace que de él fluyan unos ámbitos divinos, con los que el mismo Dios puede comunicarse. A través del conocimiento gnóstico se pretende explicar esas emanaciones, de las cuales aparecen unas entidades divinas. Al emitir se lo conoce también como pleroma, que es la plenitud de la divinidad, la manifestación del Gran Creador. Comprender eso forma parte del camino.

			En el gnosticismo los términos no están separados, sino que más bien se encuentran enlazados; la comprensión de más de uno nos ayuda a entender lo individual, y al contrario. Además, se expanden como ramas de un árbol interminable en función del observador.

			Lógicamente, no hay nadie que pueda explicar cómo se constituye este pleroma, dado que, en ese caso, el hombre se convertiría en un ser superior al propio hombre. Ese anhelo por conocer los secretos de Dios también forma parte del camino, por lo que nadie en la historia ha logrado detallar las razones divinas de su manifestación.

			A partir del siglo segundo de nuestra era, se nos amplía algo más el entendimiento como resultado de la división en dos ramas a consecuencia de la comprensión de la plenitud divina o pleroma.

			Los valentinianos hacen una representación esquemática sobre el pleroma útil para el estudio del gnosticismo en general. Los barbelognósticos llevan a cabo una exposición más centrada en decir que Barbeló se trata del segundo estrato o grado de la divinidad y, con ello, se acerca a la materialización de lo divino en la Tierra, es decir, a la caída de Sophía.

			Los barbelognósticos afirman que el conocimiento sobre Dios fue transmitido por el hijo de Adán, llamado Set, y que este se habría reencarnado en otros seres a lo largo del tiempo hasta llegar a Jesús de Nazaret. Este compartió todas las verdades acerca de la gnosis. 

			Dentro de los barbelognósticos existen los setianos, que opinan que la manifestación divina se hace por generación. 

			Estos aplican el término de «Barbeló» a la personificación de lo divino en tres entidades por emanación: existencia, beatitud y vida. El vocablo viene de otro anterior: «Bearbajel», que significa no Dios en tres, sino en cuatro, el Uno más otras tres de rango femenino. 

			El pleroma haría referencia a sistemas modales de la propia divinidad y a seres divinos generados por el primer principio: el Gran Creador; a estos se los llama también eones. 

			La colección de libros de Nag Hammadi no se completó hasta finales de los setenta y aún no se ha percibido el tesoro que representa, de forma similar a los de Quórum.

			Se encuadran en seis categorías en función de la materia que tratan: escrituras de la mitología creativa y redentora, sobre la naturaleza de la realidad y del alma, textos litúrgicos e iniciáticos, la Sophía divina, textos experienciales de los apóstoles y textos sobre los dichos de Jesús de Nazaret, más algunos inclasificables. En este trabajo los que más interesan son los que comprenden o aluden al corpus del gnosticismo ancestral.

			Para ilustrar la sabiduría y el conocimiento contenidos en los documentos de Nag Hammadi, acudimos a unos párrafos del Libro secreto de Juan o Apócrifo de Juan. En este caso, utilizo La gnosis eterna de Francisco García Bazán.

			El autor nos señala acerca del contenido del Apócrifo de Juan que la doctrina es una revelación directa y posterior a la resurrección de Jesús de Nazaret. Contiene los tres grandes temas de la gnosis perfecta y él los nombra de esta manera:

			–La teología teosófica de la Unitrinidad divina previamente alcanzada por la visión incomprensible de la naturaleza de Dios, al mismo tiempo individual y Padre, Madre e Hijo.

			–La causa de la constitución y la descripción de la formación del cosmos viviente, ilusorio y pasajero.

			–Y la etapa salvífica. 

			En la primera parte, comprende al Padre como una unidad y principio, a la Madre como Barbeló y al Hijo se lo define como autogenerado y autoengendrado. Aquí están las bases primigenias de los términos que comentábamos atrás.

			«Autoengendrado» nos lleva directamente al Evangelio de los egipcios y allí leemos que el Padre, cuyo nombre no puede pronunciarse, es el Autogenerado, el Autoengendrado y el verdadero Eón. De él salen tres poderes: 

			Padre, Madre e Hijo; del Padre aparecieron el pensamiento, la palabra, la voluntad, la mente y la vida eterna. 

			A la Madre la califica como Virgen y Barbeló y dice que es la reina que preside el Cielo.

			El Hijo es la gloria del Padre y la virtud de la Madre; de él proceden los siete poderes de la gran luz y la palabra es su don o determinación.

			El vocablo también nos conduce al Evangelio de Judas, donde el propio Jesús de Nazaret comenta al apóstol que el Gran Autoengendrado ordenó: «Hágase un eón luminoso»; aparecieron la luz, miles de ángeles luminosos y Adamás.

			En el Apócrifo de Juan, el Autoengendrado resulta el resumen de los tres eones que proceden de Barbeló, con lo que el término se va utilizando a medida que la luz desciende. Son Autogendrados el Padre, el Gran Creador, Sophía y el Hijo de Dios, en este caso, Jesús de Nazaret o Krishna.

			Los escritores antiguos asignan este atributo al anakim Enki y entonces se comprende el que surjan Set y Adama o Adamu.

			El Autoengendrado se trata de una u otra entidad en relación con la función que ejerce. El primero es el Lógos, que lleva a cabo una función de creación, y en cambio, llega como Autoengendrado cuando toma el papel de Salvador.

			Al tocar la definición de Adama o Adamu, se está haciendo una referencia a Adán como paradigma, como ideal de creación; a partir de esa acepción se personaliza en una entidad humana que nunca existió.

			En el Libro secreto de Juan, se relata el encuentro entre él y un fariseo que pone en duda su fe hacia el Salvador. Juan se retira al desierto y comienza a preguntarse el origen y paternidad del Salvador. Se le aparece un ser y se dirige a él:

			«Yo soy el Padre, yo soy la Madre, yo soy el Hijo. Soy el que es eternamente, el sin mezcla y el no mezclado. Ahora he venido para enseñarte lo que es, lo que era y lo que debe ser, para que puedas conocer las cosas invisibles y las visibles y enseñarte lo que concierne al hombre perfecto».

			Después el ser comienza su enseñanza para que Juan comprenda:

			La Unidad […], nadie gobierna sobre él. Es Dios y es el Padre del todo […], ninguna luz ocular puede verlo […], es superior a los dioses. Es un principio sobre el que nadie gobierna, puesto que nadie hay anterior a él ni tiene necesidad de nada. No tiene necesidad de vida, puesto que es eterno […], siempre es perfecto. Es luz ilimitable, puesto que nada hay anterior a él para limitarlo. El Indiscernible […], el Inconmensurable […], el Invisible […], el Eterno […]. Por lo tanto, no es corpóreo ni incorpóreo […], nadie lo puede concebir.

			Juan recibe el primer aprendizaje acerca de la Unitrinidad trascendente. En el texto se lee la existencia intrínseca de los dioses.

			Después continúa sobre la madre Barbeló, Tripotente, y la Péntada Inmanifiesta:

			Su eón es indestructible, está en reposo, descansando en silencio, es el que es antes que el todo […]. Es el que se concibe a sí mismo en su propia luz que lo rodea, es decir, la fuente de agua de vida, la luz llena de pureza […]. Es la potencia perfecta, Barbeló, el eón perfecto de gloria. Ella lo glorifica porque se manifestó por él y lo concibe. Es el primer pensamiento, su imagen. Ha llegado a ser primer hombre, que es el Espíritu virginal, el triple varón, la triple potencia, el triple nombre, la triple procreación y el eón que no envejece, andrógino que surgió de su prepensamiento, y Barbeló le pidió que le diera un preconocimiento, accedió y una vez que accedió se manifestó el preconocimiento. Este se mantuvo firme junto con el pensamiento que es el preconocimiento [...]. Este se mantuvo firme junto con el pensamiento que es el prepensamiento, glorificando al Invisible y a la potencia perfecta, Barbeló, porque existían gracias a ella.

			La potencia sigue pidiendo la incorruptibilidad y la vida eterna y Barbeló forma parte de la llamada Péntada de los eones:

			«Esta es la Péntada de los eones del Padre, es decir, Barbeló y pensamiento y preconocimiento e incorruptibilidad y vida eterna. Tal es la Péntada andrógina, que es la década de los eones, es decir, el Padre del Padre Inengendrado».

			El texto continúa con el tema del Hijo Autogenerado y los eones manifiestos:

			Miró intensamente en ella Barbeló, en la luz pura. La envolvió y generó una chispa de luz bienaventurada, pero que no tenía su misma grandeza. Ella es el Unigénito que apareció ante el Padre, el que se engendra a sí mismo, divino, el Hijo primogénito del todo, del Espíritu de la luz pura, y el invisible Espíritu se regocijó por la luz que había nacido, la que primeramente se había manifestado desde la primera potencia, es decir, su prepensamiento, Barbeló, y lo ungió con su cristiandad para que fuese perfecto y no hubiera deficiencia en su Cristo, porque fue ungido con la cristiandad del invisible Espíritu […]. La palabra siguió a la voluntad, puesto que por medio de la palabra Cristo el divino, que se genera a sí mismo, ha creado todas las cosas, la vida eterna y la voluntad […], el Hijo de Barbeló, para que se mantuviera firme ante él, el eterno Espíritu virginal invisible, el divino que se engendra a sí mismo, el Cristo al que honró con gran honor, porque salió de su prepensamiento a quien el Espíritu invisible había establecido como Dios sobre el todo. El Dios verdadero. Le dio todo poder, hizo que la verdad que está en él se le sometiera para que pudiera comprender al todo, él, cuyo nombre se dirá a los que son dignos de él.

			Explica qué son las cuatro luminarias espirituales: la gracia, la conciencia, la percepción y la prudencia. Luego detalla el contenido de cada una:

			–La gracia que está con la primera luz y la llama Harmozel. Dice que él es el ángel de la luz y el primer eón, el cual contiene a su vez tres eones: gracia, verdad y forma.

			–A la segunda luz, la conciencia, la llama Iael (Oro) y la instala sobre el segundo eón, el cual también tiene tres eones consigo: prepensamiento, percepción y memoria.

			–A la tercera luz la nombra como Daveithé y se instaló sobre el tercer eón, que tiene tres eones consigo: conciencia, amor y aspecto.

			–La cuarta fue llamada Eleleth y la instaló sobre el cuarto eón, cuyos tres eones son: perfección, paz y sabiduría.

			Luego señala que esas son las cuatro luces que se mantienen firmes junto al divino, el que se genera a sí mismo. Añade que los doce eones también forman parte y están junto al Hijo, al que llama el Gran Autogenerador y relaciona con Cristo. 

			Continúa asignando otras entidades a las cuatro luces o primeros eones:

			Pero del preconocimiento y del intelecto perfecto por la divina buena voluntad del gran Espíritu invisible y del Autoengendrado, nació el hombre perfecto, verdadero, la primera manifestación. Lo llamó Adán. Lo instaló sobre el primer eón junto al gran divino Autoengendrador, el Cristo, en el primer eón Harmozel y sus potencias están con él […]. E instaló a su hijo Set sobre la segunda luz, Oroiael (Iael) […]. En el tercer eón se instaló la simiente de Set, las almas de los santos que existen eternamente en la tercera luz, Daveithé […]. En el cuarto eón se establecieron las almas que han conocido su perfección y no se arrepintieron de inmediato, sino que se conservaron un tiempo así, pero al final se arrepintieron. Estas permanecerán junto a la cuarta luz, Eleleth, a la que están unidas, para glorificar al Espíritu invisible.

			En este compendio de las raíces gnósticas que vienen de antiguo y que Juan escribe según le dice el ser, se van conteniendo los centros filosóficos que se despliegan en un conocimiento posterior, pero que en otras personas o sectas ya se había llevado a cabo cientos de años antes.

			En el Apócrifo de Juan, al igual que en los demás libros de Nag Hammadi, vemos las dificultades de aquellas personas al trasladar un saber complicado de entender y aún más de escribir. En ese resultado se observa la parte metafísica o versión esotérica, que es necesario tener en cuenta al abordar la historia del hombre y la de sus creadores, contemplados holísticamente.

			En el gnosticismo del tiempo de Juan, el hermano de Jacobo Zebedeo o Santiago el Mayor, ambos discípulos de Jesús de Nazaret, se mezcla misticismo con la gran dificultad por encuadrar a unos seres de otro mundo, a los que se contempla como dioses. Se plasma sobre los pergaminos una fusión entre el Gran Creador y su manifestación en Sophía, pero también en otros dioses o a veces llamados demiurgos. A estos se añade el hombre como una creación relacionada con los anakim y anterior a Set, el cual en el gnosticismo se contempla como una reencarnación que llega hasta el propio Jesús de Nazaret. A esa energía se la conoce en círculos gnósticos como LA PERLA. De nuevo nos topamos con el término.

			También en los textos vemos la generación de los ángeles y de los doce, que tendrán suma importancia en la venida del Mesías, pero que enlazan con el pasado primigenio de los dioses; se cumple otra de las leyes de Thot: «Todo es cíclico, todo tiene un ritmo y una frecuencia».

			Esa forma filosófica de entender el tiempo y sus acontecimientos en el planeta Tierra es una de las bases sobre las que se sustenta el final de los tiempos, algo sobre lo que volvemos en el apartado del mismo título.

			Esos pequeños párrafos del Libro secreto de Juan no son más que una pequeña parte; el Apócrifo continúa con las enseñanzas del ser al apóstol con la caída de Sophía y el origen del Demiurgo, la etapa salvífica (la obra de salvación de Jesús de Nazaret) y las preguntas que le hace Juan. Al final del texto, hay una despedida y una recomendación: estos saberes solo se deben poner a disposición de los iniciados y no de todo el vulgo:

			«Pero te digo esto para que lo escribas y lo transmitas en secreto a tus compañeros espirituales».

			Luego se descubre la identidad del ser, que no es otro que Jesús de Nazaret.

			Los escritos de Nag Hammadi constituyen un tesoro espiritual de toda la humanidad, en ellos están los resúmenes del conocimiento que venía de los primeros tiempos. Aunque a veces parecen toscos y con cierto desorden, eso no evita su importancia para descifrar el nacimiento y la transmisión del gnosticismo ancestral de los anakim a los hombres.

			Los códigos de Nag Hammadi, descubiertos en el cuarenta y cinco, toman ese nombre de la aldea junto al río Nilo, al norte del templo de Hatshepsut, en Déndera. Allí estaba situado el antiguo templo de Hathor, pero fue destruido por mandato de la reina Hatshepsut, que actuó como hermana de Moisés. 

			En las cercanías se sitúa un lugar llamado Sheniset, que significa «las acacias de Seth»; se trata del origen de los setianos, por lo que nos ofrece la clave acerca de quién pudo enterrar los códices.

			El Apócrifo de Juan es la doctrina de los barbelognósticos, donde encontramos la revelación que hace Cristo una vez que ha resucitado a Juan. Resulta, sin duda, una obra capital del gnosticismo y esa transmisión hecha en el Monte de los Olivos nos ayuda a entender algunas cosas importantes sobre la esposa de Jesús de Nazaret.

			En la doctrina setiana, hallamos todos los ingredientes del gnosticismo ancestral, explicado de forma un poco barroca, pero con una historicidad asombrosa. Entre muchas cosas, nos viene a decir que siete arcontes pretenden formar a un hombre que sea semejante a Dios; dado que no lo consiguen, Sophía les proporciona una fuerza superior a ellos. Eso será el motivo de la envidia del jefe de los arcontes, al que llaman Ialdabaoth y algunos autores señalan como el Yahvé judío, algo que no resulta cierto.

			La relación y conexión con las siete diosas alumbradoras, con la Madre Divina, Ninmah y con el dios de la sabiduría es asombrosa.

			Los setianos hacen continuas alusiones a los apócrifos judíos y su doctrina se asemeja a la que se desarrolla en la Epístola de Eugnosto de Nag Hammadi.

			En los setianos están presentes los temas clásicos del gnosticismo, como los eones, el pleroma y el papel de Sophía. Ellos honran en particular a Set, al que consideran el tercer hijo de Adán. Luego reverencian a Noah y a Norea, la que creían esposa de Noah, y los historiadores en general, una rama de los valentinianos.

			Enseñan temas que enlazan totalmente con lo que se pretende mostrar en el libro, por ejemplo, que dos ángeles habían criado a la primera pareja de humanos y que una gran virtud hizo nacer a Set después de la muerte de Abel; así de forma velada están señalando que Set era hijo de un dios, aunque se equivocan al identificarlo como el tercero, a no ser que se refieran al tercer varón.

			Las enseñanzas de los Evangelios gnósticos encontrados en Nag Hammadi nos trasladan a las escuelas de misterios, un tipo de colegios multidisciplinarios. En ellos el lenguaje era similar y de corte totalmente esotérico y holístico, acercándose mucho al conocimiento ancestral o gnosis ancestral.

			Al ser cerradas las escuelas de misterios, los gnósticos comenzaron también a ocultarse. Los estudiantes que habían pasado por ellas, como el propio Marco Tulio Cicerón, decían que habían aprendido en ellas los fundamentos de la vida.

			En el momento en que el cristianismo subió al poder, los conocimientos que contenía el gnosticismo se retiraron de la vida pública y se transformaron en otros que ya no eran aquellos ancestrales que los dioses habían dado poco a poco a los hombres.

			Milenios de aprendizaje acabaron muertos en la cera de la calle de una ciudad en medio del desierto; las bibliotecas, los libros, las gentes y todo aquello que era parte del pasado que estaba en contra de la ortodoxia se fueron destruyendo. Llegó la Edad Oscura, con su Inquisición, y el fruto de todo ello es lo que está en las sociedades de la Tierra; el saber y la gnosis duermen junto a Sophía en los sótanos del tiempo olvidado.

			A modo de epílogo, podemos sincretizar que el gnosticismo ancestral es la huella de los dioses sobre unos seres que se transformaron en autoconscientes en el planeta Ki, la diosa Sophía caída en la materia de la Tierra, la doctrina que evoluciona hasta la aparición del Mesías para después ser ocultada y perseguida, la parte que llega al hombre de los tiempos posteriores a Cristo, el secreto y la ocultación que se esconden tras el velo de Isis y en los sótanos del sistema de la matrix.

			El conocimiento ancestral se sintetiza en unas ideas cristianas primitivas, que son erradicadas ante el temor de que las gentes puedan prescindir del propio sistema. El gnosticismo ancestral se diluye en el tiempo y de él queda solo aquello que no contradice lo ortodoxo.

			Sus secretos sobreviven solo para unos pocos locos que creen que Jesús de Nazaret y María Magdalena eran el matrimonio sagrado y que se restauraría lo femenino abortado por los poderes fácticos cuando una diosa llamada Isis quiso recuperarlo como espíritu del hombre. 

			Ante las diferentes escuelas y doctrinas gnósticas, se hace difícil hablar de un gnosticismo. Para ello nos hemos retrotraído a unos tiempos anteriores al nacimiento de Jesús de Nazaret y se ha tratado de reunir las enseñanzas de los dioses, las pocas que dejaron los hombres sin quemar o destruir. Sin embargo, las podemos encontrar en sus monumentos y en sus obras; pintores como Leonardo las plasmaron en lienzos y los templarios escribieron el libro del gnosticismo en piedras que llamamos catedrales.

			Para conocer el gnosticismo ancestral, hemos de redescubrir y seguir a María Magdalena desde que, caminando por los senderos de Le Provence, salió de su cueva en el desierto que S. Juan dejó escrito en el Apocalipsis. Por las calles de los pequeños pueblos del sur de Francia, al igual que harían los bon hommes más de mil años después, predicaba a quien quisiera escucharla las enseñanzas de Jesús de Nazaret, diferentes a las que estaba promoviendo la Iglesia ortodoxa por todo el orbe civilizado. 

			Hemos de seguir a una reina y una de las mujeres más importantes de la historia del hombre por los caminos con olor a lavanda y romero, por senderos donde la gente la invitaba a su casa y ella les hablaba de Jesús de Nazaret. Les decía que el hombre tiene un alma que llegó al cuerpo y que habrá de regresar a Dios; ese retorno se llama EL CAMINO y es la filosofía del gnosticismo, la herencia del conocimiento ancestral que unos dioses dejaron para que el hombre dispusiera de él.

			El autor Eliphas Levi nos retrató una imagen, que se reproduce al final de este «Libro Gnóstico», a la que llamamos Baphomet. Evoca a los Siete Principios Universales del dios Thot: 

			–En sus brazos escribió las palabras latinas solve y coagula, para el Universo Mental o Principio del Mentalismo.

			–La posición de sus brazos nos indica «como es arriba es abajo» o Principio de Correspondencia.

			–Tanto las manos de Baphomet como el propio ambiente que lo rodea nos indican que el universo está en permanente movimiento y a eso se lo llama el Principio de Vibración.

			–Hay unos opuestos en la imagen para llevarnos al Principio de Polaridad.

			–En la parte de debajo, vemos el agua en un movimiento provocado por las fases de la Luna. Entre las pequeñas olas están escritos con letras invisibles el fluir y refluir, los avances y los retrocesos. Se vislumbra como si estuvieran ocultos el péndulo de Foucault y el Principio del Ritmo.

			–En las palabras latinas «solve» y «coagula» se esconde otro principio, que relaciona la creación de algo, una acción y una reacción; es el Principio de Causa y Efecto.

			–La propia figura posee una composición andrógina, es femenina, masculina y el Principio de Generación.

			Posiblemente, con los Siete Principios tengamos más que suficiente para andar EL CAMINO que parte de la materia y nos conduce al Espíritu. Pero por si acaso no hemos comprendido todo, la ilustración encierra en su nombre el misterio del gnosticismo: Sophía. 

			Aunque la figura de Baphomet es claramente medieval, en ella misma alberga los secretos del gnosticismo ancestral; el artista la plasmó en un dibujo siguiendo a los pintores que la retrataban de forma dispersa en cuadros.

			La figura pretende representar a una deidad mítica, a una imagen antropomórfica que contenga dentro de sí los elementos heterodoxos del gnosticismo ancestral, aunque la literatura la asocia más con el cristianismo no ortodoxo del medievo.

			El término «Baphomet» se escuchó en los procesos contra los templarios y los inquisidores basaron sus acusaciones principales sobre un supuesto ídolo llamado Baphomet, a cuya cabeza, con cuernos y barba, adoraban los seguidores de la Orden del Temple.

			Seguramente tenían cierta razón, dado que se conocía en la época que Jesús de Nazaret tenía barba, el pelo largo y blanco y los cuernos representaban ya desde la antigüedad el origen divino. Pero en ninguno de los casos la cabeza retrataba a Juan el Bautista, dado que este fue ajusticiado en la ladera de una montaña y nunca fue embalsamado.

			Entre la figura de los templarios que resumía la antigua filosofía y la cabeza real que adoraban, se acabó acusándolos de venerar a un demonio con cuernos en aquellos terribles momentos de tortura a la que fueron sometidos los templarios.

			En la Edad Media se asociaban los siete pecados capitales a siete demonios y el encargado de todos ellos era Baphomet: Asmodeo con la lujuria, Belcebú con la gula, Mammon con la avaricia, Belfegor con la pereza, Amo con la ira, Leviatán con la envidia y Lucifer con el orgullo.

			Sin entrar aquí en una descripción detallada de los siete demonios, baste decir que, en realidad, no forman más que un intento de concretar antiguos dioses y de tachar de infernales a personajes que no eran admitidos en la ortodoxia cristiana, como sucedió con Asmodeo, el cual fue apartado de la liturgia cristiana.

			Cuando se terminó el proceso contra los templarios, se gastaron recursos para buscar una cabeza o ídolo que fuera la representación del famoso Baphomet, pero en toda Francia no se halló nada parecido. Sí se encontró en la casa del Temple en París una cabeza de mujer, de la cual no se sabe nada más. Pero en el libro de próxima aparición, dedicado a María Magdalena, este autor explicará de cuál se trata.

			La clave de la existencia de Baphomet la tenemos en un interrogatorio donde, a preguntas bajo tortura, un soldado responde a los inquisidores que adoran a un Baphomet o Baffometi barbado y de color dorado. En esa época, se llamaba de esta forma a los ídolos que salían de la ortodoxia cristiana.

			La figura de Eliphas Levi no tiene nada que ver con lo acontecido en los interrogatorios a los templarios. Se trató de representar un resumen filosófico del gnosticismo ancestral en un solo dibujo. Su secreto consiste en saber relacionar el conocimiento con las enseñanzas de Thot. Por ello el autor de ese dibujo consiguió resumir un tratado filosófico en una sola imagen, poniendo en su centro las dos serpientes que simulan las cadenas del ADN.

			En nuestro tiempo, el gnosticismo se asocia con una determinada forma de cristianismo, que vendría a retrotraerse al primer siglo de nuestra era. Es identificado con una herejía que resultó peligrosa en el inicio y determinación de una naciente Iglesia católica. Las dos premisas que seguramente más daño hacían a esta eran la creencia en la dualidad de la materia y el Espíritu y que el conocimiento solo pudiera ser enseñado a los iniciados, aparte de la afirmación de no necesitar intermediarios entre Dios y el hombre.

			Al ser considerado el gnosticismo de los primeros siglos como antagonista de la Iglesia, el cristianismo se colocó al margen de los saberes ancestrales e inherentes al hombre. La ortodoxia eclesiástica llamó herético a todo lo que no era su propia creencia. En los primeros tiempos, esto causó una enorme confusión entre los propios cristianos, dado que muchos de ellos sabían lo que la ortodoxia no contaba a los feligreses.

			Durante muchos años, las luchas entre los seguidores del gnosticismo emanado de los hombres antiguos y de los dioses, al que llamamos gnosticismo ancestral, quedó reflejada en diferentes formas y situaciones. No solo aparecía entre los poderes que emergían una y otra vez para adueñarse del sistema, sino también en todo tipo de arte. Si uno hace un seguimiento del mismo, verá que, al llegar al s. XVI, este se transforma de aspecto, se sustituyen unas diosas por otras, unas Vírgenes por otras y unos colores por otros; incluso las propias iglesias cambian el nombre de Magdalena por el de la Virgen María.

			El lado ortodoxo se posicionó en contra de las creencias gnósticas y diseñó una estrategia, que consistía en dejar en la cuneta todo lo que no era producto de los obispos y de los papas. Pero con el tiempo las cosas que el mar se lleva las olas las devuelven y, a partir del descubrimiento de papeles y pergaminos enterrados, el asunto ha dado un giro; la Iglesia actual debería mirarlo con más interés si no quiere perecer en su grandeza.

			La Iglesia ha de cambiar el discurso oficial contra el gnosticismo y esos principios que oscurecen el conocimiento. A veces están extendidos por diversas zonas del mundo. La Iglesia debería estudiar los textos de la India, en los Vedas se encuentran las verdades que esta oculta y debería hacer públicas, sin miedo a quedarse sin feligreses.

			Desde la ortodoxia se ve el gnosticismo como:

			–Una posibilidad de ascender a una esfera oculta por medio del conocimiento, a la que solamente unos pocos pueden llegar mediante revelaciones secretas y esotéricas. Pero los equivocados resultan los padres de la Iglesia, dado que estos no han contado la verdad sobre las enseñanzas de Jesús de Nazaret y de María Magdalena o lo han hecho de forma tergiversada. 

			Claro que eso significaría aceptar al menos tres hechos ineludibles: que hubo un matrimonio sagrado, que tuvo descendencia y que el rey de Israel no murió en la cruz.

			–En el gnosticismo se mezclan varias religiones, cosa que es cierta, dado que todas, en realidad, conforman una; las formas de entender el conocimiento resultan varias, pero Dios solo es uno y los anakim lo llamaban el Gran Creador.

			–La jerarquía de la divinidad está compuesta por multitud de seres y el mundo está poblado por miles de millones de estos, cada cual en una esfera y en una dimensión. El problema es que los padres de la Iglesia se creyeron únicos elegidos por Dios.

			–Yahvé es responsable de crear el mundo material y eso resulta también cierto. El Yahvé al que se refiere el gnosticismo fabrica nuestra realidad al modificarnos genéticamente, pero él no es responsable de los actos que el hombre ha llevado a cabo a través de la historia.

			–La materia es una prisión y atrapa a las almas inmortales. La ortodoxia debería cambiar sus postulados e incluir en su filosofía la creencia en la reencarnación, que era lo que experimentaba Jesús de Nazaret y no la resurrección de los muertos, que se adoptó como axioma troncal.

			–Jesús de Nazaret es un ser espiritual que aparentó tomar cuerpo y vivir entre los hombres para así poder darnos los conocimientos secretos y librarnos de la prisión, cosa totalmente cierta. El problema consiste en que los padres de la Iglesia no entendieron nada y se inventaron las palabras.

			–Jesús de Nazaret no resucitó porque no murió en el momento que la Iglesia señala ni de la forma que enseña en los púlpitos.

			Luego, la Iglesia ante tanta contradicción muestra a Pablo como garante de la verdad ortodoxa, pero a un Pablo muy parcial y limitado, a un Pablo falseado, como sucede con la Carta a Timoteo, por ejemplo. Acuden a los Evangelios como última verdad, pero no buscan los perdidos o apartados ni aquellos que escribieron los auténticos protagonistas, como Jesús de Nazaret y María Magdalena; tampoco comparten las enseñanzas de José de Arimatea en la Inglaterra primitiva ni a sus descendientes, que llegaron hasta el propio rey Arturo, el último guerrero que defendió los saberes de María Magdalena.

			Cierto que, como dice la Iglesia, existen elementos dentro del gnosticismo cristiano que han manipulado las enseñanzas puras de los primeros siglos y las han convertido en un conocimiento repleto de esoterismo; pero en sus entrañas existen lagunas de gnosticismo esotérico, donde lo religioso y la ciencia se dan la mano. Eso está en la India, en Mesoamérica, en Egipto, en Etiopía y en el sur de Francia.

			Para que el hombre pueda andar por EL CAMINO, basta con seguir las enseñanzas de los hombres del año cero, descender a las raíces del árbol esenio y después comenzar la ascensión hacia los frutos del Cielo a través del ankh, al igual que la cábala. Esta disciplina supo integrarlo entre el conocimiento de los dioses y el del hombre, haciendo de todo ello una auténtica Trinidad.

			¡Que el gnosticismo ancestral conforme los peldaños de la nueva humanidad!

			[image: ]

		



			5. Libro del fin

			5.1. Los dioses abandonan la Tierra

			Era el año 556 a. C., 3204 c. n. y 2557 c. m. cuando unos seres llegados de otro planeta miles de años atrás se marchaban de Ki.

			Al iniciar el último milenio a. C., la rueda del tiempo giraba en torno al anuncio del retorno de Nibiru, la venida del Gran Dios Supremo, el Día del Señor. 

			En esa época se construyó un templo en Jerusalén, que hasta entonces era relativamente importante, en el monte Moriah; quedaba vinculado para siempre el nacimiento del lugar sagrado con los acontecimientos futuros e incluso con las expectativas mesiánicas del ser humano de los siglos posteriores al año 2000. El templo no fue edificado para solo albergar el Arca de la Alianza y sin una razón aparente.

			El acontecimiento del retorno de Nibiru transformó el centro de control de misiones situado sobre el monte Moriah en un santuario sagrado. El centro, instalado sobre aquella plataforma luego del Diluvio, había hecho nacer un reino hebreo miles de años después. 

			Este era muy poca cosa en aquellos tiempos, comparado con las potencias de Babilonia, Asiria y Egipto, con la grandeza de las capitales Nínive y Babilonia, los recintos sagrados, zigurats, grandes avenidas procesionales, templos, palacios majestuosos y los Jardines Colgantes constituían la esencia de aquellas tierras de dioses. 

			Jerusalén no era más que una pequeña ciudad con murallas débiles y falta de abastecimiento de agua. Hoy día posee una grandeza especial, porque en ella se construyó un templo y a partir de aquel momento los profetas y oráculos dieron paso a un futuro mesiánico. 

			Los hebreos estaban precedidos por una fuerte relación con Jerusalén y con el monte Moriah desde los tiempos de Abraham, a partir de que este protegió el espacio-puerto durante aquella Guerra de los Reyes y tras su encuentro con el sacerdote del Altísimo: Melquisedec. 

			Abraham había sido recibido por el primer rey-sacerdote de Ir-Shalem y era conocido por ejercer como sacerdote del Dios Altísimo. Él bendijo a Abraham y este prestó juramento hacia el Dios Altísimo, el Creador del Cielo y de la Tierra. Aquí mismo se establecieron una alianza y unos lazos de devoción, pero pasaron mil años hasta que llegaron los tiempos adecuados para la construcción del templo, o deberíamos decir la premura de la partida de los dioses.

			Jerusalén es, sin duda, la ciudad más sagrada de la Tierra para las tres grandes religiones: judaísmo, islam y cristianismo. Es la ciudad del dios Enlil y de Melquisedec, su primer rey-sacerdote. Sobre su cima está el monte Moriah, dominado por la Cúpula de la Roca, impresionante y dorada, erigida por los musulmanes, lugar que esconde por dentro toda una sucesión de túneles y salas misteriosas.

			En la cumbre se encuentra la primigenia superficie de aterrizaje, es decir, una gran plataforma horizontal conocida como Monte del Templo, a la cual los musulmanes identifican con El Aksn, desde donde Mahoma fue llevado por el ángel Gabriel a los Cielos. 

			Allí también Abraham vio «una columna de fuego que va de la tierra al cielo y una densa nube en la que la gloria de Dios fue vista». La Biblia cuenta que en la roca del monte Moriah Abraham se preparó para sacrificar a su hijo Isaac a Dios.

			Se trata del mismo lugar en el cual el Señor dirigió a Salomón para construir el primer templo para Yahvé. Este fue destruido, reconstruido y luego destruido y reconstruido nuevamente.

			La antigua Jerusalén está en la actualidad oculta bajo la moderna, como ocurre con otros cientos de ciudades y templos. Lo único que queda del segundo templo es el Muro Occidental/Muro de las Lamentaciones, más de la mitad del cual está por debajo del nivel del terreno. 

			Del mismo modo, la roca del Monte del Templo se halla casi escondida a la vista. Se ha considerado sagrada desde la antigüedad. Sus partes ocultas contienen túneles subterráneos y diversas cámaras. En esa zona los templarios excavaron, buscando los secretos del Santo Grial. 

			Todas las leyendas e historias apoyan la evidencia geográfica de que Jerusalén era un lugar relacionado con el espacio de los dioses, un espacio especial junto al Tilmun del Sinaí. 

			Zecharia Sitchin analizó, entre otras muchas cosas, los tres picos sobresalientes de Salen. Vio que sus nombres tienen distintos significados: 

			«Que el monte Zofim, en el norte conocido como el monte Scopus, significa el “Monte de los Observadores”; que la colina central, el monte Moriah, significa el “Monte de la Dirección” y, por último, en el sur, el monte Sion significa el “Monte de la Señal”». 

			Y una vez más se relacionan las palabras y su gramática con el cometido de los lugares, pero parece no se les presta atención; es una línea de investigación y de certificación de los relatos antiguos.

			También los valles alrededor de Jerusalén proporcionan pistas importantes para entender el origen de Salen: se mencionan en el Libro de Isaías el valle de Hizzayon (Valle de la Visión) y el Kidron (que significa «brillar, quemar, irradiar calor», conocido como el Valle de Fuego y el valle de Hinom, asociado con el fuego, y deriva en «Infierno»). Según la leyenda, este contiene una puerta a un mundo subterráneo, tal vez esté relacionado con la Tierra Hueca o el Tártaro del que hablaban los antiguos.

			Salem, desde el principio de su historia, ha sido sagrado e importante, pero no debido a ninguna ventaja de su posición geográfica ni comercial. Recordemos que estaba en un desierto prácticamente estéril, alejado de las rutas. Hoy en día se han identificado unas treinta y siete cisternas de agua con una capacidad de unos cuarenta millones de litros, que en el principio no existían. ¿Por qué ese interés?

			Resulta evidente que Salem era ideal para la instalación del centro de control de las misiones y, en particular, el Monte Moriah como centro de la trayectoria de vuelo. Las investigaciones de Zecharia Sitchin otorgan a Jerusalén el papel de centro de control de las misiones, se trata de pura ciencia.

			En el Libro del Jubileo encontramos:

			«El Jardín de la Eternidad, el más sagrado es la morada del Señor: y el monte Sinaí, en el centro del desierto, y el monte Sion, el centro del ombligo de la Tierra. Estos tres fueron creados como lugares sagrados, uno frente al otro».

			A finales del último milenio a. C., los reinos de Babilonia y Asiria habían adoptado el signo de la cruz como representación divina y como símbolo del gran retorno. El mismo después daría mucho de qué hablar y derramaría ríos de tinta y sangre, solo que en aquel tiempo hacía referencia al planeta Nibiru.

			La historia del templo de Jerusalén había comenzado con el padre de Salomón, el rey David, el pastor del rebaño de su padre. David, tras cuarenta años de reinado, había dejado un vasto legado, un reino en proceso de expansión que llegaba hasta Damasco por el norte, incluyendo el lugar de aterrizaje, y también multitud de salmos grandiosos y los trabajos preliminares del templo. David había recibido a tres emisarios divinos, que lo habían forjado como el gran rey de Israel: Samuel el Vidente, Natán el Profeta y Gad el Visionario.

			David aparece, principalmente, en Samuel y en el Libro de los Salmos. Descendía del príncipe de Juda, Salmon, y de Rahab de Jericó, por la línea de Boaz y de Jesse (Isai). Uno de sus hijos era Salomón, que se convirtió en el rey de Israel, hijo también de Betsabé.

			David capturó Jerusalén sobre el año mil y Salomón construyó el templo cincuenta años después.

			Samuel era el sacerdote-custodio del Arca de la Alianza, encargado de recibir instrucciones de Dios para sacar al joven David, hijo de Jesé y que hasta entonces apacentaba ovejas, de aquel mundo y convertirlo en el Rey Pastor de Israel. Samuel, por su parte, lo ungió como tal. El hecho nos hace retroceder a Sumeria y al título de Enshi, que se había concedido en tiempos pretéritos. O más atrás, hasta Dumuzi, el esposo de Isis, el llamado Osiris en su época. O después, con Miriam la Magdala, la Pastora del Rebaño.

			David había comenzado su reinado en Hebrón, al sur de Jerusalén, y fue una elección con una gran carga simbólica. Su topónimo antiguo era Quiryat Arbá, «ciudad fortificada de Arbá». «Arbá» se trataba de un gran hombre de los anakim y una forma de llamar a los nephilim del Génesis. David optó por Hebrón en su coronación para fundamentar su realeza, como una continuación de los reyes de la tradición de Sumer, que a su vez tenían un ligamento directo con los anakim.

			Cuando Samuel ungió a David como Rey Pastor por mandato del propio Yahvé, las gentes hebreas se extrañaron de la apariencia humilde y sencilla del elegido por Dios. Samuel les recordó lo que Yahvé dijo a Samuel en su libro homónimo I, 16, 7:

			«No mires su apariencia ni su gran estatura, pues yo lo he descartado, Yahvé no ve lo mismo que el hombre, pues el hombre se fija en las apariencias».

			Primero, el rey David reinó en Hebrón siete años y trasladó su capital a Jerusalén. La sede de su realeza, conocida como Ciudad de David, se construyó sobre el monte Sion, justo al lado y al sur del Moriah. Entre ambos había un pequeño valle, que el rey David mandó llenar, y se dio así el primer paso para la construcción del templo de Yahveh sobre la plataforma. David levantó sobre el monte Moriah un altar. 

			El profeta Natán, por castigar la mucha sangre derramada por David en sus tierras y en sus guerras, le comunicó que no sería él quien construiría el templo, sino su hijo Salomón.

			David se mostró desolado y, sentado delante del Arca de la Alianza, pidió a Dios algo en recompensa por su lealtad hacia él, una señal que estableciera que realmente la casa de David iba a edificarlo. David recibió de manos de Dios un modelo a escala del futuro templo, un tavnit. 

			Es curioso que lo acontecido aquel día se pueda equiparar con lo que le sucedió al rey sumerio Gudea. Más de mil años antes, en un sueño-visión, Dios le dio una tablilla con el plano arquitectónico y un molde de ladrillos para la construcción de un templo en Lagash dedicado a Ninurta.

			David nombraba a Yahvé como Tsebaoth o Yahvé Sebaot. En la historia se acostumbra a traducir de forma similar Adonaí Sebaot, lo cual no está equivocado. Ahora bien, el título de Yahvé Sebaot no es solamente «el Dios de los Ejércitos», sino que va más allá y hace alusión al Dios de Israel, diferente a los otros que se veneraban en la Tierra.

			Gudea en el s. XXII a. C. fue uno de los más importantes gobernantes de la ciudad de Lagash. Perteneció a una serie de soberanos que no se atribuyeron el título de rey, sino el de lugal o enshi. En el poco tiempo que gobernó, construyó palacios y templos. Nos legó un par de docenas de estatuas suyas. Inauguró los santuarios de Ur, Nippur, Adab, Uruk y Bad-Tibira. Pero su más importante obra resultó la edificación del templo-residencia de Ninurta, el Eninnu; su arquitecto-diseñador no fue otro que Thot.

			En el fin de sus días, el rey David convocó en Jerusalén a todos los jefes de Israel, incluidos los tribales, los mandos militares, los sacerdotes y los cargos reales. Les habló de la promesa que hacia él había vertido Yahveh y delante de ellos entregó a su hijo Salomón el tavnit del templo con todas sus partes y cámaras dibujadas, que había recibido de Dios; además, le cedió unos pergaminos escritos por Dios para poder comprender las instrucciones de la construcción.

			La divinidad que regaló el tavnit fue Thot. Así, el diseño del templo estaba basado en las matemáticas del arquitecto de los anakim. 

			No vamos a detenernos en los detalles arquitectónicos, dada la extensa literatura que existe sobre él. Este, al igual que los zigurats sumerios, se construyó con base en el concepto sexagesimal, adoptando también el sesenta. Sabemos por la tradición, por las evidencias textuales y por las investigaciones arqueológicas que el Arca se había colocado exactamente sobre la enorme roca en la cual Abraham puso a su hijo Isaac para el sacrificio por mandato de Dios, llamada Piedra Fundacional. Las leyendas judías sostienen que a partir de ella se volverá a crear el mundo. En la actualidad, está cubierta y rodeada por la Cúpula de la Roca. Esa creencia resulta determinante para empezar a entender el difícil tema del fin de los tiempos. 

			Los árabes conquistaron Jerusalén en el 638, seis años después de la muerte del profeta Mahoma, la cual le dio una importancia especial para estos, aunque ya desde mucho antes la consideraban sagrada e incluso rezaban en dirección a ella. Esta costumbre la alteraría el mismo profeta al indicar que la Kaaba tenía preeminencia sobre Jerusalén.

			Es un hecho poco analizado por qué Mahoma prefirió La Meca a Jerusalén y, sin embargo, eligió a esta para su ascensión. Para tener ciertas pistas de por dónde va esa cuestión, recordemos qué le sucedió a Mahoma.

			El profeta fue purificado en sueños, se le apareció el arcángel Gabriel y lo guio hacia el templo de Jerusalén. Allí encontró a Abraham, Moisés y a Jesús de Nazaret; luego surgió una escalera dorada, similar a la de Jacob, y por ella Mahoma ascendió al Cielo a lomos del caballo Burag. Llegó a través de los siete Cielos al trono del Señor, lugar donde le fueron hechas grandes revelaciones.

			En torno a Mahoma existen mitos erróneos que deben ser erradicados; el profeta no era analfabeto, dado que escribía perfectamente y dejó algunos libros. Otro equívoco está relacionado con la visión de Gabriel, dado que no se trató de un sueño, sino de una conexión entre el profeta y el arcángel en una meditación; aunque parezca extraño, Mahoma la practicaba y, posiblemente, también el yoga en un sentido más amplio.

			Si nos fijamos en la «visión» de Mahoma, este conectó con los profetas que adoraban al mismo Dios que él, es decir, al Dios Altísimo, no a un anakim. Cuando los árabes invocan a Allah, no están nombrando a la divinidad sobre la que se creó el islam, a Nannar-Sin, sino al Gran Creador de los anakim, al Dios Altísimo de Moisés, de Abraham, de Jesús de Nazaret y al Dios de Melquisedec.

			Ya hemos explicado que por «arcángel» no debemos entender «ángel o enviado del Señor»; hace referencia de forma general a un anakim. El profeta contó el hecho a su esposa, la cual adoraba a varios dioses; ella misma lo animó a que prestase atención al mensaje.

			Mahoma describió las visiones con el arcángel Gabriel y estas se recogen en el Corán. En el mismo encontramos en el cap. 96:

			«¡Recita en el nombre de tu Señor, que creó, creó al hombre de sangre coagulada! ¡Recita! Tu Señor es el munífico, que enseñó el uso del cálamo, enseñó al hombre lo que no sabía».

			Por «munífico» entendemos «persona que actúa de forma generosa» y el cálamo hace referencia a enseñar a través de la escritura de pluma o cálamo.

			En esa sura, el Corán nos deja patente que quien habló a Mahoma, en efecto, era un arcángel y uno de los creadores del hombre; Mahoma escribió dicha sura.

			Si bien en el Corán no encontraremos señales relacionadas con el fin de los tiempos o fechas que hablen del mismo, sí que tenemos referencias menores y mayores muy similares a las que alberga la Biblia. Nos indican un tiempo que llegará y que culminará con el ángel Israil (Azrael), que aparece en el Hadiz y no en el Corán; tocará la trompeta y comenzará la resurrección, algo similar al Apocalipsis de Juan.

			Retornando al templo de Jerusalén, hay que destacar que en su construcción Dios había prohibido utilizar hierro y herramientas de ese material; en cambio, se usó una gran cantidad de oro para sustituir los clavos y para el recubrimiento interior. Cabe recordar que tenemos como mínimo otros dos casos de templos cuyo ensamblaje y edificación están basados en el oro: el de Cuzco, la capital inca en Perú, donde se dio culto a Viracocha; el otro está en Puma-Punku, a orillas del lago Titicaca en Bolivia, cerca de las famosas ruinas de Tiahuanaco. Este último fue construido para la estancia de Anu en Ki en su última visita al planeta en el año 3760 a. C.

			Esa fecha y la otra que hace referencia al siguiente paso de Nibiru nos dan el arco de tiempo del Planeta del Millón de Años o Planeta del Cruce después del Diluvio, algo muy importante a tener en cuenta.

			Tras instalar el Arca de la Alianza sobre la Piedra Fundacional, todo se llenó con una gran nube y ni los sacerdotes se podían mantener de pie. Salomón pronunció una oración de agradecimiento a Dios en el Libro Primero de Reyes:

			«Señor, tú, que has elegido morar en la nube: he construido para ti una majestuosa casa, un lugar donde puedas morar para siempre […]. Si los Cielos de los Cielos no pueden contenerte, escucha nuestras súplicas desde tu asiento en el Cielo».

			Yahveh se apareció a Salomón y le dijo en Reyes 9:

			«He escuchado tu oración; he elegido este lugar para mi casa de culto […]. Desde el Cielo escucharé las plegarias de mi pueblo y perdonaré sus transgresiones […]. He elegido y consagrado esta casa para que mi shem permanezca aquí para siempre».

			La palabra «shem» tiene un doble significado; normalmente se traduce como nombre, pero en sus orígenes los egipcios llamaban así a la barca celeste, y los sumerios, mu. Por lo tanto, el templo de Yahveh construido sobre la plataforma de piedra, con el Arca de la Alianza sobre ella, iba a servir como enlace terrestre con Dios, tanto para comunicarse como para el aterrizaje de su barco celeste. Por lo que «shem» implica también ambas utilidades. La otra acepción es la que utilizaba Yahvé con Salomón para hacer referencia a su Espíritu: «shem» es igual a «Espíritu» o «nave-cohete».

			En el templo no había estatuas, ídolos, ni imágenes; el único objeto en su interior era la sagrada Arca de la Alianza. A diferencia con otros santuarios o zigurats de Mesopotamia, este no se trataba de una residencia donde el dios viviera, comiera y se bañara, sino de una casa de culto, un lugar de contacto divino, un templo para la presencia divina del Morador de las Nubes y los Cielos; por lo tanto, marca una diferencia abismal con los precedentes.

			Al dios Assur, como Morador de las Nubes, se lo mostraba sujetando un arco con su mano; concuerda con el relato bíblico del Arco en la Nube, que se convirtió en una señal divina después del Diluvio. Este pequeño mito nace de una representación de un dios que mora en las nubes. Después de Asiria se introdujo una variante y se lo retrató dentro de un disco alado solo o junto con la Tierra y la luna creciente. La simbología se fue añadiendo a la cruz.

			El disco alado representaba a Nibiru, por lo que la deidad llegaba desde o con él. La preparación para su arribo no era la misma en Babilonia y en Asiria. En la primera, se centraban unas expectativas mesiánicas en el dios o dioses que estaban ya allí; en la segunda, en relación con el retorno y la aparición del dios o dioses.

			En Babilonia se habían dado unas expectativas de índole más religiosa debido a la reactivación mesiánica de Marduk a través de su hijo Nabu. Se habían hecho esfuerzos por recuperar en la época de construcción del templo las ceremonias sagradas del Akitu, en las que se leía el Enuma Elish, retocado y revisado por el propio Marduk/Ra/Amón. Por el contrario, en Asiria se habían preocupado más por conquistar tierras y dominios no solo de la antigua Sumer y Acad, sino también los emplazamientos espaciales, dado que se esperaba una llegada divina. Los reyes asirios establecieron su control en todas direcciones, pero especialmente en las ciudades costeras y las montañas del Líbano. 

			Hacia el 860 a. C., Asurnasirpal II, que «llevaba el signo de la cruz en el pecho» (una forma de expresar que veneraba a los anakim), había conquistado las ciudades costeras fenicias de Tiro, Sidón y Hebat (Biblos) y había ascendido a la Montaña de los Cedros, el antiguo lugar de aterrizaje de los anakim. Su hijo y sucesor, Salmanasar III, eligió una estela conmemorativa y dio al lugar el nombre de Bit Adini, que literalmente significa «la Morada del Edén» y así sería conocido por los profetas bíblicos. Se estableció un ligamen del Edin con el jardín del Edén de la Biblia.

			Tras la muerte de Salomón, el reino hebreo se escindió a causa de las disputas entre sus herederos, con lo que se formó Judea en el sur con Jerusalén como capital e Israel y sus diez tribus en el norte. Posteriormente, Tiglath-Pileser III (744-727 a. C.) se anexionó las mejores provincias y las repobló con extranjeros. Con esta invasión las diez tribus de Israel habían desaparecido y su paradero resultó incierto.

			El rey Salmanasar, cuando regresó de Israel, fue castigado y sustituido en el trono por otro de sus hijos, Tiglath-Pileser III. 

			Una vez que los asirios habían capturado el lugar de aterrizaje, estaban ante las puertas de su gran triunfo: Jerusalén, pero no llegarían a ver el asalto final a la ciudad sagrada por la voluntad Yahveh. 

			El rey asirio Tiglath-Pileser III no entró en Jerusalén, sino que fue hacia Babilonia, se dirigió al recinto sagrado de Marduk y le tomó las manos; era el año 729 a. C. 

			Resultó un acto muy importante de carácter religioso y diplomático. Los sacerdotes de Marduk aprobaron la reconciliación, invitando al rey a compartir la comida sacramental del dios. 

			Después su hijo Sargón II se dirigió hacia el sur y entró en las antiguas regiones de Sumer y Acad. Tras apoderarse de Nippur, volvió a Babilonia en el año 710 a. C. y, al igual que su padre, tomó las manos del dios Marduk durante las ceremonias del Año Nuevo: Akitu.

			La misión de capturar el emplazamiento espacial de Jerusalén recayó en el hijo y sucesor de Sargón, Senaquerib. Él conquistó Judea sin problemas en el año 704 a. C., sometiendo a la región, pero en Jerusalén su gran ejército fue derrotado por un ángel de Yahveh. Senaquerib tenía rodeada la ciudad y lanzó una guerra psicológica para provocar el desánimo en sus defensores. Dentro el rey Ezequías estaba escandalizado, se rasgó las vestiduras en duelo y oró en el templo: «Yahvé, Dios de Israel, que estás sobre los querubines, tú solo eres Dios en todos los reinos de la Tierra». En respuesta, el profeta Isaías le transmitió el oráculo de Dios y le dijo que el rey asirio nunca entraría en la ciudad, que volvería a su casa y allí sería asesinado. Y en Reyes 19:35-36, encontramos:

			«Y sucedió que aquella misma noche salió el ángel de Yahveh e hirió y mató en el campamento asirio a 185 000 hombres; a la hora de despertarse, por la mañana, no había más que cadáveres. Senaquerib, rey de Asiria, partió y volvió a su morada en Nínive».

			También el rey Senaquerib sería ejecutado por sus hijos y uno de ellos reinaría en su lugar: Asarjaddón, en el 681 a. C. 

			Se trataba de la segunda vez que los reyes asirios habían atacado Israel y terminado muertos al regresar a Nínive.

			En estos tiempos, Marduk estaba vivo y pretendía apoderarse de Jerusalén a través de ciertos reyes, pero el Dios Altísimo no lo permitió mediante un enviado. La partida de los anakim se acercaba y se debían establecer ciertas bases; una cuestión esencial era el asentamiento de un pueblo por parte del Dios Altísimo.

			Pero en tanto en el mundo de Jerusalén se predecía la llegada de Nibiru y se luchaba por su hegemonía, en las otras naciones Nínive y Babilonia se movilizaban en la observación de los cielos. En ellas se buscaba la interpretación de los augurios que traían consigo los fenómenos celestes, registrando todo y avisando a los reyes. 

			Los escritos antiguos nos hablan de aquellos días. En una serie titulada Enuma Anu, Enlil se dio cuenta y se informó de los planetas y constelaciones referentes a los diferentes caminos: Camino de Anu y Camino de Enlil, que abarcaban el arco celeste por donde habría de aparecer el planeta Nibiru, el mismo lugar por el cual habrá de regresar en un futuro inmediato.

			En aquellos escritos acadios, lengua de Babilonia y Asiria, se decía que eran traducciones de tablillas sumerias más antiguas; en ellas estaban descritos, a modo de manual astronómico, los fenómenos por venir.

			En esos tiempos, en Babilonia y Asiria se dio un cambio en la astronomía antigua. En aquel s. VIII a. C. y tras un periodo agitado, sus destinos se pusieron en las manos de Tiglath-Pileser III en Asiria y de Nabonasar en Babilonia.

			Nabonasar (747-734 a. C.) era el protegido del dios Nabu e impulsó el campo de la astronomía. Reparó y restauró el templo de Uttu/Shamash en Sippar, que era el centro de culto al Dios Sol en el antiguo Sumer. Construyó un nuevo observatorio en Babilonia, actualizó el calendario nippuriano e hizo que la entrega diaria de informes al rey sobre los fenómenos celestes fuera toda una institución. Tanto él como su padre querían regresar a Nibiru y Ra/Amón ya podía hacerlo, dado que su esposa Sarpanit estaba muerta y enterrada en la Tierra. Marduk falleció en Ki años después del paso de Nibiru. A Ra/Amón le fue denegado el regreso al Planeta del Cruce.

			Tiglath-Pileser (745-727 a. C.), inquieto, activo y con multitud de campañas militares, de ejecuciones brutales y de exilios masivos, fue responsable junto a Salmanasar V y Sargón II del hundimiento de Israel, así como del exilio de las diez tribus. 

			El rey asirio Asarjaddón (680-669 a. C.) anunció que los diferentes dioses, Assur, Marduk y Nabu, le habían concedido la sabiduría y todo cuanto realizaba lo hacía en nombre de Dios. Así inició la reconstrucción del templo Esagil en Babilonia.

			Asarjaddón invadió con éxito Egipto, la pretensión era impedir y detener los intentos de los egipcios de entrometerse en Canaán y dominar Jerusalén. El rey eligió una ruta amplia, dando un gran rodeo en lugar de usar el camino más corto, se dirigió a Jarán y en el templo dedicado a Nannar/Sin buscó la bendición del dios para la conquista de Egipto. Este, que ya estaba muy mayor y se apoyaba en un bastón, se hallaba acompañado por el mensajero divino Nusku, pero se la otorgó.

			Por todos los escritos antiguos sabemos que se esperaba la aparición del planeta Nibiru, que este se elevaría y en su perigeo se convertiría en el Planeta de la Cruz. También, como se indica en los diferentes pórticos, aguardaban una nueva visita de Anu a la Tierra y los sacerdotes-astrónomos vigilaban los cielos a la espera de la llegada de Nibiru. Pero tenían problemas debido a las inmensidades celestes: hacia dónde mirar y cómo reconocer el planeta cuando estuviera lejos.

			El siguiente rey asirio, Asurbanipal (668-630 a. C.), encontró la solución para los sacerdotes. Poseía mucha preparación y conocimiento, seguramente se trataba del más erudito de los reyes asirios; además del acadio y el sumerio, conocía otras lenguas y dejó escrito y afirmó que podía leer escritos de antes de la Inundación, o sea, del Diluvio. También sabía los signos secretos del cielo y de la Tierra y había estudiado con los maestros de la adivinación.

			Asurbanipal envió a gentes especializadas para saquear las tablillas de las capitales que los asirios invadían: Nippur, Uruk, y Sippar. Todas terminaban en una gran biblioteca, donde equipos de escribas las estudiaban y copiaban. 

			Las tablillas, en general, brindaban una información muy amplia, pero el rey prestó especial atención a las referentes a la información celeste, entre ellas, una serie titulada El Día del Señor. Otras hablaban de relatos épicos y de historias de idas y venidas de los dioses. Entre los textos copiados y traducidos, estaban algunos muy importantes, como el Enuma Elish, la Epopeya de Atra Hasis y la Epopeya de Gilgamesh. 

			El Enuma Elish nos habla de la creación y de cómo un planeta invasor se unió al Sistema Solar y pasó a denominarse Nibiru, el Planeta del Cruce. El Atra Hasis nos cuenta, principalmente, el Diluvio. Lo curioso es que en todos ellos se tratan las apariciones de Nibiru en el pasado, algunos textos astronómicos daban la dirección para la observación de su llegada.

			Los documentos astronómicos de la época de Asurbanipal mencionan el surgimiento de un planeta desde los confines del Sistema Solar, el cual se eleva y se hace visible cuando alcanza Júpiter; luego se inclina hacia abajo, hacia la elíptica, y cuando se encuentra más cerca del Sol y de la Tierra, se convierte en Nibiru.

			También en la Biblia encontramos pistas sobre el recorrido de este y su aparición en el mapa celeste:

			Salmo 17: «En Júpiter se verá tu faz». Nos dice el profeta Habacuc: «El Señor desde el sur vendrá […], su brillante esplendor fungirá como luz». 

			En Job 9: 

			«Él solo despliega los cielos y hoya el más elevado abismo; llega a la Gran Osa, a Sirio y Orión y la Constelación del Sur».

			El profeta Amós, que lo sitúa sobre Tauro y Aries, dice que su marcha irá desde Tauro a Sagitario. 

			Los profetas nos hablan de un plantea que gira en el sentido de las agujas del reloj, que cruza los cielos y llega por las Constelaciones del Sur.

			Asurbanipal encontró pistas importantes al traducir las descripciones sumerias de las ceremonias celebradas durante la visita de Anu y Antu a la Tierra. Poco después del año 4000 a. C., cuando Anu llegó y fue trasladado a su estancia en Uruk, se dice que un observador, al caer la noche y desde el nivel más alto, se apostó y esperó para anunciar la aparición de los planetas, hasta que surgió el del gran Anu. Tras lo cual, los dioses recitaron oraciones a Nibiru y una alabanza en señal de bienvenida a la pareja divina. Se trataba de una celebración, dado que ya estaba en las inmediaciones de la Tierra.

			Si bien todos esperaban el ascenso y aparición de Nibiru, al mismo tiempo anhelaban la llegada del gran dios Anu, representado en su interior; todos deseaban ser bendecidos por él y que les otorgara una larga vida. Cosa que, como veremos, no ocurrió.

			El gran dios del cielo ya no vino al planeta Ki.

			Tras la muerte del rey Asurbanipal, el Imperio asirio se desgarró y perdió el control sobre Egipto, Babilonia y Elam. Por las fronteras aparecieron unos ejércitos recién llegados de muy lejos: hordas del norte y medas del este. 

			Todas las grandes hostilidades se desataron aquel día en que un nuevo rey, un general llamado Nabopolasar, dio a entender que era el hijo del dios Nabu y así fue entronizado en Babilonia. Ocurrió durante la celebración del Año Nuevo en el 612 a. C., cuando la gran Asiria se había desmoronado.

			Tras el hundimiento de esta, la familia real marchó a Jarán, buscando la protección de Nannar/Sin. El dios no estaba y no respondió. En 610 a. C. las tropas babilónicas conquistaron Jarán y acabaron con todas las esperanzas de los asirios.

			Nannar y Ningal ya habían ascendido al cielo, y junto a ellos, sus hijos: Isis, Utu y Ereshkigal.

			Del 610 al 556, cuando los dioses mencionados aún estaban en el planeta Nibiru, habían pasado cincuenta y cuatro años, periodo comprendido dentro del arco de conexión entre la Tierra y Nibiru, estimado en unos cien años. El campo de visión del hombre para con Nibiru estaba reducido a unos sesenta. 

			En aquel mismo año, Egipto puso en su trono a Necao y el ejército egipcio se precipitó hacia el norte, invadiendo los lugares sagrados que los babilonios consideraban suyos. Su avance se adentró hasta llegar a Karkemish, cerca de Jarán y de los dos emplazamientos espaciales del Líbano y de Judea. 

			Los babilonios confiaron la misión de reconquistar los lugares sagrados al hijo de Nabopolasar, Nabucodonosor. En el 605 a. C. los babilonios derrotaron a los egipcios y liberaron el bosque sagrado del Líbano, que Nabu y Marduk deseaban. Nabucodonosor persiguió a los egipcios en su retirada hacia la península del Sinaí y solo se detuvo cuando le llegó la noticia de que su padre había muerto. Regresó a Babilonia y aquel mismo año fue proclamado rey. 

			En los cuarenta y tres años de reinado de Nabucodonosor, del 605 al 562 a. C., marcó un período de acciones decisivas y movimientos rápidos ante el inminente retorno del Planeta del Cruce y la marcha de los dioses de Ki. En Babilonia se preparó todo de forma especial y se dispuso la ciudad para el esperado regreso; se hicieron enormes trabajos de renovación y de reconstrucción y su punto focal era el recinto sagrado, el Esagil de Marduk (al que ahora llamaban Bel/Baal, el Señor). También se construyó una nueva avenida procesional hacia este que pasaba por debajo de un enorme pórtico, cubierto de arriba abajo con ladrillos artísticamente vidriados. Por ambos desfilarían los dioses que ya estaban en los cielos: Nannar, Ningal y sus hijos Isis, Utu y Ereshkigal. Isis inauguró su propia puerta.

			Se esperaba que el dios del disco alado, el dios del Planeta del Cruce, bajara en el lugar de aterrizaje del Líbano y que después entrara en Babilonia para dirigirse al Esagil por la nueva avenida procesional y por el imponente nuevo pórtico; este llevaba el nombre de Ishtar/Inanna. Sin embargo, esto no sucedió, Anu no vino a Ki en esta ocasión.

			Se pretendía que Babilonia fuera el nuevo ombligo de la Tierra y que heredara el estatus de Nippur antes del Diluvio. Pero Jerusalén asumió el papel de centro de control de misiones; se situaba dentro de varios círculos concéntricos en torno a los cuales estaban los demás emplazamientos espaciales, principalmente, el Sinaí. 

			Cuando el profeta Ezequiel denominaba Jerusalén como el ombligo de la Tierra, anunciaba que esta era la ciudad elegida por el Altísimo Dios del Cielo.

			Ezequiel 5:

			«Así dice el señor Yahveh: “Esta es Jerusalén; yo la puse en medio de las naciones y todos los países están en un círculo en torno a ella”».

			El rey de Babilonia decidió apoderarse de ese papel y entregárselo a su reino, por lo que desplazó el ejército hacia Jerusalén. La conquistó en el año 598 a. C., cumpliéndose la profecía de Jeremías de que él se convertiría en la ira de Dios contra el pueblo de Jerusalén, dado que habían recuperado el culto de Baal, el Sol, la Luna y las constelaciones; con esa conquista se pretendió instaurar la veneración al Dios Altísimo.

			Durante tres años, el pueblo de Jerusalén pasó hambre y los alimentos eran muy escasos. Nabucodonosor pudo someterlo y llevarse cautivo a Babilonia al rey Yoyaquim de Judea. También los nobles y la élite culta, entre ellos el profeta Ezequiel, fueron empujados al exilio, así como miles de soldados y de artesanos, a los que se les hizo residir a orillas del río Jabur, cerca de Jarán.

			La ciudad y el templo habían quedado intactos, pero apenas transcurridos once años los babilonios regresaron y prendieron fuego a este. Aunque el rey Nabucodonosor dejó escrito que lo hizo para complacer a Nabu y Marduk, quizá la razón auténtica fue que los dioses ya no estaban y habían partido. Por lo tanto, parece que padre e hijo se habían quedado en la Tierra.

			Nabu era el hijo de Marduk y de Sarpanit y casi siempre estaba con su padre, sobre todo después de la muerte de su madre en México, donde fue enterrada. Incluso las estatuas de Marduk y de Nabu se colocaban juntas en Babilonia.

			Que Nabu no había ascendido al planeta Nibiru resulta evidente, al igual que tampoco lo hizo su padre. Los reyes actuaban, principalmente, en representación de ambos dioses, pero tenían a Nabu como titular y se manifestó en sus propios antropónimos, que comenzaban por «Nabu».

			El nombre propio de este era Ensag, que viene a significar «noble señor», y se lo cambió por un epíteto al convertirse en el portavoz de su padre; como tal ganaba y buscaba adeptos para que venerasen y siguieran a su progenitor en toda la zona de los alrededores del Mar Muerto.

			Su centro de culto era Borsippa y acudía a Babilonia para las fiestas de Año Nuevo. Entonces se colocaban las estatuas de padre e hijo juntas en medio de la ciudad y a las puertas del templo principal. En esa ceremonia también se recordaba el enterramiento de su padre Marduk en la Gran Pirámide y su posterior resurrección.

			Nabu/Ensag era también el patrón de los escribas y un dios similar a Nisaba, capaz de escribir y de diseñar un idioma para los hombres. La simbología de Nabu estaba definida con unos cuernos y las manos juntas en señal de meditación. Nabu cabalgaba sobre el mismo dragón que Marduk, lo cual viene a decirnos que se quedaría la nave de su padre a la muerte del mismo.

			Se asociaba al clan enkita no solamente con las serpientes, como Enki y Thot, sino también con la estirpe del dragón, como en el caso del hijo de Enki y de Marduk. Esa relación fue el origen de la muerte de Marduk y su vinculación con el triunfo del cristianismo siglos después; además, el dragón estaba enlazado con la destitución del dios de la sabiduría, llamado también Lucifer, y su arrojo a los Infiernos para apartarlo de la ortodoxia triunfante; acabó esta divinidad asimilada a Satanás y el Inframundo considerado como el reino de los muertos.

			A Nabu se lo identificó con el dios de la sabiduría, una vez muerto su padre, y como dios de la escritura, una vez que tanto Thot como Nisaba se marcharon al planeta Nibiru. Posiblemente, indica otra pista de que Nabu se quedó en la Tierra, aunque la idea de su progenitor consistía en que marchara a Nibiru y recuperase el trono. Esa fue la razón por la que le puso el nombre de Ansag, en honor a un antepasado antiguo de Enki/Ea.

			Nabu fue nombrado comandante y señor del Tilmun en el Sinaí, tras un acuerdo entre Ninmah y su abuelo Enki. Seguramente, este hecho fue el desencadenante de la famosa Guerra de los Reyes, de la cual se habla en el Génesis en el cap. 14; ocurrió en los tiempos de Abraham, el cual defendió el espacio-puerto del Sinaí con éxito.

			La ciudad de Borsippa estaba situada a tan solo unos 18 km al suroeste de Babilonia, a las orillas de un lago y en las riberas del río Éufrates. Allí eran venerados los dioses Ensar/Nabu y su esposa Tashmetum/Tasmetu.

			En las actuales excavaciones se han encontrado, entre otras cosas, los restos del templo de Nabu que restauró el rey Nabucodonosor II, al que llamó el de las Siete Esferas; estaba adornado con ladrillos de lapislázuli.

			La caída de Babilonia y de las ciudades de las que eran titulares los enkitas estaba profetizada o quizás otros dioses tuvieron la intención de que así ocurriera.

			El profeta Jeremías la anticipó también tras aquel acto infame y escandaloso de la destrucción del templo. Unos años después, invasores del norte destrozaron Babilonia. El castigo divino sobre ella había sido en proporción a sus actos contra Jerusalén. Nabucodonosor falleció de una muerte cruel en el 562 a. C., parece ser que un insecto le llegó al cerebro a través de la nariz.

			Existe un gran número de tablillas que representan datos y acontecimientos en torno a la llegada del planeta Nibiru, pero aquí destacamos las que nos indican el año en que el sol se oscureció. Se trata, por lo tanto, de un hecho astronómico histórico y registrado; el 19 de mayo del año 556 a. C., no ocurrió un eclipse total, sino la profetizada oscuridad a mediodía. 

			Nibiru, el Planeta del Cruce, ya había regresado y estaba en el punto más cercano a la Tierra; aquel fue el Día del Señor, tantas veces profetizado y que daría pie a las profecías del siguiente paso y del final de los tiempos.

			Era el 19 de mayo del 556 a. C., el 3204 c. n. y el 2557 del c. m. Pero la fecha es importante también por otras cosas. Si nos fijamos en la cuentas del calendario nippuriano, podremos entender uno de los grandes enigmas en torno a Nibiru y el porqué de ese inicio.

			No apareció ningún dios, no fueron necesarias procesiones ni alabanzas, ni tampoco se llevaron Babilonia ni Jerusalén la guinda por haber recibido a la divinidad del Planeta del Cruce. Ocurrió todo lo contrario: los anakim se habían marchado, habían abandonado la Tierra, Ki. La Puerta de Ishtar no vio el desfile del gran dios Anu.

			Para comprender todos los sucesos acaecidos en el último milenio desde la alianza de Abraham con Dios, debemos retrasar el reloj hasta la catástrofe nuclear del 2024 a. C. Marduk ya tenía más que establecida su supremacía sobre el gobierno de la Tierra, que le había proporcionado la llegada de la era zodiacal de Aries doscientos años antes.

			En los Textos de las Lamentaciones, se nos cuentan y se describen el desastre y la desolación en la que quedaron Sumer y Acad cuando la nube nuclear recorrió Mesopotamia. Los dioses sumerios abandonaron sus centros de culto a medida que esta avanzaba hacia ellos.

			Isis dejó atrás sus posesiones y se trasladó a África en una nave sumergible. Este hecho tiene relación con la creación de un reino cuya reina visitó a Salomón. 

			Enki y su esposa Ninki se marcharon hacia el Abzu, también en África, en una nave espacial. Enlil y Ninlil partieron con un destino que desconocemos, al igual que sucedió con Ninharsag, aunque suponemos que se instalaron en el Tilmun o en sus cercanías, puesto que había dos Tilmun: la residencia y el aeropuerto.

			Mientras Ninurta estaba en su misión nuclear, Bau, su esposa, se encontraba sola en Lagash. Ella se negaba a abandonar el templo, por el que sentía un gran amor, y esa demora tuvo un resultado trágico para ella.

			El matrimonio formado por Nannar/Sin y Ningal, tras aguantar hasta el límite en una cámara subterránea de su zigurat, acabó huyendo.

			La nube nuclear, empujada por los vientos, giró hacia el sur de la región y perdonó a Babilonia, lo que se entendió como un augurio que reforzaba a Marduk y sus cincuenta nombres. Su primera decisión, tras consultar con su padre Enki, fue que los anakim construyeran para él su templo en Babilonia, el mencionado Esagil, de siete niveles. Se añadieron también por mandato de Marduk en el recinto sagrado otros santuarios: uno para la celebración del Año Nuevo y la lectura del Enuma Elish, entre otras fiestas, y lo llamaron Casa de la Fundación Cielo-Tierra. Con ello Marduk pretendía sustituir el Dur-An-Ki (enlace Cielo-Tierra) de Enlil, que había estado en el corazón de Nippur cuando era el centro de control de misiones.

			En esa época fueron revisados los calendarios y se adoptaron las cuentas decimales en contra de las sexagesimales. La Biblia más tarde también lo hizo, a pesar de que Abraham era un ibri, un hombre sumerio de Nippur.

			Marduk no se declaró a sí mismo como único dios, dijo que necesitaba a los demás; construyó pequeños templos junto al suyo para las dos divinidades principales y seguía con la veneración al Gran Dios Creador, al igual que todos los anakim. Que los hombres adorasen a estos fue una decisión más de la humanidad que de ellos.

			Los anakim postulaban un respeto y una adoración similar al concepto de Rey Pastor, que después ellos mismos declinaron en individuos de la Tierra.

			En el año 1890 a. C. se instaló la dinastía en Babilonia, tal y como Marduk había previsto. Los dioses que estaban dispersos empezaron a habitar los alrededores de Mesopotamia. En el oeste floreció un reino con una capital a la que se puso por nombre Mari, situada en la ribera del Éufrates. En ella la decoración estaba dedicada a Isis, aparte de otras divinidades. 

			También nació Elam con la bíblica Shushan como capital y Ninurta como dios nacional. 

			En las montañosas, en las Tierras de Hatti, creció un reino con una gran fuerza. Tenía a Adad, hijo de Enlil, como divinidad y lo llamaban Teshub, el dios de las tormentas y del viento. Entre los hititas y Babilonia, surgió Asiria, pero aquí se estableció Assur, que viene a significar «el que ve». Este combinaba poderes e identidades de Enlil y Anu, representándose como una deidad dentro de un objeto alado circular y con un arco en su mano.

			El otro hijo pequeño de Enlil, llamado Ishkur, recibió otros nombres por territorios, al igual que pasó con Isis y otros anakim: Adad, Hadad, Teshub, Baal y Viracocha. A veces se confunde a Ashur/Asur de Asiria con Ishkur, pero se trata de un epíteto de Ninurta, el hijo mayor de Enlil.

			Egipto estuvo un tiempo apartado de la escena hasta la llegada del llamado Imperio Nuevo en el 1658 a. C. Con esa dinastía, empezaron atacando Nubia en el sur de Egipto, Libia y la costa del Mediterráneo por la parte oeste.

			Uno de los reyes hititas envió a su ejército por los montes Tauro, por la costa mediterránea y su sucesor arrasó la ciudad de Mari. Los casitas surgieron de la zona nororiental que rodea el mar Caspio y atacaron Babilonia.

			Todas las naciones decían ir a la guerra en nombre de su dios nacional, por lo que, en realidad, se trataba más una cuestión de hombres que de deidades.

			Con el faraón Thotmes, conocido como Tutmosis I, comenzó el cambio en Egipto en el 1525 a. C. El nombre nos proporciona una pista de lo que realmente estaba aconteciendo. Los faraones eliminaron el prefijo o el sufijo que aludía a Ra o Amón y lo sustituyeron por Thot. 

			Después Tutmosis III forzó la huida de Moisés y del pueblo hebreo hacia el Sinaí. Este solamente pudo regresar después de la muerte del faraón en el 1450 a. C. Comenzó el éxodo en esa misma fecha.

			A medida que desgranamos la crónica del hombre y de los dioses, surgen asuntos, leyes, ritos y nombres propios que deben ser expuestos en toda su extensión posible por las connotaciones que van a tener en nuestra propia historia y antes en Jesús de Nazaret y María Magdalena.

			Ishkur era el hijo más joven de Enlil y Ninlil, tutor del hijo más joven de Ziusudra/Noé, Jafet. Era también hermano de Ninurta y de Nannar, padre de Inanna. Su esposa era Shala, hija de Enki e Isis y considerada en la auténtica diosa del grano. 

			Se suele confundir a Shala con Shara; la primera era mujer, hija de Enki y de Isis; y el segundo, hombre e hijo de Anu y de Isis, ambos hermanos por parte de madre.

			El tercer hijo de Enlil, llamado Ishkur (hermano de Nannar) por los sumerios y Adad por los semitas, consiguió que su padre lo nombrase dios de las tormentas y de los vientos en las montañas. Se desposó con Shala y engendraron a En-Bilulu, al que nombraron señor de los ríos y canales. Este se asoció en principio a la constelación de Tauro por equipararlo con su padre Ishkur, que era Teshub, el dios de los hurritas (los hititas), que viajaba a las espaldas de un toro. En la historia posterior, el titular de Tauro sería siempre Ishkur.

			Cuenta una antigua leyenda de las tribus centroamericanas que hace muchos años llegaron por el mar cuatro hombres; tenían larga barba, piel pálida y eran extremadamente altos. Cuando estos arribaron, empezó a contar el tiempo en Mesoamérica.

			Antes había estado por las tierras cercanas Marduk con su esposa Sarpanit, ella murió sobre al año 4000 a. C. A su muerte y tras la marcha de Anu, que fue a visitarlo, Marduk regresó a Egipto para esperar el día en que la constelación celestial le daría el poder sobre Ki.

			Después, tanto Ningishzidda como Ishkur, acompañados por sus lugartenientes, marcharon hacia el continente al otro lado del Gran Océano, una vez que la gran isla había desaparecido bajo las aguas saladas del Atlántico. El proyecto comandado por Marduk se había esfumado bajo las olas. Nada era ya visible sobre la superficie del mar. Marduk dejó sobre la parte sur de Norteamérica su huella y la tumba de una reina, hija de un dios y de una terrestre: Sarpanit.

			Un soñador emprendedor se empeñó en llegar a las costas del continente del extremo del mundo y descubrió unas gentes civilizadas con un alto desarrollo. Aquel hombre de libros seguramente tenía informaciones que lo condujeron a llevar a término su sueño. Cristóbal Colón leyó a Juan de Jerusalén, que quinientos años antes escribió las profecías más hermosas y terribles que el hombre pueda conocer:

			Mis ojos descubren en el cielo lo que será y atravieso el tiempo de un solo paso. Una mano me guía hacia lo que ni veis ni conocéis. Mil años habrán pasado y Jerusalén ya no será la ciudad de los cruzados de Cristo. La arena habrá enterrado bajo sus granos las murallas de nuestros castillos, nuestras armaduras y nuestros huesos. Habrá sofocado nuestras voces y nuestras plegarias.

			Los cristianos venidos de lejos en peregrinación, allí donde estaban sus derechos y su ley, no osarán acercarse al sepulcro y a las reliquias si no es escoltado por los caballeros judíos, que tendrán aquí, como si Cristo no hubiera sufrido en la cruz, su reino y su templo.

			Los infieles serán una multitud innumerable que se extenderá por todas partes y su fe resonará como un tambor de un confín al otro de la tierra.

			Veo la inmensidad de la tierra. Continentes que Heródoto no nombró sino en sueños se añadirán más allá de los grandes bosques de los que habla Tácito y en el lejano final de mares ilimitados que empiezan después de las Columnas de Hércules.

			Leyendo a Juan de Jerusalén, uno no puede impedir que la emoción incierta navegue por las venas, que el corazón no sepa si llorar o reír, que el conocimiento toque techo y se prepare para perecer o renacer en lo infinito. Quizás el hombre tecnológico ha cometido una injusticia con sabios como Juan.

			Este nos habla desde los albores del año mil de nuestra era no solo de los tiempos mesiánicos, de los que trataremos más adelante, sino también de los previos que han de preparar la venida de los dioses. Él hace tanto hincapié en Jerusalén porque ve en el futuro lo que vendría sobre la ciudad del pasado.

			El retorno de los anakim se contempla como la llegada de la balanza del Libro de los muertos.

			Colón captó ese continente más allá de las Columnas de Hércules, al igual que varios miles de años antes unos dioses vislumbraron el auténtico paraíso. A él marcharon y lo convirtieron en un gran jardín con hombres (indios) al norte y al sur, hasta que hordas de salvajes sedientos de oro, sangre y mujeres arrasaron la belleza americana. Siempre es lo mismo, lo que unos construyen otros lo derriban.

			Los individuos de 1492 encontraron códices y tesoros antiguos que no supieron valorar; unos fueron devorados por Vulcano y otros por las arcas de los ricos, como siempre. 

			¡Cuántos tesoros de la historia del hombre duermen en bodegas aristócratas o en sótanos religiosos!

			Códices renombrados con prosa de aquel tiempo, usados para manteles de grandes fiestas o para decorar las paredes de palacetes conquistados con sangre. Códices como el Boturini, el Borbonicus, el Mendoza, el Osuna, el Florentine, el Cozcatzin… Códices que nos cuentan una historia antigua que nadie parece tener en cuenta, como si el conocimiento del pasado fuera una… con respecto al del s. XXI.

			Es muy sorprendente ver la crónica de los cinco soles en el Códice Boturini. Antes de redactarla, había terminado el primero. En él se dice que dos dioses, Nene y Tata, habían salvado a la humanidad. Da una serie de datos sobre los diferentes soles, pero las cuentas no son las mismas que las de Quetzalcóatl, también llamado Kukulkan, el Hermes/Thot/Ningishzidda de Mesopotamia.

			Ishkur/Adad/Teshub/Baal era aquel hombre alto, con barba larga, piel pálida y que sujetaba una vara que emitía relámpagos y truenos; era el dios Viracocha, al igual que Ningishzidda, instructor de la humanidad; se trataba de los verdaderos artífices de lo que hoy contemplamos en Mesoamérica. 

			Viracocha se consideraba un dios de justicia y orden, colocado sobre la espalda de un toro. Con su tridente lanzador de rayos, pulverizaba todo cuanto se ponía delante. También se lo representaba con un hacha en la mano, la cual se transformaría en martillo en la zona norte de Europa. Al primer rey de la civilización de Cuzco, que fue llamado Manco Capac IV, que se lo declaró adorador de Viracocha y se lo retrataba con el hacha del dios en su mano.

			Viracocha se estableció en la zona de Perú en los mismos tiempos que Quetzalcóatl. Es muy emocionante contemplar la imagen en el lado norte de la península de Paracas. Allí sobre los arrecifes permanece el candelabro que señala a Viracocha, imagen que el mismo dios grabó sobre la espalda de la Tierra. Él nos dejó escrito que había estado allí, que fundó esa civilización, que partió y que retornaría, al igual que otros dioses, en el final de los tiempos.

			El hombre atribuye diferentes significados a través de los tiempos al tridente de la divinidad: faro de los marineros, un tipo de cactus sagrado, la constelación de la Cruz del Sur; estudiosos como René Guénon y otros alegan que se trata del árbol de la vida y del cactus de S. Pedro.

			L. Taylor Hansen y Von Dâniken sostienen en sus investigaciones que el candelabro apunta directamente a las líneas de Nazca, aquellas marcas que dejaron los cohetes y naves al partir de la planicie que se utilizó para su despegue. Por otra parte, tal dirección es echada por tierra por J. J. Benítez en sus Enigmas favoritos. Él afirma tras sus investigaciones que no señala ni a las pistas ni al Machu Pichu y que no tiene ninguna relación con el mito del faro de marineros ni nada parecido.

			Se trata de la representación del dios que ensalzó a la humanidad que ya existía en esa zona antes de su llegada. Para acercarnos a él y a las gentes de aquellos tiempos, debemos acudir a las investigaciones del arqueólogo y médico D. Julio César Rojas. Este gran buscador fue el descubridor de la cultura paracas en el primer tercio del s. XX.

			D. Julio encontró los cementerios de Cerro Colorado y Cavernas, con más de cuatrocientos fardos funerarios. Él dividió la cultura de paracas en dos periodos con base en los diferentes objetos hallados, los cuales eran desiguales: Paracas Cavernas y Paracas Necrópolis. 

			Si bien la etapa de Cavernas se remontaba a unos siete mil años a. C., la de Necrópolis a unos dos mil. Observando estas y teniendo en cuenta los pequeños errores de datación, nos encontramos con que poco después del Diluvio, como se explica en otros lugares, la humanidad regresa de nuevo a la zona. Por otro lado, con la llegada del dios Viracocha, la cultura de la zona emerge con grandes avances. 

			El pueblo del periodo de Paracas Necrópolis, de varios miles de años antes de nuestra era, nos lega tejidos de una gran maestría, de grandes diseños, bordados y de creaciones llenas de color, mejores y muy diferentes a los del primer periodo. Además, presenta amplios conocimientos médicos: instrumental quirúrgico, envases que contienen productos anestésicos y desinfectantes. 

			Cuando los incas fundan Cuzco, esta se considera el ombligo del mundo, al igual que pasaría con Roma o Jerusalén. 

			El día en que Pizarro entra en Cuzco por una calle que aún se conserva el quince de noviembre del año 1533, se sorprende de todo cuanto ve. Los españoles se encuentran una administración con un funcionamiento casi perfecto. Pero como sucede en muchas ocasiones, en realidad, Cuzco es más antiguo de lo que las capas superiores de la tierra nos dicen.

			Después del Diluvio, Ninurta, el hermano mayor de Viracocha, reconoció en las tierras cercanas al lago Titicaca que el oro podía ser extraído sin grandes trabajos. Surgió la cuestión de quién se haría cargo de la recogida de las pepitas y cómo enviarlas al planeta Nibiru. Ninurta dijo que en las altas montañas habían sobrevivido unos terrestres descendientes de Ka-in; él mismo los había conocido en tiempos anteriores y les enseñó a manipular los metales. Sus líderes eran cuatro hermanos y cuatro hermanas: Ayar Uchu, Ayar Manco, Ayar Cachi y Ayar Auca; los varones y Mama Ocllo, Mama Raua, Mama Ipacura y Mama Huaco. Habían conseguido salvarse por sí mismos en balsas, posiblemente navegando sobre el lago. Ahora habitaban en una isla en la mitad de este, situado en medio de unas altas montañas.

			Ninurta preparó una expedición a su mando para establecer en la zona este del lago todo tipo de equipamientos para la recogida del oro y el envío a su planeta.

			A Ninurta lo recordaban en aquellas tierras como protector de sus antepasados y lo llamaban el Gran Protector. 

			Pizarro fundó Lima en honor a un río y seguramente bajo la ciudad se conserve otra más antigua. Lo mismo sucede con Cuzco. La que ahora vemos se asienta sobre la anterior y ni siquiera queda nada en la plaza de armas. En esta se localizaba el centro ceremonial del Imperio inca. En ella la estirpe reinante reunía a las gentes, se celebraba la victoria y se ejecutaba a los prisioneros; era el lugar sagrado del Imperio. En quechua se llamaba Aucaypata o bien Huacaypata.

			En la ciudad de Cuzco uno puede contemplar la historia de los dioses al ver las piedras. La llamada Piedra de los Doce Ángulos nos conecta con ellos. Es uno de esos ejemplos maravillosos que no necesita de libros o pergaminos. El estudioso Rubén Orellana nos dice que eran labradas en la cantera, montadas y organizadas y después trasladadas a su destino. Primero se ensamblaban como si se tratase de un rompecabezas en forma tridimensional. Las piedras no solo están perfectamente encajadas por fuera, sino también en el interior para evitar que los terremotos, muy frecuentes en la zona, devastaran las construcciones.

			En Tiahuanaco, en concreto, en la Puerta del Sol, se aprecia la caída de un rayo, que la partió en dos. En el centro está Viracocha, guardando el templo donde era adorado. Del mismo faltan dos tercios de las piedras, las cuales podemos contemplar en el pueblo vecino, expandidas como resultado de las explosiones para la construcción de unos raíles de tren, en las cercanías del templo y en el museo al aire libre de La Paz.

			Contra las dataciones erróneas del carbono catorce, en la Puerta del Sol, que está labrada sobre una obsidiana, se utilizó el método de hidratación sobre la piedra y resultó la fecha 2130 a. C.

			En las leyendas mayas, aztecas y, en general, en las andinas, se dice que tras el Gran Diluvio llegó un individuo alto, barbudo, de tez pálida, que vestía una túnica blanca y tenía una gran barba; era maestro de la ciencia y de la magia y se personó para restaurar la paz tras aquel terrible acontecimiento. Esta leyenda es pura ciencia cuya respuesta ya conocemos: primero, estuvo Ninurta y, después, Ishkur y Thot/Quetzalcóatl.

			Quetzalcóatl se estableció en la zona de México, lugar donde antes había estado su hermano Marduk y donde este perdió a su esposa Sarpanit, posiblemente la Reina Roja encontrada en unas excavaciones.

			La Serpiente Emplumada está presente en diversos lugares: en Tollan, La Venta, Teotihuacán, Xochicalco y Chichén Itzá.

			Como registro clásico se contempla el año 1150 a. C., asociado con la cultura olmeca. 

			Al llegar Hernán Cortés a la ciudad de Tenochtitlán, el emperador azteca Moctezuma lo confundió con Quetzalcóatl debido a la profecía del retorno del dios, de aspecto blanco y barbudo.

			Según las leyendas de los maestros constructores, tras el abandono o traslado de Teotihuacán, construyeron otra ciudad a escala como nueva capital en el año 800 d. C. y se dice que el fundador fue Quetzalcóatl. Parece algo difícil de creer, a no ser que Hermes no abandonara la Tierra, pero sabemos por otros textos que resulta erróneo.

			Aquello que semejaba una fantasía se tornó realidad y la ciudad mítica de Tollan, donde había reinado una dinastía de reyes sacerdotes, al igual que en Israel, fue descubierta a finales del s. XIX. El lugar en la actualidad se llama Tula y está situado a unos 80 km de México D. F. y a tan solo sesenta y cinco de la antigua Teotihuacán.

			Allí está otra de las construcciones de Thot/Quetzalcóatl, la pirámide de Tlahuizcalpantecuhtli, con sus estatuas conocidas como los Cuatro Atlantes de Tula. Y no es para menos, su constructor fue el artífice de las maravillosas pirámides de Egipto, también prestó apoyo en el desarrollo de la civilización atlante. En el fondo del mar, bajo capas de arena, deben de estar algunas de sus obras.

			Los Cuatro Atlantes eran las columnas del templo de Quetzalcóatl, antes de que otro dios llamado Tezcatlipoca expulsara a sus habitantes. Estos marcharon hacia el sur y se establecieron en Chichén Itzá, fusionándose con la cultura de los mayas. En ella dejó su huella Quetzalcóatl/Kulkukan.

			Las estatuas nos hablan, al igual que lo hacen las antiguas piedras. Solamente hay que observar lo que llevan en sus manos y nos daremos cuenta de que no representan a simples guerreros.

			Hay un tiempo en que suceden varios acontecimientos a la vez. Surgen civilizaciones de forma paralela que llevan un sello similar, dado que sus fundadores pertenecen al mismo tronco o raíz.

			Sumeria y el valle del Indo anteceden en muy poco tiempo a nivel histórico a Mesoamérica. En este continente al otro lado del Gran Mar, Thot fija la fecha de partida de Mesopotamia, el 3113 a. C., y el nacimiento de la civilización en Mesoamérica. 

			Ningishzidda/Hermes/Quetzalcóatl se representa con las famosas dos serpientes entrelazadas, que hacen referencia a su estudio y trabajo sobre el ADN, según se recoge en un himno babilónico que conocemos como Templo Himno:

			«Su príncipe es el príncipe cuya mano está extendida pura, cuyo pelo exuberante y abundante fluye hacia abajo en la espalda, el señor Ningishzidda».

			Quetzalcóatl llegó con esa imagen de Serpiente Emplumada a Mesoamérica y estableció su propia civilización. Fue exiliado por su hermano Marduk, que en esos tiempos era el señor de la Tierra. Con él se trajo a casi todo un pueblo africano, que encontramos representado en unas enormes cabezas de origen diferente al resto de la población del reino de Viracocha. Estos eran descendientes directos de Ka-in y los acompañantes de Quetzalcóatl provenían de la zona de Nubia. Estos pueblos se irían trasladando hacia el norte de América y darían origen a otras razas.

			Hay una relación directa entre Sumer, el Indo, África, México y Perú. No solo las piedras y las costumbres nos hablan de sus similitudes, sino también el idioma. Las lenguas de los pueblos antiguos fueron fabricadas por los mismos dioses que crearon al hombre.

			En el año 1992 se descubrió en Chua, a las orillas del lago Titicaca y a tan solo 80 km de La Paz, un simple recipiente cubierto de glifos con signos cuneiformes. Se nos confirmó una pista más sobre el origen paralelo de los idiomas hablados en las distantes tierras.

			En esa maravillosa taza de Fuente Magna, quedaron impresas las huellas de los dioses, al igual que están en el sánscrito y en el quechua. Es uno de los vínculos más importantes entre Mesopotamia y Mesoamérica: los sumerios se establecieron en Bolivia hace más de cinco mil años.

			Existen correlaciones de varios tipos y, sin entrar en anagramas especiales, tenemos las similitudes entre las pirámides y otros monumentos megalíticos. 

			La Sexta Tablilla del Enuma nos habla de la construcción del gran templo para los dioses con su cabeza elevada, llamada Esagil, cuyo interior se preparó para Marduk, Enlil y Enki. Allí residió también Anu en su última visita a Ki y dejó claro que su hija era la auténtica diosa del Cielo y de la Tierra: ISIS: 

			«Los anunnaki cavaron el suelo con sus azadones y durante un año entero modelaron ladrillos; después, cuando llegó el segundo año, levantaron la cima del Esagil, una réplica del Apsu, y establecieron allí una morada para Anu, Enlil, Ea y para él [Marduk]».

			Enuma Elish, Tablilla VI: 59. 
Traducción de Federico Lara Peinado

			Ea es Enki y el Apsu se refiere a la casa-palacio de Enki en el Inframundo, en el sur de África.

			Si trazamos una línea entre el Esagil en Babilonia, las pirámides de Giza y las de Teotihuacán, vamos a obtener una pequeña desviación de un grado entre las tres. 

			Si hacemos lo mismo con la ciudad metalúrgica Bad-Tivira, creada por Ninurta, las grandes pirámides y Tampu-tocco (Machu Pichu), descubrimos una línea perfecta.

			Stonehenge queda fuera de estas alineaciones, dado que Enki y su hijo Ningishzidda buscaron un lugar adecuado para las observaciones de los diferentes ciclos y constelaciones celestes. Se trata de un observatorio importante por diferentes cosas, pero también por la conexión con la misma construcción en Lagash (el Girsu), Giza y Teotihuacán, con unas asombrosas similitudes. Se repite la figura de la serpiente, el símbolo de Enki y Ningishzidda/Quetzalcóatl.

			El culto a esta por parte de los celtas y druidas nos enlaza directamente también con los enkitas, como se puede ver en la representación del dios del norte Cernunnos.

			Los sombreros egipcios muestran una serpiente en honor de Ningishzidda/Thot/Quetzalcóatl, al igual que los mayas, aztecas y olmecas.

			La esfinge tenía el rostro del hijo muerto de Marduk, con una serpiente en la frente; las pirámides de Giza poseen una alineación perfecta del cielo en el momento de su construcción y otra con el cinturón de Orión, donde se concebía el Duat, el camino de Osiris, obedeciendo a la ley de como es arriba es abajo.

			Si bien un punto crucial que separaba Prehistoria de Historia podemos encontrarlo en el Diluvio, el otro lo datamos a mediados del s. VI a. C., o lo que es lo mismo, sobre el año 3204 del calendario nippuriano, es decir, en las cuentas de la Tierra. 

			Son líneas divisorias en la historia del tiempo y del hombre que marcan y enmarcan el conocimiento de la humanidad para con los dioses.

			Ezequiel en la Biblia se lamenta de que Dios ya no los ve, que ha abandonado la Tierra, ¿qué nos quiere decir con esto?

			En el año 2557 del calendario maya de la cuenta larga que había establecido Ningishzidda, 3204 del calendario nippuriano, se celebró el paso de Nibiru, ocurrió el Día del Señor. Pero también los dioses se marcharon de la Tierra.

			El escritor Hernán Acosta nos resumió en su libro Las 12 + 1 profecías mayas de Chilam Balam unas coordenadas atribuidas a los mayas que nos facilitan la comprensión de los tiempos finales y su propio desarrollo. Las profecías se desarrollan de forma fractal y cíclicas; comienzan con la llegada de los españoles a Mesoamérica, pero esa venida nos habla de otro tiempo y otro lugar:

			«Ay, entristezcámonos porque llegarán. Del Oriente vendrán, cuando lleguen a esta tierra, los barbudos, los mensajeros de la señal de la divinidad, los extranjeros de la Tierra, los hombres rubicundos».

			Luego las profecías del Chilam Balam nos anuncian las alteraciones climáticas, el fin de las religiones y creencias, la purificación por parte de las aguas, la interacción sobre la vida de las fuerzas oscuras mediante el sexo, el poder y el dinero y, además, el acercamiento del planeta Nibiru o Hercóbulus.

			Las siguientes nos introducen en el descrédito de la política y de sus políticos:

			«Bizca será la mirada de los señores terrenos; lisiados estarán los señores terrenos de todas las categorías […]. Nadie tendrá confianza en los señores terrenos, y yendo y viniendo se verán solitarios […]. Porque este katún [tiempo] no tendrá sustancia, sino destino de lascivia».

			El sacerdote del Chilam Balam nos aboca a nuestro tiempo de adulterios, mentiras, incongruencias y de falta de credibilidad. El Chilam nos avisa de que se descubrirán cosas que el hombre no preveía, algo que comprobamos con las ciudades que están apareciendo en la zona de Mesopotamia. Él nos habla de la época que habremos de vivir:

			«Pero generaciones escasas vendrán de mujer, generaciones escasas vendrán de hombre, cuando aparezca la cabeza del cometa que destruya a los señores de la Tierra».

			El sacerdote añade un anuncio final que incluye una severa advertencia:

			Entonces morderán a sus amos los perros, pues no está lejos el día en que sobre ellos se vuelvan sobre el que desprecia a su madre […], a su padre […]. Discordia en el trono nuevamente destruido por piedras cuando acabe la codicia y sean sofocadas las gargantas, y se hagan saltar los ojos al que gobierna, cuando impere Hahal Ku, verdadera deidad.

			Aquí la profecía hace una referencia a Hunab Ku y nos sitúa en la llegada de Thot, tal y como se ha explicado, al asimilar la deidad al dios que prometió regresar en un día de su cumpleaños, o sea, al final de un ciclo de cincuenta y dos años.

			Las profecías de Chilam nos anuncian el fin del sistema político y económico que, como veremos, es previo al final de los tiempos:

			Por toda la tierra habrá relajamiento y se dispersarán los pueblos, se dispersarán las ciudades, se desatará la cara, se desatarán las manos, se desatarán los pies del mundo al terminar la codicia, cuando ocurra el despoblamiento, cuando sea la ruina, la destrucción de los pueblos por el colmo de la codicia.

			También hablan las profecías de cómo el algunos hombres elevarán la frecuencia vibratoria, al igual que lo está haciendo el planeta Tierra, de una androginia y de los efectos que causará el viento solar. Pero una de las cosas más sorprendentes es el regreso de los mayas en el duodécimo ahau katún, tras el final de las acciones perversas de la oscuridad. Por lo que yo entiendo de forma personal, está haciendo alusión al retorno de Thot, lo que nos dejaría un gran interrogante acerca de quiénes son los mayas en realidad.

			«Justas y obedecidas serán las órdenes de los señores legítimos para alegría del mundo. Serán arrancadas las garras del puma y del jaguar».

			Evidentemente, el Chilam Balam menciona el calentamiento global y la sequía, pero pone su énfasis en el Sol como protagonista y no en el dióxido de carbono, como asegura la matrix:

			«Arderán las pezuñas de los animales, arderá la arena en la orilla del mar, arderán los nidos de las aves, estallarán la lajas. Sequía es la carga del katún (tiempo). Por obra y deseo de Hunab Ku, única deidad».

			El sacerdote del Balam anexiona Alción con nuestro Sol y lo nombra como si fuera el dios Hunab Ku. Realiza así una conjunción entre todos para decirnos que las energías que cambian el clima en la Tierra parten de la estrella central, afectan al Sol y este a la Tierra. No implica que el hombre no contribuya con su revolución industrial al calentamiento del planeta, pero señala que el origen proviene del Sol y no de los humanos.

			Después las profecías nos hablan de una gran sequía en la zona de Europa y de Asia, pero lo más grave es que indica el FIN DE LA CIVILIZACIÓN OCCIDENTAL, la alteración del eje magnético de la Tierra y el desplazamiento del hombre de su hábitat natural de forma obligada, se supone que por las guerras y el clima. Nos menciona la escalada en el precio de los alimentos, el cuestionamiento de las instituciones y de las jerarquías humanas e importantes; la humanidad, al igual que sucedió en tiempos pasados, hará oídos sordos a los profetas.

			A mi entender, se lucen las profecías del Chilam Balam que recopila Hernán Acosta en el libro que citábamos, sin duda, en lo referente al retorno del Planeta del Cruce, al cambio climático y su origen no terrenal, a la crisis económica y social, al fin de Occidente, al regreso de Thot y de forma especial al desembarco en la Tierra de unos ciento cuarenta y cuatro mil elegidos, entre otras cosas.

			En una de las profecías de la recopilación de Hernán Acosta leemos: 

			«Es el tiempo en que volverán vuestros padres, vuestros esposos, vuestros hermanos».

			Como dice el autor, ello nos deriva a la promesa que hicieron los mayas que se marcharon, contenida en la cuarta parte del cap. V del Popol Vuh:

			¡Oh, hijos nuestros!

			Nosotros nos vamos, nosotros regresamos.

			Sanas recomendaciones y sabios consejos les hemos dejado.

			Y vosotros también, que vinisteis de nuestra lejana patria.

			«¡Oh, esposas nuestras!», les dijeron a sus mujeres, y de cada una de ellas se despidieron.

			Nosotros nos volvemos a nuestro pueblo, ya está en su sitio nuestra esencia.

			Nuestro señor de los venados manifiesto está en el cielo.

			Vamos a emprender el regreso, hemos cumplido nuestra misión, nuestros días están terminados.

			Piensen, pues, en nosotros, no nos borren de la memoria ni nos olvidéis.

			Volveréis a ver vuestros hogares y vuestras montañas, establézcanse allí y que ¡así sea!

			Continuad vuestro camino y veréis de nuevo el lugar de donde vinimos.

			No moriremos.

			Volveremos.

			En este texto del Popol Vuh, que conecta con el Chilam Balam, se nos anuncian diferentes cosas, no solamente el regreso de los llamados hermanos mayores: los dioses anakim. Leyendo con calma, descubriremos algunos secretos que nos aclaran dudas; cuando cita «el señor de los venados está manifiesto en el cielo», nos indica que el planeta Nibiru estaba en lo alto y en ese momento se marchaban los dioses, en el siglo sexto antes de nuestra era.

			Termina el libro Hernán Acosta con la décimo tercera profecía del ahau katún y la aproximación del Gran Planeta:

			«Y llegará entonces Ixma Chucbeni, la incompleta. La que comerá el Sol y comerá la Luna».

			Se trata esta de la tercera vez que se nombra en las profecías del Chilam Balam al Gran Planeta. En esta ocasión, nos dice que ya está en su consumación, es decir, en el perigeo más cercano a la Tierra; será entonces cuando el eje de esta, entre otras cosas, gire.

			También aquí hay una relación con otros profetas, como Mateo, Nostradamus y una de sus cuartetas, en concreto, la Centuria I, Cuarteta 84:

			Luna oscurecida en las profundas tinieblas,
su hermano sobrepasado ha su color ferruginoso,
el mayor escondido largo tiempo bajo las tinieblas,
temblará hierro en la presa sanguinolenta.

			Nuestras creencias espirituales de hoy son diametralmente opuestas a las de los hombres antiguos. Hace miles de años, ellos se enfrentaban a un tipo de fuerzas que escapaban de su control, incomprensibles para ellos. Nosotros no nos asustaríamos al ver una nave espacial con unos seres que descienden de ella, nuestra actual cultura nos permite asimilar esa posibilidad. 

			El hombre antiguo tenía interiorizado que las divinidades habían regalado la civilización a la humanidad. Nosotros jugamos a ser dioses y de paso nos cargamos todo cuanto nos rodea y lo más importante: el conocimiento y la búsqueda del mismo, aparte de arrasar la Tierra.

			El «Libro del fin» pretende mostrarnos qué sucedía en los tiempos anteriores a la partida de los dioses, en los años de visualización de Nibiru y, especialmente, al retorno del planeta y su relación con el ser humano. Todo el periodo que transcurrió desde que decidieron abandonar la Tierra hasta su marcha fue de suma importancia para la historia de la humanidad; estuvo repleto de acontecimientos que determinaron ese fatídico final de los tiempos, de difícil comprensión desde el punto de vista de la humanidad. Para facilitar ese entendimiento, se escribe este pequeño libro.

			Pero el inicio del gran ciclo y su fin también se deben buscar en el comienzo de todo.

			En la antigua Mesopotamia, en Egipto, Israel, Grecia, Escandinavia, India, América, etc., la mayoría de la gente aceptaba las herramientas de la civilización traídas por los dioses como algo bueno y positivo; con ellas proliferaron la medicina, la escritura, la agricultura y el conocimiento. Nosotros, con nuestro ego, estamos consiguiendo que la evolución involucione.

			No es tan extraño que el organismo llamado Ki quiera desprenderse del hombre. Este, egocéntrico, ansioso de poder y dominación, eliminó a todos los dioses, los transformó en otros y construyó nuevos de barro.

			Pero el tiempo conservó en su memoria, en sus monumentos, en sus costumbres y en sus mitos historias de seres de otros mundos, de objetos voladores y de otros materiales, que la mente del humano moderno no asimila y postula que nunca existieron. Continuamente se gastan presupuestos en aventuras que buscan justificaciones y no la historia real del hombre y del conocimiento.

			Los objetos voladores estaban antes y siguen estando, igual que los planetas extrasolares; tan solo hay que acudir a los libros sagrados, a los no manipulados. ¿Qué derecho tenemos nosotros para decir que lo que veían y describían los antiguos hombres son elucubraciones mentales?

			Las tribus nativas americanas dejan claro que un pájaro de trueno introdujo y trajo el fuego y también la fruta, o sea, los árboles frutales y diferentes plantas hortícolas. 

			Quizás el hombre de hoy debería, en vez de llenar la cabeza de historias creadas por mentes sin sentido común, leer con calma el Popol Vuh, ver qué nos quiere decir con eso de que los dioses conocían el universo, la Tierra y su redondez, los cuatro puntos cardinales, etc.

			Nos cuenta la mitología de los esquimales que en tiempos muy antiguos fueron llevados a su tierra por los dioses en pájaros con alas de bronce. Cosa que concuerda perfectamente con la expansión del hombre a partir del centro de África gracias a las divinidades.

			Un buscador de conocimiento debe preguntarse: ¿cómo es posible que los esquimales hablen de pájaros de metal? ¿Por qué las tribus americanas mencionan un pájaro de trueno? ¿Con base en qué los hombres antiguos, incluidos los mayas, sabían que la Tierra es redonda?

			Las primeras escrituras representan de forma apabullante que los dioses vinieron de las estrellas y a ellas retornaron. Incluso la misma Biblia, tan mal traducida a veces y tan manipulada, especialmente el N. T., habla de seres que viven en los reinos de la luz y de la oscuridad.

			El hermoso texto del Canto del Señor, el Bhragavad Gita, que hace poco cumplió más de cinco mil años, alega vida en otros planetas y la existencia de máquinas voladoras, al igual que en el Mahabharata: los vimanas.

			Se pueden contar por miles los documentos sobre aparatos voladores: Ramayana, Mahabharata, el Samarangan Sutradhara, pero no se han entendido, solo leído. Hay libros y escritos en las redes que se dedican a copiar a otros y son incapaces de investigar ni de asumir los resultados, aunque eso les pueda cambiar la vida.

			Los estudiosos de las lenguas antiguas nos aportan elementos muy valiosos, a los que deberíamos hacer más caso: «vimana» en sánscrito nos habla del palacio de un emperador, de un dios y de un vehículo; los mismos lingüistas nos trasladan el significado de «aeronaves», pero leemos y no entendemos. Algo parecido ocurre al observar las imágenes de los cuadros antiguos, donde unos pintores ejercieron de periodistas y plasmaron lo que sabían, les contaban o veían.

			El bello Ramayana, con miles de años a su espalda, describe un vimana como una carroza semejante al sol, aérea y excelente, que va a cualquier lugar a voluntad y se parece a una nube de luz en el cielo; el rey entra en ella y se levanta hacia la atmósfera superior. 

			¿Qué más se necesita para entender que los dioses estuvieron aquí? ¿Que nos den las mediciones? Pues en el Mahabharata y otros textos en sánscrito nos las indican:

			Tiene doce codos de circunferencia con cuatro ruedas fuertes de unos veinte pies de circunferencia y siete de diámetro y al arrancar hacia el cielo rugen y parecen cometas, son impulsados por alas de relámpagos, vuelan a las regiones solares y estelares, transportan a los dioses a través de los cielos, como combustible utilizan mercurio y agua y navegaban con un gran viento de propulsión, se podían dirigir hacia arriba y hacia abajo.

			En el Mahabharata viene la historia sobre la soltera Kunti, que no solo recibió la visita del Dios Sol, sino que también tuvo un hijo con él, un hijo radiante como el mismo sol, del que ya hemos hablado. 

			El relato coincide con numerosos textos antiguos de culturas y religiones, cuentos de dioses cruzándose con humanos, al igual que la historia de Moisés, copiada de otra muy anterior, o como la de Gilgamesh, la de Arjuna en el Mahabharata o los nephilim en la Biblia. 

			Prithá o Kunti era hija de Shurasena y hermana de Vasudeva, padre del dios Krishna. Todos vivían en la región donde se adoraba al Rey Pastor, Dumuzi, el que se mitificaría como Osiris. Su esposa Isis había trasladado el culto a su amado al norte de la India. Vasudeva se trata de otro de los nombres de Krishna y no se debe confundir con el de su padre; forma parte del mantra dedicado a Krishna y conocido como el de las Doce Sílabas: «Om namo bhagavate vàsudevàya».

			Kunti quedó embarazada de Suria y tuvo un hijo al que llamó Karna, que abandonó en un recipiente sobre el Ganges. Este fue criado por sudras y conocido como Radheia. Fue medio hermano de los Pándavas y el mayor de ellos, luchó del lado de los Kauravas y en contra de los Pándavas en la guerra de Kurukshetra. 

			El Ramayana, la epopeya del dios Rama, se dividió en siete libros, al igual que las Tablillas de la Creación; tratan de la vida de Rama desde su nacimiento hasta su muerte y se denominan Kandas.

			En resumen, en estos capítulos se encuentra la mayoría de las referencias mitológicas, el nacimiento milagroso, las leyendas sobre Rávana y la naturaleza divina. Hallamos también las oportunas correlaciones con las abducciones de nuestros días y los encuentros con extraterrestres. 

			Tenemos en los textos de la India maravillosas historias sobre seres serpientes con poderes sobrehumanos, como los nagas. Según los Vedas, la serpiente naga instruyó a la humanidad en la ciencia del bien y del mal. Diferentes culturas representan dioses serpientes dotados de sabiduría.

			Hay tanta información en los textos de la India que un buscador de la historia no puede simplemente leer y pasar a otra cosa. Toda nuestra verdadera evolución está en ellos, traspasando el significado a otros pueblos. 

			¿Cómo es posible que nuestra inteligencia actual ignore lo que se describe en el Samarangana Sutradhara, escrito entre el año mil y el mil cincuenta y cinco? En él hay capítulos enteros dedicados a la descripción de aeronaves con cola que escupen fuego, máquinas de automoción, motores de dos tiempos con mando a distancia… 

			El texto es mucho más antiguo, pero fue recopilado hace mil años. Incluye todo un capítulo sobre la construcción de máquinas voladoras, aunque no se explica el proceso completo de fabricación de aviones, justificándose porque el secreto debe ser guardado.

			Si nos acercamos al Tíbet, en el Tantyua y el Kantyua, se mencionan también máquinas voladoras, a las que llaman «perlas en el cielo». En ellos se vuelve a decir que el conocimiento sobre ellas debe ser secreto y ocultado a las masas. La primigenia cultura china creía que esas perlas en el cielo se formaban en los océanos. En la India, se representaron dragones luchando por la posesión de estas.

			¿Tenemos nosotros autoridad para creer que todos los cronistas del Mahabharata, de la Biblia, de la Epopeya de Gilgamesh, los textos esquimales, los indios de América del norte y del sur, los escandinavos, los tibetanos, los sumerios, los egipcios… y muchas otras fuentes que cuentan la historia del hombre y de los dioses de forma similar poseen una imaginación sin fundamento?

			Trasladémonos a los tiempos de Tutmosis III, mil quinientos años a. C. En una traducción del Papiro Tulli del antropólogo y estudioso de las culturas clásicas R. Cedric Leonard, que para mí es una de las más acertadas, se dice:

			En el año veintidós del tercer mes de invierno, sexta hora del día, entre los escribas de la Casa de la Vida se encontró un extraño disco ardiente viniendo del cielo.

			No tenía cabeza. El aliento de su boca emitía un olor fétido. Su cuerpo tenía una caña de largo y una caña de ancho. No tenía voz. Se acercó a la casa de Su Majestad. Su corazón fue confundido a través de él, y ellos cayeron sobre sus vientres. Fueron al rey para informar de ello.

			Su Majestad meditó en todos estos acontecimientos que ahora estaban en marcha.

			Después de varios días, se hicieron más numerosos que nunca en el cielo. Ellos brillaban en el cielo más que el brillo del sol, y se extendieron a los límites de los cuatro soportes del cielo. Poderosa era la posición de los discos ardientes.

			El ejército del rey miraba, con Su Majestad en medio de ellos. Fue después de la comida de la noche cuando los discos subieron aún más alto en el cielo hacia el sur.

			Peces y otros volátiles llovieron del cielo; una maravilla nunca antes conocida desde la fundación del país. Su Majestad hizo traer incienso para apaciguar el corazón de Amón-Ra, el dios de las dos tierras.

			Y se ordenó que se registrara el evento de Su Majestad en los anales de la Casa de la Vida para ser recordado por siempre.

			Nos encontramos con conceptos que se deben definir para entender el contexto del final de los tiempos. En el Apocalipsis de Juan, aparecen los «mil años» y «un tiempo» en Daniel. Veremos en profetas bíblicos que ambos están perfectamente conectados y nos hablan del mismo periodo.

			En las cercanías del s. VI a. C., todas las profecías y profetas hablaban de la venida del señor del Cielo y en las representaciones se pueden imágenes que aluden a eclipses o días de oscuridad y a la llegada del Señor por el sur.

			Nannar-Sin era hijo de Enlil y de Ninlil; una suma sacerdotisa llamada Adda-Guppi le rogó que regresara a la Tierra y nombrara a su descendiente rey; a cambio se le reconstruiría su templo y sería adorado de nuevo.

			El rey Asarhaddón fue un monarca asirio entre el 681 y el 669 a. C., hijo de Senaquerib y de Zakutu, otra reina de origen etíope y abuela de Asurbanipal. Asaradón remodeló Babilonia y, aparte de otras ciudades, restituyó lazos con Nippur, Borsippa y Sippar. Conquistó Egipto y en el año 671 a. C. llegó a Menfis.

			Antes de atacar Egipto, fue hasta Jarán para presentarse ante Nannar-Sin, padre de Inanna/Isis. Ese encuentro está registrado; en el mismo, el rey tomó las manos del anakim, que ya estaba viejo y se apoyaba sobre un bastón; junto a él se localizaba otro dios, llamado Nusku. Nannar-Sin coronó a Asaradón y le indicó que marchase hacia otra dirección, es decir, hacia Egipto.

			La visita verifica algunas cuestiones de suma relevancia: una, que el dios estaba en Jarán en el 675 a. C., que su consorte Ningal y madre de Inanna no había fallecido, que coronó a Asaradón como rey y que lo incitó a la conquista de Egipto, tierra de una divinidad de otro clan, Ra/Amón.

			También se cuenta en la misma historia que unos años después Nannar se enfureció con la ciudad de Jarán y ascendió al cielo.

			Las ruinas de esta siguen en el mismo lugar donde sucedieron los episodios del rey Asaradón y Nannar-Sin. Entre las del templo de Sin, se encontraron los escritos que nos hablan de ese histórico momento. Por ellos sabemos, entre otras cosas importantes, que un dios llamado Nannar-Sin sostuvo las manos de un rey, al que bendijo y coronó.

			No solamente tablas escritas nos relatan ese tiempo, también el Canon de Ptolomeo y la Estela de Adda Guppi, donde se mencionan a los reyes y sus reinados. Destacan la suma sacerdotisa Adda Guppi y su bella historia.

			La sacerdotisa es conocida por el nombre de Addagoppe de Harran y se trata de una mujer asiria devota de Nannar-Sin. En el templo de Harrán/Jarán, representa a las sacerdotisas y es la madre del rey Nabonido, de suma importancia, dado que él establece toda una ideología en torno a Sin, el Dios Luna. 

			En primer lugar, debemos fijarnos en la fecha en que comienza a gobernar su hijo Nabonido, el año en el cual el dios retorna a la Tierra, en el 556 a. C.

			La Estela de Harran o Jarán se descubre por partida doble, es decir, lo mismo se encuentra escrito en dos estelas y en ellas se relata a modo autobiográfico la historia de la suma sacerdotisa del templo de Jarán.

			Adda Guppi nace sobre el 648 y muere a los ciento cuatro años. Cuida de los santuarios del dios Nannar-Sin durante casi noventa años, con lo que deducimos que ingresa de niña y permanece en el templo hasta que consigue que su hijo se convierta en el rey de Babilonia en el 555 a. C. 

			Las estelas están escritas por la suma sacerdotisa y Nabonido; en ellas se habla del ascenso a los cielos de Nannar-Sin en el 610. Ante toda la destrucción, la sacerdotisa reza a su dios, quien la escucha y retorna para oír su promesa.

			Por lo que cuentan los documentos, ella encuentra en el recinto del templo una prenda que pertenece a Sin y sobre ella pronuncia su juramento: si el dios regresa, toda la gente de cabeza negra (los sumerios) volverán a adorarlo y su hijo, como rey, levantará un santuario para venerarlo no solo en Harran, sino también en Ur.

			Las estelas dicen que el dios se le aparece en sueños, pero como siempre la traducción se refiere a una visión dentro de un trance. Zecharia Sitchin las traduce en El código cósmico:

			Sin, señor de los dioses del Cielo y de la Tierra, por mis buenas acciones me miró con una sonrisa; escuchó mis plegarias; aceptó mi voto. Se calmó el enojo en su corazón. Para con Ehulhul, su templo en Harán, la residencia divina en la que regocijaba su corazón, él se reconcilió; y tuvo un cambio de corazón […]. Sin, señor de los dioses, miró favorablemente mis palabras. Nabuna´id, mi único hijo, fruto de mi vientre, al reinado llamó el reinado de Sumer y Acadia. Todas las tierras desde la frontera de Egipto, desde el Mar Superior hasta el Mar Inferior, en sus manos confió. 

			Es el año 556 a. C. Uno después, el hijo de la suma sacerdotisa asciende al trono.

			El relato se sitúa en el primer periodo de cincuenta años, en los que el dios Sin está en el planeta, y en el segundo los dioses no se hallan en Ki.

			Las otras estelas están escritas por el hijo de Adda Guppi, conocido como Nabonido.

			La sacerdotisa deja constancia de que el dios convierte a Nabonido en rey sobre las tierras de Sumer y Acad en el 555 a. C. y que este perfecciona y reconstruye los templos en honor a Sin. 

			En las estelas está escrito que la divina pareja bajó a la ciudad de Harán y, acompañados de Nusku y de su esposa Sadarnunna, ingresaron en el templo Ehulhul por la puerta principal en una procesión solemne desde la entrada de la ciudad.

			Después Nabonido añadió otras diecinueve líneas en el año 546 a. C.:

			Se la llevó su Hado. Nabuna´id, rey de Babilonia, su hijo, salido de su vientre, enterró su cadáver, lo envolvió en ropajes reales de lino blanco y puro. Adornó su cuerpo con espléndidos ornamentos de oro con engarces de hermosas piedras preciosas. Con dulces óleos ungió su cuerpo y lo puso para su descanso en un lugar secreto.

			Gentes de Babilonia y Borsippa, habitantes de lejanas regiones, reyes, príncipes y gobernadores llegaron desde la frontera de Egipto en el Mar Superior hasta el Mar Inferior.

			El episodio nos sitúa el tiempo de la marcha de los dioses y, entre otras cosas, nos indica que los anakim poseían vehículos capaces de subir al Planeta del Cruce, situado detrás del cinturón de asteroides, y bajar a la Tierra; la duración del viaje estaba en torno a unos cien años.

			El Yahvé de Moisés, en la mayor teofanía de todos los tiempos, dado que fue presenciada al menos por unas sesenta mil personas, descendió sobre el monte Sinaí en una nave, a la cual las Escrituras llaman «kabod» y otros textos «la gloria del Señor». El profeta Ezequiel la describe como un vehículo pesado, que no es otro que aquel al cual los egipcios llamaban «barco de Ra». En los himnos sumerios se refieren a ella como «el sagrado barco del cielo».

			Los escritos dejan claro que Sin se marchó al planeta Nibiru en el 610 y regresó de nuevo a la Tierra en el 556 para retirarse definitivamente en esos años, tras su entrada triunfal en el templo que reconstruyó el hijo de la suma sacerdotisa Adda-Guppi, conocido como Nabuna´id.

			Cuando Nabonido ya estaba en el trono, se dio cuenta de que debía apaciguar a Marduk del clan enkita. El rey tuvo unas visiones en las que el dios lo bendijo. Marduk le preguntó si había visto la gran estrella, el planeta Marduk; hacía referencia a Nibiru. El rey contestó que estaba en conjunción con el Dios 30 (una forma de llamar al planeta de Sin, o sea, la Luna) y con el planeta de Ishtar/Inanna/Isis, el Dios 15, o sea, Venus. Ra respondió que no había malos presagios en ello.

			Todo eso equivalía a que templos debían ser construidos. Nabonido, ante las acusaciones de los sacerdotes, mandó fabricar una nueva imagen de un dios que nadie había visto antes.

			Esta fue puesta sobre un pedestal, estaba adornada con lapislázuli y con una tiara, pero poseía el cabello hasta la cintura. Ante esa visión y otras medidas no bien vistas por los sacerdotes, el rey se exilió a unas tierras lejanas.

			Nabonido tuvo acceso a escritos que le hablaban de un Dios Altísimo por encima de las divinidades de la Tierra a las que estaban habituados y, además, de una estatua con signos diferentes. Suprimió el Akitu (la festividad de Año Nuevo) de Marduk y esculpió dos figuras a modo de extrañas bestias, una que representaba al demonio-diluvio y la otra a un toro salvaje. Así se ganó la enemistad del dios que permanecía en la Tierra y de los sacerdotes y marchó hacia una zona conocida ahora como Arabia. Dejó a su hijo Bel/Marduk como regente, el mismo al que alude Daniel y nombra Baltasar.

			Nabonido pretendió que se adorase a una deidad nueva por encima de las de la Tierra, al igual que Moisés. Al lado de su estatua colocó a sus descendientes, representados por aquellas extrañas figuras, en un nuevo destino, en una ciudad llamada Tayma; dispuso otras cinco basadas en la adoración a un dios monoteísta, el mismo que quiso presentar en Babilonia. Las gentes entendieron que estaba hablando del Dios Luna y se quedaron con el símbolo de la luna creciente.

			Se puede decir que quienes veneraban a este, en realidad, estaban venerando al Dios Altísimo.

			Unos años después, el rey Ciro entró en Babilonia, se dirigió al Esagil, donde sostuvo las manos de Marduk, en el año 539 a. C., cincuenta y nueve antes de la muerte del anakim. Ya hacía diecisiete que los dioses habían partido.

			También era el final de Babilonia y el principio del regreso de los judíos a su tierra; se llevó a cabo la reconstrucción del templo de Jerusalén. Según el Cilindro de Ciro, el Dios Altísimo del Cielo, llamado Yahvé, encargó ambas cosas al rey y así el santuario estuvo acabado en el año 516 a. C.

			Comenta Zecharia Sitchin en el libro El final de los tiempos: «La partida de los dioses de la Tierra fue un acontecimiento dramático, repleto de teofanías, fenómenos extraños, dudas divinas y dilemas humanos».

			El regreso de los anakim a su planeta Nibiru fue un hecho, un acontecimiento que el hombre moderno ha olvidado e incluso la mayoría no cree posible.

			Afortunadamente, tenemos personajes que, como testigos, nos hablan de aquel día, de aquellas décadas anteriores a la llegada del Día del Señor y de las posteriores, cuando la humanidad se enfrentó a su destino en solitario.

			Quizás a nosotros ahora ese hecho nos pueda parecer intrascendente, pero para los hombres y mujeres de aquellos tiempos, que los dioses se marcharan era algo insólito; estaban acostumbrados unos a verlos y otros sabían que los anakim habían traído el conocimiento a los humanos. Además, creían en unas divinidades que podían contemplar y en otras que la historia decía que habían existido. Esa humanidad se afanaba por adorarlas en todos sus territorios y de golpe abandonaban el planeta Ki; encima, se estaba imponiendo una nueva religión que aludía a un dios que estaba por encima de todos los que el hombre veía o de los que había oído hablar.

			Hasta entonces, los dominios estaban establecidos en función de un determinado anakim. A partir de su marcha, se entabló una lucha por la propiedad de las tierras. Las fronteras clavaban las estacas sobre la piel del planeta.

			Las ciudades quedaban a cargo de los hombres, aunque los templos seguían siendo la casa de los dioses. Algunas de ellas recobraron una importancia crucial en las décadas que duró la partida de los anakim. Jarán y Babilonia fueron protagonistas por diversas causas de aquel acontecimiento trascendental para la historia. En Jarán, que aún existe, bajo las nuevas construcciones en el este de la actual Turquía y cerca de Siria, aún está el pozo donde Raquel y el patriarca de Israel se cruzaron, donde llegó Jacob y conoció a su esposa, madre de José y Benjamín.

			Allí Nannar y Ningal establecieron su residencia tras la nube nuclear del 24 y desde ella se marcharon, para regresar ante el ruego de Adda Guppi antes de que el planeta Nibiru estuviera demasiado lejos de la Tierra.

			Nannar-Sin, su consorte y, seguramente, sus hijos, sobre todo Isis/Inanna, reclamada por Anu de forma singular, se elevaron en una nave camino al Planeta del Cruce un día del 610 a. C.

			La pareja de dioses y el visir Nusku regresaron en el 555, es decir, cincuenta y cinco años después, y estuvieron presentes en una gran ceremonia que inauguró el templo restaurado por el hijo de la suma sacerdotisa. Este mismo fue ungido rey por el dios. Es posible que esta se tratara de la penúltima unción llevada a cabo por un anakim antes de que Ra, que se quedó en nuestro planeta, lo hiciera. Este hecho tan trascendente está recogido en las Estelas de Nabonido.

			Existe toda una serie de tablillas y estelas nombradas Crónicas mesopotámicas, que están escritas en acadio cuneiforme por los sacerdotes, astrólogos y reyes asirios y babilónicos. Se trata de una de las mejores pruebas de que los dioses existieron y estuvieron en la Tierra. Estas crónicas están todas en poder del Museo Británico de Londres y abarcan un amplio periodo, desde el segundo milenio hasta casi el siglo quinto antes de nuestra era.

			Las líneas generales de su contenido tocan celebraciones de tipo religioso, por ejemplo, el Año Nuevo, conocido como Akitu. Entre ellas, está la crónica de Nabonido, que contempla al rey como el último del Imperio neobabilónico. En la misma se informa de que los dioses mencionados visitaron Babilonia, pero sobresale un pequeño detalle en lo alto de la estela: la Luna creciente y un planeta, no Venus como se dice, sino la Tierra; entre ambos, el Planeta Alado, es decir, Nibiru.

			En un principio, parece decirnos que este estaba entre la Luna y la Tierra, pero si nos fijamos un poco más, no es ese el mensaje. La imagen del centro no se trata de Nibiru, sino de la estación espacial de los anakim que tantas veces hemos mencionado; significa que aún no había sido escondida, cosa que debió de suceder en esos momentos, y que los dioses estaban en ella y no en el Planeta del Cruce.

			Resulta una lástima que Zecharia ya no se encuentre entre nosotros, dado que él luchó por averiguar dónde estuvo la pareja divina de Nannar y Ningal, junto a su visir Nusku, durante esos cincuenta y cinco años que van desde el 610 al 555 a. C.

			En un jeroglífico conocido como Dioses de ayer y de hoy, parece apreciarse el momento en el cual la Shekhiná fue llevada al Tuat, al centro de la Tierra, no al Inframundo. Pero creo que resulta difícil de aceptar, a no ser que en alguno de los polos de la Tierra existiera una gran abertura.

			En la imagen, los leones representaban a Nibiru, algo que se trasladó a Judá después. Antes Inanna/Isis hacía buen uso del simbolismo y de su poder.

			5.2. Profetas bíblicos

			Los profetas de la Biblia eran no solamente capaces de profetizar, es decir, predecir aquello que iba a ocurrir, sino mucho más que todo eso. El profeta no podía ser un mago, un hechicero, un encantador, un vidente de espíritus o conjurador de los muertos. Su visión como portavoz o nabih consistía en transmitir a los reyes y a las gentes las palabras de Yahvé. Como dejó claro Ezequías, mientras los hijos de Israel formaran el pueblo elegido, el Señor sería el único Dios en todos los reinos de la Tierra. 

			La Biblia habla de profetas a partir de Moisés, aunque solo quince tienen sus libros en ella. Comienzan su período profético Amós en Judea en el año 760 a. C. y Oseas en 750 a. C. en Israel; termina con Malaquías hacia el 450 a. C. Los profetas bíblicos hicieron el papel de custodios y brújula moral y ética de sus reyes y de su pueblo; eran grandes observadores del mundo y poseían sorprendentes conocimientos. Combinaban la conciencia del presente con los saberes del pasado y predecían el futuro. 

			Los profetas de Israel tenían a Yahvé no solo como Elyon (el Dios Supremo), sino como el Dios de los dioses, el Elohim, el Dios Universal de todas las naciones, el Dios de los dioses de toda la Tierra y del universo. Aunque su morada estaba en el Cielo de los Cielos, él cuidaba de su creación y de toda la Tierra. Todo lo que ocurría era por su voluntad, trasmitida a través de sus emisarios, un ángel, un rey, una nación u otro Dios. 

			Los profetas creían que el futuro se podía predecir, dado que todo estaba planificado con antelación por Dios. Entregaban dos mensajes: uno dirigido a los acontecimientos presentes y otros al destino. Las cosas actuales se podían cambiar en el camino que nos conducía al futuro, en opinión de los profetas; no pensaban lo mismo los dioses, que vieron lo que habría de acontecer en el final de los tiempos. 

			El rostro de Krishna era infinito y sonriente, lleno de emociones al sentir la felicidad por haber cumplido sus objetivos y así haberse liberado de su misión. Él escribió que el hombre entraría de nuevo en un camino incorrecto en el momento en que los anakim dejaran la Tierra, Ki, tal y como los dioses la bautizaron.

			Los profetas de hace más de dos mil años hablaron, por un lado, del día del juicio como el Día del Señor, que estaba a punto de acaecer, y por otro, de que llegaría acompañado de una edad de benevolencia en algún momento del futuro. 

			En Jerusalén se mencionaba y se esperaba el Día del Señor; los profetas bíblicos se referían, en realidad, al retorno de Nibiru.

			Ellos mencionaron un milenio y un periodo, conceptos básicos para encontrar el significado del final de los tiempos de Daniel y de Juan en el Apocalipsis. Ambos profetas nos están diciendo lo mismo; Daniel hace referencia a la cuenta de mil años del hombre y, por el contrario, Juan a un tiempo divino.

			En el capítulo de inicio del Génesis, se introduce una versión abreviada de la Epopeya de la creación de Sumer y con ello en la Biblia se venía a reconocer la existencia de Nibiru y su ciclo de retorno; fue tratado como una manifestación de Yahvé. 

			En la Biblia, al primordial planeta Tiamat, con el que colisionó el Señor Celeste, se llama Tehom se apoda Ráhab, que significa «la altiva». Con el choque se crearon el Brazalete Repujado y Ki, que quedó suspendido en el vacío hasta la llegada de Kingu, que sería su protectora. También se recuerda cómo el Señor Celestial provocó el Diluvio. 

			En el Salmo 19 se nos describe la aparición de Nibiru de forma explícita y contundente:

			«Los cielos hablan de la gloria del Señor; el Brazalete Repujado proclama la obra de sus manos […] y él, como un esposo que sale de su tálamo, se recrea, cual atleta corriendo su carrera. Desde el extremo de los cielos emana y su órbita llega a su final».

			Aquella cercanía del Señor Celeste en el momento de ocurrir el Diluvio quedaría como indicio de lo que podría ocurrir. En el Salmo 77, leemos:

			«Recordaré las gestas de Yahvé, sí, recuerdo tus antiguas maravillas […]. Viéronte, oh, Dios, las aguas, las aguas te vieron y temblaron, tus chispas desgarradoras cruzaban, tus relámpagos alumbraban el orbe. ¡Voz de tu trueno en torbellino! La Tierra se estremecía y retemblaba».

			Basados en el pasado, los profetas esperaban para el paso de Nibiru acontecimientos desgarradores. Anticiparon que en el Día del Señor la Tierra temblaría, el sol y la luna se oscurecerían…, un día grande y terrible. Medio siglo después del profeta Amós, el gran Isaías vinculó sus profecías del Día del Señor con un lugar geográfico concreto y describió la fecha como un suceso celeste que afectaría a la Tierra, en Isaías 13:

			«Las estrellas del cielo y su constelaciones no darán su luz; el sol se oscurecerá en su salida y no brillará la luz de la luna […]. Los cielos temblarán y se removerá la Tierra de su sitio cuando el Señor de los Ejércitos esté cruzando en el día de su vida».

			Se destaca aquí la identificación del Día del Señor con el momento en que este está cruzando, en el mismo lenguaje que utiliza el Enuma Elish para referirse a Nibiru como «cruzar será su nombre». También se observa que nos señala el movimiento de la Tierra.

			A lo largo del siglo séptimo antes de Cristo, los pronunciamientos proféticos iban en aumento, se hacían más urgentes y eran más explícitos. 

			En el 600 a. C. el profeta Habacuc oraba que Dios llegaría en los próximos años y que mostraría misericordia, a pesar de su cólera. Habacuc describió al esperado Señor Celeste como un planeta radiante, igual que se había hecho con Nibiru en Sumer y Acad. Decía el profeta que el Planeta del Cruce aparecería por los cielos del sur.

			Isaías en 7:13 nos da una pista sobre el futuro Mesías; como tantos escritos antiguos, encierra una gran cantidad de conocimiento. Yahvé a través del profeta comunicó una profecía a Ajaz, dado que el rey de Judá adoraba a otros dioses:

			Escucha, pues, heredero de David [a Ajaz]: ¿os parece poco cansar a los hombres, que cansáis también a mi Dios? Pues bien, el Señor mismo va a daros una señal. Mirad, una doncella está encinta y va a dar a luz un hijo, al que pondrá por nombre Emmanuel. Comerá cuajada y miel hasta que sepa rehusar lo malo y elegir lo bueno. Porque antes de que sepa el niño rehusar lo malo y elegir lo bueno será abandonado el territorio de esos dos reyes que tanto temes [Samaria y Damasco].

			Isaías fue uno de los mayores profetas de Israel y su tiempo transcurrió en el s. VIII a. C., durante los gobiernos de Uzias, Jotán, Ajaz, Ezequías y Mamases, que al final de su vida sería su verdugo en el 695 y, según parece, lo aserró.

			Isaías era un hombre muy bien instruido y sus conocimientos lo llevaron a asesorar a reyes; ejerció como poeta, orador y gran escritor. Hijo de Amoz, no debe ser confundido con Amós, un profeta menor.

			No se conoce el nombre de la esposa de Isaías, solamente su apelativo de la Profetisa.

			Al leer la Biblia, se pueden observar las diferencias entre los capítulos que escribieron otros y los del profeta.

			Isaías está en contra de la adoración de los dioses y al lado del Yahvé y Dios Altísimo, al que a veces denomina con el apelativo de Yahvé Sebaot.

			Ya la primera parte del libro se abre exponiendo los temas relativos al juicio y a la posterior restauración de los justos. Se dan unas interpretaciones difíciles al leer una transcripción que parece forzada a entender el tiempo presente de los sucesos por parte de los escribas, aunque el profeta algunas veces está hablando de un futuro lejano.

			Es muy útil estudiar todo el libro para entender cómo pronuncia oráculos contra reyes locales, después pasa a las naciones extranjeras y llega al verdadero Apocalipsis de Isaías en los capítulos 24 al 27.

			Ya en la apertura del 24 escribe una serie de cosas que en nuestros tiempos tienen una vigencia total. En 24:6, nos dice que pocos quedarán del linaje humano, tema que se relaciona con que solo los justos sobrevivirán en el final de los tiempos.

			«Yahvé ha decidido devastar y despoblar la Tierra […], al pueblo como al sacerdote».

			Ya en estas primeras líneas nos está indicando que incluso los religiosos no elegidos por EL SEÑOR (y se refiere a toda la Tierra, no a una o a varias naciones) perecerán ante el final de los tiempos.

			Isaías está profetizando en nombre del Dios Altísimo y no de ningún dios o anakim de los presentes en la Tierra, algo a tener en cuenta, dadas las controversias que se han generado en torno a si Yahvé es o no justo. Por esa razón se observan diferencias entre los actos de los anakim y los del Dios Altísimo, el mismo Dios de Moisés. Además, los escribas cometieron incursiones, pintando aires de epopeya a ciertos acontecimientos que no fueron más que simples escaramuzas.

			La Tierra será devastada, totalmente saqueada, pues así lo ha dicho Yahvé. En duelo se marchita la Tierra, se amustia, se marchita el orbe, el Cielo con la Tierra se marchita. Sus habitantes profanan la Tierra; conculcan las leyes, violan los preceptos, quebrantan la alianza eterna. Por eso la maldición devora la Tierra, y son culpables quienes la habitan. Por eso se consumen sus habitantes: quedan pocos del linaje humano.

			El capítulo 24 nos muestra las cosas a las cuales tuvo acceso el profeta y que ocurrirán en un futuro lejano. Nos dice que estamos profanando la Tierra y no creo que nadie esté en contra de este parecer. Nos habla de las leyes en contra de los preceptos que se recogieron en el Arca de la Alianza, que no se están cumpliendo. Con solamente ese capítulo se podría explicar lo referente al final de los tiempos.

			A lo largo de este libro, se explica una y otra vez qué significa la expresión y el porqué de semejante atrocidad según la consideración y punto de vista humano:

			El universo no se rige por las leyes humanas. El ser humano es una de las múltiples criaturas que lo pueblan y el universo no dejará de ser eficiente y eficaz, espiritualmente hablando, porque los habitantes del planeta Ki se aparten del camino. La rueda del destino resulta implacable y el tiempo la mueve más allá del designio humano.

			En el universo donde vivimos prevalecen la eficiencia y la eficacia como ejes del amor universal y veneración hacia el Gran Creador. Esos principios se basan en que el alma no muere, sino los cuerpos. El Gran Creador mediante sus hijos en último término no puede permitir que unos organismos de la Tierra destruyan el planeta y sus actos puedan afectar a las demás civilizaciones; en su nombre actúan los intermediarios. El hombre no es más que la ampliación del homínido, una oportunidad de evolucionar.

			El final de los tiempos está definido, entre otras cosas, por el juicio que ha de acontecer al término del periodo previsto según la humanidad, con base en su libre albedrío, se haya alejado o acercado a la diosa Sophía, la sabiduría que encarnó en el planeta Ki.

			Una y otra vez nos surgen preguntas difíciles de responder y a las cuales intenta acercarse este pequeño libro:

			¿Por qué es Israel el pueblo elegido?

			¿Por qué se insiste en las profecías en un final de los tiempos?

			¿Cuál es el dios en el que cree el hombre y en cuál debe creer?

			¿Qué diferencias existen entre el final de los tiempos o tiempos mesiánicos y la previsión de los videntes y profetas no bíblicos?

			¿Qué significa el Día del Señor?

			¿Por qué es necesaria una nueva humanidad?

			¿Por qué el hombre no puede cambiar la rueda del destino?

			¿Por qué los anakim intervinieron a los homínidos y no a otros animales?

			El cap. 24 de Isaías acaba de una forma enigmática:

			«Aquel día castigará Yahvé al ejército de lo alto en lo alto y a los reyes de la Tierra en la Tierra […]. La Luna se sentirá frustrada y el Sol quedará avergonzado, cuando reine Yahvé Sebaot en el monte Sion y en Jerusalén, y su gloria presida a sus ancianos».

			Por un lado, nos habla de un ejército del Cielo y de otros en la Tierra, pero lo destacable es la presencia de Yahvé en Jerusalén con su nave, aunque en este caso podría también referirse al tiempo en que el templo esté plenamente reconstruido y el Arca de la Alianza dentro del sanctasanctórum. Cosa que no sucedía entonces ni después, ya que desde la visita de la Reina del Sur el Arca ya no estaba en Jerusalén. De hecho, si nos fijamos en las estelas y grabados de los saqueos del templo, en ninguna aparece el Arca de la Alianza. 

			Por otro lado, la frustración de Kingu, que es la protectora de la Tierra, nos señala que ella no va a poder ejercer su cometido.

			Luego, al final del libro Isaías introduce un discurso escatológico, que pone en boca de Yahveh:

			Yo vengo a reunir a todas las naciones y lenguas; vendrán y verán mi gloria. Les pondré una señal y enviaré de ellos algunos escapados a las naciones: a Tarsis, Put y Lud […]; a las islas remotas que no oyeron mi fama ni vieron mi gloria […]. Y traerán a vuestros hermanos de todas las naciones como oblación a Yahvé en caballos, carros, literas, mulos y dromedarios a mi monte santo de Jerusalén. 

			Siempre menciona que Yahvé vendrá sobre Jerusalén y allí se reunirán las naciones. Es el mismo mensaje que vemos en diferentes profetas de la Biblia. 

			Para las profecías bíblicas, el final de los tiempos hace referencia al retorno del Día del Señor, es decir, el regreso de Nibiru, y el juicio al que será sometido el hombre antes de su llegada como creación de los anakim, con base en su evolución hacia Dios y con las leyes divinas como normas: hacia la luz, por lo tanto, con la diosa Sophía como estandarte, o todo lo contrario: hacia la oscuridad. Los profetas foráneos y ajenos al texto bíblico, esencialmente, se centran en un final de los tiempos catastrófico y, con unas pequeñas excepciones, no mencionan el Día del Señor.

			El Yahvé Altísimo o Dios Altísimo dejó unas normas y unas leyes, que fueron entregadas a Moisés para que el pueblo que él eligió las siguiera y expandiera, al margen de lo que piensen los demás.

			A inicios de aquel siglo de la marcha de los dioses, el profeta menor Joel anuncia que está cerca el Día del Señor, al igual que el profeta Abdías. En Joel 2 leemos:

			«¡Tocad la trompeta en Sion, clamad en mi monte santo! ¡Tiemblen todos los habitantes del país, porque llega el Día de Yahvé, porque está cerca! ¡Día de tinieblas y de oscuridad!».

			En la visión de Abdías 15 nos dice:

			«Porque se acerca el día de Yahvé para todas las naciones. Lo mismo que tú has hecho se te hará: sobre ti recaerá tu merecido».

			Joel está previniendo sobre el acercamiento del Planeta del Cruce o Día del Señor, al igual que los demás profetas. Abdías introduce el juicio sobre el hombre, que después será profetizado para la posterioridad, no para la venida del Planeta del Millón de Años en el s. VI a. C.

			Joel vuelve a mencionar el Día del Señor o Día de Yahvé en Joel 4:15:

			«El sol y la luna se oscurecen y las estrellas pierden su brillo. Yahvé ruge desde Sion, desde Jerusalén alza su voz: ¡el cielo y la tierra se estremecen! Pero Yahvé será un refugio para su pueblo, una fortaleza para los hijos de Israel. Sabréis entonces que yo soy Yahvé vuestro Dios, que habito en Sion, mi monte santo. Jerusalén será lugar santo y los extranjeros no volverán a pasar por ella».

			Alude de forma expresa a Jerusalén como «ciudad de Yahveh» y al mismo tiempo define quiénes deben ser sus habitantes. 

			En cambio, otro profeta menor, Amós, deja claro que el Día del Señor no es para gozo y fiesta, en Amós 5:18:

			«¡Ay de los que ansían el Día de Yahvé! ¿Qué creéis que es el Día de Yahvé? ¡Es tinieblas, que no luz! Como cuando uno huye del león y se topa con un oso […]. ¡El Día de Yahveh será tinieblas, lóbrego, sin luz ni claridad!».

			Qué buena frase: «Huir de un león y toparse con un oso».

			El profeta Amós nos remite a la historia antigua que estaba conectada con días de catástrofes al paso del Planeta del Cruce, algo que se hallaba en la memoria de las gentes, que tenían claro que hacía miles de años ocurrió un Gran Diluvio con la cercanía de Nibiru. 

			El Libro de Ezequiel es, junto a Isaías y Jeremías, uno de los principales de la Biblia. En el mismo se registran, entre otras cosas, siete visiones. Se estructura en torno a tres temas: uno versa sobre el juicio a la nación de Israel, otro sobre las naciones en general y el tercero trata de las bendiciones futuras para Israel.

			Ezequiel escribe en su exilio en Babilonia entre los años 593 y 571 a. C. Su nombre completo es Ezequiel ben-Buzi y nace en Jerusalén en el 623 a. C.

			Ezequiel se desposa con Fannah/Mashitah (ella por segunda vez) y es hijo del profeta Job/Ayyub y de Rahmah, hija de Nun, siguiendo así la tradición por la cual todos los rabinos deben estar casados. Eso nos recuerda y aclara la controversia en torno a Jesús de Nazaret y su obligación de estar casado y tener descendencia, incluso con otra esposa si era preciso.

			Las visiones y encuentros con Yahvé, considerando la de Moisés como una de las más relevantes, tienen una consideración especial y a través de ellas nos trasladamos a un tiempo pleno del Día del Señor. En la visión del carro de Yahvé, el profeta nos describe la presencia del kabod ante Ezequiel de forma tan amplia que, a pesar de la dificultad por traducirla en palabras, nos pone delante de nosotros una nave espacial con unos seres de otro planeta hace dos mil setecientos años.

			A pesar de que el Libro del Apocalipsis de Juan tiene conceptos de Daniel y del propio Jesús de Nazaret con su discurso en el Monte de los Olivos, también al leerlo encontramos a Ezequiel casi ochocientos años después.

			Ezequiel no solo ve la kabod o la gloria del Señor, sino que es transportado en la misma y esta se le presenta en varias ocasiones. Pero lo curioso a destacar de Ezequiel resulta la visión de los cuatro seres que él observa en el interior de la nave. Ezequiel 1:5:

			«En el centro se veía la figura de cuatro seres, cuyo aspecto era parecido al de una figura humana».

			Se trata de uno de los escritos donde se dice que los dioses se asemejan al hombre, cosa normal, dado que nosotros nos parecemos a ellos. Después Ezequiel intenta describir a los seres con casco y demás artilugios, que podrían tratarse de torbellinos autónomos e individuales, como el de Isis.

			Añade un quinto personaje en la cúpula de la nave con una luz fulgurante a su alrededor, que le habla y también dice ser Yahvé. 

			Ezequiel recibe el encargo de oponerse y hacer que el pueblo de Israel no adore a otros dioses que no sean Yahvé, la misma misión que cumplió Moisés.

			En Ezequiel 10:18, el profeta menciona en bastantes ocasiones querubines que están debajo y al lado de la gloria del Señor; de forma habitual se entiende que está hablando de los querubines del Arca, cosa errónea, como se puede comprobar en el párrafo citado:

			«La gloria de Yahvé traspasó el umbral del templo y se posó sobre los querubines. Estos desplegaron sus alas y se elevaron del suelo en mi presencia».

			Se nombran en multitud de veces y la primera aparece en el tema del EDIN, donde unos querubines controlan su entrada. En ese caso, se deduce que se está hablando de unos guardianes, sean máquinas o no, puesto que en la Epopeya de Gilgamesh salen unos robots en el descenso de Inanna. Ezequiel menciona máquinas, vehículos o partes de una nave y, al leerlo, se comprenden mejor sus profecías.

			El contacto de Yahvé con el profeta Ezequiel es casi continuo y en todas las intervenciones se puede apreciar un énfasis en que se destruyan reinos y reyes que adoran a otras deidades, con la pretensión de cortar la veneración de los llamados falsos pueblos. Yahvé una y otra vez a través de Ezequiel quiere dejar claro que él no es un dios de los que caminan por el planeta Tierra. Él se trata del mismo Yahvé que habló con Moisés, al que se presentó como Dios Altísimo, el mismo Dios Todopoderoso de Mahoma.

			En Ezequiel 38, el profeta escribe lo que Yahvé le dice acerca de un futuro lejano contra el rey Gog del país de Magog; es lo mismo que Nostradamus redacta dos mil años después. 

			En el capítulo mencionado, Ezequiel aún no presenta un puro apocalipsis, pero tampoco unas reglas morales ni profecías locales.

			¿Qué sucedió en la transcripción? Bajo mi punto de vista, los escribas del Libro de Ezequiel se enfrentaron al problema que casi todos tuvieron con los demás profetas, dado que estos se expresaban en unos términos y con unas figuras difíciles de asimilar. Lo trasladaban, en algunas ocasiones, de forma subjetiva. Cuando se llega al 38:14, se descubren contradicciones con el principio del capítulo. Mi opinión es que Ezequiel en 38 y siguientes está hablando de un futuro lejano y los escribas intentaron ponerlo en presente.

			Ezequiel 38:

			«Vuelve tu rostro hacia Gog, en el país de Magog, príncipe supremo de Mésec y Túbal, y profetiza contra él».

			Ezequiel 38:8:

			Al cabo de mucho tiempo, recibirás órdenes. Después de muchos años, atacarás el país cuyos habitantes escaparon a la espada y fueron reunidos, de entre una multitud de pueblos, en los montes de Israel […]. Tú subirás y te desplazarán como un huracán, como un nubarrón que cubrirá la tierra, junto con todas tus huestes y los numerosos pueblos que estén contigo.

			Ezequiel 38:11:

			Dirás: «Voy a atacar un país lleno de brechas; marcharé contra toda esa gente confiada que habita tranquilamente en ciudades sin murallas, sin cerrojos ni puertas […], actuando contra un pueblo reunido de entre las naciones, entregado a reponer ganado y hacienda, que habita en el centro de la tierra».

			Ezequiel 38:14-16:

			¿No es verdad que aquel día, cuando mi pueblo Israel viva en seguridad, te pondrás en movimiento? Vendrás de tu tierra, del extremo norte, acompañado de pueblos numerosos, todos montados a caballo: una enorme muchedumbre, un ejército innumerable. Atacarás a mi pueblo Israel, como un nublado que recubre la tierra. Será después de mucho tiempo cuando te haga venir contra mi tierra para que las naciones me conozcan y vean que manifiesto mi santidad a costa tuya, Gog.

			Ezequiel 19-22:

			Sí, aquel día habrá un gran terremoto en la tierra de Israel. Entonces mi presencia hará temblar a los peces del mar y a los pájaros del cielo, a las bestias del campo y a todos los reptiles […] y a toda la gente que hay en la tierra. Se desplomarán los montes. Volverán la espada unos contra otros […], haré caer una lluvia torrencial, granizo, fuego y azufre […] y sabrán que yo soy Yahvé.

			Después de describir un apocalipsis sobre la tierra provocado por Magog y sus aliados, sucede lo contrario, es decir, la ruina y destrucción de Magog y de todas sus huestes. Eso concuerda perfectamente con los videntes muy posteriores a su tiempo.

			En Ezequiel 39, ya profetiza en contra de Magog:

			Aquí estoy contra ti, Gog […], te haré dar media vuelta […], caerás en los montes de Israel, junto con tus huestes y los pueblos aliados contigo […]. Mandaré fuego contra Magog […], no dejaré que vuelva a ser profanado mi santo nombre. Y las naciones sabrán que yo soy Yahvé, santo en Israel.

			En la conclusión del capítulo 29, de nuevo el oráculo de Yahvé vuelve a justificar la acción de castigo contra Israel y su posterior salvación para ya reconocer a Yahvé como Dios Supremo de Israel y de las naciones de la Tierra.

			En Ezequiel 41-42, Yahvé da a Ezequiel todas las medidas de la ciudad y del templo de Jerusalén. En el 43 de nuevo viene el kabod y se presenta ante Ezequiel; el mismo dice que la gloria del Señor no es la misma que él ha visto anteriormente; por la descripción parece más pequeña, ya que entra por una de las puertas del templo, aunque puede estar haciendo alusión al propio Dios.

			Yahvé indica al profeta que él habitará para siempre allí y le dice cómo disponer el altar y la consagración del mismo. Después le habla acerca de las reglas de admisión del templo y la prohibición de que no entre ningún extranjero incircunciso de corazón y de cuerpo.

			Jeremías es coetáneo de Ezequiel y anterior a Daniel. Vive en Jerusalén, en Babilonia y en Egipto entre 650 y 585 a. C., es decir, antes de la partida de los dioses, pero contempla la llegada del Planeta del Cruce en sus últimos años.

			Cuando Jeremías no está en la zona de Jerusalén, sino seguramente en Egipto, su coetáneo el profeta mayor Ezequiel recibe unos mensajes divinos apenas una década antes del Día del Señor, en el 570 a. C. 

			«Hijo del hombre, profetiza: “Así dice el Señor Dios: ˊ¡Gemid y lamentaos por el día aquel! Porque está cercano el día, está cercano el Día del Señorˋ”».

			Ezequiel se encuentra entonces fuera de la ciudad de Jerusalén, junto con otros líderes judíos exiliados por el rey babilónico Nabucodonosor; se halla en el lugar donde se pronuncian sus profecías y ocurre la famosa visión del carro celeste a orillas del río Jabur en la región de Jarán.

			Una prueba contundente de que Yahvé ya no habita en la Tierra está en la adecuada traducción de Ezequiel 8 y 9:

			«¡Yahvé ya no nos ve, Yahvé ha abandonado la Tierra!».

			La fecha debe de ser la misma de 570 y eso también nos indica que el profeta no muere en el 571, como se dice en la historia, y que los dioses ya están fuera de la Tierra.

			La acepción de Yahvé no hace referencia al Dios Altísimo, sino a los anakim del planeta Ki.

			El hecho refleja también que la nave del Dios Altísimo puede haber llegado del exterior a la Tierra. Jeremías muere quince años después. Prácticamente las profecías de ambos profetas y las de Daniel ocupan el arco que va desde el 630 al 530 a. C.

			Se trata del tiempo en que ocurren el episodio de Adda Guppi, el retorno de Nannar-Sin, su esposa Ningal, su hija Isis, así como el de Nusku y se celebra una gran procesión para inaugurar el templo reconstruido por el hijo de la suma sacerdotisa en la ciudad de Harán. 

			Todos estos episodios están dentro de ese arco de unos cien años, teniendo como eje central el 556 a. C. El resto de oráculos entre los sacerdotes o profetas y Yahvé son más bien comunicaciones, dado que el kabod del Dios Altísimo no se halla en la Tierra, a no ser que en momentos especiales se desplace a nuestro planeta, como en el caso de Moisés, u otros Yahvés interactúen en nombre del Altísimo.

			Jeremías sufre en diversas ocasiones la incomprensión de reyes y del pueblo; su escriba es Baruc, hijo de Nerías. Escribe el Libro de los Reyes y de las Lamentaciones.

			Yahvé dice a Jeremías en 1:4 que «antes de haberte formado yo en el vientre, te conocía». Este es hijo de un sumo sacerdote y de una suma sacerdotisa.

			Jeremías profetiza contra los falsos dioses y prevé la caída de Jerusalén. El profeta anuncia los años que durará el destierro en Babilonia, sesenta, y el regreso diez después.

			No es hasta el capítulo 25 que Jeremías por boca de Yahvé nos anuncia unos tiempos venideros más allá de sus vidas y su presente, en Jeremías 25:30-38:

			Yahvé ruge desde lo alto, desde su santa morada alza su voz […]. El griterío llega al confín de la tierra, porque pleitea Yahvé contra los paganos y tiene un juicio contra toda criatura. A los malos los entrega a la espada […]. Una desgracia se está propagando de nación a nación, y una gran tormenta se desencadena desde el confín del mundo. Aquel día habrá víctimas de Yahvé de un cabo a otro de la tierra; no serán plañidos, ni recogidos ni sepultados más; servirán de estiércol sobre la faz de la tierra […]. Ha dejado el león su cubil, pues la tierra solo es desolación ante la cólera irresistible, ante su ardiente cólera.

			A partir del capítulo 46, Jeremías recibe los oráculos contra las diversas naciones y en el 51 repite contra Babilonia, pero ya generalizado; así en 51:29:

			«Temblará y se estremecerá la tierra cuando se cumplan contra Babilonia los planes que determinó Yahvé de convertir la tierra de Babel en desolación, sin nadie que la habite».

			Con Jeremías, al igual que en alguno más, se deben tener en cuenta los códigos de los que hacen uso los profetas para evitar la muerte.

			Jeremías nos describe un futuro lejano y no solamente lo que él vaticina en un tiempo cercano en las tierras de Israel y Babilonia.

			Cuando escucha a Yahvé, se le hace difícil entender que le esté hablando de miles de años después; en los oráculos se prevé el presente inmediato y el futuro lejano con base en que las cosas son cíclicas y de esa forma suceden los hechos.

			En Isaías se ve la profecía quizá de forma más clara que en Jeremías. El primero dice: «Y ocurrirá al final de los días», y el segundo: «Al final de los días […] había sido planeado en el corazón de Yahvé».

			En Jeremías 23:5, que después repite en el 33:

			«Mirad que vienen días en que suscitaré a David un germen justo: reinará un rey prudente, practicará el derecho y la justicia en la tierra […]. Y este será el nombre con que lo llamarán: Yahvé, justicia nuestra».

			De forma encriptada Jeremías nos señala que Yahveh ya prevé que de la simiente de David llegará un Mesías. El mismo tratamiento le da Ezequiel en el cap. 36. Parece que Yahvé tiene programados unos hechos futuros.

			Los profetas nos indican que Yahveh muestra un escenario donde se desarrollarán unos acontecimientos inmediatos; estamos hablando del paso de Nibiru o Día del Juicio, que enlaza con nuestro tiempo.

			En esa previsión se otorga a Jerusalén una importancia decisiva y de forma especial a su plataforma sagrada como punto central de los hechos mundiales que han de suceder.

			Primero, la furia divina se manifiesta contra la ciudad de Jerusalén por parte de las naciones colindantes en un tiempo inmediato y después en uno futuro. En ese caso, los que azoten Israel serán destruidos, dado que se trata del pueblo de Dios.

			Cuando Jeremías nos dice que «será un juicio sobre toda carne, pues Yahvé está en disputa con todas las naciones», nos lo está explicando de forma concisa e inequívoca: en un futuro lejano, Yahvé juzgará a todas las naciones y Jerusalén será el centro sobre el que todo pivotará, para bien o para mal.

			Jeremías nos anuncia a través de sus profecías que todos los pecados de las naciones grandes y pequeñas, tanto Egipto y Nubia como China, serán juzgadas en el Día de Yahveh. Y esta es la clave esencial de los profetas al margen del pasado, cuyo foco se centra en el paso del Planeta del Cruce. Se focaliza sobre Jerusalén por tratarse de la ciudad del reino de Israel, guste o no a los hombres. No olvidemos que Yahvé solamente eligió a un pueblo para que siguiera sus leyes divinas.

			Isaías es quien mejor lo resume en Isaías 2:2-3:

			Sucederá en el fin de los días que el monte de la casa de Yahvé se afianzará en la cima de los montes, se alzará por encima de las colinas. Todas las naciones se congregarán en él. Venid, subamos a la montaña de Yahvé, al templo del Dios de Jacob, para que él nos enseñe sus caminos y nosotros sigamos su sendero. Pues de Sion saldrá la ley, de Jerusalén la palabra de Yahvé. 

			En Isaías encontramos concretado lo que se espera con la llegada del Planeta del Millón de Años o Día del Señor y la previsión del mismo ciclo en el final de los días. Podemos saber con cierta seguridad dónde se presentará la gloria del Señor o kabod.

			En el Libro de Jeremías Amón/Ra se va a topar con la horma de su zapato al intervenir el Dios Altísimo de Abraham, Moisés y de Ezequiel. El Todopoderoso detiene las crueldades que está llevando a cabo Ra/Amón como si de Yahvé se trate y Jeremías lo expresa en el 46:25:

			«Así dice el Señor de los Ejércitos, el Dios de Israel: “Castigaré a Amón, dios de Tebas, y a aquellos que confían en él, y le daré el merecido castigo a Egipto y a sus dioses, a su faraón y a sus reyes”».

			Algo parecido sucede en los tiempos del éxodo mil años antes y también entonces Yahvé castiga a Egipto y a sus dioses.

			Es una de las situaciones que desmarcan al Yahvé que hace referencia al Dios Altísimo y a los dioses que estaban en la Tierra. La sagrada Biblia no discrimina entre ellos.

			Con los profetas como Jeremías, Isaías y Ezequiel vemos el tiempo que precede a la llegada de Nibiru y, por tanto, las preguntas y oráculos señalan al Día del Señor. Daniel pregunta directamente a Yahvé cuándo ha de suceder.

			Daniel se considera un profeta mayor en el cristianismo y, en cambio, no es tenido como tal en otras religiones, pero todos están de acuerdo en que fue un hombre bien instruido y, en general, muy querido.

			Daniel de joven se hallaba entre los deportados a Babilonia y servía en la corte del rey Nabucodonosor II y después en la de Balsasar. ¿Era hijo del rey David y de Abigail? No, además de este, existieron otros, como el hijo de Itamar que se menciona en el Libro de Ezequiel. El Daniel profeta identifica a un noble emparentado con la realeza.

			Parece que solamente tenía catorce años cuando fue cautivo de Babilonia en el 587 y en esa temporada hizo su intervención en el proceso contra Susana, que había sido acusada de adúltera. Daniel supo defenderla y conseguir que se le retirase la acusación. Después el rey eligió a un grupo de jóvenes para ser instruidos y servir en la corte. Allí se le cambió el nombre por Baltasar y los escogidos se convirtieron en eunucos.

			Cuando murió Nabucodonosor, Daniel contaba treinta y nueve años y antes le había revelado el significado de su sueño. Después fue coronado rey Balsasar, hijo de Nabonido, con el cual ocurrió el episodio de la mano que escribió en la pared en pleno banquete.

			A pesar de que el rey lo había nombrado tercer señor del reino, al día siguiente sucedió la invasión por parte de Ciro II y Daniel fue arrojado a los leones. El rey lo liberó al comprobar que los animales no lo atacaban. Este reveló al monarca que los sacerdotes lo estaban engañando, dado que las ofrendas no se las comía el dios Bel, sino ellos.

			Daniel tuvo diversas visiones apocalípticas, en las cuales se anunciaba la instauración del reino de Dios sobre la Tierra.

			Daniel falleció sobre el 533 a. C. con sesenta y ocho años en Babilonia. No parece que regresara a Israel, pero su tumba se ubica en la ciudad de Susa, lo que hace posible que fuera enterrado en la misma.

			En el Libro de Daniel aparecen dos visiones del profeta en el primer y tercer año del reinado del rey Balsasar. En las mismas, surge una serie de animales fantásticos que simbolizan la sucesión de los reinos posteriores y su destrucción en tiempos venideros. Se dice en dicho libro que un hijo del hombre que representa a los santos del Dios Altísimo, es decir, el pueblo judío, asumirá el poder en el mundo, que será renovado. Así una vez más se profetiza la aparición del Mesías.

			La profecía de las famosas Setenta Semanas ocurre con la llegada del rey Darío. Al tercer año del reinado, Daniel recibe nuevas visiones apocalípticas de ángeles y de invasiones del rey del norte y del rey del sur. 

			Después de estos hechos, ya no se habla de Daniel, por lo que suponemos que muere sobre el año 533 a. C.

			El ángel que lo visita es el mismo que se presenta a Mahoma, Zacarías y la madre María: Gabriel.

			En el Libro de Enoc, leemos que Gabriel es uno de los ángeles sagrados que vigilan el EDIN. Al preguntar Enoc por ellos, Yahvé le responde que Gabriel está sobre el Paraíso, sobre las serpientes y sobre los querubines, por encima de todos los poderes, y que Miguel es misericordioso, Rafael un sanador y Phanuel (que no Uriel) se halla por encima del arrepentimiento y de la esperanza de aquellos que heredan la vida eterna.

			Para una mejor comprensión de Daniel, es útil estudiar a un profeta menor, llamado Sofonías, prácticamente contemporáneo de este, aunque lo precede en unos veinte años.

			En Sofonías 1, Yahvé traslada al profeta sus intenciones sobre la Tierra:

			«¡Voy a aventarlo todo sobre la faz de la tierra! Aventaré hombres y bestias, aventaré aves del cielo y peces del mar, haré tropezar a los impíos; extirparé a los hombres de la faz de la tierra».

			Luego Yahvé transmite a Sofonías el oráculo contra los dioses extranjeros, es decir, los que no son Yahvé, sino anakim, y contra los comerciantes de Jerusalén, etc. Llega el Día de Yahvé en Sofonías 1:14:

			«¡Se acerca el gran Día de Yahvé, se acerca, viene a toda prisa!».

			En este primer apartado (el Libro de Sofonías consta solo de tres), se expresa todo lo relativo a la venida de Nibiru y, en el segundo, el oráculo de Yahvé contra todas las naciones.

			Sofonías 2:4-12:

			Gaza quedará desamparada, Escalón desolada, Asdod expulsada al mediodía, Ecrón arrancada de raíz […]. Moab quedará como Sodoma, los habitantes de Amón como Gomorra: cardizal y mina de sal, desolación para siempre […]. Yahvé se les mostrará terrible, cuando deje sin fuerzas a todos los dioses de la Tierra […]. También vosotros, etíopes, seréis víctimas de mi espada.

			Primero hace referencia a las ciudades filisteas, luego a las tierras de los moabitas y amonitas y llega hasta Etiopía.

			El texto nos dice que Yahvé actuará contra los dioses, pero no creo que en este caso se refiera a todos los anakim, sino a los reyes futuros de la Tierra. El Yahvé Altísimo solamente actúa contra unos pocos y en ellos nunca incluye a Enlil, Enki, Thot o Isis. Este hecho también nos señala que se diferencia entre los grandes dioses citados y los menores que, posiblemente, sean los que están causando desolación sobre la Tierra.

			En el apartado tres, Sofonías profetiza contra Jerusalén para acabar salvándola en manos de Yahvé. Al reunirse las naciones en Jerusalén, todas hablarán en una lengua clara y anula la sentencia caída sobre Israel.

			Sofonías 3:16:

			«Aquel día se dirá a Jerusalén: “¡No tengas miedo, Sion, no desfallezcan tus manos! Yahvé tu Dios está en medio de ti, ¡un poderoso salvador! Exulta de gozo por ti, te renueva con su amor; danza por ti con gritos de júbilo, como en los días de fiesta”».

			Y termina en Sofonías 3:20:

			«”En aquel tiempo os traeré, en aquel tiempo os congregaré. Entonces os daré renombre y fama entre todos los pueblos de la tierra, cuando cambie vuestra suerte ante vuestros propios ojos”, dice Yahvé».

			Por profecías como las de Sofonías se deduce que los profetas están hablando de un tiempo venidero, pero ante la difícil comprensión las ubican también en su presente.

			Cuando el rey Nabucodonosor ha emitido la orden de acabar con los sabios de Babilonia, llega el profeta Daniel/Baltasar para explicarle el significado de su sueño. En Daniel 2:27-28:

			No hay sabios, adivinos, magos o astrólogos capaces de descifrar el misterio que el rey quiere saber, pero hay un Dios en el cielo que revela los misterios y que ha dado a conocer al rey Nabucodonosor lo que sucederá al fin de los tiempos. Estos eran el sueño y las visiones que tuviste mientras dormías.

			Daniel aclara su sueño sobre el fin de los tiempos, pero le advierte que es obra del Dios Altísimo y no de magos o dioses de la Tierra, idea que está en total consonancia con la de Krishna.

			Daniel confiesa al rey que su poder es concedido por Dios y que él es la cabeza de oro de la estatua que vio en sueños; después de él surgirá otro reino inferior, luego otro de bronce que dominará toda la Tierra y a continuación un reino de hierro. En tiempos de esos reyes, surgirá uno que jamás se destruirá, dado que será obra del dios del cielo.

			Daniel le habla de cuatro reinos y al cuarto queda definido el pueblo de Dios, en Daniel 2:44: 

			«En tiempos de estos reyes, el dios del cielo hará surgir un reino que jamás será destruido ni cederá su soberanía a otro pueblo».

			Parece posible que ese cuarto tiempo de hierro esté haciendo referencia a los siglos posteriores a la Revolución Industrial, a raíz de lo que expresan los profetas y videntes a partir del año mil.

			Luego ocurre el episodio en el cual el rey Nabucodonosor levanta una estatua a Ishkur y tres de los jóvenes hebreos al servicio de la corte, igual que Baltasar/Daniel, se niegan a adorarla. El rey ordena que sean arrojados al fuego. Cuando los tres se hallan en las llamas, aparece un ángel y los libera. El rey reconoce el milagro y jura que solo venerará al Dios de Israel.

			El monarca vuelve a tener un sueño premonitorio y llama al jefe de los magos, que no es otro que Daniel/Baltasar. Este le dice que habrá de estar siete años conviviendo con las bestias del campo hasta que reconozca que solo hay un dios del cielo. 

			En el banquete de celebración del hijo del rey, llamado Balsasar, aparece una mano en la pared y escribe:

			«MENE MENE TEKEL UPHARSIN. MENÉ, TÉQUEL PERÉS».

			Daniel indica al rey que los días de su reinado están contados. Dios les ha puesto fin, lo ha pesado en la balanza y su reino será dividido y entregado a medos y persas.

			Tras vestir de púrpura a Daniel, ofrecerle oro y ser el tercer mandatario del reino, por la tarde el rey es asesinado y Darío se apodera del reino.

			Daniel sigue con su costumbre de meditar tres veces al día en dirección a Jerusalén. Sus enemigos le obligan a firmar un decreto por el cual nadie puede adorar a otro dios diferente a los del monarca, bajo pena de ser echado a los leones. Con base en ese hecho, los enemigos de Daniel consiguen arrojar a este al foso de los leones. Un ángel viene en su ayuda y el rey Darío, al comprobar que Daniel está bendecido por Dios, hace un acto de fe. Daniel 6:27:

			«Ordeno que en todos los dominios de mi reino sea respetado y temido el Dios de Daniel, porque él es el Dios vivo, que subsiste por siempre; su reino no será destruido y su Imperio durará hasta el fin».

			Antes de estos acontecimientos, Daniel tiene unas visiones durante el reino del rey Balsasar relacionadas con el fin de los tiempos; constituyen la base para la comprensión de las posteriores.

			Las dos visiones poseen un carácter apocalíptico al estilo de Juan; su interpretación siempre ha estado conectada a los acontecimientos posteriores a Daniel y llegan hasta la muerte de Alejandro. En mi opinión, es un error pretender justificar unas profecías que van más allá de nuestro propio tiempo, dado que, como en otros casos, se habla de elementos que se deben conectar con carros de combate, naves y armas atómicas o nucleares; los personajes antiguos no tenían las palabras adecuadas para nombrar aquello que veían.

			Aunque la Biblia sitúa estas visiones antes de Darío, por la lectura de otros textos resulta posible que sean posteriores.

			Daniel conecta con el Anciano de los Días, otra forma de llamar al Dios Altísimo o Todopoderoso. Esta conexión es realmente digna de leer, dado que resulta apasionante. Daniel 7:9-14:

			Mientras yo seguía mirando, prepararon unos tronos y un anciano se sentó. Sus vestidos eran blancos como la nieve; sus cabellos, como lana pura; su trono, llamas de fuego; las ruedas, fuego ardiente. Fluía un río de fuego que manaba delante de él. Miles y miles le servían, millones lo acompañaban. El tribunal se sentó y se abrieron los libros.

			Daniel nos describe al Dios Altísimo o Anciano de los Días y destaca el cabello largo, que se puede aplicar al dios de la sabiduría y a su hijo Thot; después detalla los diferentes tipos de luces, la escena e indica que no parece una nave, sino más bien un palacio, con las gentes en el salón y los Consejos junto al Dios, al estilo de las audiencias y conexiones entre los dioses de la Tierra y los de Nibiru.

			Mientras que el trono nos recuerda a Ezequiel, al llegar al tema del libro, la situación se vuelve diferente. ¿De qué nos está hablando, del Libro de la vida, del Libro del conocimiento, de ambos o tal vez de unas pantallas de ordenadores?

			Seguía mirando, fascinado por la barbaridades que decía aquel cuerno, y vi que mataron a la bestia, destrozaron su cuerpo y lo arrojaron al fuego abrasador. A las otras bestias les quitaron el poder, pero las dejaron vivas hasta un momento determinado.

			Yo seguía mirando, y en la visión nocturna vi venir sobre las nubes del cielo a alguien parecido a un ser humano, que se dirigió hacia el anciano y fue presentado por él. Le dieron poder, honor y reino y todos los pueblos, naciones y lenguas le servían. Su poder es eterno y nunca pasará, y su reino no será destruido.

			Daniel pregunta a uno de los presentes cerca del Anciano de los Días y este le explica el significado de lo que ha visto. Le dice que las cuatro bestias son cuatro reyes que aparecerán en el mundo, pero que los santos del Altísimo recibirán el reino y será suyo para los siglos venideros. 

			Ya sabemos que, cuando se hace referencia a los santos del Altísimo, se está aludiendo a Israel, aunque en este caso es posible, al comparar esto con otras profecías, que se esté identificando a los elegidos en el final de los tiempos, puesto que ellos serán la simiente de la nueva humanidad.

			Continúa el ángel explicando a Daniel que la cuarta bestia corresponde a un cuarto reino que será diferente a todos los demás y devorará toda la Tierra. Los diez cuernos son diez reyes que surgirán en él.

			Después le detalla que a continuación vendrá otro reino distinto de los precedentes y este derrotará a tres de los reyes y blasfemará contra el Dios Altísimo, para después perseguir a los santos. Tratará de cambiar las fiestas y la ley y los santos quedarán sometidos tres años y medio.

			Se hará justicia, se le quitará el poder y será destruido; la soberanía y el poder se entregarán al pueblo de los santos del Altísimo, todos le servirán y obedecerán.

			Después Daniel tiene otra profecía durante el tercer año de reinado de Balsasar en Susa, donde seguramente se sitúe su residencia y donde muere. En esa visión, Daniel ve un carnero junto al río y este embiste los tres puntos cardinales menos el suyo, el este. Nadie le hace frente y comete lo que quiere. Luego ve otro que viene de Occidente, lo embiste y no lo vence. Prosigue una lucha apocalíptica hasta que un santo responde a otro santo que eso durará dos mil trescientas tardes y mañanas y que después el santuario será rehabilitado.

			Honestamente, creo que, conociendo cómo está distribuido el poder en el mundo actual, no resulta difícil determinar los diferentes reinos y reyes.

			Ante tal visión aparece alguien con aspecto humano, que dice a Gabriel que se la explique a Daniel. Gabriel le indica que se refiere al tiempo final, que le detallará lo que ha de acontecer al término de la cólera y que el fin ya está fijado.

			Creo que es importante que nos fijemos en el fondo de lo que Gabriel le dice a Daniel. Este pretenderá averiguar cuándo llegará el final de los tiempos, no el Día del Señor. Las cuentas de Daniel hacen referencia a lo que nosotros podríamos llamar la Tercera Guerra Mundial.

			Luego le cuenta que los cuatro reinos que surgen de una nación (se refiere a «pueblo» o «raza») están repletos de crímenes y que aparecerá un rey insolente y embaucador que será un destructor, triunfará en sus empresas, destruirá a poderosos y al pueblo de los santos (Israel) y que se sublevará contra el príncipe de los príncipes (aquel que gobierna el mundo).

			«PERO SERÁ DESTROZADO SIN INTERVENCIÓN HUMANA».

			Añade que la visión de las tardes y mañanas es verídica, pero que va para largo, y lo más importante, la Gran Guerra del final de los tiempos acabará por causas ajenas al ser humano y sin su intervención. Tengamos en cuenta esa idea.

			Con el rey Darío, el profeta lee en las Escrituras los setenta años que Yahvé le indica a Jeremías que durará la aflicción de Jerusalén. Daniel pide a Dios que retire el castigo sobre Israel.

			Aparece Gabriel volando ante Daniel y le explica el secreto que se esconde tras los setenta años. En esa conversación le comunica la destrucción de Jerusalén y del templo por parte de un príncipe y le habla de la muerte del Ungido, estableciendo unos plazos de semanas. 

			Los acontecimientos se cumplen en la fecha indicada y en 516 a. C. el templo está reconstruido, tal y como profetiza Jeremías.

			Los historiadores asimilan al Príncipe Ungido con el Mesías y creo que es un error, dado que reyes ungidos hubo bastantes y no tiene por qué tratarse solamente del Mesías. La confusión entre semanas y años forma parte de una mala transcripción o tal vez nos está diciendo algo más relevante; pensemos en cómo harían los habitantes de Nibiru las cuentas en referencia a la Tierra.

			La manera de contar el tiempo no es la misma para nosotros que para los habitantes de Nibiru. En la Tierra se vincula al tiempo que tarda Ki en girar alrededor del Sol y en Nibiru se cuenta por el ciclo que este tarda en recorrer el Sistema Solar, seguramente teniendo como punto de inicio y final su situación más cercana al séptimo planeta, tras el Cinturón Repujado.

			Esta forma de aludir a semanas o a los famosos mil años como un Día del Señor es la clave para descifrar el final de los tiempos. En la historia diversos personajes bien instruidos han intentado ver qué misterio se oculta tras esas cifras.

			Continúa el relato del Libro de Daniel en el año tercero del reinado de Ciro en Persia. Daniel/Baltasar recibe una visión y un mensaje, que es quizás el más inverosímil, pero al mismo tiempo interesante: un mensaje sobre la Gran Guerra.

			Se halla Daniel en meditación y haciendo tapasiá (disciplina y austeridad), como se dice en yoga, junto al río Tigris con otros y se le aparece un ser vestido de lino blanco, con un cinturón de oro y de aspecto brillante: «Su rostro brillaba como un relámpago; sus ojos eran antorchas de fuego; sus brazos y piernas, bronce bruñido; y el sonido de su voz como clamor de multitud», Daniel 10:5.

			La visión, que no un sueño, solamente la contempla Daniel y, en cambio, los demás compañeros sienten algo extraño, pero no la ven y marchan a esconderse. Si trasladamos ese evento a nuestro tiempo, la consideraríamos como la aparición de un extraterrestre, sin duda alguna. 

			Ese acontecimiento también sucede con Jesús de Nazaret y los apóstoles en el Huerto de los Olivos.

			El ángel tranquiliza a Daniel y lo llama por su nombre, por lo que parece que lo conoce; le dice que Miguel (el arcángel), el protector del pueblo de Israel, ha venido en la ayuda del ángel, dado que el rey de Persia le ha opuesto resistencia durante veintiún días. Le anuncia que ahora se presenta para contar a Daniel lo que sucederá a Israel en los últimos días. 

			No resulta difícil diferenciar entre Gabriel, que es uno de los ángeles sagrados que vigilan el EDIN, y Miguel, el protector de Israel. El Dios Altísimo une a ambos en una sola idea y filosofía; recordemos que Gabriel interviene para con la madre María, cosa que en principio no debería haber hecho, ya que el EDIN forma parte del clan enlita y no del enkita.

			En este principio del relato, encontramos que los ángeles o arcángeles son dos dioses que están en la Tierra y, por sus acciones, se hallan al servicio del Dios Altísimo; pero al mismo tiempo no se trata ni de Marduk, ni de Ninurta, ni de otros a los cuales el Todopoderoso llega a combatir a veces y que podemos llamar dioses menores.

			Daniel cae al suelo desfallecido. «Alguien de aspecto humano me tocó los labios». Se recupera y se pone a disposición del enviado.

			Este le dice que ha de regresar para luchar contra el príncipe de Persia; al terminar, vendrá el príncipe de Grecia y el único que le prestará auxilio será el príncipe de Israel, es decir, Miguel.

			Le dice que en el año primero de Darío está a su lado para sostenerlo y ayudarlo y que le revelará el Libro de la verdad. Le habla de otros tres reyes que gobernarán Persia hasta llegar a Alejandro, como una primera etapa; después continúa con una descripción de gobernantes y acontecimientos hasta el final de los días.

			En Daniel 12:1:

			«En aquel tiempo surgirá Miguel, el gran príncipe que se ocupa de tu pueblo. Serán tiempos difíciles como no los habrá habido desde que existen las naciones hasta ese momento. Entonces se salvará tu pueblo, todos los inscritos en el libro».

			Dos cosas importantes para extraer: una, la cuestión de «tiempos difíciles», que coincide con muchas más profecías posteriores e incluso contemporáneas, donde se habla en los mismos términos; las guerras posteriores al siglo veinte serán mucho más crueles y terribles que la Segunda Guerra Mundial. 

			La segunda hace alusión a «los inscritos en el libro»; por otras referencias y análisis, sabemos que identifica a aquellos elegidos que formarán parte de la nueva humanidad tras el final de los tiempos, no a dedo, sino los que se hayan elevado en vibraciones, conocimiento y veneración hacia Dios.

			Ya nos avisa de que surgirá Miguel y eso lo habríamos de conectar con la idea de que el final de la Gran Guerra no sucederá por intervención humana.

			Después, el capítulo de la Biblia sobre el tiempo del fin toca un tema básico en el Antiguo Testamento y que forma la base de cierta doctrina que creo, en mi opinión, que está totalmente equivocada. Se trata de la resurrección de los muertos o de la carne, de lo que ya hemos hablado.

			El propio texto no deja lugar a demasiadas dudas, a no ser que se lea una traducción interesada, en Daniel 12:2:

			Muchos de los que descansan en el polvo de la tierra se despertarán, unos para la vida eterna, otros para vergüenza y horror eternos. Los maestros brillarán como el resplandor del firmamento y los que enseñaron a muchos a ser justos, como las estrellas para siempre, y tú, Daniel, guarda estas palabras y sella el libro hasta el momento final. Muchos lo consultarán y aumentarán su saber.

			La utilización del verbos similares a los que constan en la descripción de la creación del hombre nos conecta con el ADN y no con la arcilla o polvo del suelo. En ese escrito, siempre en mi opinión, no deberíamos ver una resurrección, sino un despertar de los elegidos, dado que todo lo redactado por Daniel está relacionado y no narró los textos para un análisis por separado.

			Daniel se siente desconcertado ante las cosas tan terribles que le han mostrado los ángeles y pregunta una y otra vez cuándo han de suceder.

			En Daniel 12:5:

			«“¿Para cuándo está fijado el fin de esos prodigios?”. “Al cabo de tres tiempos y medio, cuando se consuma la derrota del pueblo santo, se cumplirán todas esas cosas”».

			En Daniel 12:11-12:

			«Desde el momento en que se suprima el sacrificio permanente y se instale el ídolo maldito, pasarán mil doscientos noventa días. Dichoso el que sepa esperar y alcance los mil trescientos treinta y cinco días. Tú, vete a descansar; te levantarás para recibir tu suerte al final de los días».

			El ángel le dice a Daniel que tras su muerte recibirá su recompensa en el final de sus días, y no en «el tiempo final». Recordemos que palabras y verbos en idiomas como el hebreo tienen varias acepciones y las mismas se desprenden del sentido de la propia frase.

			Luego la Biblia coloca el episodio de Susana y tras él el apartado de Bel y el dragón. En este caso, Daniel mata a un dragón que adoran los babilonios, al que han puesto el nombre del dios Bel. Tal vez se trata de un ejemplar de la isla de Komodo, dado que en otros lugares se ha hecho algo parecido, o bien es un adjetivo descalificativo hacia la divinidad que, por otra parte, ya no está en la Tierra; en nuestro planeta no hubo dragones, solo dinosaurios.

			En Daniel 12, se nos dicen las cosas más importantes prácticamente de todo Daniel en tan solo unas líneas. «Tú, vete a descansar; te levantarás para recibir tu suerte final», es una frase que encierra todo un libro. Si tenemos en cuenta que lo escrito escrito está y que los dichos encierran tras las palabras un mensaje no visual, estamos en posesión de ver en las leyes y en los textos antiguos aquello que realmente se quiso decir.

			En ese momento, Daniel se enfrenta a la muerte y su alma y esencia del ser no se encarnará más hasta la llegada del final de los tiempos, lo que no implica en absoluto que él no regrese en ese momento.

			Ya explicamos en el «Libro Gnóstico» la esencia humana, su encarnación y la trasformación de la energía de altas vibraciones a bajas en este ciclo de vida para todos los hombres en general; es decir, yo, al igual que ustedes, hemos vivido tal vez cientos de vidas hasta llegar a ese final de los tiempos. A partir de ese juicio, el alma y el ser interno que somos solo tendrá dos posibilidades: o asciende un peldaño en el camino o desciende hacia una energía menos evolucionada.

			Daniel, al igual que otros bendecidos por la divinidad, no precisa encarnaciones durante el ciclo en el cual Ki realiza una vuelta alrededor del centro de la galaxia o lo que podríamos considerar de nuestro Sol central: las Pléyades.

			Evidentemente, hay excepciones, como el caso de Elías, que puede haber encarnado en los tiempos de Jesús de Nazaret.

			En nuestra evolución, hay una etapa interna dentro de ese gran ciclo al que estamos sujetos todos y otra general sin paradas, como el caso de Daniel, una rueda del destino que ata a los individuos y a todo el colectivo.

			El planeta Tierra también está vinculado a un camino y a una rueda del destino. Ki es un organismo vivo, al igual que los animales que pueblan su superficie, y como tal tiene un principio y un final, un nacimiento, un desarrollo y una muerte, que le ha de llegar de forma natural con base en las leyes divinas y no las del hombre. Ahora Ki se quita unos bichos molestos que soporta sobre su piel y que están acabando con su vida antes del tiempo señalado, tiempo que está a cargo del Sol central de nuestro sistema y no del hombre.

			Todas estas cosas son esotéricas, pero no exotéricas. El hecho explicado una y otra vez de que la diosa sabiduría encarnó en el planeta Tierra y de ella venimos todos nosotros no resulta elucubración personal ni mental, sino una consecuencia de nuestra propia historia, la misma que los dioses anakim facilitaron que floreciera hace trescientos mil años a manos de Ninmah, la mujer que creó al hombre.

			El ángel dice a Daniel que, desde el momento en que se suprima el sacrificio permanente y se instale el ídolo maldito, pasarán mil doscientos noventa días y que dichosos los que sepan esperar y alcanzarlos.

			Bajo mi libre interpretación y opinión personal, creo que el ángel indica al profeta que en el plazo de tres tiempos y medio se cumplirá la profecía y el final de los tiempos habrá terminado; tres años y medio después de que Israel sea vencido y se comience a adorar a un nuevo dios en Jerusalén, llegará la gran invasión por parte de las naves de Yahvé para conformar una nueva humanidad; ese levantamiento del hombre durará apenas quince días.

			Sé y entiendo que suena extraño, pero como dice mi propia mujer y compañera, «esto es lo que hay».

			Lo más importante, bajo mi punto de vista, estriba en el enigma «al cabo de tres tiempos y medio, cuando se consuma la derrota del pueblo santo, se cumplirán todas esas cosas».

			Es importante darse cuenta de que ya no se está hablando del Día del Señor. En los profetas posteriores a Daniel, el centro de todas las predicciones está en los tiempos finales, incluso el propio Jesús de Nazaret hace alusión al tema.

			Comunica el profeta Zefanías que en el fin del tiempo las naciones se reunirán en Jerusalén, dando por hecho que, tras la Tribulación que pagará el pueblo santo, este triunfará sobre todas las huestes que pretenderán acabar con él; todas las naciones de la Tierra hablarán una MISMA LENGUA, él dice «una lengua clara», pero entiendo que se refiere al mismo lenguaje.

			Como todo y todos estamos conectados, acudimos ahora a la intención verdadera de los dioses al entregar la civilización al hombre en el trescientos mil antes de nuestra era.

			Muy pocas sectas o grupos religiosos mantienen parte de las enseñanzas primigenias de los anakim. Las premisas básicas sobre las que se sustentan son sencillas y elementales, pero el hombre no ha sabido implementarlas en la superficie de Ki:

			Un solo Dios. Una sola Tierra. 
Un solo rey. Un solo idioma.

			Esas son las bases sobre las que nos deberíamos haber desarrollado. Los anakim llamaban a Dios el Gran Creador y sabían perfectamente que no estaba a su alcance el entendimiento de su naturaleza. El hombre cree saber quién es Dios o bien lo niega ante la propia incomprensión de la naturaleza divina.

			Los anakim pretendieron que hubiera zonas de dominio en la Tierra al final de su tiempo en Ki, entre otras cosas, porque el propio hombre así lo anhelaba una y otra vez y por una cuestión de subsistencia.

			El tema de un solo idioma se vio tergiversado por uno de los anakim en la mitad del cuarto milenio, el mismo dios que acudió a los llamados registros akáshicos y modificó la parte que le fue posible.

			Isaías en 45:11 nos dice que Yahvé creó las letras y al Adán sobre el planeta Tierra. El idioma y los números eran uno para el hombre y ambos se expresaban de forma codificada; su significado iba más allá de la mera comprensión literal y eso nos pasa cuando ahora leemos expresiones como la de Daniel «los tres tiempos y medio».

			Siempre hemos de regresar al Espíritu que se esconde tras las palabras y los números. En el texto llamado Exaltación a Ishtar, una persona puso el nombre con cifras («21-35-35-26-41, hijo de 21-11-20-42») y no con letras; no resultó difícil de descifrar, dado que conocíamos el número con el cual se nombraban los dioses. El hecho nos indica ciertas bases para entender a profetas como Isaías, en 27:

			«Vendrá a suceder que soplará una gran trompeta, retornarán aquellos que se perdieron en las tierras de Asiria y aquellos que fueron arrojados a las tierras de Egipto y se postrarán ante Yahveh en el monte sagrado, en Jerusalén».

			Los conceptos que manejaba Isaías eran fruto de su propio tiempo y el profeta sufría serias dificultades al entender la escritura cuneiforme; él desconocía otros que el hombre incluiría en el idioma miles de años después. Debemos tener en cuenta esas cuestiones para comprender esas y otras enigmáticas profecías y lo relacionado con los tiempos venideros.

			Habacuc en el capítulo 3 nos dice que:

			El Señor vendrá del sur […]. Cubiertos están los cielos con su halo, su esplendor llena la Tierra. Sus rayos resplandecen, allí se oculta su poder. Delante de él marcha la palabra, chispas emanan de debajo. Se detiene para medir la Tierra; se lo ve y las naciones tiemblan.

			Con unos versos nos explica que el planeta de los dioses estaba ya a punto de verse en el horizonte y nos enlaza con los tiempos posteriores a los que aluden los profetas como Daniel. Estos se centran más en los finales que en el Día del Señor, dado que ese mismo paso no es más que un ciclo. Tras ese final de los tiempos, el Señor volverá a aparecer de nuevo por el sur y la Tierra se llenará con su esplendor, retornará de nuevo a ser el Día del Señor.

			Según las teorías de Sitchin, si Nibiru pasó por las cercanías del séptimo planeta en el 160 a. C., el acercamiento anterior debió de suceder en el 3760 a. C., cosa que resulta posible. Se defiende en el libro que ocurrió en la fecha de inicio del calendario nippuriano, pero el problema viene después. Si consta en los escritos la datación de 556 a. C., ¿cómo es posible que el otro paso por el que aboga Sitchin, en el 160 a. C., no esté reflejado en ninguna parte? 

			Creo, en mi humilde opinión, que Sitchin pasó por alto el hecho de que el ciclo de Nibiru se vio alterado con el Diluvio por causas que desconocemos. En el 160 no llegó ningún planeta foráneo, sino en el 556 y en esa fecha se inició la cuenta atrás hacia el Día del Señor, que está por venir. Toda esta cuestión resulta de suma importancia por determinados hechos, pero principalmente por la datación del Diluvio y por desentrañar el día en que llegará de nuevo Nibiru, dado que antes ha de acontecer el final de los tiempos. 

			También opino que Sitchin se refiere al hecho de tener en cuenta el año divino en la cifra de tres mil seiscientos años del recorrido del planeta en torno al Sistema Solar. Los hombres de los milenios inmediatos al comienzo de nuestra era no tenían por qué saber nada de un posible cambio en el ciclo de Nibiru que, por otra parte, nunca fue perfecto, igual que tampoco lo es el del Halley.

			Pero la cuestión resulta determinante, como veremos en el cómputo de los años y los tiempos de la llegada de Nibiru. No es lo mismo que sumemos a la fecha 556 a. C. una cifra u otra, dado que entre ambas hay una diferencia de cientos de años. Aunque para la cuenta de los anakim eso casi no tiene importancia, para las del hombre, sujeto a una vida inferior a los ciento veinte años, mucha.

			En relación con Día del Señor y el Final de los Tiempos, creo que con lo visto basta, puesto que a partir de Daniel la cuestión se centra más en la llegada de un Mesías. Además, se da otra circunstancia importante: después del paso de Nibiru, los dioses ya no están en Ki, a excepción de algunos, como el caso de Marduk, que morirá en nuestro planeta antes de la aparición de un descendiente suyo, al que conocemos por el nombre de Alejandro Magno.

			En apartados anteriores y en el Tomo I de Génesis, se explica lo relativo a Amón/Ra, su descendiente Alejandro y la madre de este, Olimpia. Marduk/Amón/Ra fallece sobre el 480 a. C., es decir, setenta y seis años después del paso de Nibiru.

			5.3. Profetas y videntes

			Partiremos del antiguo Egipto y llegaremos hasta las profecías de la Segunda Guerra Mundial de forma resumida, las cuales ya preveían una tercera aún mucho más sangrienta y terrible. 

			En realidad, la Tercera Guerra Mundial parece hacer honor al final de los tiempos. Con ella se entenderá casi de forma perfecta este y su significado, así como el Día del Señor, que habrá de llegar después de terminada la guerra con la intervención foránea en el hombre.

			Un papiro conocido como Las lamentaciones de Ipuwer, Las admoniciones de Ipuwer, Las lamentaciones del sabio Ipuer, etc., anterior del segundo milenio antes de nuestra era, fue descubierto en la ciudad de Menfis, pero procede de Saqqara.

			Se trata del periodo conocido como Ur III y se sitúa a partir del 2160, cuando comienza el Primer Periodo Intermedio, con la caída del Imperio antiguo debido a la nube nuclear que arrasa Mesopotamia y la instauración de una monarquía de hombres en Egipto ungidos por los dioses. Un periodo que inicia sesenta años después de la llegada de KU.MAL (Aries).

			Si bien el papiro comienza con el desmoronamiento de la ley y el colapso de la sociedad, se cierra con la aparición de un redentor, el ensalzamiento de los tiempos siguientes y futuros.

			James Cameron en su documental sobre el éxodo dice que el papiro constituye una prueba de la existencia de Moisés, pero no se refiere a los tiempos del éxodo en su parte final, sino a unos venideros en un futuro lejano del hombre. Moisés no trajo la paz a Egipto ni lo que se especifica en el documento se puede ubicar en la sociedad egipciana de aquellos tiempos.

			El escriba del papiro hace una mezcla entre su presente, el futuro inmediato (la época anterior al éxodo) y uno lejano que coincide con las profecías, especialmente a partir del año mil de nuestra era. 

			Se utilizan las traducciones de Ángel Sánchez Rodríguez, Zecharia Sitchin y J. M. Serrano Delgado:

			Mira, los caminos están bloqueados; las rutas están vigiladas […]. Mira, lo que ayer se veía hoy se ha esfumado […]. ¡Ojalá esto fuera el fin de la humanidad!, sin más concepciones ni nacimientos […]. Mira, el cereal ha desaparecido de todas partes […]. Mira la cámara privada, sus escritos han sido robados y han sido revelados sus secretos […].

			Mirad, el fuego se ha lanzado a lo alto […]. Lo que ocultaba la pirámide ha quedado vacío. Mirad, pues; la tierra ha sido privada de la realeza por unos pocos hombres que desconocen las costumbres. Mirad, se han revelado contra el uraeus de Ra.

			En el texto se alude a un futuro lejano al plasmar palabras y acontecimientos que llegarán muchos siglos después de la invasión de Egipto. Destaca la expresión en la cual el hombre del futuro ya no creerá en Dios ni en los dioses al decir «se han revelado contra el uraeus» (la serpiente que se llevaba sobre la frente y que aludía a las divinidades, principalmente enkitas). En Egipto, sus habitantes auténticos nunca dejaron de creer en Dios, aunque con diferente nombre.

			Las frases del texto nos conducen a nuestro tiempo:

			La residencia ha sido derrumbada en un minuto […], la serpiente ha sido arrebatada de su agujero; se han divulgado los secretos de los reyes del Alto y del Bajo Egipto […], bárbaros de todas partes han venido a Egipto […]. ¿Por qué cada hombre está matando a su hermano? […] Lo que ha sucedido por ello es permitir que los asiáticos conozcan el estado de la tierra, sin embargo, todos los extranjeros la temen.

			Como siempre, la traducción de un texto antiguo nunca es igual; cada historiador escribe según sus creencias y conocimientos, a pesar de que pretenda mostrarse objetivo.

			El papiro insta al arrepentimiento del pueblo, a ofrecer incienso en los templos, a mantener las ofrendas a los dioses y a bautizarse por inmersión.

			Pero el autor del papiro se vuelve profético y mesiánico:

			«Él trae frescura a los corazones, él es el pastor de todos los hombres. Aunque sus rebaños sean pequeños, se pasará los días cuidando de ellos […]. Luego destruirá el mal, alargará su brazo contra él».

			La gente se preguntará dónde está él, por qué no se ve su poder; el mismo papiro responde: 

			«Mirad, la gloria de esto no puede ser vista, pero la autoridad, la percepción y la justicia están con él».

			El escriba Ipuwer indica que habrá unos tiempos ideales precedidos, al igual que vaticinaron los mayas, por dolores de parto mesiánicos:

			«La confusión reinará en toda la tierra, en tumultuoso ruido uno matará al otro, muchos matarán a unos pocos».

			El papiro nos adelanta la organización de bandas callejeras que asesinan a todos los que encuentra a cambio de comida. Veremos en casi todas las profecías contemporáneas cómo, ante la caída de la economía, la gente matará por alimentos. Luego el papiro nos habla de la Tierra, sí, de nuestro planeta; enlaza Ipuwer con las teorías modernas de Gaya, por las cuales Ki ha evolucionado más que el hombre y deberá sacudirse al asesino que lleva sobre la espalda:

			«Es la Tierra la que ordena la muerte».

			Luego Ipuwer nos indica que tras unos años (lo mismo que nos explican las profecías de los indios norteamericanos) de conflictos retornará y prevalecerá el culto justo y adecuado. El escriba lo dice en nombre del Señor del Todo.

			Existe un texto que se atribuye a los tiempos del faraón Sneferu y el cual redactó un sacerdote a su servicio, llamado Nefer-rohu, ante la demanda de su rey para que le predijera el futuro. Eso sucedió en el 2600 a. C., aunque el documento seguramente fue reeditado casi mil años después. El texto se conoce por el nombre de La profecía de Neferti. Aquí se utiliza la traducción de Zecharia Sitchin en El final de los tiempos:

			Mirad, hay algo acerca de lo cual hablan los hombres; es aterrador […]. Lo que se hará nunca se hizo antes. La Tierra está completamente destruida. Las tierras arruinadas, no quedarán restos. La gente no puede ver la luz del sol, nadie puede vivir con esas nubes que las cubren, el viento del sur se opone al viento del norte. Los ríos de Egipto están vacíos […]. Ra debe establecer de nuevo los cimientos de la Tierra.

			



Antes de que el dios Ra (el sacerdote lo adoraba) restablezca los cimientos de la Tierra, habrá invasiones y guerras y, al igual que el precedente, después una era de paz y justicia que será obra de un Mesías:

			«Luego, he aquí que vendrá un soberano, Ameni [el Desconocido], el Triunfante, se le llamará. El Hijo-Hombre será su nombre por siempre jamás […]. La fechoría será erradicada; en su lugar vendrá la justicia; la gente de su época se regocijará».

			Toda traducción está sujeta a controversia, pero en casos como este se debe atender a lo que significaban en aquellos tiempos ciertos nombres, como cuando el texto dice que «retornará Ma´at a su lugar» y que «Isfet será expulsada». Antes de este final se señala al «hijo de una mujer de Ta-seti, un hijo del Alto Egipto», se habla de justicia, de la maldad y del Hijo-Hombre.

			En las tierras sumerias se consiguió dominar a Isis en el 2260 a. C. El anakim Ninurta encargó al rey Gudea la construcción de un templo especial y diferente donde alojar su nave, el Pájaro Negro Divino; debía tener unas características que permitieran la observación de los cielos. Por cierto, la nave espacial de Ninurta es el origen del mito del ave fénix.

			Ninurta le pidió a Thot, que se encontraba en Mesoamérica, que viniera y lo diseñara. En aquella construcción del llamado E.NINNU, todo fue dictado por aspectos celestes. Se dice en el texto del propio Gudea:

			«En el momento en que en el cielo los destinos de la Tierra se determinen, Lagash levantará su cabeza hacia los cielos de acuerdo con la gran tablilla de los destinos».

			Nos está diciendo que hay un reloj de tiempo celeste o zodiacal y que los destinos de la Tierra se determinan en los cielos por los anakim. Algo extremadamente importante por cuanto lo que ha de acontecer no es obra del hombre, sino de los dioses. Estos solo actuarán según los dictados celestes, aunque a nosotros nos parezca que la humanidad hace lo que quiere hacer.

			Aquí tendremos en cuenta todo lo relativo al final de los tiempos y al Día del Señor; ambos sucesos no son obra del hombre, sino que están determinados por los dioses y eso es lo que ven los profetas y videntes una y otra vez.

			En esos tiempos Thot se desplazó a Lagash para ayudar a Ninurta y a otras deidades y puso al servicio de enkitas y enlitas sus conocimientos de arquitectura y de observación de los cielos. Thot no solo construyó el templo de Ninurta, sino el zodiaco de Déndera, el observatorio de Stonehenge y otros. Ambos tenían las mismas cualidades, solo que uno estaba basado en piedras sobre el suelo y el otro en una cúpula de doce ventanas en el último piso del templo. Todos poseían como objetivo la observación del círculo zodiacal.

			En el 2024 a. C., se lanzaron siete armas nucleares sobre el valle de Siddim, sus cinco ciudades en el Mar Muerto y en la península del Sinaí para acabar con el Tilmun. Se daba comienzo a un ciclo que se repite al amparo de las leyes de Thot, todo es cíclico. Veremos en los profetas, incluso en los contemporáneos, que es posible que la Guerra Nuclear del 24 suceda de nuevo cuatro mil años después.

			¿Qué profecías se cumplirán en el final de los tiempos o en el Día del Señor?

			Todo el tema lo estamos enfocando hacia el final de los tiempos, dado que el Día del Señor, que no es más que unas cuentas matemáticas, entre el último paso de Nibiru y el siguiente no sabemos qué nos traerá ni está profetizado. Resulta posible que el motivo se relacione con que los propios dioses desconocían qué puede acontecer en ese acercamiento del Planeta del Millón de Años, aunque es previsible que se asemeje al Diluvio.

			Hacia el final de los tiempos se dirige el Armagedón, una guerra de un alcance tan destructivo que apenas serán visibles unos pocos hombres sobre la Tierra.

			El nombre hace referencia a un lugar concreto situado en un país amenazado de aniquilación nuclear, hecho gravísimo y que la sociedad actual asimila mirando para otro lado.

			Ezequiel, antes que Juan en su Apocalipsis, ya nos habla de la gran guerra entre Gog de Magog y las naciones del norte. La profecía, de hace más de dos mil quinientos años, fue especificada por Juan en el cap. 16 de su texto incomprendido, sobre el cual se han escrito cientos de libros.

			Según mi opinión, en el Apocalipsis se mezclan dos asuntos: uno está relacionado con el final de los tiempos y el otro con María Magdalena, pero del segundo no se hablará en este libro, sino en otro dedicado a Miriam la Magdala.

			El asunto del Armagedón se conecta con la guerra entre la luz y la oscuridad. La relación con la Guerra Nuclear del 24 es el otro polo que hace referencia el Armagedón. De esta idea tratan en realidad los textos encontrados en las cercanías del Mar Muerto, de esa guerra final entre los hijos de la luz y los hijos de la oscuridad.

			La lista de contendientes que adelanta Ezequiel puede que provoque escalofríos al compararla con la Segunda Guerra Mundial, en la que no participaron todos los países del mundo. Él ya avisa de que en el centro de ese gran conflicto estarán los que moran en el ombligo de la Tierra, Jerusalén, precisamente la ciudad que eligieron los dioses para la segunda venida del Mesías y el posterior retorno de los anakim que marcharon del planeta Tierra a mediados del siglo sexto antes de nuestra era, los mismos que dijeron a los mayas que regresarían.

			Aunque no es tema de este libro, la segunda venida de Cristo no se trata de una encarnación al modo que conocemos, sino de la restauración de la religión que los dioses dejaron al hombre en el Sinaí y, posteriormente, con María Magdalena y Jesús de Nazaret. 

			¡No va a venir ningún Mesías para salvar el mundo! O al menos no está previsto en ningún escrito antiguo. Posiblemente se trate de una necesidad del ser humano.

			En el amplio trabajo filosófico-espiritual del maestro Paramahansa Yogananda en La segunda venida de Cristo, hace referencia al florecimiento que habrán de generar Jesús de Nazaret y, en consonancia, su esposa María Magdalena como renacimiento de sus enseñanzas y no como la aparición de un nuevo Mesías. En esta serie de tres volúmenes, el autor restablece las enseñanzas del profeta de Nazaret desde su infancia y los años en la India hasta el Sermón del monte y dilucida los conceptos mal entendidos del bautismo, la Trinidad, el karma, el Cielo y el Infierno, la oración, el poder curativo de la mente y cómo alcanzar la conciencia crística.

			En todo el planeta se relaciona el Armagedón con el Apocalipsis de Juan, pero se emplea en otras religiones diferentes a la cristiana y se entiende como el fin del mundo o el fin del tiempo, acompañado de catástrofes y guerras.

			Los adventistas del Séptimo Día no consideran el Armagedón como un sitio físico e histórico, sino en todo caso el final de la persecución del rey del norte contra el pueblo de Dios. Los adventistas se basan en una interpretación del Apocalipsis. Al contrario que el cristianismo, lo conectan con un lugar llamado Megiddo y le dan una versión quizá más amplia, pero con una dirección posiblemente acertada al creer que será Dios quien salvará a su pueblo.

			El islam ve los acontecimientos como una batalla más bien espiritual entre las fuerzas del bien y del mal y vaticina una lucha final entre Gog y Magog (el segundo hijo de Jafet y también el nombre de una nación) y Satanás o huestes satánicas. Gog y Magog hacen referencia a un país y a su rey, pero también a dos conceptos generalistas.

			El Armagedón es, sin duda alguna, la consecuencia de la guerra relacionada con una tierra llamada Harmegiddo. Se trata del elemento esencial en el escenario de los tiempos de los que habla el Apocalipsis de san Juan el Divino. El autor nos da una pequeña pista al hablar de las dos bestias que instigan los acontecimientos; una hace que el fuego baje desde el cielo a la tierra a la vista de los hombres. Nos dice que la cifra de la bestia es el 666.

			Como el número se escribió en tiempos de las persecuciones de los cristianos por parte de los romanos, rápidamente se descifró y se indicó que se refería a Nerón, dado que el valor de su antropónimo en hebreo resulta en esa asombrosa cifra.

			Pero el Apocalipsis no relaciona a la bestia con Roma, sino con Babilonia y Nerón no se puede asimilar al reino de Babel. Además, si leemos con calma el Apocalipsis, nos está profetizando unos tiempos muy lejanos en el lenguaje que Juan fue capaz de entender, aquel que los dioses le dictaban.

			Si uno se fija detenidamente, el 666 nos está hablando en el sistema sexagesimal, que era el que utilizaban los dioses en Mesopotamia. Al mencionar el Éufrates y una ciudad junto a él, Roma queda descartada y su emperador también, a pesar de que estuvo en la plataforma o aeropuerto de Ba’albek en el año sesenta después de Cristo.

			La cifra, sencillamente, nos identifica el nombre de la bestia desde el punto de vista de Dios o del que está a su lado.

			La profecía habla de un tiempo futuro y Babilonia estaba ya enterrada bajo el peso de los años; se debe entender como una clave, una Babilonia futura que se implicará en el Armagedón. El topónimo está escrito en hebreo: Har-Megiddo, con lo cual no cabe el Armagedón como nombre de una guerra, sino de un lugar en el que iniciará la misma.

			Resulta evidente que esa futura Babilonia es Iraq, pero la sorpresa surge en el propio texto en 16:19: «La gran ciudad se abrió en tres partes, y las ciudades de las naciones se desplomaron». No dice que se dividirá, sino que abrirá como una granada. Por el contexto, vemos que se está hablando de una guerra nuclear y, como se suele decir, lo escrito escrito está.

			También es importante entender que, cuando se habla de milenio, principalmente en el Apocalipsis, no se está refiriendo a los mil años tal y como los entendemos, sino a unos acontecimientos cíclicos y no un tiempo lineal; es la repetición de un determinado ciclo, es decir, lo primero será de nuevo lo último, al considerar que la historia se mueve en círculos concéntricos y a la vez en espirales, como la energía tanto en el descenso como en el ascenso.

			El concepto de Dios, que se maneja una y otra vez, también es cíclico. Se dice una y otra vez que es el primero y también el último para los ciclos del hombre. Isaías 41:44 y 48:

			«Yo soy Él, yo soy el primero y también el último […]. Desde el principio anuncio el final y desde los tiempos antiguos lo que aún no ha sucedido».

			Pero si aún no está claro, Juan lo repite de nuevo en Apocalipsis 1:8:

			«“Yo soy el alfa y la omega, el principio y el final”, dice el Señor Dios, que es, que fue y que será».

			Al indicar los dioses que son aquellos que conocen el pasado y al mencionar Dios que es aquel «que desde el principio anuncia el final», se está haciendo hincapié en que el futuro será como el pasado, aunque el hombre no lo conozca.

			Se decía que en las profecías mayas se profetizaba el final del tiempo para el 2012, lo cual es una lectura lineal del tiempo. Pero en mi opinión la cuenta estaba equivocada, tal y como demostró hace más de cien años Fritz Buck. Este señaló que el multiplicador y el divisor deberían ser la cifra perfecta de 360 y no de 365,25 días y así el resultado nos conduce a los mil doscientos años (y no 5 125), cien paquetes de cincuenta y dos (el número de Thot). 

			El 2012 surgía de restar 3 113 a 5 125 y la nueva fecha de utilizar como cifra 5 200 y así el resultado es 2087, el año del retorno de Thot. No sabemos si se trata del final también de un ciclo o si con Thot vienen los demás dioses, pero de todas formas les aconsejo que se queden con esa cifra del año 2087.

			Arnold Lebeuf, a raíz de las investigaciones de Xochicalco y los aztecas, abordó las semejanzas y las diferencias entre la cuenta larga de los mayas de cinco mil doscientos años y el Quinto Sol de los aztecas, su inicio y su final, en el cual también se predice el fin de los tiempos.

			Este antropólogo de la Universidad de Cracovia afirma, y me parece algo muy interesante a tener en cuenta, que el cómputo realizado por los aztecas para el final del Quinto Sol, el cual habría comenzado en el 1040 d. C., terminaría con un gran terremoto en el año 2080. La fecha del Quinto Sol de los aztecas se acerca mucho a la señalada por los mayas de 2087.

			En los Salmos del Antiguo Testamento y en el Deuteronomio, se habla de los mil años como datación en Salmo 90:4: «Mil años a tus ojos son como el ayer, que ya pasó». 

			La cifra dio lugar a la especulación del final de los tiempos, basándose en los seis días de la creación del mundo vistos como milenios; se señaló el anno mundi seis mil; contando a partir del calendario de Nippur, nos da la fecha de 2240 d. C., puramente especulativa, pero cerca de otras que surgirán en líneas posteriores.

			Las dataciones hasta ahora expresadas son tiempos lineales y las profecías hacen referencia una y otra vez a uno cíclico, por lo tanto, la habilidad estriba en casar ambas.

			Por lo visto hasta ahora, deberíamos mirar hacia atrás, es decir, retornar a las fórmulas antiguas, tal y como el mismo profeta Isaías nos aconseja. Seguimos con dos posibilidades de tipo cíclico: una es el llamado tiempo divino, conectado con el periodo orbital del planeta Nibiru, y la otra, el tiempo celeste, o sea, el de la precesión de los equinoccios.

			Pero además de esas dos líneas generales, está aquella relacionada con los ciclos y hechos históricos, basándonos en la filosofía de los dioses de que todo es cíclico y el ayer es el mañana.

			El tiempo lineal nos podría indicar que algo debe suceder antes de una determinada fecha o inmediatamente después de la misma. En ese contexto, tenemos el periodo orbital de Nibiru y el zodiaco. Es decir, el Día del Señor, en el cual un anakim se convertiría en el gobernante de la Tierra según lo establecido por ellos, lo cual conecta con la titularidad del signo zodiacal.

			Antes revisemos el Apocalipsis en busca de alguna pista hacia el final de los tiempos o Día del Señor, dado que el zodiaco no parece el objetivo.

			El texto atribuido a S. Juan tal vez no sea de su propiedad. Quienes aportan el contenido se trata, por un lado, de Dios a través de unos enviados, por otro, del propio Jesús de Nazaret. Quien hace de escriba puede que no sea el mismo Juan; además, ¿de cuál estamos hablando: del apóstol, del evangelista o de ninguno de ellos? Una buena pista consiste en que habla con Jesús de Nazaret y no resultaría extraño que hubiera conocido a María Magdalena… O, incluso, ¿no será esta la que lo redacta?

			Para los fines de este libro, no es determinante identificar al autor de ese bello texto apocalíptico. Pero es cierto que se trata de uno de los escritos que más ríos de tinta ha generado a lo largo de la historia. En mi opinión, el redactor del Libro de las Revelaciones es el apóstol Juan, amigo personal de Jesús de Nazaret y, por tanto, también de su esposa María Magdalena.

			Con la abertura del sexto sello, se describen las señales que, por un lado, van después de la Gran Tribulación (persecución religiosa) y, por otro, son la puesta en escena del final de los tiempos; el Cordero los abre. Apocalipsis 6:12:

			Cuando abrió el sexto sello, se produjo un violento terremoto. El sol se puso negro como un paño de crin y la luna enrojeció como sangre; las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como la higuera suelta sus higos verdes al ser sacudida por un viento fuerte; el cielo desapareció como un libro que se enrolla y todos los montes y las islas fueron removidos de sus asientos […] porque ha llegado el gran día de su ira.

			Para asegurarnos de que la Tribulación es anterior a las señales celestiales y a las grandes calamidades, acudimos al propio Jesús de Nazaret en Mateo 24. Todo el capítulo resulta altamente recomendable; en el mismo el nazareno cuenta a los discípulos en el Monte de los Olivos que vendrán muchos usurpando su nombre, que antes del fin habrá rumores de guerras y sucederán terremotos. Eso será el comienzo del fin. Cuando el ídolo abominable que anuncia Daniel se erija en el lugar santo, todos deben refugiarse.

			Dice Jesús de Nazaret a través de Mateo que surgirá una Gran Tribulación como nunca había sucedido y no volverá a ocurrir de nuevo:

			E inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo y las potencias [fuerzas] de los cielos serán conmovidas [sacudidas]. Entonces aparecerá en el cielo la señal del hijo del hombre; y entonces se golpearán en el pecho todas las razas de la tierra, que verán al hijo del hombre venir sobre las nubes con gran poder y gloria. Él enviará a sus ángeles con sonora trompeta, y reunirán de los cuatro vientos a sus elegidos, desde un extremo de los cielos hasta el otro.

			Son destacables la llegada de los dioses y la recogida de los elegidos, además de que todo el texto resulta digno de estudio pormenorizado. Una de las expresiones que surgen una y otra vez es «hijo del hombre», debemos saber que Jesús de Nazaret siempre habla de sí mismo en tercera persona.

			La mayoría de las cosas que se dicen en el Libro de las Revelaciones las debemos contrastar con los escritos de los apóstoles o evangelistas, dado que entre ellos hablaban de las mismas cosas y el maestro se las había referido antes. Pensemos que, oficialmente, el apóstol Juan está escribiendo en una isla del Mediterráneo ya en su vejez y tiene diferentes visiones y apariciones, entre ellas las de Jesús de Nazaret. Juan redacta un resumen de lo escuchado al maestro, aunque de forma velada.

			La frase del final del capítulo seis no habla del Día del Señor, es decir, nos está poniendo en el cauce de una guerra terrible, no de la venida del planeta Nibiru. Esos acontecimientos, por lo que ya vamos sabiendo, sucederán antes del Día del Señor. Para corroborar lo dicho, acudimos a Joel 2:

			«El sol se tornará en tinieblas, y la luna sangre, antes de que venga el día grande y espantoso del Eterno».

			De qué forma más concreta y concisa Joel nos indica que antes del Día del Señor ocurrirá la Gran Tribulación, es decir, el final de los tiempos.

			En cambio, en referencia a una gran guerra mundial, se muestra escueto y nos dice que el sol se oscurecerá y la sangre correrá por la corteza de la Tierra, algo que en casi todas las profecías anteriores al año mil es corriente; no se especifica de qué atrocidad se está hablando.

			También se confunde la llegada de la Tribulación con una persecución de los creyentes y el Día del Señor, posterior, con la segunda venida de Cristo. Sin embargo, se está diciendo que después de esa Gran Guerra vendrá el Planeta del Cruce y no un avatar. 

			La cuestión del avatar en todas las religiones está mal enfocada; deberían hablar de un nuevo tiempo en el cual las naciones y, por tanto, los pocos supervivientes creerán de nuevo en Dios y, como se transmite en las Escrituras, se reunirán en Jerusalén. Se nos está anunciando a dónde llegarán las naves de los anakim, nos guste o no. Como dice el autor de este libro:

			«Los designios del universo persiguen una eficiencia y una eficacia espiritual tanto para el planeta Ki como para el hombre, al margen de los deseos de este».

			Los sellos del Apocalipsis y sus aberturas nos están hablando de las fases de la Gran Guerra y de cómo esta (por la utilización de armas nucleares y bacteriológicas) desemboca en terremotos y enfermedades mortales en la Tierra, cosa que se ve especificada en los profetas posteriores al año mil. Pero en cierta manera ya está apuntado en los videntes antiguos, como en el propio Apocalipsis, en Mateo, en Lucas, en Isaías o en el propio Jesús de Nazaret.

			Juan especifica en Apocalipsis 6:15: «Los reyes de la tierra, los magnates, los poderosos, los tribunos, los ricos, y todos, esclavos o libres, se ocultaron en las cuevas y en las peñas de los montes». La humanidad tendrá que meterse en cavernas y debajo de la tierra (¿en búnkeres?), y tal y como encontraremos en otros videntes posteriores, comerá gusanos y hierbas junto a los arroyos.

			El Libro de Juan deja claro que los eventos no son uno, sino tres: primero viene la Gran Tribulación, la persecución de los creyentes; segundo, la Gran Guerra; y tercero, el Día del Señor o la llegada del planeta del dios del cielo, hecho que se suele confundir con la aparición de un nuevo avatar. Sin embargo, el nuevo tiempo será espiritual.

			El Libro de la Revelación de Juan se vuelve maravilloso cuando, al llegar a los capítulos siete y ocho, explica la retención que llevará a cabo un ángel del dios del cielo o del Dios Altísimo, el mismo Dios de Moisés.

			Por «ángel» o «ángeles» debemos entender a un anakim, sea de Nibiru o no; se trata de una cuestión que de momento podemos considerar posible, pero tal vez estén hablando de otra raza. De ninguna manera nos debemos imaginar la llegada de ángeles al estilo de las Escrituras, con alas y espadas flameantes.

			Desde mi punto de vista, es una de las secciones más interesantes del Libro de las Revelaciones del apóstol Juan, aparte de la especificación y separación del final de los tiempos, de la Tribulación, del Día del Señor y las referencias a María Magdalena; resulta, sin duda, esa especie de retención temporal de las plagas, pero ¿por qué y para qué?

			El Libro de Juan dice que antes del Día del Señor un ángel retiene temporalmente los cuatro vientos. Apocalipsis 7:1, 3 y 4:

			Después de esto, vi a cuatro ángeles de pie en los cuatro extremos de la tierra, que sujetaban los cuatro vientos, para que el viento no soplara sobre la tierra, ni sobre el mar ni sobre ningún árbol […]. No causéis daño ni a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que marquemos con el sello la frente de los siervos de nuestro Dios […]. Pude oír entonces el número de los marcados con el sello: ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas las tribus de los hijos de Israel.

			Juan nos especifica que habrá un momento dentro de la Gran Guerra, seguramente el álgido, en que los dioses detendrán la barbarie y se llevarán a los elegidos del planeta Tierra hasta que el mismo se haya recuperado de las catástrofes a las que será sometido. Evidentemente, esta teoría es mía y la defiendo y la defenderé a lo largo del libro. 

			Los elegidos, bajo mi punto de vista, no son los marcados con un sello, sino los pequeños grupos que sobrevivirán en ciertas comunidades alejadas de los núcleos del mal de la guerra; su estado vibratorio es visible desde el cielo y esto nos lo explicará una gran vidente que ha pasado casi desapercibida en la historia, contemporánea de este tiempo, cuando lleguemos a ella.

			Ahora retomamos el número secreto del 666 que tantas controversias dispara en la historia.

			Zecharia Sitchin lo analiza en el libro El código cósmico y en el mismo introduce una posible solución, basándose en las tablillas traducidas y recompuestas por Alasdair Livingstone. La tablilla en cuestión revela algo que por otras fuentes ya conocemos: que el número sesenta es el nombre secreto de Anu. Señala, pues, la identidad de Anu y seguidamente de otros dioses anakim, como Enlil con el cincuenta, Enki con el cuarenta, Nannar con el treinta, Shamash con el veinte, Adad/Ishkur con el seis, etc., hasta especificar el seiscientos como número secreto de los dioses anakim, es decir, de los llamados anunnaki.

			Zecharia sugiere a raíz de la traducción de la Tablilla Sumeria por parte de Alasdair Livingstone que denominar a los anakim por números relaciona a los mismos con un poder o estatus. Nos puede dar una pista sobre la cifra del 666, que estaría en idioma de los dioses, es decir, el sexagesimal, y quedaría según la siguiente expresión:

			600, el número de los anunnaki en Ki, en este libro llamados anakim.

			60, sería el nombre y la expresión de Anu.

			6, el nombre de Ishkur o Adad, el dios de la tormenta.

			666, como conjunto, del que se dice que «aquí está la sabiduría del número calculado por aquel que tiene entendimiento o conocimiento».

			Añado que el anakim Ishkur se trata del protagonista y del designado para enseñar, es decir, para iniciar a los INICIADOS.

			El nombre de la bestia es empleado en al menos dos acepciones: una está relacionada con la llegada de Nibiru y la otra resulta una forma de llamar a ciertos personajes que formarán parte activa del Gran Evento.

			Por la expresión, vemos que el dios del cielo se sirve de divinidades de naciones diferentes a las de Israel para llevar a cabo su propósito. Con ello entendemos que a veces se hable de la intervención de otras deidades o Yahvé, aparte del que responde como EL DIOS ALTÍSIMO.

			Los números de los anakim, en cierta manera secretos, nos sirven para descifrar otros nombres divinos que nos hablan de su propietario, pero para eso se debería ser un iniciado sumerio o pensar como tal. El propio Zecharia hace una pequeña demostración en el citado libro: la expresión abreviada de «YaHU» en sumerio dio origen al tetragrámaton de «YaHWeH», y hasta ahí puedo leer.

			Juan señala en Apocalipsis 16:16 que el Gran Día (entiendo que habla de la Gran Guerra Mundial) ocurrirá en un lugar llamado ARGAMEDÓN, es decir, Al-Megiddo o Tel Megiddo, en el norte de Israel, centro geográfico y teológico especial y desde donde se divisa el monte Tabor.

			La alusión a la mujer del capítulo 12, al hablar de un tiempo, tiempos y medio tiempo, se trata de un recurso de los antiguos profetas que utiliza Juan para profetizar sobre una fémina, que no es ni la Iglesia ortodoxa ni la pagana.

			El Libro de las Revelaciones nos facilita informaciones determinantes a la hora de definir el Día del Señor y los tiempos finales, pero nada acerca de cuándo sucederá; por las señales, se pueden localizar la época y el lugar o lugares.

			Habremos de acudir, como decíamos antes, al zodiaco y al periodo orbital del planeta Nibiru.

			En cuanto a las eras zodiacales, ya las hemos descartado de alguna manera, dado que hacen referencia a un ciclo que no tiene por qué influir en la humanidad; serían los tiempos en los cuales los anakim gobernarían el planeta Tierra, ¿o no? 

			¿Resultará el tiempo de los equinoccios determinante, dado que quienes vienen y establecen los ciclos son los anakim y no el planeta de los dioses?

			Vamos primero con el ciclo orbital de Nibiru en el momento en que llega a su perigeo o punto más cercano al Sol y la Tierra tras el Cinturón Repujado.

			Una cuestión previa: el SAR perfecto de tres mil seiscientos años, que se corresponderían con el ciclo orbital de Nibiru y el Tiempo Celestial o Día del Señor, puede que no coincida con la visita de dicho planeta, sino que sea concebido como una unidad exacta matemática que tiene en cuenta las fluctuaciones del Planeta del Cruce. Contamos con datos ciertos de que el planeta llegó a ese perigeo en dos fechas: en el 3760 y en el 556 a. C.

			Algunos historiadores restan a la primera los tres mil seiscientos años y les da 160 a. C., lo mismo que hicieron los macabeos. Otros restan el periodo orbital perfecto al 4000 a. C., que se dice que fue la última visita de Anu, y les da como resultado el 400 a. C. En ninguna de ambas fechas, el 160 y el 400, hay nada que nos pueda decir que así ocurrió, por lo que se deben descartar y seguir teniendo como ciertas las dos primeras citadas.

			Entre la primera fecha, la que inicia el calendario de Nippur para celebrar la visita de Anu, y la segunda, que está bien documentada, existen tres mil doscientos cuatro años. Esta es la cifra que se utiliza en este libro para los diferentes cálculos hasta el Diluvio, contando hacia atrás; antes de este, siempre aparecen los tres mil seiscientos años.

			Con base en esa duración de la órbita de Nibiru a partir del Diluvio, a no ser que esta haya cambiado de nuevo, nos sitúa en el 2648 d. C., la próxima visita del Planeta del Cruce o Día del Señor.

			Ya de entrada y sin análisis especiales, debemos saber que, extrapolando los datos de algunos cometas como el Halley y sus fluctuaciones, Nibiru podría variar unos cincuenta años en cada órbita. Algo ocurrió en el tiempo del Diluvio que las acortó, de modo que a partir del mismo la cuenta se estableció en torno a los tres mil doscientos cuatro años citados.

			En este tema hemos de recordar que la división de las doce constelaciones es exacta en el arco celestial y, en cambio, esos dos mil ciento sesenta años no tienen por qué corresponder con la llegada de la era zodiacal.

			Las posibilidades de que los anakim se acerquen a la Tierra no están solamente en el perigeo, sino desde el momento en que Nibiru se encuentre entre Plutón y Neptuno, por ejemplo, lo cual nos señala un periodo bastante grande de tal vez cientos de años.

			Zecharia hace un pequeño estudio acerca de por qué Nibiru se desvió tanto de su ciclo de tres mil seiscientos años en el momento del Diluvio. Antes de la gran inundación, no hay datos de que Nibiru provocara ninguna alteración catastrófica similar. En su paso sobre el Cinturón Repujado o de Asteroides, algo generó un mayor acercamiento a nuestro planeta y se llevó también la atmósfera de Marte o Lahmu, además del deslizamiento de la Antártida que daría lugar al Diluvio.

			Zecharia indica que la respuesta a ese cambio está en los planetas de la periferia del Sistema Solar, en Urano y Neptuno, y en las lunas que orbitan en dirección contraria y en la misma que Nibiru.

			Dice el investigador que Urano está de costado en vez de vertical, como si algo lo hubiera sacudido, y que la luna del planeta Urano, llamada Miranda, tiene sobre su superficie una enorme arañazo o cicatriz. A eso añade que los planetas exteriores se han ido alejando del Sol y que las órbitas de Urano y Neptuno se han alargado más que las demás.

			Propone Zecharia que una de las lunas de Nibiru debió de chocar con Urano o bien que la luna Miranda era propiedad de Nibiru, colisionó con Urano y fue capturada por este. Según esta teoría, Nibiru acortó su giro hasta los tres mil cuatrocientos cincuenta años.

			Si Zecharia acierta, Nibiru pasó en el 10900, el 7450, el 4000 y el 550 a. C. y, por tanto, el próximo acercamiento estaría en torno al 2900 d. C. Pero, honestamente, contradice los datos que se aportan en este libro. En mi opinión, la órbita de Nibiru quedó fijada tras el Diluvio en los tres mil doscientos cuatro años citados, casi cuatrocientos menos y no cincuenta. Por lo tanto, el paso de Nibiru se produjo en el 10168 a. C. con el Diluvio Universal, el 6964 a. C., el 3760 a. C., el 556 a. C. y el próximo en 2648 d. C.

			Con esas cifras, el Día del Señor y el final de los tiempos podrían estar muy lejos para nosotros. Las idas y venidas de los anakim desde Nibiru al planeta Tierra no estarían circunscritas solamente al perigeo de su ciclo, sino que existe la posibilidad de que se trasladen en otros momentos en que se encuentre en los planetas exteriores, por ejemplo.

			En los textos y escrituras antiguas, nos topamos con diferentes idas y venidas de los anakim, a veces solos o con otros seres; no se dice que el planeta esté cerca en su paso por el Cinturón Repujado.

			Existen relatos en los cuales los anakim acompañan a terrestres hasta el planeta y no se documenta que Nibiru se sitúe en su perigeo, como en los casos de Adapa y de Enoc.

			Por lo que vamos viendo, en las visiones de los profetas se hacen referencias con mayor frecuencia al retorno de los anakim y no al del planeta Nibiru; como señalamos anteriormente, nos sitúa en las fechas del 2648 o el 2900 d. C.

			El reloj que vincula a los anakim y a Ki podría estar en torno al llamado tiempo divino o zodiacal. Este lo inventaron ellos al unir matemáticamente el ciclo de Nibiru de tres mil seiscientos y el de las eras zodiacales o de precesión de los equinoccios de dos mil ciento sesenta años. Los anakim sacaron la famosa sección áurea de la combinación de ambos términos y el resultado fue una proporción de 10:6, el sistema sexagesimal en el cual se basan sus matemáticas y astronomía: 6 x 10 x 6 x 10…

			Beroso el Caldeo en el s. IV a. C. era el sumo sacerdote del templo Esagil del anakim Marduk en Babilonia, por lo que tenía acceso a todo cuanto estaba en los archivos. Eso le permitió escribir algunos de los tratados más importantes de la historia del hombre, por lo que sus datos son casi infalibles.

			En el s. XV, un escriba del papa Alejandro VI llamado Annio de Viterbo redactó unos documentos que resultaron falsos acerca de unos reyes de Jafet, unas teorías sobre razas celtas que incluían a unos supuestos sacerdotes druidas y unos reyes inventados en el país de España que descendían de Tunal. Es conocido como el Falso Beroso y no se debe confundir con el auténtico Beroso el Caldeo.

			Beroso decía que las eras zodiacales resultaban esenciales en los asuntos de los dioses, primero, y de los hombres, después. Afirmaba con conocimiento de causa que el mundo atravesaba de forma periódica ciclos de catástrofes apocalípticas, que venían determinadas por fenómenos celestes.

			Casi por el mismo tiempo vivió otro sumo sacerdote llamado Manetón, que escribió la historia de Egipto y tenía una opinión similar a su antecesor Beroso. Manetón también era adorador de Ra/Amón y de los dioses sincretizados de Osiris y Ptah, por lo que resultó una nueva deidad: Serapis, que nunca existió.

			Pues bien, se nos dice que las divinidades manejaban la cifra de 2 160 000 años, que equivale a mil eras zodiacales, un milenio para los anakim, y esa se trataría de la duración de este mundo. Pero también utilizaban los 12 960 000 años como múltiplo de las eras zodiacales con base en el sistema sexagesimal.

			Demostró Zecharia Sitchin a lo largo de Las crónicas de la Tierra que, cuando los asuntos de los dioses afectaban a los hombres, el vértice giraba en torno a las eras zodiacales, a su final o a su inicio. Para la total comprensión de esas cifras, se debe acudir a las escrituras de la India.

			Y visto de esa manera, nos podemos preguntar: ¿no estará relacionado el final de los tiempos con el final de una era zodiacal?

			El gran científico Isaac Newton del s. XVII escribió: «Encuentro más indicios de autenticidad en la Biblia que en cualquier historia profana»; nos delata su auténtico sentir y pensar. En sus tratados no científicos se aprecia la creencia en un Dios superior y fuera del alcance de toda raza o razón y de unos seres intermedios, como el propio Jesús de Nazaret, que nos conectan con los que facilitaron al hombre el cambio de Homo erectus a Homo sapiens.

			Isaac estudió de forma muy profunda las profecías de Daniel y de otros, en busca de la fecha del final de los días. 

			Existe un documento de su puño y letra en papel y sin pasar a ninguna imprenta, donde Newton desarrolla todo un estudio acerca de ese juicio final. Se encuentra ahora en el Departamento de la Biblioteca Nacional y Universitaria Judía de Jerusalén; resulta curioso que algo de suma importancia sobre el final de los tiempos se halle allí, la ciudad a donde, según las profecías, vendrán los dioses.

			Se trata de una carta de Newton fechada en el 1704, en la que realiza unos cálculos sobre el día del juicio final a partir del Libro de Daniel; se puede buscar en internet.

			Isaac escribe a principios del s. XVIII Observaciones sobre las profecías de Daniel y el Apocalipsis de san Juan, que vale la pena leer para comprender su filosofía sobre el Dios Supremo y las claves acerca de Daniel y san Juan.

			A pesar de que algunos medios dieron la noticia de que Newton había vaticinado el fin del mundo, resulta falsa, dado que la carta no dice eso. Zecharia Sitchin la analizó; él tenía la suerte de poseer una copia de la original e indicó cómo el científico Isaac Newton concluyó el tema de las semanas de Daniel.

			En la carta, Newton anotó los cálculos numéricos en una plana de la hoja y en la otra cara exponía su análisis mediante siete proposiciones, según lo que relata Zecharia en el libro El final de los tiempos.

			Por las cifras que utilizó Newton, se desprende que el divisor utilizado resultó el zodiaco y sus eras, dado que están los números doscientos dieciséis y dos mil ciento sesenta, por lo que para el científico el reloj mesiánico estaba basado en ellas.

			Las conclusiones a las que llegó Isaac se resumen en tres cifras. La primera nos dice que el final de los tiempos tendría lugar entre los años 2132 y 2370 después de nuestra era y es una de las pistas que entendió Daniel. La segunda podría ocurrir entre 2090 y 2374. La tercera, entre el 2060 y el 2370, y esta se trata de la fecha que él relaciona mejor con los famosos «un tiempo y tiempos y medio» de Daniel.

			Vemos que la datación final de los tres casos está cercana al paso de Nibiru o bien a la llegada de los anakim. Las dos del inicio son parecidas y expresan que no sucederá antes del 2060 o del 2090 d. C.

			¿Qué tenemos hasta ahora?

			–Que en las fechas de 2648 o del 2900 d. C. se sitúa el paso de Nibiru o Día del Señor.

			–Que en 2080, la fecha del Quinto Sol de los aztecas, y la señalada por los mayas de 2087 d. C. estaría la llegada de Thot y suponemos que de otros anakim.

			–Que según Isaac Newton el final de los tiempos no debería ocurrir antes del 2060 o bien del 2090 d. C. y los anakim retornarían sobre el 2350 d. C. Isaac no habla del Día del Señor.

			–Pero, además, que la era zodiacal de Piscis comenzó en 60 a. C. y finaliza en el 2100 d. C. En la misma empieza oficialmente Acuario.

			Para aportar información que ayude a contextuar los términos de eras zodiacales, acudimos a un sello mesopotámico o tal vez neo-asirio que se encuentra en el Museo del Hermitage de la ciudad de S. Petersburgo. En el mismo parece estar representada una imagen de dos astronautas comunicándose entre sí, uno situado en el planeta Lahmu y otro en Ki, con una nave espacial en medio de ellos. Pero lo destacable para lo que nos ocupa ahora es el símbolo de Piscis que se puede ver en la parte inferior. Nos da pie a comentar una cuestión esencial, relacionada con la estancia de los anakim en Marte o Lahmu.

			A estas alturas del libro, creo que no se debería tener dudas acerca de que los anakim utilizaron una base en el planeta Lahmu como estación de paso entre Nibiru y la Tierra. Esta fue abandonada con la llegada del Diluvio y la evaporización de la atmósfera de Lahmu, así como el hundimiento de la Atlántida en Ki en la misma fecha.

			Los anakim tenían una base en Lahmu, lugar donde está enterrado Alalu y posiblemente se hallen otras sorpresas, como por ejemplo, ¿qué sucedió con las dos sondas Fobos cuando se dirigían a Marte? 

			Si la base estaba en Lahmu, lo más normal es que siga allí y que funcione como el lugar intermedio de nuevo para la venida de los anakim a la Tierra. Esto, al mismo tiempo, resulta una previsión futura y un dato más acerca del retorno de los dioses. 

			Ahí entran el cilindro y su signo de Piscis que, por la forma de actuar de los dioses, son una predicción del pasado y otra del futuro, por la cual nos estarían diciendo que el regreso será dentro de la era de Piscis. No olvidemos que los profetas escuchaban de ellos una y otra vez que «el pasado y el futuro son la misma cosa».

			Muestra Zecharia en su libro El final de los tiempos el hallazgo arqueológico en 2005 de un mosaico de la figura de Piscis en Israel. Lo curioso es que se sitúa precisamente en Megiddo, a los pies del monte que nos lleva al Armagedón.

			Antes y después del año mil de nuestra era, nos encontramos con algunos profetas o videntes de vital importancia, dado que las visiones de esos tiempos estaban muy alejadas de los conceptos que dominamos en el s. XXI. 

			José María Sánchez de Oca y Catalá es un general de Brigada del Ejército español ya retirado. Encarna la sabiduría de los grandes militares españoles al conjugar la destreza de estos con la pasión por la lectura y la investigación.

			De entre sus libros editados, yo utilizo dos: Los profetas del bosque y Los profetas de la piel de toro; de ellos extraigo una buena información contrastada y verosímil en torno a los videntes de la vieja Europa, que en justicia debían llamarse profetas.

			El autor, al comenzar con un apartado al que nombra «Los signos de los tiempos», está poniendo el dedo en la llaga de aquello que el hombre ve, pero no observa. El ser humano mira hacia sus dioses creados a partir de la Revolución Industrial y no capta las señales que pasan por encima de su cabeza y a unos palmos del suelo. Mira las brumas de Avalon y sigue sin saber que nunca existieron, pero que sobrevolaron la brisa del mar.

			Las señales en el tiempo ocurren una y otra vez a nuestro alrededor, se disfrazan de nubes volátiles, que el tiempo oculta tras el velo de Isis. Nos hablan de antiguas desapariciones de Imperios y de reinos; vemos solo su aureola y no a los hombres que tenían un conocimiento a veces superior al humano del siglo veinte, que entiende las señales como cosa de locos. Las cuelga del hilo donde se seca la ropa recién lavada y siempre la recogen otros.

			Las señales no solamente nos las cuenta la historia, sino también videntes ocultos tras el halo del sistema y gentes que parecen personas desaliñadas y fuera del contexto de la matrix. Estos disponen de una mente fuera de lo común, si por común entendemos a los mercenarios del sistema; nos transmiten cosas que no queremos escuchar, aunque las buscamos para reírnos después de ellos.

			Una de esa señales es la pérdida casi total de la fe en un Dios creador del todo, el mismo de los anakim, esos seres venidos de otro planeta. El sistema intenta negarlo una y otra vez, hasta que resulte demasiado tarde para ocultar la verdad y el hombre-dios, que se cree con poderes para destruir y asesinar el suelo que pisa, se tope con que las señales que no quería mirar serán una realidad material. Los videntes nos estaban avisando desde los primeros siglos de la actual era, desde que se hizo posible destruir el conocimiento que Jesús de Nazaret, Krishna y otros pretendieron traer a este mundo transitorio.

			Tanto Krishna como Jesús de Nazaret nos avisaron: «Yo traigo el corazón en una mano y la espada en la otra» (la frase es mía). Ellos nos acercaron unas enseñanzas que se conocen como EL CAMINO, pero advirtieron de que la era que comenzó en el tres mil antes de Cristo sería como una espada que el arcángel soltará al final de los tiempos. En esa premonición radica el secreto al que nos estamos enfrentando: abandonar el camino es caer por la vereda oscura.

			Indica José María Sánchez que ciertas señales nos acercan al tercer acontecimiento: el desarrollo constructivo de carreteras y edificios, las guerras mundiales, el hecho de que hombres y mujeres vistan igual, la falta de amor entre las gentes y las familias, etc. Añado la muerte de los bosques y de los mares, las migraciones de las zonas pobres a las ricas, las sequías, contaminaciones, la falta de fe en Dios… ¿Acaso en el inconsciente colectivo no está ya la semilla del final?

			¿Cómo presentan los profetas después de Cristo los acontecimientos como el Día del Señor, el final de los tiempos o la llegada de los anakim?

			En una de las cuartetas del gran profeta, el menos entendido de los posteriores a Cristo, conocido como Nostradamus, nos dice que después de su tiempo en un día lejano los dioses se presentarán ante el hombre. 

			Esta cita pertenece a la recopilación que llevó a cabo en el 1611 Pierre Chevillot y está tal cual la escribió el maestro de los profetas, sin comas añadidas y sin alteraciones. Centuria I, XCI:

			«Los dioses se aparecerán a los humanos, porque serán autores de gran conflicto, 

			antes de que el cielo visto sea libre de espadas y lanzas, se producirán mayores penalidades hacia el lado izquierdo».

			Sin duda, explícita y asombrosa; en unas pocas líneas explica las cosas que han de acontecer y de las que venimos hablando.

			Cuenta D. José María Sánchez que todo lo que él ha recopilado no sabe «sin son profecías, ni de dónde proceden, ni por qué se producen», pero sí para qué sirven y después vuelve su vista sobre la odisea de Jonás.

			El Libro de Jonás, uno de los llamados profetas menores, aparece casi al final del Antiguo Testamento, como si no formara parte de la historia; trata sobre un hombre, Jonás, que vivió en tiempos del rey de Judá Jeroboam II.

			Yahvé habló directamente al profeta, Jonás 1:2:

			«Prepárate y vete a Nínive, la metrópoli, para anunciarle que la maldad ha llegado hasta mí».

			El profeta era de una raza distinta a los que habitaban la enorme ciudad de Nínive, la misma en la que vivió aquel gran rey erudito que recopiló toda una biblioteca de escritos anteriores a su propia historia. Gracias a él, ahora nosotros sabemos bastantes cosas de la crónica de hace miles de años, contraria a casi todo lo vendido por el sistema.

			A Jonás se dirigió uno de los mismos dioses que Nostradamus nos dijo que vendrá ahora, dentro de poco tiempo, el Yahvé que algunos van a tener la suerte maravillosa de contemplar; será un hecho asombroso.

			Jonás marchó a Nínive y obedeció a Yahvé; predicó y convenció. Fue solamente un suceso bello y singular que ahora no pasaría; ahora no hay ninguna posibilidad de que nadie escuche la palabra de Yahvé. Lo milagroso de Jonás es que estuviera dentro de un submarino y que nadie haya reparado en semejante evento. ¿Se imaginan que el estamento científico declarase que la ballena de Jonás se trataba de un submarino de hace miles de años?

			Decían los mayas que antes del final de los tiempos tendríamos veinte años de Tribulación para enmendar y después ya no sería posible intentarlo. Pero nadie hizo caso y el sistema desvió la atención hacia el 2012 para hallar argumentos y desacreditar a las Casandras. 

			Yahvé mostró la compasión y la misericordia divina al profeta Jonás:

			«¿Y no voy yo a compadecerme de Nínive, la metrópoli, donde viven más de ciento veinte mil personas que no distinguen el bien del mal y una gran cantidad de animales?», Jonás 4:11.

			Yahvé le enseñó su gran compasión hacia el hombre y los animales; el Señor Dios no tenía intención de aniquilar a su propia creación, pero debía velar por que ella caminase hacia el Cielo.

			Como dice José María Sánchez, las señales de tráfico están para que el conductor no se estrelle. Dios no desea lo peor para el hombre, pero este tiene libre albedrío para conducir, haciendo caso a las señales; de no ser así, Yahvé debe intervenir y evitar que el alma sufra o que la Tierra perezca. La diferencia entre quién vigila el tráfico y el Señor estriba en que Yahvé sabe lo que va a ocurrir y eso fue lo que mostró a los antiguos profetas y después comunicó en visiones a los modernos videntes.

			El autor José María Sánchez nos pone ante pantalla lo que dicen los profetas centro-europeos a partir del siglo cuarto. Ellos nos hablan de un tiempo extraño donde se producirán grandes guerras mundiales y la tercera llegará después de que las mujeres vistan como hombres, se viaje por el cielo y sin caballos y sucederá por las invasiones foráneas a la vieja Europa. Creo que a todos nos suena eso.

			Cuando la joven y bella Casandra de Troya predijo que esta caería mediante un engaño (el caballo), nadie la creyó y ella permaneció escondida en unos sótanos hasta que pasara la guerra. Vino después un hombre con la oscuridad por corazón, la violó y ese mismo fue muerto por un dios anakim al ver que no había respetado la estatua de Isis a la que se aferraba Casandra.

			Los Casandras del s. XXI no serán escuchados y sus cuerpos vagarán entre sombras como vulgares delincuentes, como locos que bailan bajo la tormenta.

			Existe una serie de vaticinios o señales antiguas que fueron pasando de boca en boca y algunas de ellas las recoge José María Sánchez en su libro Los profetas del bosque; las mismas nos hablan de acontecimientos grandes que hacían la vez del hombre del saco y quizá por eso nadie prestó atención.

			Tal catástrofe ocurrirá en un día determinado como el Día de S. Marcos; la invasión vendrá por el este de Europa, el aire se oscurecerá. La gran batalla sucederá cuando la mujer lleve pantalones como los hombres, sobrevivirán apenas unos cuantos y cogerán todos en una posada…

			A partir de santa Odilia en el s. IV, los vaticinios se centran en visiones de personajes concretos, como el caso de la citada, compañera de santa Úrsula. Estas habían sido enviadas desde Gran Bretaña a las Galias para ser desposadas con los soldados de Conan. El mar se tragó los barcos y las jóvenes que sobrevivieron quisieron llegar a un lugar donde las respetaran y fueran socorridas, pero el viento las llevó a las manos de los hunos. Estos martirizaron a todas las que no quisieron desposarse y yacer con ellos, entre ellas, Odilia y Úrsula. Santa Odilia predijo con una exactitud asombrosa la Segunda Guerra Mundial.

			Antes de que llegue Hildegarda de Bingen, nace una mujer noble en Sajonia en el primer tercio del s. X. Su nombre es Hrostvitha y su vida transcurre dentro de una abadía. Su afición gira en torno al teatro y la escritura. Es autora de obras de teatro, dramas, poemas y leyendas. Pero esta mujer recibe visiones y las plasma en un formato útil para, entre otras cosas, no levantar sospechas de brujería. En la Tuba saeculorum, que encontramos en el libro de José María Sánchez, ella predice las guerras mundiales, no solo las que conocemos, sino que hace referencias a la tercera (que entiendo que podría ser el final de los tiempos) y al momento posterior:

			«El carro de Elías volará por los aires envuelto en fuego y el infierno vomitará sus rocas y lavas ardientes. Y las montañas serán derribadas y las torres caerán y toda maravilla se estrellará contra el suelo».

			Es increíble cómo aquellas personas siglos antes de que existieran los aviones se pudieran situar en una época de devastación. En el tiempo por llegar, aparece el carro de Elías y eso no tiene vuelta de hoja; se trata de la referencia a una nave espacial y al regreso de Elías.

			Como en otros casos, los videntes o profetas ven los acontecimientos y los vaticinios todos a la vez, superpuestos, sin poder precisar fechas, sino eventos. Debemos entenderlo al contemplar la mente como un órgano superior al intelecto, que controla y dirige la vida común del hombre. Aquí Roswitha mezcla unos tiempos atroces de guerra con la llegada de los dioses.

			En el año mil llega S. Anselmo con una corta e enigmática profecía acerca de Roma: «Quedarás arruinada, ciudad de las siete colinas»; S. Hepidán de San Galo escribe unos vaticinios contundentes:

			Cuando hacía ayer mi oración cotidiana, fui repentinamente arrebatado en espíritu de esta época y llevado a un lugar extraño donde vi alzarse el cielo en llamas como las del incendio de una gran ciudad […]. Los hombres huían del ardor del fuego […], pero las llamas los adelantaban […]. Muchos de ellos se ahogaron y a otros los cogían grandes pájaros con picos de hierro, cuyo aleteo llenaba el aire […].

			En aquellos días un poderoso Imperio se hundirá y lo sustituirá otro más poderoso. Del este sopla una tormenta y del oeste aúlla el viento […].

			Antes de que tenga lugar el crepúsculo del mundo, estallarán guerras violentas y tendrán lugar monstruosas mudanzas en los estados [...].

			Pero pronto romperá el día en que se alce a medianoche una luz en el norte que irradie su luz tan clara como la de los mediodías del sur. Y el brillo del sol desaparecerá ante esa luz.

			Pero enseguida una nube oscura se impondrá entre aquella luz y la humanidad que miraba hacia arriba. De esa nube se formará una terrible tormenta que consumirá a la tercera parte de los seres humanos que vivan por entonces.

			Vale la pena detenernos un poco en Hepidamus de St. Gallen, monje que vivió entre el 1010 y el 1088. Tenía a su alcance una gran biblioteca, cosa común en la orden benedictina, y era un hombre versado y bien instruido, estudioso y con mucho tiempo dedicado a la meditación, que lo llevó a otros planos.

			Hepidamus contó sus vaticinios a un hermano de la orden llamado Bartolomé; este los escribió para la posterioridad.

			Hepidamus describió a Bartolomé, entre otras cosas que no han llegado a nosotros, el ascenso de Hitler y la posterior derrota de Alemania; estamos hablando de casi mil años antes de que ocurrieran tales sucesos. Podríamos decir que es uno de esos hombres que hoy día no encontraríamos, puesto que no tenemos ni profetas ni videntes capaces de hablar de un futuro lejano en al menos mil años. Tal vez la respuesta esté en que entonces nada será parecido a lo conocido.

			En Hepidamus se dan dos cosas imposibles ahora: por un lado, tenía a su disposición información de la antigüedad que ahora o está desaparecida o bien oculta por ignorantes del sistema. Su mente estaba mucho menos contaminada que las de ahora, al no recibir tantas ideas tergiversadas, interesadas y materialistas.

			Visualiza de forma casi perfecta la gran batalla que ha de suceder entre Occidente y Oriente y la posterior llegada de una nueva estrella. Cuando el monje pregunta a la entidad con la que ha conectado, esta le responde que ningún mortal puede conocer las fechas de tales sucesos, pero le indica las señales que precederán a ese final de los tiempos.

			El espíritu dice a Hepidamus que observe la constelación de la Corona Celestial y que en ella aparecerá una estrella en el mediodía de sus vértices. Cuando esté como un fuego fulgurante, será el momento en que ocurrirán esos días fatídicos para la humanidad, «los días de muchos se cuentan como los días de cosecha, cuando el segador abre la hoz».

			La constelación a la que hace referencia la conocemos por el nombre de Corona Boreal. Alberga diferentes estrellas, pero allí se encuentran diversos sistemas planetarios que supuestamente giran alrededor de ellas, aunque también es posible que existan algunos que no pertenezcan a ninguna. Kappa Coronae Borealis posee un planeta extrasolar de 1,8 veces la masa de Júpiter. Ómicron Coronae Borealis tiene al menos otro con una masa 1,5 veces la de Júpiter. Rho Coronae Borealis cuenta con uno similar a la masa de Júpiter, pero también con otro de mayor masa en una órbita exterior.

			Luego Hepidamus sigue contando a Bartolomé que la voz le transmitió: 

			Ahora no ves más que luchas, sangre, matanzas y muerte, pero la raza de los hombres florecerá más gloriosamente después de estas luchas que nunca. Sin embargo, muchos de los que viven en esos momentos ya no verán estos tiempos felices. Perecerán bajo la antorcha de la guerra, y las malas hierbas proliferarán sobre sus tumbas. Pero esto no detendrá el curso del mundo. Que aquellos que vivirán estén bien preparados.

			De qué forma magistral se resume hace tanto tiempo lo que es y lo que significa el final de los tiempos.

			El renacimiento espiritual se dará después de tantas luchas y catástrofes y el hombre emprenderá un nuevo camino, tal y como se dice desde hace miles de años. Hepidamus viene a confirmarlo, igual que lo harán otros después de él. El ser le traslada que ese tiempo de renovación de la humanidad será después y que el mundo no sucumbirá, es decir, no es el final. También señala que el hombre se debe preparar, algo en total consonancia con los mayas, por ejemplo.

			En el párrafo final nos dice el monje que una nube oscura se interpondrá entre la gran luz del norte y la humanidad que mira hacia arriba. Se formará una gran tormenta que matará a más de dos mil quinientos millones de personas. La cifra es similar a la que da san Juan en el Apocalipsis.

			Santa Hildegarda de Bingen nació a finales del s. XI y, aparte de ser una de las grandes mujeres de la historia, se trató de una visionaria más allá de su tiempo.

			Hildegarda dictaba a los escribas desde detrás de una celosía y el monje Wolmar, que copiaba, murió agotado.

			Santa Hildegarda abadesa fue una líder monacal, una mística, profeta, médica, compositora y una prolífica escritora. Pero ante todo, la cúspide del ideal de los benedictinos y una mujer de una cultura fuera de lo común.

			Ella fue entregada al servicio de la Iglesia, tal y como desde muy antiguo se venía haciendo, y sus principales abadías fueron la de Rupertsberg y Eibingen, en Alemania.

			Las obras de Hildegarda son profundas y nos darían para varios libros, aquí nos interesan sus visiones y su relación con el final de los tiempos o el Día del Señor. Para la abadesa, eran especiales y turbadoras. En ellas se comunicaba con un ser espiritual, de forma similar a los monjes de su tiempo. 

			Ella tuvo correspondencia con Bernardo de Claraval, el monje cisterciense de la abadía de Claraval, redactor de la regla de los templarios y predicador a los cátaros en el Languedoc, entre otras cosas. 

			La abadesa presenció una teofanía y sobre ella escribió tres de sus obras, donde añadió las veintiséis visiones que recibió bajo el nombre de Conoce los caminos del Señor (Scito vias Domini). En estas trata temas sobre la Trinidad, la creación, la caída de Lucifer y Adán, las etapas de la salvación, la Iglesia, el juicio final y el mundo futuro.

			A las cuestiones que le planteaban durante su vida sobre cómo obtenía sus visiones, ella respondió:

			«No oigo estas cosas ni con los oídos corporales ni con los pensamientos de mi corazón […], sino con el alma, con los ojos exteriores abiertos, de tal manera que nunca he sufrido la ausencia del éxtasis. Veo estas cosas despierta, tanto de día como de noche», respuesta a Guibert de Gembloux en el Libro de las obras divinas.

			Añadió que las visiones se acompañaban de manifestaciones lumínicas y que los mandatos provenían de una teofanía luminosa, a la cual nombraba «sombra de la luz viviente».

			También en el Libro de las obras divinas, en su introducción relató lo que le dijo esa sombra de luz:

			«Oh, pequeñita forma […], encomienda estas cosas que ves con los ojos interiores y que percibes con los oídos interiores del alma a la escritura firme para utilidad de los hombres, para que también los hombres comprendan a su Creador a través de ella y no rehúyan venerarlo con digno honor».

			Un ser en forma de holograma, más que físico, le comunicaba todo a través de la telepatía y, por las palabras, se aprecia que era, seguramente, un anakim.

			El problema de estas transmisiones viene en la interpretación del receptor. Casos como los posteriores de Fátima o de Lourdes se podrían poner como ejemplo, donde se aparece una figura y los visionarios la entienden según su propia capacidad mental; entonces se originan controversias acerca de si lo que vieron fue una Virgen o bien una silueta femenina extraterrestre.

			Hildegarda después interpretó ella sus propias visiones y vale la pena ver todo lo que dibujó.

			Ella distinguía una serie de periodos y les atribuyó unas señales, a las que habríamos de estar atentos: cambios geopolíticos mundiales, agitaciones políticas, levantamientos contra ricos y poderosos, la persecución de los cristianos y las radicalizaciones de los pueblos arábicos en Europa, entre otros. Al describir la eras, se centró especialmente en la que ella llamó la del Lobo Gris.

			Esta quinta bestia, al estilo de san Juan, es según Hildegarda la que antecede al final de los tiempos con grandes conflictos, saqueos, agitaciones económicas y una fuerte lucha de clases. En ella hay un descenso de la hegemonía de EE. UU. (un país que está al otro lado del océano).

			Regresando a la recopilación de José María Sánchez de Toca, en cuanto a las cinco cruentas edades de los reinos del mundo, ella nos dice:

			Aunque cuanto hay en la Tierra se encamine hacia su fin y el mundo, falto de fuerzas, la esposa de mi hijo […], no sucumbirá por mucho que la combatan […].

			Porque miraste hacia el Aquilón y he aquí que había cinco bestias: estas son las cinco cruentas edades de los reinos de este mundo que, sumidos en las apetencias de la carne donde nunca falta la inmundicia del pecado, se someterán unos a otros furiosamente.

			La abadesa lo vio claro y así le mostraron el final de los tiempos y la supervivencia de la Iglesia de Jesús de Nazaret, cosa que concuerda con lo que vamos sabiendo acerca del papel de Israel. Además, nos señaló el punto cardinal por donde aparecerán las cinco bestias, al mismo estilo de los siglos venideros, en concreto, por dónde entrarán los ejércitos que combatirán tanto a Europa como a EE. UU.

			Luego Hildegarda describió a las cinco bestias: el Perro de Fuego, el León Cobrizo, el Caballo Pálido, el Cerdo Negro y el Lobo Gris.

			Ella nos habla, al igual que Nostradamus, del séptimo milenio:

			«Mas ahora estamos en el séptimo número del siglo, cercano al umbral del último día igual que en el día séptimo».

			Ella hace antes unas referencias a los días de la creación por parte de Dios y luego da por hecho que en el comienzo del séptimo milenio se ha de producir el final de los tiempos.

			Habla del Anticristo y sus falsas doctrinas e introduce el tema del Gran Cometa; según la abadesa, antes el hambre habrá llegado al planeta y este cometa ejercerá una gran presión sobre la Tierra, lo que será causa de catástrofes, inundaciones y plagas. Además, traerá terremotos, tsunamis, enfermedades y grandes partes de la Tierra quedarán sumergidas, visiones que para nada están relacionadas con el cometa Halley, sino más bien con Nibiru.

			Y como broche final a sus profecías, nos encontramos con una buena descripción de los tiempos venideros:

			«Antes de que el cometa llegue, muchas naciones se verán envueltas en la miseria y el hambre».

			Cosa que aún no ha sucedido, a pesar de que tengamos zonas de hambruna en algunas partes del mundo. La referencia señala hacia la caída global de la economía y su consiguiente hambre.

			«La gran nación, que está habitada por personas de diferentes tribus, acabará en el océano devastada por un terremoto, tormentas y maremotos. Será dividida y en gran parte sumergida».

			Por posteriores profecías, veremos claramente de qué territorio está hablando, aunque no es difícil suponerlo.

			«Todas las ciudades de las costas tendrán miedo y muchas de ellas serán destruidas por un maremoto, y la mayoría de seres vivos morirán, e incluso los que escapen morirán por enfermedades horribles. Porque nadie que esté en estas ciudades vivirá de acuerdo con las leyes de Dios».

			En el Scito vias Domini, Hildegarda de Bingen nos resitúa en ese momento futuro del final de los tiempos y de la venida de dioses, entre ellos, el Redentor. Pero a pesar de que las descripciones son concisas y de fácil entendimiento, no nos aporta las fechas de unos y otros acontecimientos. Menciona la entrada del séptimo milenio, pero creo que se refiere más bien a un sujeto filosófico. 

			Es posible que ella conociera las cuentas de la Tierra y que hubiera calculado que, con la entrada del s. XX, estaríamos en el año 5760 de ese calendario. Pero eso no significa al inicio del séptimo milenio, que no llegará hasta el 2240, según el gregoriano, fecha que de todas formas yo guardaría en la memoria. El próximo paso del cometa Halley será sobre el 2062, no está claro si la abadesa nos habla de este o de Nibiru.

			Sobre el s. XII nos encontramos con videntes que escriben vaticinios, pero debido a la posterior manipulación o reedición de esos escritos con otro propietario, no hay manera de que sean útiles para el fin de este libro. Entre ellos está, por ejemplo, Cesáreo de Heisterbach, el cual hace una serie de predicciones interesantes, pero son retomadas por Juan de Vatiguerro en el 1524. No es posible verificar si las fechas del primero las conserva el segundo o si bien las modifica, pero sí resulta cierto que Cesáreo nos facilita detalles asombrosos de una gran devastación futura, algo que hasta ahora no ha sucedido; son similares a los que escribirán profetas posteriores. Cuarteta 29, 30 y 31 de Cesáreo:

			Aparecerán en el cielo muchas señales espantosas: el sol se oscurecerá y aparecerá de color de sangre a un gran número de personas.

			Durante cuatro horas se verán dos lunas juntas rodeadas de cosas sorprendentes y admirables. Muchas estrellas chocarán unas con otras, señal de la destrucción y de la matanza de muchos hombres.

			El curso del aire quedará totalmente cambiado y pervertido a causa de enfermedades pestíferas […], un hambre cruel y horrorosa desolará todo el universo y sobre todo las regiones de Occidente. Nunca desde el principio de los tiempos se había oído nada semejante.

			Cesáreo nos anticipa la llegada de Nibiru, que tiene ese color ferroguminoso, y luego la aparición de naves extraterrestres, algo que otros autores van a describir de la misma forma. También resulta interesante ver cómo nos habla de la caída de la estación espacial y de los satélites; no será el único que nos avisa de lo mismo, no se sabe si por pérdida de órbita o bien porque son destruidos por alguna potencia.

			Al final, en la Cuarteta 31, nos refiere la cuestión de nubes radioactivas y de gases mortales, que invadirán las tierras como fruto de esa Tercera Guerra Mundial. En Cesáreo no encontramos ninguna referencia al final de los tiempos o el Día del Señor.

			Entre el s. XIII y el XIV nos topamos con predicciones muy generalistas acerca del fin del mundo, como el caso de santa Brígida de Suecia a principios del XIV; habla de tres épocas y la tercera sería la del final de los tiempos.

			Hemos de tener en cuenta que muchos autores antiguos yacen ocultos en estanterías o sótanos a los que no se puede acceder o no están visibles públicamente, la mayoría de veces por ignorancia.

			A mediados del s. XIV nos encontramos con el doncel Ciego de Praga, que era un pastor de ovejas ciego, según cuentan las crónicas de Carlos IV. El rey lo recibió en audiencia debido a las predicciones que profesaba. Los escritos del doncel fueron perseguidos, hasta tal punto que apenas quedó un solo ejemplar que no fuera quemado. Él predijo acontecimientos que pasaron en una época posterior y otros que aún no han llegado, como otra destrucción de Praga después de las dos grandes guerras:

			Cuando los cerezos estén en flor, Praga será aniquilada de nuevo.

			Un sol se precipitará y la tierra temblará.

			La venganza viene sobre el mar.

			Vendrá una edad al mundo a la que llamarán dorada.

			Todo esto él lo dató después de la Tercera Guerra, pero tampoco aportó fechas.

			Es posible que esa caída del sol haga referencia a la de la estación espacial, algo que está previsto en bastantes profecías como la caída de una estrella azul.

			Luego, en el s. XV y XVI aparecen otros videntes que en la mayoría de los casos son anónimos, pero aportan detalles sobre el final de los tiempos, como un personaje llamado el Revolucionario del Alto Rin. 

			Seguimos con el análisis de los libros mencionados de D. José María Sánchez de Toca:

			«Cae fuego del cielo. La lluvia de sangre anega los países».

			Retornan las señales en el tiempo, las cuales deben observarse «cuando los aldeanos vistan como los de la ciudad», por ejemplo. 

			El benedictino de la abadía de María Laach y la sibila de aquellos tiempos, conocida como Michalda, describen nuestro tiempo:

			El siglo veinte traerá muerte y corrupción, declive de la Iglesia, rotura de familias, ciudades y gobiernos. Será el siglo de las grandes guerras. De una caja pequeña, saliendo de una gran superficie blanca, se ven hombres y animales, montes y valles […]. La humanidad dará un grito de espanto y terror el día 4 de febrero, día de santa Verónica.

			Y continúan: se verán señales en el cielo, sucesos maravillosos, la invasión de Alemania ocurrirá cuando el trigo esté en flor, etc.

			Alberto Durero, del siglo quince, fue un hombre profundamente religioso también, aparte de buen pintor. Él tuvo una visión en la noche del siete de junio de 1525, la cual dibujó y describió a mano, estando de regreso ya en Núremberg:

			A solo cuatro millas de aquí caían del cielo muchas aguas que empaparon e inundaron la tierra con gran violencia y enorme ruido. […] Y entonces cayeron otras aguas. Y las aguas que cayeron allí eran casi tan grandes como las primeras. Unas habían caído lejos y otras más cerca y venían de tal altura que parecían caer muy despacio.

			Aunque a simple vista parece una serie de fuertes aguaceros, en realidad, la cosa no va por ahí. El texto lo he contrastado con otros posteriores, teniendo en cuenta la enorme impresión que le causó la visión y que la traducción no es la adecuada; por ejemplo, «agua» es la unión de dos palabras que se refieren a «hidrógeno», por lo que en mi opinión se está hablando de una gran explosión de una bomba de hidrógeno, al igual que lo hizo la sibila Michalda.

			Es curiosa e ilustrativa la predicción de Paracelso en el s. XV-XVI. Nos aporta unas especificaciones que delatan la gran formación de un hombre que viajó por casi todo el mundo antiguo, aprendiendo todo lo relativo a la curación del ser humano.

			Felipe Aurelio Teofrasto nació en el cantón suizo de Schwyz, era hijo de un médico y se convertiría también en médico y catedrático de Medicina, siendo uno de los referentes naturistas esenciales de nuestra historia. 

			Paracelso era también alquimista, al igual que su padre, y estaba en posesión de secretos que no se divulgaban.

			Paracelso hace una alusión a la Segunda Guerra Mundial, que le impacta, y después a detalles de la Tercera; visualiza una gran destrucción y la poca gente que queda sobre el suelo de la Tierra:

			«Me he quedado en un lugar salvaje y los queridos enebros han sido mi comida […] y la tierra estará vacía y también sin gente».

			Sus predicciones son similares a las que nos deja el benedictino de la abadía de María Laach:

			No habrá pan para los seres humanos ni pienso para las bestias; nubes venenosas hechas por los hombres bajan, aniquilándolo todo. El espíritu humano caerá en la locura. Después de estos días […] y cuando dos seres humanos se encuentren, se preguntarán: «¿Dónde te metiste?».

			Hablábamos antes de Michalda. Las sibilas eran, generalmente, doncellas que se dedicaban a pronunciar oráculos, al igual que se hacía en la época del Antiguo Testamento. De ellas tenemos el ejemplo de Casandra, que anunció la caída de Troya, la del oráculo de Delfos, etc. 

			La vidente de Praga llamada Michalda, cuyo verdadero nombre no se conoce, también predijo otras cosas, aparte de las mencionadas sobre la televisión y la destrucción de Praga en el tercer conflicto:

			Manipulan bastones que podrían servir para alegría y utilidad, pero cambiados, también para muerte y desolación. Se inventarán nuevas religiones […]. El trabajo diario solo llevará cuatro horas […]. Hacen una torre de cristal y agua y creen que van a conquistar el cielo […]. Se hará violencia a la Tierra. Dios hará un juicio terrible. Todos los padecimientos del pasado no serán nada comparados con los golpes del destino.

			En la misma línea siguen el Anónimo, un fraile desconocido del siglo diecisiete, o el Anónimo de 1622 y 1630. En esa misma época llega Bartolomé Holzhauser que, entre otras cosas, ya pronostica la derrota de Hitler; es un hombre especial que tiene visiones al modo de Hildegarda de Bingen. En una de sus obras, llamada Explanatio, divide la historia del mundo en siete etapas o edades, que a la vez son siete estados del ser humano. Parte de una primera, que va desde el año uno al 68 y que denomina la Siembra de la Doctrina Cristiana. 

			En las siguientes, Bartolomé va describiendo una serie de acontecimientos y señales, como en la quinta edad:

			«En el curso de la quinta edad los católicos estarán oprimidos por los herejes y malos cristianos. Habrá calamidades universales y guerras tremendas […]. Entre los habitantes de la Tierra crecerá el temor de andar por el hielo cada vez más delgado».

			Luego se refiere a grandes inundaciones, que dejarán muchas tierras bajo el agua, y a una nube poderosa que cubrirá países y se extenderá por toda la Tierra. Después pasa a una sexta edad:

			«Pero en la sexta edad tendrá lugar de improviso, por obra de la omnipotente mano de Dios, un cambio tan maravilloso que nadie podrá imaginarlo».

			Después describe que un monarca será enviado por el mismo Dios; este restaurará la verdadera fe en Cristo y pondrá fin al desorden mundial. También dice que los nuevos hombres estarán instruidos tanto en ciencias naturales como en ciencias celestiales.

			La séptima edad durará desde la llegada del Anticristo hasta el fin.

			Bartolomé tiene otras visiones, algunas de las cuales ya están cumplidas, pero en otras dice:

			«Vi que sobre la Tierra morían hombres y ganado. La Tierra tenía una gran herida que desbordaba la sangre […]. En el mundo habrá guerra […] a consecuencia de horribles pecados. En la Tierra quedarán pocos sobrevivientes».

			Alude a terremotos enormes, guerras atroces y a los pocos que han de quedar con vida tras la gran devastación. En una octava visión, la Tierra se recupera y el hombre retorna a la fe de Cristo.

			En el S. XVII llega un monje alemán llamado Luis Enrique, que nos deja el primer vaticinio estremecedor al que podemos llamar ecológico:

			En los últimos años del siglo XX se verá la desaparición de incontables especies animales, muertas por el hombre. Pero al final será el hombre el que se condenará, porque todo lo que crezca en la Tierra contendrá la esencia de la muerte. El aire será el aliento de la muerte y tan pronto como el hombre respire, respirará la muerte.

			Es, sin duda, una de las mejores profecías que nos señalan la extinción de todo tipo de animales en la Tierra y la contaminación que traerá la muerte.

			Resulta apasionante ver cómo aquellos personajes de hace siglos podían contemplar lo que ahora nosotros tenemos como algo normal. Contamos con varios ejemplos, entre ellos, la profecía de Maguncia de 1670, donde se dice:

			«Se volará como los pájaros del cielo, irán con vehículos sin caballos, la artillería dispara balas que pueden dispararse otra vez. Y un fuego inextinguible de nafta destruirá las ciudades».

			Después del siglo XVIII, todas las profecías hablan de tres guerras mundiales, comenzando por el mismo Stormberger, que menciona esa gran destrucción y cómo las gentes se refugian en las montañas y bosques, pretendiendo sobrevivir, pero nubes mortales acabarán con todos ellos. 

			Existen diferentes recopilaciones que llegan hasta principios del s. XX; una del año 1842, conocida como la Copia de Keilhofer, dice:

			Y después de la Segunda Guerra Mundial vendrá una tercera conflagración universal que lo determinará todo. Habrá armas totalmente nuevas. Morirán en un solo día más hombres que en todas las guerras anteriores juntas […]. Ocurrirán gigantescas catástrofes. Las naciones del planeta pasarán [verán] estas catástrofes con ojos desorbitados. Nadie sabe qué está pasando, pero silenciarán a los que lo saben. Todo será diferente que antes y la tierra será en muchos sitios un gran cementerio. La Tercera Guerra será el fin de muchas naciones.

			A pesar de las extensas profecías, se sabe que aún hay muchas que se perdieron y que nos darían datos acertados para conducirnos a fechas, lugares y protagonistas.

			Todos los profetas y videntes a lo largo de los siglos posteriores al año mil, con algunas excepciones, se centran en esos periodos catastróficos, en los que habrá tres guerras mundiales; la Tercera llegará de improvisto, algo a tener en cuenta, sucederán inundaciones y terremotos. Pero no nos aportan nada en cuanto a la diferenciación de los tiempos finales, del Día del Señor o de Jerusalén como centro espiritual del futuro, ni de la llegada y venida de los dioses; es como si el hombre a través de los siglos se hubiera olvidado de que estos existieron y habrían de retornar.

			Todos nos dan datos concretos de quiénes serán los protagonistas de esos tiempos finales. El famoso monje de Werl en 1701 escribió:

			«Se levantará una guerra terrible. De un lado estarán todos los pueblos de Occidente y del otro todos los orientales, que llegarán en hordas terribles».

			La profecía de Martienthal de 1749, que procede de un monasterio benedictino, indica que los monjes se dedicaban al estudio de los vaticinios:

			«Estallará una guerra que hará desaparecer todas las guerras precedentes. Ríos de fuego caerán de las nubes, donde no hay nubes […]. Todas las capitales de ambos lados del océano quedarán destruidas».

			Mühlhiasl de Baviera en 1753 es molinero y arregla piedras de molino, pero no sabe leer ni escribir. Él ve tres épocas y la última acabaría con el desescombre de los bancos; después vendrá una época dorada. Nos describe de nuevo, pero con más detalles, la evolución y el paso de las etapas. Al final de lo que él considera el segundo tiempo, dice:

			«Cuando se complete el mil, nos esperan acontecimientos cuyas predicciones no se han completado hasta ahora. Y entonces estallará. Viene la Gran Guerra».

			Las predicciones del profeta Mühlhiasl son descriptivas y desgarradoras, él dice que sucederá el Tercer Tiempo cuando ningún hombre tenga fe. Habrá una gran señal en el cielo y de golpe vendrán gentes rojas (haciendo referencia no a los comunistas, sino a los habitantes de China o de Corea). Nos hemos de apartar deprisa y correr a escondernos con lo que tengamos a mano. Nunca se habrá visto tanto fuego y así el profeta nos avisa de algo tremendo que ha de llegar. Si miramos el panorama internacional, no es difícil saber de dónde partirán los misiles y los ejércitos hacia la devastación de todo Occidente, del llamado Primer Mundo.

			Los profetas nos aportan datos heterogéneos; no resulta posible ubicar el año concreto del inicio de ese Tercer Tiempo, pero sí una época en la que ha de suceder y es, sin duda, en la que hemos entrado: «La presunción asalta a los humanos. Llevarán trajes de colores y las mujeres por detrás irán como los gansos y dejarán huellas como las cabras».

			En los siglos XVIII XIX llegó una mujer alemana que acabó su vida inválida y que desde niña había tenido visiones: Ana Catalina Emmerick, una monja agustina mística y escritora. Sus visiones fueron escritas por el poeta Clemente Brentano. La santa las veía desde pequeña, pero no sería hasta la edad adulta que decidió plasmarlas en papel.

			He visto la Tierra como una superficie redonda cubierta de tinieblas y oscuridad. Todo estaba corrompido y a punto de perecer […]. Pareciera como si las aguas de los arroyos, de las fuentes, ríos y mares fuesen absorbidas y volviesen a su origen. Estuve por la tierra desolada y vi los ríos como líneas delgadas y los mares como negros abismos […].

			Vi todo en lucha y grandes ejércitos que se dirigían a un mismo punto desde varias comarcas […].

			En medio de esta tenebrosa corrupción vi falsos profetas y otras personas que trabajaban contra los escritos de los doce apóstoles […].

			Vi también una imagen de esos lejanos tiempos, que no se puede describir, en la cual se alejaba la noche y surgían la luz y el amor.

			Ana Catalina nos va describiendo poco a poco lo que ha de acontecer, para luego contarnos que se le aparece un ángel y este la lleva por los contornos de la Tierra, donde ha de presenciar el final de los tiempos:

			Y hacia Occidente llegué a la patria de Javier [España], donde vi muchos santos y el país ocupado por soldados rojos […].

			Vine a un jardín sobre una altura escarpada. Allí, entre norte y el oriente vi levantarse como el sol en el horizonte la figura de un hombre pálido y alargado. Su cabeza parecía cubierta por una gorra puntiaguda […]. Llevaba una espada envuelta en cintas de colores y se cernía sobre la tierra con lento vuelo de paloma […].

			Desató las cintas, blandió la espada y arrojó las cintas sobre ciudades que estaban dormidas […]. También cayeron de él viruelas y úlceras sobre Rusia, Italia y España. A Berlín lo ceñía un lazo rojo […] y la sangre goteaba sobre nuestro país.

			La simbología de Ana Catalina es lo suficientemente rica como para que no resulte difícil la captación de aquello que nos está diciendo, trasladándolo a nuestro tiempo. Las cintas parecen misiles y las viruelas y úlceras no son más que símbolos de la guerra química que, como en otras profecías, asolará América, Europa y Rusia. Este es un detalle determinante, puesto que en las premoniciones posteriores se aprecia un ataque de Rusia contra Europa, pero no tendrá mayores consecuencias; lo importante es que las huestes y los misiles vienen de Asia y no de Rusia.

			El cura bávaro de la primera mitad del siglo diecinueve conocido por el nombre de Francisco de Sales Handwercher tiene unas curiosas visiones, que comienzan cuando se le aparece un niño que se convierte en adulto y lo guía por los tiempos del futuro. El párroco ve señales de fuego en el cielo y entre ellas una que parece un manto colgado de las estrellas; no es más que una aurora boreal y nos indica que estas se captarán en el centro de Europa, lo cual aparece en otras profecías. 

			El ángel dice al párroco: 

			«Se ha dictado sentencia que espantará a los pueblos de la tierra. Quiero aventar mi trigo […], reunir a los míos como gallinas a los polluelos. Quiero fundarme un nuevo reino e instalar en él a mis fieles, que me esperan en la penitencia y no atentan contra la fe». 

			Es un claro retorno a las predicciones antiguas, donde los dioses se llevarán a los elegidos para preservarlos y se declara la intención de fundar el nuevo reino de Dios en la ciudad donde no se quebranta la fe. Dejo a su consideración de cuál está hablando, sabiendo que el retorno de las divinidades ha de llegar y que se instalarán allí.

			El cura sigue viendo en esas visiones, en las que está acompañado, las diversas atrocidades y los cadáveres amontonados en las calles, algo que está en consonancia con otros videntes. El espíritu lleva a Francisco a descubrir que Libia y Arabia se hallan desoladas y vacías y se predice el ataque de una especie de «tigre furioso, negro y cruel que cae sobre la muchedumbre de las naciones».

			Francisco de Sales Handwercher continúa teniendo unas visiones que no son deseables a nadie, que le procuran daño y miedo; así lo expresa él en sus escritos. Ve cómo se suspende todo oficio divino durante un cierto plazo (seiscientos setenta y cuatro) que suponemos días, que ya no se predica el nombre de Dios; en otra novena visión los confesores y confesionarios se han vuelto «ligeros» y pueden hacer daño a las gentes. El cura contempla un mundo devastado y cómo tras la tormenta viene una edad dorada:

			Vi a mi alrededor que toda Europa se cubría de negras nubes […], vino un viento huracanado que se llevó volando pesados castillos […]. La tierra yacía ante mí desierta […]. Están desiertas todas las ciudades y fábricas que florecieron en su tiempo; los que se alimentaban en ellas están muertos y destrozados.

			Francisco de Sales Handwercher sigue describiendo cómo la gran roca, refugio de los creyentes, posiblemente Jerusalén, hará retroceder a las huestes de Baal. Luego ve que la rodilla de los hombres vivos se dobla ante un nuevo Jesucristo, que ya no lleva corona de espinas, sino de flores, en clara alusión a la toma de Jerusalén por parte de los dioses, pero él no se imagina que existen otros diferentes a Jesús de Nazaret.

			Es quizás Alois Irlmaier (1894-1959) quien mejor se referirá a la Tercera Guerra Mundial, ya casi en nuestros tiempos. Alois testifica una aparición de la Virgen a sus treinta y cuatro años y a partir de ese evento comienza a tener visiones. Él ve cómo da comienzo la Gran Guerra a raíz del asesinato de una especie de «prohombre» y se utilizarán toxinas, gases y armas nucleares; solamente acabará al ponerse en marcha la mano de la naturaleza. Describe las columnas de los ejércitos que habrán de devastar Europa y no facilita fechas que puedan ser verosímiles, dado que se equivoca en las de la Tercera Guerra Mundial.

			Relata Alois el ataque con un polvo amarillo, que formará una nube, y esta matará todo lo que encuentre por el camino; es lanzada desde el aire por unos aviones que vienen desde el sur. Habla de tres días de oscuridad, de terremotos y que del cielo caen «pesados fragmentos de roca mezclados con pedazos de hielo que lo aniquilarán todo».

			Una visión interesante es aquella en la que ve la invasión de Norteamérica por el norte:

			Invasión de amarillos a través de Alaska hacia Canadá y Estados Unidos, pero las masas fueron rechazadas. Una gran ciudad fue aniquilada por un cohete.

			En el país de la bota […] veo sacerdotes con pelo blanco muertos en el suelo […]. La gran ciudad con la alta torre de hierro está en llamas, pero la ha incendiado su propia gente, no los que han venido del este.

			Vendrá la Tercera Guerra Mundial. Todos los hombres hasta cierta edad serán llamados a filas, pero ninguno será empleado porque todo irá muy rápido.

			Cuando el mundo esté barrido, vendrá una hermosa época.

			Alois nos da detalles fáciles de entrever, como la invasión de Norteamérica desde Alaska por parte, seguramente, de China y la destrucción de Nueva York, que encaja con otras visiones donde se describe este hecho. Italia está en guerra y el Vaticano es asaltado. París es incendiado por los emigrantes instalados en ella, no por los ejércitos que han venido del este, que son aliados. También está especificado en otras profecías, donde se dice que los bárbaros instalados en ella queman París. Finaliza con el advenimiento de una época dorada, pero no llega a ver la forma en la que se producirá.

			En relación con la invasión del este, está la madre Erna Stieglitz, que muere en el 1975, la cual como monja franciscana dicta un solo texto, recogido por una oyente. En él se plasman afirmaciones de Alois Irlmaier, que fallece unos quince años antes.

			El documento en cuestión comienza explicando cómo las fuerzas del este se preparan mientras Occidente está en su lujo y bienestar. Las fuerzas rusas atacan Turquía, Grecia, Yugoslavia y Escandinavia y después serán aniquiladas en Francia. Luego ve que actúan contra Alaska, pero creo que se equivoca al identificar a los rojos como comunistas y no como las fuerzas del este.

			La devastación continúa en Estados Unidos y Europa con el lanzamiento de armas nucleares en una y otra ciudad. Señala la destrucción casi total de la Unión Soviética por parte de Estados Unidos.

			Luego detalla la llegada de tres columnas hacia la Europa central y su paso por Suiza hasta llegar a Lyon.

			Añade que la OTAN queda casi reducida a pocas posiciones defensivas y la aniquilación de todo el ejército rojo, lo que no está claro es si se refiere a Rusia o a otro país comunista. 

			Se cortan los suministros de los ejércitos orientales y entonces llega la guerra atómica total. Se puede decir que las visiones de la madre son fulminantes y certeras, pero equivocadas en sus protagonistas, como veremos más adelante.

			Son también dignas de mención las que ciertos personajes, como Gottfried von Werdenberg, nacido en el 1938, tienen estando totalmente despiertos; las ven como si estuvieran dentro de ellas, pero sin ser partícipes. Él testifica la destrucción de Nueva York, no el atentado del once de septiembre, al igual que otros antes que él ya lo habían descrito. Observa el desbordamiento del mar Mediterráneo que causarán unas bombas atómicas. Las estrellas caen como hojas, refiriéndose, sin duda, a la caída de los satélites y de la estación espacial.

			Gottfried vislumbra un acontecimiento que sale a la luz no por primera vez; se trata de algo que Nostradamus ya relata siglos antes acerca de la lluvia de estrellas que caerán sobre la Tierra; no serán más que brasas, bolas relucientes que taponan el sol:

			«Entonces veo que el sol se oscurece. Todos creían que veían las estrellas. Pero en realidad se trata de una especie de brasas, como millones de bolas relucientes al rojo blanco que caen hacia nosotros».

			Gottfried habla de China, de los ejércitos orientales, de terremotos y de cómo las gentes sobreviven comiendo animales que encuentran debajo de las rocas, como lagartijas. Proporciona algunos detalles interesantes, como que el emperador que será nombrado en Alemania al acabar la guerra de niño escuchó los discursos de Hitler en la escuela, por lo que en estos momentos debería de tener alrededor de ochenta y cinco años, lo que no me parece muy acertado, a no ser que la cosa resulte inminente.

			Dice Gottfried que los chinos atacan Rusia cuando estos van en retirada y que la cruzan con tanques y aeronaves muy ligeras, con lo que semeja posible que se trate del avance hacia Alaska en la segunda parte de la Tercera Guerra.

			Él ve señales, como erupciones volcánicas inmensas. La ciudad de Londres se hundirá en el barro y aparecen gases venenosos. Pero sobre todo describe con mucha precisión el gran temblor de la Tierra, que durará un día entero. Unos vehículos espaciales informatizados vuelan solos y causan destrucción. Tiran una bomba nuclear cerca del mar de Londres y se levantan olas de ochenta metros.

			Al detallar el hundimiento de Londres, el ataque de la naturaleza, la lluvia de rayos, la quema de París, la destrucción de Nueva York, el estallido de la corteza terrestre, pone hincapié en que esos acontecimientos son mucho más destructivos que la propia guerra.

			A principios de los ochenta, aparece un documento que firma un sacerdote jesuita referente a Lucía, la mayor de los hermanos de las apariciones de Fátima en el 1917. En este dice que muchas naciones desaparecerán de la Tierra, que se deben arrepentir y orar a Dios (a la Virgen) para evitar la contienda. Pero luego describe la guerra:

			Todo el mundo quedará atónito e impactado por el fulmíneo ataque de China contra Rusia […]. Todo el mundo, en ese momento, está convencido de que la guerra atómica va a desarrollarse entre Rusia y Norteamérica, y no va a ser así […]. Rusia será devastada […]. Enormes contingentes de tropas [americanas] serán trasladados al continente asiático, pero sin posibilidad de retirarse […].

			El estallido de las armas nucleares, además de una terrible destrucción, terremotos y otras perturbaciones de la naturaleza, producirán su derrota final [la de China] […].

			Las repúblicas asiáticas combatirán al lado de los chinos […]. La cruzada contra la raza blanca será su grito de guerra: «¡Mano de la justicia del destino!».

			Continúa la carta con destrozos y volcanes hasta llegar a la destrucción de París bajo las llamas, donde perecerá la mayoría de sus habitantes.

			Luego habla de la aparición de señales en el cielo, que serán visibles por las noches; debe de estar haciendo alusión a las auroras boreales que se verán en la Europa central. Dice que la guerra durará doscientos treinta y cuatro días.

			A pesar de ser una carta interesante, no concuerda en nada con la publicada por la Santa Sede, llamada el Tercer secreto de Fátima, ni con el libro de sor Lucía en cuanto al desarrollo de los acontecimientos, pero curiosamente sí en cuanto al arrepentimiento y la conversión.

			El místico nacido en el año 1897 y muerto en el 1975 Josef Stocker escribe una serie de cartas, explicando las visiones que ha tenido, donde se pueden encontrar elementos interesantes. Continúa en la misma línea de los comentados atrás, pero es el único que añade la llegada e intervención de algo sobrenatural:

			La catástrofe terminará de modo sobrenatural. La gran catástrofe empezará por causa naturales y terminará de modo sobrenatural.

			Dios mismo intervendrá [durante la Tercera Guerra Mundial], la Tierra será arrojada fuera de su curso y el sol no le dará ningún rayo: oscuridad sobre toda la redondez de la Tierra durante setenta y dos horas. En esta oscuridad no arderá ninguna luz excepto la luz de la fe y los cirios benditos […]. Dos tercios de la humanidad serán tomados de la Tierra. 

			Josef Stocker va detallando las visiones y en las últimas introduce algo que no veíamos desde los tiempos antiguos: la intervención de los dioses, también esos famosos tres días de oscuridad y la muerte de dos tercios de la humanidad, es decir, unos cinco mil millones de personas, algo inconcebible para nosotros.

			En el libro nos limitamos a poner por escrito aquello que otros han dicho y si resulta verídico y posible o no es algo que podríamos estar a punto de ver.

			Hasta ahora tenemos unas claves que giran en torno a unos asuntos tales como:

			¿Cuándo llegará el final de los tiempos, cómo será semejante evento, quiénes participarán, cuándo vendrán los dioses y el planeta Nibiru, qué importancia tiene en todo Jerusalén, qué significan las eras zodiacales en todo esto?

			A esas preguntas se pretende responder al acudir a los profetas y videntes.

			Cuando Michel de Nostradamus escribe una carta-testamento a su hijo César, le dice que las predicciones van desde ese año hasta el 3797, por lo que se puede asegurar que sus profecías acaban en 2242.

			En la recopilación del maestro de los profetas Michel de Nostradamus que llevó a cabo en el 1611 Pierre Chevillot y en la reedición impresa de Ed. Humanitas del 1991, nos encontramos las centurias tal cual, para que el propio lector disfrute de la belleza al natural que emanó de la pluma del maestro.

			Nostradamus nos señala la llegada de Nibiru en la Centuria I, Cuarteta LXXXIV:

			Luna oscurecida en las profundas tinieblas,
su hermano sobrepasado ha su color ferruginoso,
el mayor escondido largo tiempo bajo las tinieblas,
temblará hierro en la presa sanguinolenta.

			Teniendo en cuenta que él mismo nos dice que eso ocurre antes del final de sus predicciones, resulta verosímil que la fecha del 2242 y la llegada de Nibiru estén más o menos a la par.

			Dado que en la Cuarteta XCI de la Centuria I nos dice que los dioses se aparecerán a los humanos, será un suceso paralelo o bien anterior a la cercanía del planeta.

			En la misma cuarteta, el profeta avisa de que los humanos serán artífices de un gran conflicto y que ellos estarán en la Tierra antes de que la guerra acabe. Podemos deducir que nos está facilitando datos y unas señales en el tiempo, a las que debemos prestar especial atención.

			La posible secuencia, según Nostradamus, estriba en que estalla el conflicto al que llamamos Tercera Guerra Mundial; antes de finalizar vienen los dioses y efectúan la evacuación de los elegidos, mayoritariamente, niños. Nibiru aparece antes del año 2242.

			Nostradamus en la Cuarteta XVII de la Primera Centuria nos está facilitando, a mi entender, una fecha del comienzo de la Tercera Guerra. Evidentemente, no se debe interpretar al margen de todas las que hablan del Tercer Gran Evento; en la misma nos dice que ochenta años después de la Segunda Guerra nos encontraremos con sequías e inundaciones y a continuación vendría la Tercera Guerra, sobre el 2025.

			Al analizar las cuartetas de Nostradamus, nos topamos con que habla del séptimo milenio no como comienzo de la Gran Guerra, sino como el final y que el mismo puede durar unos veinticinco años. La cuestión consiste en saber si se trata de las cuentas de los milenios a la forma antigua o bien del calendario de la Tierra, que es de suponer que Nostradamus conoce y traslada.

			En el primer caso, el séptimo milenio entraría con el año 2000, y en el segundo, en 2240. Si recuerdan, esta última cifra es una fecha que Nostradamus da como final de sus profecías y de los acontecimientos que tienen lugar con la Gran Guerra, la evacuación de los elegidos, la consiguiente llegada de los dioses y, por último, el avistamiento de Nibiru.

			Si tomamos la fecha de 2025, vemos que se asemeja a los ciclos y está directamente relacionada con la Guerra Nuclear del 2024 a. C. y, en consonancia, con la posterior llegada de los dioses y del planeta Nibiru.

			Si al 2024 o 26 le sumamos esos veinticinco años de duración del conflicto, nos situamos en el 2050. La Tierra necesitará unas décadas para recuperarse; teniendo presente la fecha posible de la aparición de Thot y de algunos dioses más, que supuestamente vendrían a retirar a los elegidos, nos vamos a la prevista por los aztecas y mayas: el 2080. Dataciones similares a las aportadas por Newton, pero no se parecen a los pasos previstos de forma matemática de Nibiru.

			Pero hay otro asunto importante, el relacionado con las eras zodiacales vistas por los dioses, para los cuales resultan de suma importancia. Piscis acabaría en el 2100 y comenzaría Acuario.

			¿Qué tenemos hasta ahora?

			–Que en 2648 o 2900 d. C. se sitúa el paso de Nibiru: el Día del Señor.

			–Que en los años 2080, la fecha del Quinto Sol de los aztecas, y la señalada por los mayas de 2087 estaría la llegada de Thot y otros anakim.

			–Que, según Isaac Newton, no debería ocurrir el final de los tiempos antes del 2060 o bien del 2090 d. C. Los anakim regresarían sobre el 2350 d. C. Isaac no habla del Día del Señor.

			–Piscis comenzó en 60 a. C. y finaliza en el 2100, dando inicio a Acuario.

			–Nostradamus sitúa, según mi opinión, el final de los tiempos antes del 2050 y su inicio sobre el 2024. Los dioses vienen sobre el 2040-50 y Nibiru en el 2240.

			–Que Hildegarda von Bigen nos facilita la fecha del paso del cometa Halley en el 2062 como final de las Tribulaciones (el final de los tiempos) y el año 2240 como llegada de los dioses o de Nibiru (ella habla del Redentor).

			Todo esto no es más que una serie de fechas, pero las claves están en las señales del tiempo que vaticinan una y otra vez los profetas y nos han de situar en unas u otras fechas. Por lo tanto, es obligada su búsqueda.

			Se ha de señalar que las dataciones previstas según la órbita de Nibiru del 2648 (esta es una aportación personal) y la de 2900, según los cálculos de Zecharia, siguen estando lejos de las de Newton y Nostradamus. Hay que tener en cuenta que la llegada de los anakim, como señala Nostradamus, no es o podría no ser el Día del Señor.

			El templario Juan de Jerusalén escribió una serie de profecías, polémicas aparte, interesantes si nos aportan algún dato sobre el final de los tiempos o el Día del Señor. 

			Las predicciones de Juan de Jerusalén son realmente una maravilla literaria y acostumbran a comenzar describiendo los hechos a partir «del año mil que sigue al año mil», haciendo referencia al dos mil. 

			El manuscrito de Juan fue redactado sobre el 1110 y es conocido como Protocolo secreto. Permaneció oculto muchos años hasta la Segunda Guerra Mundial, cuando fue hallado por las SS en Varsovia; luego sería de nuevo redescubierto en la KGB por M. Galvieski y publicado en Francia en el 1994.

			Juan de Jerusalén era llamado en Francia Jean de Vézelay (1042-1119). Participó en la liberación de Jerusalén en 1099, que estaba en poder de los turcos, y a él se le atribuye el Protocolo secreto de las profecías.

			En realidad, parece que algunos datos son inventados, según algunos críticos, por el Sr. Galvieski. Este se basa en un manuscrito llamado Lubyanka y añade detalles, como que es hijo de la Borgoña, uno de los ocho fundadores de la Orden del Temple, y que muere en Jerusalén en el 1119.

			Juan de Jerusalén escribió solamente siete manuscritos de sus profecías. Uno de esos se encontró en Lubianka en 1192.

			Las profecías son un poema milenario en cuarenta partes y con dos estrofas cada una. En ellas no hallamos ninguna referencia al retorno de Cristo ni ninguna lucha contra el Anticristo.

			En la primera parte, se menciona el comienzo de nuestro año dos mil o tercer milenio, según las cuentas del calendario gregoriano; en una segunda anuncia un tiempo de confianza y de fe.

			A pesar de toda la polémica que se genera al no descubrir el lugar donde se hallan los manuscritos, la figura de Juan de Jerusalén del siglo XI es real. San Bernardo, hacia la Segunda Cruzada, habla de él como hermano e hijo de la Orden del Temple.

			Veo y conozco.

			Mis ojos descubren en el cielo lo que será, y atravieso el tiempo de un solo paso. Una mano me guía hacia lo que ni veis ni conocéis. Mil años habrán pasado y Jerusalén ya no será la ciudad de los cruzados de Cristo. La arena habrá enterrado bajo sus granos las murallas de nuestros castillos, nuestras armaduras y nuestros huesos. Habrá sofocado nuestras voces y nuestras plegarias.

			Utilizo el manuscrito encontrado en un monasterio de Zagorsk en las cercanías de Moscú, el cual cita el Sr. Galvieski como de Lubyanka (el cuartel general de la KGB). Yo tengo el que publicó la revista de temas gnósticos El Áureo Florecer en septiembre del 2011.

			El texto es de aquellos que no puedes evitar leer más de una sola vez; su belleza te transporta hacia la mente universal y consigues ver las cosas como simples, pero posibles, al margen de las críticas que suele recibir.

			Las profecías te hacen ascender desde unos tiempos conocidos a otros deseados por el nuevo ser humano, el que los dioses pretenden que emerja de la Gran Guerra. Nos hablan de una progresión del hombre, que se encuentra con un túnel oscuro, pero del que sale victorioso, pese al alto precio que pagará por el peaje.

			No nos proporciona fechas concretas ni acontecimientos que relacionen el final de los tiempos con la llegada del Día del Señor.

			Son muchas las señales que nos transmite Juan de Jerusalén. La primera nos indica que, al contrario que en la antigüedad, los cristianos no podrán acercarse al sepulcro y a las reliquias si no son escoltados y que los judíos tendrán en Jerusalén su reino y su templo. Ambas señales las encontraremos mil años después, es decir, entre el 2040 y el 2100.

			Dice Juan que los continentes americanos serán vastos Imperios. Las guerras se desharán y se tejerán de nuevo una y otra vez; los pobres se rebelarán, pero serán obligados a retornar a sus cubiles. El hombre habrá conquistado el fondo de los mares y los cielos, se creerá Dios, se construirán mil torres sobre la inmensidad de la Tierra, más allá de los grandes bosques habrá un Imperio; después de la caída de los muros no será más que agua cenagosa, las gentes se mezclarán y entonces empezará el año mil que sigue al año mil.

			Y en ese punto escribe una de las más bellas profecías:

			Veo y conozco lo que será. Soy el escriba. Cuando empiece el año mil que sigue al año mil, el hombre estará frente a la entrada sombría de un laberinto oscuro. Y al fondo de esa noche en la que va a internarse, veo los ojos del minotauro. Guárdate de su furor cruel, tú, que vivirás en el año mil que sigue al año mil.

			Entonces nos describe el panorama con el que nos encontramos a partir del año dos mil: sida, consumismo por todas partes, usureros, mercaderes en las iglesias…, todas las ciudades serán Sodoma y Gomorra.

			Con suma habilidad nos transporta a los días previos de la Guerra Nuclear del 24, donde en las grandes cinco ciudades que ahora yacen bajo el Mar Muerto la vida era inmoral y las gentes dieron la espalda a Dios y a los dioses como mano divina, actuaron de igual forma que en el final de los tiempos. La idea espiritual que se esconde detrás de los acontecimientos nos debe inquietar, no las llamas.

			Juan sigue describiendo el paisaje que veremos antes de la llegada del final de los tiempos: torres de Babel por todos los puntos de la Tierra, los campos vacíos, la ley solo servirá a uno mismo, los bárbaros estarán en la ciudad, no habrá pan para todos y entonces las gentes sin futuro provocarán grandes incendios.

			Las señales que nos envía Juan para el comienzo del siglo del tercer milenio se van convirtiendo en atroces y a la vez verosímiles al compararlas con otras del mismo estilo. Por ellas vemos que la economía caerá, es decir, el sistema establecido se derrumbará y en ese momento el fuego despertará en las montañas y en las ciudades; las inundaciones taparán las sequías, las pestes ahogarán al que respira un aire ya contaminado por nubes de gases y el hombre volverá a ser salvaje.

			Y aquellos que hayan mezclado el veneno con su sangre serán como bestias salvajes […], y matarán y violarán y despojarán y robarán, y la vida será un Apocalipsis cotidiano […].

			Todos intentarán disfrutar tanto como puedan, el hombre repudiará a su esposa […] y la mujer irá por los caminos umbríos, tomando al que le plazca […]. 

			Pero ningún maestro guiará al niño y cada uno estará solo entre los demás; la tradición se perderá […] y el hombre volverá a ser salvaje.

			Las descripciones de Juan son extremadamente gráficas y no se precisan explicaciones adyacentes. Continúa diciéndonos que las promesas y las leyes no serán oídas, que aquel que predique la fe de Cristo perderá su voz en el desierto, que por todas partes se extenderán las religiones de los infieles, que habrá falsos Mesías que reunirán a los hombres ciegos, que el infiel estará armado como nunca y su fe será de sangre y fuego; se vengará de la cruzada.

			La muerte provocada avanzará sobre la tierra, se mezclarán los bárbaros con los soldados de las últimas legiones, los infieles vivirán en el corazón de las ciudades santas:

			El odio se extenderá como la llama en el bosque seco; los bárbaros masacrarán a los soldados; los infieles degollarán a los creyentes; el salvajismo será cosa de cada uno y de todos, y las ciudades morirán […].

			El odio inundará las tierras que se creían pacificadas. Y nadie se librará, ni los viejos ni los heridos; las casas serán destruidas o robadas; los unos se apoderarán del lugar de los otros; todos cerrarán los ojos para no ver a las mujeres violadas.

			Juan, uno de los primeros templarios, oculta su nombre bajo el del caballero del Temple. Abre las carnes como si de un libro descarnado se tratara y nos señala la verdad que tenemos delante y no hemos querido ver, desde las falsas promesas del propio sistema hasta las acciones crueles y sin compasión de los habitantes de la Tierra.

			Cuando empiece el año mil que sigue al año mil, el hombre habrá cambiado la faz de la tierra; se proclamará el señor y el soberano de los bosques y de las manadas; habrá surcado el sol y el cielo y trazará caminos en los ríos y en los mares. Pero la tierra estará desnuda y será estéril, el aire quemará y el agua será fétida; la vida se marchitará porque el hombre agotará las riquezas del mundo. Y el hombre estará solo como un lobo en el odio de sí mismo. 

			Cuando empiece el año mil que sigue al año mil, los hombres serán tan numerosos sobre la tierra que parecerán un hormiguero en el que alguien clavará un bastón; se moverán inquietos y la muerte los aplastará con el talón como a insectos enloquecidos. Grandes movimientos los enfrentarán unos contra otros; las pieles oscuras se mezclarán con las pieles blancas; la fe de Cristo con la del infiel; algunos predicarán la paz concertada, pero por todo el mundo habrá guerras de tribus enemigas.

			Resulta aleccionador ver a Juan describiendo las cosas ignoradas por las gentes del tercer milenio.

			Los hombres no confiarán en la ley de Dios, elegirán a sus hijos en el vientre de sus mujeres, los poderosos se apropiarán de las mejores tierras y de las mujeres más bellas, los pobres y los débiles serán ganado, habrá surgido un orden negro y secreto; su ley será el odio y su arma el veneno… «Sus servidores estarán unidos entre ellos por un beso de sangre».

			Las enfermedades del agua, del cielo y de la tierra atacarán al hombre y lo amenazarán; querrá hacer nacer lo que ha destruido y proteger su entorno; tendrá miedo de los días futuros. Pero será demasiado tarde; el desierto devorará la tierra y el agua será cada vez más profunda, y algunos días se desbordará, llevándose todo por delante como un diluvio, y al día siguiente la tierra carecerá de ella y el aire consumirá los cuerpos de los más débiles.

			Pero aparte de describirnos el entorno que ahora estamos viviendo justo en estos momentos, nos prepara para los terremotos y el hundimiento de las ciudades, el incendio de las nuevas Romas, el saqueo, la muerte en plena calle, las violaciones y secuestro de mujeres; esto, que hasta a mí me resulta difícil de escribir, se trata de ese cambio de naturaleza en el hombre, cuando los profetas nos dicen que será de nuevo «un animal salvaje».

			Juan menciona la caída de la economía y el apogeo de la guerra, que provoca las graves situaciones de violencia ante la falta de comida y las enfermedades que causarán los virus y los gases mortales.

			Claro que el hombre se horroriza cuando lee estas cosas, pero inmediatamente dice que son falsas o mira para otro lado. Sin embargo, el tiempo sigue avanzando de forma inexorable, pero algunos conocen lo que está pasando y lo que ha de venir y se preparan: son los llamados elegidos. Aquellos que estarán situados en el lugar adecuado, desde donde vean la oscuridad, pero esta no los alcance para nada.

			Las señales conducirán al hombre hacia su propio fin y en ese periodo algunos tendrán que ser evacuados hasta que la Tierra se regenere de nuevo. Habrán llegado los dioses de los que habla Nostradamus antes de que acabe el final de los tiempos y entraremos ya de pleno al tercer milenio para preparar el Día del Señor; se cumplirán así las Escrituras, habrá nacido una nueva humanidad.

			Llegados a este punto, quien más se acerca a las conclusiones del final de los tiempos es el profeta de Saint-Rémy nacido el catorce de diciembre de 1503: Nostradamus. Él nos lo sitúa antes del 2050, nos dice que los dioses vienen sobre el 2040-50 y localiza Nibiru en las cercanías de la Tierra sobre el 2240, datos semejantes a los de Newton y, en consecuencia, a las profecías de Daniel.

			Dice Juan de Jerusalén:

			Llegados plenamente al año mil que sigue al año mil, los hombres por fin habrán abierto sus ojos; ya no estarán encerrados en sus cabezas o en sus ciudades; se verán y se oirán de un lado a otro de la tierra; sabrán que lo que golpea a uno hiere al otro. Los hombres formarán un cuerpo único del que cada uno será una parte ínfima, y juntos construirán el corazón, y habrá una lengua que será hablada por todos y nacerá así, por fin, el gran humano.

			Después del paso de esos primeros años, tal vez décadas, el hombre nuevo nacerá y deberán haber regresado los que fueron evacuados, principalmente niños. A partir de aquí Juan describe de forma casi perfecta lo que acontecerá y cómo el hombre, o mejor dicho, la nueva humanidad estará basada en unos valores que, en realidad, no son más que los que los dioses quisieron establecer hace miles de años. Resultan fáciles de resumir, dado que descansan en una sola Tierra, un solo idioma, un solo rey, una sola fe y un solo Dios, el que ellos llaman el Gran Creador.

			Nostradamus escribe sus cuartetas como resultado de sus investigaciones. El profeta de la Provence conoce los escritos de Juan de Jerusalén, el Apocalipsis de Juan, las profecías de Daniel, libros sobre los dioses y, entre otras cosas, la verdadera historia de Jesús de Nazaret y María Magdalena. 

			El profeta de Salon, al residir en la abadía de Orval, sabe perfectamente qué encontrará allí y ese fruto lo plasma de forma velada en las cuartetas.

			Nostradamus es un buen conocedor de las eras zodiacales y eso constituye una pista para que sus predicciones sean tenidas muy en serio y asimiladas al tiempo previo a la llegada de los dioses. Acuario no entrará hasta el 2100, es decir, hasta que la divinidad titular de la constelación no se haga cargo del gobierno de la Tierra; él sabe que el final de los tiempos sucederá antes de esa fecha.

			Después Juan de Jerusalén nos avanza a lo largo del tiempo una serie de cosas y hallazgos que coinciden con otras profecías. Nos dice que el nuevo hombre conocerá los secretos de los dioses antiguos y que la mujer empuñará el cetro, que el espíritu se apoderará de las gentes, que la Tierra será un jardín, que el humano purificará lo que ha contaminado, que sentirá que la Tierra es su hogar, será sabio y pensará en el mañana.

			Pero todo acontecerá después del caos final, tras las guerras, los incendios y en el año tres mil:

			«El hombre sabrá que todos los seres vivos son portadores de luz […], habrá construido ciudades nuevas en el cielo, sobre la tierra y el mar […]. Sabrá leer lo que será […], ya no tendrá miedo a su propia muerte […] y sabrá que la luz nunca se apagará».

			Las profecías, vaticinios y videncias son numerosas, a pesar de que muchas de ellas están repetidas, copiadas, manipuladas y muchas de las veces los traductores alteraron los textos o colocaron palabras allí donde su comprensión no alcanzaba.

			Las de Michel de Nostradamus son de las pocas que no han sufrido ninguna alteración, pero las predicciones del maestro de los profetas encierran claves que no están relacionadas con la esencia del final de los tiempos.

			Resulta importante para este libro la diferenciación de esos tiempos que van desde la caída de la economía, las invasiones que vienen del este y del sur, las catástrofes naturales que son fruto del uso de armas de terror y la llegada de los dioses, una de las mejores sorpresas de los vaticinios de Nostradamus.

			Decíamos que el paso de Nibiru o el Día del Señor se situaba sobre los años 2648 (fruto de mi propia investigación), en el 2900 (como señala Zecharia con base en sus datos), en el 2350 (Isaac Newton), 2240 (extraído de Nostradamus por el autor) y la fecha que aporta Hildegarda de Bingen del año 2240, pero en este caso une dioses y planeta.

			Los tiempos finales los hemos situado no antes del 2060 o del 2090, según Newton; no antes del 2050, según Nostradamus (según mi análisis); no antes del 2062, según Hildegarda von Bingen, ni antes del 2100, según las eras zodiacales de los propios dioses.

			La llegada de estos, según Henoc y Elías, ocurrirá en el año 2080 (aztecas), en el 2087 (mayas), 2350 (según Newton), en el 2040-50 (Nostradamus) y antes del 2100, según las eras o constelaciones de los dioses.

			Antes del final de los tiempos, volverán los anakim y se producirá la gran evacuación, principalmente, de niños: los elegidos.

			5.4. Los ciclos y las cuentas 

			Cuando a san Agustín de Hipona, seguramente uno de los mayores pensadores de la Iglesia cristiana, le preguntaron qué era el tiempo, él contestó que si nadie se lo preguntaba sabía qué era, pero que si intentaba explicarlo, no.

			Hoy día sabemos o se cree saber que el tiempo es una magnitud física con la cual medimos unos acontecimientos que necesariamente han de tener un punto de referencia. Luego, nos permite ordenarlos en secuencias de pasado y futuro, a los cuales añadimos un tercer tipo de eventos, a los que llamamos «presente». Pero ni tan solo un reloj puede permitirnos verlo.

			El tiempo es como la columna vertebral de la Tierra y lo que sobre ella o bajo ella se encuentra.

			La Tierra es el soporte al que estamos anclados y sobre él pilota nuestro tiempo terrenal, que no así celestial.

			El ser humano tiene un tiempo y un espacio en este planeta y él mismo es quien da la duración de la vida humana.

			Si el hombre hubiera evolucionado en Marte (Lahmu) en vez de en Ki, nuestra vida ahora sería el doble de la actual contada por años solares.

			La humanidad evolucionó hasta la separación con los primos chimpancés y ambos tenían una media de vida de menos de cincuenta años, pero llegaron los dioses y alteraron ese ciclo de tiempo terrestre en unos ciento veinte, como máximo.

			El planeta Ki nace como resultado de la partición en dos de Tiamat; una parte la conforman las rocas del Cinturón Repujado y la otra es en la que vivimos. Su historia parte, pues, de Tiamat y, tras situarse entre Lahmu y el Cinturón, comenzó otra cuenta de formación, un segundo nacimiento en otro espacio diferente al que habitaba su madre.

			Su nacimiento fue desgarrador y dramático, su progenitora murió en el parto y la simiente fue sembrada por las huestes de Nibiru en las entrañas de Ki.

			La Tierra inició de nuevo una andadura en un nuevo espacio y en un nuevo tiempo.

			La Tierra cuenta su tiempo por las órbitas en torno a su estrella y nosotros de igual forma, solo que el de Ki es mayor que el nuestro, ¿o tal vez no?

			¿Quién vive más, el planeta Ki o el ser humano?

			Ki lleva en sus entrañas una edad que nace tras el parto de Tiamat y acaba con la muerte de su estrella. ¡Qué belleza tan extraña, la que le da vida será la misma que lo destruirá!

			¿Pero y el hombre dónde se inicia y finaliza su vida?

			Popularmente, todo el mundo sabe que la vida del humano va desde su nacimiento hasta su muerte, un periodo que está entre el cero inicial y el ciento veinte como máximo, cifra final inevitable.

			Pero el universo es una obra divina, algo que está más allá de toda comprensión humana; lo único que llegamos a entender es que el Gran Creador crea y después destruye: ese se trata del gran ciclo.

			A estas alturas resulta difícil que alguien no entienda que somos una energía, al igual que todo lo que habita el universo, y que esta pasa a través de ciclos medibles hasta llegar a un cuerpo, al que llamamos hombre y al que ponemos un nombre y una etiqueta. Esa energía lo abandonará y, con base en las leyes kármicas, ocupará otro o bien se elevará a un estado vibratorio superior. 

			Esa es una constante universal infranqueable, a la que todo organismo con más o menos vibración está sujeto:

			«De Dios partimos y a Dios retornamos».

			Cuando los faraones hablaban de la posibilidad de vivir en un planeta al que llamaban del Millón de Años, tenían pleno conocimiento de causa; sabían perfectamente que eso les daría la vida eterna.

			Ellos aún convivían con los dioses y escuchaban todo acerca de los ciclos, del planeta, del Sol y de las estrellas. Los faraones pretendían ascender al planeta de las divinidades para alcanzar esa vida eterna de la que disfrutaban los seres venidos del cielo.

			El Libro de los muertos proviene de una petición del hombre para que, después de muerto, pueda viajar a la tierra de los dioses. Ese objetivo quedó plasmado en los Textos de las pirámides, esa oración para que la deidad le permita tener un ciclo superior al de los mortales de la Tierra.

			El hombre, desde que fue consciente de que podía tener autoconciencia, comenzó a mirar las estrellas: primero vio unos planetas que daban vueltas alrededor de una estrella y después otras estrellas que debían de girar en torno a otras. Al apreciar una energía espiritual, pensó que tal vez estas lo hacían en torno a Dios.

			Antes que los faraones, existieron otros hombres que también las examinaban, pero aquellos disponían de mejor información y conocían lo que los astrónomos descubrieron a partir de la década de los noventa.

			Los sumerios recibieron la civilización de golpe, como si al despertarse una mañana se hubieran encontrado con unos dioses esperando en la puerta y listos para llevarlos a la escuela.

			Tras el Diluvio se decidió que se debía conceder la civilización al hombre y los habitantes de la tierra de Sumer resultarían agraciados en primer lugar, antes incluso que las gentes del valle del Indo.

			Cuando todo estaba ya en marcha y bien organizado, vino el dios del cielo en la que sería la última visita de Estado.

			Anu y sus acompañantes cerraban un ciclo e iniciaban otro. Desde que Alalu traspasó la atmósfera del planeta Ki, habían pasado más de cuatrocientos mil años y unos seis mil quinientos desde el Gran Diluvio.

			La visita de Anu ponía en marcha un reloj llamado las cuentas de la Tierra, haciendo referencia no al planeta, sino al habitante inteligente que quedaba a su cuidado.

			Comenzaba a contar el calendario nippuriano para todos los residentes de Ki, ese fue el deseo de los dioses. En la otra cara del Gran Océano, otra deidad puso en marcha un segundo reloj para datar la fecha en la cual surgió la civilización de forma oficial en Mesoamérica.

			Los sumerios conocían el Enuma Elish, donde los dioses escribieron cómo se inició el ciclo del Sol y, con él, todo nuestro Sistema Solar. A este está sujeto todo cuanto se desarrolla en él.

			Primero fue Apsu, llamado el Primordial, y tras él llegaron Mercurio/Mummu y Tiamat. Antes de la aparición de otros dos planetas, solamente ellos tres navegaban. Apsu y dos acompañantes iniciaron el primer gran ciclo del Sistema Solar.

			Surgieron Venus/Lahamu, Marte/Lahmu y tras ellos otras dos parejas, que se colocaron más allá del acuoso Tiamat: Júpiter/Kishar y Saturno/Anshar, Urano/Anu y Neptuno/Nudimmud.

			La última pareja ya era, pues, conocida por las gentes de Sumer, pero el hombre sabría de ellos en el s. XVIII gracias a la hábil mano de la humanidad, que destruye todo el conocimiento del pasado.

			Los sabios desde el planeta Nibiru nombraron a los astros del Sistema Solar con los antropónimos de sus reyes ancestrales y ya para siempre quedaron bautizados en el nombre del Dios Creador.

			Los nueve estaban acompañados de pequeños planetas, que hacían la vez de satélites, y uno de ellos se desprendió de Tiamat y adquirió su propia personalidad. A ese nuevo dios celestial se lo nombró Kingu (la Luna), pero estaba sentenciado y su ciclo tenía un principio y un final escritos en las leyes del akash. 

			El akash es el éter, la sustancia contenedora del universo en sánscrito, un idioma diseñado por los dioses.

			Uno de aquellos días, cuando el ciclo del Sistema Solar se estaba equilibrando, apareció un planeta externo y que debía haber sido expulsado hacia el interior del oscuro espacio. Ese nuevo ser que giraba al contrario que los demás se prendó al sistema y decidió quedarse. Comenzaba de nuevo otro ciclo, que nacía con la irrupción de Nibiru, ahora compuesto por diez señores, diez reyes soberanos que se repartían el espacio de todo el Sistema Solar, dejando en el centro al primordial Apsu.

			Nibiru era un enviado de algún dios exterior y había venido para provocar la guerra y romper la paz.

			Colocó de lado a Urano al sacudirle una tremenda bofetada y sacó de su morada a Plutón/Gaga en unos primeros embistes, pero no contento, partió en dos a Tiamat y una parte la colocó entre Marte y su antigua órbita, donde quedaron las rocas, dando vueltas, en otro ciclo conectado al del primordial Apsu. 

			Nibiru, al partir a Tiamat y crear a Ki y al Cinturón Repujado, mandó a Kingu proteger a la Tierra y su estatus de planeta se redujo a satélite. Debía escoltarla si se pretendía que la vida se iniciara en su cuerpo. Había nacido otro ciclo, las cuentas de la Tierra.

			El sistema de los doce estaba configurado y la vida en Ki se puso en marcha con las mismas características y ADN que Nibiru: eran dos hermanos que comenzaban a caminar por espacios diferentes.

			Pero el ciclo de la Tierra no funcionaba de igual forma que en Nibiru y se intervino para apartar a los saurios y permitir que otros animales tuvieran la oportunidad de crecer hacia la autoconciencia; era el final de un ciclo y el principio de otro.

			Los habitantes de Nibiru contaban con ventajas sobre los de Ki, dos esenciales e importantísimas: como resultado del giro de su planeta, disfrutaban de una vida de miles de años y el mismo ciclo vital nunca fue interrumpido, tras ser acelerados genéticamente por otra raza superior. Los seres de la Tierra estaban aguardando a que sucediera, mientras vagaban por las praderas, comiendo hierba.

			El Homo erectus ya estaba estabilizado y tan solo se hallaba a la espera de comenzar otro nuevo; los dioses lo iniciaron hace unos trescientos mil años, dando comienzo al Homo sapiens.

			El hombre caminó por las tierras más allá de las praderas y ocupó tierras y montañas, tan solo pendiente de los ciclos de la Tierra o de los astros externos. Nibiru interactuó y llegó un Diluvio como el humano nunca había imaginado; la Tierra se cubrió de lodo y la humanidad comenzó una nueva etapa. Nibiru también y el primordial Apsu seguía con la suya, impasible e inamovible, centrado en su trono, pero girando alrededor de otros reyes.

			Sobre el año 4000 a. C., vino a la Tierra el rey supremo del Cielo y sentenció un nuevo ciclo, que habría de contar el libre albedrío del hombre en el planeta Ki. Se iniciaron las cuentas de la humanidad sobre la Tierra: en el año 3760 a. C. esta quedó como una jardinera al cuidado de sí misma y de Ki, se le concedió un libre albedrío y se le dejaron unas normas y unas leyes. Se le dijo que había un Dios Creador, y entre él y los humanos, otros hijos de este. En aquel año el hombre comenzó a caminar por sí mismo con las enseñanzas (el camino) de los dioses bajo el brazo.

			Aprendió que el ciclo del Día del Señor estaba fijado en tres mil seiscientos años, que otros cuerpos ajenos a la Tierra interactuaban con los seres del planeta y que esas consecuencias no eran potestad del propio hombre. Debía conocerlas y prepararse para las posibles tribulaciones.

			A la vez, otros ciclos mayores influían en Nibiru, Apsu y todas sus huestes. El hombre sabía que el sistema de Apsu gira en torno a una galaxia, que esta tiene una estrella central, que todos los planeta giran alrededor de Apsu a excepción de Nibiru, que va más allá del jardín, pero siempre regresa. Todo es cíclico, incluidos el hombre y las demás criaturas. El siete se convirtió en mágico.

			El hombre puede organizar cuantos calendarios quiera, pero eso no evita que las cuentas transiten de forma inexorable, implacable. El tiempo es como un monstruo al que debemos dominar o, de lo contrario, él caerá sobre nosotros.

			Se nos escapa de las manos, porque pensamos en él. Sin embargo, no es este el que debe ocupar nuestras vidas, sino los ciclos cósmicos que interaccionan con nosotros y las leyes divinas que ordenan la eficacia y eficiencia del universo o la obra del Gran Creador.

			Cuando los dioses establecen las cuentas a partir del 3760 a. C., inician un ciclo de siete milenios y estas acaban en nuestro año gregoriano del 2240. Antes de esa fecha, llegará el final de los tiempos, donde deberemos presentar un currículum que supere la prueba espiritual y el pesaje del corazón. Es el gran ciclo que envuelve al pequeño que dejaron escritos los dioses en el Libro de los muertos.

			Llegados a esas fechas, antes habrán regresado los anakim y, entre otras cosas, evacuarán a miles de niños, principalmente, ante la barbarie de los hombres y sus deseos por acabar con el planeta Ki y sus propios congéneres. El Día del Señor será el último acontecimiento que se verá en la próxima nueva era de la humanidad; antes, siempre antes, el zodiaco marcará el inicio del reinado de un nuevo dios en la Tierra en el año 2100.

			La guerra entre la luz y la oscuridad

			La cuestión de la guerra entre la luz y la oscuridad surge, esencialmente, a partir del descubrimiento de los Rollos del Mar Muerto en la década de los cincuenta.

			La regla de la guerra de los hijos de la luz contra los hijos de las tinieblas, también conocida como La guerra de los hijos de Dios contra los hijos de las tinieblas, abarca una serie de textos descubiertos en torno a la comunidad de Qumrán. El manuscrito no solo anticipa una guerra entre los seres humanos, sino también la participación de seres divinos en ella, donde se habrán de enfrentar a la oscuridad. Los hijos de la luz lucharán contra los hijos de las tinieblas, todo en una demostración de poderío divino, en medio de un estrepitoso tumulto.

			Las batallas entre dioses fueron reales, sucedieron en épocas antiguas y están bien recogidas en el Rig Veda o en los llamados Textos reales hititas. En el Tomo I ya se ha hablado de ello en más de una ocasión, como cuando se enfrentaron Marduk y Ninurta tras el desafío de Isis contra Marduk, al que creyó autor de la muerte de su esposo Dumuzi en la Primera Guerra de las Pirámides.

			Nada más empezar el documento de La guerra en los Rollos del Mar Muerto, ya nos dice que el primer ataque de los hijos de la luz se llevará a cabo contra las fuerzas de los hijos de la oscuridad, que es el ejército de Belial, y luego se refiere a este como las tropas de Edom, Moab, los hijos de Amón, los amalecitas. Enfrente pone a los hijos de Levi, de Judá y de Benjamín.

			En primer lugar, no se debe tomar a unos como seres de luz y a otros como oscuros. El escriba, en los tiempos en los que compuso el escrito, expone quiénes serán hijos de la luz y quiénes de la oscuridad según los que siguen las leyes de los dioses (Yahvé) y los que siguen a deidades paganas o leyes contrarias a las de Dios.

			El escrito nos habla del pueblo de Dios (Israel) y del pueblo del Anticristo o Satanás, al que denomina Belial.

			En un nivel básico, la luz se trata de la parte de la radiación electromagnética que puede ser percibida por el ojo humano, formada por partículas elementales llamadas fotones, y tiene forma de onda esférica. Como ejemplo, se suele poner siempre el Sol. La oscuridad sería la ausencia de luz. 

			Claro que, visto así, la guerra entre la luz y la oscuridad no tiene ningún sentido y parecería absurda.

			«Yo soy la luz que ha venido al mundo, para que todo el que crea en mí no viva en tinieblas. Porque yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre que me envió, él me dio mandamiento de lo que he de decir y de lo que he de hablar».

			En Juan 12:46-49, tenemos una respuesta a qué es la luz: Jesús de Nazaret, y no deberíamos buscar otras; además, él nos señala por cuenta de quién habla y por encargo de quién vino a traernos la luz.

			Krishna nos había explicado mucho antes de la llegada de nuestra era, en el cap. 7 del Bhragavad Gita, que para conocer a Dios el hombre se debe refugiarse en él y seguir el sendero del yoga, algo similar a lo que el Mesías nos indicó una y otra vez: que el camino de sus enseñanzas nos conduciría a Dios.

			Krishna dice que hay una sabiduría teórica y otra puramente intuitiva, que solo mediante la percepción puede captarse. Comenta a Arjuna para que nosotros también lo sepamos:

			«Mi naturaleza manifestada (prakriti) consta de ocho aspectos: tierra, agua, fuego, aire, éter, mente sensorial (manas), inteligencia (buddhi) y egoísmo (ahamkara)».

			Esa naturaleza que se manifiesta en nuestra vibración forma parte de Dios, es la naturaleza inferior de Dios o apara-prakriti. Krishna añade que hay otra superior, la para-prakriti (jiva): la autoconciencia y el principio vital, el cual sostiene el cosmos. Ambas son la prakriti que engloban la pura y la impura, pero las dos crean la matriz que da origen a todos los seres.

			Yo soy la fluidez de las aguas; yo soy el resplandor de la luna y del sol; yo soy el Om de todos los Vedas, el sonido del éter y el valor del hombre.

			Yo soy la saludable fragancia que emana de la tierra; soy la luminosidad del fuego, la vida de todas las criaturas y la autodisciplina de los anacoretas.

			[…] Soy la eterna simiente de todas las criaturas. Soy el entendimiento del inteligente, el radiante esplendor de los seres animados.

			Has de saber que todas las manifestaciones de sattva [el bien], rajas [la actividad] y tamas [el mal] emanan de mí. Aunque ellas están en mí, yo no estoy en ellas.

			Desde el mismo momento en el cual somos concebidos y hasta que exhalamos el último aliento, ese gran instante por el cual la vida en la Tierra llegó al final de su ciclo, los humanos libramos una serie de batallas no solamente en una vida, sino en todas las reencarnaciones que sean necesarias: batallas biológicas, de tipo hereditario, bacteriológicas, climáticas, fisiológicas, de tipo social y ético, políticas, psicológicas y metafísicas.

			En todas esas está la lucha entre el bien y el mal, entre la luz y la oscuridad; allí están las fuerzas de un lado y de otro, compitiendo en aras de un triunfo final. El bien, nos diría el mismo Platón, es aquello que expresa la verdad y la virtud y atrae la conciencia hacia Dios; por el contrario, el mal consiste en la ignorancia, la ilusión y el engaño, todo lo que nos aleja de Dios.

			En el núcleo del gnosticismo, el saber es la luz, y la ignorancia, las tinieblas. Plantea que el conocimiento de Dios está en el conocimiento de sí mismo, dado que el ser humano es una centella de la luz divina, chispa prisionera en el cuerpo. Pero el hombre está dotado, además, de la psique, una potencia injertada en el yo y que pugna por mantenerlo en tinieblas. Esa se trata de la primera guerra entre la luz y la oscuridad; luego, con base en las leyes de Thot, la otra se da en el exterior entre quienes representan la idea de Dios y el ejército de las fuerzas del mal: Satanás, que nada tiene que ver con Lucifer.

			La luz, en la cábala, en el propio Corán, en el Rig Veda, en los mandeos o sabeos, en Jesús de Nazaret, María Magdalena y antes en Krishna, es la forma suprema en la transformación de la realidad, el paradigma de la vida y de la felicidad; se opone a las tinieblas. Una, vida, y otra, muerte. Sin embargo, ambas están en el hombre, en la prakriti y en la diosa Sophía.

			Sofía es la novia de Dios, la encarnación de lo divino en la Tierra. Con ella vienen los ejércitos de luz y los de las tinieblas. Ella es la sabiduría del bien y la del mal, el Espíritu Santo que se asienta sobre este. Ambos resultan necesarios, pero solo el bien conduce a Dios; en cambio, el mal nos adentra en la vibración más baja y en los infiernos oscuros: Sophía encarna en Isis y esta en María Magdalena.

			Al decir Jesús de Nazaret en Juan cap. 8: «Yo soy la luz del mundo; la persona que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida», nos señala claramente que los seguidores de las enseñanzas de Dios, traídas a la Tierra por sus hijos, entre ellos el propio Jesús de Nazaret, forman el ejército de la luz.

			El Evangelio de Juan resulta muy esclarecedor, una sola de sus frases nos traslada un compendio de las enseñanzas antiguas transmitidas por Yahvé, por Jesús de Nazaret después y a la vez por el gnosticismo. Juan es, seguramente, uno de los mayores gnósticos.

			En nuestro mundo, tal vez de igual forma que en otros, hay una lucha entre la luz y la oscuridad, unas batallas que se superponen en el tiempo y en el espacio; nacen en nuestro interior y en el mundo externo se manifiestan unas veces por propia voluntad y otras como esclavos de las corrientes dominantes. Siempre se trata de luchas entre la luz, como esencia de lo divino, y las tinieblas, como la oscuridad que tira hacia lo opuesto a Dios, hacia la vibración más baja y cercana a los chacras inferiores. En el cuerpo humano hay una guerra entre el norte, representado por los chacras superiores, y el sur, por los inferiores, con el corazón en medio haciendo de balanza.

			Las fuerzas del mal utilizan sus propios calendarios, regidos por la riqueza, y ellos responden a unas fuerzas invisibles que determinan el horizonte de la mente; en contra, el bien también a través de esta pretende caminar hacia Dios con sus leyes en la mano.

			Hay un mundo subterráneo que se materializa sobre la superficie para acabar con un ciclo y dar comienzo al suyo. Existen unos dioses que siguen los mandatos de otros por encima de ellos, que finalizan una etapa y dan inicio a otra: un nuevo despertar.

			En la guerra por venir, no valen todos los logros tecnológicos de las fuerzas del mal, las que se presentan ante el hombre como las salvadoras que proporcionan riquezas y bienestar. En el interior de muchos seres humanos, hay algo divino que ellos aprecian y autorreconocen y esa será el arma más mortífera.

			Cuando los dioses vieron el futuro con el que se encontrarían al final del ciclo, también sabían que no había ninguna posibilidad de cambiarlo. Cuando se capta el horizonte lejano, las cosas suceden al mismo tiempo.

			En esto radica la clave que dice que el futuro no se puede transformar, por muy buena voluntad que tengan algunos hombres. Lo que ha ocurrido no es modificable.

			En primer lugar, los profetas, al igual que los dioses, contemplaron lo que había de suceder en el mismo instante y sin el término tiempo en medio. En la física actual, ya sabemos que un observador sentado tranquilamente en una roca de Marte lo verá a usted tomar una taza de té en un solo instante; aunque usted pretenda no llevarla a su boca, eso ya no resulta posible, porque el espectador testificó el suceso al mismo tiempo y no puede dejar de suceder aquello que ya pasó. 

			A esto debemos añadir un par de cuestiones que constituyen un engaño de forma continua; se basan en decir una y otra vez que el tiempo y el espacio no existen, algo que resulta erróneo. Una cosa es que no sepamos explicar qué es el tiempo ni que este sucede en un espacio y otra alegar que lo que no conozco no existe. Por poner un solo ejemplo, yo nunca he visto la vitamina C y, sin embargo, sé que resulta real y confío en aquellos que lo defienden.

			Nosotros tenemos un tiempo y un espacio donde se nos mostrará un camino, un sendero por el que deberíamos caminar, y no una nube en la que flotar y navegar. En ellos se concluye un ciclo, una rueda dentro de otra que también está conformada por un espacio y por un tiempo. Solamente la primera opción depende de nosotros. Todos los ciclos superiores no están atados a nuestros calendarios y de forma inexorable llegarán las agujas a juntarse en las doce en punto en un día de total cambio, en el cual la rueda del destino habrá dado un giro.

			Los dioses cumplieron su ciclo y se marcharon. Antes avisaron de que habrían de retornar al final de otro y dejaron las pautas casi de forma perfecta. Los profetas nos han alertado desde los tiempos más antiguos y nosotros nos hemos quedado contemplando el sonido de sus voces, pero no escuchamos las palabras.

			Tuvieron que venir Krishna y Jesús de Nazaret a este suelo de un planeta que no ha dejado de evolucionar. Ellos vieron el futuro, al igual que estaban viendo su presente. Resulta hermoso leer el adiós de Krishna sentado junto a un lago cuando pronunció «mi tiempo en la Tierra ha terminado», dio las últimas pautas a su discípulos y les dijo que una era acababa y otra comenzaba. Su ascensión al Cielo indicó la señal de la partida desde la Tierra. 

			Luego regresó en alma en un cuerpo al que llamamos Jesús de Nazaret y vino a transmitir prácticamente lo mismo que el señor Krishna, en el lenguaje de su presente. También retornó al Cielo y encargó a su discípulos que nos explicaran sus palabras, principalmente, a su esposa y consorte, la reina de Israel: María Magdalena. 

			Pero el hombre todopoderoso acabó con la nueva diosa, con sus obras y con sus hijos, al tiempo que lo hacía con la mujer y la sabiduría. Pero ignoró que otros que moran en lo alto lo vieron todo y ahora llegaba el tiempo de la Tribulación, un tiempo previsto. El observador estaba sentado en un planeta llamado Nibiru; el observado, retozando en otro llamado Ki.

			Zoroastro desarrolla la teoría del final de los tiempos o del fin del mundo porque en ese momento se dan los detalles de lo que va a acontecer tras la partida de los dioses; es un ejemplo similar al de Daniel, ambos de una época semejante.

			Zoroastro pretende restaurar la idea monoteísta de Akhenaton. Él es también un sacerdote ario, dentro de una dominación de la casta sacerdotal que domina Persia; recordemos que esto viene ya del norte de la India.

			Zoroastro/Zarathustra divide en cuatro fases el tiempo venidero, estando ahora nosotros en la cuarta. En la primera, la existencia está dominada por el dios de la luz y esto evoluciona hasta la cuarta, dominada por el dios de la oscuridad y en la que Ahura Mazda enviará a diferentes seres espirituales para derrotar al mal, a Angra Mainyu. En ambos bandos están los ejércitos de la luz y de la oscuridad.

			«Dios de la luz» quiere decir «señor o espíritu del conocimiento o de la sabiduría», que se le aparece y le comunica que es el verdadero Dios Único. Le da las bases de las enseñanzas que luego imparte Zarathustra. Entre ellas se hallan el concepto de seres enviados por Dios y la lucha que el hombre ha de llevar a cabo para vencer a la oscuridad, pero esta forma parte de la luz. Ese dios estará, él o uno en su nombre, en el lado de los guerreros de la luz. Curiosamente, ya sabemos que el dios de la sabiduría y el que Trae la Luz es, en realidad, Lucifer.

			Angra Mainyu estará al mando de las fuerzas de la oscuridad. Las Escrituras nos dicen que se trata del hermano gemelo de Ahura Mazda y, por tanto, opuesto a los conceptos mentales y reconocidos como amesha spenta, los que ayudan al ser humano en la progresión o en el camino hacia Dios.

			A Angra Mainyu se lo considera realmente Satán y la historia lo ha confundido de forma interesada con Lucifer. Él será el destructor y fuente de todos los males en el mundo. Dice Zoroastro que existe desde la creación del mundo, de igual forma que Ahura Mazda. Como siempre, las pistas identificativas resultan abrumadoras.

			Al leer a Zoroastro, se aprecian claramente las fuerzas de la luz y las de la oscuridad. 

			Pero él nos avisa de que el final de los tiempos ocurrirá con la llegada de un cometa, el cual golpeará la Tierra y está más cerca que las predicciones del Apocalipsis de Juan, seguramente el Halley y alguna roca que pudiera desprenderse. De ello también nos habla Sarah Hoffman.

			De todas formas, Zoroastro define las fuerzas de los ejércitos de luz y oscuridad como necesarias para que el libre albedrío del hombre pueda decantarse por uno u otro lado.

			Los tres mil años posteriores que indica no se alejan demasiado de Daniel. Lo que dice Zoroastro está en buena consonancia con el Apocalipsis de Juan.

			La rueda del destino

			El entendimiento de los diversos ciclos a los cuales estamos sujetos, desde los relacionados con el universo hasta nuestros pequeños círculos vitales, son la conexión con la llamada rueda del destino. Comprender la filosofía científica y religiosa de la misma nos abre la mente hacia los estadios supra-físicos. 

			La idea de rueda parte del samsara védico. En las escrituras de la India se nos dice que sería el ciclo de nacimientos, de la vida, de la muerte y de la posterior reencarnación. La acepción es pura ciencia religiosa y una de las primeras síntesis filosóficas de todos los tiempos. La encontramos en los Vedas y el hinduismo, luego se recoge en el budismo, en el jainismo y en el gnosticismo ancestral. 

			En el samsara interactúan el karma y el dharma, de forma que ambos determinan los ciclos en la rueda del destino tanto a un nivel colectivo como individual. La diferencia esencial entre ambos términos estriba en que en el primero las energías se definen en función de las acciones y nos marcan la propia encarnación hacia una densidad oscura, es decir, hacia la oscuridad como contraparte de la luz. En el dharma, los actos son realizados para el bien y la alta vibración y nos llevan hacia la luz, hacia Dios.

			El karma se trata de una ley cósmica (espiritual) que retribuye, o lo que es similar, tiene unos efectos en función de unas causas; ese paradigma forma un ciclo en su mismo núcleo interactivo. Cuando ese karma se convierte en el bien (basado en las leyes divinas o espirituales), podemos hablar de dharma. El karma no solamente abarca acciones físicas, sino que le hemos de añadir los propios actos, las palabras y los pensamientos. Se trata de una dimensión existencial que determina el nacimiento, la enfermedad, la vejez y la muerte y de nuevo la rueda se pone en marcha con la reencarnación: nacimientos, vida, muerte y de nuevo reencarnación.

			El dharma viene a significar «hacer las cosas como son», con base en lo que expresan los únicos textos conservados tal y como los transmitieron los dioses. Dharma es la conducta natural, la enseñanza religiosa como camino hacia Dios, la actitud correcta basada en las ideas de verdad, justicia y belleza desarrolladas por Platón; se trata de la reiteración conductual del nómos griego, entendido como ley o norma fija. Resulta la tenencia de un buen propósito espiritual y religioso y, al igual que el karma, encontramos los términos en la palabra de Krishna y en diferentes textos védicos. El dharma debemos conectarlo a la expresión rita, como contenido del orden que haría posible la vida entre los organismos y en todo el universo: deberes morales y amorales, leyes físicas y metafísicas, conductas, las virtudes y vivir de forma recta; esto debe estar basado en la devoción hacia Dios, el respeto hacia los seres vivientes (que incluye el no matar) y, en suma, en una rueda del destino que gire hacia Dios y no hacia Lama, que es lo mismo que decir «oscuridad».

			El samsara o la rueda del destino nos va a determinar el ciclo de nacimientos, de muertes y de renacimiento o de reencarnación; es una ley natural y religiosa que no admite ninguna contraposición o alternativa, dado que la rueda gira por encima del libre albedrío del hombre y de los dioses. Este tiene la función de determinar el sentido del giro, la vida y muerte del hombre. 

			La liberación de esa rueda está en manos del individuo a través del samsara, con el trabajo y la acción sobre la mente, energía y materia; como se ha señalado en diferentes ocasiones, son la esencia de todo el universo y del propio hombre. Ese objetivo lo podemos lograr a través del karma yoga (la acción llevada a cabo de forma altruista), el gñana yoga (conocimiento), el raja yoga (incluye el hatha yoga y la meditación) y el brakti yoga (el camino espiritual).

			El giro continuo de la rueda del destino incluye, de un lado, todo el colectivo universal y, por otro, el particular-individual del hombre. El ciclo va desde todo el universo hasta el generado por los humanos y esos giros son inalterables. ¿Qué karma y dharma mueven la rueda y hacia dónde nos conducen?

			Llegados a este punto, nos podemos preguntar: ¿qué error cometió el héroe Gilgamesh en su búsqueda de la inmortalidad? El hijo de Ninsun se pasó casi toda la vida intentando ser inmortal y la intervención del Hado le recordó que su destino era morir y que estaba sujeto a la rueda del destino. En ese trabajo, empleó todas las acciones que debería haber utilizado en trascender la muerte.

			5.5. El fin de los tiempos 

			Si colocan una mano sobre su corazón, otean el horizonte del planeta Tierra y actúan sin engaños hacia sí mismos, verán que hay deseo del Apocalipsis, un fervor mesiánico y una especie de ansiedad por el fin de los tiempos. Parece como si el inconsciente colectivo fuera más inteligente que el individual, como si los sujetos hubieran olvidado quiénes son y hacia dónde deberían caminar.

			El fanatismo se está manifestando de diversas formas, no solamente en la religión, donde se presencia una guerra entre Occidente y Oriente. Da igual que los motivos sean económicos o religiosos, resulta innegable que hay dos mundos en lucha y que todos estos años se están armando y preparando, como si supieran que algo se esconde tras las brumas de Avalon, aquel reino que Occidente destruyó y dio paso a la oscuridad.

			Como dicen los profetas, «los bárbaros estarán en las grandes ciudades» y ya será demasiado tarde. Occidente no ha sabido invertir en las tierras de esos bárbaros, que se mueren de sed y de hambre; lo único que ha hecho bien es quitarles hasta la última piedra de oro. Algunos de ellos vieron que el poder estaba en las armas, se armaron y ahora toca cumplir las profecías.

			Alegar que estas están para que no se cumplan constituye otro de los grandes engaños: sucede aquello que ya pasó.

			No solo el hombre se prepara para lanzarse por el abismo del que habla el templario que se oculta tras el nombre de Juan de Jerusalén. La propia Tierra a través de todas sus partes está dispuesta a sacudirse de su piel al mayor asesino de la historia; ni los dinosaurios, que no fueron más que un fracaso evolutivo, llegaron a sembrar tanto mal por el planeta Ki.

			El hombre actual ha sido capaz de legalizar el asesinato continuo, bien por cuenta propia o por máquinas infernales que barren el mar y la tierra y ahogan en gases a millones de animales cada día para engordar su ego. La sociedad navega sobre el placer sensorial y pisa el conocimiento o lo confunde con una gran carrera que le permita ganar más dinero.

			La humanidad de la Tierra del s. XXI se encuentra ante un túnel oscuro, como dicen los profetas, e ignora lo que le espera al otro lado, aunque las Escrituras lo indican de forma clara.

			El hombre aguarda a que regresen Krishna o Jesús de Nazaret y lo salven de semejante oscuridad, pero los dioses siguen el dictado del universo, del Dios Altísimo y valoran la vida humana en función de la vibración. Dentro de ella existe un alma inmortal que puede abandonar un cuerpo y entra en otro sin la menor dificultad, aunque el problema ocurrirá para ese envoltorio, que no sabe dónde surgirá.

			Los seres que habitan el universo, la obra de Dios, deberían saber que es eficiente y eficaz, que nada sucede al azar, todo sigue un plan divino. Este no se puede parar ni alterar por que unos seres de un planeta llamado Ki carezcan de disciplina y oración, no sepan que hay un descenso de la luz hacia la oscuridad y que desde esta comienza un regreso a la luz, muy a pesar de todas las teorías científicas que apuntan al caos.

			Las gentes del planeta se preguntan cosas y esperan una respuesta, pero esta no llega; el idioma entre uno y otro punto no es el mismo. No hablamos el mismo lenguaje ni tan solo entre nosotros; hemos hecho una Tierra de propietarios que diseñan fronteras y esquilman sus propiedades, dejando que otros perezcan de sed y hambre. A eso lo llamamos progreso, pero siempre aparece un humano caritativo que desborda los bolsillos de dinero.

			En ese fondo de los corazones y en las cercanías del séptimo milenio, según las cuentas de la Tierra o el calendario de los dioses, se teme una ira divina, y no es para menos.

			Pero esta no solo viene de arriba, también se halla en el suelo que pisamos. La Tierra está herida de muerte y debe defenderse. Crea el hombre y a la Tierra solo le interesa su camino, su ciclo, que dio comienzo tras la muerte de su madre Tiamat. Ha de tener un final y enfrentarse a él, pero no por la mano del ser que evolucionó después de los dinosaurios, sino por su consorte el Sol.

			¿Estamos en los tiempos mesiánicos, en los finales o quizás en el Día del Señor?

			Nos situamos en el otro plato de la balanza del pasado por partida doble; en el siglo veintiuno antes de Cristo suceden una gran catástrofe y unos tiempos apocalípticos, en medio llegó el Mesías y ahora el otro platillo está en pleno apogeo.

			Este ciclo está dentro de la mayoría de las profecías, es el llamado tiempo mesiánico y abarca también el Día del Señor antes de Cristo y después del Mesías.

			Otro gran ciclo está relacionado con la naturaleza o tal vez con el cosmos, dado que aún no sabemos si el Diluvio sucedió solo por culpa de Nibiru o bien por otras fuerzas que desconocemos; de hecho, no hemos sido capaces de investigar ese gran evento, que nos traería algunas respuestas. Ese otro gran ciclo ocurrió justo en medio del Sistema Solar a través de la galaxia y ahora estamos acercándonos al otro extremo y final de ese recorrido. Para el cosmos, es indiferente que el hombre lo acepte o no, lo que ha de suceder pasará de todas formas: una nueva humanidad ha de renacer y ella emprenderá un nuevo camino...

			Hasta aquí, básicamente, ya nos encontramos con tres ciclos: el que va desde el Diluvio hasta ahora, que podríamos llamar el Gran Ciclo Galáctico, del cual hablan diferentes pueblos, entre ellos, en la India y los mayas; luego, uno intermedio, el Ciclo del Señor, que hace referencia al paso de Nibiru, que desde antiguo se conoce como el Día del Señor; en tercer lugar, uno que se desarrolló entre hombres y dioses en el 2100 a. C. y que podría llegar en el 2100 d. C., el final de los tiempos.

			En el último se engloban las eras zodiacales o constelaciones, de suma importancia para los dioses; en función de las mismas, el gobierno de la Tierra recaía sobre uno u otro anakim.

			El gran ciclo galáctico tiene una duración en nuestras cuentas de unos veintiséis mil años, con un paso intermedio en torno a los trece mil, que por la historia pasada es importante.

			El Ciclo del Señor está vinculado al giro de Nibiru en torno al Sistema Solar, que va desde el Cinturón Repujado y, por tanto, el punto más cercano a la Tierra, hasta su salida del mismo y punto más alejado de nosotros. A esa cuenta cíclica se le da un valor de tres mil seiscientos años y parece haber sufrido variación a partir del Diluvio.

			El ciclo zodiacal está conectado con el gobierno de los anakim en la Tierra. Tiene una duración matemática de dos mil ciento sesenta años y es el resultado de la división que llevó a cabo el dios de la sabiduría durante su estancia en Kingu, que perfeccionó después en Ki. La división es pura matemática celeste y no tiene por qué coincidir con la entrada real de una determinada constelación; sabemos que las doce diseñadas por los anakim no alcanzan una duración similar y perfecta.

			El inicio de una era zodiacal se marcaba a partir de las observaciones de Stonehenge y de otros observatorios levantados en China, Israel y Sudamérica. El día lo señalaba el ahora veintiuno de marzo y coincidía también con Año Nuevo. Ese punto inicial no lo determinaba la era zodiacal a la que daba nombre el periodo, sino el final de las cuentas de dos mil ciento sesenta y el principio de una nueva. Una de las razones de que se pretenda añadir una décimo tercera era zodiacal consiste en haber entendido esa división como puramente matemática y no con base en las constelaciones.

			El periodo zodiacal coincide con luchas entre los dioses por la regencia del poder sobre la Tierra, asunto que casi siempre determinaba el gran dios del cielo, es decir, Nibiru.

			En el último tramo, al que pronto daremos final, ocurrió la Guerra Nuclear del 24, que habría tenido lugar como entrada de la era del Carnero, cuando correspondía a Marduk el gobierno de la Tierra; pero no le fue concedido en su momento, en el año 2220 a. C. con Aries. La guerra guardó dos objetivos: por un lado, el asentamiento de Marduk (este combatió contra los enlitas, que no querían que un descendiente de los enkitas tomara el poder); por otro, el final de toda una región donde la oscuridad era la reina. Sus ciudades yacen ahora bajo la sal del Mar Muerto, que podría haber nacido, precisamente, en esa guerra.

			También se destruyeron los asentamientos y aeropuertos que estaban bajo el mando de los enkitas y los lugares estratégicos que no se quería que cayeran en manos de Marduk. Este ya había intentado hacerse con el poder en el 3500 a. C., con el asunto de la torre de Babel.

			Este ciclo desde el 2100 a. C. al 2100 d. C. se podría denominar como uno de los ejes de final de los tiempos. 

			¿Por qué? 

			Inanna, nuestra gran diosa Isis, en el año de entrada de Aries reclamó para ella y su esposo muerto la era zodiacal y entró en guerra contra Marduk, que aseguró que la nueva constelación del Carnero sería para él. Al final, este se impuso y permitió que el nombre fuera asociado para siempre con Dumuzi, el esposo de Isis, muerto cuando escapaba de Marduk en las aguas del río Nilo. Entre otras cosas, a Inanna se le habían concedido las tierras del valle del Indo unos cientos de años antes para que no reclamara la era del Carnero.

			La anterior del Toro estaba en manos de los enlitas y por esa razón Marduk exigía para los enkitas la del Carnero; su padre no estaba en condiciones de pedir poder alguno. Marduk no solo se hizo con el Carnero, sino que también pretendió que Acuario fuera para su hijo Nabu, dado que Piscis estaba reservado para Ereshkigal, la diosa que vivía en las inmediaciones de los lagos Victoria y Malawi. Ella y Nergal, entre otras cosas, iniciaron la cría de unos nuevos especímenes de peces, llamados ahora cíclidos, en estos. No olvidemos que Ereshkigal dio nombre a Lilith como reina de la noche, o mejor dicho, de la oscuridad.

			En el año 2100 a. C., coincidió la entrada de la nueva era, que habría de ser propiedad de Marduk. El Dios Altísimo intervino e indicó a los dioses que el hombre estaba evolucionando hacia las tinieblas y que se olvidaba de Dios y de sus mandamientos. Esa concentración se ubicaba en el valle de Siddim, la parte baja del Mar Muerto, por lo que los anakim obedecieron a Yahvé y las cinco ciudades fueron arrasadas en el año 2024 a. C. Esto sucedió tras la última conversación de dos ángeles con Abraham, el cual intentó que fueran salvadas de la hecatombe.

			En esa guerra, se cortó de raíz la involución espiritual del hombre, pero no era la primera vez. Siempre que eso sucede, Dios destruye a la humanidad y le brinda una nueva oportunidad. Recordemos casos como el del propio Krisna, que elimina el mal en las tierras de la India, pero él mismo dice que volverá a crecer. De nuevo en el Kali-yuga Dios tendrá que intervenir de nuevo.

			Todas las demás destrucciones, el Tilmun del Sinaí entre otros, tenían por objetivo impedir que Marduk se apropiara de las diversas instalaciones, además de borrar las huellas de los anakim en la Tierra, siguiendo órdenes de Nibiru.

			En el fondo de todo ello, también estaba la eliminación de la diosa y de todo lo que ella representaba. Eran los tiempos en los que se imponía el poder masculino y la única representante de la exaltación de lo femenino se trataba, precisamente, de Isis, encarnada en Inanna. A pesar de conseguir desbancar a la diosa, a la reina del Cielo y de la Tierra, y con ella la posibilidad de una sociedad matriarcal, en unas tierras lejanas llamadas ahora Etiopía crecía un reino matriarcal que también finalizaría con la Reina del Sur.

			Isis era la reencarnación de Sophía, y de haber triunfado sobre los dioses instalados en la Tierra, la sociedad ahora sería totalmente matriarcal y no patriarcal. En la Tierra se daba una batalla visible entre las fuerzas terrestres del bien y del mal y, en el nivel invisible, otra lucha entre la luz y la oscuridad, que es lo previsto para los tiempos venideros y el final de los tiempos. Además, la diosa ejerció como titular del pueblo elegido o pueblo de Dios.

			La guerra que se avecina no es solamente entre los hombres, sino que combatirán algunos dioses por el poder en la Tierra. Algunos de ellos están viviendo debajo de nuestro suelo, aunque eso parece de locos; las cosas a veces no están hechas a medida del hombre. Recuerden lo dicho en el Tomo I sobre la Tierra Hueca o el Tártaro del que habló Homero.

			Hay una profecía atribuida a Melquisedec, el cual se cree que vive en el interior de la Tierra. Esta nos explica cómo evoluciona la terrible guerra, que durará unos dieciocho años y que está encuadrada en torno al final de los tiempos, no del mundo. Sucederá una regeneración de la humanidad, por lo que se creará una nueva civilización. Habitará bajo las aguas del mar, en las estaciones espaciales y fundará colonias en Marte, incluso antes de lo que les parece a las élites gobernantes.

			Entre otras cosas atroces que se darán a lo largo de la Gran Guerra, Melquisedec explica que de unos diez mil hombres tan solo quedará uno vivo sobre la Tierra. La humanidad se olvidará de su alma y solo se ocupará de su cuerpo, la media luna se borrará, caerán las coronas de los reyes, los ancianos enrojecerán, el fondo del mar se cubrirá de esqueletos, las grandes ciudades perecerán bajo el fuego y el lodo y la Tierra se despoblará. Entonces surgirá un nuevo pueblo hasta ahora desconocido, que arrancará las malas hierbas y conducirá a los que hayan permanecido fieles al Espíritu y a la batalla contra el mal. Los pueblos de agharti saldrán de sus cavernas subterráneas y aparecerán en la superficie de la Tierra.

			La madre Shipton en sus profecías del s. XVI nos dice que vendrán unos seres que enseñarán a la nueva humanidad tras el paso de la cola del dragón; aunque se equivoca en todas las fechas, en las señales del tiempo acierta. El hecho de que hable del Halley para la Gran Guerra y de seres extraños antes del 2062 nos facilita una buena pista acerca del final de las Tribulaciones. Nótese que estamos cerca de la entrada de Acuario.

			No se trata de las únicas profecías donde podemos encontrar la mención de seres extraños que surgen del subsuelo de la Tierra y del Cielo. Si acudimos al denostado Parravicini, descubriremos datos muy concretos acerca de criaturas anfibias o de debajo del suelo.

			Existe una historia que recopilé a través de internet sobre el año 2005 y que sigue circulando por el medio. Habla de una profecía que instruyó en seminarios, no está claro hasta cuándo, una mujer llamada Sarah Hoffman. Yo, personalmente, no suelo creerme las cosas que se escriben en internet y procuro contrastarlas.

			En este caso, las profecías de Sarah me parecen muy determinantes en relación con el conocimiento que yo tengo sobre el final de los tiempos y que se viene desgranado en este libro.

			Explica de forma realista lo que ha de suceder entonces de forma que, sea quien sea el autor, realmente sabe de qué habla; a pesar de que las dataciones a veces están un poco confusas, se aprecia una buena lectura y entendimiento del Apocalipsis de Juan.

			La plasmaré de forma concisa y escueta, dada la extensión, y se añadirá algún comentario interesante.

			Por el escrito, se deduce que Sarah debió de intentar quitarse la vida y que estuvo algún tiempo fuera de esta realidad, hasta que regresó de nuevo a su cuerpo con la intención de cambiar su existencia.

			En la primera visión del relato acerca del final de los tiempos, ve un misil que golpea Israel:

			«Y vi un misil que voló desde Libia y golpeó Israel […]. Yo sabía que el misil era de Irán, pero la gente de Irán había estado escondiéndolo en Libia […]. Rápidamente los misiles comenzaron a volar de un país a otro».

			Luego la visión retrocede a un tiempo antes de que eso suceda:

			«Mi mirada en el continente norteamericano se centró en la costa oriental y luego en N. Y. […]. Entonces vi algunos edificios altos derrumbarse, provocando un humo enorme, escombros y polvo en todas partes».

			A primera vista, parece que esté hablando del ataque al World Trade Center de N. Y., pero en mi opinión está más cerca de la idea de Benjamín Solari Parravicini. Este, en el año 1939, publicó una profecía sobre dos ataques a N. Y. y el hundimiento de edificios. Por lo que ella dice a continuación, delata que no se trata de la crisis del 2008, sino de la caída de la economía:

			«La siguiente cosa que sentí era que poco después de esto no había ningún comercio, ninguna compra, me impresionó que no hubiera economía. La economía había fallado casi completamente y casi nadie tenía dinero».

			Luego Sarah ve gente muriendo y enfermando en cuatro ciudades norteamericanas: N. Y., Los Ángeles, San Francisco y Salt Lake City. Describe perfectamente cómo se extiende el virus por todos EE. UU.:

			La enfermedad comenzaba con la aparición de ampollas blancas […]. Esto rápidamente se desarrolló en llagas hinchadas, blancas y ampollas. Muchos murieron en poco tiempo […]. También vi a otras personas con sangre en la nariz, boca, ojos y oídos. Esto comenzó como un virus de la gripe y se extendió rápidamente, más rápido que la otra enfermedad de ampollas blancas […]. Había cientos de miles de personas enfermas con estas dos enfermedades.

			Sarah ve diferentes enfermedades, no solamente dos, y cómo son traídas en pequeños contenedores a EE. UU., los portadores los dejan caer en medio de la muchedumbre y la gente se infecta sin darse cuenta.

			Relata cómo los ciudadanos pretenden huir, pero todo está colapsado; no hay electricidad, coches amontonados bloquean las carreteras y la enfermedad se extiende más allá de las cuatro ciudades citadas.

			La autora de la profecía-visión nos detalla un auténtico espectáculo que parece obra de una película de terror:

			«Cuando las gentes huían de las ciudades, había pandillas que los atacaban y los mataban […]. Parecía como si las personas hubieran enloquecido. Sentí como si la electricidad hubiera fallado en todas partes del país».

			Es un relato apocalíptico que te va introduciendo en un tipo de maldad que semeja, increíblemente, surgir de humanos en apariencia civilizados. Además, nos está hablando de algo que ya sabemos, esa gran posibilidad de que el Sol emita una llamarada y a la electricidad se le fundan los plomos.

			Luego Sarah ve los mismos acontecimientos en otros países, como Israel, y de nuevo su visión regresa a EE. UU.:

			«Hubo un invierno tremendamente largo que duró hasta el verano. Esto agarró a cada uno de improviso y el hambre continuó llegando junto a otras plagas, como tormentas, sequías e inundaciones, hasta llegar este invierno largo».

			En este apartado, ella nos conecta con las profecías de los hopi, que hacen una mención especial a un largo invierno antes del final de los tiempos.

			Después las enfermedades siguen expandiéndose, la economía y la electricidad desaparecen, caos, muy poca agua, anarquía, ausencia de gobierno, una falta de alimentos por todas partes e incluso ve cómo la gente busca gusanos debajo de la tierra. 

			La conexión de las visiones de Sarah con los profetas de los siglos posteriores al año mil resulta apabullante:

			Mucha gente pareció enloquecer y andaba en cuadrillas, matando a la gente solo por placer […]. Ellos parecían bestias, animales completamente fuera de control cuando violaban, saqueaban a la gente y luego las quemaban y mataban. Los vi entrar en casas donde la gente con sus familias se escondía allí y los violaban y mataban.

			Como pueden comprobar, son tremendamente realistas las descripciones que hace Sarah de lo que se espera fruto de las diferentes profecías; el hombre, aparentemente evolucionado, ante un cambio de circunstancias externas, como la falta de comida, de electricidad y de comunicaciones, permite que surja de su interior el animal que forma parte del Homo, dejando al Sapiens de espaldas al mundo.

			Esto, que parece increíble, se trata de una predicción de la que se habla en demasiadas profecías como para ser una broma de mal gusto. Los que nos hemos dedicado a estudiar a profetas y visionarios vemos en estas líneas la concreción del resultado al que hemos llegado, crímenes nunca contemplados en la historia del hombre:

			Había tal miedo y odio en la gente […], familias, mujeres, los maridos que […], el lazo amoroso ya no importaba […], era una cuestión de supervivencia. Los maridos matarían a sus mujeres y niños por comida o agua. Las madres matarían a sus hijos. Era absolutamente horrible más allá de la descripción.

			He de confesarles que en el 2006, que comencé el estudio de todas las profecías y visiones posibles para comprobar si tenían visos de certeza, cuando estaba leyendo el relato de Sarah Hoffman, me embargó una tristeza por la que no pude evitar llorar y apenarme. Entonces entendí esa preparación de la que hablan los mayas.

			Cuando llegué a principios del 2012, dejé el estudio de todas las profecías, sabedor de que los tiempos finales llegarían después de los años veinte. La sensación que me quedó fue la de que había que estar preparado sobre todo mentalmente para soportar tanta maldad.

			Sarah nos describe cómo el humo se ve en casi todas las grandes ciudades. Pero en tanta oscuridad ella capta pequeños grupos de luz y se concentra en ellos:

			Entonces pude ver que eran personas que se habían reunido y estaban de rodillas y oraban. La luz venía de ellos y me di cuenta de que representaban su bondad y amor.

			Entendí que se habían reunido por su seguridad y que se preocupaban más por los demás que de ellos mismos. Algunos de los grupos eran pequeños, con solamente un centenar de personas más o menos, pero en otros grupos parecían ser miles.

			Esa forma de describirlos conecta a la perfección con lo que yo había deducido a través de mis investigaciones acerca de la llegada de los tiempos de profecía y qué sería lo conveniente para las personas que se están preparando. Entendí que esos grupos de luz, que no son más que personas que se creen de verdad que ha de ocurrir el final de un ciclo, se trata de los que los dioses han de levantar del planeta Tierra y se conocen en las antiguas profecías como los elegidos; en las mayas es posible que se refieran a unos ciento cuarenta y cuatro mil seres. Estos habrán de retornar al planeta Ki tras la gran devastación y serán los responsables de la nueva humanidad.

			Sarah especifica que esos grupos de luz están alejados en las montañas, comparten la poca comida que tienen y recogen a los niños que quedarán abandonados por las calles y los campos.

			Dice que cuentan con protección, tienen armas y se defienden ante las oleadas de grupos y bandas armadas que circulan por las ciudades y campos.

			A continuación, testifica cómo los misiles caen sobre grandes ciudades; ella dice que proceden de Rusia, pero creo que se equivoca y que, en realidad, los ve venir de esa dirección.

			Luego tiene una visión que me parece importante, ya que conecta con Nostradamus, entre otros profetas:

			En la oscuridad, también vi bolas de fuego pequeñas. No sé si esto ocurrió justo antes o durante las nubes de hongos, pero hay millones cayendo por todas partes […]. A medida que caían del cielo, dejaban un rastro de llamas y humo detrás de ellos. Todo lo que tocaban empezaba a arder, personas, edificios, árboles, hierba.

			Este es un episodio profetizado y alude a que en un día determinado el Sol enviará una gran nube de bolas ardientes que caerán sobre el planeta Tierra.

			Sarah ve a continuación que las tropas rusas invaden EE. UU., pero de nuevo creo que se equivoca y que son de más allá. En eso concuerdan los demás profetas. Incluso especifican que entrarán por la zona de Alaska. Luego ella añade que también capta tropas chinas atacar la costa oeste.

			Ella sigue describiendo la Guerra Nuclear por todo el mundo, algo que el sentido común ya nos está avisando, pero como siempre, se mira hacia otro lado. También dice que tanto rusos como chinos pierden y que no sabe cómo, aunque los demás profetas sí, la Tierra despierta de golpe y abre grandes abismos, donde caen ciudades enteras. Las nubes de gases mortales acaban con los soldados de los ejércitos, incluso los tanques siguen rodando con todos muertos dentro.

			Sarah comenta que el caos nuclear dura casi un año completo, también en total concordancia con las predicciones que giran en torno a los doscientos sesenta días de bombardeos nucleares. Después acontecen los grandes terremotos que provocan volcanes:

			«También vi grandes olas barriendo la costa oeste y luego me di cuenta de que estaba ocurriendo en todas las ciudades costeras de todo el mundo. Los Ángeles fueron barridos casi por completo. Las olas eran enormes».

			Ella describe muy bien el movimiento de las aguas a lo largo de las costas, seguramente está relacionado con la previsión maya y demás profetas sobre el movimiento del eje de la Tierra o los grandes terremotos y volcanes. Incluso ve cómo el agua surge del interior de la Tierra al abrirse en grandes abismos, un detalle de suma importancia, ya que no viene de los océanos.

			Sigue detallando ese atroz apocalipsis, al que nadie da crédito, pero los profetas lo testificaron ya hace muchos años. Sarah contempla otras cuatro cosas que impactan incluso a los incrédulos:

			Vi un gran terremoto en el centro de EE. UU. Fue tremendo y parece que los dividió en medio de donde está el río Mississippi. La grieta en la tierra resultó enorme y aquella área totalmente se hundió. Parecía tragarse todo. Entonces, el agua fluyó desde el golfo de México todo el camino hasta los Grandes Lagos, solo que ya no eran los Grandes Lagos, se convirtió en parte de un gran mar interior.

			Entonces vi una serie de terremotos enormes por todo el mundo. Pero no eran muchos terremotos separados, era un gran terremoto, gigantesco, que sacudió la Tierra entera […]. Las aguas cubrieron toda la Tierra.

			Entonces vi un viento tremendo impactar sobre la Tierra. Cuando el viento golpeó, vi a la gente ir a las cuevas y a las grietas de las rocas para escapar de él. Era enorme y esto se llevó árboles y todo. Parecía ser más fuerte que cualquier huracán o tornado.

			Aunque Sarah ve los primeros dos episodios como separados, en realidad, forman parte del mismo gran terremoto.

			En el tercero, es posible que se refiera a un gran viento solar o tal vez a una fuerza que proviene de un gran planeta acercándose. Ella dice acerca de esto:

			«Comprendí sin preguntar que el gran terremoto en todo el mundo y el viento eran de alguna manera causados por un objeto grande, como un planeta o algo así, que había estado muy cerca de la Tierra y lo había alterado todo».

			Acaba sus profecías añadiendo que finalmente ve la incineración de la Tierra, sin duda, resultado de su formación religiosa. Pero antes descubre el cuarto episodio y a su descripción le sobran las palabras:

			«Entonces vi esta enorme bola de fuego, dos o tres veces más grande que la Tierra. Era extremadamente brillante, de color rojo dorado en el color, y luego se sumergió en la Tierra».

			Evidentemente, cualquier persona en semejante estado ve un planeta enorme dirigirse a la Tierra y cree que choca contra ella, pero eso no es lo que testifica, sino la llegada de Nibiru.

			Sea cierta o no la profecía que se atribuye a Sarah Hoffman, la cual tiene esas visiones durante un estado casi de muerte, concuerda con un resumen que yo estaba dispuesto a escribir sobre los profetas y videntes acerca del final de los tiempos. Sarah se adelantó y le deseo, esté donde esté, que Dios la proteja y la recoja entre sus manos.

			El ciclo zodiacal es contemplado como el tiempo celeste porque sigue la rotación del reloj zodiacal. Su cambio de signo se anuncia en torno al 2100 a. C., la llegada de una época apocalíptica. Está perfectamente registrado en las diferentes tablillas cuando se acaba con Naram-Sin, la destrucción de Agadé por bombas nucleares, cuyo emplazamiento real ya no es posible localizar, dado que no debió de quedar piedra sobre piedra. Los reyes acadios habían intentado la supremacía de la diosa Isis, pero no se consiguió y fue derrotada por las fuerzas de Marduk.

			El rey Sargón fue ungido como el nuevo Mesías por Isis y, bajo el mandato de Anu desde Nibiru y ante la llegada de su tiempo, Marduk ya avisó de la aparición de tiempos oscuros: el día se volvería oscuridad, las corrientes se sumirían en desconcierto, las tierras quedarían yermas y perecerían las gentes. Una profecía que tenía sentido inmediato, pero también de futuro, haciendo referencia al final de un ciclo relacionado con el inicio de otra era zodiacal, Acuario, en el 2100 d. C.

			Los textos egipcios del 2000 a. C. nos dicen una y otra vez que en la Tierra reinará la confusión y que no es que el Pastor, entendido como Dios, desee la muerte del hombre, sino que la propia Tierra intervendrá para acabar con el humano.

			Cuando el sacerdote y vidente Nefer-rohu, del que hemos hablado, dice al rey que la Tierra está completamente destruida, no se está refiriendo a su tiempo, sino al otro lado del ciclo. Profetiza para cuatro mil años después y escribe en un papiro que la gente no podrá ver la luz del sol ni vivir con las nubes que la cubren, el viento del norte se opondrá al viento del sur y los ríos de Egipto estarán vacíos.

			Luego, el mismo sacerdote anuncia que en esos tiempos aparecerá un ser extraño al que él llama Ameni, cuyo nombre es similar a «hijo del hombre»; con su venida acabará el mal sobre la humanidad y dará comienzo una nueva etapa. En mi opinión, él no está hablando de un nuevo Mesías, sino de alguien que acompañará a los anakim en su regreso y que posiblemente sean Elías y Henoc. Recordemos que en Acuario se espera, por otras profecías, la llegada de Thot, escoltado por Elías y Henoc.

			Con las eras zodiacales se acabará la Tribulación del hombre y ocurrirá el retorno de los primeros dioses, no del planeta Nibiru ni Día del Señor.

			En relación con la identidad del ángel señalado por Daniel con el nombre de Miguel en Daniel 12:1:

			«En aquel tiempo surgirá Miguel, el gran príncipe que se ocupa de tu pueblo. Serán tiempos difíciles como no los habrá habido desde que existen las naciones hasta ese momento. Entonces se salvará tu pueblo, todos los inscritos en el libro».

			«Se ocupa de tu pueblo» está haciendo referencia al título antiguo de maestro de la humanidad, atributo de Thot. Daniel enlaza al pueblo de Dios con la llegada del ángel o arcángel Miguel, y eso contradice otra antigua profecía que relaciona a este con el EDIN, a no ser que Thot hubiera colaborado allí y entonces hablamos del mismo anakim.

			Decíamos que el paso de Nibiru o el Día del Señor se situaba sobre los años 2648 (fruto de mi propia investigación), en el 2900 (como señala Zecharia), en el 2350 (Isaac Newton), 2240 (extraído de Nostradamus) y la fecha que aporta Hildegarda de Bingen del año 2240, pero en este caso une dioses y el paso posible del planeta.

			Eso viene a significar que la humanidad ha debido de echar a andar antes de la llegada de Nibiru y, por tanto, del Día del Señor.

			Los tiempos finales los hemos situado no antes del 2060 o del 2090 según Newton, del 2050 según Nostradamus (y según mi análisis), del 2062 según Hildegarda von Bingen ni antes del 2100 según las eras zodiacales y las constelaciones de los dioses.

			Según algunos profetas, primero retornará Thot acompañado de Henoc y Elías en el año 2080 (aztecas), en el 2087 (mayas), 2350 (según Newton), en el 2040-50 (Nostradamus) y antes del 2100 según las eras o constelaciones de los dioses.

			Pero antes del final de los tiempos, antes de que estos acaben, retornan los dioses y se ha de producir la gran evacuación, principalmente de niños, que serán preservados hasta que la Tierra se encuentre en condiciones de habitabilidad.

			¡Ojalá renazca la diosa que llegó al planeta Ki y, al igual que el ave fénix, ocupe el universo de Maat y la mujer gobierne la Tierra!

			¡Que el Señor esté con vosotros!

			Manuel Gurrea, Oristà, Vic, España, Europa, planeta Ki, en el año 5778 según el calendario de la Tierra (c. n.)
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